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  Capítulo 1

  1896


  CAROLA, que cabalgaba en dirección a su casa, pasó por Brox Hall y pensó, como tantas otras veces, que era la casa más hermosa que había visto nunca.


  Correspondía al estilo de su época favorita, ya que había sido edificada a mediados del siglo XVIII.


  Las estatuas de la cornisa superior a la altura del techo aparecían siluetas recortadas contra el fondo del cielo.


  Solía siempre deprimirla, sin embargo, ver que la mayor parte de las ventanas permanecían tapiadas. Nadie habitaba la enorme mansión, aparte de los dos viejos cuidadores que llevaban en ella años y años.


  Lo que hacía más triste aún el asunto era que el Marqués de Broxbourne estaba en Londres. Según le había contado a Carola su hermano, que lo conocía, se dedicaba únicamente a divertirse.


  —¿Por qué no vuelve a su casa, la abre y dedica su tiempo a mejorar la propiedad? —se decía la joven.


  Pero bien sabía que la razón estaba en que no había suficiente dinero.


  Lo mismo les sucedía a otras muchas familias aristócratas. Todo se había vuelto más caro y las grandes casas, que solían emplear un ejército de sirvientes, ya no podían sostenerlas sus dueños.


  Mientras continuaba su camino, Carola pensó que debía sentirse agradecida de que la casa donde su familia había vivido durante generaciones fuera mucho más pequeña.


  El primer Barón había obtenido el título durante el Reinado de Jacobo II, y en cada generación sucesiva hubo siempre un hijo varón que heredara el título.


  Su hermano Peter era en la actualidad el sexto Barón y se sentía sumamente orgulloso, no sólo de su nombre, sino también de su finca, aunque ésta era mucho más pequeña que la del Marqués.


  Éste nunca iba Brox Hall y, por lo tanto, no se sentía deprimido al ver los campos sin arar y los setos sin recortar. Había dos o tres arrendatarios en la finca, pero incluso ellos se sentían desalentados por el hecho de no ver nunca a Su Señoría. Carola continuó cabalgando y pasó de Brox Hall a su propia finca.


  Aquella era una parte solitaria del condado.


  Aparte del Marqués de Broxbourne, no había ningún terrateniente por allí.


  Para Carola, lo mas deprimente era que tampoco había familias lo bastante acomodadas para celebrar fiestas a menudo. Se daban algunas por Navidad, y el representante de la Reina en el condado, que en circunstancias normales debía haberlo sido el Marqués, organizaba una gran reunión en su jardín cada verano. Eran las únicas oportunidades para que quienes vivían en aquel olvidado rincón del mundo se conocieran. Tenía la impresión de que cuando se despedían, al final de cada fiesta, siempre decían: “Nos veremos el próximo año”


  Un poco más adelante, Carola divisó la Casa Greton, la cual había sido tan alterada en tiempos de la Reina Ana, que ahora se hacía difícil reconocer que había sido construida en una época anterior.


  Quedaban, sin embargo, algunas habitaciones con muros de más de medio metro de espesor y ventanas con paneles de pequeños cristales emplomados.


  Las habitaciones principales eran amplias y de techos muy altos. Como el Padre de Carola solía decir en tono de broma:


  —Al menos puedo permanecer en ellas con la cabeza levantada.


  El Padre de Carola había sido un hombre muy alto, como ahora lo era su hermano Peter.


  Ella, en cambio se alegraba de parecerse a su madre, que había sido pequeña y graciosa.


  Desgraciadamente, era también una mujer muy frágil, de modo que un año antes había seguido a su esposo a la tumba.


  —Mamá, simplemente, no quería seguir viviendo», pensaba Carola con frecuencia.


  Esperaba conocer algún día un hombre que la amara como sus Padres se habían amado.


  Mas no parecía tener muchas probabilidades de que tal cosa ocurriese, por el momento al menos.


  Pocos jóvenes de las familias vecinas querían permanecer en el campo, a menos que estuvieran casados.


  Preferían irse a Londres, como su hermano Peter, y divertirse de la misma forma que el Príncipe de Gales, cuyo ejemplo seguían en todo.


  Allí se relacionaban con las bellezas “oficiales” de la Alta Sociedad, cuyas fotografías se podían comprar en muchas papelerías, y llevaban a cenar a las fascinantes coristas del Teatro Gaiety.


  Era Peter quien le había contado cuan emocionante era esto y también que cenar en el selecto restaurante Romano's era uno de los mayores lujos a que un joven podía aspirar.


  Por cierto que Peter exclamó ceñudo,


  —¡Demasiado caro para mí!


  —¿Caro? —preguntó Carola—. ¿Te refieres a la comida?


  Hubo una ligera pausa antes de que Peter repusiera,


  —Sí, a la comida, y bueno a las flores que uno tiene que enviarle a la muchacha que invita.


  Cambió de tema en el acto y Carola no pudo entender por qué no quería seguir hablando del asunto.


  Cuando su Madre vivía, se había planeado que Carola fuese a Londres para ser presentada en la corte, y si no, a la Reina Victoria, al Príncipe de Gales y a su bella esposa, la Princesa Alejandra.


  Mas ahora, pasado un año de luto, ningún familiar se había ofrecido a apadrinar su presentación.


  Por lo tanto, estaba resignada a vivir en el campo. Montaba los caballos que tenían y esperaba con paciencia las infrecuentes visitas de Peter.


  Éste la quería mucho, pero Carola sabía que iba sólo porque lo consideraba su deber.


  Había semanas enteras en las que no veía a nadie, aparte de gente de la aldea y, por supuesto, al Vicario.


  Le habría resultado una vida muy solitaria, de no ser por la amplia biblioteca de su padre, que éste había ido aumentando año tras año, como lo hicieran sus antepasados.


  Por lo tanto, siempre había algo que a Carola le apetecía leer. Se llevaba un libro a la cama todas las noches y leía hasta que los ojos se le cerraban de sueño.


  —Supongo —se dijo ahora, mientras seguía cabalgando hacia la casa, —que podría organizar alguna fiesta.


  Era, la Señora Newman, la cocinera que llevaba tantos años con ellos, quien se lo había sugerido,


  —¿Por qué no invita a algunos amigos suyos a almorzar, Señorita? Estoy cansada de cocinar sólo un plato o dos para usted. Si seguimos así, se me van a olvidar mis mejores recetas.


  —Es una buena idea, ciertamente  —aprobó Carola—. Pero tal vez la gente encuentre aburrido venir aquí, a menos que Sir Peter estuviera en casa.


  —Sir Peter se está divirtiendo en Londres  —agregó la Señora Newman con firmeza —y me parece justo que usted se divierta aquí.


  Carola rió al oír esto.


  —Haré una lista de las personas que no he visto en mucho tiempo y tal vez organice un almuerzo el próximo domingo.


  Según recordaba, su Madre decía que el domingo era el mejor día para las invitaciones.


  Los vecinos no estaban ocupados, ni atendiendo sus jardines, ni haciendo compras en los pueblos cercanos donde había mercado, ni en los Comités de Beneficencia.


  Carola se encontró, sin embargo, con que hacer una lista no era tan fácil como imaginaba.


  La mayor parte de las chicas de su propia edad, diecinueve años, se habían presentado en sociedad el año anterior. Muchas de ellas se habían casado ya y, en los fines de semana estaban ocupadas recibiendo a las nuevas amistades que habían hecho en Londres.


  Carola comprendía que una muchacha joven y soltera como ella no encajaba en tales reuniones.


  Pero había, además, otro motivo   —aunque Carola no se diera cuenta de ello, era demasiado bonita y atractiva para que muchas de sus amigas no estuvieran celosas de ella. Su madre había sido muy hermosa y Carola heredó su belleza.


  Tenía el cabello rojo, pero de un tono nada corriente. Era dorado en las raíces y parecía salpicado de fuego. Cuando el sol le daba en la cabeza, su aspecto era tan esplendoroso que los hombres contenían la respiración al mirarla. Había un matiz verde en sus ojos, mas no esmeralda, sino el verde claro de un arroyuelo transparente. Y como les ocurre a casi todas las pelirrojas, su piel era de un blanco translúcido.


  Debido primero a la prolongada enfermedad de su madre y luego al año de luto, Carola había recibido muy pocos cumplidos, y no tenía idea de lo original que era su belleza.


  La joven no lo sabía, pero durante su última estancia en la casa, Peter se había dicho que debía hacer algo por ella.


  —Debo encontrar a alguien que le sirva de Dama de Compañía, para que pueda ir Londres —pensó.


  No se lo dijo a su hermana para no hacerle concebir esperanzas que tal vez luego no pudieran realizarse.


  Peter había interrogado de forma tentativa a una o dos de las bellas mujeres con las que se relacionaba en Londres y ellas, mujeres jóvenes y con hijos todavía muy pequeños, si bien estaban interesadas por Peter porque era un muchacho muy apuesto, no deseaban oír la triste historia de su hermana.


  Al enfilar al sendero de entrada, Carola iba pensando en Peter y en algunas de las reparaciones que era preciso hacer en la casa. No le gustaba dar orden de que se hicieran, sin consultarlo antes a él.


  Tenía la sospecha de que Peter estaba gastando más de la cuenta en Londres, lo que podía significar que no tuviera el dinero suficiente para hacerlas.


  —Debo preguntárselo —se propuso.


  Le disgustaba mucho que la casa no se mantuviera tal como estaba en tiempos de su Padre. Una teja suelta, un vidrio roto, preocupaban a su hermano, tanto como a ella, hasta que no se reparaban.


  —Cuando heredé la casa de mis Padres —había dicho su Padre, estaba perfecta, y así he de conservarla para Peter.


  —Claro que sí, Papá —aprobó Carola—. Yo también me siento muy orgullosa de esta casa. Es el hogar más agradable que nadie puede desear.


  Su Padre, evidentemente satisfecho con la respuesta de ella, la besó y dijo,


  —Espero, querida mía, que cuando te cases y tengas que irte a vivir a otra parte, tengas una casa tan acogedora como ésta.


  Carola hubiera querido decir que lo que ella deseaba era una casa llena de amor, pero temió que su padre encontrara impropio oírla hablar de amor cuando sólo tenía diecisiete años. En lugar de decir nada más, se fueron cogidos de la mano a la biblioteca, para desembalar algunos libros nuevos que acababan de llegar de Londres.


  Mientras recorría la larga avenida que servía de sendero de entrada, bordeada por grandes limoneros, vio la Casa Greton al frente y, junto a la puerta había un carruaje tirado por dos caballos.


  Con un vuelco del corazón, comprendió que Peter estaba en casa.


  No se detuvo a pensar por qué no le había avisado de su llegada ó de preguntarse si sería él realmente ó no.


  Simplemente, lanzó su caballo al galope para recorrer los pocos metros que el faltaban y llegó en cuestión de segundos. El caballerango, que era el que cuidaba de los caballos de Peter en Londres, la saludó llevándose la mano a la frente.


  —¡Buenas tardes, Jim! —lo saludó a su vez Carola—. En cuanto he visto el coche, me he dicho que Sir Peter había llegado.


  —Me alegra mucho volver a verla, Señorita —dijo Jim, mientras cogía a los caballos de las riendas para llevárselos al establo junto con el vehículo.


  Carola descabalgó y un mozo de la casa acudió a hacerse cargo de su montura.


  Ella subió apresuradamente la escalinata.


  No había nadie en el vestíbulo, pero la puerta del salón estaba abierta, cosa extraña porque aquella estancia se usaba muy pocas veces en la actualidad.


  Sorprendida, vio que Peter se hallaba en pie al fondo de ella, cuando generalmente prefería el estudio que había sido el refugio de su padre. Había en él un gran número de cuadros deportivos que Peter y Carola amaban desde niños.


  Por el momento, sin embargo Carola no podía pensar en nada más que en la llegada de Peter


  Corrió hacia él con una exclamación de alegría,


  —¡Estas en casa! ¡Oh, Peter, ¿por qué no me avisaste que venías?


  Su hermano la besó y dijo,


  —No había tiempo, Carola. Estoy aquí porque necesito tu ayuda.


  —¿Mi ayuda? —exclamó Carola—. ¿Qué ocurre? ¿Te ha sucedido algo malo?


  —No, no pasa nada malo —contestó Peter—. Es sólo que necesito que me ayudes. No hay nadie más que pueda hacerlo.


  Carola decidió contener su impaciencia y ofreció,


  —Si vienes de Londres, querrás comer o beber algo.


  —No tengo hambre, me detuve a almorzar por el camino, pero sí me gustaría algo de beber, si es que lo hay.


  —Diré a Newman que suba del sótano una de las botellas del clarete favorito de Papá.


  Carola dirigió una sonrisa radiante a su hermano y salió de la estancia.


  Peter la siguió con la mirada, pensando que estaba todavía más bonita que la última ocasión en que la había visto.


  «Supongo», se dijo, «que no debería pedirle que hiciera esto, pero no hay nadie más que pueda hacerlo —y no creo que la perjudique en absoluto».


  Carola encontró a Newman sentado en la cocina, en mangas de camisa y charlando con su esposa.


  Igual que a ésta, al mayordomo le hubiera encantado tener que pulir la plata para una fiesta. Carola sabía muy bien que pasaba el tiempo en la cocina porque no tenía mucho que hacer.


  —¡Sir Peter está en casa!  —anunció al entrar en la cocina.


  —¿Sir Peter? —exclamó Newman levantándose—. ¡Vaya, esto sí es una sorpresa!


  —En efecto —convino Carola—. Viene desde Londres y le gustaría tomar una copa de clarete.


  Newman se había puesto ya su levita.


  —Tengo siempre una botella a mano, Señorita, por si hay una emergencia como ésta.


  Carola sonrió.


  —Espero que tenga usted algo realmente delicioso para cenar, Señora Newman —dijo—. Ya sabe cuánto le gusta a Sir Peter cómo cocina usted.


  La Señora Newman levantó las manos en expresivo ademán.


  —¡No sé por qué no puede avisarnos con anticipación que va a venir! No hay nada adecuado en la despensa.


  Carola no le prestó atención. Sabía que la Señora Newman encontraría algo que preparar, y ella quería volver cuando antes al lado de su hermano.


  Mientras iba por el pasillo se quitó el sombrero de montar. Su cabello qué parecía cobrar vida cuando era liberado, reflejó la luz del sol al entrar ella de nuevo en el salón.


  —Newman estará aquí con el clarete dentro de un momento —dijo—. Bien, cuéntame ya por qué has vuelto a casa.


  Se sentó en el sofá. Se le veía, aunque a ella no se le ocurriera pensarlo, muy poco convencional. Debido a que hacía tanto calor había ido a montar sin chaqueta y llevaba sólo una blusa de muselina blanca con la falda de montar. Con el cabello alborotado, parecía una colegiala y no lo que era realmente —una joven casadera que debía estar disfrutando de su segunda Temporada Social en Londres. Se dio cuenta de que su hermano la contemplaba con aire crítico e insistió impaciente,


  —¿Por qué estas aquí? ¡Dímelo!


  Antes de que Peter pudiera contestar, entró Newman llevando una bandeja de plata en la que había una botella de clarete y una copa.


  —Buenas tardes, Newman —lo saludó Peter—. Supongo que te sorprende verme aquí.


  —Es siempre un placer tenerlo en casa, Sir Peter —contestó el mayordomo—. Sólo que, como usted sabe, a la Señora Newman le gusta ofrecerle lo mejor y prefiere que le avise con tiempo cuando va a venir.


  —Lo sé, lo sé —contestó Peter —pero era importante que hablara con la Señorita Carola, así que salí inmediatamente después del desayuno. ¡Y si descuento el tempo que me ha llevado almorzar, creo que he batido mi propia marca!


  —Eso es algo que usted hace con frecuencia —sonrió Newman—. No obstante, Sir Peter, debe usted tener cuidado al conducir por esos caminos. Se han producido muchos accidentes últimamente.


  Mientras Peter bebía un sorbo del excelente clarete que le había servido Newman, éste puso la botella en una mesita y salió de la estancia.


  Una vez que se cerró la puerta, Peter dijo,


  —Estoy ansioso de explicarte por qué he venido, Carola. Creo que te espera una sorpresa.


  —Nada me gusta mas que una sorpresa. ¡Y hay tan pocas sorpresas en la Casa Greton! —suspiró la joven.


  —¿Sí? Pues ésta va a compensar la escasez de ellas. Peter bebió un poco más de clarete y dijo,


  —¿Recuerdas a mi amigo, el Marqués de Broxbourne?


  —Pensaba en él hace unos minutos, al pasar frente a Brox Hall —repuso Carola—. Es una lástima que nunca venga a su finca.


  —Eso es lo que pretende hacer ahora.


  Carola miró asombrada a su hermano.


  —¿Quieres decir —que va a abrirla casa? ¡Oh, Peter, qué emocionante!


  —Sí, piensa abrir la casa —confirmó Peter hablando lentamente —pero de ti depende que permanezca abierta.


  Los ojos de Carola parecieron llenar toda su cara.


  —¿Depende de mí? No entiendo lo que quieres decir.


  —Te lo voy a explicar. Como bien sabes, fui compañero de Broxbourne en Oxford, aunque él no había heredado el título todavía. Pero Broxbourne era mayor que yo y no nos hicimos realmente amigos hasta que, más adelante, nos reencontramos en Londres.


  Carola recordó que Peter había recibido como un honor el que el Marqués lo invitase a las fiestas que daba en su casa de la Avenida del Parque, y siempre hablaba con admiración de Broxbourne cuando volvía a casa.


  —También sabes —continuó Peter—, que el Marqués nunca ha podido abrir su casa, aunque siempre ha deseado hacerlo. Carola miró a su hermano con extrañeza.


  —No me habías dicho nada de eso. Yo siempre imaginé que no le interesaba la casa familiar y consideraba aburrida la vida en el campo.


  —Esa es la razón que dio, porque era demasiado orgulloso para admitir que resultaba excesivamente costoso para él sostener la casa y las tierras, a menos que renunciase a su vivienda de Londres y a los caballos que tiene en Newmarket.


  Carola comprendió que esto debía ser muy difícil para él. Pero le parecía muy triste que alguien que poseía una casa con tanto valor histórico como aquélla, la tuviese abandonada.


  Como si adivinara lo que ella estaba pensando, Peter dijo,


  —Creo que Broxbourne soñó siempre que un día se arreglarían las cosas y ahora, por fin, le ha llegado la oportunidad.


  —¿De qué modo? —preguntó Carola.


  —Tal como te conté, fue a los Estados Unidos poco después de la Navidad —contestó Peter.


  No le había contado nada, pero Carola prefirió no interrumpirle.


  —Allí conoció a un hombre llamado Alton Westwood que piensa dedicarse a la producción de coches de motor en gran cantidad, a fabricar “automóviles”, como los llaman en América.


  —¿Coches de motor? ¿Automóviles? —repitió Carola.


  Sólo había visto dos automóviles en su vida y le parecía extraño que alguien estuviera planeando producirlos en gran escala. Desde luego, había leído lo que publicaban los periódicos acerca de los coches que se construían en Inglaterra y en Francia, mas no conocía a nadie que tuviera uno.


  —Para no hacer la historia larga —continuó Peter —Alton Westwood quiere que sus automóviles se vendan en todo el mundo y, con el fin de asegurarse de que también se vendan en Inglaterra, va a crear una compañía de la que Broxbourne espera ser Presidente. Entonces el Marqués pedirá a varios de sus amigos, destacados aristócratas, que formen parte del Consejo de Dirección.


  —¿Y este norteamericano cree que pueden venderse sus automóviles aquí? —preguntó Carola.


  —¡Claro que se venderán!  —afirmó Peter—. Y, por supuesto, la prensa comentará sobre algo que está patrocinado por personalidades como Broxbourne.


  —Sí, desde luego, eso lo entiendo —murmuró Carola, mientras se preguntaba qué tenía que ver ella con todo aquello.


  —Broxbourne me ha pedido que entre en el Consejo de Dirección —dijo Peter lleno de orgullo —y, desde luego, yo acepté encantado. Ayer logró convencer a un duque y a otros dos nobles que son amigos íntimos del Príncipe de Gales, para que se unan a nosotros. Eso, sin duda alguna, despertará el interés real por la compañía de Westwood.


  —Parece algo muy emocionante y estoy encantada, Peter, de que el Marqués te haya invitado a ser miembro del consejo.


  —Me habría molestado mucho verme excluido —declaró Peter.


  —¿Y eso significa realmente —preguntó Carola —que el Marqués tendrá dinero para abrir la casa?


  —¡Claro que sí! Alton Westwood es ya multimillonario, porque tiene un gran número de acciones en un ferrocarril norteamericano, y creo que también encontró petróleo en su rancho de Tejas.


  Carola contuvo el aliento.


  Había oído hablar de aquellos norteamericanos inmensamente ricos y le parecía algo injusto que en Inglaterra, un país mucho más antiguo, hubiera tantas grandes familias con problemas económicos.


  —Lo que Alton Westwood pretende —continuaba diciendo su hermano —es dar a la prensa la noticia del establecimiento de su compañía y, dentro de unos meses, celebrar en Londres una exposición de sus automóviles.


  —Eso parece muy interesante —opinió Carola.


  —Lo es  —afirmó Peter —pero hay un pequeño problema.


  —¿Cuál?


  —Cuando el Marqués estuvo en los Estados Unidos, Westwood le dijo que había oído hablar de Brox Hall y le gustaría visitarlo. También sugirió que sería buena idea que el Marqués invitase a sus amigos a conocerlo en su casa familiar.


  —¿Quiere que los traiga  aquí? —se sorprendió Carola.


  —Sí —contestó Peter—. Westwood piensa que almorzar o cenar con ellos en Londres es muy diferente a pasar un fin de semana en Brox Hall, donde puede entusiasmarlos respecto a su automóvil. Aquí tendrán tiempo de hablar ampliamente del tema y todos quedarán en disposición de vender la idea a sus amigos.


  —Entiendo su razonamiento —dijo Carola, pensando que el norteamericano era un sagaz vendedor. Posiblemente resultara difícil de entender para los ingleses.


  Ella había leído sobre los métodos de venta de uno y otro país en los libros que llegaban de Londres, y le parecía que los ingleses eran un poco mas anticuados en sus métodos.


  Tampoco olvidaba que las personas como sus padres habrían considerado imposible que un caballero se dedicara al comercio. Su madre le había contado que el Príncipe de Gales era el primero, en toda la historia del país, que había aceptado banqueros y financieros en el círculo de la Alta Sociedad.


  —Ciertamente, será muy emocionante para ti ver Brox Hall en todo su esplendor.


  Carola dijo esto con cierta tristeza, pensando que también a ella le gustaría verlo.


  —Eso es precisamente lo que tú veras —dijo Peter con voz suave.


  Ella lo miró asombrada.


  —¿Yo? ¿Qué dices?


  —Que cuando Brox Hall se abra y tenga lugar la reunión que se está preparando, tú serás la anfitriona.


  Se hizo el silencio antes de que Carola dijera,


  —¡No te —creo! ¿Por qué el Marqués habría de quererme a su lado?


  —Eso es lo que voy a explicarte. Cuando Broxbourne fue a los Estados Unidos se dio cuenta de que las mujeres norteamericanas lo consideraban una especie de codiciado trofeo a causa de su título.


  —He oído que los norteamericanos se sienten muy impresionados por los títulos de nobleza —murmuró Carola——. Por eso algunos de nuestros aristócratas se han casado ya con acaudaladas muchachas norteamericanas.


  Peter asintió.


  —En efecto, y Broxbourne me contó que Alton Westwood no es diferente a los demás. También él quiere un título de nobleza para su hija.


  —¡Así que es casado!


  —Casado, divorciado y con una hija un poco más joven que tú.


  —Pero si el Marqués se casa con ella —razonó Carola —tendrá esa inmensa fortuna sin la obligación de vender automóviles.


  —¡No seas absurda! —le reprochó Peter—. Broxbourne no quiere casarse con una norteamericana. Estábamos hablando de ello el otro día, y él cree que los hombres de nuestra edad que se van a los Estados Unidos a buscar una heredera son indignos de llamarse caballeros.


  Carola se quedó callada un momento y después dijo,


  —¡Por supuesto, tiene razón! Es muy criticable casarse con alguien por su dinero o por su título.


  —¡Exacto! Además, Broxbourne no tiene intención de casarse en muchos años. Está enamorado de Lady Langley. Vio que el nombre no significaba nada para su hermana y explicó,


  —¿No has oído hablar de Lilac Langley? Está considerada como la mujer más hermosa de Inglaterra. Sus fotografías aparecen en todas las revistas y adornan prácticamente todos los escaparates.


  —Sí, ahora que lo pienso, creo haber oído hablar de ella —¿Es muy hermosa?


  —¡Fascinante! Y como puedes imaginar, enamorado como está de ella, Broxbourne no tiene intención de casarse con ninguna muchacha norteamericana, atrevida y de acento nasal. Carola se echó a reír.


  —¿Así es la hija de Westwood?


  —No la he visto, pero Broxbourne dice que no lo atrajo ninguna de las mujeres que vio en Nueva York y no sabía cómo librarse de ellas que lo perseguían continuamente.


  A Carola le pareció que el Marqués era un hombre muy vanidoso, pero no dijo nada al respecto.


  —Luego conoció a Alton Westwood y descubrió que tenía la misma idea que todos los demás  —añadió Peter.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Muy sencillo: que su hija podía ser Marquesa. Naturalmente, él hubiera preferido un Duque, pero como no había ninguno a mano, decidió aceptar un Marqués.


  —El Marqués debe haberse sorprendido por eso, dijo Carola mientras sonreía. Supongo que él temía que si no accedía a las pretensiones del Señor Westwood, no lo nombraría Presidente de su compañía.


  —Siempre supe que eras muy lista! —exclamó Peter —Por supuesto que tienes razón. Empezó pensar que no tenía más alternativa que ceder a las descaradas insinuaciones de Westwood —o renunciar a la idea de ser Presidente de la nueva compañía.


  —¿Y qué hizo al fin?


  —Tuvo una inspiración repentina. Le dijo a Westwood que estaba casado.


  Carola se echó a reír.


  —¡Qué astuto! Pero —¿eso no lo arruinó todo?


  —No, al parecer Westwood se lo tomó con calma y ya no hubo más presión para que Broxbourne llevase al altar a su niñita, como Westwood la llama.


  Carola rió de nuevo.


  —Supongo que lo felicitaste por ser tan listo.


  —A mí también me pareció que lo era, hasta que me di cuenta de que, dadas las circunstancias, ahora está metido en un soberano lío.


  Carola miró a su hermano con expresión perpleja.


  —¿Qué dices? ¿Por qué? ¿Qué ha sucedido? —preguntó.


  —Todavía nada, pero Alton Westwood llegará dentro de una semana y, a menos que Broxbourne sea muy listo, Westwood descubrirá que no está casado realmente.


  —No se me había ocurrido ¡Sí que tiene un problema!


  —Pues a mí sí se me ocurrió una solución y ahí es donde entras tú.


  Carola miró vivamente a su hermano y observó que tenía el entrecejo fruncido, como si le preocupase mucho lo que iba a decir.


  Tras aclararse la voz con un carraspeo nervioso, Peter habló de nuevo,


  —Sugerí a Broxbourne y él aceptó, ¡qué tú aparentes ser su esposa mientras Westwood está aquí!


  Carola se incorporó en el sofá.


  —¿Yo fingir que soy la esposa del Marqués? Pero —¿cómo podría—hacer eso ?


  —He estado pensando en ello y es muy fácil. Broxbourne dirá que su esposa no estaba bien de salud y, por eso, en lugar de ir a Londres, permaneció en el campo. Se invitará a Brox Hall a tan pocas personas como sea posible. De hecho, sólo vendrán amigos íntimos de Broxbourne, a quienes él puede confiar el secreto.


  Peter agregó recalcando las palabras,


  —Tú harás el papel de Marquesa sólo durante los tres días que van a estar aquí. Es de esperar que luego Westwood regrese a los Estados Unidos.


  —¿Y si no lo hace?


  —No hay razón para que mencione a la esposa del Marqués de Broxbourne si va a Londres. Además, a él sólo le gusta hablar de automóviles.


  —A mí todo eso me parece muy arriesgado —opuso Carola—. Sería mucho más peligroso que Westwood se enterase de que Broxbourne le mintió.


  —¿No podría explicarle que lo hizo simplemente para evitar que las jóvenes norteamericanas trataran de casarse con él?


  —Eso estaría muy bien si Westwood no tuviera una hija. Él era el más decidido a convertir a Broxbourne en su yerno.


  —¿Tú crees, realmente, que los amigos del Marqués no le dirán la verdad cuando vuelvan a Londres?


  —Como a todos se les ofrecerán acciones de la compañía, así como un buen pago por ser Miembros del Consejo, no harán nada que pueda matar a la gallina de los huevos de oro, puedes estar segura.


  Hubo un silencio hasta que Carola preguntó,


  —¿Y si… yo… hago todo… mal?


  —No veo por qué habrás de hacerlo. Al fin y al cabo, tú viste cómo atendía Mamá a sus invitados en los viejos tiempos y sabes portarte como una dama. Puedo asegurarte que ningún norteamericano criticará nada que tú hagas.


  —No, supongo que no, pero ¿y si el Marqués se enfada y cree que le he fallado?


  —Como está encantado con la idea, se mostrará sumamente agradecido si lo puedes salvar de esa amenaza que podría destruir todos sus planes.


  Inquieto al pensar que tal cosa pudiera suceder, Peter empezó a pasear de un lado a otro de la estancia.


  —Mira, Carola —decía —voy a ganar mucho dinero con esto y te aseguro que eso significará una gran diferencia no sólo para mí, sino también para ti.


  Carola no preguntó en qué sentido.


  Se limitó a mirar a su hermano, mientras éste continuaba diciendo,


  —Ya sé que es algo que debía haber hecho antes, pero no tenía dinero para proporcionarte una dama de compañía que te presentara al mundo de la Alta Sociedad.


  —¿Cómo podrías proporcionármela?


  —Me enteré hace unos días de que hay damas de la nobleza escasas de recursos que, para ganar un poco de dinero, aceptan tomar a una debutante bajo su protección y encargarse de que lo pase bien en Londres durante la Temporada Social.


  Eso significa, desde luego, tener que organizar un baile, que puede ser muy costoso, comprar hermosos vestidos y pagar los honorarios de la dama, que suelen ser un número de cuatro cifras. Por el momento yo no tengo dinero para costear algo así. Sin embargo, ahora estaría en posición de hacerlo.


  —¡Suena maravilloso! —suspiró Carola—. Me encantaría ir a algunos de esos bailes, aunque sólo fuese para ver cómo son.


  —Entonces, lo único que tienes que hacer es fingir, durante tres días y tres noches, que eres la esposa del Marqués de Broxbourne, quien, por cierto, es un hombre muy honorable. Como ya te he dicho, está enamorado de otra mujer, así que no te molestará en modo alguno.


  —Por supuesto. No estaba pensando en eso, simplemente, me preguntaba si yo puedo hacerlo.


  —Entonces, ¿aceptas?


  Carola se encogió expresivamente de hombros.


  —¡Qué remedio! Bien sabes que quiero ayudarte y, además, será estupendo tener un poco de dinero para gastar en la casa. Iba a decirte que hay varias reparaciones precisas.


  —Si esto sale bien, no sólo haremos las reparaciones que necesite la casa, sino que cambiaremos cortinas, alfombras y todo lo que tú creas conveniente.


  Carola lanzó una exclamación de alegría.


  —¡Es la mejor noticia que he oído nunca! Pero, Peter, si voy a fingir que soy la esposa del Marqués, tú tendrás que ayudarme.


  —Todos te ayudarán, especialmente Broxbourne. Él tiene más que perder que cualquiera de nosotros.


  —Supongo que querrá arreglar la casa  —apuntó Carola.


  —Por supuesto. Pero recuerda que ha de hacerse todo en una semana.


  —¿En una semana? ¡Imposible!


  Peter movió la cabeza de un lado a otro.


  —Nada es imposible si se tiene el dinero suficiente. Y como yo estaba seguro de que serías sensata y aceptarías la proposición, Broxbourne ya ha contratado una compañía que llenará la casa de sirvientes. Por mi parte, he averiguado el nombre de varios trabajadores de la localidad que limpiarán las habitaciones, pulirán las ventanas y harán las reparaciones más urgentes, para tener la casa en orden antes de que llegue la servidumbre.


  —¡Me dejas sin respiración! —exclamó Carola.


  —Siempre me he tenido por un buen organizador, y esto, Carola, es organización en gran escala, ¡con premio gordo al final!


  Carola se levantó del sofá.


  —Bien —dijo —una vez decididos, debemos evitar por todos los medios el cometer errores.


  —¡Eso sería desastroso! Nos encontraríamos con una montaña de cuentas que ninguno de nosotros, ni siquiera Broxbourne, podría pagar.


  Carola dio unos pasos hacia la puerta.


  —Supongo que, a estas alturas, Newman tendrá ya tu baño listo —dijo—. Yo iré a cambiarme de ropa. ¡Ah, Peter, siento como si estuviera en medio de un remolino y no supiera cómo salir de él!


  Su hermano se acercó a ella y le rodeó los hombros con un brazo.


  —¡Eres sensacional, hermanita! Te aseguro que Broxbourne y todos los demás te estaremos eternamente agradecidos.


  —Ya siento como si miles de mariposas aletearan dentro de mí.


  —Tranquilízate. Lo único que tienes que hacer es estar bonita y decir lo menos posible.


  —Parece muy fácil, pero no olvides que necesito algunos vestidos presentables. No me he comprado nada desde que terminó el luto y la ropa de antes me queda chica y ajustada. Peter sonrió.


  —Supuse que dirías eso. Por lo tanto, he traído cien libras en efectivo para que las gastes en ropa.


  —¿Cien libras? —exclamó Carola—. ¡Pero eso es demasiado!


  —No olvides que eres una Marquesa y Westwood espera que lo seas con toda la pompa que una Marquesa requiere.


  Carola se echó a reír.


  —Por cierto  —añadió Peter —Broxbourne me dijo que traerá todas las joyas de su madre, que están guardadas ahora en la Caja de Seguridad del Banco. Necesitarás una tiara y, desde luego, collares, brazaletes y todo lo demás.


  Carola no replicó.


  Sabía, por lo que había leído en los “ecos de sociedad”, que una Dama de la Aristocracia siempre llevaba tiara para cenar, así como en todos los actos importantes. El Príncipe de Gales insistía en ello.


  —Estoy viendo —dijo —que el Marqués va a ser algo así como la versión masculina de mi Hada Madrina. ¡Con un movimiento de su varita mágica, quedaré vestida para el baile de un modo deslumbrante! Pero a medianoche, como en el caso de Cenicienta, todo se desvanecerá y volveré a mis harapos.


  —No debe haber medianoche por lo que a Westwood se refiere —puntualizó su hermano.


  —Entonces, cruza los dedos y que haya suerte. La verdad, Peter, sé que debo hacerlo. ¡pero estoy aterrada!


  Capítulo 2


  CAROLA pasó unas horas deliciosas comprando tres bonitos vestidos de noche en el pueblo mas cercano. Había decidido usar por el día la ropa que había sido de su madre.


  La moda había cambiado muy poco en los dos últimos años. Para la noche, sin embargo, los vestidos de su madre se habrían visto anticuados.


  Encontró unos muy bonitos, aunque a un precio que la habría horrorizado si no hubiera sido por las cien libras que Peter le había dado.


  Cuando se vio en el espejo con ellos, pensó que al menos el Marqués no se sentiría avergonzado de ella. Además, él la llevaría de Londres las joyas de los Broxbourne para que se las pusiera.


  Desde su regreso una semana antes, Peter se iba de la casa por la mañana temprano y volvía a la hora de la cena.


  El Marqués lo había encargado de que todo en Brox Hall estuviera listo y a tiempo para la visita.


  Broxbourne se había quedado en Londres con el fin de preparar a sus amigos para la llegada del Señor Westwood y, además, para esperarlo a su llegada.


  —Trata de retenerlo en Londres todo el tiempo que puedas —le pidió Peter, pero no se sentía muy optimista respecto a que el Marqués pudiese hacerlo.


  Resultaba evidente que el Señor Westwood era un hombre muy decidido, de firmes convicciones, y que hacía exactamente lo que quería.


  Por lo que había oído sobre él, a Peter no le sorprendía que el Marqués estuviera temeroso de encontrarse casado con su hija de la noche a la mañana.


  El hermano de Carola pensaba divertido que, de todo el grupo que se iba a reunir en Brox Hall, él era quien tenía el título menos importante, aunque fuese el más antiguo, así que no habría de preocuparse respecto a las intenciones de los Westwood.


  El Duque estaba casado, pero los otros dos nobles eran solteros como él y Broxbourne.


  Peter no estaba seguro de quiénes eran los otros a los que invitaría el Marqués.


  —Por fortuna —dijo a Carola —no hay tanto que hacer en Brox Hall como yo temía.


  —Yo estoy ansiosa de ver la casa por dentro —manifestó Carola—. ¿Es muy impresionante?


  —Ciertamente, impresionará a Westwood. Considerando que la casa ha estado cerrada tanto tiempo, realmente ha recibido muy poco daño. Uno o dos techos tienen manchas de goteras, pero están en los pisos superiores, que no se utilizarán.


  —Estoy deseando conocer las habitaciones principales —dijo Carola —la biblioteca sobre todo.


  —Reconozco que es imponente, pero me sorprendería mucho si Westwood se interesara por los libros.


  Los días pasaron volando.


  Cuando Carola bajó a desayunar, Peter anunció,


  —¡Llegan mañana!


  —¡Mañana! —exclamó ella—. Creí que el Marqués iba a retener más tiempo al Señor Westwood en Londres.


  —Eso es lo que todos esperábamos, pero el norteamericano está decidido a celebrar las reuniones en el ambiente más agradable posible. Al parecer, no está particularmente impresionado por la casa que el Marqués tiene en la Avenida del Parque.


  Carola sonrió.


  —Me imagino que las casas de la Quinta Avenida son más grandes y contienen todavía más tesoros, si lo que he leído es cierto.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Según tengo entendido, los Vanderbilt, por ejemplo, han reunido una enorme cantidad de antigüedades de toda Europa y su casa en Nueva York está ya tan repleta, que parece un salchichón a punto de reventar.


  Peter se echó a reír.


  —¡Por lo que más quieras, no vayas a decirle nada semejante a Westwood!


  —No, claro que no. Todo el tiempo libre que he tenido en esta semana lo he dedicado a leer libros sobre los Estados Unidos. Esa información me facilitará las conversaciones con el Señor Westwood y su hija.


  —Ten cuidado con lo que dices.


  —Lo tendré. Claro que, si lo prefieres, puedo quedarme sentada en silencio, haciendo el papel de tonta. Pero creo que eso lo encontrarían bastante aburrido.


  —¡Estás intentando alarmarme, Carola! —reprochó Peter a su hermana.


  —Por el contrario. Trato de mostrarme tan valerosa como es posible. Porque, la verdad sea dicha, me aterroriza la idea de hacer algo mal.


  Para evitarlo, creo que deberíamos irnos a Brox Hall esta tarde. A estas alturas yo ya conozco hasta el último rincón de la casa, en cambio, para ti todo será nuevo. Sería un error que alguien te oyera preguntando dónde está la biblioteca o si el Gran Salón se encuentra arriba o abajo. .


  —Tienes razón, es una buena idea. Tú puedes mostrarme toda la casa, que tanto deseo conocer, y mañana los dos esperaremos al pie de la escalinata principal la llegada de los invitados.


  —Van a venir en tren, así que tal vez sea mejor que yo los espere en la estación. El Marqués ha hecho gestiones para que el tren se detenga allí cuando a él le convenga.


  —¡Dios mío, cuanto lujo! No se me ocurrió que fuesen a venir en tren.


  —El Marqués pretende hacerle ver a Westwood que su país no es el único que tiene un buen servicio de ferrocarril. Me dice en su última carta que estaba tratando de que el vagón privado que poseía su padre fuera enganchado al tren de Su Majestad.


  —¡Un vagón privado! —exclamó Carola—. Pero, seguramente, el Señor Westwood tiene uno en los Estados Unidos.


  —No cabe duda. Como es dueño por lo menos de una línea de ferrocarril, imagino que puede disponer de un tren entero si así lo desea.


  Cada comentario de su hermano hacía pensar a Carola que el papel que debía desempeñar era sumamente difícil.


  A la hora del almuerzo, Peter llegó con un carruaje, en el que la llevaría a Brox Hall, y también un carreta para el equipaje.


  Un cochero y un lacayo que ella no conocía se encargaban del segundo vehículo.


  Cuando se alejaron de la Casa Greton, Carola preguntó a su hermano,


  —¿Todos los sirvientes son forasteros?


  —Todos, excepto los viejos cuidadores, por supuesto. Pero les he dado orden de que no abandonen sus habitaciones y lo dejen todo en manos de la servidumbre contratada.


  —Entonces, ¿crees que ninguno de los sirvientes podrá reconocerme porque me haya visto en el pueblo!


  —¡Ninguno! —dijo Peter con firmeza—. Cuando hace dos días llegaron de Londres, yo les dije que la Marquesa estaba de visita en casa de un matrimonio amigo y no volvería hasta hoy para aguardar el regreso de su esposo.


  Carola se estremeció.


  No sabía por qué, pero oír hablar del Marqués, como “su esposo” le daba cierto temor.


  Peter siempre se refería a él llamándolo Broxbourne o el Marqués.


  Hasta el día anterior, Carola no había caído en la cuenta de que no conocía siquiera su nombre de pila.


  —Supongo que debía saberlo, siendo vecinos como somos —dijo a su hermano —pero no recuerdo haberlo oído nunca.


  —Se llama Alexander —contestó Peter —y a mí me parece un nombre muy apropiado.


  —¿Por qué? —preguntó Carola.


  —Porque Alexander ha sido siempre nombre de Reyes y Generales. Y, aunque a su modo, eso es el Marqués.


  —¿Quieres decir que es muy autoritario?


  —¡Exactamente! —sonrió Peter—. Pero no tienes por qué tenerle miedo. Recuerda que eres tú quien va a hacerle un favor a él.


  —No vayas tan aprisa y mantén los dedos cruzados. Puedo cometer algún error grave y entonces, si todo se viene abajo, él me culpará de lo sucedido.


  —¡Por lo que mas quieras, hermanita, encomiéndate a toda la corte celestial y pide a la diosa Fortuna que se ponga de nuestra parte!


  Carola hubiera querido coger a Peter de la mano. En aquel momento le pareció un niño con miedo de que alguien le quitara sus juguetes.


  Sin embargo, como él iba conduciendo el carruaje, se limitó a poner una mano en su rodilla y decirle,


  —Sólo estoy bromeando, Peter. Me siento segura de que con tu organización y mi habilidad para fingir, el Marqués obtendrá la Presidencia del Consejo de Administración y la elevada remuneración que eso representa.


  —¡Es lo que todos esperamos! —suspiró Peter.


  Mientras recorrían el largo sendero de entrada a Brox Hall, Carola empezó a sentirse emocionada por la perspectiva de ver al fin el interior de la casa.


  Vagamente, recordaba que sus padres habían ido allí antes que muriera el viejo Marqués.


  Ella era demasiado pequeña para acompañarlos y aunque había estado con frecuencia en el parque, dando de comer a los patos del lago y cabalgando a través de toda la finca, jamás había estado dentro de la casa.


  Al verla ahora observó que tenía mucho mejor aspecto que antes de la llegada de su hermano.


  Se habían retirado las maderas que cubrían las ventanas y los pulidos cristales de las ventanas brillaban como diamantes bajo la luz del sol.


  Se dio cuenta, mientras se acercaban, de que había varios hombres trabajando en los jardines, y tanto los prados como los setos de tejo habían sido cuidadosamente recortados. Peter detuvo el carruaje frente a la escalinata principal. En aquel momento aparecieron en la puerta dos lacayos con la librea del Marqués y extendieron una alfombra roja sobre los peldaños.


  Un mayordomo de aire imponente y blanco cabello los recibió a la entrada.


  —Buenas tardes, Stevens —lo saludó Peter y volviéndose hacia Carola, añadió —Te presento a Stevens, que ha estado cuidando la casa. El ha sido una tremenda ayuda para tenerlo todo listo a la llegada de Su Señoría.


  Carola tendió la mano al mayordomo.


  —Sir Peter me ha hablado de su excelente labor —dijo—. Lo único que lamento es no haber estado aquí para ayudar.


  —Espero que la Señora Marquesa lo encuentre todo a su satisfacción —contestó Stevens.


  Carola sonrió.


  —Estoy segura de que así será.


  —El té está servido en el salón, Señora  —añadió Stevens.


  —¡Oh, gracias! No sabe cuánto me apetece una taza de té, después del largo viaje.


  Peter le había advertido por el camino que debía fingir que llegaba de muy lejos.


  —Y no olvides  —añadió —que estuviste enferma y ahora has dado a tu doncella personal, que tanto hizo por ti, unas vacaciones bien merecidas. Por eso ha tenido que venir de Londres, con los demás sirvientes, una doncella para atenderte eventualmente.


  —Me sentiré muy importante con alguien para atenderme a mí sola —sonrió Carola.


  Su madre siempre había tenido doncella personal, ella, en cambio, se cuidaba sola desde que tuvo edad suficiente para prescindir de la niñera.


  Y en la actualidad, como el dinero no sobraba, había aprendido a arreglárselas sólo con los Newman y ella misma hacía muchas tareas domésticas.


  «Estos días van a ser unas verdaderas vacaciones para mí», pensó, «por lo menos los trabajos caseros».


  Sin embargo, tendría que estar muy en guardia, pues resultaría desastroso que los sirvientes descubriesen que no era la gran dama que aparentaba ser.


  Al entrar en el salón comprobó que era tal como ella esperaba.


  Sobre una mesa, cerca de la chimenea, había una gran bandeja de plata y sobre ella una tetera, con una mecha encendida debajo para mantenerla caliente, jarritos de leche y crema y un azucarero.


  En otra bandeja había bizcochos calientes, emparedados de pepino, pastelillos, galletas de chocolate, que Carola recordaba haber comido de niña, y una tarta de frutas adornada con almendras.


  Cuando se quedaron solos, y mientras le servía el té a Peter, Carola dijo,


  —Si todas las comidas que vamos a tomar este fin de semana son así, pesaremos diez kilos más el próximo lunes.


  —Pues yo pienso disfrutar de cada bocado —dijo Peter, tomando un bizcocho caliente—. He estado trabajando como un esclavo toda la semana. No recuerdo haber tenido tanto que hacer nunca desde que salí del colegio.


  Carola miró a su alrededor.


  —Esta habitación se ve preciosa —dijo—. Y veo que no olvidaste las flores.


  —Por supuesto que las recordé, y también mandé poner velas nuevas en las lámparas.


  Carola levantó la mirada hacia ellas y pensó que eran impresionantes.


  Deseosa de verlo todo, se levantó del sofá y se dedicó a examinar las porcelanas que había en las vitrinas.


  Peter acabó de tomar el té y le dijo,


  —Ven conmigo. Te mostraré el resto de las habitaciones y, si te portas bien, la biblioteca.


  Carola se echó a reír.


  —¡No seas malo! Bien sabes que deseo ver la biblioteca más que cualquier otra cosa.


  —Si hay en ella muchos libros que quieras leer, estoy seguro de que, cuando esto termine, el Marqués aceptará prestártelos.


  —¿Tú crees realmente que lo haría? —preguntó Carola con ansiedad.


  —No debes preguntárselo tan pronto como llegue, pero creo que él lo consideraría un justo pago, si logras que esta reunión sea un éxito.


  —¡Vaya! Me doy cuenta de que me pones la biblioteca como cebo. Pero no olvides, Peter, que si yo me siento demasiado cohibida para pedir al Marqués sus libros en préstamo, tendrás que hacerlo por mí.


  —Está bien  —aceptó Peter —pero ven ya o estaremos todavía recorriendo la casa a medianoche.


  Había, ciertamente, mucho que ver.


  Ya empezaba a ponerse el sol cuando entraron en la Galería de Pinturas.


  Ésta era muy grande y estaba llena de cuadros fascinantes.


  —No tenía idea de que el Marqués tuviera una colección tan maravillosa —exclamó Carola.


  —Sí, son cuadros muy valiosos —reconoció Peter—. Sin embargo, dado que son bienes vinculados a la herencia, el Marqués no puede vender ninguno de ellos.


  Carola se volvió hacia su hermano.


  —Había olvidado que las grandes casas pertenecen al título y no al poseedor de éste —dijo—. Por supuesto, eso significa que el Marqués tendrá que casarse y tener un hijo.


  —Sí, pero es algo que no le apetece hacer por el momento. Sólo tiene veintinueve años y no hay razón para que no espere otros diez antes de casarse.


  Continuaron su recorrido por la casa, y era ya casi hora de cambiarse para la cena cuando llegaron a la parte reservada a los niños.


  Carola pensó que era muy triste que aquellas habitaciones estuvieran vacías.


  Se hallaban distribuidas de forma muy similar a las habitaciones infantiles de su propia casa, sólo que eran más grandes. Le gustaron especialmente un caballito de balancín y un fuerte.


  También Peter se mostró interesado por la colección de soldaditos de plomo que parecía incluir todos los Regimientos del Ejército Británico.


  Había un gran oso de peluche sentado en un sillón, y otros muchos juguetes similares a aquellos con los que Carola y su hermano habían jugado cuando niños.


  Ella, contemplando una muñeca, dijo,


  —Estaba pensando. Si se supone que el Marqués está casado, ¿qué pensará el Señor Westwood de que no tenga hijos?


  —No había pensado en ello —contestó Peter—. Supongo que debemos atribuirlo a que su esposa no andaba muy bien de salud.


  —¡Por supuesto, siempre es a la mujer a quien se le echa la culpa! —protestó Carola—. Bueno, debo recordar aparecer pálida y, desde luego, irme a la cama temprano.


  —Creo que ésa sería buena idea en cualquier caso  —aprobó Peter—. Westwood consideraría descortés hablar de negocios en tu presencia.


  —Está bien. Sólo espero que haya algunos libros interesantes arriba.


  Cuando subió al dormitorio para cambiarse antes de la cena, Carola vio que se trataba de una habitación muy hermosa, con una gran cama de cuatro postes tallados y dorados. En el dosel había una preciosa talla de cupidos con guirnaldas de flores.


  —¡Qué romántico! —exclamó Carola.


  —Tiene que serlo —dijo Peter—. Éste es el dormitorio de la Marquesa y tiene una puerta de comunicación con el del Marqués.


  —Entonces —¿estaré cerca de él?


  —¡Claro! Se supone que estás casada con el, ¿no?, así que ten cuidado con lo que dices delante de tu Doncella —Por cierto, no te he explicado que el único sirviente que sabe la verdad es el ayuda de Cámara del Marqués. Lo acompañó a los Estados Unidos y sabe por qué tuvo que decir que era un hombre casado, así que está en el secreto.


  A Carola esto le pareció un poco inquietante, mas no dijo nada.


  Peter abrió la puerta de comunicación y dijo,


  —Ven a ver el Dormitorio Principal. Creo que es el más espléndido que he visto en mi vida. ¡Ya quisiera yo tener uno así!


  Al ver el dormitorio del Marqués, Carola comprendió a su hermano, cualquier hombre que durmiese allí debía de sentirse un Rey.


  La cama era de madera de roble tallada, con cortinajes de terciopelo escarlata y el escudo de los Broxbourne labrado en la cabecera.


  Las paredes estaban recubiertas con paneles también de roble y la magnífica chimenea era de mármol importado de Italia. El mobiliario pertenecía a la misma época en que se construyó.


  Carola expresó en voz alta sus ideas,


  —No me sorprende que el Marqués se sienta “Monarca de todo lo que ve”. Lo raro es que haya tardado tanto tiempo en venir a ver su Reino.


  —No se lo digas a él —le advirtió Peter—. Es muy suspicaz al respecto. Le duele mucho no haber podido venir antes.


  Carola pensó que si el Marqués no hubiera derrochado en diversiones y en sus caballos de carreras, sin duda alguna habría podido abrir antes la casa.


  No dijo nada al respecto, para no molestar a Peter, y volvió al otro dormitorio.


  —¿Crees que podré cerrar la puerta con llave por las noches? —preguntó a su hermano que la había seguido.


  —¡No, claro que no! —contestó él—. Los sirvientes lo considerarían muy extraño. Recuerda, nadie debe sospechar que no eres quien se supone que eres.


  Se quedó pensativo un momento y añadió después,


  —Otra cosa que olvidé mencionarte es que Westwood trae a su propio sirviente.


  —Creí que los hombres norteamericanos eran tan suficientes, que no necesitaban ayuda de cámara —dijo Carola con cierta ironía.


  —Ese hombre no es exactamente un ayuda de cámara, según creo, sino más bien un secretario. El Marqués dice que no le sorprendería que fuera un espía.


  —¿Un espía? —se alarmó Carola.


  —Bueno, ya sabes cómo son los sirvientes confidenciales. Seguramente ese individuo mantiene los ojos bien abiertos, para evitar que su amo sea engañado por supuestos amigos.


  —Sé con exactitud lo que quieres decir. Sin embargo, me asusta saber que hay alguien observándome y, por supuesto, vigilando cuanto tú y tus amigos hagan.


  Peter no contestó porque en aquel momento se abrió la puerta del dormitorio de Carola y entró una doncella. Demasiado tarde, los dos hermanos comprendieron que si como se suponía Carola era la Marquesa, no debía estar con un hombre en su dormitorio.


  Peter se hizo cargo en el acto de la situación y dijo a la doncella,


  —Usted debe de ser Jones, la doncella que atenderá a la Señora Marquesa, ¿no es así?


  La doncella le hizo una reverencia.


  —Así es, Señor.


  —Estaba mostrando ala Señora Marquesa las mejoras que se hicieron en el dormitorio del Señor Marqués mientras ella estaba ausente —Bien, ahora hay que vestirse para cenar. Estoy seguro de que usted la atenderá perfectamente.


  —Lo haré lo mejor que pueda, Señor.


  Peter se dirigió a la puerta.


  —Nos veremos abajo —dijo a Carola.


  —Trataré de no llegar tarde —contestó ella—. Y gracias, muchas gracias por cuidar de mí.


  Cuando Peter hubo cerrado la puerta, Carola dijo a la doncella,


  —Veo que ya ha deshecho mi equipaje —Ahora me gustaría, si es posible, descansar un poco antes de la cena.


  —Como la Señora prefiera —dijo la doncella y procedió a apartar la colcha de satén y encaje que cubría la cama.


  —Supongo le habrán dicho —continuó Carola —que por desgracia estuve enferma algún tiempo. Mi doncella se portó tan maravillosamente conmigo mientras yo no podía hacer nada por mí misma, que ahora le he concedido unas vacaciones.


  —¡Qué consideración por parte de la Señora Marquesa!  —alabó Jones.


  —Ya me siento mucho mejor —manifestó Carola —y estoy segura de que no será excesivamente pesado para usted cuidar de mí.


  —Claro que no, Señora.


  Jones era una mujer de unos cuarenta años y rostro agradable, que, seguramente conocía muy bien sus obligaciones. Mientras desabotonaba el vestido que Carola tenía puesto, dijo,


  —La Señora Marquesa debe de ser muy feliz viviendo en una casa como ésta.


  —Sí, y además me encanta el campo —contestó Carola  —aunque puede hacer mucho frío aquí en invierno.


  —Supongo que por eso enfermó la Señora.


  —Ya le dije que me siento mucho mejor ahora y quisiera olvidarme de lo sucedido. Sólo espero no volver a sentirme nunca tan mal.


  —Tendrá que cuidarse, Señora, y no esforzarse demasiado —le advirtió Jones.


  Hablaba de forma tan parecida a como lo hacía su vieja niñera, que Carola casi se echó a reír.


  Después, al meterse en la cama, pidió,


  —Despiérteme a tiempo para vestirme, Jones. No quiero hacer esperar a Sir Peter ni al chef con mi tardanza.


  —Le traeré el baño a las siete y media, Señora.


  Jones salió de la habitación y Carola rió para sí.


  Era muy divertido tener una doncella que cuidara de prepararla el baño, con el agua que subirían lacayos jóvenes y fuertes, pues en su casa tenían que conformarse con la única ayuda de los Newman.


  Había sido idea de Peter instalar un cuarto de baño en la planta baja de la Casa Greton, aprovechando un espacioso guardarropas. Dado que estaba cerca de la cocina, el agua podía ser transportada con facilidad.


  En Brox Hall, en cambio, tendría que ser subida por la escalera y llevada a lo largo del corredor hasta el dormitorio. Seguro que habría dos doncellas para llenar la bañera y Jones supervisaría la operación.


  «Durante tres días viviré en medio del lujo», se dijo Carola, «¡y estoy decidida a disfrutar de cada minuto!»


  *


  La Cena fue ciertamente deliciosa.


  Carola y Peter hablaron con muy discretamente mientras los sirvientes, el mayordomo y los lacayos permanecían en el comedor.


  Había otros dos lacayos en el vestíbulo y dos más dispuestos a entrar en servicio si se les necesitaba.


  Cuando se quedaron solos, Carola dijo,


  —¡Qué comida tan rica! Espero que llegues a ganar mucho dinero, porque en el poco tiempo que estemos aquí voy a adquirir gustos muy caros.


  —¡Yo estaba pensando lo mismo! Supongo que te das cuenta de que hemos ya cometido un grave error por el que yo, al menos, debería recibir una severa reprimenda.


  —¿Un error? —exclamó alarmada Carola.


  —La Marquesa de Broxbourne está sola en casa, con un apuesto joven llamado Sir Peter Greton.


  Carola miró a su hermano con los ojos muy abiertos.


  —¡No había pensado en ello! ¡Por supuesto que es un grave error!


  —Por fortuna he logrado disimularlo.


  —¿Cómo—?


  —Le he comentado al Mayordomo que somos primos hermanos y que crecimos juntos, casi como hermanos.


  —¡Ah, Peter, qué listo eres! A mí, ni se me había pasado por la cabeza que los sirvientes se extrañarían de que estuviéramos aquí juntos y solos.


  —No te lo reproches. Soy yo el único culpable de lo sucedido.


  —Bien, pero ahora has arreglado las cosas de modo que no se perjudique el honor de los Greton ni el del Marqués.


  —Espero que así sea, pero Stevens tenía en los ojos una expresión maliciosa que no me gustó.


  —¿Quieres decir —que él pensó—?


  —¡Por supuesto! Y yo soy un tonto por no habérseme ocurrido.


  Peter adoptó un tono grave al añadir,


  —Escúchame bien, Carola, debes tener mucho cuidado de, en fin, de no comprometerte con ningún miembro del grupo en este fin de semana.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Carola, un poco nerviosa.


  Le pareció que su hermano escogía las palabras que iba a decir antes de contestar,


  —Habrás oído contar que el Príncipe de Gales ha estado enamorado de varias mujeres en los últimos años, a pesar de que está casado con la Princesa Alejandra.


  —Sí —recuerdo que una vez mamá estaba muy escandalizada porque alguien le contó que tenía “un amorío” con la Señora Lily Langtry. Mamá dijo que seguramente no era cierto.


  Al ver que Peter tenía fruncido el entrecejo, Carola preguntó,


  —¿Es que sí lo era?


  —No tengo idea —contestó rápidamente Peter—. Pero el hecho es que se habló mucho de ellos. Y Lily Langtry, que luego se convirtió en actriz, no fue la única.


  —Papá dijo algo de que el Príncipe de Gales estaba enamorado de Lady Warwick. He visto fotografías de esa dama en las revistas y me pareció bellísima.


  —No es el Príncipe de Gales quien me preocupa. Cuando una mujer es casada, está más o menos aceptando que los hombres le hagan cumplidos y flirteen con ella.


  —¿Quieres decir que lo intentarán también conmigo? —preguntó Carola.


  Peter pensó que como su hermana era tan bonita, le sorprendería mucho que no fuera así.


  Sin embargo, para no asustarla, repuso,


  —Por supuesto, los hombres que van a venir aquí saben que no estás casada realmente con el Marqués, así que es posible que te traten como si fueras una joven inocente, cosa que si fueras casada, considerarías poco menos que una ofensa.


  Carola alzó las manos en expresivo ademán.


  —¡Esto se vuelve cada vez más complicado!


  —Lo que tienes que hacer —le aconsejó —es tomar con calma todos los cumplidos que recibas y darte cuenta de que forman parte del juego social, que no significan nada en realidad.


  —Sí, creo que empiezo a comprender. Como mujer casada, si nadie me dijera nada halagador, sería considerarme fea y aburrida.


  —Estoy seguro de que nadie pensará tal cosa de ti. En cualquier caso, si la situación se hace incómoda para ti, siempre te puedes ir a la cama.


  Carola se echó a reír.


  —No creo que pueda irme a la cama si recibo los cumplidos a la hora del almuerzo.


  Peter guardó silencio.


  Era imposible explicar a su hermana lo que temía. El Marqués y sus amigos eran sin duda unos caballeros. Sin embargo, debido a que Carola era tan hermosa e iba a desempeñar una farsa de la cual estaban todos enterados, sentía miedo.


  Y no de ellos, sino de que Carola, por nerviosismo, echara a perder todo el plan.


  Era posible que estuviera haciendo una montaña de un grano de arena, pero el peligro estaba allí, latente. Estaba seguro de que, antes de que terminara el fin de semana, habrían surgido muchas dificultades y problemas con los que no habían contado.


  Notó que Carola lo miraba con una expresión preocupada en sus grandes ojos verdes y le dijo para tranquilizarla,


  —Todo saldrá bien, ya lo verás. En el teatro todos están convencidos de que, a pesar de todos los inconvenientes, la función sale bien la noche de estreno. ¡Así debemos pensar nosotros! Si algo te inquieta o te asusta, sólo tienes que decírmelo.


  —Por supuesto que lo haré —le prometió Carola—. Además, ahora que estoy aquí, en esta casa que tantos deseos tenía de conocer, todo me parece emocionante. ¡Al fin y al cabo, es una experiencia que no se repetirá nunca!


  Aquello, pensó Peter, era precisamente lo que a él le preocupaba.


  Capítulo 3


  CUANDO despertó a la mañana siguiente, Carola se sintió agitada.


  Aquél era el día. Aquél era el aterrador momento en que iba a conocer al Marqués.


  También la ponía nerviosa la idea de conocer a sus amigos, aunque Peter asegurase que no dirían nada.


  No podía imaginar nada más humillante que el que se descubriera que estaba fingiendo ser la esposa del Marqués, sin serlo.


  En ese caso, se perdería para siempre el negocio con Westwood.


  El norteamericano no sólo se resentiría porque le hubieran mentido, sino que, además, creería que aquellos aristócratas pretendían burlarse de él.


  «¡Por favor, Dios mío», rezó, «no dejes que cometa un error, te lo suplico!»


  Peter estaba muy ocupado dando los toques finales a todo lo que había organizado.


  Carola desayunó en el dormitorio porque le pareció lo más práctico.


  Luego, al bajar, quedó impresionada. Había flores por todas partes y esto hacía que la casa se viera muy hermosa. Todo lo estropeado, como alfombras deshilachadas y cortinas descoloridas, fueron retiradas.


  Carola se había puesto uno de los vestidos más bonitos de su madre, pensando que esto le daría confianza en sí misma. Mientras se vestía recordó que debía llevar alianza matrimonial.


  Por fortuna, la de su Madre estaba en el joyero.


  Al ponérsela en el dedo anular de la mano izquierda sentíase convencida de que su madre la estaba ayudando y evitaría que cometiese errores.


  Aunque Alton Westwood no le prestara atención, seguro que el Marqués y sus otros invitados lo harían.


  Si no quedaban bien impresionados por ella, esto quizá perjudicase a Peter en algún sentido.


  A Carola le alegraba que su hermano tuviese amigos tan importantes.


  Su madre se había preocupado mucho cuando Peter decidió irse a Londres.


  Temía que se dejara arrastrar por los jóvenes libertinos que frecuentaban locales como el Teatro Gaiety.


  Carola suponía que no eran aceptados por las anfitrionas más exigentes.


  Sin embargo, a juzgar por lo que Peter le había contado, su hermano era invitado a las mejores casas.


  «Es estupendo para él», se decía Carola. «Si yo tengo que sacrificarme y hacer economías en casa, tengo la satisfacción de que eso es lo que Mamá desearía que hiciese».


  Ya abajo, fue recorriendo todas las estancias y, de manera casi inevitable, terminó en la biblioteca.


  El simple hecho de contemplar los libros era una alegría difícil de describir.


  Si podía leer aunque fuera uno sólo de ellos, sería una aventura hacia lo desconocido.


  Su Padre siempre había dicho que Carola era muy inteligente, y la joven sabía que estaba orgulloso de poder tratar con ella los más diversos temas.


  En una ocasión, su padre le dijo a Carola,


  «Deberías haber sido hombre, hija mía».


  Y ella comprendió que era la mayor alabanza que podía dedicarle.


  «Lo que tengo que hacer» decidió, «es utilizar el cerebro y aparentar con mi conversación que soy mucho mayor de la edad que tengo».


  Se había arreglado el cabello con gran cuidado, en una copia exacta del peinado de su madre.


  Su elegante vestido, con alto cuello de ballenas, era diferente del que habría usado como jovencita.


  Se miró complacida en uno de los espejos de marco dorado. Esperaba que el Marqués pensara que se la veía como una mujer con la que él hubiera podido casarse.


  Era una pena tener el cabello tan rojo y los ojos verdes, se dijo Carola.


  La anterior Marquesa de Broxbourne debía de haber sido una mujer mas corriente, no tan espectacular.


  De pronto se apartó del espejo en actitud defensiva.


  —Lo haré lo mejor que pueda —dijo en voz alta—. ¡Si preferían alguien diferente, que no me hubieran pedido a mí que hiciera el papel!


  Junto con su hermano, disfrutó de un excelente almuerzo en el comedor.


  Éste era lo bastante grande como para acoger cuarenta invitados sin la menor incomodidad.


  Peter había decidido que, como se suponía que eran primos hermanos y habían crecido juntos, podrían llamarse por el nombre de pila.


  —Tu sabes, desde luego —dijo él —que en la Alta Sociedad Inglesa es correcto nombrar a todos por su título completo. De hecho, si no tuvieras que nombrar al Marqués “Alexander”, por ser tu supuesto esposo, tendrías que llamarlo “Señor Marqués”, como tendrás que llamar al Duque “Señor Duque” y a los otros nobles por sus correspondiente títulos.


  —¿Y quiénes son, por cierto? —preguntó Carola—. Debía habértelo preguntado antes porque, indudablemente, se supone que mi “esposo” me avisó quiénes serían los huéspedes.


  —¡Oh, Dios mío, otro error, no! —gimió Peter, exasperado, y dio a Carola los nombres del Duque de Cumbria, Lord Durrel y el Conde de Heverham.


  Carola esperaba poder recordarlos.


  A las tres en punto, hora en que estos eran esperados, Peter estaba más nervioso que su hermana.


  —¡Sólo espero haber pensado en todo! —repetía.


  —Por supuesto que sí —procuraba tranquilizarlo Carola—. ¡Nadie hubiera podido tener lista la casa con tanta rapidez como tú!


  —¡Lograrlo ha costado una fortuna! —suspiró Peter—. Si algo sale mal, Broxbourne quedará horrorizado por el monto de las cuentas.


  —Nada saldrá mal  —aseguró Carola —, aunque ella no estaba tampoco muy segura.


  Cuando pasaron al salón, ella se sentó en actitud elegante sobre uno de los sofás.


  El brocado con que estaba tapizado se veía un poco desteñido, mas era pese a todo un marco perfecto para el color de su cabello y el de sus ojos.


  —Hay una cosa que debo decirte —empezó Peter, mas antes de que pudiera seguir hablando, se abrió la puerta y Stevens entró para anunciar,


  —Los carruajes se acercan ya por el sendero de entrada, Sir Peter.


  Sin contestarle, Peter cruzó rápidamente la estancia y salió al vestíbulo.


  Carola supuso que quería recibir al Marqués en la escalinata, seguramente para asegurarle que todo estaba en orden antes de entrar en la casa.


  Ella esperó, rezando una oración para que todo saliera bien.


  Pronto se oyeron voces y ruido de gente en el vestíbulo. Alguien rió como si hubieran contado un buen chiste. Después, un hombre entró apresuradamente en el salón. Carola se puso de pie y al verlo supo, sin que nadie hubiera de decírselo, que era el Marqués, con quien se suponía que estaba casada.


  No era en absoluto como ella esperaba.


  Debido tal vez a la descripción de Peter, esperaba que pareciese mucho mayor, un hombre frío, duro y autoritario. En cambio, era joven, extraordinariamente apuesto y tenía una expresión divertida en el rostro.


  Cruzó la estancia, le cogió a Carola una mano y le dijo en voz baja,


  —Un millón de gracias por ayudarme. ¡Es usted maravillosa, absolutamente maravillosa!


  Carola contuvo la respiración.


  Tampoco era aquél el saludo que esperaba.


  —Entraron varios hombres más, seguidos por Peter y el Marqués se volvió hacia ellos para decir,


  —Permítanme presentarles a mi esposa, que me complace mucho poder decirlo, se siente ya lo bastante bien para hacer su papel de anfitriona.


  —¡Es una excelente noticia! —dijo un hombre alto que se acercó a Carola y estrechó la mano que ella le tendía.


  —Aquí tienes al Duque de Cumbria, Querida. Como bien sabes, es un viejo amigo mío.


  —Sí, por supuesto —dijo Carola—. Encantada de conocerlo, Duque. Alexander me ha hablado mucho de usted.


  —Y yo estaba ansioso de conocerla —repuso el hombre con galantería.


  Otro invitado se le acercaba y, antes que el Marqués dijese nada, Carola adivinó que era Alton Westwood, aunque tampoco tenía el aspecto típicamente norteamericano que ella imaginaba.


  Era un hombre alto y bien parecido, de mandíbula cuadrada. Seguro que era tejano, pensó la joven.


  —Éste es el hombre acerca del cual te escribí —dijo el Marqués—. Alton Westwood, una de las más notables personalidades de los Estados Unidos. Todos estamos encantados ante la perspectiva de asociarnos con él.


  Carola extendió la mano y Westwood se la estrechó enérgicamente.


  Al mirarlo a los ojos, ella se dio cuenta de que eran muy azules.


  —Permítame darle la bienvenida, a Brox Hall, Señor Westwood —dijo—. Mi esposo me ha contado lo amable que fue usted con él cuando estuvo en América.


  —Y ahora él lo está siendo conmigo —repuso Alton Westwood —el traerme aquí, a esta magnífica mansión, y permitirme conocerla a usted.


  Carola sonrió. Aquel norteamericano, que, por cierto, hablaba con sólo un ligero acento extranjero, poseía un encanto personal con el que ella no contaba.


  —Estoy ansioso de presentarle a mi niña —dijo Westwood y miró a su alrededor—. Por cierto, ¿dónde está?


  Otro de los invitados contestó:


  —¿Necesita preguntarlo? Acariciando a los caballos y admirándolos, como hemos hecho todos los demás al venir desde la estación.


  Westwood se echó a reír.


  —Debía imaginar que era eso lo que iba a hacer Mary—Lee. Hay una sola cosa que apasiona a mi hija por encima de todo,


  ¡No los automóviles, sino los caballos!


  Todos rieron al oír el comentario.


  El Marqués presentó a Carola al Conde de Heverham y a Lord Durrel.


  Peter había desaparecido y su hermana adivinó que había ido en busca de la Señorita Westwood.


  Entró Stevens con dos lacayos, uno de los cuales llevaba una bandeja en la que había dos botellas de Champán en un cubo de oro y varias copas.


  —Esto es lo que todos necesitamos después del viaje en tren —dijo el Marqués—. Y desde luego Westwood, tenemos que brindar por su primera visita a Brox Hall.


  —Que espero, sinceramente, que no sea la última —declaró Alton Westwood.


  Carola aceptó una copa de Champán, esperando que su mano no temblara al cogerla.


  Mientras los otros invitados miraban a su alrededor admirando cuanto veían, el Duque de Cumbria se acercó a ella para decirle en voz baja, de modo que nadie más pudiera oírlo,


  —¡No tenía idea de que fuera usted tan hermosa! Voy a brindar especialmente por sus ojos.


  Carola esperaba no estar ruborizándose.


  Trató de contestar con calma, como si fuera la clase de cumplido que recibía todos los días.


  —Es usted muy amable, Duque, pero he estado más preocupada embelleciendo la casa para los invitados de mi esposo, que ocupándome de mi propia apariencia.


  Sonrió como si supiera que él percibía y admiraba sus esfuerzos por mostrarse tranquila.


  «Es un hombre muy amable», pensó.


  Resultaba evidente que tenía bastantes mas años que el Marqués y sus otros invitados, con excepción de Westwood, debía de estar ya muy cerca de los cuarenta.


  Era de suponer que el Marqués estaría muy orgulloso de haber conseguido que se interesase en patrocinar con su prestigio la Empresa de Alton Westwood.


  Carola se propuso darle las gracias en cuanto tuviera la oportunidad de hacerlo.


  Peter reapareció acompañado de una joven muy bonita. Sin saber bien por qué, Carola esperaba que la hija de Alton Westwood fuera una muchacha tosca y musculosa. En cambio, estaba delicadamente constituida y tenía unos ojos bellísimos.


  Se la veía muy norteamericana porque, como su padre, tenía la barbilla cuadrada.


  Tenía unos pies deliciosamente pequeños, lo cual según se decía, era característico de las mujeres norteamericanas. Y poseía también una sonrisa que iluminaba su rostro.


  —¡Encantada de conocerla, Señora! —dijo a Carola—. Siento mucho haberme entretenido un poco, pero estaba fascinada por los caballos que nos han traído de la estación.


  —Me alegra mucho que le hayan gustado —contestó Carola—. Si quiere usted cabalgar mientras estén aquí, será un honor para nosotros que monte los caballos de Brox Hall.


  —¡Eso es lo que yo esperaba! —exclamó Mary—Lee, palmoteando encantada y se volvió hacia su padre—. ¿Has oído, papá? Puedo montar mientras estoy aquí. Y. ¿sabes?, estoy ansiosa de hacerlo después de tantos días encerrada en el barco sin nada interesante que hacer.


  —No creo que no haya usted conocido en el barco algunos agradables jóvenes con los que bailar por las noches —dijo el Conde.


  —¡Oh eso! —desdeñó Mary—Lee—. Por supuesto que bailamos, pero yo prefiero montar.


  —Puedo mostrarle dónde están los mejores obstáculos para saltar —se ofreció Peter—. ¡Seguro que usted pasa sobre ellos como si tuviese alas!


  Mary—Lee se echó a reír con su característica espontaneidad. Luego, cuando los hombres empezaron a embromarla por su pasión hípica, comentó,


  —¡Pues sí, prefiero montar a cualquier otra cosa en el mundo! —repitió con firmeza—. ¡Y estoy dispuesta a desafiar a cualquier muchacha inglesa que me presenten!


  Peter miró a Carola.


  —Me temo que éste es un grupo predominantemente masculino —dijo—. Pero mi prima, la Marquesa, es una notable amazona, así que el desafío puede ser entre ustedes. Y, desde luego, nuestro anfitrión dará un premio a la triunfadora.


  Por un momento, Carola pensó que su traje de montar no era lo bastante elegante para una Marquesa.


  Después se dijo que disfrutaría mucho cabalgando y, además, mientras lo hiciera, no tendría que estar preocupada por si cometía un error o no.


  Miró a Mary—Lee y le dijo,


  —¡Vamos a demostrar a estos caballeros lo que podemos hacer! Eso al menos, hará que dejen de pensar en los negocios por algún tiempo.


  Mary—Lee se echó a reír.


  —Tiene mucha razón, Señora. Pero tendrá que levantarse muy temprano para evitar que Papá empiece a hablar de negocios. Como le suelo decir, alguien que prefiere los automóviles a los caballos debe estar mal de la cabeza.


  Todos rieron y Alton Westwood dijo simulando amargura,


  —Un viejo proverbio asegura que “los borrachos y los niños dicen la verdad”. Pero, ¿qué puedo hacer yo?


  —La Señorita puede montar los caballos que quiera —intervino el Duque —pero cuando lleguen aquí sus automóviles, Westwood, debe ser tan amable como para dejarse fotografiar con ellos. ¡Cualquiera que vea a su preciosa hija junto a uno de sus coches, querrá comprarlo!


  —¡Ésa es buena idea, Papá! —exclamó Mary—Lee—. A mí no me importa que me fotografíen junto a un coche, mientras no me obliguen a conducirlo.


  Resultaba evidente que no era nada tímida y, además, se la veía muy bonita cuando hablaba y sonreía con toda espontaneidad.


  Carola no pudo menos de preguntarse si el Marqués no sería un tonto al no querer casarse con ella.


  Se daba cuenta de que Mary—Lee era muy joven, pero el Marqués no podía casarse con la hermosa Lilac Langley, y era una lástima que perdiera la ocasión de tener como suegro a Alton Westwood con todos sus millones.


  Pero tal vez, aunque pareciera improbable, fuese el Marqués un idealista que deseaba casarse por amor.


  Por lo que le había oído decir a Peter, parecía que esto sucedía muy pocas veces en el Mundo Aristocrático.


  Su madre le había dicho que entre los nobles de alto rango, como entre la Realeza, los matrimonios eran concertados tan pronto como una muchacha llegaba a la edad en que podía casarse.


  Entonces lo importante era conseguir el mejor partido posible, o sea, el hombre con el título más importante.


  Un caballero como el Marqués tendría que casarse tarde o temprano para tener un heredero, y en tal caso sería ventajoso para él emparentar con una familia de igual categoría social que la suya.


  Miró de nuevo al Marqués, que hablaba animadamente con Alton Westwood, y pensó que aunque Peter lo considerase demasiado autoritario, era también un hombre encantador.


  Observó sus ojos grises y éstos le revelaron que podía ser un hombre muy decidido y, si la ocasión lo requería, fuerte e inflexible.


  «Está decidido a lograr este negocio», pensó. «Si falla, ¡se pondrá furioso!»


  Sintió que la recorría un estremecimiento.


  Como si adivinara que su hermana estaba nerviosa, Peter se acercó a ella.


  —Supongo que te gustaría mostrar a la Señorita Westwood y a su Padre la Casa, mientras la servidumbre deshace el equipaje —dijo.


  —Sí, desde luego  —aceptó Carola —¡qué buena idea!


  Dejó la copa, de la que había tomado sólo un sorbo, y se acercó al Señor Westwood.


  —Tal vez usted y su hija quieran ver un poco la Casa —dijo—. Vamos a tomar el té muy pronto, pero me agradaría mostrarles la Galería de Pinturas, si le interesa.


  —Estoy interesado por cuanto sea reflejo de la Inglaterra verdadera —contestó Alton Westwood —y me sentiré muy honrado de que usted misma nos enseñe este magnífico edificio.


  —Entonces lo haré encantada —dijo Carola.


  Al salir del salón con Westwood y su hija, Carola vio con alivio que Peter los seguía.


  No había querido pedirle que los acompañara delante de los demás, pero le parecía mucho mejor que Peter describiera las cosas que ella no había visto hasta el día anterior.


  Fueron primero a la biblioteca.


  Tal como Carola suponía, el Señor Westwood no estaba particularmente interesado por los libros.


  Pasaron entonces a la Sala de Música y allí para sorpresa de Carola, Mary—Lee lanzó una exclamación de alegría al ver el gran piano de cola Steinway. Se sentó ante él y tocó algunos acordes.


  —¡No me había dicho que fuera usted pianista! —comentó Peter.


  —Por supuesto que sé tocar el piano —contestó Mary—Lee y, tras tocar las primeras notas de un vals de Strauss, levantó la mirada hacia Peter.


  —Espero tener oportunidad de bailar esta noche. ¡Al fin y al cabo, aquí no me faltarían parejas!


  Carola advirtió que aquello era algo que a Peter no se le había ocurrido y dijo con rapidez,


  —Es un grave error por mi parte, Señorita Westwood, pero no había pensado en ello hasta ahora. Sin embargo, estoy segura de que puedo tocar el piano lo bastante bien para que usted baile, y eso es exactamente lo que haremos después de cenar.


  Miró a Peter al decir esto y él pareció comprender. Sería un alivio, pensó Carola, poder evitar la conversación con el Señor Westwood. Peter había previsto que aquello podría plantear serias dificultades para ella como las plantearía el tener que charlar con los otros miembros del grupo.


  —Mi Prima tiene razón —dijo Peter en seguida—. Podemos bailar aquí y si los demás prefieren hablar con su padre, tendremos todo el espacio para nosotros solos.


  —Los demás querremos participar también —dijo el Señor Westwood—. Por mi parte, Marquesa, me encantaría bailar con usted, así que Mary—Lee tendrá que tocar también el piano para que podamos hacerlo.


  —¡Por supuesto!  —aceptó Mary—Lee—. ¡La Marquesa y yo seremos justas y equitativas en hacer la parte que nos corresponda!


  De la Sala de Música pasaron a la Galería de Pinturas, y de nuevo le pareció a Carola que el Señor Westwood estaba un poco aburrido.


  Mary—Lee, por el contrario, se mostró entusiasmada por varios cuadros, antes de preguntar si podía ver algunos de los Dormitorios Principales.


  Sintiéndose un poco turbada, Carola los llevó a su dormitorio.


  —Todas las Marquesas de Broxbourne han dormido aquí desde que se construyó la casa —dijo y miró a Peter en demanda de auxilio.


  Entonces su hermano procedió a explicar lo importantes que habían sido los Hermanos Adam y que sus diseños para las distintas habitaciones nunca habían sido alterados.


  Después, a través de la puerta de comunicación, se trasladaron al dormitorio del Marqués, donde el Señor Westwood se mostró realmente impresionado.


  —¡Esto es lo que yo llamo un dormitorio digno de un Rey! —exclamó.


  —¡Oh, Papá, tienes que mandarte hacer un dormitorio así! —dijo Mary—Lee.


  —¿Para que todos mis amigos se burlen de mí? —opuso el Señor Westwood—. ¡No, gracias, nena! Los cortinajes pesados y las tallas de madera no son para mí.


  Mary—Lee hizo un mohín.


  —Pues a mí me parecen muy bonitos y quiero algo así para cuando me case.


  —Tendrás que encontrar un esposo con el escudo de armas adecuado para colgarlo en la cabecera —dijo su padre.


  Mary—Lee examinó el escudo de Broxbourne y dijo,


  —Ya veo por dónde vas, Papá. Ciertamente es una idea.


  Carola notó que los ojos de Peter brillaban alegremente y supuso un verdadero esfuerzo para ella contener la risa. Regresaron a la planta baja, donde el té esperaba por ellos en el salón. Fue un largo y típico té al estilo inglés, y fue evidente que los dos norteamericanos lo disfrutaron.


  Cuando ya se había comido varios pastelillos y casi todos los emparedados, Mary—Lee se volvió hacia Carola y preguntó,


  —¿Puedo ir ahora a ver los caballos?


  Carola quedó un poco sorprendida.


  Pensaba que los caballos, sin duda la atracción principal para Mary—Lee, podrían esperar hasta el día siguiente. Más, antes de que ella pudiera contestar, el Marqués dijo,


  —Naturalmente que puede hacerlo, pero sugiero que Sir Peter la acompañe. El conoce los caballos tan bien como yo. Habrá de perdonarme, pero tengo algunas cartas urgentes que escribir antes de la cena.


  —Yo quería hablar con usted unos momentos, Marqués —dijo Westwood.


  —Por supuesto —contestó el Marqués—. Vamos al estudio.


  Salieron juntos, y Carola pensó que sería muy cansado ir a las caballerizas.


  Estaba en pie desde muy temprano y los zapatos, que habían sido de su madre, le quedaban un poco pequeños. Eran mucho más elegantes que los suyos y combinaban muy bien con el vestido. Por eso se los había puesto.


  Mary—Lee, sin embargo, estaba decidida a ver los caballos y Peter, por lo tanto, fue con ella a las caballerizas.


  Lord Durrel dijo que quería leer el periódico y se dirigió a la biblioteca, donde Peter había dejado la prensa del día. Carola se quedó sola con el Duque.


  Estaba a punto de decir que le gustaría subir a descansar, cuando el caballero fue a sentarse junto a ella en el sofá.


  —Quiero decirle que me parece usted maravillosa y que hasta ahora ha manejado la situación de forma admirable.


  —¡No hable antes de tiempo! —le advirtió Carola—. Estoy temerosa de hacer algo mal.


  —Creo que eso sería imposible —le aseguró el Duque.


  Ella apreció el cumplido, pero la forma en que el hombre la miraba la intimidó.


  —Estaba pensando —dijo —que debería subir a descansar un poco antes de la cena.


  —¿Y desatender a uno de sus huéspedes? —se quejó el Duque—. Eso sería muy cruel por su parte.


  Carola sonrió.


  —Creo que Su Señoría es muy capaz de cuidarse solo. Me pregunto qué asunto estarán tratando el Señor Westwood y el Marqués. ¿Qué querría decirle el Señor Westwood?


  El Duque sonrió,


  —De una cosa estoy seguro, no le está imponiendo a su hija.


  —La Señorita Westwood es una joven muy agradable —comentó Carola.


  —Y mucho más bonita de lo que yo esperaba. Pero Alexander, como supongo sabrá usted, está decidido a no casarse en varios años.


  —Eso tengo entendido. Debe de ser muy difícil para un hombre, si quiere casarse por amor, no ser atrapado cuando menos lo espera.


  —Es una buena forma de resumir la situación, que es en la que yo mismo me encuentro actualmente.


  Carola lo miró sorprendida. No se le había ocurrido que, como viudo, debía de ser tal vulnerable como el Marqués. Ahora comprendió que, siendo un Duque, era mejor partido aún que Broxbourne.


  El Duque, como si leyera sus pensamientos, dijo,


  —¡Exactamente! Pero he dejado bien claro ante nuestro amigo norteamericano que todavía estoy desolado por la muerte de mi esposa y nunca pensaría en poner a otra mujer en su lugar.


  —¡Dios mío! —suspiró Carola—. Ya veo que está usted teniendo las mismas dificultades que el Marqués. Debo reconocer que no esperaba tal cosa.


  —La verdad es que llevo muchos años viudo, pero si por casualidad Westwood le preguntara algo al respecto, sepa que, de cara a él, he acortado el tiempo considerablemente.


  —Por favor, no me diga más cosas que deba recordar, porque veo que me va a ser muy difícil no cometer un error.


  —Como ya le he dicho, su actuación es perfecta  —afirmó el Duque—. La verdad es que me ha cogido usted por sorpresa.


  Carola lo miró con expresión interrogadora.


  —No sé por qué no la había visto antes. Es usted muy hermosa, tanto que eclipsa a la mayor parte de las bellezas conocidas.


  Carola se echó a reír.


  —Su Señoría se burla de mí. Bien sabe que soy sólo una muchacha del campo, y lo que me ha impulsado a participar en esta farsa es el deseo de ayudar a mi hermano.


  —¡Nos está ayudando a todos! Y, por mi parte, le estoy muy agradecido.


  Había en su voz una sinceridad inconfundible.


  Por la forma en que él la estaba mirando, Carola no pudo evitar ruborizarse.


  Aquella era la clase de conversación respecto a la cual la había prevenido Peter.


  —Creo —dijo —que voy a subir.


  Trató de levantarse, pero el Duque extendió una mano para impedir que lo hiciera.


  —Quiero hablar con usted —dijo —y consideraré una crueldad que se vaya dejándome solo.


  —¿De qué quiere usted hablar? —preguntó Carola.


  —Conoce la respuesta, ¡de usted, por supuesto!


  —De ahora en adelante, ése es un tema prohibido —opuso Carola con rapidez—. Sería peligroso, muy peligroso, que habláramos indiscretamente. En cualquier caso, me han dicho que si se quiere tener éxito con un disfraz, una debe convencerse de que es la persona que aparenta desde que amanece hasta la noche.


  —Si pretende que piense en usted como esposa de Alexander, sepa que no haré tal cosa. Conozco a Alexander muy bien y sé dónde está puesto su interés sentimental por el momento.


  El Duque sonrió al agregar,


  —Por lo tanto, me consta que no invado su terreno al decirle a usted que me intriga sobremanera y quiero saber mucho más acerca de su vida.


  Carola se echó a reír.


  —¿Por qué se ríe? —preguntó el Duque.


  —Porque ésta es exactamente la clase de conversación sobre la cual me previno mi hermano Peter. Me advirtió que todo lo que me dijeran sería pensando en mí como la mujer casada que aparento ser.


  Al ver la expresión del Duque rió de nuevo.


  —Suena algo complicado —dijo —pero creo que, en efecto, sus cumplidos no están dirigidos a mí, sino a la persona que pretendo ser.


  Ahora fue el Duque quien rió.


  —Permítame decirle una cosa: no creo, ni por un momento, que sea usted la tranquila e inocente muchacha campesina que trata de hacerme ver. Eso es lo falso. ¡Usted se siente mucho mejor en el papel que hace ahora, como Marquesa de Broxbourne.


  Carola se llevó un dedo a los labios.


  —¡Tenga cuidado! Nunca se sabe si alguien está escuchando a través de la puerta. Peter dice que el ayudante del Señor Westwood, que va con él a todas partes, podría ser un espía.


  De forma instintiva, el Duque miró por encima del hombro.


  —¿De verdad piensa eso?


  Carola asintió.


  —Es un hombre que lleva muchos años como secretario del Señor Westwood. Se entiende, por lo tanto, que repita a su amo cuanto oye.


  —Comprendo —dijo el Duque, pensativo—. Tiene usted razón, todos debemos estar en guardia.


  Miró hacia la puerta antes de agregar,


  —Pero, sólo entre usted y yo, ¿qué piensa de su esposo, ahora que tiene uno?


  Una sonrisa maliciosa hizo aparecer sendos hoyuelos en las mejillas de Carola.


  —Ahora habla usted de una forma decididamente indiscreta —dijo —¡y ésa es una pregunta que no pienso contestar!


  Antes de que el Duque pudiera decir nada más, se puso de pie.


  —Soy una esposa honesta, amorosa y fiel —dijo—. ¡Puedo asegurarle con toda sinceridad que no he mirado a otro hombre desde que me casé con él.


  —¡Magnífico! —exclamó el Duque—. Pero, no obstante lo que usted pueda hacer o decir, mi joven y adorable Marquesa, ¡yo haré hasta lo imposible para que me mire a mí!


  Y sin que Carola pudiera evitarlo, el Duque le cogió una mano, se la llevó a los labios —y la besó realmente. Turbada y un poco insegura de sí misma, Carola retiró la mano con viveza, y sin volver la vista atrás, salió de la estancia.


  Capítulo 4


  Carola pensó que la cena había sido un gran éxito. Todos parecían reír y bromear.


  Estaba muy consciente de que se la veía sensacional con la tiara de diamantes que el Marqués le había enviado con su ayuda de cámara.


  Llegó justo en el momento en que ella estaba dando los toques finales a su arreglo.


  Junto con la tiara le envió un juego de collar y aretes de diamantes. Las joyas hacían que pareciese mayor de lo que era.


  Al bajar la escalera pensaba satisfecha que representaba muy bien el papel de Marquesa, lo cual le confirmó la expresión admirativa del Duque al verla.


  Carola decidió no hablar con él y dedicar su atención a Westwood. Éste se había vestido de etiqueta, pero su traje estaba cortado al estilo americano.


  Mary—Lee, en cambio, estaba adorable con un vestido vaporoso, muy apropiado para una joven de su edad. Se mostró muy alegre durante la cena y sus compañeros de mesa celebraban con risas sus comentarios. Tenía las mejillas encendidas y los ojos brillantes. Ninguna muchacha inglesa de su edad hubiera estado tan segura de sí misma como ella.


  Al mismo tiempo, Mary—Lee no parecía darse cuenta de su encanto personal ni demostraba ninguna preocupación por su apariencia.


  Después de la cena no fueron al salón, sino a la Sala de Música.


  Para sorpresa de Carola, ante el piano había sentado un hombre que tocaba piezas de moda.


  Miró al Marqués con expresión interrogadora y él dijo


  —Me di cuenta de que tanto tú como la Señorita Westwood tenían deseos de bailar y, como hay escasez de mujeres en el grupo, no podía sacrificar a ninguna de las dos para que actuara como pianista.


  —¡Realmente, pareces tener una varita mágica! —exclamó Carola, recordando su conversación con Peter respecto al Marqués, y vio que los ojos de éste brillaban alegres por la idea de ser un mago.


  —Es un papel que estoy dispuesto a hacer —dijo y agregó en voz baja—. Pero la mayor parte de las mujeres dice que soy un príncipe azul.


  —¡Me lo imagino! —repuso Carola, también en voz baja—. Pero Brox Hall es un lugar encantado, así que debe haber en él un mago. Tal vez viva aquí el propio Merlín.


  El Marqués no pudo contener una carcajada.


  En aquel momento se acercó a ellos el Duque y dijo a Carola,


  —Creo, Marquesa, que usted y yo debemos iniciar el baile.


  Carola no pudo hacer otra cosa que aceptar.


  El Marqués, como era de esperarse, invitó a bailar a Mary—Lee.


  Mientras giraban alrededor de la habitación, los demás caballeros permanecían sentados, observándolos con actitud muy crítica, según le pareció a Carola.


  En un rincón de la estancia se había colocado una mesa para jugar a las cartas y el Marqués, después del primer baile, sugirió a Westwood que jugaran una partida de Bridge.


  —Recuerdo  —añadió —que usted era muy afortunado con los naipes cuando estuve en su país.


  —¡Si lo que usted quiere es la revancha, Marqués, estoy dispuesto a dársela! —contestó el norteamericano.


  —Como su suerte me inquieta un poco, jugaremos con apuestas muy bajas.


  Alton Westwood sonrió al oír esto.


  El Conde y Lord Durrel estaban evidentemente deseosos de completar el cuarteto.


  Esto dejó al Duque como pareja de baile de Carola, y a Peter como pareja de Mary—Lee.


  El Duque era muy buen bailarín.


  Peter y Mary—Lee empezaron a ensayar nuevos pasos, y al parecer se divertían mucho con ello.


  —¿Necesita que le diga lo hermosa que se la ve esta noche con todas esas joyas? —preguntó el Duque.


  —Los cumplidos me turban mucho —contestó Carola.


  —¡Tonterías! —exclamó el Duque—. A todas las mujeres les gusta oír que son hermosas, ¡sobre todo a las que no lo son!


  —Y, desde luego, es todavía más emocionante cuando los cumplidos son hechos por alguien tan importante como un Duque —replicó ella en tono provocativo.


  —Se burla usted de mí —le reprochó él—. Pero, en realidad, mi encantadora y pequeña farsante, soy completamente sincero.


  —¡Tenga cuidado! Bien sabe que aquí todos estamos en la cuerda floja.


  —Yo estoy disfrutando de ello más de lo que esperaba.


  —Si es usted indiscreto y lo echa todo a perder, el Marqués no se lo perdonará nunca, ¡ni yo tampoco!


  El Duque enarcó las cejas.


  —¿Significa tanto para usted?


  —¡Lo significa todo para mi hermano!


  —Entonces, si me lo pide usted con mucha amabilidad, la complaceré.


  Tomaron asiento al finalizar la pieza y el caballero propuso.


  —Bien, ahora hablemos de nosotros.


  Carola no contestó y, después de un momento, el Duque agregó,


  —Estaba pensando que me gustaría verla con la tiara de los Cumbria. Es una de las más hermosas que existen fuera del Palacio de Buckingham.


  —Con toda franqueza, yo preferiría una diadema de flores. Si llevo esta tiara mucho tiempo, acabará por darme dolor de cabeza.


  —Me pregunto qué flores le sentarían mejor a usted —murmuró el Duque—. Tendrían que ser únicas, ciertamente, no tan corrientes como las rosas y las orquídeas.


  —Estoy segura de que tiene usted un magnífico invernadero en su jardín —dijo Carola en tono de conversación, para impedir que el Duque siguiera hablándole de forma tan personal.


  Le disgustaba también que la mirase de un modo que pudiese llamar la atención de los demás.


  —Pretende usted cambiar de tema —le reprochó el Duque —pero debo advertirle, mi bella Marquesa, que soy un hombre muy persistente.


  —No imagino respecto a qué puede serlo en este caso.


  Al hablar miró Carola hacia otro lado y vio que Mary—Lee y Peter estaban bailando de nuevo.


  —Entonces se lo diré —repuso el Duque—. Desde el momento en que la vi por vez primera, sentí deseos de besarla, y a cada momento que pasamos juntos estoy más decidido a hacerlo antes que termine mi estancia en Brox Hall.


  La forma en que hablaba el Duque alarmó a Carola. Debía hacer algo para cortar la escena y, decidida, se puso de pie sin que el Duque pudiera impedírselo y cruzó la sala en dirección al piano.


  —Me gusta mucho cómo toca usted —dijo al pianista—. ¿Podría interpretar algunas de mis piezas favoritas?


  —Por supuesto, Señora —contestó el músico—. Dígame cuáles son.


  Carola mencionó dos melodías que ella misma tocaba, ambas compuestas por Johann Strauss.


  El pianista sonrió


  —Permítame decirle, Señora, que son también dos de mis favoritas —y empezó a tocar un delicioso vals.


  Carola vio entonces que el Duque iba hacia ella y, con la mayor naturalidad posible, bajó del estrado en que estaba el piano para acercarse a la mesa de juego.


  Se situó detrás de la silla del Marqués y él levantó la mirada hacia ella.


  —¿Has venido a ver si estoy perdiendo todo nuestro dinero? —preguntó.


  —¡Espero que no lo hagas! —repuso Carola en el mismo tono ligero—. Recuerda que mi cumpleaños es el mes que viene.


  —¿Lo ve usted, Westwood?  —dijo el Marqués—. Si me sigue ganando, mi pobre mujercita se llevará una gran desilusión el día de su aniversario.


  El norteamericano sonrió.


  —Es una fecha que debo recordar y… se me acaba de ocurrir que el primer automóvil que produzcamos aquí podría llamarse “Carola”.


  —¡Qué espléndida idea! —exclamó el Marqués—. Sin duda es un buen nombre para un automóvil.


  —Bien, pues ya trataremos de ello mañana —dijo Westwood—. Creo que debemos tener una junta.


  —Me parece muy bien  —aceptó el Marqués.


  Carola se alejó de allí, aun pensando que, para evitar que el Duque siguiera flirteando con ella, debía sentarse cerca de los jugadores.


  Afortunadamente, Cumbria había sido lo bastante sensato para invitar a bailar a Mary—Lee, y esto significó que Peter pudiese acercarse a su hermana.


  Carola le indicó que debían bailar para que nadie oyese su conversación.


  —¿Va todo bien? —preguntó Peter en voz baja mientras giraban al son de la música.


  —El Duque se está portando tal como me dijiste que debía esperar que lo hiciera —contestó Carola.


  —Lo imaginaba. Sin embargo, lo que importa realmente es que Westwood se esté divirtiendo.


  Bailaron durante unos minutos y después Carola dijo,


  —Como se supone que he estado enferma, creo que me iré a la cama. ¿Puedes ofrecer mis excusas a los demás cuando terminen de jugar?


  —Por supuesto  —aceptó Peter—. Has estado maravillosa esta noche. Me siento orgulloso de ti.


  Carola sonrió.


  —Gracias, Peter. Ahora ten cuidado y no dejes que nadie beba demasiado.


  Peter asintió.


  —Ya he pensado en eso. In vino veritas, y …lo último que alguien desea en este momento es la verdad.


  Cuando terminó la música, Peter acompañó a su hermana hasta la puerta y Carola salió.


  Ya en el dormitorio, la joven tocó el timbre para que acudiese Jones y la ayudase a desvestirse.


  —Todos los sirvientes estaban comentando lo hermosa que está la Señora esta noche —dijo la doncella.


  —Gracias —contestó Carola—. Sin embargo, ahora estoy muy cansada y los doctores me dijeron que no debo abusar de mis fuerzas demasiado pronto.


  —Ése es un buen consejo, Señora —dijo la doncella.


  Carola se metió en la cama y, cuando la doncella salió de la habitación, tomó el libro que tenía en la mesita. Pronto se dejó absorber por la lectura. Había leído ya dos capítulos y estaba pensando en si debía dormirse ya o seguir con el tercero, cuando oyó una suave llamada en la puerta.


  Supuso que Peter había ido a decirle algo y autorizó


  —¡Adelante!


  Asombrada, vio que la puerta de comunicación interior se abría y aparecía el Marqués, cubierto con una bata larga. Éste le recordó a Carola la que usaba su padre, adornada con galones al estilo militar.


  El asombro de la joven fue en aumento al ver que él cerraba la puerta y se acercaba a la cama.


  Pensó alarmada que tal vez algo malo había pasado abajo y él iba a decírselo.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó—. ¿Ha pasado algo después de haber subido yo?


  El Marqués se sentó en el borde del lecho sin preguntar si podía hacerlo.


  Carola lo miraba con ojos preocupados.


  —¿Qué sucede…, algo malo?


  —No exactamente malo. Pero me ha parecido que debía advertirle que he de mostrarme muy cariñoso con usted antes que todo esto termine. Necesitaba decírselo a solas y ésta era la única oportunidad de hacerlo.


  —¿Muy —cariñoso? —repitió Carola en voz baja—. ¿Por qué?


  —Mientras hablaba esta noche con Westwood —explicó el Marqués —me ha dicho algo que no había mencionado antes, su padre era un predicador.


  Al ver la expresión sorprendida de Carola, el Marqués le explicó,


  —En los Estados Unidos hay muchos predicadores que van de un lado a otro del país. La cuestión es que Westwood fue educado de manera muy estricta.


  —¿Quiere usted decir que es muy religioso? —preguntó Carola.


  —A su manera, sí, y, mucho, así que lo escandaliza cualquier clase de inmoralidad. Por lo visto, cuando viajaba hacia aquí en el barco, le hablo alguien de los amoríos ilícitos del Príncipe de Gales y le insinuó que todos los miembros de la Alta Sociedad londinense se portaban del mismo modo.


  —Y eso lo escandalizó, claro —murmuró Carola.


  —Dice que no puede permitir que su niña esté expuesta a la corrupción moral de las mujeres infieles a sus esposos. Tampoco puede permitir que se case con un hombre que va de una alcoba a otra, persiguiendo a mujeres adúlteras.


  Carola contuvo el aliento.


  Sin duda, aquello era algo que el Marqués no esperaba. Él que observaba la expresión de la muchacha, dijo,


  —Veo que comprende usted la situación. Naturalmente, a mí me inquieta mucho que no me considere la persona adecuada para ser Presidente de su compañía.


  —Si alguien le va con murmuraciones, ¿qué podría hacer usted al respecto?


  —He tomado la precaución, por si acaso Westwood oye algo sobre mí de curarme en salud.


  —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Carola, quien temía que le hubieran contado a Alton Westwood que el Marqués andaba en relaciones con la hermosa Lady Langley.


  Los chismes eran algo que nadie podía evitar.


  Por lo que Peter le había dicho, no sucedía nada en Mayfair de lo que todo el mundo, incluidos los sirvientes, no estuviera enterado.


  —Lo que le he dicho —repuso el Marqués —es que no debe creer todo lo que oye. Siempre hay gente dispuesta a exagerar y hacer que las cosas parezcan peores de lo que en realidad son.


  Emitió una risa seca antes de añadir,


  —Eso es bastante cierto, pero me temo que Westwood es lo bastante listo para pensar que «cuando el río suena, piedras trae…».


  Carola miraba impresionada al Marqués.


  —Pero —¡no sería capaz de cancelarlo todo cuando el proyecto va tan adelantado!


  —Es muy capaz de hacerlo —contestó el Marqués—. Y usted ya sabe cómo son los moralistas, sobre todo los norteamericanos, que pueden ser tan fanáticos acerca de cualquier tema que despierte su emotividad.


  —¿Y usted que le ha dicho?


  —Que debido al éxito que tengo con mis caballos de carreras, hay siempre gente envidiosa que propaga mentiras sobre mí.


  —¿Y él ha quedado convencido?


  —Así me lo ha parecido.


  Para asegurarme he comentado,


  —Por ejemplo, sé que la gente habla de mí porque me ve a menudo con una mujer muy hermosa, una mujer que es, en realidad, la más hermosa de toda Inglaterra. Se llama Lilac Langley.


  El Marqués miró a Carola con fijeza mientras hablaba y la joven comprendió que se estaba preguntando si ella habría oído rumores al respecto.


  Trató de no ruborizarse, pero sintió que el color teñía su rostro.


  A pesar de su resolución, parpadeó y desvió la mirada.


  —Ya veo que los chismes parecen viajar con el viento —dijo el Marqués con ironía —y llegan hasta la tranquila campiña.


  —No debe sorprenderlo —replicó Carola—. Al fin y al cabo, usted es de gran importancia social, y mi madre solía decir que las damas que trataban de casar a sus hijas con un hombre de la Alta Nobleza solían enfurecerse con él cuando sus esfuerzos fracasaban.


  El Marqués sonrió.


  —Tiene razón —dijo—. Eso es algo que generalmente no me preocupaba en absoluto. Sin embargo, ahora no son las casamenteras de Mayfair las que me inquietan, sino un norteamericano puritano.


  —¿Y qué más le dijo usted? —preguntó Carola.


  —Que sin duda oiría rumores sobre Lilac Langley y yo, pero en realidad ella es sólo una buena amiga a la que yo trato de consolar.


  Carola lo miró sorprendida y él continuó diciendo,


  —La razón está en que su marido, a quien ella adora, anda en relaciones con otra mujer. «Si hay algo que me altera», le he asegurado a Westwood, «¡es ver llorar a una mujer!»


  —¿Y él lo ha creído?


  —¡Claro que sí! Mi representación ha sido tan buena como la suya, Carola.


  —Desde luego, se trata una explicación muy plausible.


  —Así lo creo yo también. Pero, ¿se da cuenta de por qué debo mostrarme como un esposo amante y convencerlo de que no hay nada de cierto en los rumores que corren por ahí? Frunció el entrecejo al decir,


  —¡Sólo quisiera echar mano a uno de esos chismosos que se dedican a hablar de lo que no les incumbe!


  —Me temo que detener la lengua de los chismosos es tan imposible como detener el oleaje del mar —dijo Carola—. Sin embargo, me doy cuenta de que debe usted asegurarse de que el Señor Westwood le crea. Sería terrible que, después de todas las molestias que nos hemos tomado para abrir esta espléndida casa, él escogiese a otro como Presidente.


  —Eso es exactamente lo que me temo —dijo el Marqués—. Tal vez encuentre usted oportunidad de decirle que soy un esposo ejemplar y que somos muy felices en nuestro matrimonio.


  —Sí, por supuesto que lo haré. En realidad, creo que Alton Westwood es un hombre bastante agradable.


  —Así me lo parece a mí también, pero no esperaba que sus ideas puritanas fuesen más fuertes que su vanidoso afán de tener un yerno con título nobiliario.


  —A mí me parece que Mary—Lee es una muchacha muy dulce —comentó Carola—. Pero me da la impresión de que tiene algo de la obstinación y la inteligencia de su padre y no se casaría con un hombre simplemente por su título.


  —¿Lo cree usted realmente? —preguntó escéptico el Marqués—. Pensaba que la ambición de toda mujer era casarse con un título.


  Carola se echó a reír.


  —Estoy segura de que todas las muchachas, si se les da oportunidad, prefieren casarse por amor. Personalmente, creo que los matrimonios de conveniencia son odiosos y deberían ser prohibidos legalmente.


  Ahora fue el Marqués quien rió.


  —¡De veras es usted una joven original! Y permítame decirle que estoy tremendamente impresionado por la forma en que interpreta un papel que resultaría difícil incluso a una actriz profesional.


  —Ésa es la clase de cumplido que quiero oír —sonrió Carola—. Como se imaginará, estoy muy asustada.


  —Sí, percibí el temor en sus ojos cuando llegué, y le prometo que haré cuanto esté en mi mano para evitar que usted se sienta alterada en cualquier sitio. Le estoy más agradecido de lo que puedo expresar con palabras.


  —Si hago esto es por mi hermano. Fue usted muy amable al pedirle que se uniese a sus importantes amigos.


  —Me doy cuenta de que usted y su hermano no están en muy buena situación económica —dijo el Marqués.


  —Las cosas han sido difíciles para nosotros desde que murió Papá —reconoció Carola  —así que sería maravilloso para Peter no sólo tener un poco de dinero, sino también algo que hacer.


  —Igual que yo. A todos se nos puede aplicar el famoso dicho,


  «La ociosidad es madre de todos los vicios».


  —Entonces rezaré con toda mi alma para que el Señor Westwood crea que es usted la persona adecuada para presidir su compañía y que todos sus amigos son hombres honestos y temerosos de Dios.


  Hablaba la joven con tanto fervor, que el Marqués dijo conmovido,


  —Estoy seguro, Carola, de que sus oraciones serán oídas. Pero aunque confiemos en la ayuda del cielo, en los próximos dos días debemos ser muy cuidadosos.


  —Sí, desde luego —convino Carola—. Y trate de pensar en cosas que tengan ocupados a sus huéspedes.


  El Marqués pareció desconcertado y ella le explicó,


  —Si se habla mucho es fácil cometer errores. Antes de subir a acostarme le he dicho a Peter que tenga cuidado para que nadie beba demasiado.


  —Muy sensato por su parte  —aprobó el Marqués—. Debía habérseme ocurrido a mí.


  —Piense mejor en muchas cosas que puedan hacer todos mañana. Desde luego, podemos montar, pero tal vez se le ocurra a usted algo original en lo que entretenerse o algún sitio al que se pueda ir por la tarde.


  —Seguiré su consejo. Además, en algún momento tendremos la junta de negocios que todos esperamos.


  —Y el domingo —empezó a decir Carola y de pronto lanzó una exclamación.


  —¿Qué pasa? —preguntó el Marqués.


  —Acaba de ocurrírseme que el Señor Westwood esperará que todos vayamos a la Iglesia. Era algo que yo pensaba hacer de cualquier modo, pero no me parecía probable que usted quisiera hacerlo.


  El Marqués se quedó pensativo un momento y después dijo,


  —Recuerdo que mi padre solía ayudar al Vicario en el servicio religioso dominical. Este domingo lo haré yo, y mis invitados se sentarán en el banco reservado a la familia Broxbourne.


  Carola emitió un leve suspiro.


  —Me alegra que haya comprendido usted que es eso lo que el Señor Westwood esperará.


  —Es usted quien se ha dado cuenta de ello —puntualizó el Marqués—. Gracias de nuevo, Carola, por ayudarme tanto. Extendió la mano al decir esto y ella, tras un momento de titubeo, le dio la suya.


  El Marqués, cerrando sus dedos sobre los femeninos, dijo,


  —Nunca imaginé, cuando le pedí a Peter que me ayudara, que podría contar con alguien como usted.


  —No tiene por qué mostrarse tan agradecido —yo también tengo una deuda de gratitud con usted. Vivo muy sola desde que Mamá murió. Peter pasa la mayor parte del tiempo en Londres y yo no tengo nadie con quien hablar, aparte de los viejos sirvientes.


  El Marqués la miró con fijeza.


  —¿Quiere usted decirme que vive sola, sin una dama de compañía que la cuide?


  —No hay nadie que pueda servirme como dama de compañía, a menos que la paguemos, y no tenemos dinero para ello. Aunque, la verdad, yo me siento feliz en tanto tenga un caballo que montar y un libro para leer.


  —Por mi parte, lo único que puedo decir es que me parece el más lamentable desperdicio de belleza e inteligencia que he encontrado en mi vida.


  Carola se echó a reír.


  —Pero piense en lo útil que eso le ha resultado a usted ahora. Si hubiera estado asistiendo a los bailes de Londres, no habría podido pedirme que viniese a Brox Hall para hacerme pasar por su esposa.


  —¡Por supuesto que no lo habría hecho! Comprendo su razonamiento. No obstante, creo que ésa es una cuestión que debemos considerar en el futuro.


  —¡El futuro! —suspiró Carola—. Para mí, como para usted, el futuro depende por completo del Señor Westwood.


  —Entonces ambos tendremos que hacer algo al respecto —dijo él Marqués con firmeza y se puso en pie, mas sin soltar la mano de Carola—. Gracias de nuevo. Es lo único que puedo decir. Mi gratitud es tan grande que no puede ser expresada con palabras.


  Le oprimió cálidamente los dedos y, por un momento, Carola creyó que le iba a besar la mano.


  Pero de pronto, antes de que ella pudiera comprender lo que estaba sucediendo, el Marqués se inclinó y le besó los labios. Fue un beso muy suave, sin embargo, como Carola nunca había sido besada, le produjo un fuerte impacto.


  Fue también una emoción extraña y excitante.


  No creía que los labios de un hombre fueran tan duros y, al mismo tiempo, tan posesivos.


  Después el Marqués levantó la cabeza y soltó su mano.


  —¡Buenas noches, Carola! —dijo—. Que duerma bien. Cruzó la habitación, abrió la puerta de comunicación y se fue sin volver la vista atrás.


  Cuando se cerró la puerta y ella se quedó sola, Carola dejó escapar una exclamación.


  Había sido besada por primera vez en su vida y por un hombre al que apenas conocía desde aquella tarde.


  Era casi imposible creer que había sucedido realmente. En cuanto a sus sentimientos…


  Sin querer analizarlos, apagó la luz y se acurrucó en la cama. Deseaba una aventura y eso era exactamente lo que estaba viviendo, pensó.


  ¿Cómo era posible que estuviera en Brox Hall, donde nunca había entrado antes?


  Y no sólo estaba allí, sino fingiéndose la esposa del Marqués… ¡quien acababa de besarla!


  Aun creía sentir los labios masculinos en los suyos.


  El recuerdo le producía una extraña opresión en el pecho. Cerró los ojos y trató de dormir.


  Fuera cual fuese el resultado de todo aquello, cuando volviera a su casa tendría mucho que recordar.


  Recordaría especialmente al Marqués, cuyos labios habían besado los suyos.


  Capítulo 5


  CUANDO bajó a desayunar, Carola se sentía un poco tímida.


  Se preguntaba cómo iba a expresar el Marqués el supuesto cariño de que había hablado.


  Y se preguntó también si recordaría que la había besado. Se dijo a sí misma que el beso era sólo una expresión de gratitud por la ayuda que le había prestado.


  Sin embargo, le parecía una cosa muy íntima. El sólo pensar en ella la hacía ruborizarse.


  Llevaba puesto su traje de montar, lista para retar a Mary Lee tal como habían acordado.


  Lo único que tenía que hacer después del desayuno era ponerse el sombrero de copa que su madre usaba cuando iba de cacería.


  Su traje, aunque ya viejo, estaba muy bien cortado. Había tenido buen cuidado de anudar correctamente el corbatín almidonado, para ofrecer la mejor apariencia posible. Por mucho ejercicio que hiciese a caballo, no se le desataría. Su padre solía decir que si había algo que le disgustaba era ver que a una mujer se le desarreglara el cabello cuando montaba, así que ella siempre cuidaba mucho su peinado cuando iban a cabalgar juntos.


  También ahora su cabello rojo estaba cuidadosamente prendido para que no escapara un solo rizo.


  Abrió la puerta del comedor y, con alivio, vio que ni el Marqués ni el Duque estaban allí. El Conde y Lord Durrel estaban leyendo sendos periódicos mientras desayunaban. Alton Westwood tampoco se hallaba presente. Los dos caballeros se pusieron en pie al verla y le sonrieron.


  —¡Buenos días! —dijeron ambos, y el Conde añadió—. Veo que ya está lista para la competencia.


  —Y un poco asustada —contestó Carola —cuando pienso en lo mucho que la señorita Westwood habrá cabalgado en el rancho que su padre tiene en Texas. ¡Me temo que voy a ser ignominiosamente derrotada!


  Los dos hombres se sentaron de nuevo.


  Ella se acercó al aparador para servirse de una larga hilera de fuentes, pensando que hasta un norteamericano quedaría impresionado con la variedad de platos que se le ofrecían para el desayuno. Se sirvió huevos revueltos y se sentó a la mesa. Su madre le había explicado lo que era correcto en las grandes casas.


  Aunque había muchos criados que servían las otras comidas, en el desayuno se dejaba que los huéspedes se sirvieran solos. Según su padre, lo último que alguien deseaba era ponerse a charlar a la hora de desayunar; por lo tanto, Carola no habló.


  Comió los huevos y cubrió una tostada con mantequilla, procedente de una de las granjas del Marqués, y miel de la propia zona, donde muchos aldeanos tenían colmenas. Estaba terminando una segunda tostada cuando entró el Marqués acompañado por Alton Westwood.


  —¡Buenos días a todos! —saludó—. Llegamos con retraso porque hemos disfrutado de una cabalgata estupenda. ¡Y aunque no lo crean, mi invitado norteamericano aprueba mis caballos!


  Alton Westwood se echó a reír.


  —¿Cómo podría hacer otra cosa?


  El Marqués se acercó a Carola, le puso una mano en el hombro y se inclinó para besarla en la mejilla.


  —Espero que hayas dormido bien, mi amor —dijo—. Traté de no hacer ruido para no despertarte al salir.


  —Y lo lograste —respondió Carola con esfuerzo—. No me enteré.


  Los labios masculinos le produjeron de nuevo una sensación extraña.


  Era lo que había sentido en su pecho cuando él la besó en los labios.


  Por lo tanto, resultaba difícil mostrarse tranquila y natural. Después de besarla, el Marqués se acercó al aparador.


  —Espero que me hayan dejado algo de comer —dijo —porque tengo un hambre canina.


  —¡Igual que yo! —manifestó Westwood.


  Mientras ellos hacían algunos comentarios sobre los diversos platos, Carola tuvo tiempo de recobrar la compostura, aunque se dio cuenta de que los ojos de los otros dos hombres brillaban alegremente y en los labios del Conde había una leve sonrisa maliciosa que le disgustó.


  Se abrió de nuevo la puerta y apareció el Duque.


  —Buenos días —dijo—. Y antes de que me reprochen nada, confieso que llego tarde porque me quedé dormido.


  —Sin duda alguna, como resultado del buen vino que nos ofreció nuestro anfitrión, combinado con el Oporto y el excelente brandy —bromeó el Conde.


  Carola terminó de desayunar y como no había señales de Mary—Lee, dijo al Señor Westwood, cuando éste se sentó.


  —Espero que su hija no haya olvidado que tenemos una competencia esta mañana.


  —Puede estar segura de que no —contestó el Señor Westwood—. Supongo que ha desayunado en su habitación.


  Carola iba a decir que esperaba no estuviera muy cansada por el viaje, cuando Alton Westwood explicó,


  —Mary—Lee desayuna alimentos especiales que trajo de los Estados Unidos. Supongo que le da vergüenza comerlo aquí, ya que podría considerarse un desprecio hacia la comida que usted nos ofrece, Marquesa.


  —¿Come de ese modo por alguna razón especial? —preguntó Carola.


  —¡Bah! Se ha puesto de moda entre mis compatriotas decir que la gente no se alimenta como debiera para mantenerse esbelta y llena de energía. La verdad, a mí me parecen tonterías, pero las mujeres norteamericanas andan locas con esa nueva tendencia.


  Carola pensó que aquello era interesante y decidió hablar al respecto con Mary—Lee.


  Había oído hablar de las enormes comidas que tomaba el Príncipe de Gales. También había leído en los periódicos informes acerca de lo que se servía a los huéspedes en las casas de campo más elegantes, si el almuerzo se componía de seis o siete platos, había un promedio de diez para la cena.


  Al Príncipe de Gales le encantaba comer langosta a la hora del té, y cuando andaba de cacería tomaba a media mañana un «tentempié» que consistía en sopa de tortuga y paté.


  «Con razón él y sus amigos están tan gordos», pensó Carola. «Si los norteamericanos comen para mantenerse delgados, es que son mas sensatos».


  Por lo visto, el Chéf que el Marqués había hecho ir de Londres seguía la consigna clásica, «Cuanta más comida y mayor variedad, mejor».


  Ahora que pensaba en ello, Carola recordó que la noche anterior habían servido siete platos para la cena, sin contar el postre. Éste había consistido en grandes melocotones de invernadero, uvas moscatel y otras frutas diversas.


  Hubo también platos de porcelana de Sévres, llenos de nueces para que los caballeros las comieran al beber el Oporto. Todo ello podía estar muy bien, pensó, para quien montaba todo el día o hacía algún otro ejercicio físico muy fuerte. Mas para las personas mayores o sedentarias debía de ser muy malo.


  Se levantó de la mesa y dijo al Señor Westwood,


  —Iré a ver si Mary—Lee está lista.


  El Marqués, que acababa de sentarse, aprobó,


  —Me parece buena idea, Querida, pero recuerda que no debes hacer muchos esfuerzos todavía. Si te sientes un poco cansada, suspenderemos en el acto la competencia.


  —Tendré cuidado —prometió Carola.


  El Marqués le sonrió y, al ver que ella se disponía a salir, se levantó aprisa para abrirle la puerta.


  —Tan pronto como estén listas —dijo —las ayudaré a escoger los mejores caballos.


  —Sí, por favor, hazlo —le pidió Carola.


  Él, sonriente, le pasó un brazo por la cintura para estrecharla contra su pecho por un momento.


  —Estas preciosa esta mañana —dijo, bajando la voz como si quisiera que sólo ella lo escuchara.


  Sin embargo, Carola se dio cuenta de que todos los presentes podían oír lo que hablaban. Para disimular su turbación, Carola se alejó de él y salió del comedor. Mientras iba rápidamente hacia el vestíbulo, se dio cuenta de que, una vez más, se estaba ruborizando.


  Encontró a Mary—Lee vistiéndose y quedó asombrada por el atavío de la joven, pues ésta se había puesto una falda—pantalón adornada con flecos a los costados y en la orilla de la falda. El mismo adorno llevaba su chaqueta. Con el conjunto, Mary—Lee llevaba una blusa blanca con estampado de hojas verdes.


  Carola había visto en fotografías aquella clase de trajes, pero nunca había conocido a nadie que lo vistiese.


  —¡Vaya, se ha puesto muy elegante para montar! —exclamó Mary—Lee al ver a Carola.


  Ésta se echó a reír.


  —¡Yo estaba pensando lo mismo de usted!


  —¡Ah!, ¿esto? Es la clase de traje que uso en el rancho de Papá. Es lo más cómodo que he encontrado para montar.


  —¡Me lo imagino! —dijo Carola—. ¡Pero causaría verdadera sensación si se presentara así en una cacería inglesa!


  Mary—Lee rió también.


  —Si volvemos aquí en invierno, lo haré, sólo para ver qué cara ponen.


  Mary—Lee llevaba también un bonito sombrero de ala ancha, colocado en la parte posterior de la cabeza, de modo que casi parecía una aureola.


  —Hace que me sienta recargada —se lamentó Carola—. Así que, para sentirme más a tono con usted, no me pondré sombrero.


  —¡Entonces yo tampoco me lo pondré! —decidió Mary Lee—. Si a los hombres no les gusta nuestra apariencia, ¡peor para ellos!


  Se quitó el sombrero y lo arrojó sobre la cama.


  La doncella la ayudó a ponerse las botas de montar que eran, según notó Carola, parecidas a las suyas y muy adecuadas para lo que pensaban hacer.


  Mary—Lee tomó la fusta.


  —¿No quiere ponerse guantes? —preguntó Carola, que llevaba los guantes blancos y calados que toda mujer usaba para montar.


  —Me gusta sentir las riendas entre mis dedos —dijo Mary—Lee.


  —También me gusta a mí cuando cabalgo sola —reconoció Carola—. Sin embargo, nuestro público lo va a considerar extraño.


  —¡Qué lo consideren! —replicó Mary—Lee—. Estoy segura de una cosa, todas las reglas que hay en este país en relación con los caballos, fueron inventadas por los hombres.


  —Sí, eso es verdad, yo lo creo así también. Bien, si está lista ya vamos a sorprenderlos.


  —¡A escandalizarlos, querrá usted decir! —rió Mary—Lee—. ¡Pero eso les vendrá muy bien! —y echó a andar por delante de Carola.


  Cuando llegaron a lo alto de la escalera vieron que los hombres habían salido del comedor y esperaban en el vestíbulo. Todos vestían de forma convencional, pantalón blanco perfectamente cortado, chaqueta de paño gris y botas relucientes como espejos.


  Debido a que le parecía divertida la actitud desafiante de Mary—Lee, se retrasó un poco y, por encima de la barandilla, pudo ver el creciente asombro reflejado en el rostro de sus acompañantes.


  Sólo Alton Westwood pareció tomar con toda naturalidad la aparición de su hija.


  Mary—Lee llegó al vestíbulo y saludó con desenvoltura,


  —¡Buenos días! La Marquesa me ha advertido que todos ustedes se escandalizarían por mi vestuario, pero les aseguro que éste no afectará mi actuación.


  Los caballeros rieron al oírla, y el Marqués dijo,


  —Está usted muy atractiva, Señorita Westwood, seguro que mis caballos quedan también encantados al verla.


  Se dirigieron todos hacía las caballerizas.


  Los hombres embromaban a Mary—Lee y parecieron sorprendidos de ver cómo brillaba el rojo cabello de Carola bajo el sol. El Duque se acercó a ella.


  —¿Puedo decirle lo que pienso de la forma en que va vestida? —preguntó.


  —Adivino lo que va a decir —repuso Carola con frialdad—. Supongo que ya ha reparado en lo poco convencional de mi atavío, sin sombrero y sin guantes.


  —Y me parece muy favorecedor. Nada puede ser más hermoso que su cabello bajo el sol —dijo en voz baja el Duque, pero Carola temió que el Señor Westwood pudiera oírlo y frunció el ceño.


  —¡Me asusta usted! —protestó él—. Me siento mucho más contento cuando sonríe.


  Carola comprendió que el Duque disfrutaba poniéndola nerviosa, así que se aproximó al Marqués.


  —¿Has decidido, Alexander, qué caballos vamos a montar Mary—Lee y yo? —le preguntó.


  —Le daré a escoger —contestó él—. Hablé con Peter, que sugiere Red Rufus y Heron.


  Carola miró a su alrededor.


  —¿Dónde está mi Primo, por cierto? —preguntó—. No lo he visto esta mañana.


  —Está revisando los obstáculos que van a saltar —le explicó el Marqués—. Dice que algunos necesitaban reforzarse, pero no tuvo tiempo para ocuparse de ello la semana pasada.


  Cuando llegaron a la caballeriza, Peter estaba allí y los caballos que iban a montar se encontraban ensillados.


  —Usted debe escoger el que le guste —dijo Carola a Mary—Lee.


  —¡Quiero un caballo brioso, un poco salvaje! —contestó Mary—Lee—. Si hubiera sabido que iba a suceder esto, habría traído uno o dos caballos del rancho de Papá.


  —Lo haremos en otra ocasión —prometió Alton Westwood.


  —Bien, Papá, selecciona tú el que consideres mejor de los dos —le pidió su hija.


  —Es una elección difícil. Cómo ya he dicho a nuestro anfitrión, tiene algunos caballos realmente magníficos, que a mí mismo me gustaría poseer.


  Carola pensó al oír esto que todos se hallaban en venta, si el Señor Westwood estaba dispuesto a pagar suficiente por ellos.


  —Tomo eso como un cumplido —dijo el Marqués—. La verdad es que me siento muy orgulloso de los ejemplares que poseo.


  Había suficientes caballos para todos en la caballeriza. Carola adivinó que el Marqués los había llevado de Londres y de Newmarket. Seguramente habría reunido allí cuantos caballos poseía.


  No tardaron en partir, pues era evidente que Mary—Lee estaba ansiosa de montar, y cuando llegaron a la pista vieron que aún había hombres reforzando las vallas.


  Carola supuso que Peter se había levantado muy temprano para tenerlo todo listo.


  Sentíase contenta porque Mary—Lee había escogido a Red Rufus, dejándole a Heron.


  Éste se mostraba impaciente, lo cual reveló a Carola que no había hecho suficiente ejercicio desde su llegada a Brox Hall. El Marqués cabalgaba en un brioso potro negro que, seguramente, no les habría permitido montar a ellas.


  Los otros hombres habían escogido cada uno el caballo que más les gustaba y los animales elegidos fueron ensillados rápidamente.


  La pista era grande y los obstáculos estaban colocados a buena distancia uno de otro.


  Carola se preguntó si Peter los habría subido o bajado. Eran bastante altos, pero en absoluto peligrosos para un caballo bien entrenado.


  —Bien, vamos a celebrar la competencia —dijo el Marqués—. Deben dar tres vueltas alrededor de la pista. El poste junto al que estoy yo ahora será tanto el punto de partida como la meta. Si están listas, contaré hasta tres y pueden lanzarse a la carrera.


  Carola se colocó junto a Mary—Lee, pensando que tal vez el que ésta montase a horcajadas le diera cierta ventaja sobre ella, que iba sentada de lado.


  Pero, en realidad, la carrera sería para decidir cuál era el mejor caballo, se dijo.


  —¡Uno —dos —tres! —contó el Marqués, levantando en alto un pañuelo blanco. En cuanto lo bajó, las dos se lanzaron al galope.


  Carola no se apresuró demasiado, pues su padre le había enseñado a tomar las cosas con calma al principio.


  —Frena un poco tu caballo —le aconsejaba —por mucho que desees competir con su rival.


  Mary—Lee, por lo tanto, saltó el primer obstáculo antes que ella.


  Tenía una habilidad que Carola reconoció como excepcional. No había la menor duda de que era una notabilísima amazona. Ella tendría que montar muy bien para ganarla.


  En la primera vuelta, Mary—Lee se mantuvo durante todo el tiempo un obstáculo por delante.


  En la segunda, Carola le dio alcance y empezaron a saltar casi a la par.


  En un momento dado, Carola vio que Mary—Lee estaba utilizando la fusta.


  Debido a que a su padre le disgustaba que se usara la fusta o las espuelas en los caballos, ella había aprendido a montar sin nada de esto.


  Ahora decidió cabalgar de una forma que, estaba segura, causaría admiración entre los caballeros que las estaban viendo. El caballo que montaba comprendió y, en el octavo obstáculo, iba un poco por delante de Mary—Lee.


  Mas cuando aparecieron los dos últimos obstáculos frente a ellas, a Carola se le ocurrió que complacería mucho a Alton Westwood que su hija ganara y pensó que más valía ser muy diplomática.


  En consecuencia, tiró de las riendas de Heron un poco antes de llegar a la novena valla.


  No le fue fácil contenerlo, porque el animal, indudablemente, quería vencer a Red Rufus.


  Un grito de alegría escapó de las gargantas de los espectadores cuando Mary—Lee cruzó la meta.


  —¡Bien hecho! ¡Bravo! —gritaban.


  Con el rostro encendido por la excitación, Mary—Lee frenó a Red Rufus y volvió luego adonde estaban los demás.


  —¡Gane, Papá! —exclamó—. ¡Gané!


  —¡Claro que sí! —dijo Alton Westwood—. Me siento muy orgulloso de mi niña, porque éste es un triunfo para las barras y las estrellas.


  —¡Por supuesto que lo es! —reconoció el Marqués—. Y esta noche vamos a celebrarlo. ¡Felicidades, Señorita Westwood! ¡Ha estado usted magnífica!


  Dio una palmada a Red Rufus en el cuello y después se volvió hacia Carola, diciéndole mientras acariciaba también a Heron,


  —¿Te sientes bien, mi amor? ¿No ha sido demasiado esfuerzo para ti?


  —¡No, claro que no! —contestó Carola—. He disfrutado mucho con la carrera.


  El Marqués la miró fijamente y, con voz que sólo ella pudo oír, dijo,


  —¡Gracias! A eso le llamo yo diplomacia.


  Con los ojos, Carola le manifestó que se alegraba de que él comprendiera. El Marqués se había dado cuenta de que ella, de haberlo querido, hubiera podido ganar la carrera.


  Terminada la competencia entre Carola y Mary—Lee, llegaba el turno de que los hombres recorrieran la pista de obstáculos.


  Una vez que todos lo hicieron a su satisfacción, galoparon junto con las dos jóvenes por los prados adyacentes y luego volvieron a la casa a través del bosque.


  —Lo que usted necesita en sus campos, Marqués —iba diciendo Alton Westwood —es la nueva maquinaria que estoy usando en mi rancho de Tejas. Hace el trabajo en la mitad de tiempo y estoy seguro de que estos campos, con el tratamiento adecuado, podrían producir cosechas de primera.


  —No lo dudo en absoluto —contestó el Marqués —pero estoy seguro de que la maquinaria de que usted habla cuesta mucho dinero. Esa es la razón de que mi finca esté tan descuidada.


  —Pues es algo que tendremos que corregir en el futuro, Marqués —dijo Westwood.


  Hablaba con tal firmeza, que Carola pensó que la Presidencia de la compañía ya era del Marqués.


  A menos, desde luego, que algo imprevisto lo impidiera.


  “¡Me alegro tanto por él… tanto… tanto!” pensó


  *


  Cuando llegaron a la casa era ya hora del almuerzo.


  Carola y Mary—Lee se cambiaron la ropa de montar porvestidoselegantes y bonitos.


  —¿Qué vamos a hacer esta tarde? —preguntó Mary—Lee.


  —Estoy segura de que mi esposo ha planeado algo emocionante —contestó Carola—. Le satisface mucho tenerles aquí a usted y a su padre.


  —Yo estoy disfrutando también de mi estancia aquí. ¡Y me alegra haber ganado la carrera!


  —En otra ocasión utilizaré ropa mas cómoda, como la suya —dijo Carola—. Entonces tal vez tenga mayor posibilidad de vencerla.


  Mary—Lee se echó a reír.


  —Eso escandalizaría a los hombres mas de lo que yo los he escandalizado hoy. Me doy cuenta de que me miran con desdén y piensan que sólo soy una americana ignorante que no sabe comportarse.


  —Estoy segura de que nadie piensa tal cosa —protestó Carola.


  —¡Por supuesto que sí! —insistió Mary—Lee—. Si quiere saber la verdad, tengo un traje de montar muy parecido al suyo, que me pongo cuando estoy en Nueva York. Pero se me ocurrió que haría bien a los ingleses ver que el punto de vista norteamericano puede ser diferente al suyo.


  Carola rió, pensando que Mary—Lee era mucho más inteligente de lo que la mayor parte de la gente esperaba.


  Era muy audaz por su parte vestirse deliberadamente de manera nada convencional.


  Mientras se dirigía a su habitación pensaba que el Marqués había cometido un error al no considerar a Mary—Lee como posible esposa. El necesitaba dinero con urgencia para sostener esta casa magnífica y mejorar la finca.


  Mary—Lee no sólo era bonita, sino también lo bastante inteligente para adaptarse a la elevada posición de Marquesa en la sociedad británica.


  Durante el almuerzo mantuvo constantemente divertidos a los hombres sentados junto a ella.


  El Marqués había hecho planes para que fueran luego en carruaje a ver el mirador que uno de sus antepasados había construido a unas dos millas de la casa.


  Ofrece una maravillosa vista que abarca cuatro condados —explicó —y espero que el Señor Westwood quede impresionado.


  —Lo que me deprime —manifestó Westwood —es que me siga llamando “Señor”. Me llamo Alton para todos mis amigos, ¡y si no somos amigos a estas alturas, sólo puedo decir que deberíamos serlo!


  —Tiene mucha razón —reconoció el Marqués —y por mi parte estoy encantado de llamarlo Alton. Como usted sabe, yo me llamo Alexander.


  Los otros hombres los imitaron y empezaron a tutearse y llamarse por el nombre de pila.


  Carola pensó divertida que aquello era muy poco inglés. Entre los caballeros ingleses la costumbre era llamarse por el apellido o, si era el caso, por el título nobiliario.


  «¡Todos terminaremos por volvernos americanos antes que esto termine!», se dijo, y le pareció que los antepasados del Marqués miraban con desaprobación lo que sucedía, desde sus retratos de marco dorado.


  Ella y Mary—Lee subieron a ponerse el sombrero y Carola cogió también una sombrilla que había llevado consigo por si se sentaban en algún momento al sol.


  Su Madre había insistido siempre en que no debía arruinar su blanco cutis exponiéndolo a las quemaduras del sol. Observó que Mary—Lee, debido a que había vivido siempre en un rancho donde cabalgaba sin sombrero, tenía un tinte dorado en su piel blanca.


  A ella el tono bronceado le sentaba muy bien, pero no tenía el cabello rojo.


  Al bajar se encontraron con que había una extraña variedad de vehículos esperando ante la puerta.


  El Marqués y Peter los habían sacado de donde estaban guardados desde varias generaciones atrás.


  Había un faetón de altos estribos que estuvo de moda durante el Reinado de Jorge IV, una calesa construida a principios de la época victoriana, una Carroza Britchka, que había sido inventada por el Conde d' Orsay, el amante de Lady Besborough.


  Los vehículos fueron motivo de gran diversión para los huéspedes.


  El Marqués insistió en conducir el faetón y en llevarse consigo a Carola y Peter.


  —¡No dejaré a mi esposa a merced de ninguno de ustedes! —dijo a los otros hombres—. Usted, Duque, sugiero que se lleve a Alton en la Carroza Britchka que requiere ser conducida con mucha pericia. En cuanto a Mary—Lee, creo que irá más segura en la calesa.


  Mary—Lee aceptó viajar junto al Conde.


  En el último momento, Lord Durrel dijo que él nunca había subido a un faetón y le encantaría hacerlo.


  Por lo tanto, cambió de puesto con Peter.


  Al fin iniciaron la marcha, y Carola se sintió agradecida de que el Marqués condujera tan bien.


  —Con frecuencia me he preguntado cómo lograban conducir estos faetónes por los malos caminos que había entonces —comentó—. Pero recuerdo haber leído que el Príncipe Regente estableció la marca de hacer el recorrido a Brighton, en uno de estos coches, en cinco horas y veinte minutos.


  —Yo podría hacerlo en menos tiempo con mis caballos y por estos caminos ya mejorados  —afirmó el Marqués.


  —Un día podrías intentarlo —dijo Lord Durrel—. Estoy seguro de que alguien del Club Whites estaría dispuesto a apostar una fuerte suma de dinero a que te ganaría en una carreta tirada por asnos o algo igualmente improbable.


  El Marqués se echó a reír.


  Carola pensó que, cuando terminase aquel fin de semana, ella recordaría siempre lo mucho que se había divertido. Todo era muy diferente de como esperaba.


  Alton Westwood se mostró debidamente impresionado por el mirador, y después del paseo todos volvieron a casa a tomar un té tardío, pero espléndido. Carola comió muy poco, porque no quería perder el apetito para la cena. Cuando subieron, Mary—Lee entró primero en su dormitorio. Carola, cuando se dirigía al suyo que estaba al fondo del corredor, oyó que Peter la llamaba. Se detuvo y su hermano, acercándosele, dijo en voz baja,


  —Necesito hablar contigo.


  Ella iba a decirle que entrara en su dormitorio, cuando recordó que la doncella estaba allí. Peter adivinó lo que estaba pensando y abrió la puerta de una habitación que había cerca y a la sazón no ocupaba nadie. Cuando Peter hubo cerrado la puerta, Carola le preguntó preocupada,


  —¿Qué sucede?


  —Acabo de darme cuenta de una cosa —dijo Peter—. Alton quiere ir a la Iglesia mañana y el Marqués ha hecho preparativos para que todos lo acompañemos, ¡pero tú no puedes ir con nosotros!


  —¿Por qué no? —preguntó Carola, pero al momento, antes de que Peter pudiera contestar, adivinó la causa.


  —Piensas que podría haber alguien que… —empezó a decir.


  —¡Que te conociera! —concluyó Peter—. ¡Por supuesto! Otras personas del condado van a la Iglesia y, ciertamente, quedarían asombradas al saber que el Marqués está casado sin que nadie se hubiera enterado.


  —¡Sí, claro, claro! —reconoció Carola—. ¡Oh, Peter, menos mal que has pensado en ello! De cualquier modo, me gustaría ir a la Iglesia mañana que es domingo  —añadió—. Sabes que siempre lo hago.


  —Siempre puedes rezar tus oraciones, y bien sabe Dios cuánto las necesitamos, en la Capilla.


  —¿En la Capilla? No tenía idea de que hubiese una.


  —Por supuesto que la hay —dijo Peter, como si ella fuese muy tonta al no saber aquello—. El problema es que estaba tan ocupado, que no tuve tiempo de ponerla en orden.


  —Desde luego, iré a rezar allí. ¿Dónde está?


  —Es muy fácil encontrarla. Pasando el dormitorio del Marqués, al final del pasillo, encontrarás una escalera que casi nunca se utiliza.


  Carola oía con gran atención la explicación de su hermano, que continuó diciendo,


  —Lleva directamente a la Capilla. En otros tiempos la utilizaba el Señor de Brox Hall.


  —¡Me imagino que los antepasados del Marqués eran más religiosos que él!


  —Creo que encontraré la Capilla sin dificultad —dijo Carola—. Y tú, por si acaso el Señor Westwood quiere verla, será mejor que pidas a los jardineros que pongan flores en ella. De otro modo, puede criticar al Marqués por tenerla descuidada.


  —Sí, tienes razón —convino Peter —es buena idea. Y por cierto, Carola, todos están asombrados de la forma brillante en que llevas a cabo tu actuación.


  —Todavía nos falta mucho para cantar victoria, así que debemos tener cuidado.


  —Es lo que trato de hacer —contestó Peter.


  La cena fue muy divertida, y luego, en vez de ir al Salón de Música como Carola esperaba, el Marqués los llevó a la Sala de Billar, que se encontraba en otra Ala de la mansión. Era una amplia estancia con una gran Mesa de Billar hábilmente iluminada.


  Había también otros juegos de salón, como un tablero para dardos y un hockey de mesa.


  Carola jugó a esto con el Conde y luego, cuando éste se cansó, el Duque se apresuró a sustituirlo.


  La joven estaba disfrutando del juego hasta que el Duque, viendo que los demás se hallaban distraídos en otras cosas, le dijo en voz baja,


  —Quiero hablar con usted a solas. ¡Tiene que darse cuenta de que me está volviendo loco!


  —¡Tenga cuidado! —murmuró Carola—. ¡Recuerde que está de luto riguroso por su esposa y no se consuela de la pérdida!


  —¡Estoy harto de esta farsa! —se quejó el Duque en tono petulante—. Hace calor. Venga conmigo a pasear por el Jardín.


  —Sabe muy bien que el Señor Westwood se escandalizaría si lo hiciéramos.


  —¡Maldito americano! Estoy harto de ver a Alexander derritiéndose por usted, cuando eso no significa nada. Quiero decirle lo que siento por usted, Carola, ¡y mis sentimientos sí son auténticos!


  —Creo que es hora de que me vaya a la cama —dijo Carola—. Buenas noches, Señoría.


  Se alejó de la mesa donde estaban jugando y se acercó al Marqués, enfrascado con el Señor Westwood en una partida de billar.


  —Estoy un poco cansada —dijo—. Espero que me perdonen si me voy a acostar.


  —Por supuesto, amor —contestó el Marqués—. Creo que es muy sensato por tu parte irte a descansar. Te acompaño hasta la escalera.


  Dejó el taco y dijo a Westwood,


  —Discúlpame un momento, Alton. Mi esposa quiere irse a la cama ya y como no quiero despertarla cuando suba, le daré ahora las buenas noches.


  Sin esperar la respuesta del norteamericano, le rodeó la cintura con un brazo y la condujo hacia la puerta.


  Una vez que estuvieron fuera la soltó y dijo,


  —Has estado maravillosa. Espero poder decírtelo algún día de modo mas expresivo.


  —Todavía nos falta el día de mañana —le advirtió Carola.


  —No lo he olvidado —contestó el Marqués.


  Llegaron al pie de la escalera y Carola observó que había un lacayo de servicio en el vestíbulo.


  El Marqués también se había dado cuenta de ello, así que tomó una mano de la joven y la besó.


  Ella, conteniendo un estremecimiento, empezó a subir la escalera.


  —Subiré a acostarme temprano —dijo el Marqués en voz alta—. Todos hemos pasado un día muy fatigoso.


  —Pero delicioso, puntualizó Carola, volviendo apenas la cabeza, y se apresuró a subir.


  Ya en su habitación, tiró del llamador para que Jones fuese a desabrocharle el vestido. Era un alivio poder meterse en la cama, pero aún quería leer un poco.


  Abrió el libro, mas se dio cuenta de que tras la cabalgada de la mañana y el paseo de la tarde, estaba muy cansada. Cerró los ojos, con la esperanza de dormirse y en cambio se encontró pensando en el Marqués.


  Aún creía sentir sus labios en la mano.


  Se preguntó si él echaría de menos a Lilac Langley y si estaría suspirando por la hora de volver a Londres y verla de nuevo. Oyó que los demás miembros del grupo subían a acostarse y ella seguía despierta. Sintió de pronto mucha sed.


  Se levantó de la cama y abrió las cortinas un poco. Entraba la claridad lunar y no necesitó más luz para ir al lavabo, junto al cual habían dejado una jarra de agua para beber.


  Se quedó en pie unos momentos fascinada por la belleza de la noche. La luna y las estrellas en el cielo ofrecían un espectáculo tan hermoso, que casi parecía soñado.


  Carolase quedó de pie por un momento, transportada por aquella belleza, ajena a todo lo que no fuera el encanto que se desplegaba ante sus ojos. De pronto oyó un ruido a sus espaldas y, sobresaltada, volvió la cabeza.


  La puerta que daba al corredor se estaba abriendo con mucha lentitud. Por un momento, casi no pudo creer que aquello estuviera sucediendo. Después pensó que sería Peter, tal vez para decirle que algo había salido mal. La puerta se abrió un poco más y la figura de un hombre se dibujó a contraluz.


  Al reconocer de quién se trataba, Carola sintió que su corazón dejaba de latir. El hombre avanzó hacia el interior del dormitorio. Carola, con un miedo desesperado, miró alrededor y vio que la puerta de comunicación interior estaba muy cerca de donde ella se encontraba. Rápidamente, en completo silencio gracias a que estaba descalza, se dirigió hacia ella.


  Sin ruido, hizo girar la manija, empujó la puerta y se deslizó en la habitación contigua.


  Capítulo 6


  LA HABITACIÓN del Marqués estaba sumida en la oscuridad y Carola se quedó mirando como si lo hiciera al vacío. Temblaba de pies a cabeza. Antes de que pudiera pensar en lo que debía hacer, se abrió una puerta al otro lado de la habitación y entró el Marqués, con un candelabro de cuatro velas en la mano. Lo dejó sobre la mesita de noche y en aquel momento Carola corrió hacia él.


  Cuando los brazos masculinos la rodearon, dijo en un murmullo casi ininteligible,


  —¡El Duque está en mi dor…dormitorio —y yo estoy… muy asustada!


  El Marqués la sintió temblar contra su cuerpo y por un momento se limitó a abrazarla.


  Después dijo en voz baja,


  —Yo me encargaré de esto.


  La hizo sentarse en la cama y se dirigió a la puerta de comunicación con el otro Dormitorio, que Carola había dejado entornada al entrar.


  Con tono natural, dijo en voz alta,


  —Como te estaba diciendo, Peter, tú y Carola deben tener mucho cuidado con lo que dicen en presencia de Alton Westwood. Me ha dicho otra vez esta noche lo escandalizado que está por todo lo ha oído sobre la conducta de la Alta Sociedad londinense.


  Hizo una pausa y como si Peter o Carola le hubieran contestado, se echó a reír.


  —Eso, desde luego, es verdad  —añadió—. Sin embargo, no podemos esperar que la gente de otros países comprenda todas las peculiaridades del nuestro. Mi padre siempre decía que somos un pueblo muy insular, especialmente en lo que se refiere a nuestros placeres.


  Cuando terminó de hablar se quedó escuchando un momento y oyó el ruido de una puerta que se cerraba.


  Volvió a cruzar la habitación para acercarse a Carola que continuaba sentada en la orilla de la cama, donde la había dejado. Los ojos parecían llenar todo su rostro, a causa del miedo que había sentido.


  No se daba cuenta de que estaba cubierta sólo por un fino camisón, casi transparente. Con el cabello rojo cayéndole sobre los hombros, casi hasta la cintura, se la veía tan hermosa que el Marqués pudo entender el deseo del Duque de estar a solas con ella.


  La idea, sin embargo, hizo que se sintiera furioso. Se sentó junto a ella y le dijo con voz serena,


  —Tranquilízate, el Duque se ha ido.


  Carola lanzó una exclamación y apoyó el rostro en el pecho masculino.


  —Yo.. yo no podía imaginar que fuese capaz de entrar en mi dormitorio —murmuró.


  —Supongo que deseaba hablar contigo —dijo el Marqués—. Es difícil hacerlo cuando hay tanta gente delante.


  —El… dijo que… quería besarme…, pero yo no quiero que lo haga.


  El Marqués pensó que el Duque quería mucho más que un beso, pero sin duda Carola era tan inocente que no se daba cuenta de ello.


  —Estoy seguro de que no volverá —le dijo, y notó que un leve temblor sacudía a Carola antes de que ella dijera,


  —Ha sido usted muy inteligente al aparentar que Peter estaba aquí.


  —Sí, ha sido buena idea —sonrió el Marqués—. Habría sido un error acusar al Duque de tomarse demasiadas confianzas contigo.


  —¡Yo he tratado de evitarlo, se lo aseguro! —dijo Carola.


  No quería que el Marqués pensara que había alentado al Duque a tomarse libertades ni que había coqueteado con él.


  —Ya me he dado cuenta de ello y me parece muy sensato que hayas acudido a mí en busca de ayuda. Sin embargo, Carola, no olvides que es Duque y está libre.


  Carola levantó la cabeza.


  El Marqués pudo ver el asombro en sus ojos.


  —¿Usted no querrá decir—? ¡Pero es —demasiado mayor! ¡Ni por un momento ha cruzado por mi mente la idea de que pudiera enamorarse de mí!


  —Eres muy hermosa —dijo el Marqués en voz baja —y tienes que acostumbrarte, Carola, a que los hombres pierdan el corazón al mirarte, lo mismo si son jóvenes que viejos.


  Carola se estremeció.


  —Creo que cuanto antes vuelva a vivir tranquila, con los caballos como única compañía, ¡mejor será!


  El Marqués sonrió.


  —Creo que eso sería un desperdicio de tu belleza y también de tu inteligencia, como ya te dije.


  —Nunca hubiese podido imaginar que alguien como el Duque —fuera capaz de entrar en mi habitación. ¡Mamá se habría sentido horrorizada!


  —Creo que se habría sentido escandalizada también de que fingieras ser mi esposa —reconoció el Marqués —pero como ya te habrás dado cuenta, al hacerlo me has salvado a mí, y también a Peter, de andar continuamente necesitados de dinero.


  Carola lo miró con los ojos muy abiertos.


  —¿Quiere usted decir —que está todo arreglado ya? ¿Va a ser usted Presidente de la compañía y Peter entrará en el consejo directivo?


  —Todo ha quedado arreglado esta noche, antes de la cena —repuso el Marqués—. Y a menos que algo imprevisto suceda, todo quedará firmado y legalizado tan pronto volvamos a Londres.


  —¡Me alegra tanto saberlo—! ¡Ah, qué contenta estoy!


  —Y yo muy agradecido —dijo el Marqués.


  Carola se puso en pie.


  —¿Cree que no hay ningún peligro en que vuelva a mi cuarto? —preguntó con nerviosismo.


  —Sí, estoy seguro de ello —contestó el Marqués—. De cualquier modo, permíteme cerciorarme de que es así.


  Atravesó la habitación y abrió la puerta de comunicación. A la luz de la luna que entraba por la ventana, pudo corroborar que el dormitorio de Carola estaba vacío, y cerrada la puerta que daba al corredor.


  Carola lo había seguido con pasos cautelosos.


  —¿Se ha ido realmente? —preguntó.


  —Puedes verlo por ti misma. Mas para que estés tranquila, cerraré la puerta con llave mientras tú te metes en la cama.


  Una vez que hubo cerrado, el Marqués se dio la vuelta. A la luz de la luna, Carola ofrecía un aspecto etéreo e insustancial como una princesa de cuento. Se quedó mirándola absorto, sin hablar.


  Ella, echándose hacia atrás el largo cabello, dijo,


  —Gracias, muchas gracias por ser tan bondadoso y comprensivo. Tal vez ha sido tonto por mi parte asustarme tanto, pero…


  —Lo que has hecho ha sido muy sensato —le aseguró el Marqués—. Puedes acudir a mí cuando quieras. Si hay algo más que te asuste por la noche, sean fantasmas, vampiros o seres humanos, recuerda que estoy en la habitación de al lado.


  Carola se echó a reír, tal como él pretendía, y al ver que el Marqués se disponía a irse, extendió una mano diciendo algo titubeante:


  —Tal vez piensa usted que soy muy tonta, pero —¿podría dejar abierta la puerta qué nos separa? Así, si grito, usted podrá oírme.


  —Te aseguro que mi sueño es muy ligero —contestó el Marqués—. Si me llamas, vendré al instante.


  —Gracias.


  El Marqués le cogió una mano.


  —Ahora, a dormir —le dijo—. Quiero que estés especialmente bonita mañana, para que Alton vuelva a los Estados Unidos pensando que, no obstante lo mal que se comporta la Alta Sociedad inglesa, sus marqueses son irresistibles. Carola rió de nuevo y contestó.


  —Estoy segura de que, diga usted lo que diga, él seguirá pensando que las mujeres norteamericanas son mucho más bellas.


  —Supongo que tiene razón —reconoció el Marqués—. Por mi parte te aseguro que, cuando me case, ¡no será con una norteamericana!


  Hablaba con tanta firmeza, que Carola se sorprendió. En lugar de besar su mano, el Marqués la soltó con delicadeza sobrelasábana.


  —Buenas noches, Carola —dijo con voz profunda.


  —Buenas noches —contestó ella—. Una vez más, ha agitado usted su varita mágica… ¡y se ha realizado el prodigio!


  —Así quiero que lo pienses tú al menos —dijo el Marqués en voz baja.


  Se acercó a la ventana para echar las cortinas y después pasó al otro dormitorio, dejando abierta la puerta de comunicación.


  *


  El Marqués había ordenado a su ayuda de cámara, Dawkins, que lo despertara temprano. Pretendía montar a caballo antes del desayuno. Había invitado a Alton Westwood a cabalgar con el, sugiriendo que debían hacer un poco de ejercicio antes de ir a la Iglesia. El americano dijo que le parecía una excelente idea. El Marqués le prometió llevarlo a una parte de la finca donde no habían estado antes.


  —Hay allí algunos setos que son demasiado altos para que los salte una mujer, pero creo que a ti te gustará intentarlo.


  —¡Claro que sí! —contestó Westwood.


  El Marqués se vistió en silencio, ayudado por Dawkins. Le disgustaba hablar mucho a primera hora de la mañana. Cuando estuvo listo, Dawkins, que llevaba muchos años con él, dijo,


  —Debo informar a Su Señoría de que ayer, cuando uno de los sirvientes nuevos fue al pueblo, vio a unos extranjeros de aspecto nada recomendable que andaban preguntando si Su Señoría, y el Señor norteamericano estaban aquí.


  —¿Extranjeros? —preguntó sorprendido el Marqués.


  —Dice que estaban en la tienda y hablaban de una manera extraña, como si lo hicieran por la nariz. Yo me preguntaba, Señoría, si no significaría eso algún problema para el Señor Westwood.


  El Marqués frunció el entrecejo.


  —Ciertamente, es extraño que haya americanos en nuestro pueblo. Pero creo que será mejor no decir nada de ello al Señor Westwood ni a su secretario.


  Es lo que pienso yo también, Señoría. Pero por si acaso hubiera algún problema, he traído aquí los revólveres de Su Señoría.


  —¿Dónde los has puesto?


  —En la cómoda Señoría, tanto el viejo como el nuevo que compró usted antes de cruzar el Atlántico.


  —Bien, esperemos que no sean necesarios. Tú, Dawkins, mantén los ojos bien abiertos. Me consta que no pasa nada de lo que tú no te enteres.


  Dawkins sonrió.


  —Déjelo en mis manos, Su Señoría.


  Cuando bajó el Marqués, Stevens, el mayordomo, lo estaba esperando. Los caballos que él y Alton Westwood iban a montar ya se hallaban listos ante la puerta.


  —¿Cuántos Lacayos se quedan de guardia por la noche? —preguntó.


  —Dos, Señoría —contestó Stevens—. Creo que Sir Peter los eligió él mismo cuando nos contrataron en Londres.


  El Marqués asintió con la cabeza.


  En aquel momento, Alton Westwood bajaba apresuradamente la escalera.


  *


  Carola había pedido el desayuno en la cama.


  Tenía que disculparse de algún modo para explicar su inasistencia a la Iglesia, así que dijo que había amanecido con jaqueca. Su esposo, le explicó a Jones, había insistido en que se quedara en cama un poco más y tomara las cosas con calma.


  Supuso que el Marqués le diría a Alton Westwood que ella había abusado de sus fuerzas, todavía limitadas, al montar y salir a pasear el día anterior, además del esfuerzo que significaba verificar que todos sus invitados estuvieran cómodos. Esto fue, efectivamente, lo que el Marqués dijo al norteamericano, y añadió,


  —Mi esposa piensa más en los demás que en sí misma.


  —Ya lo he notado —contestó Alton Westwood—. Creo que es usted un hombre muy afortunado de haberse casado con ella.


  —¡Le aseguro que me doy perfecta cuenta!  —aseguró el Marqués.


  Mientras tanto, Carola miraba el sol que entraba a raudales por su ventana, sin poder reprimir el deseo de haber podido montar antes del desayuno. Los caballos del Marqués eran soberbios. Cuando volviera a su casa, encontraría a Kingfisher y los otros caballos que tenía en sus establos demasiado lentos.


  «¡Cuánto me gustaría volver a montar a Heron antes de irme de aquí!», pensó.


  Pero al menos tenía un libro interesante para distraerse y a ello se dedicó mientras desayunaba. Pasó todavía casi una hora antes de que hubiera de levantarse. Jones entró a ayudarla y estaba casi vestida, cuando la doncella dijo,


  —La Señorita Westwood no ha ido a la Iglesia con los caballeros, Señora.


  Carola quedó sorprendida.


  —¿Está todavía en la casa?


  —Sí, Señora. Su Señoría se fue hace una media hora, pero la Señorita Westwood estaba todavía dormida. Acaba de despertar.


  Carola supuso que Mary—Lee se había acostado muy tarde la noche anterior.


  La estaba peinando Jones cuando llamaron a la puerta y entró Mary—Lee.


  —Me han comentado que no había ido usted a la Iglesia —dijo—. Yo estaba dormida como un tronco cuando se fueron e imagino que Papá se enfadará mucho conmigo porque no he asistido al Servicio Dominical.


  —He amanecido con jaqueca —contestó Carola —pero el dolor se me ha pasado ya, así que voy a bajar a la Capilla. ¿No le gustaría venir conmigo?


  —¿Hay una Capilla aquí? —preguntó Mary—Lee—. ¿Qué emocionante!


  —La mayor parte de las mansiones inglesas, sobre todo en el campo, tienen su propia Capilla —explicó Carola.


  —¡Esa me parece una idea realmente sensacional! ¡Cuando se lo diga a papá, seguro que querrá tener una en casa!


  Carola se echó a reír.


  —Entonces, ciertamente, debemos mostrarle la Capilla cuando vuelva.


  Carola se levantó del banquillo donde estaba sentada frente al tocador y se volvió hacia Jones.


  —Muchas gracias. ¿Puede hacerme el favor de sacar el sombrero que combina con este vestido? Tiene camelias blancas como adorno. Supongo que saldremos a pasear en carruaje después de almorzar.


  —Muy bien, Señora. Si me necesita en algún momento, sólo tiene que tirar del llamador —contestó Jones.


  —Así lo haré —dijo Carola y, enlazando su brazo con el de Mary—Lee, salió de la habitación en compañía de la joven norteamericana.


  —Hay una escalera al final del corredor —dijo, recordando lo que Peter le había explicado—. Conduce directamente a la Capilla. Resultaba muy conveniente en los viejos tiempos, cuando el Marqués de Broxbourne en turno, quería rezar.


  —Tenemos que mostrarle eso a Papá —dijo Mary—Lee—. Está convencido de que, comparados con los norteamericanos, los ingleses son casi paganos en sus costumbres.


  —Entonces debemos sacarlo de su error. ¡Y me encanta saber que él no tiene todavía una Capilla privada!


  —Estoy segura de que mandará construir una en cuando volvamos.


  Cuando llegaron al fondo del corredor vieron que, tal como Peter le había dicho a su hermana, partía de allí una escalera muy diferente a la principal, con sus candelabros de cristal y su dorada barandilla. Está era tan estrecha que apenas podían bajar una al lado de la otra.


  Después tuvieron que recorrer un pasillo hasta llegar a la puerta de la Capilla.


  Originalmente, debía haber sido muy bonita, pero en la actualidad necesitaba muchas reparaciones. Varios de los emplomados de las ventanas estaban rotos o rajados. Afortunadamente, Peter no había olvidado ordenar a los jardineros que pusieran flores y había dos jarrones llenos en el altar, a cada costado le habían colocado dos grandes macetas con azucenas que acababan de abrir.


  También había flores en los alféizares de las ventanas, por lo cual, pese a su mal estado, la capilla se veía muy bonita.


  Las bancas estaban dispuestas de una forma extraña. Eran de madera tallada y debieron de ser colocadas allí cuando se construyó la Capilla. Estaban situadas a los lados, de modo que el centro quedaba despejado. Parecía un arreglo poco usual hasta que, Carola cayó en la cuenta de que aquel espacio vacío debía de utilizarse para exponer el féretro del Marqués, o algún miembro de la familia, cuando moría.


  Frente al altar había dos reclinatorios, con cojines de seda para arrodillarse.


  Las dos muchachas se dirigieron instintivamente hacia ellos y se pusieron de rodillas.


  Carola empezó a rezar en silencio para que todo continuara saliendo tan bien como hasta el momento. Oró también para que, tal como el Marqués le había dicho, los contratos que tanto interesaban a todos fueran firmados sin problema en Londres.


  Levantó la mirada hacia el altar y entonces, súbitamente, se dio cuenta de que había un hombre detrás de ellas.


  *


  Dawkins salía de la habitación del Marqués, cuando vio a Jones que salía de la de Carola.


  —¡Ah, está usted aquí, Señor Dawkins! —exclamó ella—. ¿Sabe a dónde ha ido la Señora Marquesa?


  —A la Capilla —contestó Dawkins —y la Señorita Westwood ha ido con ella.


  —No va usted a creerlo —dijo Jones —pero se me ha olvidado por completo darle un pañuelo a la Señora. Lo dejé sobre la cama y acabo de encontrarlo mientras ordenaba el dormitorio. Dudó un momento antes de decir,


  —Hágame un favor, Señor Dawkins, ¿no podría bajar a dárselo a la Señora Marquesa? No me gusta ser descuidada en mis obligaciones.


  Tendió el pañuelo al ayuda de cámara y éste lo tomó diciendo,


  —Si hago esto por usted —dijo —¿qué me dará por la molestia? Yo me conformaría con un beso.


  —¿Un beso? ¡Qué frescura! —replicó Jones—. ¡Soy demasiado vieja para esas tonterías y usted también, Señor mío!


  —Está muy equivocada. Yo tengo todavía el corazón joven, como puedo demostrárselo si me da oportunidad.


  La Señorita Jones se dio la vuelta con un fru—frú de enaguas.


  —¡No tendrá esa suerte! —y se alejó con paso digno.


  Dawkins se echó a reír y, con el pañuelo en la mano, bajó la escalera en dirección a la Capilla.


  Iba por el pasillo cuando, a través de una ventana, vio un carruaje detenido frente a la puerta de la Capilla, que sorprendentemente, se encontraba abierta.


  Dawkins se dijo al momento que algo extraño sucedía. ¿Por qué iba a entrar nadie a Brox Hall por aquella puerta casi olvidada en lugar de hacerlo por la principal?


  Como conocía muy bien la casa, sabía dónde había una puerta que llevaba a la Sacristía.


  Entró en ella y se acercó a la cortina que la separaba de la Capilla misma.


  Se asomó por un lado de la cortina y vio horrorizado que dos hombres estaban cubriendo con sacos las cabezas de Carola y Mary—Lee, ambas arrodilladas en los reclinatorios.


  Aquellos individuos actuaban con gran rapidez, de modo que los gritos de las muchachas fueron ahogados por los sacos. Las cubrieron con ellos hasta la cintura y se los ataron con una cuerda que no pudieran quitárselos. Dawkins vio que aquellas cuerdas la sujetaban también los brazos, impidiendo que movieran cualquier parte del cuerpo, aparte de las piernas.


  Todo sucedió con increíble rapidez.


  Al momento siguiente, los hombres habían levantado a las dos jóvenes en brazos y las llevaron, cargadas sobre el hombro, al carruaje detenido frente a la Capilla y en él las arrojaron.


  Dawkins llevaba tanto tiempo con el Marqués, que había aprendido a pensar tan aprisa como su amo.


  Salió de la Sacristía y subió corriendo por la escalera al dormitorio del Marqués.


  Tomó las dos pistolas del cajón de la cómoda, se las metió en el bolsillo y de nuevo bajó corriendo la escalera, pero esta vez se dirigió a las caballerizas.


  Una de las cosas que el Marqués hacía cada año era asistir a las maniobras militares que efectuaba la Reserva Militar del Condado, de la cual era miembro, y siempre llevaba consigo a Dawkins.


  Los dos caballos que utilizaban en las maniobras estaban acostumbrados a los disparos que se hacían durante éstas. Cuando Dawkins llegó a la caballerizas dio las oportunas órdenes y los dos caballos fueron ensillados a la carrera. Dawkins montó uno de ellos y, llevando el otro por la brida, se dirigió a la Iglesia con la mayor rapidez posible.


  La Iglesia estaba situada dentro del parque, cerca de las rejas que daban acceso a él. Cuando llegó el ayuda de cámara, el servicio acababa de terminar. Dos chicos del pueblo estaban a la puerta y Dawkins les dijo que sujetaran los caballos. Entró en la Iglesia y vio que el Marqués recorría el pasillo central escoltado por el Vicario.


  Iba a ser el primero en salir, seguido por sus invitados. Al llegar a la puerta, el Marqués dijo,


  —Adiós, Vicario, y gracias por el espléndido servicio. Es un placer estar de nuevo en casa.


  —Y una gran alegría para todos nosotros tener aquí a Su Señoría —contestó el Vicario—. Toda la gente de los alrededores está muy contento de que Brox Hall haya vuelto a abrirse.


  —Gracias —contestó el Marqués y echó a andar hacia su carruaje, pero se detuvo al reparar en la presencia de Dawkins.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó.


  Dawkins se puso de puntillas para poder hablar al oído de su amo.


  —La Señorita norteamericana y la Señora Marquesa han sido secuestradas, Señoría—murmuró—. Creo que sé dónde las llevan. He traído los dos caballos de maniobras y los revólveres de Su Señoría.


  Por un instante, el Marqués se quedó inmóvil. Después dijo en voz baja,


  —Gracias, Dawkins.


  Llamó por señas a Peter y, mientras éste se acercaba, pidió al Duque,


  —Lleve a Westwood de regreso a casa, ¿quiere? Acabo de saber que una de mis granjas se ha incendiado. Peter y yo iremos a ver qué podemos hacer.


  —¡Qué mala suerte! Yo… —empezó a decir el Duque.


  Pero el Marqués, sin prestar atención, corría ya hacía los caballos.


  Cuando llegó junto a ellos, Dawkins deslizó uno de los revólveres en el bolsillo de su chaqueta.


  Entonces el Marqués saltó a la silla.


  Dawkins se acercó a Sir Peter y le dio la otra pistola disimuladamente, para que el chico que sujetaba el caballo no pudiera ver lo que sucedía.


  El Marqués se entretuvo sólo el tiempo suficiente para preguntar:


  —¿Hacía dónde crees que han ido, Dawkins, y cuántos eran?


  —Son cuatro, Señoría, y a juzgar por el carruaje, que lleva dos caballos, creo que se dirigen a Londres.


  —Es lo que me suponía —dijo el Marqués y lanzó su caballo a la carrera, seguido por Peter.


  Sólo cuando ya iban cruzando el pueblo, preguntó el hermano de Carola.


  —¿Qué ha sucedido? Me doy cuenta de que es algo grave.


  —¡Secuestradores! —contestó el Marqués—. Me advirtieron esta mañana, pero no presté atención. ¡Si algo les sucede a Mary—Lee o a Carola, será culpa mía!


  —¿Quieres decir que se las han llevado? —preguntó Peter con incredulidad.


  —En un carruaje tirado por dos caballos —contestó el Marqués—. Tenemos que detenerlos antes de que lleguen al camino principal. No podrá ir muy rápido por estos senderos tan estrechos.


  Diciendo esto, hostigó a su caballo y Peter hizo lo mismo. Los senderos, aparte de estrechos, eran serpenteantes, con curvas pronunciadas y altas bardas a los lados.


  Sería imposible para un carruaje de cualquier tipo moverse por ellos con mucha rapidez, fueran cuales fuesen los caballos que tiraran de él.


  Peter advirtió que el Marqués iba muy tenso, y él mismo se sentía sumamente preocupado.


  Nada podía alterar más a Alton Westwood que el secuestro de su adorada hija. Y aunque tuvieran la suerte de rescatar a las dos muchachas, el incidente podía hacer que el norteamericano cancelara todos sus planes y decidiera volver a su país.


  Habían recorrido unas dos millas a todo galope cuando, al rebasar una pronunciada vuelta del camino, vieron un carruaje algo más adelante.


  El Marqués lanzó un profundo suspiro de alivio. Peter se acercó a él tanto como pudo.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó.


  —Hay un bache unos cien metros más allá —contestó el Marqués—. Los caballos tendrán que reducir el paso de forma considerable y entonces entraremos en acción nosotros. ¡Ha de ser simultáneamente!


  El Marqués explicó a Peter con exactitud lo que iban a hacer y continuaron galopando.


  Poco después vieron que, en efecto, el carruaje aminoraba la velocidad.


  La zanja podía ser peligrosa en Invierno.


  A la sazón, debido a que había llovido poco últimamente, tenía sólo unos treinta centímetros de agua en el centro. Sin embargo, los dos caballos que tiraban del carruaje tenían que cruzarla al paso.


  Al entrar el primero de ellos en el agua fue cuando el Marqués y Peter actuaron.


  El sol brillaba en lo alto del cielo y hacía mucho calor. Tal como el Marqués había previsto, las ventanas del carruaje iban abiertas.


  A través de ellas podían ver que las dos muchachas, atadas y cubiertas con los sacos, iban en el asiento posterior. Había dos hombres sentados frente a ellas, de espaldas a los caballos, y otros dos ocupaban el pescante.


  El Marqués y Peter dispararon de forma simultánea, hirieron en un brazo a cada uno de los individuos que viajaban dentro del carruaje.


  Mientras éstos gritaban de dolor al recibir el impacto, el Marqués y Peter dispararon de nuevo, esta vez al cochero y al lacayo que lo acompañaba en el pescante.


  Igual que los otros, profirieron un alarido al ser heridos en el brazo.


  Los caballos repararon asustados y, si no hubieran estado sujetos y en medio del profundo bache, habrían salido desbocados.


  Como les era imposible, se limitaron a relinchar y patear inquietos.


  El Marqués y Peter desmontaron, abrieron las portezuelas del carruaje y sacaron a los dos hombres que había en su interior.


  El que sacó el Marqués se cogía el brazo herido con el bueno, pero en el momento en que cayó al suelo, hizo un intento de sacar su revólver.


  El Marqués, actuando con rapidez, se lo quitó y lo arrojó al agua de la zanja.


  Después volvió al carruaje para coger en brazos a Carola. Peter al mismo tiempo, se encargaba de Mary—Lee.


  El cochero y el lacayo, gimiendo y maldiciendo por el dolor de las heridas, habían caído al suelo.


  El que estaba mas cerca de Peter había dejado caer el revólver que sin duda llevaba en la mano.


  Al mismo tiempo que levantaba en brazos a Mary—Lee, Peter, de una patada, lanzó el arma al agua de la zanja. Después procedió a desatar la cuerda que rodeaba la cintura de la joven y quitarle el saco que cubría su cabeza. Medio asfixiada y llena de miedo, Mary—Lee, al ver quién era, le echó los brazo al cuello.


  —¡Me… me has salvado! —exclamó echándose a llorar.


  El Marqués también había librado a Carola del saco y las ligaduras.


  Ella había comprendido, tan pronto como oyó los disparos, que, milagrosamente, el Marqués había llegado a salvarlas. Estaba aterrorizada desde que fue sacada en vilo de la Capilla.


  Después, cuando la arrojaron bruscamente sobre el asiento del carruaje, y notó que hacían lo mismo con Mary—Lee, comprendió lo que estaba sucediendo.


  Se preguntó con desesperación si sería posible que el Marqués se enterase de que las habían secuestrado.


  Los hombres que las habían sacado de la capilla no hablaron en ningún momento, pero por su respiración se dio cuenta de que iban frente a ellas en el carruaje. No cabía duda de que se encontraban las dos en una situación aterradora.


  No había nadie más que ellas en la Capilla o cerca de ésta. Aquellos sujetos habían sido muy astutos al secuestrarlas cuando el Marqués y sus invitados estaban en la Iglesia.


  El hecho de que supieran dónde iban a estar indicaba que contaban con la complicidad de algún Sirviente. Por supuesto, quien les interesaba era Mary—Lee; si se la habían llevado también a ella era porque no podían dejarla para que contase lo ocurrido.


  Por el ruido se dio cuenta de que el carruaje cruzaba la aldea y hubiera querido gritar pidiendo auxilio, mas tenía la cabeza cubierta y nadie oiría sus gritos.


  Sospechaba que pasaría mucho tiempo antes de que el Marqués, que se encontraba tranquilo en la Iglesia, tuviera idea siquiera de la situación.


  Sin embargo, mucho antes de lo que ella esperaba, sonaron aquellos disparos, seguidos por gritos de dolor.


  Supo en aquel momento que las habían salvado. Y ahora, al mirar al Marqués a los ojos, vio el alivio que éstos reflejaban.


  Con una voz que no le sonaba como suya, Carola preguntó,


  —¿Cómo —cómo has sabido dónde estábamos?


  El Marqués no contestó. Se limitó a alzarla en sus brazos y ponerla en la silla del caballo.


  Tal como Dawkins había previsto, los dos caballos, acostumbrados a las maniobras, no se habían alterado al oír los disparos. Sólo se estremecieron ligeramente al sonar los primeros estallidos y después, cuando sus jinetes desmontaron, se dedicaron a pastar a un lado del camino.


  El Marqués miró a Peter, que estaba al otro lado del carruaje, y vio que estaba besando a Mary—Lee, ajenos ambos a los gemidos y las maldiciones de los hombres heridos.


  —¡Vámonos de aquí ahora mismo! —dijo el Marqués.


  Peter levantó la cabeza y, viendo que Su Señoría había sentado a Carola en la montura del caballo, hizo lo mismo con Mary—Lee.


  Después, uno y otro montaron detrás de las jóvenes. Cuando iniciaban la marcha hacia Brox Hall, Peter dijo,


  —Te felicito, Alexander. Si alguna vez entramos en guerra, con gusto serviría a tus órdenes.


  —¡Los dos han actuado maravillosamente! —exclamó Mary—Lee con voz ahogada, mientras las lágrimas seguían corriendo por sus mejillas.


  Peter le rodeó la cintura con el brazo izquierdo y la apretó cariñosamente.


  Cuando ya habían recorrido un trecho, Carola, debido a que el Marqués la llevaba abrazada con firmeza, ya no estaba tan asustada como antes.


  —Espero, Mary—Lee —dijo el Marqués —que su padre no se altere demasiado con lo sucedido.


  —¿Sabe Papá lo que ha pasado? preguntó Mary—Lee.


  El Marqués movió la cabeza de un lado a otro.


  —No. Gracias a Dawkins, que nos llevó los caballos a la Iglesia, nadie más se enteró. Dije a todos que Peter y yo íbamos a ocuparnos de un incendio que se había iniciado en una de las granjas.


  —¡Por favor, no le digan nada a Papá! —rogó Mary—Lee—. No deben decírselo.


  —¿Qué no debemos decírselo? —repitió asombrado el Marqués.


  —¡Claro que no! Papá se alteraría terriblemente. Cuando esto sucedió ya una vez en los Estados Unidos, pasé una temporada horrible, día y noche rodeada de guardaespaldas. ¡Casi no podía yo darme un baño sin que se asomaran a ver si seguía allí! ¡Por favor, no se lo digan o se echará todo a perder!


  Carola se dio cuenta de que el Marqués parecía haberse relajado de pronto.


  —Si usted lo desea así realmente —dijo él a Mary—Lee —esto ha de ser un secreto entre nosotros.


  —Así será muchísimo mejor  —afirmó Mary—Lee—. ¡No podría soportar toda la alharaca que se produjo en la ocasión anterior, cuando Papá quería matar él mismo a los secuestradores!


  —Entonces le prometo que nadie se enterará de lo que acaba de ocurrir —dijo el Marqués—. Cuando estemos más cerca de la casa, usted y Carola deben echar pie a tierra e ir andando, como si hubieran salido a pasear por el jardín.


  —De acuerdo —dijo Mary—Lee  —así lo haremos. Y me alegro mucho de que hayan sido tan valientes como para salvarnos.


  —Yo también me alegro mucho —murmuró Carola y, levantando la vista hacia el Marqués, al decir eso, y pensó en lo maravilloso que había sido.


  Se dio cuenta entonces de que sus rostros estaban muy próximos y no pudo evitar el deseo de que él la besara de nuevo. El Marqués, con la mirada fija en el camino, no dijo nada. Entonces, de forma tan repentina que sintió un vuelco en el corazón, Carola comprendió que lo amaba.


  Sentía que todo su ser vibraba al lado de él.


  Lo que era simple farsa se había convertido, por lo que a ella se refería, en asombrosa realidad.


  No había nada de farsa en lo que sentía por él: ¡era amor! El amor que había deseado siempre,… el amor que imploraba al cielo,… el amor que era divino.


  El mundo parecía transfigurado porque él estaba cerca —mas comprendió que era un amor sin esperanza.


  Él amaba a otra mujer y estaba tan fuera de su alcance como la misma luna.


  Capítulo 7


  CUANDO se acercaban a la casa, el Marqués dijo,


  —Voy a bajarte aquí.


  —Debemos entrar por una puerta lateral —opuso Carola—. ¡Seguro que tengo un aspecto horrible después de haber estado cubierta con ese asqueroso saco!


  El Marqués la miró, con el cabello rizándose sobre su frente y una gran onda cayendo sobre un hombro.


  —¡Yo te veo preciosa! —dijo.


  Por un momento, ella sintió que se le contraía el corazón al oír la profundidad de su voz y ver la expresión de sus ojos. Al momento se dijo que, debido a que Mary—Lee podía oír lo que decía, el Marqués sólo estaba actuando.


  Volvió la mirada hacia otro lado y no lo miró de nuevo hasta que se detuvieron en la parte posterior del jardín.


  —Entren por la puerta del jardín —les indicó él—. Nadie las verá hasta que ya estén en su dormitorio.


  —Eso me parece muy sensato —opinó Mary—Lee.


  Peter, que había desmontado, bajó a la joven de la silla con todo cuidado.


  Carola observó que la retenía en sus brazos más de lo necesario, mas se dijo que todos habían pasado por una experiencia traumática y lo único que Peter pretendía era tranquilizar a Mary—Lee, que aún parecía estar muy afectada.


  Entraron ellas en la casa por la puerta del jardín, mientras los hombres se iban con los caballos a los establos.


  Cuando subían por la escalera de servicio hacia el primer piso, Carola se preguntó qué hora sería. Habían sucedido tantas cosas, que si alguien le hubiera dicho que era ya muy avanzada la tarde, lo habría creído.


  Sin embargo, cuando entró en su habitación y miró el reloj que había sobre la repisa de la chimenea, vio que sólo era la una menos cinco.


  Jones la estaba esperando y lanzó una exclamación de disgusto al ver el estado de su cabello.


  —¿Qué ha estado usted haciendo, Señora? —preguntó.


  —Me enganché en una zarza —dijo Carola—. Lo siento. Espero que no le lleve mucho tiempo peinarme de nuevo.


  —Claro que no, Señora, pero será mejor que tenga usted mucho cuidado. Un día me pinché un dedo con una zarza y tardó mucho tiempo en curarse.


  Carola no contestó.


  Ahora que había vuelto, y una vez pasada la tensión, se sentía de pronto lasa, como sin fuerzas. Nunca olvidaría lo asustada que se había sentido cuando, sin poder ver ni moverse, advirtió que el carruaje en que las habían metido se alejaba y pensó que nadie podría encontrarlas nunca.


  Sabía que no era ella quien interesaba a los secuestradores, sino Mary—Lee porque era rica. Pero eso podía suponer, precisamente, que la trataran sin consideración o se libraran de ella, como fuese.


  Mas no tenía objeto seguir pensando en ello, se dijo ahora. El Marqués, con su acostumbrada y brillante manera de hacer las cosas, las había salvado y seguro que tomaría precauciones para que algo así no volviese a suceder nunca.


  Debían sentirse muy agradecidos a Mary—Lee por su decisión de que no se dijera nada a su padre. Sería una tragedia que el Señor Westwood decidiera volver a los Estados Unidos, sin querer saber nada más de los ingleses.


  —Mire cómo ha quedado, Señora —le indicó Jones. Carola se miró en el espejo y le pareció extraordinario que no hubiera profundas arrugas en su rostro ni su cabello se hubiera vuelto blanco después de lo que había sufrido.


  Se la veía como de costumbre, y esperaba que el Marqués pensara realmente, como había dicho, que era preciosa.


  «¡No seas tonta!», se reprochó con firmeza. «Si está enamorado de la mujer más hermosa de Inglaterra, ¿por qué va a prestarte atención a ti, a menos que obtenga alguna ventaja de ello?»


  Bajó la escalera y, al llegar al vestíbulo, oyó voces en el salón. Al parecer el Marqués y Peter se habían reunido ya con los demás caballeros.


  Los encontró, como esperaba, tomando una copa antes del almuerzo.


  —¡Ah, ya estás aquí, Querida! —exclamó el Marqués acercándosele—. Empezaba a preguntarme qué te habría sucedido.


  La rodeó con sus brazos y la besó en la mejilla. Aunque ella trató de no emocionarse con la caricia, sintió que un leve estremecimiento recorría todo su cuerpo.


  —El Jardín estaba tan hermoso, que perdí la noción del tiempo —explicó a modo de excusa.


  En aquel momento entró Mary—Lee como una tromba.


  —Si llego con retraso, les ruego que no se enfaden conmigo —pidió—. El motivo es que la Marquesa y yo hemos pasado un rato delicioso entre las flores.


  Se acercó a su Padre y lo besó diciendo,


  —Siento no haber ido contigo a la Iglesia, Papá, pero me quedé dormida.


  —Te has perdido un magnífico sermón —dijo Alton Westwood.


  Se anunció el almuerzo y todos pasaron al comedor. Fue una comida muy agradable, pero Carola se sentía débil y un poco ajena a todo. Sin duda era la reacción a todo lo que había ocurrido por la mañana.


  Cuando salían del comedor, el Marqués dijo,


  —Creo que deberías subir a descansar, Querida. Temo que has andado mucho esta mañana y ya sabes lo que dijeron los médicos.


  —Sí, es verdad, me siento un poco cansada —reconoció Carola.


  —Trata de dormir —dijo él —y si no te sientes bien a la hora del té, estoy seguro de que la Señorita Westwood hará muy bien el papel de anfitriona en tu lugar.


  —¡Claro que lo haré! —dijo Mary—Lee—. Pero Peter y yo vamos a ver los caballos. Me he enterado de que fueron a la caballeriza cuando volvieron de la Iglesia.


  —Así es —confirmó Alton Westwood —y te aseguro que me quedé impresionado. Desafortunadamente, nuestro anfitrión tuvo que ir a sofocar un conato de incendio,


  —Fue una falsa alarma —dijo el Marqués con naturalidad ó más bien, un pequeño incendio que no merecía mi presencia. Hubiera preferido pasar ese tiempo con ustedes.


  —¿Y qué has planeado para nosotros esta tarde? —preguntó Alton Westwood.


  Hubo una breve pausa antes de que el Marqués contestara,


  —Se me ha ocurrido que como hace mucho calor, tal vez prefieran pasar una tarde descansada y reponerse del ajetreo de los otros días. Yo, por mi parte, tengo bastante correspondencia que atender.


  —Te diré lo que vamos a hacer —propuso Alton Westwood—. Celebraremos otra junta después de tomar el té, eso nos ahorrará tiempo cuando volvamos a Londres.


  —Es buena idea  —aprobó el Marqués—. Estoy seguro de que tienes muchas cosas que hacer en la capital. Ya he ordenado a mi secretario que se encargue de que mi vagón privado sea enganchado al tren expreso que pasa por aquí a las nueve y media. Eso significa que estaremos en Londres en poco más de una hora y lo tendremos todo firmado y sellado antes del almuerzo.


  —Me parece muy bien —opinó Westwood y todos los demás se manifestaron de acuerdo.


  Carola pensó que el Marqués estaba ansioso de que el asunto terminara, para poder volver a su vida normal sin preocuparse de los asuntos de Brox Hall.


  Subió a su dormitorio y, sin llamar a Jones, se quitó los zapatos y se tendió en la cama.


  No echó las cortinas, porque le gustaba ver cómo entraba el sol por las ventanas.


  Pero estaba más cansada de lo que suponía y pronto se quedó dormida.


  Al despertar con un estremecimiento, Carola recordó que había soñado con el Marqués.


  Había sido un sueño muy real, por lo que resultó una profunda desilusión ver que sólo era eso, un sueño.


  Miró el reloj y saltó de la cama con viveza al ver que eran las cinco en punto.


  Se puso los zapatos y, a la carrera, bajó al salón, donde estaban todos los miembros del grupo con excepción de Peter y Mary—Lee.


  —Lamento el retraso —dijo—. Confío en que no me hayan esperado para tomar el té.


  —La verdad es que te estábamos esperando, Querida —sonrió el Marqués—. La Señorita Westwood no está aquí para ocupar tu puesto.


  —Discúlpenme, por favor. Mi única excusa es que me quedé dormida.


  —Que es precisamente lo que yo quería que hicieras —contestó el Marqués—. Estabas muy pálida antes del almuerzo y ahora, amor, las rosas han vuelto a tus mejillas.


  —¡Qué poético estás! —rió Carola con cierto nerviosismo.


  —No dice más que la verdad —intervino Alton Westwood—. Yo mismo no podría haberlo expresado mejor.


  Carola le sonrió y empezó a servir el té. Había, como de costumbre, muchas exquisiteces que comer, pero ella no tenía hambre.


  Sólo estaba intensamente consciente del Marqués y sentía que su corazón se portaba de forma extraña cada vez que él le hablaba o se acercaba a ella.


  «¡Lo amo!», se dijo, llena de tristeza. «¡Pero a partir de mañana no volveré a verlo nunca!»


  Para ahuyentar estas ideas lúgubres, preguntó a Westwood,


  —¿Cuándo vuelven usted y Mary—Lee a Estados Unidos?


  —El martes —contestó el americano —tan pronto como todo esté arreglado aquí y pueda dejar a su esposo a cargo de las cosas. Tengo que volver a la fábrica y ver qué sucede con los automóviles.


  —Estoy segura de que saldrá todo como usted desee.


  —¡Me sentiré muy desilusionado si no es así!  —afirmó Alton Westwood.


  —Igual que todos nosotros —dijo el Marqués.


  Entonces se abrió la puerta y entró Mary—Lee en compañía de Peter.


  —¿Dónde estaban ustedes dos? —preguntó Westwood. Mary—Lee corrió hacia su padre y, echándole los brazos al cuello, exclamó,


  —¡Oh, Papá, que feliz soy! ¡Nunca en mi vida lo he sido tanto!


  Westwood la miró sorprendido y Peter, que también se había acercado al norteamericano, declaró,


  —A mí me ocurre igual, Señor. Como ya habrá adivinado, Mary—Lee me ha hecho el honor de aceptar ser mi esposa. Alton Westwood miró a Peter asombrado, y el Marqués exclamó,


  —¡Bien hecho! ¡Ésa es la mejor noticia que he oído en mucho tiempo! ¡Enhorabuena, Peter!


  Tendió la mano al joven y los otros hombres le rodearon para hacer lo mismo.


  —Así que has decidido casarte con este caballero inglés —dijo Alton Westwood, por fin, dirigiéndose a su hija.


  —Lo amo, Papá, y él me quiere a mí —dijo Mary—Lee con sencillez.


  Al Marqués le pareció leer cierta desilusión en los ojos de Alton Westwood. Rápidamente, se acercó a él y le puso una mano en el hombro.


  —A ti también hay que felicitarte, Alton, porque vas a tener como yerno al representante de una de las familias más antiguas de la historia de Inglaterra.


  El norteamericano lo miró con expresión interrogadora y el Marqués continuó diciendo,


  —Los Greton llegaron aquí con Guillermo el Conquistador y desde entonces, en una forma o en otra, se han distinguido en todas las épocas de la nación: un Greton fue armado caballero por su valentía en la batalla de Agincourt; otro fue estadista en tiempos de Enrique VIII, y Peter es el sexto Baron desde que el título fue concedido a su familia por Jacobo II. Su árbol genealógico es más antiguo que el mío, cosa que siempre molestó a mi Padre —concluyó el Marqués, riendo.


  —¡No tenía idea! —dijo el americano, sonriente ahora. Estaba claro que no habría oposición alguna al matrimonio.


  Carola besó a Peter diciendo,


  —Espero que sean muy felices, querido.


  —¡Lo seremos!  —afirmó Peter.


  Los hombres habían rodeado a Mary—Lee y, al darle la enhorabuena y, aprovechando la ocasión, le daban también un beso.


  Ella reía, encantada con la emoción del momento. Peter llevó a Carola junto a la ventana.


  —Haremos planes más tarde —le dijo—. Hablaré con el Marqués para decidir cómo le diremos a Westwood, en algún momento, que eres mi hermana.


  —Sea cual sea la decisión, es mejor esperar hasta mañana, cuando todo se haya arreglado oficialmente —opinó Carola.


  —¡Por supuesto! —convino Peter—. No somos ningunos incautos.


  Hizo una breve pausa y añadió cambiando de tono,


  —Amo a Mary—Lee, Carola, y me casaría con ella aunque no tuviera un penique. Mary—Lee quiere vivir en Inglaterra y está ansiosa de conocer la Casa Greton.


  —Entonces, ¿no volverá a los Estados Unidos el martes? —preguntó Carola.


  Peter se echó a reír.


  —No he tenido tiempo de pensar en nada por el momento, más que en decir a Mary—Lee que la amo. Acordaremos todo lo demás cuando estemos solos, después que yo haya hablado con Alexander.


  —Está bien  —aceptó Carola.


  Peter volvió al lado de Mary—Lee, como si no soportara separarse de ella ni un momento.


  El Marqués pidió Champán para que todos pudieran brindar por los futuros esposos. Carola se dio cuenta de que seguía informando a Alton Westwood de la relevancia lograda por la familia Greton a través de la historia y le sorprendió que supiera tanto al respecto.


  Pero, sin duda, era propio de su eficiencia el conocer perfectamente los antecedentes de las personas que integrarían el Consejo Directivo de la compañía que iba a presidir.


  Se dio cuenta repentinamente de que el Duque estaba intentando un acercamiento a ella y, para evitarlo, una vez que bebió a la salud de Peter y Mary—Lee, subió a su habitación. Apenas tendría tiempo para descansar un poco antes de cambiarse para la cena.


  Carola se puso uno de sus vestidos más bonitos y añadió por última vez algunas de las hermosas joyas que el Marqués había llevado de Londres. Su vestido era de un azul muy claro, del color del cielo en primavera.


  Había encontrado entre las joyas un aderezo de turquesas y diamantes, formado por collar, pendientes y brazaletes, mas no había nada para ponerse en el cabello.


  Tuvo una repentina idea y envió un mensaje a los Jardineros, por medio del lacayo que andaba repartiendo flores en una bandeja de plata para que los caballeros se las pusieran en el ojal.


  Su solicitud tardó algún tiempo en ser atendida, pero justo antes del momento en que debía bajar a cenar, llegó una diadema hecha de orquídeas blancas y salpicada con nomeolvides.


  Era tan bonita y original, que ni más deslumbrante tiara de piedras preciosas hubiera podido igualarla.


  Carola vio la admiración en los ojos del Duque de Cumbria en cuanto entró en el salón.


  Por el contrario, no pudo descifrar con certeza la expresión del Marqués. ¿Era admiración por su belleza —o por lo bien que representaba su papel?


  Durante la cena todos parecían estar de muy buen humor. Hacían bromas a los jóvenes prometidos que, sentados uno al lado del otro, se miraban con ojos radiantes de felicidad.


  —Se me ocurre una cosa —dijo el Marqués —si Peter y Mary—Lee salen de luna de miel en uno de los automóviles Westwood, eso supondría una fantástica publicidad. ¡Todos los recién casados querrán tener su propio automóvil e imitarlos!


  Mary—Lee lanzó un leve grito de protesta.


  —¡No tenemos intención de esperar hasta que los coches lleguen a Inglaterra! —dijo—. ¡Y si quieren asistir a la Boda, tendrán que venir a los Estados Unidos el mes próximo!


  —¿Tan pronto? —exclamó sorprendido el Duque—. ¿Qué tiene que decir a eso nuestro Presidente?


  El Marqués hizo un expresivo ademán con las manos.


  —Cuando dos personas se aman —dijo —el tiempo no cuenta.


  —Vamos a casarnos en Nueva York  —anunció Mary—Lee—. Papá nos va a ofrecer la Boda más sensacional que se haya visto nunca. Y antes que tenga lugar, nos ofrecerá también el mejor baile que se haya celebrado nunca en Nueva York.


  Entre risas y bromas, a lo largo de la comida todos aportaron sugerencias y nuevas ideas no sólo para la Ceremonia, sino incluso para la luna de miel.


  Cuando se dirigían al salón, Carola le pasó a Mary—Lee un brazo por la cintura y le dijo,


  —Me siento muy contenta por ti y por Peter.


  —Es el hombre más maravilloso que he conocido —dijo Mary—Lee—. ¡Seguro que vamos a ser muy felices!


  —¡Claro que lo serán!


  —Peter me contó que no tenía intención de casarse, y mucho menos con una norteamericana, pero que tan pronto me vio se dio cuenta de que era la chica que había esperado toda su vida Y no podía correr el riesgo de perderme.


  —Conozco bien a Peter, como puedes imaginar, y jamás lo había visto enamorado como lo está de ti.


  —Yo cuidaré de él y lo querré siempre. Una vez que nos casemos, viviremos en Inglaterra, en esa casa que tanto significa para Peter.


  —Eso será perfecto para los dos.


  Cuando oyó que los hombres llegaban al salón, Carola pidió a Mary—Lee,


  —Diles que me he ido a la cama.


  De inmediato salió a través de uno de los grandes ventanales que daban al jardín. Con paso rápido se puso fuera de la vista de la casa y entonces empezó a andar con más lentitud.


  La luz de la luna daba al jardín un hermoso tono plateado y el cielo brillaba con intensidad por las numerosas estrellas que en él cintilaban.


  Era un espectáculo lleno de belleza y serenidad, pero Carola, en lugar de sentir elevado su espíritu al contemplarlo, como lo hizo la noche anterior antes de que el Duque irrumpiera en su habitación, tenía la sensación de que para ella el mundo estaba sumido en las tinieblas.


  Pensaba que una vez que Peter y Mary—Lee se fuesen a vivir a la Casa Greton, ella perdería el hogar donde había sido tan feliz y no tendría a dónde ir. En segundo lugar, y esto la inquietaba mucho, estaba el problema de cómo decirle a Alton Westwood que ella no era Prima de Peter, sino su hermana. Además, tarde o temprano, Westwood tendría que saber que el Marqués no era casado.


  Estos problemas parecían ser una espada de Damocles que amenazaba el futuro del Marqués y de Peter. Súbitamente, como si la solución al conflicto se la hubiera dicho al oído alguien ajeno a ella, supo que lo único que podía hacer para asegurar la felicidad de todos, excepto la propia, era desaparecer.


  El Marqués podría informar a Alton Westwood, una vez que éste volviese a los Estados Unidos, que ella había muerto. De esa forma no habría reproches ni recriminaciones.


  «Es lo que habré de hacer», se dijo. «La única cuestión es… ¿cuándo?»


  Tenía, por lo menos, algún tiempo disponible, ya que Mary—Lee se iba a los Estados Unidos y Peter se marcharía con ella. El Marqués y el resto del Consejo Directivo se reunirían con ellos cerca ya del día de la Boda.


  Decidió que lo mejor era que ella “muriese” antes de la partida. De esa forma no habría incómodas preguntas acerca de por qué no los había acompañado, ni surgirían dudas respecto a si el Marqués era casado o no.


  De cualquier modo, la Empresa estaría ya en marcha antes de que ellos se fueran. De hecho, empezaría a existir tan pronto como llegaran a Londres al día siguiente.


  «Debo pensar dónde ocultarme», se dijo Carola. «Tal vez fuese mejor hacerlo fuera del país.»


  Trató de recordar si tenía alguna amiga que viviera en Francia o en cualquier otra parte del continente. Anduvo un poco más hasta llegar a unos arbustos en floración entre los cuales había un banco de madera.


  Desde allí se veía la parte más alta de la casa, con la luz de la luna iluminando las estatuas de la cornisa superior. El estandarte del Marqués ondeaba por encima de ellas como un centinela.


  Pensó con tristeza que, a partir del día siguiente, no volvería a ver nada de aquello nunca más. No soportaría pasar cabalgando cerca de la casa como antes hacía, sabiendo que ya no podía entrar en ella por la puerta principal. No volvería a oír que el Marqués le hablaba con su tono acariciador ni volvería a sentir el placer de tenerlo junto a sí…


  —¡Lo amo! ¡Lo amo! —murmuró, sintiendo que las lágrimas empezaban a rodar por sus mejillas.


  Cerró los ojos, tratando de contenerlas y, de pronto, una voz preguntó junto a ella,


  —¿Por qué estás llorando, Carola?


  El Marqués se había acercado en silencio.


  Ella se estremeció al oírlo y se llevó las manos a la cara. Él se sentó a su lado, sacó un pañuelo del bolsillo y, apartándole las manos, la enjugó las mejillas y los ojos.


  —No hay por qué llorar —dijo con dulzura.


  —¡Sí… sí lo hay! —exclamó ella sin poder contener el llanto—. He estado pensando en el enredo en que nos encontramos… y lo único que puedo hacer… es desaparecer.


  —¿Desaparecer? —preguntó sorprendido el Marqués.


  —Sí…, puedes contar luego que morí… Será mejor que muera… antes de la Boda.


  Las palabras salían con esfuerzo de los labios de Carola, y una vez más las lágrimas arrasaron sus ojos. Furiosa consigo misma por su falta de control, tomó el pañuelo de la mano del Marqués y se frotó los ojos con brusquedad.


  —¿De veras crees que debería decir que has muerto? —preguntó él en voz baja.


  —Es lo único que puedes hacer. Y tarde o temprano tendrás que decirle al Señor Westwood que Peter es mi hermano y no mi primo… Por otra parte, no debe saber nunca que no estábamos casados realmente. ¡Eso lo escandalizaría muchísimo!


  —Me doy cuenta de ello —dijo el Marqués.


  —Así que, como puedes ver, la única solución a todo es que yo desaparezca —y te conviertas en viudo.


  Se hizo el silencio por un momento. Luego el Marqués preguntó,


  —¿Eso es lo que tú quieres?


  Carola hubiera querido gritar que era precisamente lo último que deseaba.


  ¿Cómo iba a querer alejarse de cuanto le era familiar y vivir donde nunca podría verle? ¡Sería una tortura inimaginable! Pero se limitó a decir,


  —Es… lo único que podemos hacer.


  —¿Y has planeado todo eso sin consultarme?


  —Bueno, yo… sólo pensaba en tí. Así tendrás la Presidencia de la compañía sin ninguna dificultad. Eso para tí es muy importante. Lo es también para tus amigos y, desde luego, para mi hermano.


  —Eres muy generosa y muy buena —dijo el Marqués —pero también muy tonta.


  —No… no sé… por qué dices eso —tartamudeó Carola.


  —¿Crees de veras que voy a dejar que sacrifiques tu vida entera sólo para ganar yo dinero y la posición que éste puede proporcionarme?


  —¡Oh!... yo estaré bien —dijo Carola con voz ahogada.


  —¡Pero yo no! Sin embargo, es maravilloso que pienses en mí. Estoy profundamente conmovido, Carola.


  —Entonces... ¿harás lo que sugiero?


  —¡Por supuesto que no!


  Carola se puso rígida.


  —Pero debes… debes comprender…


  —Comprendo que ya has contestado la pregunta que pensaba hacerte en cuanto tuviera oportunidad.


  —¿Una… pregunta?


  —Sí, y muy simple. Necesito saber, Carola, qué sientes respecto a mí, no como alguien que ayuda a Peter al tiempo que a sí mismo, sino como hombre.


  Carola lo miró con fijeza y le pareció irresistiblemente atractivo a la luz de la luna, lo cual hizo que su corazón latiera casi debocado.


  El Marqués tenía un brazo extendido sobre el respaldo del banco, por detrás de ella.


  Carola, turbada por su cercanía, se esforzaba por hallar una respuesta y al fin dijo titubeante,


  —Yo… te admiro mucho… Creo que eres muy inteligente y… sabes hallar una solución para todo… Sin embargo, para este problema… no hay mas solución que la mía.


  —En eso estás equivocada. Mi solución es mucho mejor que la tuya. Como te estaba diciendo, ya me has dado la respuesta a la pregunta que pensaba hacerte.


  Carola, sin entender lo que quería decir, lo miraba con expresión interrogadora.


  —Si eres sincera —dijo el Marqués —debes admitir que me quieres un poco.


  Carola se estremeció. No era lo que esperaba que él dijera. Sintió que las mejillas le ardían y volvió hacia otro lado la cabeza. Se le antojaba humillante que el Marqués se hubiera dado cuenta de que lo amaba y sintiera compasión por ella, ya que él amaba a otra mujer.


  —Es importante para mí saber la verdad, amor mío  —añadió él —porque, aunque estaba temeroso de asustarte si te lo decía, ya no puedo callar más,


  —¡Te amo con todo mi corazón!


  Por un momento, el mundo entero pareció volverse del revés.


  Carola pensó que no había oído bien. Después, cuando iba a preguntarle qué decía, segura de que no podía ser cierto, los brazos de él la rodearon.


  La atrajo hacia su pecho y antes de que ella pudiese abrir los labios para hablar, se los cubrió con su boca. La besó con ternura y, al mismo tiempo, de forma posesiva. Carola pensó que debía de estar soñando.


  Aquello era lo que estaba deseando desde la primera vez que él la había besado. El beso de ahora fue muy diferente, y Carola sintió que se estaba apoderando de todo su ser.


  El amor que sentía por él invadió todo su cuerpo con un éxtasis indescriptible. Era una maravilla que superaba cuanto ella hubiera podido imaginar. Mientras el Marqués la estrechaba con más fuerza contra su pecho, pensó que si moría en aquel momento, ya habría conocido en la tierra la perfección del paraíso.


  Cuando él levantó al fin la cabeza, Carola logró decir con la respiración agitada,


  —¡Te amo… claro que te amo! Pero nunca pensé que tú… pudieras amarme a mí.


  —Te amo desde el primer momento en que te vi —declaró el Marqués—. No podía creer que pudiera haber una mujer tan hermosa. Pero, amor mío, tenía mucho miedo de asustarte como hizo Cumbria.


  —Yo… nunca hubiese podido tener miedo de ti —murmuró Carola.


  —¡Nunca volveré a permitir que nadie te asuste! —prometió el Marqués.


  Sus labios volvieron a cubrir los de ella y la besó hasta que Carola se sintió segura de que ambos habían volado al cielo y las estrellas los envolvían en su resplandor.


  Después, mientras ella, casi desfallecida, apoyaba la cabeza en su pecho, el Marqués murmuró,


  —Mi cielo, amor mío…, ¿cómo es posible que seas tan perfecta? ¿Cómo es posible que puedas hacerme sentir de esta manera?


  —¿Tú me amas… realmente me amas? —preguntó Carola—. Creí que estabas enamorado de…


  Él le puso una mano sobre los labios.


  —Nunca he amado a nadie más que a ti —dijo—. Ha habido mujeres en mi vida, por supuesto que sí. Disfrutaba de ellas porque eran hermosas. Pero lo que siento por ti, mi amor, es completamente diferente.


  —¿Diferente… en qué sentido? —preguntó Carola.


  —Me llevará mucho tiempo decírtelo, pero será más fácil a partir de mañana por la noche.


  —¿Mañana por la noche? —preguntó ella, desconcertada.


  —Vamos a casarnos privada y secretamente aquí en la Capilla, tan pronto como yo vuelva de Londres.


  Carola creyó que no había oído bien.


  —¿Casarnos?—murmuró.


  —Te he dicho que mi solución era mejor que la tuya —sonrió el Marqués—. Lo tengo ya todo bien planeado.


  Carola lanzo una breve risilla ahogada,


  —¡Debí suponer que así sería!


  —Y debiste haber confiado en mí. Esto es algo que vengo planeando desde que me di cuenta de que no podía vivir sin ti. Decidí sin importar el tiempo que me llevara, lograría convertirte en mi esposa.


  —Quiero… ser tu… esposa, ¡lo deseo con desesperación! Pero…, ¿estás seguro... de que soy la persona adecuada para ti? Además, ¿cómo podemos casarnos sin que el Señor Westwood… se dé cuenta de ello?


  —Ya te he dicho que confíes en mí. Acordé con el Vicario, que es también mi Capellán Privado, que nos case mañana a las seis de la tarde. Nadie, excepto Dawkins, tendrá la menor idea de lo que está sucediendo ¡y él estará en guardia para impedir que alguien se entrometa o nos secuestre!


  —Por favor, ¡asegúrate de que no lo hagan! —rogó Carola.


  —Me aseguraré de todo, y ya se me ha ocurrido una explicación, que Westwood aceptará, respecto a por qué le dijimos que Peter era tu Primo y no tu hermano.


  —¿Qué explicación?


  —Le diré, una vez esté todo firmado y sellado, desde luego, que lo hice así para que no creyera qué yo pretendía imponerle a mis familiares al sugerir que Peter fuera miembro del Consejo Directivo de la compañía.


  Carola emitió un murmullo, pero no lo interrumpió y el Marqués continuó,


  Estoy seguro de que Westwood aceptará mi explicación como razonable. Además, le complacerá que Mary—Lee quede ligada más directamente a mi familia, puesto que serán cuñadas.


  Carola rió.


  —Estoy segura de que eso lo hará feliz. ¡Piensas en todo!


  —Desde que nos conocemos no he podido pensar más que en ti. ¡Y no voy a permitir que nada te preocupe, te altere o te asuste nunca más!


  —¡Te quiero! —exclamó Carola.


  —Y yo quiero oírtelo decir una y otra vez. ¡Espero que me lo repitas continuamente durante nuestra luna de miel!


  —¿Podemos disfrutar realmente de una luna de miel?


  —Esa es mi intención. Después que nos casemos mañana y mientras Stevens, que desea quedarse como mayordomo en Brox Hall, organiza el servicio permanente de la casa, tú y yo nos iremos a nuestro Coto de Caza de Leicestershire.


  El Marqués se detuvo un momento para sonreír a Carola antes de continuar diciendo,


  —Habrá pocos vecinos que nos molesten en esta época del año, amor mío. Te tendré sólo para mí, para decirte lo mucho que significas en mi vida, cuánto te quiero y por qué considero que eres más hermosa que cualquier otra mujer que haya conocido.


  —¿Lo dices en serio? ¿De veras piensas así?


  Carola estaba pensando en la hermosa Lady Langley. Temía que el Marqués la comparase con ella y salir perdiendo.


  —¡Te lo juro por mi vida! —exclamó él—. Te juro que eres más hermosa que cualquier mujer que haya visto y deseado. Deseo, como no he deseado nunca nada, ser tu dueño, poseerte y estar seguro de que eres mía y de nadie más.


  Carola se acercó más a él.


  —Eso es lo que yo quiero también —murmuró.


  —¡Y así será! Por otra parte, amor mío, hay muchas cosas que podemos hacer juntos. Empezaremos por mejorar Brox Hall, de modo que vuelva a ser como en tiempos de mi abuelo, y haremos que sus habitantes sean prósperos y felices.


  —¡Sí, hemos de conseguirlo! —dijo Carola, casi sin aliento.


  —Hay otras muchas cosas que debemos hacer, no sólo en el terreno Social, sino también en el Político. Sé que tú me puedes ayudar en todas las causas nobles. Trataré de trabajar en el parlamento del modo mas eficiente, ahora, por fortuna, podré aportar no sólo tiempo, sino también dinero para remediar los problemas mas urgentes.


  —Me encantará ayudarte en eso. ¡Eres tan maravilloso e inteligentes!


  Él se echó a reír.


  —¡Y no olvides que soy mago! Amor mío, esa magia será nuestro regalo a todos cuantos nos rodeen. Es la magia del amor—.


  El amor con que soñaba y anhelaba encontrar algún día, aunque pareciera imposible.


  —Perono lo era y yo… puedo dártelo a ti —murmuró Carola.


  El Marqués no respondió con palabras.


  La besó hasta que ambos temblaban por el placer y el éxtasis de su mutua cercanía.


  La luz de la luna los envolvía y las estrellas parecían parpadear emocionadas en el cielo.


  Mientras el Marqués la abrazaba cada vez con más fuerza, Carola comprendió que ya no eran dos personas, sino una, una indivisiblemente unida, de aquí a la eternidad.
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  Capítulo 1

  1893


  VINCENT Mawde pensó, con un suspiro de alivio, que por fin había encontrado un lugar adecuado para pasar la noche. Desmontó y sitúo su caballo bajo un árbol.El animal estaba demasiado cansado como para continuar el viaje. Sin embargo, le ató para que no pudiera escapar antes de la mañana. Luego, buscó un lugar cubierto de arena donde poder dormir sin tener que soportar, como lo había hecho la noche anterior, la sensación de las piedras bajo su manta.


  Llevaba consigo una tienda de campaña, con la que se cubría mientras dormía, a fin de protegerse de los mosquitos y de otros insectos tan abundantes en aquélla parte de la India.


  Estaba cansado, muy cansado.Sin embargo, necesitaba comer primero la frugal comida que había llevado con él y beber algo. Eso fue lo que hizo. Después, tomó las dos botellas de cerveza que le quedaban y caminó hacia el otro lado de los árboles. Las metió en un pequeño arroyo al objeto de que se mantuviesen frescas hasta el día siguiente.


  Cuando volvió sobre sus pasos, el sol se estaba hundiendo en el horizonte. Pronto oscurecería por completo.Levantó la tienda y colocó en su interior la gruesa manta sobre la que dormiría. Ciertamente, no necesitaba echarse nada encima.Ya se había quitado la mayor parte de la ropa ligera que llevaba puesta y que era similar a la que usaría cualquier viajero indio de una casta baja.Iba disfrazado. En realidad, muy pocas veces viajaba con su propia personalidad.


  Cuando menos, ahora se dirigía de regreso a la civilización. Había terminado ya la misión a la que fue enviado y seguía solo. Estaba a punto de arrastrarse hacia el interior de la tienda, cuando oyó pisadas de herraduras de caballo, que se acercaban a él. Se puso alerta instantáneamente temeroso de que pudiera tratarse de otro enemigo.Ya había escapado de muchos de ellos.Entonces, cuando el jinete estuvo más cerca, pudo ver el uniforme que éste vestía.


  Vincent lanzó un grito de alegría.Levantó la mano en señal de bienvenida y se quedó esperando hasta que el joven Oficial llegó a su lado y desmontó.


  —¡Vincent! ¿Eres tú, verdaderamente? —preguntó el recién llegado—. ¡Casi había perdido la esperanza de encontrarte!


  —Tampoco yo hubiera esperado verte aquí, Nicolás —contestó Vincent Mawde—. Pero, ¿por qué me andas buscando?


  —Tengo mucho que contarte —dijo Nicolas Giles—. ¿Dónde puedo dejar mi caballo?


  —Donde dejé el mío, bajo los árboles.


  Sin decir más, Nicolás Giles condujo su caballo hacia el lugar indicado.Vincent Mawde le siguió con la mirada; su expresión era de desconcierto.


  ¿Qué posible razón podía existir para que su compañero hubiera ido a buscarle en lo que él consideraba el fin del mundo?


  En menos de una semana habría vuelto al Cuartel y aquello le parecía extraordinario. Sin embargo, después de haber estado solo durante tanto tiempo, era agradable ver un rostro amigo. En menos de cinco minutos Nicolás regresó junto a él, procedente de los árboles.Volvía quitándose la chaqueta del uniforme.


  Vincent había colocado su tienda bajo unas piedras que formaban parte de las ruinas de un templo. Le proporcionarían tanto protección del sol como un lugar donde apoyar la espalda. Se hallaba ahora sentado, con los pies extendidos frente a él. Su rostro, como el resto de su cuerpo, estaba oscurecido de forma artificial.


  Habría resultado difícil, incluso para algunos de sus parientes cercanos, reconocerle como el inglés de piel blanca que era. Nicolás se reunió con él y, arrojando su chaqueta al suelo, dijo:


  —No sabes cuánto me alegra haberte encontrado. Todo lo que puedo decir sobre este país es que es demasiado grande y terriblemente caluroso.


  Vincent rió.


  —Estoy de acuerdo contigo. Pero, en cualquier caso, prefiero estar aquí que en cualquier otra parte del mundo.


  —Pues me temo que muy pronto vas a estar, precisamente, en otra parte del mundo —informó Nicolás.


  Vincent le miró sorprendido.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —El Virrey me ha ordenado que viniera en tu busca.


  —¿El Virrey? ¿Qué diablos quiere ahora?


  Nicolás le extendió un periódico.


  —Ante todo, Vincent, me encargó que te entregara esto. Vincent tomó el periódico de las manos de Nicolás y observó que estaba abierto por la página en que se hacía alusión a las noticias de la Corte.


  —Son malas noticias, me temo  —añadió Nicolás.


  Vincent recorrió la página con la mirada y la detuvo ante una nota que había sido subrayada.


  Decía:


  MURIÓ EL CUARTO MARQUÉS DE MAWDELYN


   


  Lamentamos de manera profunda tener que informar de la muerte repentina del Marqués de Mawdelyn, representante de Su Majestad en Berkshire.


  El Marqués, que enfermó hace varias semanas, falleció el pasado jueves. Cabeza de una de las familias más antiguas y más respetadas de Inglaterra, será echado de menos tanto en el Condado donde vivía como en la Corte, donde ha ocupado siempre una importante posición...


  Seguía una larga descripción de los numerosos puestos que el difunto Marqués había ocupado en la Corte y de las numerosas condecoraciones que recibió.


  El siguiente párrafo decía:


  El Marqués no había contraído matrimonio, de forma que su heredero es el Capitán Vincent Mawde, quien se encuentra en la actualidad en el extranjero, sirviendo con su Regimiento. El Capitán Mawde es hijo del difunto Lord Richard de Mawde, hermano menor del Marqués.


  El funeral tendrá lugar el próximo sábado en el Priorato Mawdelyn .


   


  Vincent leyó la información de principio a fin. Entonces bajó el periódico y Nicolás dijo:


  —Lo siento, Vincent, porque eso significa, desde luego, que vamos a perderte.


  —Supongo que tendré que volver a casa —reconoció Vincent.


  —Eso es lo que desea el Virrey. También ha pensado que deberías hacerlo inmediatamente, sin necesidad de que vuelvas al Cuartel.


  Vincent enarcó las cejas.


  —¿Por qué he de hacer tal cosa?


  Hubo una leve pausa antes de que Nicolás contestara:


  —Esa es otra cuestión de la que tengo que hablarte. ¡Tienes un enemigo!


  —¡Eso lo sé muy bien! —exclamó Vincent.


  —No me refiero a los enemigos a los que te has estado enfrentando recientemente. No hay hada extraordinario en ellos.


  —Entonces, ¿a qué te refieres? —preguntó Vincent, inquieto.


  —Cuando te marchaste y recordarás que lo hiciste a medianoche, Jeffrey Wood se enteró inmediatamente a través de su Asistente.


  Vincent conocía muy bien a Jeffrey Wood.Era otro de sus compañeros de armas, Oficial como él, hacia quien no tenía mucha simpatía. Al Mayor Wood le disgustaba que Vincent recibiera tratamiento de favor debido a su participación en ciertos trabajos muy especiales.


  Vincent dejaba de cumplir sus deberes en el Regimiento durante largos períodos de tiempo, mientras realizaba sus misiones secretas. Nadie sabía dónde estaba.Tampoco se comunicaba a nadie la fecha exacta de su regreso. Era enviado a sus misiones especiales por el Virrey o por el Alto Mando del Ejército.


  La mayor parte de los otros Oficiales aceptaban esto como natural.


  Sin embargo, el Mayor Jeffrey Wood sentía celos y envidia de que Vincent tuviera tal contacto personal con los superiores. Sus comentarios sarcásticos sobre el favoritismo irritaban a Vincent.Aunque generalmente no le hacía caso, no podía por menos que pensar que la actitud del otro Oficial era pueril.


  De modo que preguntó:


  —Y, ahora, ¿qué ha hecho nuestro querido Mayor?


  —Cuando partiste a media noche —continuó Nicolás —nadie más que yo te vio hacerlo.


  —Lo recuerdo muy bien. Todo tenía que ser muy discreto, como de costumbre.


  —No obstante, Jeffrey se dio cuenta de que tu habitación había quedado vacía. Antes de que amaneciera, se instaló en ella, sin duda alguna temeroso de que alguien más la quisiera para sí.


  Vincent se echó a reír.


  —¡Clásico de las técnicas del Mayor! Espero que se haya sentido cómodo en mi habitación.


  —¡Fue asesinado en ella! —dijo Nicolás en voz baja—. En algún momento entre aquel en que se metió en tu cama y en el que su Asistente fue a despertarle.


  ¿Asesinado? —se sorprendió Vincent—. ¡No puedo creerlo!


  —Es verdad. En cualquier caso, el asesino fue detenido.


  —¿Quién era?


  —Un indio sin mucha importancia. Cuando le obligaron, en forma nada agradable, a confesar la verdad, dijo que había recibido órdenes de matarte..., y que éstas procedían de Inglaterra.


  Vincent miró, asombrado, a su amigo.


  —¡No te creo! —exclamó—. ¿Quién, en Inglaterra, podía desear matarme?


  —En apariencia, le pagaron bien, ya que llevaba mucho dinero encima —contestó Nicolás.


  —Debe haber sido un ruso, como de costumbre, de los que andan provocando problemas entre las tribus.


  —El Virrey, y en apariencia el Comandante en Jefe también, no lo creen así. Te mandan decir que puedes ya volver a casa, puesto que ahora eres el Marqués de Mawdelyn, pero te aconsejan que lo hagas secretamente y que de ninguna manera vuelvas al Cuartel.


  —¡Pero si han detenido ya al hombre que mató a Jeffrey!


  —El Virrey piensa que no es al único al que dieron instrucciones de deshacerse de ti. ¿Recuerdas aquel incidente en el Bazar, hace dos meses?


  Vincent frunció el ceño.


  Por supuesto que lo recordaba.


  Volvía a través del Bazar, después de haber tenido un encuentro secreto con un hombre que le había proporcionado información muy valiosa. Debido a que no existía razón para ocultar su personalidad, llevaba puesto su uniforme. Simuló andar de compras, como lo hacían tantos militares cuando no estaban de servicio.


  La conversación, sin embargo, llevó más tiempo del que había anticipado.


  Comenzó a oscurecer y las tiendas empezaron a iluminar sus mercancías con lámparas de aceite o con velas.


  Mas las medias sombras, en la India, pueden resultar siniestras. Vincent se abría paso a través de una multitud de hombres, mujeres, cabras, perros, asnos y alguna ocasional vaca sagrada. También circulaban numerosos soldados.


  Un Oficial, cuyo nombre desconocía se acercó a él en medio de la gente para decirle:


  —Tú eres Mawde, ¿verdad? Quería yo preguntarte...


  Al decir eso el Oficial Vincent vio a uno de los comerciantes del Bazar que le llamaba.


  Pensó que su propósito era avisarle de que ya tenía listo el regalo que había encargado para uno de sus amigos en Inglaterra.


  —Espera un momento —dijo al joven Oficial que estaba junto a él—. Quiero hablar con ese hombre.


  Se abrió paso, entre una multitud de chiquillos, hacia donde se encontraba el vendedor.


  Supo que su suposición era correcta, puesto que el regalo ordenado acababa de llegar.


  El vendedor le informó de que le enviaría al Cuartel a la mañana siguiente.


  —Gracias, Ali —le dijo Vincent—. Te lo agradezco mucho. Tendré preparado el dinero para cuando llegue el paquete. Se dio la vuelta al objeto de regresar junto al joven Oficial. Con gran sorpresa, advirtió que, mientras él se había alejado, se había reunido mucha gente en aquel punto del Bazar. El Oficial se encontraba tendido en el suelo.


  Había sido apuñalado por la espalda, con un cuchillo largo, como un estilete. Antes de que llegase un Médico, había muerto. No existía ninguna razón, en absoluto, la cual pudiera descubrirse, para que alguien hubiese querido asesinar a aquel joven Oficial recién llegado de Inglaterra.


  Su Comandante le comentó después:


  —Tengo la sospecha, Mawde, de que, como fue asesinado por la espalda y los dos vestían el uniforme —ese puñal iba destinado a usted.


  Vincent pensó en aquella ocasión que tal opinión era muy de tener en cuenta.


  Después de tantas misiones secretas, naturalmente, se había creado muchos enemigos.


  No decían nada, pero sospechaban que Vincent no se trataba del Oficial británico ordinario que pretendía ser.


  Sin embargo, y como nada mas volvió a suceder, Vincent había olvidado el incidente hasta aquel momento, cuando se lo recordó Nicolás.


  —No hay duda alguna —estaba diciendo éste —que JeffreyWood murió porque estaba en tu cama. Por eso, debes salir de la India con la mayor rapidez posible.


  —No puedo entenderlo, Nicolás. Puedo asegurarte que nunca creí tener en Inglaterra un enemigo que me odiara tanto como para desear mi muerte.


  —Dos —dijo Nicolás en voz baja.


  —¡Todo esto es absurdo! —exclamó Vincent—. Pero, desde luego, haré lo que me ordenan. Supongo que alguien será lo bastante amable como para recoger mis pertenencias y enviarlas a mi casa.


  —Estoy seguro de que lo harán  —afirmó Nicolás.


  —Todo suena muy extraño —comentó Vincent—. Todos esperábamos correr peligros aquí, pero es muy diferente cuando el peligro viene de casa.


  —Estoy de acuerdo contigo y supongo que debe haber una explicación.... si sólo supiéramos la verdad. En apariencia, sin embargo, ese loco que mató a Jeffrey, y que por supuesto va a ser ahorcado, es bastante convincente.


  —Tal vez pensó que ésa era una forma posible de salvar el pellejo —sugirió Vincent.


  Al decir eso, observó que la botella de cerveza de la que Nicolás había estado bebiendo se encontraba vacía.


  —¿Tienes sed todavía? —preguntó—. ¿Te gustaría tomar otra?


  —¡No necesitas preguntarlo! —respondió Nicolás—. He estado cabalgando todo el día bajo este calor asfixiante. Me bebería el Atlántico, si estuviera disponible.


  —Tengo dos cervezas más —informó Vincent—. Te daré una y compartiré la segunda contigo.


  —¡No cambiaría esa cerveza y media por todas las joyas del Rajá! —rió Nicolás.


  —Iré por ellas. Te alegrará saber que dispongo de una manta extra. Podemos tirar una moneda para ver quién duerme en la tienda. Es demasiado pequeña para dos.


  Se levantó y empezó a caminar hacia los árboles.


  Se disponía a bajar al arroyo para buscar las cervezas cuando observó que Nicolás no había despojado de la brida a su caballo, ni tampoco lo había atado correctamente.


  Vincent amaba mucho a los animales y siempre deseaba que estuvieran tan cómodos como él mismo. Sin dudarlo un instante, quitó la brida al animal y soltó un poco la cuerda que lo amarraba. Luego le proporcionó agua para beber de un tazón plegable que usaba para su propio caballo. Esto le obligó a realizar dos viajes al arroyo.


  Cuando por fin recogió la manta extra y las dos botellas de cerveza había pasado ya un buen rato. El sol se hallaba oculto por completo y, como sucedía siempre en el Oriente, no hubo crepúsculo. Las estrellas llenaban ya el cielo.


  Una luna llena se elevaba por detrás de las montañas, que se encontraba a poca distancia, hacia el norte.Todo estaba lleno de sombras, pero, en los lugares iluminados por la luz de la luna, Vincent podía ver con tanta claridad como a la luz del día.


  Con las dos botellas en la mano, volvió hacia la tienda. Cuando llegó a ella, advirtió que Nicolás se había instalado en su interior. Sus pies, de los que se había quitado las botas de montar, asomaban por la apertura.


  —Ya están aquí las cervezas, Nicolás —indicó—. Y si lo que tratas es protegerte de las moscas, debo decirte que no harán su aparición hasta mañana, cuando salga el sol.


  No recibió respuesta.


  —¡Sal, Nicolás! —llamó—. Traigo la manta para ti. Y vamos a dejar que la suerte decida quién se queda en la tienda, arrojando una moneda, como te había dicho.


  Se inclinó para mirar hacia el interior. Nicolás continuó acostado, inmóvil y silencioso.


  Vincent levantó la lengueta de la tienda, para que la luz de la luna iluminara al joven. Estaba tendido boca arriba y la luz de la luna iluminó también algo brillante justo encima de su corazón. Antes de que Vincent le hubiera tocado, comprendió que Nicolás estaba muerto.


   


  *


   


  Charisa bajó corriendo la escalera cuando oyó que un carruaje se detenía frente a la puerta. Llevaba más de una hora esperando la llegada de su Padre. Cuando le vio bajar de un coche abierto, tirado por dos de sus espléndidos caballos, lanzó una exclamación de alegría.


  —¡Has vuelto, Papá! Ya me estaba preguntando por qué tardabas tanto.


  El Coronel Lionel Templeton besó a su hija y subieron juntos los escalones; la rodeó la cintura con un brazo.


  —Me ha llevado mucho más tiempo de lo que esperaba —indicó —por la simple razón de que el nuevo Marqués faltaba del Priorato desde hace largos años.


  —Y tuviste que decirle todo lo que quería saber —opinó Charisa.


  —Hice lo que pude —informó el Coronel—. Espero que demuestre ser tan buen terrateniente como su Tío.


  Charisa sospechó, por el tono de voz de su Padre, que no estaba muy seguro de que eso sucediese.


  —Espero —dijo entonces —que al menos será generoso con los Pensionados y, por supuesto, que conservará todos los Asilos.


  —Supongo que lo hará, aunque no pareció particularmente interesado en el asunto. Lo que quería saber era cuánto dinero recibiría de sus Arrendatarios y si los Granjeros producirían una buena cosecha.


  Habían llegado al Estudio.


  Mientras el Coronel se acercaba a la mesita de bebidas para servirse una copa, su hija se sentó en el sofá.


  Comprendió, por la forma en que le habló su Padre, que algo le preocupaba.


  Cuando se acercó a ella con una copa en la mano, Charisa preguntó:.


  —¿Qué sucede, Papá?


  —Nada... con exactitud —contestó el Coronel—. Supongo que es lo que yo siempre he deseado que sucediera.... aunque no con tanta rapidez.


  Charisa le miró desconcertada.


  —¿A qué te refieres? —insistió.


  —El Marqués ha sugerido, de una forma un poco retorcida, te lo confieso, que deberías casarte con él.


  Charisa miró a su Padre con el más absoluto asombro.


  —¿Ha sugerido eso hoy..., cuando apenas acaba de llegar?


  —Como te digo, lo ha hecho de una forma quizás indirecta. Pero, de cualquier modo, Queridita, a mí me pareció que se estaba precipitando demasiado. Después de todo, llevas por lo menos diez años sin verle.


  —¡Catorce!  —aclaró Charisa—. Lo estuve calculando esta mañana. Yo tenía cuatro años. Dimos una fiesta en Navidad, a la que fue invitada toda la Familia Mawde.


  —No podías haber pensado en él, entonces, como un posible pretendiente futuro.


  El Coronel bajó su copa, cruzó la habitación y volvió sobre sus pasos antes de agregar:


  —No voy a negarte, mi amor, que en el fondo de mi mente ha estado siempre la idea de que podrías casarte con el Heredero del difunto Marqués, dado que él y yo fuimos tan buenos amigos.


  —Con frecuencia he pensado que eso era lo que tú esperabas, Papá  —admitió Charisa—. Después de todo, el Priorato Mawdelyn significa mucho para ti. No sólo porque Su Señoría dependía de tu trabajo y sabía que estabas al tanto de todo. ¡Yo siempre he pensado que fuiste un Administrador gratuito!


  —Ni siquiera gratuito; para mí, al menos, puesto que siempre me vi obligado a ayudarle económicamente, debido a que nunca tenían suficientes ingresos.


  —¿Crees de verdad, Papá, qué, debido a que tú le tenías tanto afecto, no se sentiría turbado por tu generosidad?


  —¡Por supuesto que no! —contestó el Coronel con firmeza—. Al mismo tiempo, no quiero que un jovencito al que acabo de conocer dé por hecho que puede meter la mano en mi bolsillo cuantas veces le plazca. ¡Y para asegurarse de que pueda hacerlo sin problemas, está dispuesto a convertirte en su esposa!


  —¿Tú crees, realmente, que es eso lo que está planeando?


  —Tal vez lo he expresado demasiado violentamente. Pero tú sabes bien, Querida, que soy buen conocedor de la gente. Siempre se dijo en el Regimiento que tenía la extraña capacidad de mirar hasta el fondo del alma de un hombre.


  —¡Y claro que así es! De modo que debemos decir al nuevo Marqués que él tiene que encontrar sus propios amigos, que le ayuden si lo desean, y que no piense en depender de ti.


  —Yo haría eso sin titubeos, si no fuera por Mawdelyn. Tenías mucha razón, mi Querida Niña, al decir lo mucho que supone ese lugar para mí.


  Se echó a reír antes de añadir:


  —Con frecuencia pienso que el Priorato significa más para mí que para los propios Mawde. Pero, desde luego, tu Madre era una Mawde y no puedo olvidar lo que quería a la vieja Casa de su familia.


  El Coronel se había casado con una Prima del Marqués. Se trataba de una Prima Lejana; pero, de cualquier modo, había sido una Mawde. Cuando su Padre adquirió una propiedad colindante con el Priorato Mawdelyn, no tenía idea de lo estrechamente unidas que iban a quedar las dos familias.


  Lionel Templeton, de joven, era un hombre francamente galante. Conoció a Elizabeth Mawde en unas de las primeras fiestas a las que fue invitado en el Priorato. Se enamoró perdidamente de ella. Elizabeth Mawde le correspondía.


  A la familia le pareció perfecto el que se estableciera una relación tan cercana con su vecino inmediato. Se sintió encantada, igualmente, de que Elizabeth contrajera matrimonio con un hombre tan rico.


  El Padre del Coronel hizo su fortuna en la Marina Mercante, en el Norte de Inglaterra. Después se instaló en el Sur, ya que era su intención llevar la vida de un caballero. Procedía de una antigua familia de Terratenientes, mas se había dedicado al negocio de los Barcos desde muy joven. Una vez que fue lo bastante acaudalado como para dejar aquella dedicación, decidió regresar a sus raíces, y quiso iniciar una nueva vida.


  Encontró en Berkshire la casa exacta que deseaba.No se parecía en nada al Priorato, puesto que había sido construida a mediados del Siglo XVIII. Sin embargo, a su manera, era impresionante.


  Pronto tuvo su propiedad funcionando con tanta eficiencia, que se convirtió en ejemplo para todos los Terratenientes vecinos. Por consiguiente, no resultó sorprendente que, cuando el Cuarto Marqués de Mawdelyn heredó el título, se volviera hacía su Hijo, que era de su misma edad, en busca de consejo.


  La amistad de los dos hombres resultó satisfactoria para ambos. Charisa quiso mucho a Tío George, como llamaba al desaparecido Marqués.


  Como consecuencia de que su Padre pasaba tanto tiempo en el Priorato, éste se convirtió para ella en un segundo hogar. No había un solo rincón de la Propiedad con el que no estuviera familiarizada.


  Estaba encantada con la belleza de las viejas habitaciones. Le fascinaba recorrer los pasadizos secretos que fueron construidos inicialmente por los Monjes, y en los cuales se ocultaron de la persecución que sufrieran los Católicos durante el Reinado de Isabel.


  Más tarde, los pasadizos se extendieron y fueron usados por los Realistas para evadirse de las tropas de Cromwell.


  Si su Padre había soñado que algún día viviría como una gran señora en el Priorato, ella de algún modo, lo habría considerado como inevitable.


  Al crecer, sin embargo, había pocos miembros de la generación joven con quien Charisa pudiese intimidar.


  Vincent, sobrino del Marqués y su Presunto Heredero, se hizo Militar nada más abandonar sus estudios en Oxford, y marchó con su Regimiento al extranjero.


  Aunque le escribía y le enviaba tarjetas postales de la India, no era lo mismo que verle. Fue para ella, pensó ahora, el más agradable de todos los componentes de la Familia Mawde. Charisa, sin embargo, no era más que una niñita a los ojos del joven adolescente, ocho años mayor que ella. Otros Mawde habían ido y venido. Apenas sí podía recordar a Gervais Mawde, el actual Marqués.


  Constituyó una terrible impresión el conocimiento de la muerte de Vincent.


  —¿Cómo es posible que el destino haya sido tan cruel? —preguntó a su Padre.


  Las noticias llegaron de la India poco tiempo después del funeral del Marqués. Su Padre fue notificado por Gervais Mawde, quien le escribió una carta, en la que le comunicaba que no había podido asistir al Funeral dado que se encontraba en París. Sin embargo, se había enterado de la muerte de su Primo, y como el título le correspondía ahora a él, volvería a Inglaterra lo más pronto posible.


  Existía, no obstante, un cierto problema.


  El Coronel del Regimiento de Vincent había informado a la Oficina de Guerra que había sido encontrado el que se suponía que era su cadáver en un lugar remoto del país. Sin embargo, no era posible asegurar por completo de que la identificación fue correcta.


  El Coronel Templeton se trasladó a Londres, al objeto de informarse directamente en la Oficina de Guerra. Supo que, aunque se halló un cuerpo en la tienda de Vincent, con una puñalada en el pecho, había transcurrido una semana antes de que los ingleses lo encontraran. Como consecuencia de la descomposición producida por el intenso calor, había sido difícil identificarlo con toda certeza.


  Al Coronel se le informó, igualmente de la desaparición de un Oficial compañero de Vincent, al cual continuaban buscando. Era posible que él pudiera dar más información a las autoridades. No obstante, un mes más tarde, bajo la presión de Gervais Mawde, la Oficina de Guerra se vio obligada a confirmar el fallecimiento de Vincent. Fue entonces que Gervais se convirtió en el Marqués. No llegó al Priorato hasta que todo estuvo arreglado. Ahora lo había hecho, y el Coronel acudió a verle a petición del nuevo Heredero.


  —¿Cómo es? —preguntó Charisa.


  Su Padre titubeó.


  —Llevaba muchos años sin verle —contestó—. De hecho, deben ser catorce, como tú dices.


  —¿Parece un Mawde, en verdad?


  —Sí  —admitió el Coronel  —aunque hay algo en él que le hace diferente. Supongo que se debe a que ha vivido en el extranjero durante tanto tiempo y es más cosmopolita que el resto de la Familia.


  —¿Por qué vivía en Francia? —preguntó Charisa —lo he preguntado con frecuencia, pero nadie me ha dado la respuesta.


  —Me dicen que disfruta mucho de París. Además, su Madre era medio francesa. Fue educado en ese país, así que todos sus amigos son franceses.


  —Es difícil imaginar a un Mawde que no sea un clásico caballero inglés, Terrateniente y Administrador de su Finca.


  —Eso es lo que pienso yo también.


  El Coronel se quedó en silencio un momento antes de añadir:


  —Supongo que, como los matrimonios entre los aristócratas franceses son casi siempre arreglados, es fácil comprender que Gervais piense que también el suyo debe ser así. Tal vez por eso se ha dirigido a mí, antes de verte siquiera.


  —Creo que debemos dejar bien en claro, Papá, que nosotros somos ingleses. Tú siempre me prometiste que nunca me obligarías a casarme con un hombre al que no quisiera.


  —Naturalmente que jamás te obligaré. Pero,Queridita , me gustaría que vieras a Gervais con una mente abierta. Calló un momento antes de continuar:


  —Debemos tener en cuenta que un joven que ha crecido entre franceses no pensará ni actuará exactamente como alguien que ha ido a Eton, Oxford y, después, de manera inevitable, al Regimiento familiar.


  —Lo comprendo  —aceptó Charisa—. Pero, Papá, no tengo deseos de casarme con nadie de forma precipitada. Me encanta estar contigo y amo mi hogar.


  —Mas también amas el Priorato Mawdelyn —dijo su padre en voz baja.


  —Es precioso, lo reconozco, pero está sólo hecho de ladrillos y piedras.


  Lanzó un suspiro y prosiguió:


  —Tú amaste a Mamá y Mamá te amo a ti. Lo que yo quiero es casarme con un hombre con quien pueda ser feliz, no porque posea algo en particular, sino simplemente porque es él.


  El Coronel miró a su hija. Entonces, la abrazó y la besó.


  —Eso es lo que deseo para ti, mi amor —dijo con cariño—. Pero esta noche vamos a cenar en el Priorato y, como ya te he dicho, ambos debemos ver a Gervais con un criterio muy abierto.


  Capítulo 2


  MIENTRAS se dirigía hacia el Priorato con su Padre, Charisa iba pensando en Vincent.


  Había deseado muchas veces, desde que se enterara de su muerte, que él hubiera sido el nuevo Marqués. Entonces todo sería como en el pasado; las cosas habrían continuado sin cambio alguno. Cuando era niña, adorada a Vincent, a pesar de que éste se comportaba muy exigentemente con ella.


  La trataba como si fuera su pequeña esclava, cuando volvía a casa de la Escuela, en vacaciones. Pero, al mismo tiempo, era muy generoso y comprensivo. Recordaba que había llorado en su hombro, cuando la picó una avispa. La había llevado en brazos a su casa, cuando se cayó y se lastimó un pie.


  «¿Por qué tenía que morir?», se preguntó, furiosa.


  Cuando llegaron al Priorato, Charisa se sentía, aunque jamás lo hubiera admitido, nerviosa. La parecía ridículo sentirse así, cuando el visitar el Priorato siempre la pareció como ir a su casa. Con frecuencia pensaba que había pasado más tiempo de su vida, hasta entonces, en el Priorato que en la mansión de su Padre. Ciertamente, todas las diversiones existentes allí se encontraban siempre a su disposición: tanto los caballos, como una pequeña canoa, con la que se podía remar en el lago.


  Lo estaban también los Invernaderos, con sus frutas y sus flores, y, naturalmente, todas las habitaciones de la Casa. Tocaba el piano en el Salón de Música, porque la habitación era más amplia y el piano mismo se trataba de un instrumento superior al suyo. Tomaba de la Biblioteca cuanto libro deseaba leer.


  Los sirvientes del Priorato la habían mimado desde que era apenas una niñita.


  —Supongo —dijo poco antes de que el carruaje tomara el sendero de entrada —que Gervais debe sentirse encantado por haber encontrado un personal tan espléndido, dispuesto a servirle.


  —Me dijo algo acerca de que pensaba traer sirvientes más jóvenes —contestó el Coronel.


  Charisa lanzó una pregunta de protesta:


  —¿Cómo se le ha ocurrido tal tontería? La mayor parte de las familias han servido durante generaciones. Y cuando se necesita nuevo personal, lo han contratado en el Pueblo.


  Su Padre guardó silencio.


  Charisa comprendió que estaba pensando en que ninguno de los dos podría interferir en las decisiones del nuevo Marqués, a menos que lo hicieran con mucho tacto.


  Esta era otra cosa que la hacía a Charisa sentirse nerviosa. Era posible que el nuevo Marqués deseara hacer alteraciones que estaba segura iban a ser en detrimento del Priorato. Franquearon la enorme puerta de roble que conducía al amplio Vestíbulo, el cual los Monjes dedicaron originalmente a Comedor.


  Constituyó también el lugar donde recibían a sus visitantes. Fue tradicional que cualquier viajero hambriento o necesitado de guía espiritual fuese bien recibido.


  Para Charisa, los espíritus de los Monjes parecían hallarse todavía presentes en el Vestíbulo. Cada vez que entraba en la casa era como si la diesen la bienvenida.


  Sin embargo, ahora sólo se encontraba allí el Mayordomo, el viejo Dawkins, que llevaba cuarenta años al servicio del Priorato.


  —Buenas noches, Señorita Charisa —saludó con voz amable—. Buenas noches, Señor.


  —Aquí estoy otra vez, Dawkins —replicó el Coronel—. Espero que todo vaya bien y sea del gusto de Su Señoría.


  —Sólo podemos aguardar, Señor, que no vayan a hacerse demasiados cambios —observó Dawkins.


  Charisa miró a su Padre, pero no había nada que ninguno de los dos pudiera decir.


  Siguieron a Dawkins hacia el Salón.


  Se trataba de una de las más hermosas habitaciones existentes en el Priorato. Su última decoración corrió a cargo de la Madre de Charisa, a solicitud expresa del Marqués. La Señora Templeton había hecho un buen trabajo. Utilizó algunos muebles de estilo Luis XIV, que habían llegado al Priorato después de la Revolución Francesa.


  En los muros de paneles blancos colgó bellos cuadros de la misma época. Los había encontrado en la Galería de Pinturas y en otros rincones de la casa. Los candelabros de cristal eran únicos y muy hermosos. Otro tanto podía decirse de los espejos, que fueron traídos a Inglaterra desde Italia, quizás en la misma época.


  Los Mawde habían sido grandes viajeros y desempeñaron, asimismo, muchos puestos Diplomáticos en el extranjero. Esto trajo consigo que el Priorato se fuese convirtiendo en una casa de verdaderos tesoros, que contenía los muchos regalos inapreciables que habían recibido. Otros objetos únicos y bellos habían sido descubiertos por ellos y adquiridos en diferentes partes del mundo.


  De niña, a Charisa la encantaban las estatuas griegas que un Mawde llevó a la casa como si se tratasen de verdaderos trofeos. También la encantaban los perros de porcelana, procedentes de China, que protegían la casa de los malos espíritus. Pero Charisa no podía creer que hubiera ningún mal espíritu en el Priorato. Muy al contrario, su atmósfera siempre le pareció cargada de santidad.


  Santidad era lo que los Monjes habían puesto en aquella casa cuando la construyeron con sus propias manos.


  Había sido pensada para glorificar a Dios y, cuando Charisa era pequeña, su Madre le contó su historia. Solía imaginarse a los Monjes rezando mientras colocaban ladrillo sobre ladrillo. Los suponía cantando a la vez que cortaban los árboles para hacer las vigas del techo o las baldosas del piso.


  Las recientes decoraciones sólo sirvieron para resaltar los esfuerzos primitivos de los Monjes por hacer que todo se viera tan perfecto como fuera posible.Hacia donde quiera que mirase, Charisa se encontraba mucha belleza. Estaba segura de que los monjes seguían sintiéndose tan orgullosos del priorato, como debieron sentirse cuando terminaron de construirlo.


  Todos los candelabros del salón se hallaban encendidos, cosa que no había sucedido en varios años. El difunto Marqués no recibía muchos visitantes, ni convocaba alegres reuniones después de que Vincent se fuese a la India. La luz de los candelabros daba un aspecto muy festivo al Salón cuando entraron en él.


  Charisa supuso que el nuevo Marqués quería convertir la cena en una reunión familiar.


  Todos los presentes se hallaban emparentados y, desde luego, Charisa y el Coronel los conocía muy bien. Allí estaban las dos hermanas ancianas del difunto Marqués, que vivían en la Casa de las Viudas. Casi nunca salían a cenar fuera de aquel recinto. Asistían también numerosos Primos que tenían sus casas a poca distancia del Priorato. A algunos de ellos, en realidad, les concedieron la vivienda dentro de la propiedad misma. No había nadie joven, excepto dos hombres de aproximadamente veinticinco años.


  Charisa sabía que éstos sí habían llegado desde muy lejos para estar presentes allí aquella noche. Miró a su alrededor, antes de sentirse intensamente consciente del único desconocido entre ellos.


  Gervais se encontraba de espaldas cuando fueron anunciados. Sólo cuando Dawkins pronunció sus nombres se dio la vuelta. A primera vista, Charisa advirtió que era muy parecido a todos los Mawde.Tenía la misma frente cuadrada, las facciones bien definidas y tan características de todos los varones de la familia. Sin embargo, y tal vez debido a su ascendencia francesa, su cabello y sus ojos eran muy oscuros. Cuando caminó hacia ellos, Charisa observó que no era muy alto y que había algo diferente en él, también, que no hubiera podido definir.


  Llegó primero ante el Coronel y extendió su mano hacia él.


  —Es un placer volver a verle —saludó.


  Luego miró a Charisa.


  —¿Es ésta mi bella Prima, de la que he oído hablar tanto? —preguntó.


  Charisa sonrió.


  —Creo que debiera ser yo quien le diese la bienvenida al Priorato —contestó—. En realidad, no nos hemos visto desde que tenía cuatro años.


  —¿Cómo pude ser tan tonto de no haber venido a Inglaterra hasta ahora? —preguntó el Marqués—. Debí haber adivinado que una hermosa niña tenía que convertirse en una hermosa mujer.


  Se trataba de un bonito elogio, pero Charisa sospechó que no era sincero. Estaba segura de que lo debía haber dicho muchas veces antes. De pronto, se reprochó a sí misma por ser tan mal pensada. Después de todo, había prometido a su Padre que trataría de analizar a Gervais con la mente abierta.


  Se dedicó a saludar a sus otros familiares. Besó a las ancianas tías, las que vivían en la Casa de las Viudas, con sincero cariño y las dijo:


  —Jamas imaginé que salieran ustedes a cenar fuera de casa. ¿Saben cuántas veces las hemos invitado Papá y yo, sin que hayan aceptado nunca?


  —Lo sé, Querida Niña —contestó una de las ancianas—. Pero el Primo Gervais se mostró tan insistente, que nos resultó imposible negarnos.


  A Charisa le dio la impresión de que Gervais estaba decidido a hacerse simpático a todos. Dedicaba a las damas ciertos cumplidos, que hicieron que algunas de ellas se sonrojaran. Se mostró alegre e ingenioso con los hombres.


  —Ustedes tienen mucho que enseñarme, porque he estado viviendo en Francia, donde las costumbres son otras —les decía de forma encantadora—. Así que todos deben decirme lo que hago mal. Les prometo que me mostraré muy agradecido cuando me critiquen, y que no me enfadaré si lo hacen.


  —Haremos todo lo posible por convertirte en un caballero inglés del Campo  —aseguró uno de sus parientes con sinceridad—. Supongo que debe gustarte montar. Nunca ha existido un Mawde que no se sienta muy a gusto en un caballo.


  —Cuando estoy en París, cabalgo todos los días por el Bosque —informó Gervais—; pero sé, sin que ustedes necesiten decírmelo, que no es lo mismo que cazar o cabalgar sobre un terreno irregular.


  Todos rieron y Charisa pensó que Gervais se estaba comportando muy inteligentemente. Intentaba hacer sentir a todos que quería constituir parte de ellos y que lo consideraran así. Se sentó a la Cabecera de la mesa, en la silla que a Charisa siempre le pareció como un trono. Lucía una talla con el Escudo de Armas de los Mawde y semejaba tratarse de la silla de un Rey.


  Como siempre, la comida del Priorato fue deliciosa. Fue servida por Dawkins y los criados, en la forma tranquila y eficiente que había sido la admiración de cuanto huésped visitó aquella casa. Hubo champán para beber, así como un excelente vino blanco. Charisa observó cómo su Padre contemplaba su copa con expresión de sorpresa.


  Adivinó que debía ser un vino que el nuevo Marqués debió haber traído de Francia.


  Y se sirvió abundantemente.


  Hacia el final de la cena, cualquier timidez por parte de la Familia Mawde había desaparecido.


  Todos reían y hablaban con un entusiasmo poco común. Lo hacían, incluso, los miembros más viejos de la familia. Cuando la comida llegó a su fin, el Marqués dijo a la dama que se hallaba sentada a su derecha:


  —Ahora tiene usted que enseñarme cómo actuar. Como usted sabe, en París los caballeros salen del comedor junto a las damas; pero aquí debo portarme como un inglés, así que, ¿me hará el favor de llevarse a las señoras? Entonces, contaré algunos chistes que no son apropiados para sus castos oídos.


  La dama con la que estaba hablando se echó a reír, antes de ponerse de pie y salir del comedor, seguida por las demás mujeres.Cuando llegaron al Salón, todas empezaron a hablar al mismo tiempo.


  —¡Es encantador! ¡Realmente, encantador!


  —Por supuesto, algunas de las cosas que dice son muy francesas, pero pronto se convertirá en uno de nosotros.


  —Yo debo confesar que me sentía nerviosa al venir hacia aquí. ¡Ahora me siento completamente fascinada por él!


  Todas comentaban cosas semejantes, una y otra vez. Charisa subió a la habitación que sabíaque siempre estaba abierta y lista para cualquier invitada que quisiera arreglarse un poco.


  La vieja Ama de Llaves se encontraba en ella y exclamó en cuanto la vio:


  —Tenía la esperanza de que viniera, Señorita Charisa.


  —Buenas noches, Señora Bush —saludó Charisa—. ¿Está todo bien?


  El Ama de Llaves hizo un raro ademán con las manos antes de contestar:


  —Eso espero, Señorita; lo espero con toda mi alma. Pero no quiero decir demasiado, porque todavía es muy pronto.


  —Su Señoría parece deseoso de complacer a todo el mundo —dijo Charisa un poco tentadoramente.


  —Eso es lo que me dice el Señor Dawkins. Sin embargo, siento en los huesos que habrá cambios muy pronto.


  —¿Por qué dice usted eso? —preguntó Charisa.


  —Es algo de lo que estoy tan segura, como de que me encuentro aquí en este momento. Pero, en fin, supongo que si algo marcha mal, el Coronel nos ayudará.


  —Claro que lo hará; mas creo que se está usted asustando innecesariamente.


  Charisa vio la expresión preocupada en el rostro del Ama de Llaves y añadió:


  —Si usted desea que mi Padre la ayude en algo, todo lo que tiene que hacer es enviar a un Mozo con una nota para él. Ustedsabe que él vendrá en el acto y tratará de resolver los problemas.


  —Espero, Señorita, que no haya necesidad de preocupar al Coronel —manifestó la Señora Bush—; pero algo me dice que es inútil esperar que las cosas salgan bien.


  Charisa se sentó frente al tocador para arreglarse el cabello. Fue entonces cuando entró en la habitación una de sus Primas de mayor edad, razón por la cual,ya no le fue posible a Charisa continuar hablando con la Señora Bush.


  Marchaba un poco inquieta cuando volvió al Salón.


  Sabía que ni Dawkins ni la Señora Bush eran personas conflictivas que anduvieran buscando problemas.


  De hecho, sospechaba que temían que el Marqués los considerara demasiado viejos. Ninguno de los dos tenía deseo alguno de retirarse.


  «No creo que Gervais sea tan tonto como para echarles de aquí, cuando toda la servidumbre y el funcionamiento de la casa depende de ellos», pensó.


  Sin embargo, se sentía intranquila.


  Tal vez Gervais deseaba tener servidumbre francesa en el Priorato, y eso sería un error.


  No obstante, en aquel lugar, se consideraba un honor que cualquier muchacha o chico que le tomaran al servicio de la Casa Grande.


  Todos los vecinos de la Aldea protestarían de que se les privara de tal privilegio.


  «Sobre todo», añadió para su interior, «si los intrusos eran de una nacionalidad diferente».


  La gente de la Aldea y la que vivía en la Finca no toleraban a los extranjeros.


  «Estoy segura de que Papá debe haber explicado eso al Marqués», se dijo cuando volvió a entrar en el Salón.


  Las damas continuaban hablando del Marqués.


  —Es sorprendente —estaba diciendo una de ellas —que no se haya casado. Después de todo, tiene más de treinta años, porque Simón, su Padre, se casó mucho antes que Richard y, por lo tanto, Gervais es el Sobrino mayor.


  —Yo quería muchísimo a Vincent —dijo una de las Primas con voz triste.


  —Yo, también —confirmó otra—. Con frecuencia pensé que, considerando que era el Presunto Heredero de George, fue un gran error que se alistase en el Ejército.


  —Lo que me parece extraño —dijo otra Prima —es que su cuerpo no haya sido enviado a Casa, para ser enterrado en la Cripta Familiar. Sin duda, alguien debería haber comunicado al Comandante de Vincent que eso es lo que todos nosotros esperamos.


  —Creo que Papá mencionó eso en la Oficina de Guerra —observó Charisa —pero, como ustedes saben, les fue muy difícil precisar si el cuerpo que encontraron era el de Vincent o el de otra persona.


  —De cualquier modo, a estas alturas ya deben haberse decidido —dijo una Tía anciana con voz aguda—. De otro modo, no habrían permitido a Gervais asumir el título.


  Hizo una pausa antes de decir a Charisa.


  —Voy a hablar con tu Padre. Creo que debe ir de nuevo a la Oficina de Guerra e insistir en que Vincent sea enterrado de manera decente, con todos los demás Mawde.


  Charisa se alejó. Le afectaba mucho oír hablar de Vincent.


  Sólo tenía que asomarse por la ventana para sentir que podía verle moverse por el Jardín. A Vincent le encantaban los grandes setos, con sus arbustos recortados como figuras artísticas. Practicaba la arquería en el gran prado verde que ella podía contemplar ahora, desde donde se encontraba de pie.


  —¿Por qué quieres usar un arco y una flecha, cuando puedes usar un rifle? —le preguntó en una ocasión, cuando era muy pequeña.


  —Porque quiero ser eficiente con todas las armas —contestó él—. Disparar con un arco y flecha es más difícil que hacerlo con una pistola o un rifle. Prueba tú misma.


  Cuando lo intentó por primera vez, Charisa encontró aquella dificultad a que se refería Vincent, debido a que era tan pequeña que el tirar de la cuerda para disparar la flecha se la hizo imposible. Vincent la ayudó a hacerlo.Pasado el tiempo, Charisa le retaba a competir para ver quién lograba la más alta puntuación. El ganaba invariablemente, pero a ella le gustaba estar con él. Cuando iba de Cacería, la dejaba que le acompañase y cargar en una bolsa las piezas cobradas.


  Los caballeros se reunieron en esos momentos con las damas. Cuando lo hicieron, Charisa descubrió que una de las razones por las que Gervais parecía diferente era porque usaba ropa muy ajustada.Tal vez, a falta de una forma mejor de expresar las cosas, vestía demasiado elegantemente.


  No había nada casual ni cómodo en él. Al observarlo, notó que parecía estar continuamente alerta, siempre en guardia. Invariablemente listo con sus cumplidos, sus chistes y su manera encantadora de pedir ayuda.


  «Es demasiado refinado», pensó y de nuevo se reprochó a sí misma por su insistencia en criticarle.


  Hacia el final de la velada, cuando algunos de los familiares mayores empezaron a pedir sus carruajes, Gervais dijo al Coronel:


  —Tengo una sugerencia qué hacer, y espero recibirá su aprobación.


  —¿De qué se trata? —preguntó el Coronel.


  —Como tengo muchas cosas que discutir con usted y, como usted bien sabe, mucho que aprender todavía, ¿no podrían Charisa y usted venir a hospedarse conmigo unos días? Tal vez, una semana o un poco más, de ser posible.


  El Coronel pareció sorprendido.


  —¿De veras nos quiere usted aquí?


  —Más de lo que podría explicarle con palabras —respondió Gervais—. En primer lugar, porque no tengo deseos de estar solo. En segundo, porque espero a unos amigos que llegarán de Parísy a quienes me gustaría que ustedes conocieran. Y en tercero, de forma un poco egoísta, porque necesito su ayuda.


  Habló de modo tan sincero, que al Coronel le fue imposible hacer otra cosa más que decir:


  —Muy bien, desde luego. Si puedo ser de ayuda, vendré con mucho gusto.


  —No sabe lo agradecido que le estaría si hiciera lo que le pido —dijo Gervais—. Y estoy seguro de que Charisa me enseñará los mejores lugares donde cabalgar, con más conocimiento que cualquier otra persona.


  Desde la muerte del Marqués, Charisa acudía al Priorato dos o tres veces por semana, para ayudar a ejercitar los caballos. Su Padre le había dicho:


  —Tú sabes que los palafreneros se volverán perezosos y descuidados si no hay nadie que les vigile.


  Por lo tanto, Queridita, debes dejar bien en claro que no sólo montarás los caballos, sino que también los inspeccionarás.Charisa comprendió con exactitud lo que su Padre quería decir.


  Abbey, el Palafrenero en Jefe, empezaba a envejecer y sufría de reumatismo.Como no siempre se encontraba en la Caballeriza, los jóvenes palafreneros se volvían indolentes respecto al cumplimiento de sus deberes. Lo que ella no podía soportar era que los caballos sufrieran de algún modo.


  Todos fueron adquiridos por su Padre para el difunto Marqués. Charisa sospechaba que su Padre había pagado, también, muchos de ellos. Cuando el Marqués empezó a sentirse enfermo le era muy pesado cabalgar distancias largas. Llegó el momento en que le fue imposible montar. Sin embargo, le gustaba pensar que sus Caballerizas seguían en buenas condiciones.


  Quería que hubiera en ellas buenos caballos para cuando Vincent volviera de la India. Así mismo, podían ser montados por cualquiera de sus parientes que iban al Priorato a visitarle. En consecuencia, el Coronel se encargó de tener bien abastecida su Caballeriza e insistía en que los caballos del Marqués estuvieran en tan buenas condiciones como lo estaban los suyos. De hecho, a Charisa, con frecuencia, le resultaba difícil recordar qué caballos pertenecían al Marqués y cuáles a su Padre. Por lo que a ella se refería, todo lo que deseaba era montarlos. Daba a todos una parte igual de su cariño.


  Ahora, sonrió al Marqués al decir:


  —Por supuesto que lo haré con mucho gusto. Hay lugares en el Bosque que te encantarán, como hay algunas llanuras planas, excelentes para galopar.


  —Entonces, las exploraremos mañana  —aceptó el Marqués —y esperaré con verdadera impaciencia tu llegada.


  Cuando se despidieron un poco más tarde, el Marqués recordó su ofrecimiento, para asegurarse de que no cambiarían de opinión.


  Charisa extendió la mano.


  —Buenas noches, Primo Gervais —dijo —y gracias por tan deliciosa cena.


  Gervais tomó su mano e inesperadamente se la llevó a los labios y besó la suavidad de su piel. No fue el gesto rápido y superficial que se realizaba normalmente.


  En el momento en que lo hizo, Charisa advirtió cómo una sensación repentina y extraña recorría todo su cuerpo. Por un instante, no supo cómo reaccionar.


  Gervais soltó, al fin su mano, y ella bajó corriendo la escalinata hacia donde esperaba el carruaje. Al hacerlo comprendió que lo que había intuido fue una sensación de repugnancia.


  —«Pero..., ¿por qué? ¿Por qué?», se preguntó, y no pudo encontrar una respuesta razonable.


  Llevaban ya algún tiempo avanzando en silencio, cuando el Coronel la preguntó:


  —Ahora que le has visto... ¿qué piensas?


  —Te iba a preguntar lo mismo —contestó Charisa.


  —Es un excelente anfitrión, desde luego —reconoció el Coronel —e hizo evidentes esfuerzos por mostrarse agradable con todos.


  —Todavía no me has dicho lo que realmente piensas de él, Papá.


  —Con toda franqueza, Queridita, no lo sé. Supongo que me pareció un poco falso; que me parecieron exagerados sus esfuerzos por agradar.


  —¿Crees que esperaba algunas críticas severas de la Familia? —preguntó Charisa.


  —¡Claro que las esperaba! Sin duda alguna, se trata de un hombre inteligente. Se ha dado perfecta cuenta de que, debido a que vivió siempre en Francia, sus parientes ingleses desconfían de él.


  —Comprendo, y creo que tienes mucha razón, Papá.


  —En cualquier caso, y a tenor de las circunstancias, ha dado los primeros pasos con mucha habilidad —reconoció el Coronel.


  —Después de la cena, todas las mujeres reunidas en el Salón comentaron que les parecía un hombre encantador.


  —Eso era exactamente lo que él quería que hicieran. Y en verdad que igualmente trató de portarse muy bien con los hombres.


  —Entonces, supongo que no debíamos mostrarnos tan criticones... —murmuró Charisa en voz baja.


  Estaba todavía pensando, al decir eso, lo que había sentido cuando él besó su mano.


  «Debe ser como consecuencia de haberme tomado por sorpresa», pensó. «Los ingleses no acostumbran besar la mano de las jóvenes solteras».


  Sin embargo, le fue imposible descartar a la ligera lo sucedido. Había sido demasiado imprevisto para ella.Y no deseaba discutir con su Padre lo que ocurrió. Sin embargo, comprendió que continuaría pensando en ello.


  Cuando llegaron a la casa, dio las buenas noches a su Padre. Se disponía a subir a su dormitorio, pero se detuvo para decir:


  —No vayamos demasiado temprano al Priorato mañana, Papá. Tengo muchas cosas qué hacer antes de irnos.


  —Yo también deseo lo mismo —manifestó su Padre—. Llegaremos a la hora del té. Creo que aún entonces será demasiado pronto.


  Cuando llegó a su Dormitorio, Charisa tuvo un pensamiento que le pareció muy extraño.


  ¿Por qué no deseaba ir al Priorato?


  En el pasado, siempre había supuesto una gran alegría para ella alojarse en aquella casa.


  Era algo que sucedía con frecuencia, porque el difunto Marqués insistía muchas noches en que la pasaran con él.


  En aquellos días, lo consideraba como una aventura, como algo que disfrutaba más que de cualquier otra cosa.


  Ahora, de manera sorprendente, sentía aversión a salir de su propio Domicilio.


  Ni siquiera el pensar en los caballos que la esperaban en la Caballeriza suponía una compensación suficiente.


  Se dirigió a la ventana para asomarse a la oscuridad.


  «¿Por qué me siento así?», se preguntó. «¿Por qué no lo acepto, como nuestros otros parientes lo han hecho, como un hombre agradable y encantador?»


  Por fin, después de que se desvistió y se metió a la cama, se dijo que se estaba comportando de una manera muy tonta. El Priorato constituía una parte importante de su vida. La Familia Mawde, a la que ella pertenecía a través de su Madre, la tenía muy dentro de su corazón.


  «¡Tengo que... simpatizar con él... Tengo que... hacerlo! », se dijo con firmeza.


  Todavía mientras pensaba eso, sintió algo extraño en su interior, que se encogía ante el solo pensamiento de Gervais. El contacto de sus labios la producía horror.


  «Es algo que no debo volver a hacer», se prometió. Tardó mucho tiempo en conciliar el sueño.


   


  *


   


  «El problema es», se dijo Charisa a la mañana siguiente, «que anoche estábamos muy tensos».


  Todo lo que sucedía parecía exagerado.


  Simplemente, porque había un nuevo Marqués en el Priorato. Al recordar su larga historia, supuso que debieron existir otras ocasiones en que algún miembro desconocido de la Familia hubiese heredado igualmente el título. El nuevo Marqués, como había sucedido con Gervais, debía haber tratado de causar una buena impresión.


  «Es muy comprensible que haya exagerado sin darse cuenta. Eso fue lo único que sucedió», decidió Charisa por fin. Cuando bajó a desayunar, encontró a su Padre leyendo una carta que le acababa de ser entregada.


  —Buenos días, Queridita —dijo el Coronel—. A decir verdad, resulta un inconveniente el tener que marchar hoy de aquí. Hay varias personas que tienen urgencia por hablar conmigo. Tendremos que decirles que lo hagan en el Priorato. De otra manera, tendría que estar yendo y viniendo de un lado para otro.


  —Envía un mensajero al Marqués comunicándole que han surgido imprevistos que te impiden aceptar la invitación de Su Señoría —sugirió Charisa.


  Su Padre sonrió.


  —Eso me gustaría hacer, pero tú sabes bien que es algo imposible, porque él cree estar dependiendo de mí y, desde luego, de ti.


  —Yo no tengo deseo alguno de que dependa de mí —protestó Charisa en tono agudo.


  Se sirvió de las fuentes de plata que había en el aparador. Luego, se sentó ante la mesa y prosiguió diciendo:


  —Ahora, escucha, Papá. Si vuelve a decirte una sola palabra de que desea casarse conmigo, deja bien claro que eso es algo que no podemos discutir durante meses enteros... de hecho, cuando menos, no en los próximos seis meses.


  Su Padre la miró fijamente antes de preguntar:


  —¿Me quieres decir que Gervais no te ha caído simpático?


  —No es eso con exactitud —dijo Charisa en actitud pensativa —pero es un hombre muy... extraño, y muy diferente a Vincent y a su Tío George.


  Titubeó y continuó diciendo:


  —Creo que es muy razonable pedirle tiempo para ver cómo se desenvuelve, por decirlo así.


  El Coronel se echó a reír.


  —Sé con exactitud lo que estás pensando y, por supuesto, tienes tazón. No hay prisa alguna. Y en cuanto a tu matrimonio, lo que yo quiero es tu verdadera felicidad, junto a un hombre digno de ti.


  Charisa sonrió a su Padre.


  —Gracias, Papá. Tú siempre me comprendes. Yo sé, aunque él sea un Mawde, que Mamá querría que yo esperara antes de tomar una decisión.


  —Naturalmente, aceptó el Coronel…Déjamelo a mí, Queridita. Creo, como ya he dicho antes,que está haciendo las cosas muy a la francesa, en lugar de tomarlas con calma, al estilo inglés, que es mucho más sensato.


  —Tomarlo con calma.... es exactamente lo que debemos hacer —reconoció Charisa.


   


  *


   


  Charisa salió con su Padre por la mañana, ya que iba a visitar una de sus Granjas. Cuando regresaron a almorzar, había un gran ramo de orquídeas en una de las mesas .Charisa lo miró con sorpresa. Descubrió también una nota para su Padre.


  —Las flores y la nota fueron entregadas hace media hora, por un Mozo del Priorato —explicó el Mayordomo.


  —Me imaginé que debían venir de allí —comentó Charisa—. Por favor, encárguese de que las pongan en agua.


  —Muy bien, Señorita Charisa.


  Ella se habría dado la vuelta, pero el Mayordomo la detuvo.


  —Hay una tarjeta con las flores, Señorita.


  Charisa tomó la tarjeta y la leyó. Decía:


   


  Para la más hermosa de mis Primas, con el amor de Gervais.


   


  Muy sorprendida, la entregó a su Padre.


  El Coronel estaba inmerso en la nota que él había recibido.


  —Gervais espera que no hayamos olvidado su invitación. Nos espera tan pronto como nos sea posible, después del Almuerzo...  —anunció de mala gana.


  A continuación, leyó la tarjeta que su hija le había entregado. Por un momento, apareció un pliegue profundo en su ceño, luego dijo en voz baja, para que los Sirvientes no pudieran escucharle:


  —Muy francés... y, una vez más, está precipitando las cosas.


  La forma en que lo dijo hizo reir a Charisa.


  Mientras subía la escalera, la muchacha se dijo que sería un error tomar a Gervais muy en serio. Estaba interpretando un papel que él mismo se había asignado y, ciertamente, lo hacía con gran habilidad. Pero a buen seguro que ni su Padre ni ella se dejarían engañar por el Marqués.


  Charisa llegó a su Dormitorio. Al entrar en él, iba pensando que si su Padre no fuera un hombre tan rico, quizá Gervais no se comportaría tan atentamente con él. Lo mismo sucedía con ella.


  Debía haber conocido muchas mujeres en París, con las que podía haberse casado si hubiera deseado hacerlo. Pero, tal vez, debido a que él no era entonces tan importante como ahora, razonó que ellas no le habrían aceptado.


  «Los franceses son muy prácticos en esas cuestiones», pensó.


  Por otra parte, posiblemente no había herederas disponibles en París, que serían algún día como ella, al ser la hija única de su Padre.


  «Tal vez pueda engañar a otras personas», se dijo, «pero no a mí».


  Después de quitarse su traje de montar y ponerse un vestido muy bonito, bajó y encontró a su Padre esperándola.


  —El Almuerzo está listo —comunicó éste —pero no hay prisa. No tengo intenciones de ir al Priorato hasta la hora que habíamos acordado.


  —Me imaginé que ibas a decir eso.


  Charisa introdujo el brazo en el de su Padre, mientras caminaban por el pasillo hacia el Comedor.


  —Te quiero mucho, Papá —murmuró, cariñosa—. Me alegro que no estés dispuesto a dejarte arrastrar por un caballo indómito.


  —No creo que sea indómito —contestó su Padre—. Más bien, sospecho que ha sido domado en exceso. O, tal vez, expresándolo en otras palabras, un caballo demasiado impaciente.


  Charisa sonrió antes de decir:


  —Me parece muy poco caritativo por mi parte, pero no puedo evitar sentir que tu fortuna tiene mucho que ver con ello.


  Su Padre asintió con la cabeza.


  —Me di cuenta de ello ayer, cuando Gervais me dijo que estaba muy mal de dinero.


  Charisa miró a su Padre consternada.


  —¿Quieres decirme que no tiene ningún capital?


  —Muy poco. De hecho, Matthews me advirtió, cuando hablé con él de la muerte de Vincent, que el Padre de Gervais falleció lleno de deudas.


  Charisa sabía que Matthews era el Abogado de la Finca Mawdelyn.


  —En apariencia —continuó su Padre —el Marqués pagó lo que se debía y asignó una pensión a Gervais, como lo hizo con numerosos miembros de la Familia Mawde.


  No dijo nada mas por un momento y Charisa esperó. Entonces, cuando comprendió que su Padre estaba debatiendo consigo mismo si debía proseguir o no, ella le suplicó:


  —Cuéntame el resto.


  —Bueno, de acuerdo con Matthews —dijo el Coronel—. Gervais gastaba más de lo que tenía y siempre estaba pidiendo dinero al Marqués. Éste le advirtió varias veces que él no era el único miembro de la Familia que necesitaba ayuda, pero, como era un hombre generoso, casi siempre terminaba por darle lo que pedía.


  —Con razón Gervais está tan contento de haber heredado el título. Tiene mucho más dinero del que había soñado nunca.


  —Pero no lo suficiente para sostener la Casa y la Finca en las condiciones en que están ahora —comentó el Coronel.


  —A menos que le prestes la misma ayuda que le prestaste a su Tío.


  —Ayudé a George porque le tenía mucho cariño. Pero es muy diferente sentirme obligado hacia un jovencito al que jamás había visto, y que tiene fama de despilfarrador.


  —Entonces, por eso piensa que la única forma en que puede sobrevivir es casándose conmigo.


  Inesperadamente, su Padre dio un puñetazo sobre la mesa.


  —No voy a permitir que me presione a hacer algo que no deseo, o que tú no deseas hacer.


  —¡Gracias, Papá! En ese caso, ¿cuál será tu disposición respecto a Gervais?


  —Le ayudaré un poco, no demasiado... Pero, como tú, no voy a dejar que me presione.


  Los dos rieron. Entonces, Charisa dijo:


  —En cierta forma, esto me altera. No me gusta pensar en toda esta intriga que se está maquinando en el Priorato. Supongo, sin embargo, que, como cualquier otro joven en su posición, Gervais debe estar desesperado y se aferra a lo que puede.


  —Tal vez ése sea el caso. Mientras tanto, hemos quedado de acuerdo en que pensarás las cosas y no harás nada precipitado.


  —Eres muy sensato, Papá. No obstante, sé que todo va a ser difícil. Así que sugiero que no nos quedemos en el Priorato más tiempo del que sea necesario.


  —Volveremos a Casa en el momento mismo en que tú me pidas que lo hagamos —sonrió el Coronel—. Sin embargo, estoy seguro de que Gervais es muy listo. Habrá invitado a otra gente, así que es muy posible que te des cuenta de pronto que te estás divirtiendo.


  —Eso... espero..., Papá —dijo Charisa.


  Pero había una nota dudosa en su voz que era innegable.


   


   


   


  Capítulo 3


  CHARISA estaba todavía corriendo de un lado para otro, con cosas que tenía que arreglar o guardar, cuando el carruaje se detuvo ante la puerta.


  Sabía que su Padre detestaba hacer esperar a los caballos. De modo que colocó un florero y varios otros objetos pequeños en los brazos de su Doncella y dijo:


  —Guarda todo esto por mí, Mary. Y no lo hagas tan bien, que después no pueda encontrarlo cuando lo busque.


  Su Doncella, que llevaba ya varios años con ella, rió.


  —Cuidaré de no hacer tal cosa, Señorita y vuelva a casa pronto. La echamos mucho de menos cuando no está.


  —Como yo echo de menos, también, a todos los de esta casa. Cuando Charisa iba al Priorato, nunca se llevaba a su Doncella. A las Doncellas del Priorato, que la conocían desde niña, les gustaba atenderla ellas mismas.


  Su Padre se llevó a su Ayuda de Cámara, ya que se negaba a ir a alguna parte sin él.


  Wilkins se había adelantado ya con el equipaje.


  Tendría todo listo para su Padre tan pronto como llegaran. Charisa tomó el sombrero de ala ancha que combinaba con el vestido que se había puesto y bajó corriendo la escalera. El Coronel esperaba en el vestíbulo.


  —¡Vamos, vamos! —dijo en el tono de voz que ella llamaba «tono de Regimiento»—. ¡Tenemos esperando a los caballos!


  Charisa se limitó a sonreír.De cualquier modo, bajó corriendo la escalinata y entró en el carruaje abierto. Una vez que su Padre subió tras ella y se pusieron en marcha, Charisa comentó:


  —Es de verdad una molestia tener que ir al Priorato, cuando hay tantas cosas que debería estar haciendo en casa. Pero estoy segura de que, sin importar lo que sienta respecto a mí, Gervais no se puede pasar sin ti.


  —Tienes razón en eso —contestó su Padre—. He llegado a la conclusión de que él sabe muy poco sobre la forma inglesa de vida y que no le va a ser fácil, a su edad, cambiar de estilo de vida.


  —Espero que sea adaptable y que, cuando menos, tenga deseos de aprender.


  —Lo que sí es cierto es que se muestra bastante deseoso de ello —murmuró el Coronel de mala gana.


  Continuaron avanzando por los estrechos caminos. Al mirar a su alrededor, Charisa pensó que la campiña se encontraba muy hermosa. Le encantaba en la primavera, cuando había narcisos, primorosas y violetas por todas partes. Le encantaba también ahora, en el verano.


  Las abejas zumbaban entre las madreselvas y las cosechas se mostraban doradas en los campos. Sabía bien que se debía exclusivamente a su Padre que las cosechas de Mawdelyn fueran casi tan buenas como las suyas propias.


  «Gervais debe estar muy, muy agradecido con Papá», pensó.


  Los caballos habían llegado a las afueras del Pueblo. Cuando lo hicieron, el Vicario salió corriendo de la puerta de su casa, sacudiendo los brazos.Sin que necesitaran decírselo, el Cochero detuvo los caballos.


  El Vicario, que era un hombre de edad madura, con el cabello que empezaba a volverse gris en las sienes, se acercó al carruaje.


  —Pensaba ir a visitarle ahora mismo, Coronel —dijo.


  —Lo siento, Vicario —se disculpó el Coronel —pero a Charisa y a mí nos han invitado a alojarnos en el Priorato y hacia allá nos dirigimos ahora.


  El Vicario parecía tan preocupado, que el Coronel preguntó:


  —¿Para qué deseaba usted verme? ¿Es importante?


  —Creo que lo es —contestó el Vicario—. No me gusta la idea de entretenerles, pero, ¿no sería posible que pasaran a la Vicaría durante unos minutos?


  —Por supuesto que es posible  —aceptó el Coronel.


  —Es muy amable por su parte —dijo el Vicario en tono de disculpa—. No me gusta molestar, pero verdaderamente necesito su consejo.


  El Cochero y el Criado, que iban en el pescante, habían oído sin duda lo que había dicho.


  El Vicario se apresuró a abrir la puerta de entrada al pequeño sendero que conducía hacia la casa. El Cochero hizo dar la vuelta a los caballos para entrar por ella.


  Se trataba de una Vicaría muy atractiva, que había sido construida hacía más de cincuenta años y era, como Charisa bien sabía, muy cómoda.


  Ahora era también una casa bastante grande, ya que los hijos del Vicario habían crecido y se habían ido de ella. Comprobó lo bonito que estaba el Jardín, ya que su cuidado constituía el principal pasatiempo de la Señora Taylor. Cuando entraron en el Vestíbulo, percibieron la fragancia de las rosas, procedentes de un arreglo que había sobre una de las mesas.


  La habitación a la que les condujo el Vicario tenía también varios jarrones con flores. Se trataba de su santuario particular, el lugar donde escribía sus Sermones. Las paredes estaban cubiertas de estanterías con libros y, hasta un año antes, el Vicario había sido su profesor de Literatura Inglesa.


  Era un hombre en extremo inteligente y a Charisa le había encantado tomar clases con él.Casi siempre terminaban en discusiones, no sólo a propósito de Literatura Inglesa, sino de cuanto tema fuese posible imaginar.


  Con frecuencia, Charisa se consideraba muy afortunada de tener alguien en el Pueblo que pudiera decirle muchas cosas que ella deseaba saber.No sólo sobre el mundo actual, sino sobre todo el desarrollo de la civilización, desde sus inicios mismos.


  En realidad, ella había visto al Vicario temprano aquella misma mañana. Fue cuando se acercó al Pueblo con el objeto de comprar algo en la tienda, que disponía de todo cuanto alguien pudiera necesitar. Esa fue la razón de que el Vicario no la hubiera saludado de nuevo. Ahora, mientras ella se instalaba en una cómoda silla, el Vicario le dijo:


  —Tendrás que perdonarme, Charisa, si estabas impaciente por llegar ya al Priorato.


  —No tengo ninguna prisa —replicó Charisa—. De hecho, si somos sinceros, ni Papá ni yo tenemos realmente tiempo para estar allí.


  Al decir eso, advirtió que el Vicario no la escuchaba. Estaba mirando a su Padre y era evidente que se hallaba muy preocupado.


  —Y bien, ¿cuál es el problema, Vicario? —preguntó el Coronel.


  —Fui a visitar el Priorato esta mañana —empezó a decir el Vicario —y, después de esperar un buen rato, ya que Su Señoría no había bajado todavía a desayunar, pude por fin verle.


  El Coronel escuchaba con atención.


  Fue por ello por lo que Charisa dedujo que su Padre se estaba preguntando qué podía haber pasado y por qué el Vicario parecía tan agitado.


  —Como usted sabe —continuó éste —yo no conocía al Señor Marqués, ya que llegué aquí hace doce años.


  —Es verdad, lo recuerdo —manifestó el Coronel —todos hemos pensado desde entonces que fue una gran suerte para nosotros que hubiera sido enviado a este lugar.


  —Y también sabe usted —continuó el Vicario —que el difunto Marqués fue muy generoso conmigo y me ofreció su amistad. La verdad es que he sido muy feliz aquí.


  —Como espero que continúe siéndolo durante muchos años todavía —observó el Coronel.


  —Sobre eso quiero hacerle una consulta a usted.


  El Coronel pareció sorprendido.


  Charisa se dio cuenta de que se había puesto un poco más rígido en su silla.


  —¿Qué ocurrió esta mañana? —preguntó en tono agudo.


  —Di la bienvenida a Su Señoría y le comuniqué, por supuesto, que era el actual encargado de la Parroquia y expresé la esperanza de poder servirle, como había servido a su Tío.


  Se hizo el silencio. Entonces, como nadie dijera nada, el Vicario dijo:


  —Su Señoría no parecía saber que el Vicario dependía del Priorato. Cuando le expliqué que la persona que se convertía en Marqués de Mawdelyn poseía el derecho de nombrar al encargado de la Parroquia y que tenía que pagarle sus emolumentos, pareció sorprendido. El Señor Taylor hizo una pausa antes de continuar:


  —No sólo soy el Párroco del Pueblo y de la Finca, Su Señoría, le dije. También soy el Capellán Privado de Su Señoría. Él me miró con fijeza, pero no habló y yo continué diciendo: El Tío de Su Señoría asistía a los Servicios que se celebraban en la Iglesia de nuestra Parroquia y siempre leía parte del Servicio. ¿Leía parte del Servicio?, preguntó SuSeñoría. Sí,Su Señoría , contesté yo. Es una tradición que se remonta varias generaciones atrás.


  —¡Sí, por supuesto! —exclamó el Coronel—. Yo pensé que él sabía todo eso.


  —Después expliqué a Su Señoría —continuó el Vicario —que una vez al mes celebro el Servicio en la Capilla del Priorato, que es muy amplia, ya que no siempre es fácil para toda la gente de la Casa, sobre todo cuando hay huéspedes, asistir al Servicio en la Iglesia de la Parroquia.


  —Yo siempre he considerado ese arreglo muy sensato —opinó Charisa—. Algunas de las Doncellas son ya demasiado viejas para asistir a la Iglesia, y volver corriendo a la Casa, cuando hay tantas cosas que hacer, tanto por la mañana como por la tarde.


  —Iba yo a explicar todo eso a Su Señoría —reconoció el Vicario —cuando él me dijo que iba a traer de Francia a su propio Capellán Privado.


  Por un momento, tanto el Coronel como Charisa se quedaron mudos de asombro.


  Inmediatamente después el Coronel preguntó:


  —¿Su propio Capellán Privado? ¡Santo cielo! ¿Piensa usted que, debido al tiempo que ha vivido en Francia, el Marqués pueda ser Católico? ¡Nunca se me había ocurrido tal idea!


  —Él no lo dijo así..., no me dijo que lo fuera —murmuró el Vicario—. Simplemente, me comunicó que ya no eran necesarios mis servicios en el Priorato.


  Pareció más preocupado que nunca cuando continuó:


  —Tengo la impresión, Coronel, de que intenta poner en mi puesto a un Capellán Privado.


  —¡No, por supuesto que no podría hacer eso! —se opuso el Coronel! Sus servicios son indispensables para todo el Pueblo y todos en los alrededores están muy encariñados con usted.


  —Eso es verdad —intervino Charisa—. Creo que habría una revolución si Gervais sugiriera su marcha.


  —Debo enfatizar —dijo el Vicario con rapidez —que Su Señoría no dijo que deseaba que me fuera. Sólo sentí que ésa era la idea que tenía en mente cuando empezó a hablar de su Capellán.


  —¿No dijo si era francés o inglés? —preguntó el Coronel. El Vicario movió la cabeza de un lado a otro.


  El Coronel se quedó pensativo un momento. Luego, dijo:


  —Deje este asunto en mis manos. Explicaré a Gervais lo indispensable que es usted, no sólo para quienes viven en la Finca, sino también en la Aldea. De hecho, le diré que su buena reputación se ha extendido por todo el Condado.


  Meditó un momento antes de continuar:


  —El Condestable en Jefe, el General Sir Mortimer Stanbrook, me estaba diciendo apenas hace unas cuantas semanas, que el discurso que pronunció usted durante la Cena Anual del Condado fue uno de los mejores que ha escuchado en su vida.


  —Eso es muy satisfactorio para mí —dijo el Vicario—. Como usted sabe, Coronel, tanto mi esposa como yo nos sentiríamos muy desdichados si tuviéramos que irnos de aquí.


  El Coronel se puso de pie.


  —Déjemelo todo a mí —calmó al Vicario—. Gervais no entiende las costumbres inglesas y yo me aseguraré de que no interrumpa los Servicios mensuales en la Capilla. Dejaré también en claro que a usted lo necesitamostodos.


  —Yo sabía que podía confiar en usted, Coronel —comentó el Vicario en tono de alivio.


  Extendió la mano y el Coronel la estrechó.


  —Ahora, no se preocupe —dijo éste—. Como todos sabemos, el nuevo Marqués tiene costumbres francesas y se está precipitando en numerosos sentidos.


  —Así debes decírselo, Papá —intervino Charisa—. Debes convencerle de que no debe traer a su Capellán de Francia.


  Como su Padre no la contestara, Charisa comentó:


  —Nunca imaginé que Gervais fuera particularmente religioso.


  —Ni yo tampoco  —admitió su Padre—. Pero no te preocupes, Querida, yo descubriré qué significa todo esto, y haré que Gervais entre en razón.


  —Espero que no haya más sorpresas desagradables —manifestó Charisa—. No te lo dije, pero la Señora Bush insinuó ayer que tal vez se hicieran cambios en la Servidumbre.


  —¡Santo cielo! —exclamó el Coronel—. ¡No me digas que Gervais está pensando en deshacerse de ella o de Dawkins! Si hace eso, la Casa se vendrá abajo.


  —Eso es lo que pienso yo también —dijo Charisa—. Oh, Papá, habla con él lo más pronto que sea posible y hazle entender que arruinará el Priorato si trata de cambiar las cosas. Nadie desea ideas modernas, ni gente nueva, cuando todo es perfecto tal y como está.


  —Haré todo lo posible —dijo el Coronel—. Pero no debemos olvidar que el Marqués de Mawdelyn puede ser una ley en sí mismo.


  —No, si va a lastimar con ello a nuestra gente —dijo Charisa con rapidez.


  Su Padre no contestó.


  Charisa comprendió, por la forma en que apretaba los labios y el ángulo en que tenía inclinada la barbilla, que estaba muy molesto.Eran también señales de que se hallaba listo para lanzarse a la batalla.Pensó que se necesitaría un hombre muy decidido para que fuera capaz de desafiar a su Padre cuando éste luchaba por algo que él consideraba correcto.


  Llegaron al Priorato.


  Cuando subieron la escalinata, el Marqués apareció en la puerta del Vestíbulo para darles la bienvenida.


  —Es muy agradable que hayan vuelto —dijo—. Y no se aburrirán conmigo solo, porque dos de mis amigos han llegado de París. Están deseosos de conocerles. Y creo que les parecerán tan divertidos e interesantes como me parecen a mí.


  Los condujo al Salón, donde se encontraban otras dos personas: un hombre y una mujer. Al tiempo que caminaba hacia la mujer, Charisa pensó que nunca había visto a nadie tan elegante y, al mismo tiempo, tan fuera de lo común.


  —Ariste, Querida mía —estaba diciendo el Marqués —permíteme presentarte a mi bella Prima, Charisa Templeton, y a su Padre, el Coronel Lionel Templeton, que me está ayudando a cumplir con mis nuevas responsabilidades.


  La dama extendió la mano, mientras el Marqués continuaba:


  —Madame Ariste Dubus es una de mis más antiguas y más queridas amigas.


  —Encantada de conocerla —dijo Madame Dubus a Charisa. Levantó la mirada para observar al Coronel por debajo de sus largas y oscuras pestañas, diciendo:


  —Y, desde luego, Coronel, Gervais ha estado ensalzando sus virtudes. Puedo comprobar a primera vista que estaban plenamente justificadas.


  Hablaba buen inglés, pero con un acento indefinible.Charisa se dio cuenta de que la forma en que hablaba a su Padre y le miraba era francamente coqueta.No era exactamente bonita. Sin embargo, poseía un encanto innegable


  El Marqués, entonces, se dirigió al joven que se encontraba al lado de Madame Dubus.


  —Y aquí está otro viejo amigo —dijo —que es de mi misma edad y ha sido casi un hermano para mí. El Coronel Jean de Soisson y yo fuimos juntos a la Escuela y, naturalmente, ambos salimos de ella con altas calificaciones.


  El Conde estrechó la mano de los recién llegados.


  Luego, mientras Madame Dubus hablaba con el Coronel, éste se dedicó a Charisa.


  —¡Es usted preciosa! —exclamó—. ¡Conquistaría a todo París desde el momento en que pusiera un pie allí!


  —Me siento muy feliz en Inglaterra —contestó Charisa  —aunque tal vez ustedes la encuentren muy aburrida.


  —No, si está usted aquí —le aseguró el Conde.


  A ella le pareció muy atrevida la forma en que la miraba. Se alejó de él, hacia su Padre quien había sido llevado a través de la habitación por Madame Dubus. Se hallaban de pie frente a una ventana y él la estaba mostrando la belleza del Jardín.


  El Marqués se encontraba junto a la mesa de las bebidas, sirviendo copas de champán.


  Charisa esperaba que servirían el té. Se preguntó ahora si ésa sería una costumbre demasiado inglesa como para ser aceptada por el Marqués.


  Tal vez había ordenado a Dawkins que no trajera la magnífica bandeja de plata con su servicio de estilo georgiano. Eso significaba que no habría deliciosas empanadas, ni emparedados, ni pastelillos o dulces de brandy. Consideraba todo ello como parte de las costumbres tradicionales del Priorato.


  Gervais cruzó la habitación, con una copa de champán en cada mano.


  —Estoy seguro de que necesitas esto, Jean —dijo al Conde—. Y una copa te sentará bien, Charisa.


  —Gracias, no —contestó Charisa—. Es demasiado temprano. Prefiero un poco de limonada.


  —Creo que está usted cometiendo un error  —advirtió el Conde—. Este es un champán de una cosecha especial, que acabo de traer de Francia, a solicitud de mi amigo Gervais. ¡Y le aseguro que vale la considerable cantidad de francos que costó!


  Charisa permaneció callada. Estaba pensando que Gervais empezaba ya a tratar de depender de su Padre, y era muy criticable, entonces, que gastara en bebida lo poco de que disponía. Sabía que aquel tipo de cosas provocarían chismes en el Pueblo y, en el curso del tiempo, en todo el Condado.


  Madame Dubus continuaba hablando casi confidencialmente con el Coronel. El Marqués llevó a Charisa un vaso de limonada y la muchacha se sentó en el sofá. El Conde se reunió con ella y también tomó asiento, en opinión de Charisa más cerca de lo que era necesario.


  —Siempre había pensado que las muchachas inglesas eran muy bellas —dijo —pero ahora me siento cautivado, fascinado, deslumbrado por una de las mujeres más hermosas que he visto en mi vida.


  —No puede usted pensar que yo voy a creer eso —replicó Charisa —cuando en Inglaterra siempre hemos sabido que las francesas son las mujeres más atractivas del mundo y, ciertamente, las más chic.


  —Lo chic es algo que se puede adquirir, mas con la belleza se nace —observó el Conde.


  El Marqués, que escuchaba, se echó a reír.


  —¡Muy bien dicho, Jean! Tú siempre has sido muy ingenioso con las palabras, y lo que dices suena todavía mejor en inglés que en francés.


  —Te aseguro que podría decir cosas todavía más ardientes a la Señorita en francés  —aseguró Jean —si supiera que ella puede comprenderlas.


  —Si lo que usted quiere saber es si hablo francés o no —dijo Charisa con cierta frialdad —le aseguro que puedo hacerlo de manera bastante adecuada.


  Su Madre también había insistido en que hablara francés con acento parisino.


  —Entonces, demuéstreme que su voz es todavía más sugerente en mi idioma que en el suyo —dijo el Conde, casi como un reto.


  —Hablaré en francés sólo para demostrarle que usted no es superior a mí por el hecho de ser bilingue —respondió Charisa en francés.


  El Conde se echó a reir y aplaudió.


  —¡Bravo! ¡Eso es magnífico! Ahora sé que no soy superior, sino un humilde suplicante arrodillado a sus pies.


  Charisa pensó que su actitud era un poco ridícula. Como Gervais, el Conde vestía con una elegancia exagerada, sobre todo teniendo en cuenta que se encontraban en el campo. Estaba segura de que los Mawde no simpatizarían con él. Le criticarían no sólo por él, sino todavía más por ser amigo del Cabeza de Familia.


  Gervais estaba llevando en ese momento copas de champán a Madame Dubus y al Coronel.


  Los dos volvieron de la ventana para reunirse con los otros alrededor de la chimenea.


  —Veo, Querida mía —dijo el Coronel a su hija —que estás siendo muy sensata al beber limonada en lugar de champán.Me siento avergonzado de romper la regla de mi Regimiento respecto a no beber alcohol antes de ponerse el sol.


  El Conde de Soisson rió.


  —Ustedes, los ingleses, siempre se están negando a sí mismos las cosas que son agradables, divertidas y deliciosas. Parece que tienen miedo de disfrutar plenamente de la vida, como lo hacemos los franceses.


  —Todo depende de lo que ustedes consideran qué es disfrutar de la vida —dijo el Coronel en tono un tanto pomposo.


  El Conde levantó su copa.


  —Empecemos con el vino y las mujeres —dijo—. Lo demás viene por añadidura.


  El Coronel sonrió, pero Charisa comprendió que se estaba sintiendo incómodo. El Conde hablaba como si estuviera actuando en un escenario. Lo mismo podía decirse de Madame Dubus. Puso ésta la mano en el brazo del Coronel al mismo tiempo que decía:


  —Muy pronto, mi querido Coronel inglés, debe usted venir a París cómo invitado mío. Le divertiré con deleites más excitantes y más intrigantes de los que haya soñado nunca.


  Una vez más estaba sacudiendo sus pestañas.También plegaba los labios de un modo que ponía en evidencia su intención de coquetear con el Coronel.


  Siguieron hablando de todo un poco, hasta que Charisa, al fin, advirtió:


  —Creo que me gustaría subir a descansar un rato antes de la Cena.


  Eso era algo que nunca hacía en su casa.Pero se sentía incómoda por la forma en que la miraba el Conde.También la disgustaba la manera íntima en que Madame Dubus hablaba con su Padre.Sabía cómo habría alterado a su Madre. A ella le pareció que su Padre estaba un tanto inquieto.


  «No me gusta esta gente», se dijo. «En verdad, espero que los otros huéspedes sean diferentes a ellos».


  “Con toda seguridad, no congeniarían con el resto de la Familia. De hecho, los Mawde se sentirían escandalizados, sin duda alguna.”


  Madame Dubus comenzó a protestar, alegando que no debía irse, pero fue el Marqués el que dijo:


  —No hay ninguna prisa. La Cena no será servida hasta las ocho y media, y eso es bastante antes de lo que acostumbramos a cenar en París.


  Charisa sabía que aquello era verdad, pero resultaba una hora tardía de acuerdo con las costumbres inglesas.Sin embargo, era demasiado educada como para decirlo. Se limitó a caminar hacia la puerta.


  El Conde no pudo hacer otra cosa más que abrírsela.


  Charisa subió la escalera.No necesitaba que nadie le dijera que iba a dormir en el cuarto que ocupaba siempre que se quedaba en el Priorato.Era una habitación que le gustaba de modo muy particular, porque fue decorada por su Madre. Le habían permitido que ella escogiera las cortinas que prefiriese y algunos de los muebles.


  Charisa también convenció al viejo Marqués de que la dejara poner en ella un cuadro que era su preferido.Aún siendo muy pequeña, solía quedarse fascinada frente a una pintura de Louis Cranach.


  Pensó que «Descanso en la huida a Egipto» era el cuadro más hermoso y emocionante que había visto nunca. Mostraba al Niño Dios en los brazos de la Virgen María y con San José de pie, detrás de ellos. Alrededor de estas figuras volando o corriendo por el suelo, aparecían varios ángeles con las alas extendidas.


  El cuadro había capturado la imaginación de Charisa. Cuando el Marqués le permitió que lo instalara en su dormitorio, se quedaba acostada y lo contemplaba largo rato todas las mañanas. Mientras que por la noche decía sus oraciones frente a él.


  El Dormitorio mismo se hallaba situado en la parte más antigua del Priorato. Los muros estaban cubiertos con paneles de madera pintados de blanco.Todo lo demás en la habitación era en colores que combinaban con el cuadro de Cranach. Las cortinas, del tono azul profundo de un manto de la Madonna. El rosa, el azul, el color del suelo donde la Sagrada Familia descansaba, podían encontrarse en la alfombra tejida en forma exquisita.


  Los cortinajes de la cama caían de una corola dorada en la que figuraban también algunos ángeles.


  Al entrar en la habitación, Charisa advirtió que los Jardineros la habían llenado de todas sus flores preferidas. Las azucenasseencontraban colocadas a cada costado de la chimeneay en la cómoda los floreros estabanrepletos de rosas blancas.


  Todo parecía exactamente igual a como lo encontraba cada vez que se alojaba en el Priorato. La única excepción era la existencia sobre el tocador de un florero con orquídeas similares a las que el Marqués la había enviado a su casa.


  Al mirarlas recordó que no le había dado las gracias por ellas. Era algo por lo que debía disculparse cuando bajara a cenar. Había subido antes de lo que planeara.


  La anciana Doncella, Bessy, que generalmente cuidaba de ella, entró en la habitación, disculpándose.


  —Creí que todavía estaba usted abajo, Señorita Charisa; pero es muy agradable tenerla a usted en su viejo Dormitorio de nuevo, y de eso no hay la menor duda.


  —A mí me alegra mucho verte de nuevo también, Bessy  —dijo Charisa—. ¿Cómo estás?


  —Muerta de cansancio, Señorita, y ésa es la estricta verdad —contestó Bessy—. No sé si voy o si vengo, con todo hecho al revés de como se hacía antes.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Charisa, mientras Bessy desabotonaba su vestido.


  —El Desayuno es a las once de la mañana, así que no podemos entrar en las habitaciones antes de esa hora, como lo hemos hecho siempre —contestó Bessy—. El Almuerzo se sirve a mitad de la tarde, y yo creo que hoy van a Cenar a la medianoche, por lo que veo.


  La forma en que Bessy se expresaba era tan graciosa, que Charisa no pudo menos que reír.


  —En Francia se come a horas muy diferentes a las que estamos acostumbrados nosotros.


  —¡Ah, así que son franceses! Debía usted ver la cantidad de baúles que la Señora trajo con ella. ¡Cualquiera pensaría que vino a quedarse aquí durante los próximos cinco años!


  —Es una mujer muy elegante —dijo Charisa.


  No pudo evitar notar que su propia voz sonaba muy fría. Había decidido ya que Madame Dubus no la simpatizaba. Como tampoco le simpatizaba el Conde de Soisson. Entonces se dijo que estaba pensando de manera muy británica. Suponía un gran error no aceptar que los extranjeros pueden ser diferentes, y no admirar las diferencias, en lugar de menospreciarlas.


  Ahora dijo a Bessy:


  —Dije que quería descansar antes de cenar; pero, en realidad, pensé que sería agradable subir aquí, leer un libro y contemplar mi cuadro.


  —Me imaginé que querría usted hacer eso —sonrió Bessy—. «El cuadro de la señorita Charisa» es como llamamos abajo a ese cuadro. Y es muy bonito, de verdad, con todos esos pequeños ángeles que van de un lado a otro.


  —Yo he querido a este cuadro desde que tengo uso de razón. Y ya que estoy aquí, quisiera contemplar todas las otras pinturas de la Galería, como si las estuviera viendo por primera vez.


  —Pues será mejor que lo haga usted pronto, Señorita, porque cualquier día de estos, cuando vaya a verles, ya no estarán ahí.


  Charisa se quedó inmóvil.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Bessy bajó la voz.


  —Oí que Su Señoría preguntó al Señor Sheldon qué cuadros podían ser vendidos.


  Charisa la miró asombrada.


  —¿Vendidos? —exclamó—. Sin duda él sabe que pertenecen al Marquesado, no al Marqués en lo personal, como todo lo demás que hay en la casa.


  —Pues Su Señoría parece que dijo:


  —¡Debe haber algunas cosas que no estén en ese maldito inventario!


  Al decir eso, Bessy se llevó los dedos a los labios.


  —Lo siento, Señorita Charisa, pero ésas fueron las palabras exactas de Su Señoría.


  El Señor Sheldon, trabajaba como Administrador tantode la Casa como de la Finca, Charisa estaba segura de que si el Marqués había estado hablando con él debía haberlo hecho en privado.Todo lo que se dijo, por lo tanto, fue escuchado por los Sirvientes, que a veces se comportaban muy indiscretamente. Eso no la sorprendía. Era natural que los Sirvientes se sintieran en extremo curiosos, sobre todo respecto a lo que el nuevo Marqués hacía y decía. En cualquier caso, se sentía horrorizada de que Gervais, cuando prácticamente acababa de llegar, estuviera ya hablando de vender algo.


  Tenía que comunicárselo a su Padre inmediatamente. Si la cuestión era la de vender los cuadros, debía asegurarse de que le fueran ofrecidos a él antes que a nadie.


  Se preguntó para qué querría el Marqués aquel dinero:


  —¿Tendrá compromisos en Francia, o sólo deseos de despilfarrar?


  Cuando Bessy se retiró, Charisa se quedó de pie ante la ventana, mirando al Jardín. Era evidente por qué el Marqués pretendía casarse con ella. También por qué esperaba que su Padre continuará ayudando a financiar la Finca ahora, tal y como lo había hecho en el pasado.


  El vender los cuadros o cualquiera otro de los bienes existentes en la Casa era algo que nunca le habría pasado por la cabeza al viejo Marqués.Ciertamente, jamás se les habría ocurrido a ninguno de los Mawde anteriores titulares del Priorato.


  La Casa y todo su contenido supuso para ellos un tesoro sagrado que les había sido confiado posiblemente por el azar. Todo pasó de una generación a la siguiente a través de los siglos.


  Si se habían tenido que privar de algunos lujos, tales como buenos caballos, carruajes, una casa en Londres y fiestas costosas, ni por un momento pensaron que podían vender lo que pertenecía a su herencia para disfrutar de ellos.


  Tenían que pasarla al siguiente heredero en el mismo estado de perfección en que la habían recibido.


  «Papá debe detenerle», pensó.


  Entonces se preguntó si sería posible para el Coronel hacer eso. Volvió desde la ventana hacia el centro de la habitación para levantar su mirada hacia su cuadro.


  Como hiciera de niña, se imaginó que era uno de los angelitos que revoloteaban en torno al Niño Jesús.Lo estaban adorando y protegiendo al mismo tiempo.


  «Eso es lo que tienen que hacer ahora», dijo: «proteger al Priorato y todo lo que hay en él».


  Sintió el anhelo repentino de rezar. Y deseó estar segura de que sus oraciones serían escuchadas. Bessy la había dejado cubierta con una linda bata de noche que hacía juego con el camisón que tenía puesto.


  Pensó que la llevaría sólo unos minutos bajar a la Capilla. Quería rezar allí, como lo había hecho siempre que se alojaba en el Priorato.


  En realidad, existían dos Capillas en Mawdelyn.


  Una era la Capilla grande, que fue construida por los Monjes, y que podía admitir con facilidad a más de un centenar de personas.


  Pero también había una pequeña Capilla, erigida sobre la tumba del primer Abad.


  Era diminuta. De hecho, sólo una docena de personas podían orar en ella con comodidad.


  Como se utilizara muy pocas veces, Charisa casi siempre acudía a ella, pues sentía que los Monjes, que continuaban vigilando todo lo que sucedía en el Priorato, se alegraban de que no hubiera sido olvidada.Bajó una pequeña escalera situada al fondo del edificio principal. Desde allí, un pasillo conducía a la Capilla. Llegó a ésta y abrió la puerta.


  El sol de la tarde entraba a través del hermoso emplomado. El resto de la Capilla, que no tenía ventanas, estaba sumido en la penumbra. No había flores, como Charisa sabía que debía haberlas en la Capilla grande. Al caminar hacia el altar, el sol la daba en los ojos. Sintió como si la luz dorada viniera del cielo, para darla bienvenida. Llegó hasta el altar y se arrodilló. Levantó la miradaesperando ver la hermosa y antigua cruz de oro, con sus piedras preciosas engarzadas en ella, que se creía perteneció al primer Abad.


  No pudo verla.


  Pensando que tal vez se debía al sol que la daba en los ojos, subió una mano para hacer sombra sobre ellos. Así pudo observarlo todo con más claridad. Fue cuando descubrió que la cruz había desaparecido.Como habían desaparecido los seis candelabros de oro que siempre se encontraban a su lado.


   


   


   


  Capítulo 4


  LOS vendió!


  Charisa pronunció aquellas palabras en voz alta y ahogada. Volvió a mirar, como si no pudiera dar crédito a sus ojos.


  ¿Cómo era posible que Gervais hubiera vendido algo tan precioso, tan absolutamente único?


  El Abad Mawdelyn había sido bautizado con el nombre de un santo del siglo XV, al que se le atribuían numerosos milagros. Pero Charisa siempre pensó que el Abad mismo era también de un santo. Los expertos en Arte acudían con frecuencia al Priorato para admirar los cuadros y sus otros tesoros. No cabía duda acerca de que la cruz y los candelabros eran algunas de las más valiosas piezas allí existentes. Difícilmente se podría señalar el año en que llegaron al Priorato, pero correspondían a la Época.


  No se conocía ninguna otra Iglesia ni Capilla en toda Inglaterra que poseyera una decoración más bella para su Altar. Cuando Charisa era niña, se pasaba largo tiempo observando cómo el sol iluminaba las piedras preciosas. Pensaba que le estaban diciendo con sus destellos que sus pequeñas oraciones eran escuchadas.


  Ahora, al ver desnudo el Altar la produjo una terrible impresión. Hubiera querido gritar, porque algo tan precioso había desaparecido. Al arrodillarse se preguntó qué podía hacer al respecto. Sabía que la noticia alteraría a su Padre, pero éste no tenía ninguna autoridad sobre Gervais.


  No se trataba de uno de los Albaceas de la herencia, aunque, por supuesto, podía comunicarse con quienes sí fueron nombrados para este menester. Los conocía bien, mas todos eran ahora hombres muy ancianos. No podían estar vigilando continuamente el contenido del Priorato para comprobar que no faltaba nada en él.


  “¿Qué haré?”


  Hizo la pregunta en voz alta y comprendió que era una oración.Ahí, arrodillada, con el sol envolviéndola en su luz, tuvo la sensación de que sus plegarias habían sido escuchadas. No sólo eso, sino que el Abad mismo se encontraba cerca de ella.


  No hubiera podido explicar con exactitud qué sentía y, sin embargo, era consciente de una presencia espiritual junto a ella. De manera extraña, estaba segura de que la prevenía de un próximo peligro. No lo entendía, pero la advertencia se encontraba definitivamente allí. Podía sentirla, como había sentido el acceso de repugnancia cuando Gervais le besó la mano.


  «¿Qué... puedo... hacer?», preguntó. «Dígame..., qué puedo... hacer».


  Trató de escuchar con su corazón como su Madre le había enseñado a hacerlo.


  —Cuando Dios habla —le había dicho la Señora Templeton —no le escuchamos con los oídos, como escuchamos las voces humanas. Le oímos dentro de nosotros. Es realmente la voz de nuestra alma.


  «Ayúdenme .... por favor. Ayúdenme...», pidió Charisa ahora. Sintió, para su sorpresa, que el Abad le estaba diciendo que por el momento no debía hacer nada.


  «Papá podría convencerle de no vender algo tan inapreciable», discutió en su mente.


  De nuevo sintió la advertencia.Había peligro y ella no debía hacer nada. Sólo, estar preparada y, desde luego, rezar mucho.


  Charisa no alcanzaba a comprender el mensaje. Se cubrió el rostro con las manos como si quisiera aislarse delsol. Seguidamente, rezó devotamente, con todo su ser, pidiendo al cielo que el Priorato no fuera dañado en forma alguna. Pidió que continuara siendo tan hermosamente santo como había sido siempre.


  Entonces, al terminar su oración, comprendió que el espíritu del Abad, que había estado junto a ella, se había marchado. La luz del sol, sin embargo, continuaba envolviéndola y, de manera extraña, se sintió feliz.


  «Tal vez todo saldrá... bien», pensó un poco dudosa.


  Con lentitud, se puso en pie y recorrió el pequeño pasillo central que separaba los antiguos bancos. Al llegar a la puerta se volvió a mirar. El Altar seguía envuelto en un resplandor dorado. Pensó que Dios había enviado la luz del sol para ocupar el lugar de la cruz y los candelabros. Era como si estuviera tratando de asegurarla que seguía al cuidado del Priorato.


  Charisa se quedó largo rato de pie, con la mirada fija en el Altar. Con lentitud, subió la escalera y volvió a su Dormitorio. Sólo cuando se acostó comprendió que había tenido una experiencia muy extraña. Era algo que pensó que recordaría siempre.


  Hubiera querido contárselo a su Padre, pero, si lo hacía, sabía que se preocuparía e, incluso, se enfurecería. Le horrorizaría la desaparición de la cruz y de los candelabros. Estaba segura, sin embargo, de que el Abad quería que ella no dijera nada de eso, que lo guardara en secreto.


  «Todo fue muy extraño», pensó.


  Al mismo tiempo, sintió como si hubiera sido bendecida. De una cosa estaba convencida: el Abad y los Monjes proseguían cuidando del Priorato.


   


  *


   


  A la mañana siguiente el sol brillaba de forma espléndida. Charisa imaginó que iba a ser un día caluroso.


  Recordó que Gervais había dicho que quería que fuera a cabalgar con él. Por lo tanto, se puso uno de sus trajes de montar ligeros, de verano, antes de bajar a desayunar.


  No se sorprendió cuando, al entrar en el Desayunador, encontró que la única persona que se encontraba en él era su Padre.


  —Buenos días, Queridita —dijo el Coronel—. Creo que estaremos solos. Dawkins me ha dicho que Madame desayunará arriba, y nuestro anfitrión no suele estar despierto a estas horas.


  Charisa rió.


  —Parece extraño que alguien en Inglaterra duerma hasta tan tarde —dijo—; pero supongo que Gervais está acostumbrado a las alegrías de París, que, según tengo entendido, se prolongan hasta el amanecer.


  Le pareció que su Padre tenía una expresión desaprobatoria. Con rapidez, cambió el tema hacia los caballos.


  —Gervais dijo que quería montar conmigo —comentó—. ¿Qué caballo recomendarás para él y, lo que es más importante, cuál me recomendarías a mí?


  Su Padre empezó a describir inmediatamente las que pensaba que eran las cualidades más notables de los caballos que había comprado para el Marqués poco antes de su muerte. Llegaron, precisamente, aquella semana.


  —Quisiera que Vincent estuviera vivo —suspiró—. Era un caballista magnífico, uno de los mejores que he visto en mi vida.


  Charisa lanzó un leve murmullo de asentimiento y su Padre continuó:


  —Yo siempre pensé que un día, cuando él dejara el Ejército y ocupara el lugar que le correspondía aquí, construiríamos una Pista de Carreras de Caballos.


  Hizo un gesto de resignación antes de proseguir:


  —Es algo que se necesita mucho en esta parte del país. Yo mismo disfrutaría de ella.


  —¡Qué idea tan maravillosa, Papá! —exclamó Charisa—. Tal vez, a Gervais también le guste.


  —Lo dudo mucho —contestó su Padre—. Él es un jinete de parque. No creo que tenga mucha experiencia en saltos. Tengo la impresión, aunque es posible que esté equivocado, que no le entusiasman mucho los caballos.


  Charisa miró a su Padre con expresión consternada.


  —Espero que eso no sea verdad. ¿Qué sería del Priorato sin sus Caballerizas y su notable yeguada?


  Al decir eso, se preguntó si Gervais vendería los caballos cuando necesitara dinero, como tal idea la perturbó, dijo a su Padre:


  —Estaba yo preguntándome, Papá, si piensas realmente ayudarle financieramente. Me parece que Gervais no puede pasar sin ti.


  Se hizo el silencio. Era evidente que el Coronel estaba pensando su respuesta.


  Al cabo de unos segundos, dijo:


  —No tengo la menor idea de para qué quiere el dinero Gervais. Para ser sincero, después de lo que Matthews me dijo, no tengo intenciones de darle un cheque en blanco.


  —Comprendo lo que quieres decir, Papá, y estoy segura de que tienes mucha razón.


  Estaba a punto de añadir algo, cuando la puerta se abrió y entró el Conde.


  —Buenos días —saludó—. Ya veo que vengo retrasado, pero no se enfaden conmigo. ¡El sol está resplandeciente y la Señorita se encuentra todavía más hermosa que anoche!


  —No tenía usted por qué haberse apresurado —dijo Charisa—. Yo esperaba ir a montar con Gervais, pero —he oído decir que no se ha levantado.


  —Creo que lo más probable es que duerma hasta el mediodía —informó el Conde  —así que debe usted permitirme ocupar su lugar. Estoy deseoso de ver los caballos.


  Miró hacia el Coronel antes de añadir:


  —Me han contado que su Padre contribuyó con ellos, al igual que con algunas de las otras deliciosas posesiones que Gervais tuvo la suerte de heredar.


  —¿Quién se lo dijo? —preguntó el Coronel con voz aguda.


  —Gervais, por supuesto —contestó el Conde—. Yo sé lo agradecido que está con usted por las bondades que tuvo para con su Tío.


  El Conde extendió las manos en un gesto típicamente francés y agregó:


  —¿Pueden ustedes imaginar lo que significó para él enterarse de que había heredado esta magnífica casa, su contenido y sus vastos territorios?


  —Comprendo que debió sentirse encantado —dijo Charisa con cierta frialdad.


  —¡Encantado es poco! —objetó el Conde—. Virtualmente, le salvó de morirse de hambre. Saltó tan alto de alegría, que yo pensé que tocaría la luna.


  Charisa pensó que hubiera sido más apropiado que Gervais hubiera expresado cierta pena por la muerte de su Tío.


  Después de todo, el Marqués se comportó siempre muy generosamente con él y pagó sus deudas una y otra vez.


  —Fue una gran suerte para Gervais —continuó el Conde, como si sintiera un poco de envidia —que su Primo hubiera sido asesinado en la India. Uno casi podría decir que supuso una notable coincidencia el que hubiera muerto de forma tan conveniente, cuando Gervais se encontraba ya en una situación desesperada.


  —Yo quería mucho a Vincent —dijo Charisa en voz baja —como todos en la Casa y en el Pueblo. Lloraron cuando supieron la triste nueva.


  —Ustedes, los ingleses, tienen un dicho, según creo, a propósito de que la ruina de un hombre puede convertirse en la fortuna de otro. ¡Gervais es un tipo con suerte! Esta vez no había la menor duda del tono de envidia que había en su voz.


  Charisa, aunque no había terminado de desayunar, se levantó de la mesa.


  —¿Vamos a ver los nuevos caballos, Papá? —preguntó—. Yo sé que tienes muchas cosas que decirme sobre ellos.


  —¿No va usted a esperarme, hermosa dama? —suplicó el Conde—. Quiero verla montando como una amazona o, tal vez, diría yo, como una diosa.


  —Creo que debíamos esperar hasta que aparezca nuestro anfitrión —replicó Charisa—. Mientras tanto, Papá y yo no iremos a cabalgar, sino sólo a ver los caballos.


  Salió de la habitación y su Padre la siguió. Cuando cerró la puerta y estuvo seguro de que no podía ser oído, el Coronel dijo en voz baja:


  —¡Insolente jovenzuelo! ¡No tiene derecho a hablarte con tanta familiaridad!


  —Estoy de acuerdo contigo  —aprobó Charisa—. Pensé que fue muy descortés al hablar de Gervais como lo hizo, máxime tratándose de su invitado.


  —¿Por qué tenemos que soportar a estos extranjeros mal educados, en un lugar como es el Priorato? —preguntó el Coronel entre dientes.


  Charisa no contestó.


  Sabía, mientras caminaban hacia la Caballeriza, que su Padre estaba pensando en Vincent, al igual que hacía ella.


  Estaba segura de que su Padre tenía razón respecto a Gervais, quien, al igual que el Conde, posiblemente eran sólo Jinetes de Parque.


  Eso significaba que tres cuartas partes de los espléndidos caballos del Priorato, muchos de los cuales tenían sangre árabe, no serían aprovechados por ellos.


  Se preguntó si debía sugerir a su Padre que era posible que Gervais quisiera vender los caballos y que, en ese caso, él debería comprarlos.Parecía un tanto irónico, cuando él los había adquirido para el Marqués en primera instancia. Pero no soportaba la idea de que los animales fuesen esparcidos por todo el país.


  Tal vez irían a dueños que no apreciarían su calidad o que se comportasen inadecuadamente con ellos. Charisa sabía que su Padre jamás vendía un caballo sin conocer bien al comprador. Tenía que asegurarse que sería tan cuidadoso con el animal como él lo había sido.


  Una vez más, casi como si pudiera sentirle a su lado, la pareció que el Abad la decía que guardara silencio.


  ¿Por qué razón? Ella no lograba comprenderlo.


  Charisa y su Padre pasaron un rato muy feliz en la Caballeriza, recorriendo cuadra por cuadra con el Palafrenero en Jefe. Hicieron gran alharaca respecto a los caballos, discutiendo sus mejores características, como lo habían hecho con frecuencia tiempos atrás.


  Casi dos horas más tarde, Gervais y el Conde se reunieron con ellos.Vestían con una elegancia exagerada e inadecuada para cabalgar en el Campo, donde nadie los vería.


  Primero fueron a galopar por la llanura existente justo detrás del Priorato. Charisa tuvo que admitir que Gervais se lucía muy bien a caballo, al igual que el Conde. Pero ambos se negaron a saltar los setos situados en el siguiente campo.


  Cuando, tanto el Coronel como Charisa lo hicieron, ellos encontraron siempre una disculpa para no imitarlos.Gervais alegaba que quería conocer primero a sus caballos antes de hacer algo espectacular con ellos. El Conde dijo que no estaba en el estado de ánimo adecuado para realizar grandes esfuerzos.


  Por fin, les llevaron a ver una de las Granjas que Gervais no conocía. Al hacerlo, Charisa comprendió que había tenido razón sobre lo que opinaba de él. Montaba sólo porque tenía que hacerlo. Disfrutaba de la admiración que recibiría si había público presente.


  Por lo demás, montar significaba muy poco para Gervais. De hecho, mostró más interés en la Granja que por cualquier otra cosa. Preguntó qué utilidades rendía y si estaban cultivando suficiente tierra como para garantizar una buena cosecha. El Coronel contestó todas sus preguntas.Charisa se dio bien cuenta de que su Padre no se sentía contento.


  Cuando volvieron al Priorato, Madame Dubus los esperaba abajo. Estaba todavía más elegante que el día anterior. Sin embargo, sus labios pintados de rojo y sus pestañas llenas de maquillaje se hallaban fuera de lugar en el Priorato.


  Les recibió en el Vestíbulo. Besó a Gervais y al Conde afectuosamente antes de saludar al Coronel.


  —Me perdí, por simple pereza, verle montar, mi querido Coronel —dijo—; pero es algo que no me sucederá otro día, porque me han dicho que está usted magnífico en un caballo.


  Había empezado a coquetear de nuevo con él y antes de que el Coronel pudiera contestar, se volvió hacia Gervais para decirle:


  —Tengo buenas noticias para ti, Querido Gervais. Nuestros amigos llegarán mañana. Yo sé lo que te va a complacer eso.


  —¿Todos? —preguntó Gervais.


  —¡Todos! —confirmó Madame Dubus.


  Al escucharla, Charisa comprendió, por la forma en que ella enfatizaba la palabra, que ésta tenía significado especial para Gervais. Le pareció, también, que sus ojos oscuros se iluminaban, con una extraña excitación.


  —Serán muy bienvenidos —dijo.


  Madame Dubus sonrió.


  —Me imaginé que es lo que dirías.


  Entraron en el Salón contiguo al Comedor. Allí esperaba una botella de champán. Charisa no se sorprendió.Pero la pareció extraño que temprano.


  Su Padre aceptó una copa, como si consideraría que sería descortés rechazarla. Advirtió que sólo bebió un pequeño trago y después la depositó en una mesa lateral, donde pasaría inadvertida.


  Madame Dubus hablaba con él Coronel desplegando su coquetería.


  Charisa sintió súbitamente que todo aquel ambiente la disgustaba y decidió evitarlo subiendo a su Dormitorio para quitarse la ropa de montar.


   


  *


   


  Por la tarde, Charisa esperaba que irían a pasear en carruaje. Gervais, sin embargo, alegó que hacía demasiado calor. Ella, por lo tanto, dejó al grupo y subió a la Galería de las Pinturas.Casi tenía miedo de encontrar huecos vacíos en lugares ocupados por maravillosos cuadros. Para su alivio, todos seguían en su sitio. Pensó que ni siquiera Gervais se atrevería a vender un tesoro retenido por ley como parte del legado de la familia.


  Sabía que su Padre tenía una copia del inventario del contenido total del Priorato. Ella nunca se había molestado en examinarlo con mucho cuidado.Siempre pensó que todo formaba parte del lugar y que jamás nadie sugeriría sacar algo de él, y mucho menos para venderlo.


  Estaba mirando un retrato particularmente bueno del SegundoMarqués, realizado por Van Dyck, cuando oyó que alguien se acercaba a la Galería. Se volvió con la esperanza de que fuera su Padre. Sin embargo, fue Gervais quien avanzó hacia ella. Cuando llegó a su lado, Charisa dijo, sin mirarle:


  —Estaba admirando este maravilloso retrato, que pintó Van Dyck, del Marqués que trajo al Priorato los muebles Luis XVI procedentes de Versalles.


  —¡Con razón tantas de las cosas que hay aquí me parecían familiares! —exclamó Gervais.


  Charisa le miró, asombrada.


  —¿Es que nunca has leído la historia de los Mawde? —preguntó—. Hay muchos relatos diferentes, pero el mejor de todos es uno que fue publicado hace unos quince años.


  —Supongo que debo leerlo alguna vez —dijo Gervais con indiferencia.


  —¡Debes leerlo ahora, inmediatamente! —exclamó Charisa—. Después de todo, puedes estar muy orgulloso de tus antepasados. Existe también una historia relacionada con casi todo lo que hay en esta Casa.


  —Creo que es tu deber enseñarme lo que debo saber —replicó Gervais—. ¿Cuándo vas a casarte conmigo, Charisa?


  Inmediatamente, Charisa recordó que se había prometido a sí misma tener el cuidado de nunca estar a solas con él. Esto era lo que deseaba evitar. Ahora era demasiado tarde para huir.


  —Me siento muy honrada de que hayas pedido mi mano —logró contestar—. Pero acabamos de conocernos y yo no quiero casarme con nadie, a menos que lo conozca muy bien.


  —Tú conoces mis antecedentes y me doy cuenta de lo mucho que la familia significa para ti. Lo mismo puede decirse del Priorato. Así que, ¿a qué esperamos?


  —Es difícil expresarlo con palabras. Pero es que... yo no te amo... como para casarme contigo.


  —Yo haré que me ames. No habrá ninguna dificultad en eso. Piensa en lo mucho que disfrutarás administrando esta casa y gastando tu dinero en hacerla todavía más hermosa de lo que ya es.


  Charisa no contestó. Inesperadamente, él la rodeó con los brazos.


  —¡Tú me amarás —dijo —y seremos muy felices!


  Al sentir su contacto, la invadió la misma sensación de repugnancia que la había alterado cuando la besó la mano.La sensación recorrió todo su cuerpo.


  Charisa había vuelto la cara para otro lado, pero, antes de que pudiera liberarse, los labios de Gervais estaban en su mejilla. Ahora no fue un simple relámpago de aversión, sino algo que penetró en ella como si fuera la afilada hoja de un cuchillo.


  Era una sensación tan aguda, tan dolorosa, que lanzó un leve grito de terror. Forcejeó con Gervais tan violentamente, que lo tomó por sorpresa. Antes de que él pudiera impedírselo, se había liberado y corría a través de la Galería.


  Era como si el demonio mismo la fuera persiguiendo.


  —¡Charisa! ¡Charisa! —gritó Gervais.


  Para entonces, ella se encontraba ya en el corredor que conducía a la escalera. Subió por ésta con tanta rapidez que, cuando Gervais llegó a la puerta de la Galería, Charisa ya había desaparecido. Corrió hacia su Dormitorio y cerró la puerta con llave tras de ella. Fue entonces cuando se dio cuenta de que iba jadeante y temblorosa. Se sentó en la cama y se llevó las manos al pecho.


  Estaba tratando de calmar el tumulto que había en su interior.


  «¿Por qué me hace sentir así?», se preguntó.


  No podía explicarse el franco e intenso horror que Gervais producía en ella cuando la tocaba. Cuando estuvo en Londres,había recibido tres propuestas de matrimonio. Las rechazó todas, pero le disgustaba hacerlo, porque sabía que era muy poco amable.


  Se había dado cuenta de que, cuando menos en un caso, era su fortuna lo que contaba para el pretendiente más que cualquiera otra cosa.Sin embargo, hubo una nota de sinceridad en la voz de aquel hombre. Le pareció que también la amaba como persona.


  Los otros dos individuos habían estado genuinamente enamorados de ella, y Charisa trató de ser tan gentil con ellos en la medida de lo posible. Les dijo que lo que sentía era amistad y que esperaba no perder esa amistad nunca. Pero no se trataba de amor y, para el matrimonio, éste era esencial.


  En lo que a Gervais se refería, sabía ahora que le odiaba. La sensación de repugnancia que inspiraba en ella cuando la tocaba era tan fuerte, que la resultaba insoportable incluso estar cerca de él.


  «Hay algo malo en esto.... algo... muy malo», pensó.


  Al mismo tiempo, se sentía ligeramente avergonzada de mostrarse tan histérica al respecto. Después de arreglarse el cabello, se obligó a sí misma a bajar para reunirse con su Padre. Tal y como esperaba, todavía estaba siendo monopolizado por Madame Dubus.


  Sin dudarlo, retó al Conde a una partida de backgammon. Él se mostró feliz de jugar con ella. Cuando más tarde Gervais volvió al Salón, había una expresión en sus ojos que Charisa no pudo comprender.


  Cuando rechazó a los otros hombres, éstos la miraban con una expresión suplicante. Era evidente que esperaban que ella cambiara de opinión. Sin embargo, tuvo la incómoda sensación de que había algo duro en la expresión de Gervais. Sintió que estaba decidido a salirse con la suya. Para salvarse, ella tendría que luchar.


  «Cuanto más pronto nos vayamos del Priorato, mejor», pensó.


  Decidió que debía hablar con su Padre a propósito de aquel asunto. Por desgracia, no tuvo oportunidad de hacerlo antes de que subieran a vestirse para la Cena.


  Supo, poco antes de ello, que habían sido invitadas varias personas más. No descubrió a nadie especialmente interesante entre ellas. Eran sólo miembros de la Familia Mawde, en torno a los cuales Gervais estaba haciendo una tremenda alharaca. Parecía querer fascinarlos de un modo que los obligase a confiar en él. Les pedía su ayuda.


  Era evidente que estaba tratando de convencerles de que él era el Cabeza de Familia más encantador y agradable que podían tener. Cuando las damas dejaron a los caballeros, una de las Tías de Gervais dijo a Charisa.


  —Estoy muy preocupada, Querida Niña, de saber los apuros económicos que está pasando el Querido Gervais.


  —¿Te ha dicho eso? —preguntó Charisa.


  —Sí, me lo dijo —contestó la Tía—; pero, como comprenderás, Queridita, si él no puede pasarme la cantidad que siempre he recibido, no sé cómo voy a sobrevivir.


  Charisa sabía que era tradicional, como en la mayor parte de las grandes familias, que el titular de la misma controlara los gastos de todos sus integrantes. Pasaba una pensión a muchos de sus familiares, sobre todo a las mujeres viudas o solteras.


  Charisa sabía que ésa era una de las razones por las que el desaparecido Marqués había dependido de forma tan tremenda de su Padre.


  Comprendió que éste sería uno de los más fuertes argumentos que esgrimiría Gervais para obligarla a casarse con él. Sin embargo, no soportó ver tan angustiada a la anciana. Así que puso su mano sobre la de ella al decir:


  —No te preocupes. Yo hablaré con Papá y trataré de que haga comprender a Gervais la posición en que te encuentras mejor de lo que la comprende en este momento.


  Sintió una gran rabia al pensar que Gervais estaba gastando tanto dinero en vinos y en champán. Sin duda alguna, también pagaría el viaje a sus amigos próximos a llegar de París. Los atendería de forma regia, mientras amenazaba con reducir las modestas pensiones que sus familiares recibían.


  Al echar cuentas mentalmente, sumó con desolación alrededor de veinte ancianos, de ambos sexos, que dependían de él. Sufrirían intensamente si se negaba a proporcionarles la pensión que habían recibido año tras año de su Tío.


  «Debo hablar con Papá», pensó.


  Pero parecía imposible estar con él a solas. Por fin, cuando la velada llegó a su fin y los invitados empezaron a despedirse, Charisa subió a su habitación.


  Sabía que tenía que pensar muy bien lo que iba a decir a su Padre. Sin embargo, tenía la extraña sensación de que el Abad continuaba diciéndole que guardara silencio. No tenía idea de por qué seguía aconsejándola eso.


  Antes de meterse a la cama, descorrió las cortinas que cubrían la ventana para mirar las estrellas.


  —Ayúdenme... Ayúdenme... —murmuró en voz baja.


  No estaba segura si estaba implorando ayuda al Abad o a su Madre.Dejó las cortinas descorridas. La luz de la luna era muy hermosa y resultaba consoladora al iluminar la habitación. Ya en la cama, Charisa miró otra vez hacia las estrellas y pidió porque se resolvieran todos los problemas que parecían quererla envolver sin remedio.


   


  *


   


  Charisa se había quedado dormida y estaba soñando cuando oyó una voz que llamaba:


  —¡ Charisa!


  Debía ser parte de su sueño…volvió a repetirse.


  —¡ Charisa.. . , despierta!


  Abrió los ojos y vio la cabeza de un hombre silueteada contra la luz de la luna.Somnolienta, pensó que debía ser su Padre. Entonces, la voz dijo:


  —No te asustes, Charisa. ¡Soy yo..., Vincent!


  Todavía medio dormida, Charisa musitó:


  —Vincent... está... muerto.


  Al decir eso, abrió los ojos.


  El hombre, sentado en su cama, inclinó la mirada hacia ella y contestó:


  —¡No, Charisa, estoy vivo!


  Por un momento, ella se limitó a mirarle con fijeza. Luego lanzó un grito.


  —¡Vincent! ¿Eres tú..., realmente?


  Charisa se sentó. Instintivamente echó los brazos al cuello de Vincent y lo abrazó como lo hacía de niña.


  —¡Vincent! ¡Vincent! ¿Es posible... que sea... verdad esto?


  Los brazos de Vincent la rodearon y la oprimieron contra su pecho.


  —¡Es verdad! —dijo—. ¡Charisa, necesito tu ayuda! ¡La necesito con desesperación!


  La mejilla de Charisa estaba adherida a la de él.


  —Dijeron... que estabas... muerto —murmuró—. Oh, Vincent..., ¿por qué... pensaron que estabas... muerto?


  —Eso es lo que voy a explicarte —respondió él.


  La retiró un poco y vio las lágrimas que corrían por sus mejillas. Eran lágrimas de felicidad, porque él estaba allí y estaba vivo. Sacó un pañuelo de su bolsillo y la enjugó los ojos con mucha delicadeza.


  —Cuando vi que estabas en esta habitación —dijo —pensé que era justo lo que yo quería. Me había estado preguntando cómo ponerme en contacto contigo.


  —¿Có... cómo llegaste... hasta aquí?


  Antes de que él pudiera contestar, Charisa lanzó una exclamación.


  —¡Entraste... por los pasadizos... secretos!


  —Sí, por supuesto.


  Ella se retiró con los dedos las lágrimas que todavía quedaban en sus ojos.


  —Dime qué ha sucedido.


  Súbitamente lanzó otro grito.


  —¡Oh, Vincent..! Entonces, tú eres... el verdadero... Marqués..., y Gervais... está haciendo un gran... lío de todo.


  —Me lo imaginaba —comentó Vincent en tono sombrío—. Pero, antes de que te cuente toda la historia, Charisa, y hay mucho que contar..., ¿podrías conseguirme algo de comer?


  Charisa le miró.


  —¿Tienes... hambre?


  —Se me acabó el dinero y no he comido nada desde ayer.


  Charisa lanzó una exclamación ahogada.


  —Iré a conseguirte algo  —aseguró—. Mientras tanto...


  Extendió la mano hacia la mesita de noche.En el Priorato, la Señora Bush ponía siempre una jarra de agua fresca junto a la cama de cada huésped.Colocaba también un plato conteniendo galletas, por si se les abría el apetito.Charise ofreció el plato a Vincent.


  Sin decir nada, ésta empezó a comer las galletas.No en forma codiciosa, sino como si saboreara cada bocado.


  —Iré a buscarte alguna otra cosa —dijo Charisa.


  —¡Pero, por lo que más quieras, no digas a nadie que estoy aquí! —suplicó Vincent.


  —¿Por qué no?


  —Eso es lo que voy a explicarte.


  Charisa bajó de la cama y cruzó la habitación. Su bata de noche se hallaba en una silla.


  Por un momento, su cuerpo, cubierto sólo por el delgado camisón, apareció recortado en silueta contra la luz de la luna. Vincent admitió que, aunque seguía pensando en ella como en la niña que había dejado al marcharse, Charisa era ahora toda una mujer.


  Mientras Charisa se abotonaba la bata de noche, dijo:


  —No tardaré mucho. Nadie entrará, pero si temes que puedan hacerlo, cierra con llave la puerta.


  —Si viene alguien que no seas tú  —arguyó Vincent —volveré a entrar en el pasadizo secreto.


  Charisa le sonrió antes de salir de la habitación. Sentía que su cabeza era un torbellino.


  ¿Cómo era posible que Vincent estuviera vivo y por qué se escondía?


  Sentía tanta curiosidad, que la impacientó tener que bajar y dejarle. No parecía el mismo que partió hacia la India. Llevaba una camisa con el cuello abierto. A pesar de que le había visto de manera muy superficial, creyó que vestía de harapos.También imaginó haber observado que tenía una rotura en los pantalones a través de la cual se le veía la rodilla.


  «¿Qué habrá pasado? ¿Por qué ha vuelto en ese estado?», se preguntó.


  Charisa, comprendió que debía concentrarse en buscarle algo de comer. Como un fantasma, se movió descalza por la suave alfombra hasta el final del corredor. Luego descendió por una angosta escalera que sabía la llevaría a las cocinas.


  Todos estaban descansando. Hubo, sin embargo, un momento peligroso, cuando tuvo que pasar frente a la Despensa.Uno de los sirvientes dormía siempre junto a la caja fuerte que contenía la plata. Al acercarse, moviéndose con toda lentitud y en silencio para no despertarle, Charisa pudo oír sus ronquidos.


  Ya más tranquila, caminó por el pasillo cubierto de baldosas que conducía a las cocinas. Éstas eran muy amplias y muy antiguas. Habían sido construidas de modo que pudieran hacerse varias comidas al día para no menos de cincuenta Monjes. Todo estaba muy silencioso. Aunque las baldosas, que habían sido fregadas con gran cuidado, se sentían frías bajo los pies de Charisa, ésta continuó adelante.


  Se dirigió hacia los anaqueles donde se guardaban las viandas. Sobre grandes bloques de mármol se colocaban los alimentos. Las ventanas no tenían cortinas y a la luz de la luna la fue fácil a Charisa encontrar lo que precisaba.


  Buscó las fuentes del servicio. Estaban junto a la puerta, cercanas al lugar donde se guardaban los trinches y los cuchillos de cocina.Tomó una de las fuentes y regresó hacia donde había descubierto los restos de un salmón. Era el pescado que les habían servido en la Cena.


  Pensó entonces que sería un error tomar mucho de cualquier cosa. La Señora Jones era la Cocinera del Priorato desde que ella podía recordar. Se trataba de una mujer muy observadora y podía acusar a alguno de los sirvientes de despacharse «con la cuchara grande», como ella decía, en su ausencia.


  Charisa cortó una sola rebanada del salmón. Después tomó dos rebanadas de lengua que había visto entre los platos del Desayuno. De una pierna de cerdo que sospechaba había sido parte de la cena de la servidumbre, cortó algunos pequeños pedazos. Estaba segura de que nada de eso sería echado de menos.


  En otra loseta divisó una cacerola con lo que había sobrado de la ensalada mixta de aquella noche y lo que quedaba de la salsa que la acompañaba, y también se sirvió una porción. La fuente estaba ya casi llena.


  Se dirigió hacia la puerta y sólo se detuvo para tomar una gruesa tajada de pan. Había sido horneado aquella misma mañana. Añadió un buen trozo de mantequilla.


  Con todo cuidado, al objeto de no correr riesgos, Charisa abrió la puerta.Todo estaba silencioso cuando empezó a caminar por las frías baldosas del corredor.


  Casi había llegado al Comedor, cuando escuchó de nuevo los ronquidos del Sirviente que dormía junto a la Despensa. Pensó que debía haber quedado algo de los vinos que habían sido servidos durante la cena. Habían servido champán, que también se bebió en el Salón. No faltó tampoco lo que ella sabía que era un excelente y costoso vino blanco, así como un clarete de buena cosecha. Sabía que durante la enfermedad del difunto Marqués y en los meses que la precedieron, cuando éste empezó a dejar de sentirse bien, las cavas no fueron renovadas.


  Estaba segura, por lo tanto, de que tanto vino era simple despilfarro por parte de Gervais.


  Se asomó al Comedor .Como esperaba, había numerosas botellas medio vacías en un aparador. Descubrió también sobre el mismo cuchillos y tenedores limpios.


  Situó un cubierto completo en la fuente y levantó una botella de clarete. Contenía unas tres cuartas partes y consideró que era suficiente. Con lentitud, porque tanto la fuente como la botella le pesaban, subió la escalera por la que había descendido.


  Lo hizo con mucha lentitud para no tropezar con los bajos de su bata de noche. Su caída no sólo produciría mucho ruido, sino que resultaría un desastre para Vincent.


  Ahora pudo volver a pensar en él.Era casi imposible comprender que se encontraba realmente allí, que no había muerto.Caminó a toda prisa por el pasillo, ya que estaba impaciente por regresar a su lado.


  Cuando llegó ante su Dormitorio, iba a bajar la botella, para poder abrir la puerta, cuando ésta se abrió desde dentro. Vincent apareció en el umbral y Charisa entró a toda prisa. Él no dijo nada hasta que cerró la puerta tras de ella. Luego, Vincent comentó:


  —Empezaba a preocuparme por tu tardanza. ¿No viste a nadie?


  —Nadie me vio —dijo Charisa—. Y te he traído suficiente comida como para que no tengas hambre hasta mañana, por lo menos.


  Vincent tomó la fuente de sus manos.


  —Eres una chica maravillosa —sonrió—. Te diré lo maravillosa que eres después que me haya comido todo esto.


  Puso la fuente sobre la mesa, junto a la ventana. Hizo a un lado un florero con rosas que la ocupaba. Se sentó en una silla y empezó a comer, mientras Charisa se dirigía a la mesa de noche en busca de un vaso. Advirtió al hacerlo, que el plato de galletas estaba vacío. Depositó el vaso frente a Vincent y le sirvió el clarete.


  —No voy a darte las gracias —comentó éste—. Primero, voy a comer, y luego te diré todo lo que quieres saber.


  —Estoy dispuesta a esperar —sonrió Charisa.


  Cruzó la habitación de nuevo y dio la vuelta a la llave para asegurar la puerta. Pensó, al hacerlo, que era extraño el tener que tomar seguridades en el Priorato. Recordó que, cuando había estado en la pequeña Capilla, fue advertida de la existencia de un peligro.


  Ahora cayó en la cuenta de que tal advertencia no era aplicable a ella, sino a Vincent. Aunque no lo había comprendido entonces, ya no cabía duda de que ésa era la razón por la que el Abad la había prevenido.


  Era Vincent quien estaba en peligro.


  Vincent, a quien todos suponían muerto, pero que había vuelto a casa.


   


   


   


  Capítulo 5


  VINCENT dejó el tenedor y el cuchillo.


  —¡No recuerdo haber disfrutado tanto de una comida como he disfrutado de ésta! —exclamó.


  Charisa rió antes de decir en tono más serio:


  —Espero que no tengamos que decidir cómo conseguirte más. Estaba sentada contra las almohadas.


  Vincent se levantó de la mesa y caminó hacia la cama. Se sentó en ella, como lo había hecho a su llegada.


  —Ahora —la dijo a Charisa —te voy a contar con exactitud lo que ha sucedido, pero no quiero que te asustes.


  —¿Asustarme? —preguntó ella.


  Vincent empezó a contarle con mucho cuidado, como si estuviera escogiendo las palabras, lo que había sucedido en la India. Le narró, primero, cómo un joven Oficial había sido apuñalado por la espalda cuando se encontraba en el Bazar. Posteriormente cuando se le ocurrió que el puñal estaba destinado a él. No la explicó lo que había estado haciendo, disfrazado, en el Norte del país. Sólo le dijo que se disponía a volver al Cuartel, cuando Nicolás se reunió con él.


  Charisa le escuchaba con atención. Tenía las manos unidas sobre su regazo. Había clavado sus grandes ojos en el rostro de Vincent, al que podía ver con toda claridad a la luz de la luna. Estaba muy delgado. Advirtió algunas líneas en su rostro que no existían cuando salió de Inglaterra.


  Vincent la estaba relatando cómo Nicolás le había dicho que uno de sus compañeros, que se cambió a su cama cuando él partió del Cuartel, también fue asesinado.


  Charisa lanzó un leve murmullo de horror.


  Entonces Vincent procedió a explicarle su marcha al arroyo, con el objeto de recoger las cervezas que había puesto a enfriar. Cuando volvió a su tienda, encontró que Nicolás, igualmente había sido asesinado. Como si quisiera protegerle de algún modo, Charisa extendió una mano.


  Vincent la tomó entre las suyas.


  —No quiero alterarte —dijo —pero necesito tu ayuda. No tengo nadie más en quién confiar.


  —Tú... sabes que yo... te ayudaré —prometió Charisa—. Pero, Vincent, ¿quién podría... querer... asesinarte?


  Vincent guardó silencio.


  De pronto, Charisa lanzó una exclamación que era casi un grito.


  —¡Gervais! ¡Por supuesto que es Gervais!


  —¿Por qué lo crees así? —preguntó Vincent con suavidad.


  —Porque su amigo, el Conde Jean de Soisson, que llegó ayer, me dijo que Gervais dio saltos de alegría cuando supo que había muerto el Tío George.


  Hizo una pausa antes de continuar:


  —El Conde dijo que estaba tan excitado, que parecía listo para saltar hasta la luna.


  Vincent la miró fijamente pero siguió guardando silencio, mientras las palabras se atropellaban al salir de los labios de Charisa.


  —¿No te ... das cuenta? Tú acabas... de decirme que... Nicolás te llevó... el periódico en el que... informaban que tu Tío había... muerto. ¡Gervais sabía que, cuando él muriera..., se convertiría en el siguiente... Marqués! Sólo podía haber pensado eso si lograba... deshacerse de ti...


  Las manos de Vincent oprimieron las de Charisa.


  —Eres una chica muy lista —dijo —como lo fuiste siempre. Yo supuse, cuando Nicolás me habló de la muerte de mi compañero, que era Gervais quien estaba tratando de matarme. Por eso vine a casa inmediatamente, mas lo he hecho en secreto para que nadie pudiera saber quién era yo en verdad.


  —¿Cómo... lo lograste? —preguntó Charisa.


  Comprendió, al observar la ropa vieja que Vincent llevaba puesta, que no debió haber sido un viaje muy cómodo.


  —Vine en un Barco de Carga —explicó Vincent —y pagué mi pasaje trabajando en él.


  —¡Debe haber sido terrible! —exclamó Charisa—. Cuando encontraron el cadáver de Nicolás, debieron pensar que eras tú.


  —Me aseguré de eso cuando me cercioré de que estaba muerto. Comprendí, también, que no podía hacer otra cosa más que desaparecer.


  —¿Por qué estuvieron tan seguros de que el muerto eras tú?


  —Debido a que hacía tanto calor —explicó Vincent —Nicolás se había quitado el uniforme y llevaba sólo su ropa interior. Tomé todas sus pertenencias, incluyendo las botas, y las escondí bajo los árboles.


  Había evidente dolor en su voz al narrar aquel suceso.


  —Dejé mi caballo suelto —continuó—. Estaba seguro de que alguien cuidaría de él, hasta que el Ejército se presentara a reclamarlo.


  —¿Y te fuiste... en el caballo... de tu amigo?


  —Así fue, aunque, desde luego, en una dirección diferente a la que hubiese tomado en otro caso. No dejé nada que pudiera identificar a Nicolás.


  Suspiró con amargura y prosiguió:


  —Sabía que, cuando fuera encontrado, el calor del sol haría imposible reconocerle con certeza. Mis Superiores, por otra parte, sabían que yo me encontraba en aquel sector.


  —Creo que actuaste muy inteligentemente —dijo Charisa y que las cosas salieron tal y como las planeaste. Cuando Papá fue a la Oficina de Guerra, le dijeron que había otro Oficial desaparecido, esperaban que él pudiera dar más informes sobre ti.


  —Para entonces —dijo Vincent —yo me dirigía ya hacia la Costa. Tuve la suerte de encontrar un Barco de Carga que salía para Inglaterra. Pero la comida a bordo era horrible, y las condiciones de vida, todavía peores.


  —¡Pobre Vincent! ¡Debe haber sido terrible!


  —El miserable sueldo que recibí por el trabajo que hice en el Barco me permitió pagar el pasaje hasta unas treinta millas de aquí. Después, tuve que venir caminando.


  —Y no tenías dinero para adquirir alimentos —concluyó Charisa.


  —Comí lo que pude encontrar en los campos y en los árboles —manifestó Vincent—. En realidad, me venía muriendo ya de hambre cuando vi el Priorato frente a mí.


  —Y lograste llegar hasta aquí... —murmuró Charisa con suavidad.


  —Entré por una puerta lateral y me metí con rapidez a los pasadizos secretos —dijo Vincent.


  —Eso fue muy sensato.


  —Iba pensando, mientras caminaba por ellos, que la única persona que podría ayudarme eras tú. Cuando me asomé a esta habitación y vi que te encontrabas aquí..., ¡decidí que eso era la respuesta a todas mis oraciones!


  —Y yo estaba pensando que debía irme del Priorato lo más pronto posible. ¡Oh, Vincent, me alegro tanto, tanto, de estar aquí!


  —Yo, también —repuso él—; pero me aterroriza pensar que puedas correr algún peligro.


  —No necesitas preocuparte. Gervais no me matará.


  —¿Por qué estás tan segura de eso? —preguntó Vincent en tono preocupado.


  —¡Porque quiere casarse conmigo! Vincent la miró asombrado.


  —¿Quieres decirme que ya te lo ha propuesto? Pero.... si acaba de llegar.


  —Estuvo en Londres primero —indicó Charisa—; más, tan pronto como llegó aquí, habló con Papá y le insinuó que quería casarse conmigo.


  —¡Nunca había oído una impertinencia mayor! ¿Qué dijo tu Padre?


  Charisa guardó silencio por un momento.


  —¡Santo cielo! —exclamó Vincent—. No estarás pensando en casarte con él, ¿verdad?


  —¡No, claro que no! —contestó Charisa—. Me di cuenta de que era un hombre malvado, perverso, desde el momento en que me tocó...


  —¿Te tocó? —la interrumpió Vincent.


  —Besó mi mano, y fue horrible, repugnante... Comprendí que algo andaba mal.


  —¡Es un asesino, entre otras cosas! Pero, ¿te das cuenta, Charisa, de que cualquier persona relacionada conmigo está en peligro? Por eso no quise acudir a tu Padre.


  —¿Quieres decirme que... podría matar a Papá? —preguntó Charisa en voz baja.


  —Creo que mataría a cualquier persona que se interpusiera entre él y la posición que ahora ocupa. Tres hombres han muerto ya, porque sus matones pensaron que me asesinaban a mí. Pero, a menos que me matara frente a testigos, resulta imposible comprobar que él fue el inductor de los asesinatos.


  —¡Tenemos que probarlo de algún modo! —declaró Charisa.


  —No podremos hacerlo hasta que caiga yo muerto a sus pies —dijo Vincent en tono sombrío.


  Charisa lanzó un pequeño gemido y oprimió con fuerza la mano de Vincent.


  —¡Eso no debe suceder! No podemos perderte, Vincent, y tenemos que librarnos de Gervais.


  .Vincent suspiró.


  —Lo sé, pero es más fácil de decir que de hacer. Tendremos que esperar y ver qué sucede.


  —Y, mientras tanto, ¿vas a permanecer oculto en los pasadizos secretos?


  —Es el único lugar donde estoy a salvo. Tal vez, por un golpe de buena suerte, lograré encontrar alguna prueba que pueda llevar a la Policía.


  Contuvo el aliento antes de decir en voz muy baja:


  —Pero, ¿te das cuenta de que si sabe que estoy vivo me matara, y que esta vez se asegurará de no fracasar?


  —¡No puede... hacer eso..., no debe hacerlo! ¡Oh, Vincent..., tengo tanto miedo! —exclamó Charisa.


  —No quiero asustarte; mas, si logras mantenerme vivo mientras trato de encontrar pruebas de que es un asesino y un impostor, todo se solucionará.


  —Tú sabes que haré... cualquier cosa por ayudarte..., como lo hacía cuando éramos niños.


  Vincent sonrió.


  —Tú siempre me ayudabas y me obedecías. Hacías cuanto yo te pedía.


  —Y eso es lo que haré... ahora —prometió Charisa—. Pero, Vincent..., mi querido Vincent, debemos tener mucho... cuidado.


  —Eso es lo que intento hacer. Creo que estaré a salvo en el “Agujero del Sacerdote”.


  El “Agujero del Sacerdote” estaba en el centro de los pasadizos secretos. Había sido usado como Capilla para celebrar ocultamente las misas durante la persecución de los Católicos.También se podían esconder allí los Sacerdotes que sufrían persecución. Era un lugar seguro, como Charisa bien sabía.


  Se suponía que nadie conocía los pasadizos secretos, a excepción hecha de los familiares más íntimos del viejo Marqués. Pero Vincent se los había mostrado a Charisa cuando ella tenía diez años. La llevó a ellos muchas veces en los siguientes cinco años, antes de que partiera para la India.


  —Si vas a dormir en el ”Agujero del Sacerdote” —dijo Charisa —necesitaras ropa de cama y una almohada.


  Se detuvo para pensar y exclamó:


  —¡Por supuesto! No hay razón alguna para que no duermas en tu propio cuarto.


  Vincent la miró con fijeza.


  —¿Por qué dices eso?


  —Cuando estaba hablando con Bessy y diciéndole cuánto me alegraba estar en mi Dormitorio de siempre, con el cuadro que tanto quiero, Bessy me dijo: «La Señora Bush nunca permite que nadie duerma en esta habitación más que usted. Esta es su habitación, Señorita Charisa, como la del Señor Vincent será siempre sólo de él, aunque haya muerto. El Señor Dawkins cerró con llave el dormitorio del Señor Vincent, que sigue tal y como él lo dejó».


  Vincent sonrió.


  —Si Dawkins tiene la llave —dijo —significa que nadie puede entrar en él inesperadamente. Y, como tú sabes, hay una entrada secreta a mi cuarto, como la hay al tuyo.


  —Puedes dormir en tu propia cama  —aclaró Charisa —pero ten cuidado de dejarla arreglada por la mañana. Supongo que tu ropa estará en los armarios, tal y como la dejaste.


  —Me alegra mucho saber eso. Entre otras cosas, necesito un nuevo par de zapatos, después de haber caminado tanto con éstos.


  —¡Necesitas cambiarte toda la ropa! —le reprochó Charisa, riendo.


  —Lo sé; pero, al menos, con este aspecto miserable que traigo, nadie ha tratado de robarme por el camino.


  Habló en tono ligero, mas Charisa, en cambio, dijo muy seria:


  —Nadie, excepto Gervais..., ¡que te ha... robado tu... posición!


  —Supongo que andaba mal de dinero, como de costumbre —dijo Vincent, enfadado—. El Tío George se sentía horrorizado por sus despilfarros.


  —Sólo deshaciéndose de ti podía heredar el Priorato. Y, Vincent, ya está tratando de encontrar cosas que puede vender.


  —¿Vender? —preguntó Vincent, sorprendido.


  —Los Sirvientes le oyeron preguntar al Señor Sheldon qué cuadros no estaban incluidos en el Inventarió de la herencia. Y creo que ya ha vendido la cruz de oro y los candelabros que había en el Altar de la Capilla del Abad, porque he descubierto que no están allí.


  —¡Maldito sea! —exclamó Vincent—. ¿Cómo se atreve a tratar de arruinar el Priorato?


  Se puso en pie y caminó hacia la ventana.Permaneció mirando hacia afuera, y Charisa comprendió que estaba tratando de controlar la furia que le había causado lo que acababa de oír.


  No dijo nada durante un largo minuto, al cabo del cual Vincent volvió hasta la cama.


  —Debes tratar de dormir un poco —dijo—. Gracias a lo que acabas de decirme, puedo hacerlo yo también en mi propio cuarto. Estaré siempre muy alerta, por si alguien entrara en él. Nadie debe verme.


  —No creo que nadie lo haga. Sin embargo, debes tener mucho..., mucho... cuidado.


  —Lo tendré —prometió Vincent—. Y tú debes tener todavía más. No estamos enfrentándonos a una persona normal, sino a un hombre tan desesperado como una rata acorralada, que luchará hasta el último aliento por retener algo que no es legalmente suyo.


  —Lo sé —dijo Charisa —y yo pediré para que estés a salvo.


  Titubeó antes de añadir con un poco de timidez.


  —Creo que se debe a que todos te quieren tanto y se sintieron tan tristes con la noticia de tu muerte..., que Dios te trajo... sano y salvo a casa.


  —Pienso que tienes razón. Soy un hombre muy afortunado de contar contigo para ayudarme.


  Se inclinó hacia ella y Charisa extendió los brazos para rodearle el cuello con afectuosa naturalidad, como lo había hecho anteriormente.


  Le abrazó y, al hacerlo, dijo:


  —¿Cómo no vas a estar a salvo aquí, en tu propia casa, cuando yo sé que no sólo los Monjes, sino también el Abad Mawdelyn estará cuidando de ti?


  Vincent la besó la mejilla.


  —Y tú también, mi querida Primita —dijo—; pero, recuerda.... ¡no le digas una palabra a nadie!


  —No, por supuesto que no —prometió Charisa—; pero me gustaría decírselo a Papá en algún momento. Yo sé que él te ayudaría a desenmascarar a Gervais.


  —No debes arriesgar su vida, ni la de nadie más —dijo Vincent —ni por un momento.


  La besó de nuevo la mejilla y empezó a moverse a través de la habitación.


  Charisa lanzó un leve grito.


  —¡Te has olvidado del Desayuno! Yo te conseguiré algo para desayunar. Pero, ¿cómo puedo avisarte de que está listo? Vincent se quedó pensativo un momento.


  —¿A qué hora van a despertarte? —preguntó.


  —A las ocho en punto. Bajaré al desayunador a las ocho y media. Generalmente, no hay nadie abajo, excepto Papá y yo.


  —Entonces, si subes aquí después del Desayuno, estaré esperando del otro lado de tu entrada secreta. Piensa que las Doncellas estarán por aquí, así que abriré la puerta sólo lo suficiente para que metas por ella la comida, si es que consigues algo. Y recuerda que no debes hablar...


  —Pero... tengo que hablar... contigo. ¿Qué tal si... descubro alguna cosa... importante que decirte?


  —Puedes dejarme un pedazo de papel, un pañuelo, o algo que te pertenezca, justo dentro del panel —contestó Vincent—. Yo vendré varias veces al día, o si lo prefieres, cada dos horas, por si me necesitas.


  Charles lanzó un suspiro de alivio.


  —Me gustaría... que hicieras eso... y de algún modo..., te conseguiré algo de ... comer.


  —No te he dado las gracias por lo que ya me has traído. No puedo recordar haber tenido nunca tanto apetito como en estos últimos días, ni siquiera cuando estaba en la India.


  —Yo me aseguraré de que... jamás... vuelvas a tener que pasar esa necesidad —prometió Charisa.


  Vincent le sonrió.Luego, cuando él se hundió en las sombras del rincón del Dormitorio, Charisa escuchó un leve sonido al abrirse el panel. Vincent se deslizó por el espacio que había quedado abierto y, un momento más tarde, la puerta se cerró. Charisa se encontró sola.


  Por un momento, casi no pudo creer que todo aquello había sucedido.Vincent estaba en casa y Gervais no podría encontrarle, porque se escondería en los pasadizos secretos. Comprendió ahora porqué el estar cerca de Gervais la había llenado de horror.


  Le odiaba no sólo por lo que decía y hacía, sino también por lo que era. De algún modo, con la ayuda de Dios, Vincent podría recuperar el sitio que le correspondía por derecho.


  Gervais tendría que alejarse del Priorato y regresar a París, de donde había llegado. No obstante, era consciente que ésa no sería una tarea fácil. Al darse cuenta de que no había tenido éxito en sus intentos de asesinar a Vincent en la India, tal vez le resultaría más fácil hacerlo aquí, en Inglaterra.


  Charisa empezó a rezar.


  Lo hizo con fervor y desesperación. Pidió al cielo que, si Gervais había fallado en sus tres intentos de destruir a Vincent, no tuviera la oportunidad de intentarlo de nuevo.


   


  *


   


  A la mañana siguiente, tan pronto como Charisa despertó, empezó a pensar cómo podría proporcionar alimentos a Vincent sin que nadie lo advirtiera.


  No iba a ser fácil.


  Necesitaba mucho ingenio para no despertar las sospechas ni de los invitados ni de los Sirvientes. No podía permitir que Gervais intuyera algo. Decidió que el momento más propicio del día para obtener alguna vianda era, precisamente la hora del Desayuno. Cuando bajó al desayunador llevaba con ella una cesta de mimbre que usaba para transportar las flores que solía cortar en el jardín.


  Como esperaba, su Padre era la única persona allí presente. Estaba leyendo el periódico.Le dio los buenos días con un beso y el Coronel dijo:


  —Como parece que no hay nadie por aquí, te sugiero que tú y yo salgamos a pasear a caballo. Espero una cita más tarde, así que tengo una buena razón para no aguardar a Gervais ni a nadie más.


  —¡La idea me encanta, Papá! —exclamó Charisa.


  El Coronel continuó desayunando y leyendo al mismo tiempo «The Times».


  Tenía el periódico colocado frente a él, en un atril de plata. Charisa imaginó que su Padre no se interesaría en lo que ella estaba haciendo. Se dirigió primero al aparador.Allí encontró algo de jamón cortado en rebanadas. Descubrió también una pierna de carnero al horno, que era especialidad de la Señora Jones.No había sido troceada todavía, pero ella rebanó varios trozos. Una vez que hubo terminado volvió la mirada para ver si su Padre la estaba observando.


  Mas hojeaba el periódico en aquellos momentos y ella no pudo ni siquiera verle la cara.Con todo cuidado, pasó los trozos de carnero a su cesta. Los cubrió con un pedazo de papel que previamente había situado en el fondo.Después añadió varias rebanadas de jamón y dos trozos de pan tostado. Entre ellos puso una buena ración de mantequilla.


  Para cuando terminó de hacer esto, su Padre había vuelto a poner el periódico en el atril.


  Charisa situó la cesta bajo la mesa, en el lugar en el que intentaba sentarse.Se sirvió su propio Desayuno de los platos calientes que había en el otro aparador y estaba terminando de desayunar cuando, tal y como sucedió el día anterior, el Conde entró en la habitación.


  Antes de que pudiera dar los buenos días, Charisa se puso en pie a toda prisa.Tomó su cesta y se la colgó de un brazo.


  —Llego tarde —dijo el Conde con voz contrita —pero no puedo creer que una mujer tan hermosa sea tan cruel como para marcharse en el momento mismo en que lo hago.


  —Debo prepararme para saltar todos los setos que hay en el campo donde estuvimos ayer —dijo Charisa—. He desafiado a Papá a ver quién de los dos lo hace con mayor rapidez.


  Salió huyendo de la habitación tras decir eso.Esperaba que el Conde no se reuniría con ellos, ya que era evidente que no le gustaba saltar a caballo. Subió la escalera corriendo y entró en su Dormitorio. La preocupaba que las Doncellas se encontraran en él, haciendo su cama.


  Para su alivio, no había nadie y su cama ya estaba hecha. Oprimió el mecanismo secreto, abrió el panel y colocó la cesta en el pasadizo.Volvió a cerrar la puerta y tomó su sombrero de montar y sus guantes.


  Bajó la escalera en el momento en que su Padre salía del desayunador.


  —¿Va a venir el Conde con nosotros? —preguntó Charisa en un susurro.


  —No, si nos damos prisa —contestó el Coronel.


  Sus ojos brillaban alegremente y Charisa comprendió que, disfrutaba por haber ganado la partida el Conde, que no le simpatizaba nada. Se dirigieron a toda prisa a la Caballeriza.


  Charisa tuvo que esforzarse para no decir a su Padre lo que había sucedido la noche anterior.


  Sabía que Vincent tenía razón y que podía ser peligroso hacerlo. Además, tal y como él había indicado, no tenía ninguna prueba de que Gervais hubiera tratado de matarle. Sin embargo, sólo él se beneficiaba con su muerte, eso era lo cierto. Charisa le dio vueltas al asunto en su mente, pero decidió que aquello no sería una prueba suficiente para la ley.


  Sólo podía rezar, como había dicho a Vincent que lo haría, pidiendo al cielo que, de algún modo, por un verdadero milagro, pudieran encontrar la salida de aquella situación.


  Cuando su Padre y ella volvieron a la casa, el Conde y Gervais les recibieron con algunos comentarios de reproche.


  —Tú sabías que yo quería cabalgar contigo —dijo Gervais a Charisa.


  —Tendrás que aprender las costumbres del Campo —contestó ella en tono ligero—. Papá y yo siempre cabalgamos muy temprano. Además, él tiene un compromiso para esta mañana.


  Gervais miró al Coronel con expresión interrogadora.


  —Espero que me disculpe—dijo el Coronel —pero pedí al Encargado de mis Caballos de Carreras que viniera a verme aquí. De otro modo, hubiéramos tenido que volver a casa.


  —Por supuesto que no deseo que se vayan todavía —dijo Gervais—. Le agradezco que cumpla sus compromisos en el Priorato si eso impide que tenga que irse.


  —Gracias —dijo el Coronel.


  —¿Cuántos caballos de carreras tiene usted? —preguntó Gervais—. ¿Ha tenido éxito con ellos?


  Había una nota en su voz que reveló a Charisa que lo que estaba preguntando realmente era si ganaba dinero con ellos. Se dio la vuelta.


  Pensó en lo horrible que era aquella ansia de dinero que lo había impulsado a matar.


  Madame Dubus se reunió con ellos un poco más tarde. Fue entonces cuando Charisa comprendió que todos estaban esperando al grupo que procedía de París. Supo que iban a llegar a tiempo para el Almuerzo.


  —He hecho arreglos para que mis amigos pasaran la noche en Londres —oyó a Gervais decir a su Padre —ya que era demasiado tarde para que llegaran hasta aquí. Se hospedaron en el Claridge, donde estoy seguro de que deben haber estado muy cómodos.


  —Sí, desde luego  —afirmó el Coronel.


  —Envié carruajes a esperarlos a la Estación —continuó Gervais —y el Señor Sheldon me ha asegurado que estarán aquí a las doce y media.


  —Será muy agradable para usted verse rodeado de sus amigos —dijo el Coronel —y tal vez sería mejor que Charisa y yo volviéramos a nuestra casa.


  Le costó trabajo a Charisa el contenerse de lanzar un grito intuitivo.Se había olvidado que había dicho a su Padre que quería volver a casa tan pronto como fuera posible. Pero, ahora, Vincent se encontraba en el Priorato y dependía de ella. Era imposible irse.


  Antes de que pudiera decir algo, sin embargo, Gervais protestó:


  —¿Cómo puede usted sugerir algo tan cruel? Por supuesto que yo quiero que se queden, Coronel. Estoy deseoso de que Charisa conozca a mis amigos. ¡Por favor, no piense ni por un momento en dejarme!


  —Yo no permitiré que lo haga —dijo Madame Dubus con una voz acariciadora.


  Levantó la mirada hacia el Coronel y deslizó un brazo a través de los suyos.


  —¿Es que no se ha dado cuenta, Querido Amigo —preguntó —que todos aquí los queremos mucho y disfrutamos de su compañía más de lo que es posible expresar con palabras?


  —¡Eso es exactamente lo que yo iba a decir! —exclamó Gervais.


  El Coronel no pudo hacer otra cosa más que comentar que se sentía muy halagado por sus atenciones. Desde luego, añadió, estaba impaciente por conocer al grupo que venía de París.


  El grupo llegó puntualmente en los carruajes, a las doce y media. Cuando Charisa vio a las personas que lo formaban no se sorprendió al advertir que eran tal y como ella esperaba. Las mujeres se mostraban tan elegantes y tan retorcidas en su actitud como Madame Dubus. Igualmente, había algo en ellas que a Charisa no le gustó. Suponía que eso se debía a que se trataban de amigas de Gervais.


  Estaba segura, por otra parte, de que su Madre no las habría aprobado.


  Tres de los hombres eran muy parecidos al Conde.Vestían también de forma exagerada, decían piropos absurdos y tenían los ojos duros y atrevidos, lo que la hacía sentirse turbada.


  Un cuarto hombre, lo descubrió, en el acto, debía ser el Capellán Privado de Gervais. Iba vestido con una sotana. Cuando se quitó el sombrero de clérigo, de ala plana, vio que tenía calva la parte superior de la cabeza y que su cabello, a los lados de ésta, era blanco.


  Cuando Gervais se lo presentó, Charisa adivinó que no había nada de espiritual en él. Miró sus facciones toscas, las sombras que oscurecían sus ojos y las pesadas líneas marcadas a ambos lados de sus labios. Era extraño, pero tenía el aspecto de un hombre libertino. Ciertamente aceptó gustoso las copas de champán que le fueron ofrecidas al grupo antes del Almuerzo. Su propia copa se le llenó tres veces antes de que se dirigieran al Comedor.


  La conversación fue, supuso ella, muy ingeniosa.Pero había tantas segundas intenciones en lo que decían, tantas veladas insinuaciones, que a Charisa la resultó difícil entenderlos. Los amigos de Gervais parecían sinceramente encariñados con él. Escuchaban con respeto lo que decía y aceptaban cuanto él sugería.


  Las mujeres, al igual que Madame Dubus, coqueteaban con los hombres, incluyendo a su Padre. Los hombres decían a Charisa piropos extravagantes. Sin embargo, Charisa era consciente de que había una expresión en sus ojos que jamás podría aceptar como sincera. Era difícil interpretar lo que significaba, pero instintivamente prefería no mirarlos.


  El Almuerzo, como de costumbre, resultó delicioso. Charisa no dejó de preguntarse cómo podría llevar a Vincent algo más de comida. No había nada, ciertamente, que pudiera llevarse del Comedor. Volvieron al Salón.


  Charisa se dio cuenta de que una bandeja de emparedados de paté, que habían sido ofrecidos junto con el champán, estaba casi intacta. La miró, preguntándose cómo podría hacerla llegar a Vincent, cuando se le ocurrió una idea repentina.Tomó la bandeja y caminó hacia los ventanales.


  —¿A dónde va, Señorita? —le preguntó uno de los franceses cuando pasó junto a él.


  —Voy a dar de comer a los pajaritos —respondió Charisa—. Sólo tardaré un momento.


  Antes de que el francés pudiera levantarse de su silla para acompañarla, Charisa salió por el ventanal.Corrió por un lateral de la casa y entró por una puerta que daba al Jardín. Subió corriendo la escalera, segura de que a aquella hora la servidumbre habría ya terminado sus quehaceres en las habitaciones y nadie la vería. Llegó a su Dormitorio, cerró la puerta con llave y abrió el panel secreto.


  No había nadie.


  La cesta en la que le había dejado el Desayuno a Vincent estaba esperándola, ya vacía. La levantó, e iba a poner los emparedados de paté en ella, cuando apareció Vincent.


  Estaba muy diferente como le viera la noche anterior. Afeitado, con el cabello cepillado y con su propia ropa, se mostraba muy apuesto.


  —¿Cómo está mi Ángel de la Guarda esta mañana? —preguntó—. Y gracias por el Desayuno.


  —Me temo que vas a tener que conformarte con emparedados de paté como Almuerzo —contestó Charisa—. Y tengo que llevarme la bandeja vacía de regreso al Salón.


  —Eres maravillosa —sonrió Vincent—. Bien sabes lo agradecido que te estoy.


  Puso los emparedados en la cesta y añadió:


  —No me gusta nada esa gente que ha llegado hoy de París. —¿La has visto? —preguntó Charisa.


  —Sí; por una mirilla que hay en el Vestíbulo. Sólo que me retiré de ella rápidamente.


  —¿Por qué?


  —Si miras con fijeza a una persona, ésta lo percibe de manera instintiva.


  —Sí, por supuesto, tienes mucha razón. Pero yo hubiera querido que te fijaras con atención en ese terrible hombrecillo a quien Gervais llama su Capellán Privado.


  Vincent la miró con extrañeza. —¿Capellán Privado? —preguntó.


  —No he tenido tiempo de decírtelo, pero el Vicario, a quien todos apreciamos... y a quien tú, sin duda, recuerdas...


  —¡Claro que sí!


  —Está muy preocupado, porque Gervais le informó que no va a poder realizar los Servicios mensuales de la Capilla grande, debido a que iba a traer a su propio Capellán.


  —Casi no puedo creerle —comentó Vincent—. Por supuesto que observaré con atención a ese hombre.


  Estaba frunciendo el ceño y Charisa dijo con rapidez:


  —Debo llevarme la bandeja. Dije al francés..., no recuerdo cómo se llama.... que iba a dar los emparedados de paté a los pajaritos.


  Vincent se echó a reir.


  —No me importa cómo me llames. ¡Te estoy muy agradecido, Charisa!


  Cerró el panel, salió de su Dormitorio, bajó a toda prisa la escalera y volvió al Salón a través del Jardín. Hizo su entrada con lentitud, en actitud de indiferencia. Advirtió que todos estaban hablando en francés y que reían un chiste ruidosamente.


  Por la expresión que observó en el rostro de su Padre, dedujo que debía tratarse de un chiste muy atrevido.


  Cuando ella puso la bandeja en la mesa, Gervais se levantó de donde había estado sentado.Caminó hacia ella y rodeó su cintura con un brazo.


  —Quiero que vean a mi bella y joven Prima —dijo a sus amigos.


  Debido a que la estaba tocando, Charisa sintió una vez más la repugnancia que había sentido anteriormente. Pero, ahora, y sabiendo que Gervais era un asesino, la repulsión fue todavía más intensa.


  Charisa hubiera querido alejarse, mas Gervais no la soltó.


  —¿Habían visto ustedes a una muchacha tan hermosa, tan inocente o tan pura? —preguntó Gervais.


  Hablaba en francés, de modo que no sonaba tan crudo como lo habría hecho en inglés.


  Sin embargo, Charisa se sintió turbada.


  —¿Cómo podría alguien no adorar a una belleza así? —continuó Gervais—. Y por eso sé que ustedes pensarán que soy un hombre muy afortunado por tener una... Prima tan adorable.


  Se había detenido deliberadamente antes de pronunciar las últimas tres palabras.


  Charisa imaginó que hubiera querido llamarla «prometida», y no «prima».


  Con decisión, se alejó de él y se dirigió junto a su Padre. No estaba segura de que hubiera oído lo que Gervais había dicho, porque Madame Dubus estaba murmurando algo a su oído. Se colocó frente a él y extendió una mano para tomar la suya.


  —Tengo algo importante que decirte, Papá —murmuró—. Por favor..., ven conmigo.


  Su Padre pareció sorprendido, pero se puso de pie. Ella deslizó su brazo a través del de su Padre y le llevó hacia la puerta. Sólo cuando estuvieron fuera, Charisa dijo:


  —Siento mucho, Papá, haberte interrumpido de este modo, pero Gervais estaba hablando de mí con sus amigos en un forma muy vulgar. Me he sentido muy nerviosa y te he buscado como pretexto para escapar.


  —Comprendo —dijo el Coronel—. Creo que Gervais ha bebido demasiado en el Almuerzo. Es mejor no hacerle caso.


  —Eso es lo que he decidido hacer.


  —Supongo que, si fuéramos sensatos, volveríamos a casa ahora mismo —comentó el Coronel.


  Charisa guardó silencio.


  Se preguntó si sería posible convencer a Vincent de irse con ellos. Mas comprendió que eso era imposible. La única posibilidad que había de que descubriera algo contra Gervais era permaneciendo allí. Quedándose en la casa sin que nadie se diera cuenta de ello.


  Con un esfuerzo, dijo en un tono muy diferente de voz:


  —No, claro que no, Papá. Me estoy comportando muy tontamente. Aunque, con toda franqueza, te diré que no me gustan todos esos piropos tan extravagantes.


  —Por supuesto que no  —admitió el Coronel.


  Rodeó con un brazo los hombros de su hija y la acercó contra él.


  —Permaneceremos aquí otras veinticuatro horas —dijo—. Después de eso, sin importar lo que Gervais pueda decir, nos iremos a casa.


  Charisa no contestó.


  Sólo pidió a Dios que fueran suficientes aquellas veinticuatro horas para que Vincent encontrara las pruebas que deseaba. Entonces sería Gervais el que se iría del Priorato, no ellos.


   


   


   


  Capítulo 6


  CHARISA se levantó más temprano que de costumbre. Cuando se dirigió al desayunador, lo encontró vacío. Los Sirvientes tampoco habían aparecido todavía. Por lo tanto, tenía a su disposición todo cuanto eligiera hasta que bajara a desayunar su Padre. Con rapidez, llenó su cesta con todavía una mayor cantidad de platos fríos de los que consiguió el día anterior. Acababa de poner dos sonrosados melocotones en ella y la había deslizado bajo la mesa, cuando apareció su Padre.


  —Buenos días, Queridita —saludó—. Somos los primeros, como de costumbre. Sugiero que vayamos a montar de nuevo, antes de que nadie del grupo se nos reúna.


  Por su modo de expresarse, no le cabía duda a Charisa de que a su Padre le desagradaban los amigos franceses de Gervais. Ya durante la cena le pareció que los miraba con desaprobación. A pesar de los halagos de Madame Dubus, el Coronel se sentía incómodo.


  Charisa pensó que insistiría en que volvieran a casa. Pero, si lo hacían, ¿qué sería de Vincent?


  «¡Tal vez haya encontrado algo ya!», imaginó.


  Desayunó a toda prisa.Luego subió a su Dormitorio en apariencia para recoger su sombrero de montar y sus guantes.


  Abrió el panel secreto e introdujo la cesta en la galería. Se aferró a la esperanza de poder ver a Vincent. Pero no fue así, y no pudo hacer otra cosa, por tanto, sino bajar a reunirse con su Padre. Tuvieron una deliciosa cabalgata. El caballo que montaba Charisa realizó los saltos con increíble limpieza y como su Padre no tenía ningún compromiso, volvieron al Priorato ya bien avanzada la mañana.


  —Supongo que todos ya estarán levantados a esta hora  —dijo Charisa cuando se acercaban a la puerta principal.


  —Eso espero  —afirmó su Padre con cierta rigidez—. Es ridículo que los jóvenes se levanten tan tarde cuando están en el Campo.


  Habló en su «voz del Regimiento» y Charisma rió.


  Subió a cambiarse el traje de montar por un lindo y fino vestido.


  —Va a hacer mucho calor hoy —dijo Bessy mientras la ayudaba a vestirse.


  —A mí me gusta el calor —manifestó Charisa —pero me llevaré una sombrilla cuando salga al Jardín.


  —No deje de hacerlo, Señorita. Sería un crimen arruinar su precioso cutis.


  Charisa sonrió y bajó la escalera.


  Al hacerlo, se preguntó si podría recuperar los emparedados de paté que debieron quedar en el Salón, como ocurría todos los días. Sabía que se serviría champán para los invitados antes del Almuerzo. Era posible que no le pudiera obtener a Vincent nada más para almorzar.


  Así que decidió que tomaría unos cuantos emparedados y más tarde trataría de conseguir algo más sustancioso para comer. Llegó a la puerta del que era conocido como el Salón de Reynolds. Recibía tal nombre porque había en él varios retratos pintados por aquel famoso muralista.


  Iba a abrir la puerta, cuando pensó que posiblemente Gervais se encontrase allí, y no quería reunirse con él.Dio vuelta al picaporte con mucho cuidado, como para poder escapar sin que él la viera, en caso de que hubiese acertado en su presentimiento.


  Al hacerlo, le oyó decir:


  —Vamos a tener el Servicio esta noche. Después, Charisa tendrá que casarse conmigo, quiera o no.


  Charisa se puso rígida, quedándose inmóvil.


  —¡Por supuesto que lo hará! —escuchó que decía Madame Dubus—. ¡Nadie más querría casarse con ella después de eso!


  Los dos se echaron a reir.


  Con mucho cuidado, Charina cerró la puerta. Casi sin pensarlo, y como consecuencia de que estaba muy asustada, subió corriendo la escalera.


  ¿Qué planeaba para que ella tuviera que casarse con él, quisiera o no quisiera?


  ¿Por qué nadie más la propondría matrimonio?


  No podía imaginar lo que Madame Dubus y él estaban insinuando.


  Charisa se sentía invadida por un temor que parecía hincársele en la médula de los huesos. Llegó a su Dormitorio. Entró corriendo, cerró la puerta tras de ella y echó la llave. Acto seguido abrió el panel secreto.Si Vincent no estaba allí, iría a buscarle.


  Sin embargo, para su alivio, Vincent se encontraba de pie junto a la entrada. Tenía en la mano la cesta que ella le había dejado después del Desayuno.


  —¡Oh, Vincent —exclamó Charisa—. ¡Estoy... Muy... asustada!


  —¿Asustada? ¿Por qué? ¿Qué ha sucedido?


  —Yo... bajé y pensé... traerte algunos... emparedados de paté... del Salón de Reynolds...


  Charisa hablaba con tanta agitación, que Vincent salió del panel y situó la cesta en el suelo.


  —¿Qué te ha alterado tanto? ¿Qué pasó allí? —preguntó.


  —Oí a. . . Gervais y a Madame Dubus..., que estaban... hablando.


  —Dime qué dijeron.


  Charisa repitió sus palabras. Debido a que el volver a escucharlas, esta vez de sus propios labios, la asustó todavía más, extendió la mano para aferrarse a Vincent. Los dedos de éste se cerraron sobre los suyos.


  Después cuando ella terminó de repetir lo que Madame Dubus había dicho, Vincent preguntó en tono de preocupación:


  —¿Cómo dices que se llama la mujer que estaba con Gervais?


  —Madame Dubus. Ariste Dubus. Llegó aquí con... él. Creo que debes... haberla... visto.


  —La vi —contestó Vincent —pero no sabía su nombre.


  Habló en tono tan sombrío, que Charisa levantó la mirada interrogadora hacia él antes de preguntar:


  —¿Qué... quieres decir... con eso? ¿Qué crees que... están... planeando? ¿Por qué dijo Gervais... que después del Servicio... tendría que... casarme con él?


  Por un momento, Vincent no contestó. Más luego preguntó:


  —¿Dónde está tu padre?


  Charisa le miró sorprendida.


  —Subió a cambiarse... cuando yo lo hice. Debe estar en... su Dormitorio.


  —¡Tráetelo! —dijo Vincent—. ¡Tráetelo aquí ahora mismo!


  —Pe... pero tú dijiste... que no debía... decirle nada...


  —¡Haz lo que te digo! —replicó Vincent en tono autoritario—. ¡Trae a tu Padre con la mayor rapidez que puedas!


  Charisa hubiera querido que él le explicara por qué había cambiado de opinión. Pero pensó que si no hacía inmediatamente lo que él la pedía, su Padre podía haberse ausentado ya de su habitación. Dio la vuelta a la llave de su puerta y salió del Dormitorio a toda prisa.


  La habitación de su Padre se encontraba muy cerca de la de ella. Cuando llegó, vio con alivio que el Coronel seguía allí. Le acompañaba su Ayuda de Cámara.


  —Quiero hablar... contigo, Papá —dijo—. Es muy... importante.


  Con mucho tacto, Wilkins se retiró.


  Tan pronto como estuvieron solos, Charisa se acercó a su Padre y puso una mano en su brazo.


  —Quiero que... vengas conmigo, Papá, y trata de no... sorprenderte demasiado con lo que vas... a ver.


  —¿De qué hablas? —preguntó el Coronel—. ¿Te ha estado molestando otra vez ese cerdo?


  —No... No se trata de... Gervais. Pero&dbquo; por favor, ¡ven a mi habitación!


  El Coronel levantó su reloj de oro, que se encontraba sobre el tocador. Lo metió en el bolsillo de su chaleco. Entonces, dijo:


  —Te estás portando de forma muy misteriosa, Querida mía; pero, por supuesto, haré lo que tú quieras.


  Charisa deslizó su mano dentro de la de él.Caminaron con pasos rápidos por el pasillo, hacia el Dormitorio de Charisa.


  Abrió la puerta y el Coronel la siguió.Charisa no se sorprendió al advertir que Vincent no estaba allí. Supuso que se habría ocultado, para evitar que alguna Doncella la descubriese.


  Charisa cerró la puerta y su Padre empezó a decir:


  —Vamos, ¿qué es lo que querías...?


  El panel se abrió mientras él hablaba y apareció Vincent. Por un momento, el Coronel se limitó a mirarle, mudo de asombro.


  Repentinamente exclamó:


  —¡Vincent, mi querido muchacho! ¿Estás vivo? ¿Por qué no nos habías avisado?


  —Tengo mucho que contarle, Coronel —dijo Vincent —pero nadie sabe que estoy aquí, excepto Charisa.


  —No comprendo —dijo el Coronel—. Nos dijeron que habías muerto.


  —Lo sé —respondió Vincent con aire sombrío—. Y sólo por un milagro, o, más bien, por tres milagros, estoy vivo para contarle lo que sucedió.


  El Coronel iba a decir algo, cuando Vincent se volvió hacia Charisa.


  —Quiero que bajes, Charisa —dijo —y actúes como si nada hubiera sucedido. Es necesario que trates de mostrarte amable con todos, incluyendo a Gervais.


  Charisa hizo una leve mueca y Vincent continuó:


  —No te preocupes. Tu Padre y yo nos vamos a encargar de todo. Más tarde te diremos lo que hemos planeado.


  Charisa hubiera querido suplicarle que la dejara quedarse. Pero pensó que eso podría resultar peligroso y, por lo tanto, decidió hacer lo que él decía.


  —Iré... abajo... —dijo un poco titubeante—; pero... prométeme que me... dirás... lo que Papá y tú... van a hacer.


  —Si no puedo decírtelo antes —indicó Vincent —sube aquí a descansar alrededor de las cinco de la tarde. Di que te duele la cabeza y que no quieres que te molesten.


  —Haré... eso —dijo Charisa.


  Tocó el brazo de su Padre en un gesto afectuoso antes de dirigirse hacia la puerta.


  —¡Es maravilloso que Vincent haya vuelto, Papá! —comentó en voz baja.


  Y salió al corredor.


  Oyó a Vincent cerrar la puerta con llave tras de ella. Charisa hubiera querido quedarse a escuchar lo que decían. Era horrible para ella tener que bajar al Salón.


  No le gustaba estar con los amigos franceses de Gervais, cuando pensaba que algo positivo estaba sucediendo por fin. Seguía preguntándose por qué Gervais había dicho que ella tendría que casarse con él después del Servicio.


  Parecía muy extraño que fueran a tener un ServicioReligioso un viernes por la noche.


  Tal vez, desde que su Capellán Privado había llegado de París, Gervais había decidido celebrarlo.


  «Quisiera poder ocultarme en alguna parte, detrás de los paneles del muro, y escuchar lo que Vincent y Papá están diciendo», pensó.


  Con caminar resuelto, porque sabía que debía obedecer las órdenes de Vincent, entró en el Salón de Reynolds.


  El grupo se encontraba, como de costumbre, bebiendo. Sus copas volvían a llenarse en cuanto se vaciaban. Era ya casi la hora del Almuerzo. Charisa estaba esperando que fuera anunciado, cuando su Padre entró en la habitación.


  Pensó que deliberadamente evitaba mirarla. Se dirigió hacia donde se encontraba Gervais, sentado con una copa de champán en la mano.


  —Espero que me permitirá, Gervais —dijo —pedir mi carruaje, porque tengo que ir a Casa inmediatamente.


  —¿Qué ha sucedido, Coronel? —preguntó Gervais.


  —Me acaban de informar que se ha producido un accidente en el que una de mis Sirvientas resultó lesionada.


  Respiró hondo para decir en tono más firme:


  —Como comprenderá, tengo que acercarme a ver si ya ha sido llamado el Doctor y que gravedad reviste la lesión.


  —Sí, por supuesto —reconoció Gervais—; pero, ¿no podría esperar hasta después del Almuerzo?


  —Es muy amable por su parte el sugerirlo, pero comeré algo en casa —contestó el Coronel.


  —En fin... espero que no sea nada serio. Desde luego, cuento con que usted volverá tan rápido como le sea posible. Mientras tanto, cuidaremos bien de Charisa, mientras tanto.


  —Estoy seguro de que lo harán  —agradeció el Coronel. Cruzó la habitación hacia donde se encontraba Charisa y la dijo:


  —No te preocupes, Queridita. Se trata de la vieja Elisa, que nunca ha tenido los pies muy firmes.


  Oprimió sus dedos y Charisa exclamó:


  —Oh, lo siento mucho, Papá; pero estoy segura de que el Doctor White la curará.


  —Claro que lo hará —dijo el Coronel —y no tardaré en regresar más de lo que sea estrictamente necesario.


  Besó su mejilla.


  Charisa comprendió, por la presión de la mano de su Padre que éste aprobaba la actitud que ella había tomado. Sin embargo, cuando salió de la habitación, sintió intensos deseos de irse con él. Imaginó la razón por la que se llevaba su carruaje. Si hubiera ido a casa solo, lo habría hecho a caballo. El que llevara su carruaje significaba que se llevaba a Vincent con él.


  Pero, ¿a dónde iban y por qué?


  Era difícil, debido a que estaba pensando en ellos, prestar atención a los cumplidos que le hacían ó responder a los ingeniosos comentarios de los franceses, que se sentaron a cada lado de ella durante el Almuerzo.


  Como consecuencia de su preocupación no tuvo idea de lo que comió o bebió. Se encontró mirando continuamente hacia el Capellán, a través de la mesa. Parecía estar bebiendo más que de costumbre y se mostraba, pensó Charisa, muy desagradable.


  Cuando terminó el Almuerzo, Gervais los invitó a recorrer su Propiedad. Como todos habían bebido en exceso, aceptaron su sugerencia con poco entusiasmo. Por fin, partieron en tres vehículos diferentes.


  Uno de los franceses que prefirió hacer el recorrido a caballo, retó a Gervais a hacer lo mismo, pero éste no aceptó.


  —Quiero que todos admiren mis posesiones —dijo —pero tengan cuidado con el trato que dan a mis caballos.


  —Cómo disfruta de ser rico ahora —susurró el Conde a otro hombre.


  Lo dijo en voz baja, para que Gervais no le escuchara. Mientras salía del Salón, Charisa iba rezando porque el placer de Gervais no durara ya mucho tiempo. Ella, pese a ello, tuvo que subir al carruaje que ocupaba él. Por fortuna, y como el carruaje era bastante grande, había espacio también para el Conde.


  Charisa, sin embargo, se sentía oprimida entre los dos hombres.Aquella proximidad con ellos la hacía sentirse casi físicamente enferma, de modo que habló poco.Sólo podía pensar en que Vincent y su Padre estaban planeando alguna forma de llevar a Gervais ante la Justicia.Pero no tenía idea alguna de lo que pensaban hacer.


  «Con Vincent en el lugar que le corresponde, como el legítimo Marqués de Mawdelyn, todo será diferente», pensó.


  Sabía que habría disfrutado de cada momento si el paseo por la Propiedad hubiera sido con Vincent.Gervais sólo estaba interesado en lo que producía dinero. Era dinero que ella estaba segura de que no invertiría en el Priorato y menos, ciertamente, en hacer algo por sus familiares pobres o por la gente que trabajaba para él.


  Pasó junto a los hombres que cultivaban los campos, sin levantar la cabeza ni saludarlos, cosa que no habría hecho Vincent. Cuando se detuvieron en una Granja, le pareció que era agresivo en su manera de hablar al Granjero. No prestó ninguna atención a la esposa del empleado, aunque ésta le hiciera una respetuosa reverencia.


  «¡Le odio! ¡Le odio!», se iba diciendo Charisa una y otra vez mientras se dirigían de regreso a la casa.


  —Estás muy callada, Charisa —dijo Gervais inesperadamente.


  —Me siento un poco cansada —indicó ella—. Creo que, cuando lleguemos, me recostaré un poco, antes de la Cena.


  —Esa es una buena idea —reconoció Gervais —porque esta noche quiero que estés más hermosa que nunca.


  —¿Por qué esta noche? —preguntó Charisa.


  —Más tarde te daré la respuesta a esa pregunta —contestó Gervais.


  —¡Usted siempre está hermosa! —intervino el Conde con voz acariciadora—. En realidad, si pudiera estar más hermosa de lo que lo está ahora mismo, ¡me sería imposible creer que era humana!


  —Por el momento, me siento muy humana —replicó Charisa—. Creo que debe ser el sol, o el calor, pero tengo dolor de cabeza.


  —Entonces, ve a acostarte en cuanto lleguemos —recomendó Gervais—. Antes de la Cena te enviaré una bebida especial que te hará sentirte como si estuvieras danzando entre las estrellas.


  Antes de que Charisa pudiera decir nada, el Conde se echó a reír.


  —¡Qué poético te has vuelto, Gervais!


  —Tengo todas las razones del mundo para sentirme así   —argumentó Gervais —porque espero con impaciencia esta noche.


  —Yo, también —dijo el Conde—. Si te soy sincero, más de lo que puedo expresar con palabras.


  —¿Qué va a suceder esta noche? —preguntó Charisa.


  —Algo muy importante —dijo Gervais—. Es por lo que debes estar muy hermosa.


  Un momento después habían llegado al Priorato.


  Cuándo Charisa abandonó el carruaje advirtió que Gervais y el Conde intercambiaban miradas como si estuvieran compartiendo un gran secreto.


  La actitud de aquellos hombres la daba miedo, de modo que subió corriendo la escalera. Sentía como si la estuviera envolviendo algo muy peligroso. Cuando llegó a su Dormitorio, resultó un alivio encontrar en él a Bessy.


  —Tengo jaqueca, Bessy —dijo  —así que voy a acostarme hasta la hora de la Cena.


  —¡Eso es muy sensato, Señorita! —exclamó Bessy—. El sol ha estado calentando mucho.


  Ayudó a Charisa a desabotonarse el vestido. Después de ponerse un lindo camisón adornado de encaje, Charisa se metió en la cama. Bessy bajó las persianas ligeramente y dijo al salir de la habitación:


  —Yo me encargaré de que nadie la moleste, Señorita Charisa. Trate de dormir. Eso la hará bien.


  Nada más desaparecer Bessy, Charisa se levantó de la cama y cerró la puerta con llave. Entonces abrió el panel, con la esperanza de encontrar a Vincent esperando en el pasadizo. No había, sin embargo, señales de él.


  Desilusionada, volvió a la cama, sintiéndose más asustada que nunca. Fue, en realidad, casi una hora más tarde cuando se abrió el panel y Vincent entró en la habitación.


  Charisa lanzó un grito de alegría y se sentó en la cama.


  —¡Vincent! —exclamó—. ¡Pensé que... te habías... olvidado de mí!


  Vincent caminó hacia ella y se sentó a un lado de la cama, como lo había hecho en otras ocasiones.Tomó una de las manos de Charisa y dijo:


  —He estado pensando en ti cada minuto desde que salí de aquí.


  —¡Y yo... también he estado pensando... en ti! —contestó Charisa.


  Levantó la mirada hacia él y sintió que los dedos de Vincent oprimían los suyos.


  En ese momento descubrió que lo amaba. Siempre lo había amado, pensó, quizá desde niña. Sin embargo, no supo que era amor hasta aquel momento. Sintió que era como una revelación que la hubiera venido del cielo. Por un momento se limitaron a mirarse.


  Luego, Vincent dijo:


  —Has sido muy valiente y maravillosa. Ahora voy a pedirte que seas todavía más valiente de lo que lo has sido hasta ahora.


  —¿Por qué? —preguntó Charisa—. ¿Qué han planeado Papá y tú?


  —Desde que volví —dijo Vincent en voz baja —sabes que he estado tratando de encontrar alguna forma por medio de la cual pudiera reclamar mi posición legal como Cabeza de la Familia, sin exponerme a ser asesinado por Gervais.


  —Lo sé muy bien... Yo he estado... terriblemente preocupada por ti... Sé que él te mataría si... supiera que estás... aquí.


  —Fuiste tú quien me dijo hoy lo que podíamos hacer —continuó diciendo Vincent  —aunque no va a ser fácil.


  —Dime qué... va a pasar... Dímelo pronto —suplicó Charisa.


  —Oíste decir a Gervais que iba a celebrarse un Servicio aquí esta noche. ¡Ese Servicio, Charisa, será una MisaNegra!


  Charisa le miró atónita. Por un momento no pudo recordar qué era una MisaNegra. Sin embargo, cuando lo hizo, lanzó un grito de horror.


  —Quieres decir... No puedes querer decir...


  —¡Gervais es un satánico! —contestó Vincent—. Me he reprochado a mí mismo no haber recordado que uno de mis amigos lo insinuó hace mucho tiempo, después de que había estado en París.


  —¡Un... Satánico! —exclamó Charisa entre dientes.


  —Tú me diste la pista —explicó Vincent —cuando me dijiste que la mujer que trajo con él era Madame Ariste Dubus. ¡Es la hermana de uno de los Satánicos más notorios de París, un hombre que usa drogas que producen alucinaciones!


  —¿Y... tú crees que... ella hace... lo mismo? —murmuró Charisa.


  —Me imagino que todas esas personas que están abajo, y que llegaron como amigos de Gervais, adoran a Satanás, igual que él. Por eso van a tener un Servicio esta noche.


  Charisa lanzó un leve murmullo de horror y Vincent dijo con delicadeza:


  —¿Te das cuenta de que intentan utilizarte en ese Servicio?


  Los ojos de Charisa se agrandaron.


  —No... No puedo... creerlo... Yo... —empezó a decir. Entonces, casi como si las palabras brotaran espontáneas de sus labios, añadió:


  —¡Sálvame..., sálvame...!


  Vagamente, en el fondo de su mente, recordó que la MisaNegra se celebraba sobre el cuerpo desnudo de una Virgen. Había oído que posteriormente tenían lugar extrañas orgías.


  Comprendió ahora porqué Gervais había dicho que ella tendría que casarse después con él.También por quéMadame Dubus aseguró que nadie más querría contraer matrimonio con ella.


  —¡Sálvame...! —suplicó de nuevo.


  Ahora se estaba aferrando a Vincent con las dos manos.


  —Sabes muy bien que lo haré —dijo él con voz profunda—. Tu Padre y yo hemos ido a ver al Condestable en Jefe, el GeneralSir Henry Barker.


  —¡Entonces..., harás... arrestar a... Gervais!


  Charisa habló con desesperación.


  Seguía aferrada a Vincent, como si tuviera miedo de que éste se fuera y la abandonase a su destino.Mas, inesperadamente, Vincent se dio la vuelta, de modo que quedó sentado de espalda a las almohadas.Rodeó a Charisa con los brazos y la oprimió contra su pecho. Ella puso la cabeza en su hombro.


  —Ahora, escucha, mi amor —dijo él.


  Charisa se sintió tan sorprendida por aquella expresión de cariño, que, por un momento, olvidó su terror y levantó la mirada hacia él.


  Vincent sonrió y añadió:


  —¡Te amo! Me enamoré de ti desde que volví a casa y vi lo preciosa y lo valiente que eres.La acercó un poco más antes de decir:


  —¡No, eso no es verdad! Te amaba antes de irme, pero pensé que mi amor era sólo para una niña. Cuando te vi de nuevo, comprendí que eras la única persona que realmente ha significado algo para mí en la vida.


  —¡Oh!..., Vincent! ¿Es cierto... eso?


  —Yo me encargaré de que lo creas. Pero, por el momento, debemos concentrarnos en liberarnos de este terrible mal que te amenaza.


  —Como te amenaza a ti  —añadió Charisa.


  —Con la ayuda de Dios, los dos sobreviviremos —dijo Vincent—. Pero me temo, mi Queridísimo amor, que tendrás que hacer algo muy desagradable antes de que Gervais pueda ser arrestado.Por un momento, y debido a que su tono era tan serio, Charisa tembló.


  No obstante, dijo:


  —Si eso te va a salvar, haré... cualquier cosa... Cualquier cosa que me pidas.


  —Sabía que eso sería lo que dirías —sonrió Vincent—. ¿Podría alguien ser más maravilloso que tú?


  Charisa sintió los labios de Vincent contra su frente. Pero éste se obligó así mismo a continuar:


  —Como te he dicho, tu Padre y yo fuimos a ver al Condestable en Jefe...


  —¿Cómo lograste irte con Papá? —le interrumpió Charisa.


  —Salí por la puerta del Jardín —explicó Vincent —y fui a través de los arbustos hasta donde termina el Parque. Nadie me vio subir al carruaje. Tu Padre lo conducía y llevaba la capota levantada.


  —¡Eso fue muy inteligente por parte de Papá!


  —No nos tropezamos con nadie que pudiera haberme reconocido antes de llegar a la casa del Condestable. Como te podrás imaginar, el General se sorprendió mucho al verme.


  —¡Pero estoy segura de que se alegró mucho también! Él siempre tuvo gran cariño al Tío George.


  —Se mostró encantado —indicó Vincent—; sobre todo, porque tenía algún conocimiento de las actividades de Gervais en París.


  —¿Me quieres decir que... sabía que era... un Satánico? —Había oído rumores de que practicaba la Magia Negra, lo cual es muy popular en Francia actualmente. Está seguro de que el hombre a quien Gervais llama su Capellán Privado es un Sacerdote excomulgado, expulsado de la Iglesia a la que pertenecía.


  Charisa hizo un leve murmullo de disgusto, pero no le interrumpió.


  Y Vincent continuó diciendo:


  —El Condestable en Jefe estuvo de acuerdo con tu Padre en que toda esta gente debe ser expulsada de nuestro País. Gervais puede ser arrestado de acuerdo con las leyes que prohíben la Brujería.


  Charisa iba a lanzar un suspiro de alivio, cuando Vincent añadió:


  —Pero, naturalmente necesita pruebas.


  Se hizo el silencio.


  Luego, Charisa preguntó con una voz tan baja, que Vincent apenas sí pudo oír:


  —¿Necesitas que yo... tome parte... en el... Servicio?


  —Eso es lo que esperan que aceptes hacer. Y eso es, amor mío, lo que yo te estoy pidiendo que hagas.


  —¿Cómo..., cómo puedo..: hacerlo?


  Vincent le apretó tan fuerte, que ella casi no pudo respirar.


  —Te juro que nadie te tocará, excepto para llevarte a la Capilla —le prometió—. El Condestable, tu Padre y yo hemos planeado que interrumpiremos el Servicio antes de que nadie ponga un dedo sobre ti. Así, Gervais será arrestado, al igual que todos los presentes.


  Su voz era muy tierna al añadir:


  —Sé que es mucho pedirte, pero debes creerme cuando te digo que Dios te protegerá, como lo haré yo también.


  Inmediatamente, y ahora con voz firme, prosiguió:


  —Soy capaz de matar a Gervais con mis propias manos antes de permitir que te roce. Sin embargo, mi amor, no podemos hacer nada, a menos que tengamos pruebas de que realmente está celebrando una Misa Negra.


  —Y lo que estás... diciendo es que no puede... celebrarla... sin mí.


  —Eso es cierto  —afirmó Vincent —porque podría llevarles mucho tiempo encontrar otra Virgen para la ceremonia. Mientras tanto, Gervais hará todo lo posible para tratar de casarse contigo.


  Se hizo el silencio. Después Charisa dijo:


  —Di... dime qué tengo... qué hacer.


  —Tienes dos alternativas —sugirió Vincent—. Antes de que los Satánicos lleven a cabo una Misa Negra, celebran siempre una opípara cena, en la que beben y comen en abundancia. Esto lo hacen para demostrar que son diferentes a los Cristianos, que ayunan antes de recibir los Sacramentos.


  —¿Tengo que estar... presente en... la Cena?


  —No, si permites que te hagan perder el conocimiento antes de que empiece la Cena —respondió Vincent.


  —Eso es lo que... piensan... hacer —murmuró Charisa—. Gervais me dijo esta tarde que... iba a enviarme una... bebida especial a mi Dormitorio, para hacerme... sentir bien esta... noche, porque era una... ocasión... muy importante.


  —Si tú bebes lo que te mande —la informó Vincent —no te darás cuenta de nada de lo que suceda después. Es, en realidad un acto misericordioso por parte de los Satánicos. Eso es mejor que someter a su víctima, perfectamente consciente, a los espantosos horrores que tienen lugar al terminar el Servicio.


  —¿Cuál es... la otra... alternativa? —preguntó Charisa.


  —Es que tú simules estar inconsciente, lo cual significa que tampoco tienes que cenar con el grupo.


  Vincent se mordió el labio inferior antes de añadir:


  —Después te llevarán a la Capilla y te depositarán en el Altar, pensando que no tienes conocimiento de lo que está sucediendo.


  Charisa no dijo nada y él observó:,


  —Dejo la decisión en tus manos, mi amor. Debes hacer lo que desees.


  —Creo que... prefiero... saber lo que está..,. sucediendo... Sobre todo.... quiero estar... consciente en el momento en que.. . vas a.... salvarme —dijo Charisa.


  —¿Estás segura? —preguntó Vincent.


  —Me da más... miedo estar... inconsciente... y no saber cuándo... voy a... despertar.


  —Muy bien  —aceptó Vincent—. Pero tendrás que hacerles creer que has bebido el vino que contiene la droga.


  —Es... estoy segura de que... puedo hacerlo... Mas... prométeme que en ningún momento... estarás muy... lejos de mí.


  —Estaré al otro lado del panel, por si algo saliera mal antes de que te dejen sola —le prometió Vincent.


  Y la sonrió tranquilizadoramente antes de finalizar.


  —Después de eso, cuando te lleven a la Capilla, recuerda que transcurrirán sólo unos cuantos minutos antes de que tu Padre y yo, con ayuda de la Policía, te salvemos.


   


   


   


   


   


  Capítulo 7


  VINCENT permaneció sentado junto a Charisa durante largo rato.


  La besó, la consoló y la tranquilizó.


  Por fin, miró el reloj que había junto a la cama y dijo:


  —Creo, mi amor, que debo dejarte ahora. Quita la llave de la puerta, porque, de otro modo, puede que consideren extraño que te hayas encerrado.


  —Sí..., por supuesto —dijo Charisa con voz temblorosa.


  —Sé que tienes miedo, pero te juro que una vez que pase todo esto no volveremos a pensar en ello nunca. Haremos del Priorato un lugar feliz, donde sólo haya amor, empezando por el tuyo y el mío.Y la besó de nuevo.


  Charisa comprendió que el amor que él la estaba ofreciendo era el amor perfecto y sagrado en el que ella siempre había creído. Era el amor que procedía de Dios y nada malo o cruel podía destruirlo.


  Sin embargo, cuando Vincent se levantó para irse, Charisa estaba temblando.


  —¿Estarás... cerca... de... mí? —preguntó.


  —Estaré cerca de ti —contestó él —pensando en ti, rezando por ti y amándote.


  La forma en que lo dijo fue tan conmovedora, que Charisa sintió que las lágrimas se agolpaban en sus ojos.


  En seguida, con un último beso, Vincent atravesó la habitación. Hizo girar la llave de la puerta para que Charisa no tuviera que levantarse de la cama y le sonrió con actitud tranquilizadora antes de desaparecer a través del panel secreto.


  Charisa cerró los ojos, pidiendo para que todo saliera bien y porque Gervais y sus perversos amigos Satánicos fueran derrotados.


  Cuando volvieran a Francia, ella no necesitaría volver a pensar en lo que estaba sucediendo ahora. Sabía que el Vicario bendeciría la Capilla y alejaría el mal que pudieran haber dejado tras ellos. Comprendió ahora por qué Gervais había quitado de ella la cruz y los antiguos candelabros.


  Se preguntó qué se proponía poner en su lugar.


  Entonces le vino a la mente, lo que en una ocasión haber leído, que para la celebración de una Misa Negra situaban en el Altar un Crucifijo boca abajo. Ese pensamiento la hizo temblar de nuevo. Por un momento sintió deseos de correr hacia el panel y decir a Vincent que no podía seguir adelante con el plan. Pero recordó que iba a salvarlo.


  A salvarlo de tal modo, que Vincent podría tomar el lugar que le correspondía como Marqués de Mawdelyn.


  «Haría... cualquier cosa..., cualquier cosa en el mundo para... salvar a... Vincent», se dijo.


  No estuvo mucho tiempo sola, ya que poco después entró Bessy, diciendo:


  —Voy a traerle su baño, Señorita Charisa. Después le prepararé el vestido.


  Entraron en la habitación otras dos Doncellas, llevaban una bañera que colocaron frente a la chimenea. Hacía demasiado calor, por lo que no era necesario encender el fuego. Después trajeron dos bidones grandes de latón. Uno contenía agua caliente y el otro agua fría. Charisa sabía que un criado las había subido, puesto que eran demasiado pesadas para una mujer.


  Bessy perfumó el baño con aceite de violetas. Se trataba de un aceite que se destilaba todos los años en el Priorato. Fue su Madre quien sugirió que usaran violetas en lugar de los heliotropos que se habían empleado hasta entonces.


  Su suave aroma hizo que Charisa recordara a su Madre. Mientras se bañaba, la pidió que estuviera cerca de ella durante la dura prueba a la que iba a someterse. Acababa de secarse con una toalla grande cuando llamaron a la puerta.


  Bessy fue a ver quién era.


  Inmediatamente, retrocedió para dejar paso a Madame Dubus.


  —He venido a ver cómo te sientes, mi pequeña —dijo con su acostumbrado estilo exagerado—. Tu Primo Gervais, que está siempre pensando en ti, te envía esta deliciosa bebida que hará desaparecer tu dolor de cabeza y te permitirá disfrutar de la velada muy especial que nos espera.


  Todavía envuelta en la toalla, Charisa murmuró:


  —Cuénteme qué es lo que están ustedes... planeando.


  —Lo haré dentro de un momento —musitó Madame Dubus —pero creo que tu Doncella quiere retirar tu baño.


  Miró a Bessy y ésta llamó a toda prisa a las otras dos Doncellas. Sacaron la bañera y los bidones del dormitorio. Mientras lo hacían, Charisa tuvo una idea. Se levantó y abrió un cajón de su tocador. Era el cajón donde se hallaba el joyero que había traído con ella de su casa.


  Se trataba de una caja grande de cuero, que perteneció a su Madre, y muchas de sus joyas se encontraban en él. Naturalmente, no estaba la tiara ni los grandes collares que usaba en ocasiones especiales.Tampoco lo ocupaban los anillos que su esposo la había regalado en cada aniversario.


  En cambio, sí había un pequeño collar de perlas y algunos broches que no resultaban demasiado llamativos para una jovencita. Contenía también una colección de brazaletes, pendientes y adornos de pedrería para el cabello.


  Tan pronto como Bessy se retiró, Madame Dubus levantó la copa que había puesto sobre una mesa lateral. La llevó, atravesando la habitación, hacia donde Charisa había decidido deliberadamente sentarse, a un lado de su cama. No deseaba que Madame Dubus la rozase más de lo necesario.


  —Ahora, bebe esto —ofreció Madame Dubus—. Te gustará de verdad. Y sé que te sentirás, cuando lo hayas tomado, como si estuvieras volando hacia el cielo.


  Charisa recordó lo que Gervais había dicho a propósito de bailar entre las estrellas. Sospechó que la bebida debía contener una potente droga.


  Tomó la copa en la mano y dijo:


  —Es muy amable Gervais al pensar en mí. Mientras la bebo, ¿podría ayudarme a escoger las joyas que usted crea que debo ponerme esta noche? Están en ese cajón. Señaló hacia el cajón entreabierto en su tocador.


  Sabía que mientras Madame Dubus observara sus joyas estaría de espaldas a ella.


  —Encantada de hacerlo —sonrió la francesa—. Porque esta noche quiero que estés como una Princesa de Cuento de Hadas.


  Charisa rió.


  —Creo que eso no va a ser fácil. Sin embargo, pienso que será mejor que me ponga algunos de los diamantes que pertenecieron a mi Madre.


  Como si encontrara irresistible la idea de verlos, Madame Dubus caminó a través de la habitación.


  En el momento en que lo hacía, Charisa volcó el contenido de la copa sobre la alfombra, entre la cama y la mesita de noche. No había posibilidad de que nadie advirtiera la mancha, a menos que movieran los muebles.


  Sosteniendo la copa vacía en la mano como si de pronto se sintiera muy débil, Charisa dijo en tono titubeante:


  —Me... me siento... muy extraña... Creo... que voy a...


  Su voz se esfumó y cayó hacia atrás sobre la cama.


  —¡Magnífico! —exclamó Madame Dubus.


  Se dio la vuelta y volvió a toda prisa a su lado.


  Charisa no podía verla, mas estaba segura de que la contemplaba con satisfacción.


  Inmediatamente, levantó sus piernas a la cama. La quitó la toalla con la que se había secado y la cubrió con una colcha de satén y encaje.


  Se quedó un momento mirando a Charisa, antes de recoger la copa, que había rodado al suelo. Después se dirigió hacia la puerta. La abrió y, al hacerlo, debió encontrarse con Bessy, porque Charisa la oyó decir:


  —La Señorita Charisa no se siente bien y se ha vuelto a dormir. Nadie debe molestarla..., ¿me entiendes? Nadie en absoluto. No debes entrar ni tratar de despertarla. Déjala descansar.


  —¿Quiere usted decir que la Señorita Charisa no bajará a cenar? —preguntó Bessy.


  —Exactamente —contestó Madame Dubus—. Si la despiertas, Su Señoría se enfadará contigo.


  —La dejaré dormir, Señora. Pero a mí me parece muy extraño.


  —Tú estás aquí para obedecer órdenes —dijo Madame Dubus en tono agresivo—. Si no haces lo que se te dice, serás despedida sin referencias.


  Charisa se imaginó la consternación de Bessy por ser tratada de ese modo.


  Como si Madame Dubus hubiera decidido que no podía confiar en ella, dijo:


  —Para asegurarme de que no metas las narices donde no debes, voy a cerrar la puerta con llave.


  De modo que tomó la llave del interior de la habitación y cerró la puerta por fuera.


  Una vez que la oyó alejarse, Charisa se sentó y se dio cuenta de que estaba desnuda. Se cubrió con la colcha de satén en el momento en que Vincent abrió el panel.


  Charisa hubiera querido gritar de alegría al verle, pero él se llevó el dedo índice a los labios.Caminó en silencio hasta la cama.Cuando estuvo muy cerca de Charisa, dijo en un murmullo:


  —¡Estuviste maravillosa, amor mío!


  —¿Oíste lo que dijo?


  —Oí todo —respondió él—. No puedo imaginarme cómo es posible que sea yo tan afortunado como para haber encontrado a una mujer tan inteligente y maravillosa como tú.


  La rodeó con sus brazos y, al hacerlo, advirtió que su espalda se hallaba descubierta.


  La besó con mucha delicadeza.


  Luego, como Charisa sonriera, la depositó contra las almohadas.


  —Tengo que dejarte ahora, mi amor —dijo —porque es posible que tu Padre quiera hablar conmigo antes de asistir a esa asquerosa Cena en la que todos van a emborracharse.


  —¿Tiene que ir también Papá? —preguntó Charisa.


  —No está seguro —contestó Vincent—. Piensa que es posible que le ofrezcan la misma bebida que trataron de darte a ti. En realidad, me sorprendería mucho que eso no sucediera.


  —Pero él..., ¿no la... beberá?


  —Claro que no —sonrió Vincent.


  La besó delicadamente antes de decir:


  —Deja todo en mis manos. Sólo recuerda que después de esta noche estaremos en libertad de amarnos y casarnos.


  Los ojos de Charisa se iluminaron.


  —¿De veras... quieres... que sea tu esposa?


  —Te diré cuánto te deseo y cuánto te amo tan pronto como pase esta pesadilla.


  Al decir esto, se apartó de ella.


  Charisa no tenía idea de cuánto deseaba él quedarse, hasta qué punto le excitaba, aún en aquel momento crucial. Vincent nunca había imaginado que una mujer pudiera ser tan hermosa como ella. El cabello la caía sobre los hombros y sus manos de largos dedos delgados sostenían la colcha de satén sobre sus senos. Al llegar al panel, le sonrió y se quedó mirándola por un largo momento.


  Charisa pudo ver el amor en sus ojos.


  Por un momento, olvidó todo, excepto el hecho de que Vincent la amaba tanto como ella le amaba a él. Era casi increíble pensar que podrían estar juntos. Que una vez que se casaran, nada podría ya hacerles daño. Entonces temió estar pidiendo demasiado. Empezó a rezar con desesperación, pidiendo a Dios que todo lo que deseaba se cumpliera.


  «Por favor, Dios mío, por favor ...», repitió una y otra vez.


   


  *


   


  Vincent avanzó por el pasadizo secreto y se asomó a la habitación donde el Coronel debía estar cambiándose para la cena. No se sorprendió al ver que estaba acostado, aparentemente inconsciente, sobre la cama, ya con su traje de etiqueta.


  No había rastro de su Ayuda de Cámara.


  Vincent comprendió que el Coronel debió haber dicho a Wilkins que podía retirarse y que no iba a necesitarle más. Sin duda, después simuló beber el vino drogado.


  «Gervais ha preparado muy bien todo para cometer su indescriptible crimen», pensó Vincent.


  Avanzó por los pasillos secretos camino a la Capilla del Abad Mawdelyn.Tal y como esperaba, Gervais y sus amigos habían preparado todo para la Misa Negra.


  Boca abajo, en el Altar, observó un gran Crucifijo que el Capellán debió haber traído con él de París.


  Los candelabros habían sido sustituidos por seis largas velas negras. Estaban metidas en pequeños cráneos, que él prefirió no pensar que eran del tamaño de niños muy pequeños.


  Un paño bordado con símbolos ocultos había sido puesto sobre el Altar. Era, evidentemente, sobre el que intentarían colocar a Charisa.


  En una mesa lateral vio una hogaza de pan, un cuchillo, un cáliz y una jarra de vino.Vincent estaba seguro de que contenía drogas que enervarían a quien lo bebiera.


  Se acomodó ante la mirilla secreta.


  Le enfermaba pensar lo que iba a suceder en ese lugar. Ahora, todo lo que podía hacer era esperar hasta que el Coronel se reuniera con él.


   


  *


  A Charisa la pareció que transcurría mucho tiempo antes de que se escuchara, por fin, que daban la vuelta a la llave en su cerradura.


  Cerró los ojos y puso los brazos flácidos bajo la colcha. Oyó que varias personas entraban en la habitación. Entonces, Madame Dubus dijo con voz ronca y un poco trémula:


  —¡Levántenla con cuidado, amigos míos! ¡No queremos que haya accidentes!


  Hablaba en francés.El hombre que la contestó, pensó Charisa, era el Conde.


  —¡No, claro que no! Tendremos mucho cuidado con algo tan precioso como esto.


  También hablaba como si hubiera bebido en exceso. Cuando sintió sus manos bajo sus hombros desnudos, Charisa sintió deseos de gritar. Se dio cuenta, cuando otro hombre la levantó los pies, que habían dejado su cuerpo cubierto con la colcha. Caminaron hacia la puerta.


  Madame Dubus les dio instrucciones y empezaron a bajar por la escalera principal. Charisa se preguntó qué habría pasado con los criados que generalmente montaban servicio allí. Como no parecía haber nadie, supuso que Gervais había dado órdenes a la servidumbre de no salir de sus propias habitaciones. Era ya bastante tarde para entonces, dado que la Cena se prolongó demasiado.


  De pronto, Charisa escuchó voces que cantaban. Dedujo que provenían de la Capilla.No podía entender las palabras, pero el sonido hizo que se estremeciera interiormente.


  Estaba muy asustada.


  Las voces se fueron haciendo más y más claras.


  Supo en el acto cuándo la introdujeron en la Capilla del Abad. Había un fuerte olor a incienso. No se cantaba en francés ni en inglés, sino en latín. Mientras era llevada a través del corto pasillo central pudo reconocer varios nombres de los que se pronunciaban: Nisroch, el dios del odio; Moloch, el fatalista que devoraba niños, y Adramelech, el dios del asesinato.


  Había leído sus nombres años atrás, en un Libro de Brujería.


  Ahora, las voces de los invitados de Gervais gritaron en francés:


  —Belcebú, Adramelech, Lucifer, ¡Ven con nosotros! ¡Amo de las tinieblas, te lo imploramos! ¡Satanás, somos tus esclavos! ¡Ven! ¡Ven! ¡Ilumínanos con tus presencia!


  Charisa sintió cómo la depositaban en el Altar. El olor del incienso era abrumador. A continuación, un hombre, y sospechó que era el Capellán, empezó a decir una oración en latín. Pronunciaba las palabras al revés. La tranquilizó el hecho de que no hubieran retirado la colcha que cubría su cuerpo. Pero estaba temblando y temía que se dieran cuenta de que no se hallaba inconsciente, como se suponía que debía estarlo.


  La primera oración fue seguida por otra. Ahora, la Congregación, si el grupo merecía tal nombre, se unió a ella. Charisa comprendió que una vez más estaban invocando a Satanás y llamando a todos sus demonios. Fue cuando sintió un temor desesperado de que el mal que emanaba alrededor de ella pudiera afectarla de algún modo. Empezó a rezar en silencio. Recordó todas las oraciones que su Madre la había enseñado de niña.


   


  «Ilumina nuestra oscuridad, te pedimos, oh, Señor, y por tu gran misericordia, defiéndenos de todos los peligros de esta noche. Te lo pedimos por el amor de tu Hijo unigénito, Jesucristo nuestro Salvador».


   


  Se detuvo un momento. Mas el horror de lo que estaba sucediendo la envolvió de nuevo y empezó otra oración. Entonces se escuchó una voz procedente del fondo de la Capilla.


  —¡Detengan esta blasfemia!


  Era la voz de su Padre, fuerte y autoritaria, como debió haberse escuchado cuando ordenaba a sus Soldados que se lanzaran a la Batalla. Se hizo un silencio inmediato.Charisa imaginó ahora que su Padre y Vincent debían estar avanzando por el pasillo central, uno al lado del otro.


  El Capellán lanzó un grito espeluznante. Al hacerlo, Gervais lo empujó a un lado. Charisa no pudo evitar el abrir los ojos para ver qué estaba sucediendo .Gervais llevaba puesto un chaleco bordado con signos misteriosos. La prenda estaba abierta por delante y, evidentemente, no llevaba ninguna otra ropa bajo ella.


  Ahora se encontraba erguido. Antes de que hablara, Charisa observó que tenía en la mano derecha el cuchillo de afilada punta con el que planeaban cortar el pan que había sobre la mesa lateral.


  Con la mano izquierda, retiró la colcha que cubría su cuerpo, mostrándola desnuda, al tiempo que decía:


  —¡Si dan un paso más, mataré a esta mujer!


  Habló con una voz que no sonaba como la suya. Su rostro pálido estaba contorsionado y tenía la expresión de una bestia salvaje.


  —¡Ella está dedicada a Sanatás! ¡Es suya! No se atrevan a interrumpirnos, porque la mataré.


  Levantó el cuchillo.


  En el momento en que Charisa lanzaba un grito de horror, un Policía, que apareció repentinamente por la puerta existente a un lado del Altar, le hizo un disparo hiriéndole el brazo. Un segundo Policía, que avanzaba por el otro lado de la Capilla, le disparó al pecho. Gervais lanzó un chillido de dolor y cayó hacia atrás. El cuchillo rodó por el suelo.


  Se oyeron gritos inhumanos procedentes de los hombres y mujeres que ocupaban la Capilla. Por unos momentos, la sorpresa por lo que estaba sucediendo los había enmudecido. Pero ahora, mientras todos empezaban a gritar histéricamente, Vincent corrió al Altar.Tomó a Charisa en sus brazos y la envolvió en la colcha de satén. La sacó por la puerta lateral, desde donde el primer Policía había herido a Gervais en el brazo.


  Todo sucedió con mucha rapidez. Casi antes de que ella se diera cuenta, Vincent la llevaba por el pasillo hacia la escalera.


  Las voces de los Satánicos que gritaban se fueron perdiendo en la distancia. Cuando llegaron por fin a su Dormitorio, Charisa se echó a llorar.


  —Tranquila, amor mío, ya pasó todo —murmuró Vincent.


  Ella lloraba de forma demasiado tempestuosa y no pudo escucharlo. La depositó en la cama y la cubrió con la sábana y las mantas.


  Enseguida, se inclinó para enjugar sus lágrimas a besos, antes de detener el temblor de sus labios con los propios. Una oleada de éxtasis la invadió, como si fuera la luz misma del sol.


  Cuando Vincent levantó la cabeza, la dijo:


  —Todo ha terminado y ha sido gracias a ti solamente, amor mío. Ahora me he convertido en un hombre libre. ¿Cuándo puedes casarte conmigo!


  —¡Oh, Vincent.... te amo! —murmuró Charisa—. Pero...¿qué ocurrirá si ellos... ?


  —Tu Padre y el Condestable en Jefe se encargarán de todo. Debemos estarles muy agradecidos, porque nadie se dio cuenta de que los Policías habían entrado en la Casa, ni de que la Capilla estaba totalmente rodeada.


  —¿Y ahora... estás... realmente... a salvo?


  Él la besó de nuevo antes de decir:


  —Tú me salvaste, y ahora tienes que cuidarme. Tenemos muchas cosas que hacer juntos, así que olvídate de lo sucedido y sólo piensa en lo ocupados que vamos a estar.


  Charisa lanzó una risita ahogada.


  —No creo que... a nadie le haya... costado... tantas... dificultades... reclamar su título y sus posesiones... como a ti.


  —Lo único que quiero reclamar es mi derecho sobre ti. Si tú no hubieras estado aquí, no sé qué habría pasado. En realidad, estoy seguro de que no habría sobrevivido.


  —¡Pero sobreviviste! —exclamó Charisa—. ¡Oh, mi amor, es tan maravilloso saber que el Priorato volverá a ser un lugar santo!


  Vincent sonrió.


  —¿Podría ser otra cosa? —preguntó—. Supongo que si supiéramos la verdad, y a través de los siglos, deben haber sucedido aquí cosas peores que la presencia de unos cuantos Satánicos franceses.


  Charisa levantó la mirada hacia él.


  —¿Estás... completamente seguro de que... no han... invocado demonios que... se quedarán aquí para... asustarnos?


  —Si hubieran quedado demonios por aquí —dijo Vincent —estoy seguro de que los espíritus de los Monjes se encargarán de ellos.


  Charisa lanzó un leve grito.


  —¡Esa es la respuesta correcta! ¿Cómo pude ser tan tonta como para no haberme dado cuenta de que ellos no permitirían que el Priorato fuera dañado por Satanás? Si es que éste existe realmente.


  —Nosotros sólo debemos ocuparnos de Dios, y sabemos que él existe.


  La besó de nuevo con mucha delicadeza antes de agregar:


  —Y, ahora, mi cielo, debo bajar para averiguar qué está sucediendo. Es evidente que Gervais está mal herido. No obstante, debe salir inmediatamente del Priorato, y estoy seguro de que la Policía se encargará de eso.


  —¿Volverás... ? —preguntó Charisa.


  —Tú sabes que lo haré  —afirmó Vincent—. ¿Quieres que llame a Bessy para que se quede contigo?


  Charisa movió la cabeza de un lado a otro.


  —Sólo... te quiero... a ti —murmuró.


  Él la besó de nuevo.


  No sin cierta desgana, y porque sabía que debía cumplir su deber, Vincent se separó de ella.Charisa pensó, al verle franquear el panel secreto, que caminaba más erguido, con los hombros más cuadrados.Se veía exactamente como debía verse el verdadero Marqués de Mawdelyn.


  Una vez que se marchó, Charisa no pudo evitar llorar de nuevo, pero ahora de felicidad.


  Dios había escuchado sus oraciones.


   


  *


   


  Fue una semana más tarde cuando Charisa, en su propio Dormitorio, en la casa de su Padre, se estaba vistiendo para su Boda. Habían sucedido tantas cosas, que casi no podía creer que realmente fuera a casarse.


  Era malo alegrarse de la muerte de alguien. Pero, en realidad, había supuesto un gran alivio el saber que Gervais había muerto cuando era llevado al Doctor.


  Sus amigos fueron deportados, de regreso a Francia. Se les comunicó, sin embargo, que si volvían a poner un pie en Inglaterra serían arrestados y castigados severamente.


  El Capellán fue entregado a la Policía Francesa, ya que estaba acusado de homicidio al haber sacrificado a un bebé durante una Ceremonia Satánica.


  Cuando Madame Dubus llegó a París supo que su hermano había muerto. Fue encontrado en un evacuador público, después de haberse inyectado una sobredosis de morfina.


  Vincent, como nuevo Marqués, se había hecho cargo de la Casa y de toda la Finca. Eso fue motivo de enorme alegría para todos los que sirvieron a su Tío antes que a él. El Señorito Vincent, como muchos de los viejos servidores seguían llamándole, estaba haciendo que todo volviera a la normalidad. Charisa pensaba que Dawkins y la Señora Bush parecían haber rejuvenecido diez años.


  Su Padre se mostró bien dispuesto a ayudar a Vincent en todas las formas posibles. Ella sabía que tan pronto como se casaran, la enorme fortuna que su Padre había puesto a su nombre quedaría a disposición de ambos. Emplearían entonces más gente en la Finca. Mientras tanto, la Casa seguiría marchando tan perfectamente como de costumbre.


  Lo más importante para Charisa era, sin embargo, que cada día que pasaban juntos el amor de Vincent por ella iba en aumento. Era evidente que su deseo de casarse con ella no tenía nada que ver con el hecho de que fuera rica. La amaba porque era una mujer.También, según él mismo decía, porque constituía parte del Priorato.


  Él no podía imaginarlo como su hogar si ella no estaba allí con él.


  Ahora, contempló en el espejo su hermoso vestido blanco de novia, que había llegado de Londres. Su Doncella la puso el velo de encaje sobre la cabeza y añadió la tiara de diamantes de su Madre. Charisa pensó que todos sus sueños se habían hecho realidad.


  «Seré la esposa de Vincent», se dijo. «Y seremos tan felices en el Priorato, que nunca querremos ir a ninguna otra parte».


  Londres no tenía ningún encanto para ella. En el Priorato podría cabalgar. La encantaba caminar por las grandes habitaciones. Sabía que cada una de ellas estaba santificada por los Monjes, que una vez más habían luchado contra el mal y habían vencido.


  Para tranquilidad de todos, Gervais no había vendido la cruz enjoyada, ni los candelabros de oro de la Capilla del Abad. Ahora habían vuelto a ocupar su lugar de siempre. El Vicario ofició una Ceremonia muy conmovedora para exorcizar hasta el último rastro de maldad que hubiera quedado allí. Sólo asistieron el Coronel, Vincent y ella. Los tres respondieron con mucha fe a las plegarias del Vicario. Mientras el Vicario les daba la bendición, con la cruz enjoyada resplandeciendo detrás de él, Charisa creyó imaginar que los Monjes estaban alabando a Dios.


  Sabía que toda la servidumbre, tanto de su propia casa como del Priorato, querrían estar presentes en su Boda. El Servicio, por lo tanto, se realizaría en la Capilla Grande. A fin de complacerla, el Vicario tomó prestada la cruz enjoyada de la Capilla del Abad y la trasladó a donde ella deseaba.


  —No vas a poder verla, mi amor, con tantas flores —le dijo Vincent—. Los jardineros han estado trabajando de noche y de día, para asegurarse de que la Capilla sea un marco digno de tu belleza.


  —Todo lo que quiero es que tú me consideres... hermosa —contestó Charisa.


  —¿Cómo podría pensar otra cosa? Pero no es sólo tu hermoso rostro lo que yo amo... Amo también tu corazón y tu alma.


  La besó la frente y agregó:


  —Como un estrella me has guiado e inspirado desde que volví a casa, temeroso de que en cualquier momento sentiría el cuchillo de Gervais clavado en mi espalda. Charisa le echó los brazos al cuello.


  —No me asustes, Querido —suplicó—. Casi no puedo creer que no exista otro Primo malvado que trate de apoderarse de tu título y tus propiedades.


  —Hay una forma en que puedes asegurarte de que no tenga yo enemigos de ese tipo.


  —¿Cómo puedo hacer eso?


  —Dándome un hijo.


  —¡Por supuesto! ¿Por qué no habría yo pensando en eso? —preguntó Charisa, inocentemente.


  Y su voz se hizo muy suave al agregar:


  —El Priorato debe llenarse de niños. ¿Recuerdas lo felices que éramos nosotros?


  Vincent no contestó.


  Se limitó a besarla de forma apasionada, exigente, y Charisa comprendió que se había emocionado con lo que ella había dicho. Ahora, al mirarse en el espejo, deseó que él siempre la considerara hermosa. Así nunca sentiría deseos de perseguir a otra mujer.


  Había oído decir que en Londres muchos hombres eran infieles a sus esposas, o las esposas lo eran a sus maridos. Eso la había escandalizado. Le había preocupado que el hombre con quien ella se casara pudiera, una vez que se hubiese acostumbrado a ella, buscar a otra mujer.


  Era algo que su Padre jamás habría hecho.


  Ahora estaba segura de que Vincent la amaba como ella le amaba a él, no sólo con su corazón, sino también con su alma.


  Una voz desde la puerta, preguntó:


  —¿Está usted preparada, Señorita Charisa? El carruaje ya está en la puerta y el Coronel espera en el Vestíbulo.


  —¡Ya voy! —contestó Charisa.


  Se miró otra vez en el espejo.


  «Por favor, Dios mío», pidió, «haz que él siempre piense que soy tan hermosa como me veo hoy».


  Y se dio la vuelta y bajó la escalera hacia donde su Padre la esperaba.


  El carruaje iba tirado por un nuevo conjunto de caballos negros exactamente iguales. El Coronel se los había dado a Vincent como Regalo de Bodas.


  —Estuve en Tattersall's, explicó, y no pude resistir el deseo de comprarlos. Había pensado adquirirlos para mí, pero entonces pensé:


  «Charisa va a estar muy bonita sentada detrás de ellos».


  —Así que, QueridoMuchacho  —agregó el Coronel volviéndose a Vincent, el día que llegó con ellos —son todos tuyos.


  —No sé cómo darle las gracias —había contestado Vincent  —aunque lo que realmente importa es que me está dando a Charisa.


  El Coronel había reído.


  —Creo que si se supiera la verdad, ¡nunca me pidieron permiso! Pero baste decir que prefiero tenerte a ti como yerno que a cualquier otro hombre en el mundo.


  Ya dentro del carruaje, Charisa deslizó su mano en la de su Padre.


  —Estoy muy entusiasmada con esa idea de ustedes dos de construir juntos una Pista de Carreras —dijo—. Eso significa que podré verte todos los días. ¡No quiero perderte, Papá!


  —No tengo intenciones de perderte tampoco yo a ti —replicó el Coronel—. Tengo muchos planes para nuestras dos Propiedades, que creo que se convertirán en una sola en el curso del tiempo.


  —¡Oh, Papá, qué idea tan maravillosa! —exclamó Charisa—. Yo sé que eso también va a gustarle a Vincent.


  —Deja que yo me encargue de todo, mientras ustedes se van de luna de miel —dijo el Coronel—. Yo sé que Vincent no estará pensando en otra cosa más que en ti y tú estarás pensando sólo en él.


  —Tienes mucha razón —corroboró Charisa—; pero si nos compras más caballos, ¡nos vamos a ver obligados a ampliar la Caballeriza!


  —Ya he pensando en eso —comentó el Coronel.


  Ambos rieron.


  Cuando apareció el Priorato ante sus ojos, Charisa sintió que el corazón la palpitaba de emoción. Dawkins esperaba en lo alto de la escalinata para darles la bienvenida. Los Sirvientes del Vestíbulo nunca estuvieron más elegantes. La Capilla estaba llena en toda su capacidad con los servidores de las dos casas. El personal que trabajaba en la Finca se encontraba también presente, incluyendo los Granjeros y sus esposas.


  Cuando Charisa caminó por el pasillo central, sintió como si todos formaran parte de una gran familia.Una familia que se había iniciado cuando los Monjes construyeron el Priorato.


  El primer Abad había traído la bendición del santo cuyo nombre le había sido dado y sus propias bendiciones permanecieron allí a través de los siglos.


  Charisa y Vincent se arrodillaron para la bendición final de su matrimonio. Al hacerlo, Charisa pensó que nadie podía considerarse más bendecido que ellos, y nadie podía ser más feliz.


  Por fin todo había terminado y ella esperaba en el Dormitorio Principal del Priorato.Como Gervais había dormido allí, aquella habitación también había sido exorcizada y bendecida. Ahora se hallaba perfumada por el aroma de la azucenas y de otras floresque los jardineros les dieron de regalo. La chimenea estaba repleta de cestillos y había enormes jarrones a ambos lados de la cama.


  Vincent entró en la habitación y se quedó de pie durante un momento, mirando a su esposa. Pensaba que ninguna mujer podía verse más hermosa junto a las flores y que, en verdad, ella misma parecía una flor. Charisa extendió los brazos, pero Vincent permaneció contemplándola.


  —¿Será posible que me pertenezca algo tan precioso! —preguntó.


  —Soy tuya.... toda tuya.... mi amor —murmuró Charisa.


  Con lentitud, se acercó a ella.Se sentó en la cama, como lo había hecho cuando saliera por primera vez por el panel secreto.


  —Siento como si estuviera soñando —dijo —y tengo miedo de despertar.


  —Estás... despierto —musitó Charisa con suavidad —y yo estoy aquí..., contigo.


  —Mi estrella, que me ha guiado y me ha salvado... Eso eres tú. Hay tanto que quiero decirte, pero que no puedo expresarlo con palabras...


  —No hay... necesidad de... palabras —murmuró Charisa—. Mi corazón está... llamando a tu... corazón y yo..., ¡te amo, Vincent!


  Él se acostó junto a ella y la tomó en sus brazos.


  —¡Te amo, te adoro y te idolatro! —dijo—. Pero eso no expresa adecuadamente lo que estoy sintiendo en este momento.


  Empezó a besarla. La besó apasionada y exigentemente, como si tuviera miedo de que pudiera perderla. Para Charisa fue como si el mundo mismo girara en torno a ellos.Ella también se movía en el sueño.Se trataba de un sueño de amor, tan perfecto, que era imposible describirlo.Ya no eran humanos, ni estaban en la tierra.


  Ella era la estrella que Vincent pensaba que era y él estaba brillando junto a ella.Una luz emanaba de ambos, los unía y los hacía formar parte de lo inmortal.


  —¡Te amo..., te amo...!


  Las palabras estaban siendo dichas con su corazón..., con su alma.


  Fue amor lo que los arrebató e hizo que les resultara imposible pensar y se limitaran a sentir.


  Charisa pertenecía a Vincent.


  Se habían enfrentado al temor, a la oscuridad, habían luchado contra Satanás y lo habían vencido para encontrarse mutuamente. Sabían que la santidad del Priorato eliminaría cualquier cosa mala que amenazara con hacerles daño.


  —¡Te amo..., te amo...!


  Era el canto de los Ángeles, el himno de los Monjes. Ella podía escucharlo vibrando en el aire. Lo oía en el palpitar de sus corazones, en el éxtasis que los besos de Vincent evocaban en ambos.


  Ya no eran dos personas, sino una sola para siempre. La bendición de Dios era suya. Pasaría a sus hijos y a los hijos de sus hijos.


  Era la bendición del Amor, que es Divino.
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  Capítulo 1

  1819


  El Marqués de Melverley abandonó Londres de mal humor.


  No tenía intenciones de partir hacia el campo hasta después de haber visto a Lady Bray. Se sucitó un desagradable altercado que dejó al Marqués rechinando los dientes de rabia.


  Lady Bray era una de las más famosas bellezas del año y había causado sensación en St. Jame’s. Había concedido sus favores a numerosos hombres antes de conocerlo. Sin embargo, el Marqués, le hizo perder la cabeza y su romance constituía la habladuría de toda la Alta Sociedad.


  Todo marchaba bien, pensaba el Marqués, hasta que Lord Bray regresó del campo. Fue entonces cuando comunicó a su esposa que se la llevaba de Londres. Lady Bray quedó horrorizada. Estaba en la cúspide de su éxito. La invitaban a todas las fiestas y estaba convencida de que el Príncipe Regente no podría ofrecer una cena de prestigio en la Casa Carlton si ella no se hallaba presente.


  Suplicó a su esposo, pero éste se mantuvo firme en su decisión.


  —Se habla de ti —le dijo, —y no voy a permitir que mi apellido lo arrastren por el lodo.


  Cuando Daisy Bray comunicó la noticia al Marqués, éste quedó atónito. Era, más o menos, un hecho aceptado el que una vez que un hombre llevara varios años de casado y su esposa le hubiera dado un heredero al título, cerrase el esposo los ojos si ella se permitía un coqueteo o algo más profundo con otros hombres.


  Sin embargo, Lord Bray era muy orgulloso. Cuando una de sus hermanas le informó de lo que se murmuraba en Mayfair, regresó de inmediato a Londres.


  —Nada que yo pueda decir cambiará su decisión de que partamos el viernes hacia el campo —informó llorosa, Daisy al Marqués.


  —Pero no puedo perderte —protesto él.


  —¿Cómo podrás renunciar a todas las fiestas y bailes a las que has prometido asistir y..., por supuesto, a mí?


  —Eso me importa más que todo lo demás —dijo Daisy con voz suave, poniéndole una mano en el brazo —pero no viene al caso protestar. Cuando Arthur toma una decisión, tengo que obedecerle.


  La decisión de Lord Bray molestó, naturalmente, mucho al Marqués.


  De modo que decidió acudir en busca de consuelo a la Casa de Chelsea donde alojaba a su “otro interés”.


  Se trataba de una de las más adorables artistas entre las que actuaban en Drury Lane. Letty Lesse era una bailarina excepcional, y notable también en todo cuanto se proponía.


  Entre ello se incluía el conquistar los corazones de los innumerables hombres que la acosaban. Sin embargo, no pudo por menos que sentirse emocionada cuando el Marqués le prestó su mejor atención. Sabía muy bien que el Marqués era más importante y, sin duda, más rico que cualquiera de sus otros pretendientes.


  Aceptó con alegría trasladarse de su habitual residencia a una atractiva Casa en Chelsea, propiedad del Marqués. Ciertamente la había ocupado otra mujer antes que ella. Al Marqués le mortificaba su irritante hábito de lanzar tontas risillas ante cualquier cosa que él dijera y, se mordisqueara las uñas por lo que escaseó sus visitas.


  Estaba de moda que los caballeros y petimetres de St. James's tuvieran una protegida exclusivamente para ellos. Eso, por supuesto, si estaban, en disposición de pagarlo y nadie podía hacerlo mejor que el Marqués de Melverley.


  El Marqués había heredado a los veintiséis años, el Título y la Finca que había pertenecido a su familia desde hacía más de trescientos años y cada generación supo enriquecerla considerablemente.


  Su Padre había sido el tercer Marqués y él del cuarto. Sentía un inmenso orgullo de su título, su sangre y su posición en la vida.


  Aun cuando sólo tenía veintiocho años, el Príncipe Regente le había prometido convertirlo en el Lord Representante de la Corona de su Condado en cuanto el cargo estuviera disponible.


  Su Alteza Real también le indicó que habría para él un puesto en la corte en cuanto ascendiera al trono. El Marqués lo aceptaba todo como si se tratase de su derecho propio.


  Había desempeñado un brillante cargo en el Ejército de Wellington y recibido dos medallas a consecuencia de su valor.


  También se percataba de que, a pesar, de su juventud, los hombres de Estado, tomaban en consideración sus opiniones.


  El Príncipe Regente, asimismo, le consultaba gran número de los problemas que se le presentaban cada día.


  Había dejado a Daisy Bray bañada en lágrimas ante la idea de que tendría que abandonar Londres sin poder verlo a solas de nuevo. Y pensó que intentaría olvidar los atractivos de Lady Bray en los brazos de Letty Lesse. Ciertamente la había desatendido por completo durante las últimas tres semanas.


  Como Lord Bray se hallaba en el campo, había pasado todas las tardes y gran parte de la noche, con Daisy.


  Ahora iba pensando en lo atractiva que era Letty cuando bailaba. Sabía hacer que un hombre olvidara sus problemas cuando le rodeaba el cuello con sus brazos. Primero, tendría que asistir a una cena en la casa del Duque de Bedford, en Islington.


  Se sentía deprimido y no hacía esfuerzo alguno por levantarse el ánimo.


  Las damas que le acompañaron sentadas a cada lado de la mesa durante la cena lo aburrieron. Ninguna de las presentes podía compararse, en ningún sentido, con Daisy ni con Letty.


  Finalmente, la cena se dio por concluida. Después hubo música y juegos de naipes en los que se vio obligado a participar. Era casi medianoche cuando, por fin, subió a su carruaje.


  Tiraban del mismo dos caballos soberbios y ordenó a su conductor que lo llevara a Chelsea. Apareció una divertida mueca, que el Marqués no advirtió, en el rostro del empleado, y el palafrenero guiñó un ojo a su compañero cuando partieron.


  —Como en los viejos tiempos —murmuró entre dientes. —Ya los caballos se sabían de memoria el camino.


  El conductor se rió.


  No obstante, iba pensando que sería una larga noche. Sabía que su esposa se quejaría amargamente cuando la despertara casi al amanecer. No era un trayecto largo hasta la casa del Marqués en Chelsea, que se hallaba próxima al famoso Hospital inaugurado por Nell Gwynn. Frente a ella había una plaza cuajada de altos árboles. El conductor detuvo los caballos frente a la puerta, el Marqués descendió del carruaje.


  El palafrenero sabía que no debía bajarse y llamar para que abriera la Doncella contratada por el Marqués.Ya para entonces se habría acostado. Y el Marqués disponía de su propia llave.


  Mientras la introducía en la cerradura, pensó que para aquella hora ya habría regresado Letty del Teatro. Estaría en la cama, pero se mostraría encantada de verlo, máxime después de su larga ausencia. Se arrojaría a sus brazos y sería lo bastante inteligente como para no hacerle ningún reproche.


  El Marqués abrió la puerta.


  Como esperaba, había una luz encendida en el vestíbulo. Era de velas, en candelabros de plata que él trajera de su casa del campo. Había ordenado que siempre se dejaran encendidas. Así, si llegaba inesperadamente, no corría el peligro de tropezar en la oscuridad.


  Cerró la puerta y guardó la llave en su bolsillo. Acto seguido se quitó el sombrero de copa. Se disponía a dejarlo en la silla donde era su costumbre.


  Cuando observó que ya había allí otro sombrero. Era del mismo modelo que el suyo. De hecho, casi idéntico. Lo miró, sorprendido. Se preguntó cuando lo habría dejado allí y se había ido a casa sin él.


  De pronto, sintió sospechas.


  Colocó su sombrero en una mesa frente a un espejo enmarcado en dorado. También procedía de su casa del campo. Con deliberado sigilo, subió la escalera cubierta de una espesa alfombra.


  En lo alto había un pasillo con una puerta a cada lado. Una de ellas conducía a una habitación que casi no se utilizaba. La otra, mucho más grande, era donde dormía Letty.


  El Marqués se había tomado un gran trabajo para amueblarla a su gusto. El enorme lecho tenía una corola dorada en lo alto, de la que pendían cortinas de la más fina seda.


  Tenía un gusto excelente. Detestaba los colores chillones y las decoraciones atiborradas que solían encontrarse en la mayoría de los dormitorios de las protegidas.


  Si iba a mantener una amante, decidió colocarla en un ambiente elegido a su gusto, no al de ella. Colores muy suaves decoraban el dormitorio de Letty.


  Los costosos materiales utilizados constituían la envidia y admiración de sus compañeras del teatro. La alfombra era una magnífica Aubusson. Los cuadros de las paredes eran de afamados pintores franceses. El mobiliario procedía, como gran parte del utilizado por el Príncipe Regente, del Palacio de Versalles.


  Cuando el Marqués llegó a lo alto de la escalera, escuchó la risa de Letty. Se detuvo en seco. Por un momento, no pudo dar crédito a sus oídos. Entonces, cuando a la risa siguió una respuesta en profunda voz masculina, comprendió decididamente que Letty le traicionaba.


  Era una ley no escrita que, cuando a una amante se le alojaba y se le protegía, ella debía ser fiel mientras su protector fuera generoso con ella.


  Y el Marqués lo había sido.


  Los diamantes y perlas de Letty eran sensacionales. Si bien la había desatendido durante tres semanas, jamás se le había ocurrido pensar, ni por un instante, que ella tomaría otro amante, y mucho menos, en su propia casa, sin antes de dar por terminada su relación.


  Que lo hubiera hecho, naturalmente lo indignó. Pensó durante un momento en entrar en el dormitorio y decirle lo que pensaba de ella.


  Pero decidió que sería indigno de él.


  Cuando el Marqués estaba indignado, jamás levantaba la voz ni insultaba a nadie. En cambio, se mostraba con una gélida calma y, al hablar, cada palabra suya era como un latigazo. Giró sobre sí mismo y bajó las escaleras.


  Al tomar su sombrero, se miró durante un momento en el espejo. Deliberadamente, una por una apagó las cuatro velas que ardían en el vestíbulo. Se preguntó si así se daría cuenta Letty de que había estado allí.


  De cualquier modo, a la mañana siguiente recibiría una nota de su secretario para comunicarle que abandonara el lugar. Letty sabría lo que había sucedido.


  Salió de la casa y cerró con gran cuidado la puerta.


  El conductor y el palafrenero que se había acomodado de la mejor forma posible en el pescante, bajo la suposición de que la espera sería larga, lo miraron sorprendidos, al verlo volver tan rápido. El palafrenero abrió la puerta del carruaje.


  —A casa —dijo el Marqués con voz tranquila.


  —Muy bien, Señor —respondió el conductor.


  La puerta se cerró y emprendieron la marcha. Fue entonces cuando el Marqués decidió marchar al campo. No deseaba ver de nuevo a Daisy, llorosa y abatida por la decisión de su esposo. Con Letty, por su parte, había terminado de forma absoluta y definitiva.


  Sintió una súbita añoranza por la quietud y belleza de Melverley Hall. Cabalgar en sus caballos por la propiedad, sabiendo que era suya y de nadie más. Nadie podría arrebatársela.


  Cuando llegó a su casa de la Plaza Berkeley, dio algunas órdenes cortantes a los lacayos que estaban de servicio. Luego, subió a su dormitorio, donde su Ayuda de Cámara lo esperaba.


  El Marqués había aprendido en la guerra a dormir profundamente cuando tenía la oportunidad de hacerlo. Podía despertar a la hora que deseara. Sin embargo, pidió a su Ayuda de Cámara que lo despertara a las siete y media. También ordenó que su faetón de viaje estuviera listo para las nueve.


  —Me voy al campo, Yates —dijo —Usted me seguirá en el carruaje del equipaje y avise al chef principal, que vendrá con nosotros.


  —Muy bien, Señoría —respondió Yates.


  No mostró sorpresa por la inesperada partida del Marqués. Había estado con él, luchando en Portugal, así como con el Ejército de Ocupación en Francia. Se hallaba siempre preparado para cualquier emergencia, sin que de sus labios saliera protesta alguna.


   


  *


   


  Al terminar de desayunar, el Marqués envió llamar a su secretario.Le dio instrucciones para que Letty Lesse abandonara la casa de Chelsea en seguida.


  Su secretario, el Señor Barlow, que llevaba varios años a su servicio, no hizo comentario alguno.


  Sin embargo, se mostró más preocupado cuando el Marqués le indicó que cancelara todos sus compromisos de la semana siguiente.


  —¿Todos, Señor? —se sorprendió—. Pero la fiesta del martes por la noche se ofrece en honor de Su Señoría. Y Su Alteza Real espera que lo acompañe el jueves a Wimbledon.


  —Ponga el pretexto que prefiera —insistió el Marqués—. Diga que tuve que ir al entierro de un familiar, o asistir a un bautizo; pero abandono Londres hoy mismo.


  El Señor Barlow suspiró, sólo se limitó a decir, igual que los demás sirvientes al recibir sus órdenes,


  —Muy bien, Señor.


  El Marqués se puso en marcha. Conducía un nuevo tiro de caballos. Más tarde, su indignación empezó a aminorar. No era que lamentara tanto perder a Daisy. Era que detestaba, sobre todas las cosas, hacer el papel de estúpido.


  Y Letty lo había provocado.


  Pensó en los regalos que le había hecho y en las molestias que se tomara para decorar la casa. Había convertido ésta en un marco perfecto para su poco usual belleza.


  Pensó, también, que cualquiera quien fuese el que ocupara su lugar en el lecho la noche anterior se estaría riendo de él a sus anchas. No deseaba saber quién era. No importaba.


  Lo que le desagradaba era que, después de confiarse a una mujer, ésta no se mostrase digna de esa confianza.


  El Marqués no era demasiado vanidoso, a pesar de tener muchos motivos para serlo.Pero habría sido un imbécil de no haber advertido el enorme atractivo que ejercía sobre las mujeres. En cuanto a su protegida, no era sólo lo que le ofrecía lo que contaba en su romance. Todas, sin excepción, se enamoraban de él.


  Parte del arreglo era que no habría recriminaciones ni reproches cuando una relación de aquel tipo terminase. Más, inevitablemente, siempre había lágrimas, reproches y también las preguntas inevitables:


  —¿Qué hice? ¿Por qué ya no me amas?


  No era, lo sabía muy bien, una cuestión de amor. Sin embargo, una mujer como Letty, capaz de atraer a gran número de hombres que nada significarían para ella, era inevitable que a él le entregara su corazón. Se había acostumbrado a ello.


  El que Letty lo traicionara, por tanto, constituyó toda una sorpresa. Algo que jamás antes había experimentado. No sólo con las Letty, de este mundo, sino también con damas como Daisy.


  Con frecuencia había admitido ante sí mismo que todas tenían poco que decir cuando no les hacía el amor.


  No pudo evitar sentir que era culpa de Daisy el que su esposo se mostrara tan desagradable.


  El Marqués siempre había tenido buen cuidado de no mostrar sus sentimientos en público. Más la gente murmuraba. Era imposible mantener una aventura en total secreto. Daisy, en su alegría por haber conquistado su afecto, se había mostrado muy evidente.


  La pasión sin freno en sus ojos, en sus labios y en cada movimiento en su cuerpo, no pasaba inadvertida a los chismosos.


  Pronto, toda la Alta Sociedad empezó a hablar de ellos.


  Consecuentemente, era de esperarse que, tarde o temprano, todo lo que estaba aconteciendo llegara a oídos de Lord Bray.


  El Marqués tenía que admitir que, en tales circunstancias, lo único que podía hacer Lord Bray era alejar a su esposa de Londres. Eso, el Marqués lo sabía, provocaría murmuraciones e incluso más escándalo. No se hablaría de otra cosa en Mayfair.


  Pensó que sus amigos y, en especial sus enemigos, se mofarían de su malestar. Lord Bray no lo había retado a duelo, porque eso habría dañado la reputación de Daisy. De modo que decidió llevársela al campo. En su hogar, ella estaría, por el momento, fuera de peligro.


  —¡Demonios! —maldijo el Marqués—. Me han hecho hacer el papel de estúpido no sólo Letty Lesse, sino también Arthur Bray.


  Conducía los caballos con su habitual pericia, rápido, pero sin presionarlos. La luz del sol brillaba en los arneses y bañaba el camino.


  El Marqués pensó que debía estar disfrutando de todo aquello. Más el palafrenero, sentado a su lado, se daba cuenta de que su amo llevaba los labios apretados. También había una expresión en sus ojos que daba miedo.


  Se detuvieron dos horas más tarde en una Posada, a cambiar los caballos por otro tiroque había sido enviado desde su cuadra con antelación. Mientras se realizaba el cambio de los animales, se tomó una copa de sidra hecha en casa, rechazando el vino que le ofreciera el Dueño de la Posada. En realidad, era muy comedido tanto con la bebida como con la comida.


  Al reiniciar la marcha, iba pensando en los caballos que le esperaban en las Caballerizas del Hall. Imaginó que llegaría más o menos en una hora y media.


  Su secretario había enviado a un sirviente campo a través para que comunicara su llegada. Eran casi la una de la tarde cuando el Marqués, al salir de una curva, detuvo de forma brusca los caballos.


  Justo delante de ellos se había producido un choque bastante serio. Un carruaje grande y pesado acababa de volcar sobre el camino. Los caballos, aterrorizados, pataleaban, tratando de zafarse de los arneses. Una carreta de granja se hallaba al otro lado del camino con una rueda desprendida , y entre ambos observó un pequeño carrito tirado por un pony, que yacía en el suelo.


  Gritos y exclamaciones procedían de los ocupantes del carruaje y toda la escena constituía un caos. El Marqués entregó las riendas al palafrenero y descendió de su coche. Inmediatamente empezó a poner orden. Pidió a algunos labriegos, que se habían acercado al lugar, que ayudaran a liberar los caballos del vehículo grande.


  A otros les dijo que soltaran el caballo de la carreta. A continuación, él se dirigió a auxiliar a los ocupantes del carruaje, que gritaban desesperadamente.


  Una mujer parecía muy lastimada por el peso que se le echara encima cuando los demás cayeron sobre ella al volcarse el carruaje. El Marqués pidió a unos chiquillos, que observaban todo con infantil interés, que fueran en busca del doctor más cercano.


  El mayor de los chicos le dijo que sabía dónde vivíapor lo que el Marqués le dio un chelín y le dijo que corriera a buscarlo, lo más rápido que pudiera. Encantado con la generosa propina, el chico partió y el Marqués miró a su alrededor.


  El hombre y la mujer a quienes ayudara a salir del carruaje permanecían de pie, desconsolados, a un lado del camino. No hacían esfuerzo alguno por recoger su equipaje, que se había caído del techo del vehículo.


  Algunas de las cerraduras de los baúles se habían desprendido y sus contenidos estaban regados sobre la hierba y el camino. El Marqués les indicó que recogieran sus pertenencias.


  Entonces, miró hacia el carrito del pony.


  Junto a éste se hallaba una muchacha arrodillada, acariciando el cuello del animal, que permanecía inmóvil. Cuando llegó a su lado, la joven alzó el rostro hacia él, y el Marqués observó que era muy bonita.


  —Creo... que mi... pony... está... muerto —dijo con voz quebrada.


  El Marqués se inclinó y comprobó que así era. Se trataba de un pony muy viejo. El carruaje había arrancado una rueda al carrito, el cual se estrelló contra la carreta. La violencia del golpe había matado al animal.


  De todos modos, pensó el Marqués, el pony no habría vivido mucho tiempo más. Pero para la joven, que lo acariciaba con sus largos dedos, aquello era una tragedia.


  —Lo lamento —dijo el Marqués con voz suave—. Pero me temo que nada puede hacerse.


  —¿Cree que... tal vez... podría ser... sepultado?


  —Estoy seguro de que eso puede arreglarse —respondió el Marqués.


  Vio a un labriego de pie, que observaba los caballos del carruaje, ya más o menos controlados.


  —Aquí hay un pony muerto —le dijo el Marqués —y su dueña desea que se entierre. ¿Puede sugerirme dónde podría hacerse?


  El labriego advirtió que hablaba con alguien de autoridad y se tocó la gorra.


  —Yo lo haré, si lo desean —señalizó.


  —Sí, eso quiero, y le pagaré su trabajo —indicó el Marqués.


  Se dirigió hacia la joven y el labriego lo siguió. El Marqués dio las órdenes oportunas al darse cuenta de que la muchacha estaba luchando por contener las lágrimas.


  Cuando el labriego tomó el soberano que el Marqués le tendió, sus ojos resplandecieron. Se ofreció a llamar a un amigo suyo, que le ayudaría en la tarea.


  —A la orilla de la aldea hay un terreno baldío, Señor. Ahí lo sepultaremos.


  —Gracias..., muchas... gracias —intervino la joven con voz muy baja y sin aliento—.Vendré... mañana.... a ver dónde.... lo enterraron.


  —Está bien, Señorita —dijo el labriego —y no se preocupe. Si quiere, le hago una cruz de madera con su nombre.


  —Es usted... muy... amable —comentó la joven—. Se llamaba... Ben, y lo tenía... desde que era... pequeña.


  —Sé que lo echará de menos —dijo el labriego.


  La muchacha asintió con un movimiento de cabeza y el Marqués indicó,


  —Creo que será mejor que la lleve a su casa. Si puedo encontrar a alguien que repare su carrito, podrá usted recogerlo más tarde.


  —Yo lo haré, Señor —sugirió, complaciente el labriego.


  —Se lo agradeceré mucho —dijo el Marqués.


  Mientras otro soberano cambiaba de manos, ya no le cupo dudas de que el labriego cumpliría su palabra.


  Entonces, se volvió hacia la joven y dijo,


  —Ahora, permítame que la lleve a su casa. No podemos hacer nada más aquí.


  Ella lo siguió a su faetón y el Marqués la ayudó a instalarse en el mismo. No fue sencillo para el Marqués abrirse paso con el carruaje volcado. Pero el Marqués lo logró y pronto encontraron el camino despejado.


  Entonces, preguntó,


  —¿Cómo se llama?


  —Soy... Christina Churston —respondió la muchacha.


  El Marqués reflexionó un momento antes de decir,


  —Me parece que vive usted en mi Propiedad.


  —Sí, así es  —admitió la muchacha —Ya sé que es usted el Marqués de Melverley.


  El Marqués sonrió y se volvió para mirarla. Se repitió que era excepcionalmente bonita, pero iba vestida con gran sencillez. De pronto, advirtió que llevaba una banda negra en la cintura de su vestido blanco.


  —Estuve en el extranjero durante la guerra y a mi regreso no creo haber entrado en contacto con su familia.


  —Mi Padre... murió hace... quince días —le informó Christina—. Vivo en... Four Gables, justo en las limites del Bosque de su Casa.


  —Por supuesto, ahora recuerdo haber oído hablar de su Padre —comentó el Marqués—. Tenía una enorme colección de sellos, ¿verdad?


  —Sí, tiene razón  —asintió Christina—. Los coleccionó durante toda su vida y como su Padre también era coleccionista, solían reunirse para compararlos.


  —Recuerdo a mi Padre comentármelo —dijo el Marqués—. Lamento mucho que el suyo ya no esté con usted.


  —Lo echo... mucho... de menos —señaló Christina.


  Cierta inflexión en su voz hizo que el Marqués preguntara,


  —¿Acaso vive sola?


  —Tengo a mi... Niñera conmigo —respondió Christina. —Le he escrito al hermano de mi Padre..., pero éste vive con su familia en... Northumberland..., que está... muy... muy lejos de... aquí.


  —Así es. No obstante, creo que no debería vivir sola.


  —No vivo sola —dijo Christina —pero echaré de menos a... Ben. Era de la única manera que podía visitar a mis amistades. Ahora tendré que hacerlo andando.


  Lo dijo con tal naturalidad, que el Marqués comprendió que no le estaba solicitando que fuera generoso y le proporcionara algún medio de transporte. Para entonces, ya habían entrado en la Aldea.


  A un lado del camino había una hilera de casitas con techo de tejas, y del otro, el muro que rodeaba la Finca del Marqués.


  Cruzó por delante de los portones.


  Recordó que más allá de la vereda se distinguía una encantadora Casa roja de ladrillos estilo Isabelino.


  No recordaba haber visto antes a Christina.


  —¿Qué edad tiene usted? —preguntó—. Si no le molesta que se lo pregunte.


  —Tengo dieciocho años —respondió Christina—. Cumpliré diecinueve dentro de tres meses.


  Eso explicaba, pensó el Marqués, porqué nunca la había visto.


  Él había marchado a la Guerra en cuanto se graduó en Eton. Pensaba en aquella época que las jovencitas eran aburridas y poco merecedoras de su atención. Detuvo los caballos frente a Four Gables.


  —Ahora la dejaré —dijo—. En cualquier caso, vendré mañana a visitarla en algún momento para ver si puedo prestarle alguna ayuda respecto a lo sucedido con su pony.


  —Es usted... muy amable —dijo Christina —pero no... debe molestarse... cuando tiene tantas... otras cosas que... atender.


  El Marqués levantó una ceja y ella añadió,


  —Toda la Aldea anhelaba que usted llegara. Necesitan de su consejo en muchas cosas que deben hacerse y que, por supuesto, se descuidaron mientras usted se encontraba en Francia.


  —¿Se descuidaron? —repitió, sorprendido, el Marqués.


  Jamás se le había ocurrido pensar que, en su ausencia, las cosas no marcharan igual que en tiempos de su Padre.


  —La guerra ha provocado muchos cambios —dijo Christina, como si él se lo hubiera preguntado—. Ahora, los hombres que regresan del frente necesitan trabajo.


  —Se les dará empleo, como siempre, en la Finca —indicó el Marqués en tono cortante.


  Y como ella permaneciera en silencio, la miró fijamente.


  —¿Qué intenta decirme?


  —Lo... lamento..., no es asunto mío —respondió Chrsitina.


  Mientras hablaba, se bajó del Faetón.


  El Marqués la siguió y el palafrenero se ocupó de los caballos.


  Christina abrió la puerta y él la siguió a un pequeño vestíbulo.


  —Deseo que me explique lo que dijo. ¿Hay problemas aquí de los que yo no tengo noticias?


  Ella lo miró con incertidumbre.


  —No debí... entrometerme. He hablado sin pensar.


  —Pero quiero que lo haga —insistió el Marqués—. Deseo que me diga la verdad. ¿Qué marcha mal?


  —Creo que debería usted hablar con el Vicario —dijo Christina—. Está muy preocupado, como lo estaba Papá, por los jóvenes... que no tienen... nada qué hacer.


  —Me ocuparé de ello —prometió el Marqués—. Gracias por decírmelo. Vendré a visitarla mañana.


  —Gracias por ser... tan amable... respecto a Ben. Sé que dio a ese... hombre... mucho dinero y..., por supuesto..., debo pagárselo —comentó Christina.


  —Me sentiría insultado si hiciera una cosa así —sonrió el Marqués.


  —Entonces..., gracias... muchas gracias —dijo de nuevo Christina.


  El Marqués regresó a su faetón, giró la cabeza y, levantándose el sombrero, avanzó camino arriba. Pensaba que algo marchaba muy mal, sin duda. Era una suerte que se hubiera enterado de ello, aun cuando fuera de aquella forma tan inesperada. Sin embargo, la sola idea de que algo no iba bien en Melverley Hall lo molestó.


  "Me pregunto qué diablos será", se dijo mientras atravesaba los grandes portones de su finca.


  Capítulo 2


  El Mayordomo esperaba en el vestíbulo cuando el Marqués hizo en el mismo su aparición.


  Con él se hallaban cuatro lacayos, cuyas libreas no parecían quedarles muy bien.


  —Bienvenido, Su Señoría. Es un placer tenerlo de regreso —dijo.


  —Debí haber venido antes —replicó el Marqués —pero me entretuve en Londres. Sin embargo, estoy de acuerdo con usted, Johnson, en que es un placer estar de regreso.


  Miró a su alrededor.


  Con el sol brillando en los marcos dorados de los retratos de sus antepasados, decidió que aquella pieza era impresionante.


  —El Almuerzo está listo, Señoría —dijo Johnson.


  Sin embargo, el Marqués avanzó hacia la estancia que se encontraba en el extremo más lejano del Vestíbulo.Era allí donde su Madre solía pasar muchas horas y donde viera por última vez a su Padre.


  El Tercer Marqués había muerto mientras su hijo peleaba en Portugal, por lo que no pudo asistir a su funeral. Todo parecía hallarse igual que cuando era niño. Los libros, con sus cubiertas de piel en los estantes, y el mobiliario, que era muy antiguo, habían pasado de una generación a otra.


  Sin hacer ningún comentario, el Marqués se dio la vuelta y avanzó por el corredor hacia el comedor. Se trataba de una pieza magnífica que, con toda comodidad, podía albergar a cien comensales sin parecer atestada.


  La Galería de los Músicos, en el fondo, con su mampara tallada, constituyó un deleite para él cuando era pequeño.


  Recordaba cómo se deslizaba de manera furtiva a la misma cuando sus padres ofrecían alguna fiesta. Avistaba desde allí, procurando no ser visto. Le vino a la memoria la radiante belleza de su madre, ataviada con la tiara Melverley. Rodeaban su cuello largos hilos de perlas que casi le llegaban a las rodillas.


  Decidió que algún día organizaría él igual tipo de fiestas. Pero dudaba de que alguien, ni siquiera tan bella como Daisy, pudiera compararse a su madre.


  La comida que le sirvieron fue excelente.


  El Señor Barlow había tenido la precaución de hacer saber al cocinero de la casa que Su Señoría prefería comidas ligeras. En cuanto hubo terminado, el Marqués dijo,


  —Deseo ver al Señor Waters. Supongo que estará en su Oficina.


  Johnson titubeó y el Marqués esperó.


  —No creo que el Señor Waters haya llegado todavía, Su Señoría —dijo el Mayordomo después de una larga pausa.


  —¿No está aquí? —se extrañó el Marqués—. ¿Por qué? ¿Dónde se encuentra?


  —El Señor Waters suele venir sólo por las tardes, Su Señoría —respondió Johnson.


  —¿Acaso no sabía que yo llegaría hoy?


  —No, Su Señoría. No lo esperábamos tan pronto, así que no había razón para avisarlo.


  El Marqués pensó que era una explicación muy extraña.


  También la expresión de Johnson le confirmó que no todo marchaba bien.


  Sin decir más, salió del comedor y avanzó por el largo corredor que conducía a la oficina. Se hallaba al final de la casa y, según recordaba, se trataba de una habitación muy espaciosa. Los muros estaban decorados con Mapas de la Propiedad y las Cajas de Archivo quedaban situadas en un rincón.


  Tal y como imaginó el Marqués, no encontró a nadie en la habitación, la cual halló bastante desarreglada. El enorme escritorio donde trabajaba Waters mostraba una gran cantidad de Libros de Contabilidad, uno de los cuales estaba abierto.


  El Marqués lo revisó.


  Observó que el Administrador de su Propiedad había estado trabajando en las cuentas del mes. Mientras él se encontraba en Francia, la Propiedad había quedado en manos del Señor Waters. Cada mes enviaba una cuenta a los Abogados de Londres, al objeto de que le enviaran el dinero para sus gastos. Era un arreglo que el Marqués había hecho desde antes de la muerte de su padre. Pensó entonces que era demasiado esfuerzo el que su padre hubiera de ocuparse de los problemas diarios de la Propiedad, cuando se encontraba tan delicado de salud.


  Miró el libro y empezó a volver las hojas una por una.


  Christina Churston había dicho que los jóvenes de la aldea, así como los hombres que regresaron de la guerra, carecían de empleo. Era algo que no podía entender.


  En vida de su padre, todos los aldeanos disponían de un empleo, de una u otra forma, en lo que llamaban la Casa Grande.


  Los de mejor apariencia se iniciaban como Ayudantes en la Cocina, pasando luego a las otras salas. Otros trabajaban el jardín, o se convertían en mozos de cuadra, guardabosques, carpinteros, albañiles o herreros. Si les agradaban los animales, se les buscaba un trabajo en la Granja de la Casa.


  Melverley era un estado dentro de otro estado. Era algo que procedía de siglos. Jamás se había sabido que un muchacho de la aldea, a menos que hubiera algo malo en él, no encontrara empleo en la Casa Grande.


  El Marqués revisó con cuidado la lista de nombres que figuraban en el libro. Se puso rígido al leer el de Jim Hicks. Lo recordaba muy bien, ya que fue quien le enseñó a montar cuando recibió su primer pony.


  Jim había sido malherido en Waterloo y el Marqués acudió a verlo después de la Batalla. Lo habían conducido a una Iglesia en ruinas, la cual había perdido el techo y uno de sus muros como consecuencia del cañoneo.


  En cualquier caso, le proporcionaba algo de refugio. Se había conducido allí a los heridos, a quienes, conforme llegaban del campo de batalla, se les acomodaba sobre el suelo de piedra.


  Le llevó algún tiempo al Marqués encontrar a Jim. Y cuando lo hizo, descubrió que había recibido un balazo en el pecho y perdido una pierna. Era evidente que no sobreviviría. Se arrodilló junto a él y le dijo,


  —Lamento verte así, Jim.


  Con un esfuerzo, el aludido logró decir,


  —Ganamos, ¿verdad, Su Señoría?


  —Ganamos —confirmó el Marqués—. Te comportaste de forma espléndida y fue una gran victoria.


  Jim había sonreído. Entonces, cerró los ojos y el Marqués comprendió que no volvería a abrirlos. Podía recordar con claridad lo que sintiera al salir de aquella Iglesia. Jim, que constituyó gran parte de su niñez, se había ido para siempre.


  Ahora miró de nuevo las cuentas de Waters. Volviendo unas cuantas páginas, advirtió que se había cobrado cada mes el sueldo de Jim desde la batalla de Waterloo.


  ¡Una batalla que había tenido lugar hacía casi cuatro años!


  La astuta mente del Marqués le hizo comprender cómo Waters había estado arreglando los Libros de Contabilidad. Allí estaba la razón de que los hombres que regresaban de la guerra no dispusieran de empleo. Vivos o muertos, Waters cobraba sus sueldos y se embolsaba el dinero. El saber cuantos habían sufrido injustas carencias le provocó profunda indignación. Su boca dibujó una dura línea.


  Se dirigió a su Estudio e hizo sonar la campanilla para llamar a Johnson.


  —En cuanto el Señor Waters llegue —ordenó —envíelo aquí.


  —Muy bien, Su Señoría.


  El Marqués titubeó un momento antes de preguntar,


  —¿Cuánto tiempo hace que trabaja aquí, Johnson?


  —Desde que tenía doce años,Su Señoría —respondió Johnson—. De eso hace treinta y siete.


  —¿Y nunca pensó en contarme lo que sucedía? —preguntó el Marqués.


  Johnson no fingió no comprender.


  —Su Señoría estaba luchando en el extranjero y no deseaba preocuparlo.


  Lo que insinuaba, advirtió el Marqués, era que con facilidad podía haber muerto. En tal caso, no podría haber resuelto nada y, sin duda, Waters habría despedido a Johnson.


  El Marqués guardó silencio y, después de un momento, Johnson añadió,


  —Lo lamento, Su Señoría. Y todos hemos estado rezando porque las cosas vuelvan a ser como antes.


  —Así serán —le replicó el Marqués—. En cualquier caso, desearía haberme enterado antes.


  Tenía que admitir que, en parte, era su culpa. Wellington lo había retenido en el Ejército de Ocupación más tiempo de lo que esperaba.


  Sabía, por supuesto, que le era de gran utilidad al General mientras permanecieran en Francia. No sólo se ocupaba de las tropas. También había de atender a los Diplomáticos que acudían a París desde todas partes del mundo. Había muchas decisiones que tomar y mucho que discutir.


  También contaba, sin duda, la emoción que podía experimentar en París un joven que desde que abandonara los estudios había pasado años luchando.


  Los franceses hacían todo cuanto podían para compensar las tribulaciones de sus Conquistadores. Y lo hacían con una habilidad y encanto irresistibles. Era típico de los franceses intentar convertir en una victoria lo que había sido una derrota.


  Y, a juicio de los Diplomáticos y los integrantes del Ejército de Ocupación, lo habían logrado.


  Ahora, el Marqués pensó que, tras su llegada a Inglaterra, debió dirigirse de inmediato a Melverley Hall. Sin embargo, el Ministerio de Defensa requería su presencia casi a diario. El Príncipe Regente le trataba con una cordialidad envidiable. Siempre lo incluía en sus invitaciones para cenar en la Casa Carlton.


  Como había residido en Francia, el Príncipe le consultaba acerca de pinturas, mobiliarios y objetos de arte, uno de sus grandes vicios.


  El Marqués habría sido inhumano si no se sintiera enormemente halagado como consecuencia de tales atenciones.


  Además, después de aquellos años de guerra, donde se dejó lo que le restaba de adolescencia, se encontró con el irresistible encanto de las Bellezas como Daisy y una docena más semejantes a ella.


  Había ingresado en el Ejército tan pronto como terminó la escuela.


  Por lo tanto, era la primera vez que mantenía alguna relación con las protegidas, reconocidas como las más atractivas de toda Europa. Ni siquiera París podía competir con la hermosura de mujeres como Letty Lesse. También estaban las incomparables, que se habían convertido en el tema principal de conversación en los clubes de St. James's, en tanto eran nuevas y diferentes.


  El Marqués no había cesado de decirse a sí mismo que debía ir al campo.


  Pero cuando lo sugería en público, sus amigos siempre le proporcionaban alguna buena razón para quedarse, al menos, una semana más.


  Ahora se sentía culpable de haber descuidado lo que era su más atesorada propiedad.


  Llevaba más de media hora reflexionando sobre ello, cuando Johnson abrió la puerta y anunció,


  —El Señor Waters, Señoría.


  Waters penetró en la habitación.


  Al Marqués, que no lo había visto desde hacía años, le causó un fuerte impacto su apariencia. Había engordado enormemente, su rostro se mostraba enrojecido y se estaba quedando calvo.


  La última vez que el Marqués lo viera, era un vivaz y esbelto joven. Le había parecido, por la agilidad con que se movía y lo agudo de su mente, un Administrador ideal. Ahora resultaba evidente que bebía con frecuencia y comía en exceso.


  Además, pensó el Marqués, lo estaba estafando. La entrevista no fue larga.


  Le resultó imposible a Waters negar que se había estado beneficiando al proporcionar datos falsos en sus informes. Había procurado enriquecerse a costa de hombres que murieron en la guerra, o que deambulaban desalentados por la aldea, ya que carecían de empleo.


  El Marqués le concedió exactamente cuarenta y ocho horas para desalojar su casa y abandonar el condado.


  —No lo enviaré a prisión —dijo el Marqués con su tono gélido que parecía cortar como un látigo—, pero exijo que devuelva cuanto tiene en su cuenta bancaria, y sólo le proporcionaré lo suficiente para evitar que se muera de hambre.


  El Señor Waters comprendió que era inútil replicar nada. Su redondo y rubicundo rostro se puso muy pálido y en sus ojos apareció una expresión de terror.


  Cuando, finalmente, abandonó la estancia se movía con lentitud, como un anciano que apenas pudiera controlar sus piernas.


  El Marqués se puso de pie y avanzó hacia la ventana. Miró hacia el sol, que brillaba sobre el lago. Se preguntó por qué, cuando la naturaleza era tan perfecta, la gente tenía que ser tan vil, voraz y corrupta.


  Entonces recordó a Christina diciendo que había mucho por hacer y comprendió que era verdad. Envió por Johnson. Le ordenó que le enviase a los jefes de jardineros, mozos de cuadra y guardabosques. Le llevó bastante tiempo, pero los recibió uno por uno.


  Les ordenó emplear a todo hombre disponible en la aldea, empezando por los que habían regresado de la guerra.


  Pudo advertir la excitación en sus ojos mientras respondían a cuanto les sugería. Resultaba evidente que era algo que estaban esperando. Pasaban de las cuatro de la tarde cuando, al fin, terminó con las entrevistas.


  A continuación, ordenó que le prepararan un faetón. Mientras lo conducía hasta la puerta de la Casa, dijo a Johnson que deseaba seis lacayos en el vestíbulo. Y que se asegurara de que sus libreas les quedaban a la perfección.


  No era necesario que le dijeran que, en su ausencia, Johnson había contado con un mínimo de sirvientes. Los que viera en un principio parecía como si los hubieran contratado a última hora, al enterarse de que él iba a llegar.


  El Marqués subió a su faetón. Y se dirigió hacia Four Gables.


  Se fijó ahora, cosa que no advirtiera antes, que el jardín resplandecía de colores. Cuando llegó a la puerta, entregó las riendas al palafrenero que marchaba a su lado y descendió del vehículo.


  La puerta principal estaba abierta. Como sospechaba que Christina no disponía de servidumbre, entró en la casa. Supuso que la encontraría en la Sala y se preguntó cuál sería la puerta. Mientras titubeaba, la escuchó gritar.


  Por un momento, pensó que lo había soñado. Más, inmediatamente, la escuchó de nuevo,


  —¡No, no! ¡Por... favor..., déjeme... en paz! ¡Váyase!


  —No tengo ninguna intención de hacerlo —replicó una voz masculina.


  Justo cuando el Marqués estiraba la mano hacia el picaporte, Christina gritó de nuevo. El Marqués penetró en la habitación.


  Christina forcejeaba contra un hombre mucho más alto que ella. Éste se hallaba de espaldas al Marqués y trataba de ceñir a Christina contra él. Aun cuando ella se debatía desesperadamente, era demasiado pequeña y frágil como para poder resistirse.


  —Como la puerta estaba abierta —dijo el Marqués con tono altivo —decidí entrar en la casa.


  El hombre cuyos brazos rodeaban a Christina se sobresaltó y volvió el rostro, Christina logró entonces deshacerse de él. Sin pensarlo, e instintivamente, corrió hacia el Marqués y se refugió en su pecho.


  —Que se vaya..., por favor... Dígale que se vaya —suplicó.


  El Marqués miraba al hombre y lo reconoció. Era un vecino llamado Sir Mortimer Stinger. Recordó cuánto le desagradaba a su padre.


  Hacía años que tuvieron un desagradable desacuerdo respecto a quién era el propietario de cierto terreno. Sir Mortimer, un hombre de cerca de cuarenta años, y reconocido mujeriego, dijo después de un momento de silencio,


  —Así que al fin decidió volver a Casa, Melverley. Cargado, supongo, con el botín de guerra.


  —Sí, he regresado a casa —replicó con frialdad el Marqués—. Encuentro que es necesario que haga muchas cosas aquí para que todo vuelva a ser como en vida de mi Padre, y eso también, por supuesto, lo incluye a usted.


  El finado Marqués había prohibido a Sir Mortimer poner el pie en su propiedad, ni tener comunicación alguna con él.


  Sir Mortimer se mostró indignado y respondió, altanero,


  —Siempre fue usted un niño muy desagradable, en mi opinión, Melverley, y supongo que no ha cambiado con los años.


  —No en lo que a usted respecta —dijo el Marqués—. Y como esta casa se halla en mi propiedad, le prohíbo volver a ella.


  —¿Realmente cree poder darme órdenes así? —preguntó, enfurecido, Sir Mortimer—. ¡Éste es un país libre y, si deseo visitar a la Señorita Christina, lo haré sin solicitar su permiso!


  No esperó la respuesta del Marqués, sino que cruzó ante él y salió de la habitación.


  Escucharon sus pasos atravesar el vestíbulo. Christina, que había ocultado su rostro en el hombro del Marqués, se apartó de éste para decir:


  —Gracias..., muchas gracias... Llegó usted... en el momento justo. Intentaba... besarme. ¡Lo... detesto! ¡Es un hombre horrible!


  —Estoy de acuerdo con usted —dijo el Marqués—. No debe volver a verlo.


  —Me encerré... con llave... las otras veces que vino —comentó Christina —pero Nanny salió... a la Aldea y yo... yo pensé... que era... usted.


  —¿No tiene otros sirvientes? —preguntó el Marqués. Christina se dirigió hacia la chimenea.


  Y, ruborizada, contestó,


  —Tal vez... no comprenda usted que las cosas... han sido muy diferentes... desde que terminó la Guerra. Muchos de los Bancos... del país... cerraron. En uno de ellos era donde... Papá tenía su dinero.


  El Marqués se acercó a ella y se sentó en un sillón de alto respaldo.


  —Deseo que me cuente más acerca de lo que está sucediendo—dijo—. Tenía usted razón. Descubrí que Waters estaba cometiendo una estafa en la propiedad y le di cuarenta y ocho horas para abandonar el Condado. Christina se apretó las manos.


  —¿De verdad lo hizo? ¡Oh, gracias, muchas gracias! Era un hombre... horrible y se... negó a dar empleo a los que regresaron de la guerra. No ha reparado las casas... y hasta redujo la pensión de los retirados.


  —Me encargaré de eso —prometió el Marqués—. Y creo, Christina, que tendrá que ayudarme. Deben estar sucediendo muchas cosas. Y no puedo saberlas a menos que usted me las diga.


  —Se las... diré... Por supuesto que se las diré... ahora que ha despedido al Señor Waters.


  Christina se sentó a sus pies.


  —¡Oh, me siento tan contenta por su regreso! He rezado todas las noches porque no se retrasara más y las cosas se pusieran peor... y peor. Entonces empecé a pensar que... tal vez a usted... no le importaba.


  —¿Cómo pudo pensar eso? —preguntó el Marqués.


  A la vez, la conciencia le remordió al pensar cuánto tiempo había desperdiciado con Daisy y Letty.


  Y dijo,


  Ahora, supongamos que empieza por el principio y me dice cómo se vio involucrada con Stinger. Christina se mostró turbada.


  —Me pidió... hace varios... meses que me casara con él..., y Papá le dijo... que jamás consentiría en tal Boda... y que no regresara nunca. Pero después... de la muerte... de Papá... empezó a volver... de nuevo.


  Hizo un gesto de impotencia con las manos.


  Y al Marqués no le pasó inadvertido cuánto la asustaba.


  —Lo que deseo que haga —dijo —es que recoja sus cosas y, junto con su niñera, se traslade a vivir a Melverley Hall.


  Christina abrió mucho los ojos.


  —¿Irme... allí? —repitió.


  —Es la única forma en que puedo asegurarme de que Mortimer Stinger no la moleste —explicó el Marqués—. No se atrevería a ir a mi Casa, especialmente si yo me encuentro en ella.


  —Eso sería... maravilloso —dijo Christina—. Sin embargo, no debo constituir una molestia..., o, peor aún..., un problema.


  —Irá a ayudarme, como lo prometió —dijo el Marqués—. Quiero poner en orden mi Finca y, con toda franqueza, no deseo discutirlo con el Vicario, ni con nadie más, excepto con usted. Me puso usted en la senda correcta respecto a Waters y ahora debe ayudarme a arreglar lo demás.


  Le pareció que la muchacha se mostraba un tanto indecisa y añadió,


  —Si su Padre estuviera aquí, habría acudido a él. Pero como están las cosas, usted tiene que ocupar su lugar.


  La expresión del rostro de Christina le indicó que había dicho lo correcto.


  —Por supuesto, Papá lo habría... ayudado —dijo—. Se interesaba mucho... en la propiedad y, con frecuencia, le hacía comentarios a su padre.


  —Entonces, usted tendrá que hacerlo conmigo —señaló el Marqués—. Y como tengo que moverme con rapidez para que dejen de existir los sufrimientos y desdichas, será mejor que empiece a hacer el equipaje.


  Christina se rió.


  —¿De verdad lo dice en serio?


  —Por supuesto. Y lo que haré será llevarla ahora mismo en mi faetón. Decidiremos qué es lo que se requiere hacer en la aldea, las granjas y la finca.


  Hizo una pausa y añadió,


  —Enviaré un carruaje para que recoja a su Niñera y su equipaje.


  —Es usted muy generoso y considerado. No conozco a ningún otro hombre que hubiera pensando en ello, ya que Nanny se está haciendo vieja.


  Lanzó un suspiro.


  —Por eso me preocupé mucho cuando no pudimos pagar a la mujer que ayudaba en la casa en vida de mi padre. Viene un día a la semana, ya que le proporciono telas para que haga ropa a sus niños, mas eso es todo.


  —Me dijo que sus familiares viven en Northumberland —recordó el Marqués—. Pero, ¿no hay nadie más que pueda hacerse cargo de usted?


  Repentinamente había pensado que sería un error alojar a Christina en su casa sin una Dama de Compañía. El había padecido mucho por los rumores originados en Londres. Y si Christina se convertía en su huésped, ello no pasaría desapercibido a los nuevos vecinos.


  Como si siguiera el hilo de sus pensamientos, Christina dijo,


  —Tal vez..., como no tengo Dama de Compañía, sería una equivocación que fuera con usted. No volveré a abrir... la puerta, a menos que esté segura de que... no es... Sir Mortimer.


  —La necesito en Melverley Hall  —afirmó el Marqués—. No obstante, también debemos pensar en su reputación, por supuesto.


  Christina se rió.


  —Es sólo la gente como Sir Mortimer la que diría cosas desagradables de mí si no me encontraran en casa cuando me visitara.


  El Marqués se preguntaba si habría alguien que pudiera sacarles del apuro, cuando Christina dijo,


  —Si de verdad piensa... que debo tener una Dama de Compañía, la Señorita Dickson todavía vive.


  El Marqués se sorprendió.


  —¿La Señorita Dickson? ¡Debe tener cien años!


  —No tantos —se rió Christina—. Tiene setenta.


  La Señorita Dickson había sido Institutriz del Marqués cuando éste sólo tenía siete años.


  Antes de ello su madre y su niñera eran quienes le daban las clases. Mas en la casa se decidió que debía recibir una educación formal, con horario regular todos los días. La Señorita Dickson, que era hija de un Obispo, resultó la Institutriz elegida.


  El Marqués recordó que sentía gran afecto por ella.


  Era una mujer fea, pero con gran sentido del humor. Le había dado sus primeras lecciones en forma excelente. También le había inculcado el deseo de aprender por sí mismo a través de la lectura de buenos libros. Recordaba cómo había logrado que la historia cobrara vida para él.


  Durante la guerra, otras naciones se unieron a Wellington en su esfuerzo por derrotar a Napoleón. Fue entonces cuando recordó las cosas que la Señorita Dickson le enseñara a propósito de los alemanes, los austriacos y los rusos. Ya fuera luchando contra ellos o, después de vencer a Napoleón, cuando se relacionara con los mismos en París, había sido gracias a la Señorita Dickson que pudo comprenderlos.


  Esperanzado, preguntó,


  —¿Y dónde está la Señorita Dickson?


  Vive en una casita que su padre le cedió —respondió Christina —pero que está en pésimas condiciones. El techo gotea, aun cuando le supliqué al Señor Waters que la reparara, él no hizo nada al respecto.


  El Marqués frunció el ceño.


  —¡Debía fusilarse a ese hombre! ¿Cómo se atrevió a negarse a hacer algo por la Señorita Dickson?


  —Se negaba a hacerlo por todos —indicó Christina—. Sin embargo, sé que ella se mostrará emocionada si puede regresar a Melverley Hall, y tal vez...


  Miró con ansiedad al Marqués,


  —... tal vez usted... podría hacer reparar... su casa mientras ella... se encuentra allí.


  —Será la primera en repararse —indicó el Marqués. Christina lanzó una exclamación de alegría y el Marqués añadió,


  —Sin duda, se da cuenta de que usted y yo vamos a arreglar las cosas y asegurarnos de que todos sean felices. No habrá una sola persona en toda la Aldea que carezca de empleo, a menos que ella así lo quiera.


  —Eso es justamente lo que deseamos. ¡Oh, gracias, gracias! ¿Cómo puede ser... tan maravilloso? Llegó... cuando ya estábamos perdiendo la... esperanza.


  —Debí hacerlo antes —dijo el Marqués.


  Christina no lo escuchaba. Se había puesto en pie de un salto y corría hacia la puerta.


  El Marqués había percibido un ruido en el exterior mientras hablaban. Entonces, escuchó a Christina exclamar,


  —¿Qué crees, Nanny? ¡Su Señoría está aquí y nosotros nos iremos... a vivir a Melverley Hall! Y todo será... perfecto de nuevo, igual que en ... los viejos tiempos, cuando Papá y Mamá vivían... y todos eran... felices.


  Era conmovedor la emoción reflejada en la voz de Christina.


  Al reunirse con ella, el Marqués observó que hablaba con una anciana mujer de cabello cano. Era, pensó, tal y como debía ser una niñera.


  El Marqués le ofreció la mano y ella le hizo una reverencia.


  —Me alegro mucho... del regreso de... Su Señoría.


  Cierto tono en su voz pareció indicar que deseaba añadir,


  "¡Y ya era hora!"


  El Marqués recordó a su propia Niñera. Era lo que ella también habría dicho.


  —Como le dijo la Señorita Christina, las invito a ambas a hall para que me ayuden a poner en orden las cosas. Christina y yo iremos a visitar a la Señorita Dickson, al objeto de ver si acepta abandonar su casa y venir también con nosotros.


  Nanny miró al Marqués como si no pudiera creer lo que escuchaba.


  —Es usted un verdadero caballero, Su Señoría , tal como lo era su padre. Y ahora que esa horrible guerra ha terminado, lo necesitamos aquí.


  Vaya a preparar sus cosas, Nanny —sonrió el Marqués—. Enviaré un carruaje y a alguien para que la ayude.


  Repentinamente, un brillo de humedad apareció en los ojos de la Niñera.


  El Marqués comprendió lo desesperadamente preocupada que debía haber estado por la falta de dinero, así como por el problema de Christina con Sir Mortimer.


  Las siguientes palabras de la mujer confirmaron que su suposición era cierta.


  —Vi el carruaje de ese desagradable caballero cruzar la aldea mientras yo venía hacia aquí —decía a Christina—. ¿Regresó de nuevo?


  —Su Señoría me salvó, Nanny.


  —¡Le dije que no abriera la puerta! —machacó con voz dura Nanny.


  —No sabía que era él —explicó Christina—. De hecho, pensé que era Su Señoría.


  —No volverá a molestarla —intervino el Marqués—. Al igual que mi padre, yo no le permitiré entrar en mi Propiedad.


  Vio el alivio en los ojos de Nanny y añadió,


  —No se preocupe. Ella estará a salvo en Melverley Hall. Hay mucha gente allí para protegerla.


  —Gracias a Dios, Su Señoría, que haya usted regresado justo a tiempo —dijo Nanny con fervor.


  Capítulo 3


  EL Marqués ayudó a Christina a subir al faetón. Mientras avanzaban, dijo,


  —Creo que visitaremos a la Señorita Dickson de camino a hall. Dígame cuál es su casa.


  —Al final de la aldea, a la derecha —respondió Christina—. Era muy bonita cuando la ocupó, pero durante mucho tiempo nada se ha hecho en ella. El techo requiere repararse, y las ventanas precisan de pintura, pero el Señor Waters no hizo caso, ni siquiera cuando Papá habló con él.


  El Marqués no dijo nada.


  Pero Christina se dio cuenta de que apretaba los labios y comprendió lo indignado que estaba.


  —Ahora que usted... ha regresado  —añadió con voz muy suave —sé que todo... será diferente.


  —Llevará tiempo, si bien lo que más urge es dar empleo a los hombres que con tanto valor lucharon en la guerra.


  —Eso pensaba también Papá de los que se fueron haciendo mayores mientras la guerra duró; pero cuando los granjeros lo solicitaron, el Señor Waters no les permitió dar empleo a ningún hombre más de los que ya tenían.


  El Marqués podía explicar porqué, pero pensó que debía olvidarse de lo sucedido y centrarse en lo que debía hacerse de inmediato.


  Christina señaló la casita donde vivía la Señorita Dickson.


  El Marqués pudo advertir que alguna vez había sido muy atractiva. Ahora, la puerta tenía los goznes desprendidos, las ventanas necesitaban ser pintadas y toda la casa se veía en mal estado.


  El palafrenero se hizo cargo de los caballos y el Marqués ayudó a Christina a descender del faetón. Mientras avanzaban hacia la puerta, la muchacha dijo en un susurro.


  —Supondrá una gran emoción para la Señorita Dickson. Ha estado... deseando... que usted regresara.


  El Marqués llamó a la puerta y una voz conocida respondió,


  —Pase.


  El Marqués abrió.


  La Señorita Dickson, ya entrada en años, lo que le hacía parecer más pequeña, se hallaba sentada junto al fuego. Su cabello estaba blanco y su rostro mostraba arrugas que él no recordaba. Sin embargo, su sonrisa era la misma de siempre.


  —¡Señorito Mervyn, es usted! —exclamó—. ¡Ha regresado!


  —Sí, Dickie, he regresado y sé que ahora dirá que más tarde que nunca.


  La Señorita Dickson se rió.


  Parece que ha transcurrido mucho tiempo desde que se fue, pero Dios escuchó mis oraciones y ha regresado... ¡sano y salvo!


  —Es verdad —dijo el Marqués—. Y ahora necesito su ayuda.


  La Señorita Dickson pareció sorprendida.


  —Acabo de rescatar a Christina de ese hombre detestable, Sir Mortimer Stinger. La llevaré, junto con Nanny, a vivir a Melverley Hall, más comprenderá que debe contar con una Dama de Compañía. El brillo travieso en la mirada del Marqués apareció también en la de la Señorita Dickson.


  —Por supuesto —dijo con fingido tono humilde—. Si eso ordena, Su Señoría, estoy dispuesta a obedecer.


  El Marqués lanzó una sonora carcajada.


  —No ordeno, Dickie. Usted es la única que lo hace. Por otra parte, necesitamos su ayuda para poner en orden las cosas, al parecer han ido muy mal desde la muerte de mi padre.


  —Sí, han ido mal  —admitió la Señorita Dickson en tono serio—. No obstante, si pudo usted lidiar con Napoléon, no hay duda de que podrá hacerlo con lo que ha sucedido en Melverley.


  —Haré todo lo que pueda, necesito tanto su ayuda como la de Christina.


  La Señorita Dickson le sonrió y el Marqués añadió,


  —Enviaré un carruaje a recogerla dentro de una hora. ¿Estará lista en ese tiempo?


  —No sólo lo estaré, sino que esperaré con impaciencia. ¡Es lo más emocionante que me ha sucedido en la vida desde que me nombraron su Institutriz cuando tenía usted siete años!


  Su voz reflejaba una conmovedora sinceridad.


  El Marqués pensó en lo que habría sufrido viviendo como pensionada en una casita.


  Durante muchos años había gobernado con mano de hierro su Salón de Clases.


  Una rápida mirada alrededor de la habitación le hizo advertir que el papel de la pared se estaba despegando y que la humedad que provenía del techo se extendía por toda la estancia.


  El piso crujía al caminar sobre él.


  —Bueno, Dickie, apresúrese y prepare su equipaje. Christina y yo la necesitamos, y no podemos perder más tiempo.


  —Es como en los viejos tiempos, escucharlo hablar así. Siempre estaba usted con prisas y jamás me hacía caso cuando le decía,


  "Más rápido, pero menos prisa".


  El Marqués se rió.


  Christina se inclinó y besó a la Señorita Dickson.


  —Todo será... maravilloso ahora que Su Señoría ha vuelto y nos lleva a Nanny y a mí al hall... para escapar de ese horrible... Sir Mortimer.


  —¡Ese hombre es una amenaza! —se expresó indignada, la Señorita Dickson.


  —No regresará ahora que yo estoy aquí —la tranquilizó el Marqués—. Sin embargo, creo que Christina estará más segura en mi casa y bajo el cuidado de Nanny y de usted.


  —Por supuesto que sí, aunque de todos modos, Sir Mortimer es un hombre detestable y se cuentan muchas cosas desagradables a propósito de su comportamiento en el condado.


  —Desearía poder deshacerme de él —dijo el Marqués—, pero antes hay cosas más importantes por arreglar.


  Llevó a Christina de regreso al faetón.


  La Señorita Dickson logró ponerse en pie para despedirlos desde el umbral.


  —¿Realmente está muy enferma? —preguntó el Marqués.


  —Creo que si dispusiera de una buena alimentación y viviera en un lugar con menos humedad su reumatismo no la afectaría tanto y sería la misma de siempre —respondió Christina.


  El Marqués hubiera deseado comentar la indignación que le producía el que alguien que significaba tanto en su vida se encontrara en tales condiciones. Sin embargo, comprendió que era mejor no continuar pensando en la indignidad de Waters. Lo que tenía que hacer era echar a andar las ruedas en la dirección opuesta.


  Ya había tomado nota de las casas de la aldea que debían atenderse en primer término.


  Al llegar a su casa, dio a Johnson las órdenes para que fueran a recoger a Nanny y a la Señorita Dickson.


  —Supongo que no estarán aquí antes de una hora  —añadió  —así que avise en la cocina de que la cena se servirá más tarde de lo acostumbrado.


  Recordó que su padre solía cenar a las siete de la tarde. En Londres, el Príncipe Regente había puesto de moda hacerlo llegada la noche. A veces, Su Alteza Real no se sentaba a la mesa hasta las nueve.


  Mientras el Marqués repetía sus instrucciones, Christina se dirigió a la habitación del fondo del vestíbulo. Siempre pensó que era la estancia más hermosa que jamás había visto. Disponía de una gran ventana que daba al jardín trasero. También de una chimenea de bello labrado que se había colocado cuando se restauró la casa en el siglo anterior. Había sido Robert Adam quien llevó a efecto la obra.


  Pudo conservar algunas de las más antiguas habitaciones tal como lo eran en la época de los Tudor. A la vez, había dado un aspecto más impresionante a la casa, proporcionándole una nueva fachada. Añadió otras habitaciones a cada lado del edificio principal. Así, aumentó su tamaño e importancia y, en opinión de Christina, su belleza.


  Le agradaban también las habitaciones antiguas, de techos bajos. Disfrutaba, además, con las escaleras de caracol y los pasadizos secretos, en los que había jugado cuando era niña.


  Mientras miraba a su alrededor, pensó que Melverley Hall se trataba de un palacio de cuento de hadas con magia propia.


  El Marqués se reunió con ella.


  —Ahora, ¿por dónde empezamos? —preguntó—. Ya me hizo notar dos cosas importantes, que Waters es un pillo y que casi todas las casas de la aldea precisan repararse.


  —Tal vez considere que ha hecho lo suficiente en un solo día —sonrió Christina.


  —Subestima mi capacidad de resistencia —replicó el Marqués.


  Se dirigió a una exquisita mesa de despacho en un rincón de la estancia y sacó papel de escribir, con su escudo grabado, y una pluma.


  Ahora, dígame qué más es necesario hacer aquí. Christina empezó a mencionar las granjas, que debieron rendir buenas ganancias, como la mayoría de otras granjas durante la guerra.


  Pero se les había desprovisto de trabajadores, herramientas y animales.


  —Los granjeros rogaron al Señor Waters, casi de rodillas, que les permitiera cultivar más tierras, más éste siempre se negó.


  Christina hizo una pausa antes de continuar diciendo,


  —Ahora, como usted sabe, los precios del mercado se han venido abajo y los granjeros lo pasan muy mal. Era verdad. El Marqués había oído hablar de eso en Londres.


  Sin embargo, siempre supuso que en Melverly todo marchaba bien.


  Ahora comprendía que tenía que aprender mucho respecto a lo que era rentable y lo que no lo era. Sin duda, debía proporcionar a las granjas más aves, vacas y ovejas. También decidir qué cultivos rendirían más provecho.


  —Las cosas han ido de mal en peor —dijo Christina con su suave voz —porque, además de todo, el año pasado la cosecha fue desastrosa.


  El Marqués se había enterado de que las huertas de hortalizas se hallaban muy descuidadas. Ello significaba que en la aldea había escasez de verduras. Hasta las patatas, que para la mayoría de las familias numerosas constituían la base de su dieta, no podían obtenerse con facilidad.


  Siempre fue costumbre que la Casa Grande proveyese de hortalizas y verduras a las aldeas cercanas a costo reducido. No era necesario que dijeran al Marqués que mucha gente en las aldeas próximas había padecido hambre.


  No tenían dinero para adquirir carne o aves, y tampoco contaban con los verduras de los que siempre dependieron. Ya había dado órdenes para que se empleara cuanta gente fuese necesaria para cultivar las hortalizas.


  Y pronto la situación se remediaría.


  Mientras tanto, envió una nota para que en el mercado más cercano se compraran verduras y se pusieran a disposición de los aldeanos en los comercios.


  Había tantas cosas de qué hablar. Fue con un sobresalto que Christina se diese cuenta de que casi era hora de cambiarse para la cena.


  —Debo subir y averiguar qué habitación me ha destinado la Señora Dartford.


  El Marqués recordó que así se llamaba su ama de llaves y dijo con rapidez,


  —Yo también debo ir a verla. Sé que debí acudir a supervisar el personal de la cocina antes de visitarla a usted en su casa. Pero traje mi propio cocinero de Londres y no pensé en ello.


  —Estoy segura de que lo disculparán si va ahora a verlos —dijo Christina—. Y sé que todos desearán decirle lo contentos que están como consecuencia de su regreso.


  La Señora Dartford hizo una reverencia al Marqués, pero a la vez no dejó duda alguna en cuanto a sus sentimientos cuando bajaron a la cocina.


  La Señora Boswin era la cocinera de la casa desde antes de que él naciera.


  Envejecía, pero se las arreglaba bien, le comunicó, aun cuando tenía algún problema con sus piernas.


  —Estoy deseoso de probar de nuevo sus panecillos de jengibre, Señora Boswin —dijo el Marqués.


  La Cocinera se rió.


  —Siempre fue usted un niño muy glotón —comentó —pero me dicen que ahora lo que come apenas si mantendría vivo a un ratón.


  —No es del todo verdad —sintió el Marqués—. Lo que ocurre es que me gusta estar ligero para cabalgar, y usted sabe bien, como yo, que un exceso de panecillos de jengibre hacen subir de peso.


  —De todas las maneras, los haré para usted, Su Señoría. ¡Y mi corazón canta, aunque mis piernas no me sostengan!


  El Marqués miró a su alrededor, observando la enorme cocina con sus grandes fuegos.


  Podía recordar cómo de las vigas colgaba todo tipo de carne procedente de la caza, así como grandes jamones y largas ristras de cebollas. Se dijo que haría que pronto todo fuera igual.


  La Señora Boswin, como si siguiera el hilo de sus pensamientos, dijo,


  —Mi sangre hierve, Su Señoría, cuando pienso en los días cuando había tanta comida que apenas si podíamos acabar con ella. Pero estos años pasados todos teníamos un agujero en la panza, como solía usted decir cuando era pequeño.


  —Estoy seguro, Señora Boswin, que no volverá a decirse eso —manifestó el Marqués—. Estoy deseando disfrutar la cena de hoy.


  —Le haré algo especial, aun cuando, por supuesto, Su Señoría haya traído a su elegante cocinero de Londres.


  El Marqués comprendió que no debió hacerlo y respondió con rapidez,


  —Lo hice sólo por precaución, Señora Boswin, ya que no estaba seguro de que hubiera alguien aquí que pudiera cocinar para mí. Lo enviaré de regreso a Londres tan pronto como usted no lo necesite.


  Vio reaparecer la luz en los ojos de la cocinera. No sería, como pensara, sustituida por un extraño. Al salir de la cocina, el Marqués encontró al cocinero londinense y a su asistente, que se dirigían a la misma.


  Los detuvo y le dijo al cocinero.


  —La Señora Boswin ha sido cocinera aquí desde antes que yo naciera y pensé que tal vez se había retirado, de lo contrario, no lo habría traído a usted conmigo. Muestre con ella el mayor tacto que pueda y déjela cocinar lo que desee.


  El cocinero, que era un hombre ciertamente sensible, respondió,


  —Comprendo, Señor.


  —Sabía que lo haría. Y, como comprenderá, la gente que ha vivido aquí tantos años considera este lugar como su propia casa.


  Apresuradamente el Marqués subió a su dormitorio. Yates lo esperaba y, al verlo entrar, dijo,


  —Ha causado una conmoción, Señoría, yo le aseguro que hablan de usted como si fuera un arcángel que el cielo les ha enviado.


  El Marqués sonrió.


  Estaba acostumbrado a que Yates comentara cuanto sucedía en su vida. Con frecuencia lo animó cuando, durante la guerra, se encontraban en alguna situación difícil. Fuera que tuvieran que acampar sin refugio alguno o en una montaña portuguesa con mucho viento, el buen humor de Yates jamás sé echaba en falta.


  El Marqués le permitía libertades que no habría tolerado a ningún otro sirviente. Por su parte, Yates ya tenía listo el baño del Marqués.


  En su habitación, Christina disfrutaba del suyo. Lo habían colocado frente al fuego y el agua tibia estaba perfumada con algo que agregara la Señora Dartford.


  —¡Recuerdo este aroma! —exclamó Christina cuando su baño estuvo preparado.


  —Tengo dos botellas guardadas —informó la Señora Dartford —que reservo para alguna ocasión especial. ¿Y cuál puede serlo más que el regreso de Su Señoría?


  —Así es  —admitió Christina—. Sé que todo volverá a ser como lo era cuando vine aquí la primera vez siendo una niña pequeña.


  —¡Y tan bonita que era! —comentó la Señora Dartford—. Recuerdo a su madre, que Dios tenga en la gloria, traerla cuando apenas sabía caminar. Y cuando creció, cómo jugaba al escondite con las doncellas.


  —Yo también lo recuerdo —se rió Christina.


  —Tal vez sus hijos también lo hagan, cuando los tenga —dijo la Señora Dartford.


  Christina la miró y la mujer añadió,


  —Su Señoría ha dicho que puedo contratar cuanta doncella necesite para ayudarme en la casa. Es un gran alivio, ya que sólo quedábamos Emily y yo.


  —Estoy segura de que todas las jóvenes de la aldea desearán trabajar aquí.


  La Señora Dartford se rió.


  —¡La noticia de lo que está sucediendo se ha extendido por la aldea como un incendio!—dijo—. Ya tengo cuatro muchachas llamando a la puerta y suplicando que les dé empleo.


  —¡Debe emplearlas a todas! La casa es muy grande y Su Señoría desea que se vea igual que cuando su madre vivía.


  —Lo sé. Sólo espero poder ponerlas a trabajar antes de que Su Señoría vea el estado en que se encuentra la Galería de Pinturas. Y las habitaciones del segundo piso no se han limpiado desde hace años. Había emoción en su voz mientras contaba a Christina lo que significaba para ella disponer de nuevas doncellas.


  Las haría lograr que la casa brillara al igual que en los viejos tiempos, como si fuera una joya valiosa. Nanny y la Señora Dartford ayudaron a Christina a ponerse un bonito, pero sencillo vestido de noche. Sin embargo, esa misma sencillez era el marco perfecto para su rizado cabello dorado y la claridad de sus ojos.


  Pero Christina se sentía como una mendiga en la Corte del Rey.


  Entonces, se dijo con sensatez,


  "Su Señoría no se fijará en lo que llevo puesto, sino en lo que tengo que decirle".


  La Señora Dartford la miraba con ojo crítico.


  —Lo que se necesita es alegrar ese vestido —dijo con lentitud —con unas flores. Algunas en la cintura y una o dos en la nuca.


  Salió de la habitación.


  Un jarrón con flores había sido arreglado sin mucho cuidado y colocado en el corredor.


  La Señora Dartford prendió una rosa blanca y algunos lirios del valle en la cintura de Christina y dos rosas en la parte posterior de su cabeza.


  Al mirarse en el espejo, Christina tuvo que admitir que se mostraba muy diferente.


  —Gracias, gracias —dijo—. Es usted muy bondadosa.


  Como estaba deseosa de encontrarse con el Marqués de nuevo, salió a la carrera. El Marqués la esperaba al pie de la escalera. Vestido de etiqueta, Christina pensó que ningún hombre podría mostrarse más elegante e impresionante.


  Su corbata se hallaba anudada de forma intrincada, y las puntas del cuello de su camisa bien levantadas. Mientras avanzaba hacia él, el Marqués pensó en lo graciosa que era.


  Se preguntó cómo se vería si pudiera vestirla como había vestido a Letty. Eligiendo para ella los mejores vestidos de las tiendas más elegantes de la Calle Bond. Entonces se dijo que Christina era sólo una niña. Sería un error convertirla en una mujer vanidosa en cuanto a su apariencia.


  Cuando llegó junto a él y se dirigieron juntos al salón, el Marqués dijo,


  —Ya llegó la Señorita Dickson, pero como la emoción de todo esto ha sido demasiado para ella, le sugerí que se fuera a acostar. En consecuencia, tendrá que cenar sola conmigo.


  Christina no pudo evitar pensar, con un vuelco en el corazón, que le agradaba aquella idea, a pesar del afecto que le tenía a la Señorita Dickson.


  Y dijo,


  —¿Debo subir a ver si necesita algo?


  —Estoy seguro de que la atenderán muy bien —manifestó el Marqués—. Y la misma cena que nos sirvan a nosotros, se la enviarán a ella a su habitación.


  —Espero que no esté enferma —dijo Christina—. No se encontraba muy bien el pasado invierno, pero era por la humedad de su casita.


  El Marqués permaneció en silencio y Christina continuó,


  —Papá siempre le enviaba algo de leña, pero estoy segura de que ahora que usted se encuentra en casa y ella aquí, pronto se mostrará tan activa como anteriormente,


  —Siempre fue muy activa —comentó el Marqués—. Todavía recuerdo que me llevaba a realizar largas caminatas, cuando yo hubiera preferido cabalgar.


  —Supongo que también lo hacía —indicó Christina. Lanzó un suspiro.


  —Cuando su padre vivía, solía permitirme montar sus caballos, más después de su muerte, el Señor Waters vendió la mayoría de ellos.


  —Los caballos deben formar parte de la lista de lo que hay que reemplazar —señaló el Marqués—. Visitaré los puntos de venta en la primera oportunidad. Vio surgir la pregunta en los ojos de Christina y añadió,


  —Puede usted montar cada vez que lo desee.


  —¡Oh, gracias..., gracias! —exclamó Christina—. Esperaba que lo dijera. ¡Adoro montar! Y con la muerte de Ben y las caballerizas vacías, no tengo nada que tire de mi carrito.


  —Como está aquí, por el momento, no lo necesitará —indicó el Marqués—. Tendrá que ayudarme a conseguir caballos de tiro, así como otros para ser montados.


  —Creo que hay una subasta de caballos a principios de la próxima semana —comentó Christina.


  El Marqués se interesó y charlaron de caballos durante gran parte de la cena, cuando terminaron, se dirigieron al salón. De nuevo, el Marqués le preguntó qué era lo que más urgía, habían hecho ya una larga lista, cuando se abrió la puerta y Johnson hizo su aparición.


  —Un caballero pregunta por usted, Señoría


  —¿A esta hora de la noche? —se extrañó el Marqués.


  —Tengo entendido, Señoría, que ha sufrido un accidente, de lo contrario hubiera llegado más temprano. Pero él y su Ayuda de Cámara esperan instrucciones en el salón pequeño.


  —¿Quién es, Johnson?


  —El caballero dice que es familiar suyo. Su nombre es el Señor Terence Verley.


  El Marqués se quedó pensativo un momento y luego dijo,


  —Si se apellida Verley, debe ser de la familia, aunque no lo recuerdo. En fin, supongo que será mejor que lo haga pasar.


  —Muy bien, Su Señoría.


  Johnson salió de la habitación y el Marqués se volvió hacia Christina.


  —¿Alguna vez oyó hablar de Terence Verley?


  —Si no me equivoco —respondió la muchacha —es hijo del hermano menor de su padre, si bien, por alguna razón, jamás fue bien recibido en las reuniones familiares.


  El Marqués enarcó las cejas, más antes de que pudiera hacer algún comentario, Johnson anunció,


  —El Señor Terence Verley, Señoría.


  Un hombre entró al salón y Christina advirtió en seguida que vestía a la última moda. Su corbata estaba demasiado alta y anudada en forma demasiado elaborada. Su chaqueta era ancha de hombros, y sus botas se mostraban relucientes.


  Avanzó hacia el Marqués con la mano extendida.


  —Querido Primo —saludó —permíteme que te dé la bienvenida por tu regreso de la guerra. Hace ya mucho tiempo que nos conocimos y espero que no me hayas olvidado.


  —Como dices, hace mucho tiempo —dijo el Marqués.


  —He pensado en ti con frecuencia —continuó Terence Verley —y estaba seguro de que, de alguna forma, con tu habitual buena suerte, sobrevivirías a los cañones de Napoleón.


  —Hice cuanto pude —comentó el Marqués —y, como ves, logré mantenerme vivo, y sano y salvo.


  —¡Debió ser terrible..., terrible! —exclamó TerenceVerley. Pero has regresado y eres el Rey de cuanto abarca tu mirada.


  Miró a su alrededor al decirlo.


  —Tal vez suene grosero —comentó el Marqués —pero no alcanzo a recordarte. ¿Alguna vez te alojaste aquí cuando eras niño?


  —Me temo que no  —admitió Terence Verley. Nuestros padres, viejos tontos, riñeron, y a mí se me prohibía la entrada a la casa. Pero, de todas formas, ¿por qué preocuparnos por viejas rencillas?


  —Así es —estuvo de acuerdo el Marqués—. ¿Puedo ofrecerte algo de beber?


  Como si hubiera adivinado lo que Terence Verley desearía, Johnson entró con una botella de champán. Lo seguía un criado con una bandeja con tres copas.


  —Debes permitirme brindar a tu salud y por tu feliz regreso a casa —dijo Terence Verley.


  Levantó la copa de champán que apenas acababan de servirle y brindó,


  —¡Por un gran guerrero y, lo que es más importante, el Cabeza de la Familia Melverley!


  —Gracias —dijo el Marqués.


  Tomó un sorbo de su copa, mientras Terence Verley vaciaba la suya con un gesto teatral y la extendía para que volvieran a llenarla.


  Después de que tomaron asiento, el Marqués dijo,


  —¿Debo entender que viajaste hasta aquí especialmente para verme, o te hospedas en las cercanías?


  —Espero que seas generoso y me alojes por esta noche —dijo TerenceVerley—. Hice el viaje para hablar contigo..., de negocios.


  —¿Negocios? —repitió el Marqués.


  Debido a la forma en que acentuó la palabra, Christina se puso de pie.


  —Creo que se hace tarde y debo ir a ver cómo está la Señorita Dickson. Después me acostaré.


  —Me parece que es lo más sensato  —admitió el Marqués —porque mañana tenemos mucho que hacer.


  —Ya ha hecho usted mucho —comentó Christina con voz suave —y mucha gente se irá a la cama hoy sintiéndose feliz.


  —Espero que sea verdad. Buenas noches, Christina —le dijo el Marqués.


  La muchacha le hizo una graciosa reverencia.


  —Buenas noches, Señoría, y gracias por todas sus bondades.


  Se volvió hacia TerenceVerley, que la observaba.


  —No hemos sido presentados —dijo éste —pero permítame decirle que es muy hermosa. ¡Brilla en esta habitación como una estrella en la negrura del cielo nocturno!


  Sonaba poético, pero, a la vez, hizo sentirse a Christina un poco turbada. Había algo en su expresión que no le agradaba. Tuvo la sensación de que el negocio que deseaba realizar con el Marqués sería sólo para su propio beneficio.


  Terence Verley extendió su mano, más ella fingió no verla.


  —Buenas noches, Señor —dijo, y se apresuró hacia la puerta.


  El Marqués la abrió. La muchacha se alejó por el Vestíbulo hacia la escalera. El Marqués cerró la puerta , y al caminar de regreso, advirtió que Terence Verley se servía una tercera copa de champán.


  —Ahora estamos solos. Creo que será mejor que me digas porqué estás aquí y cuál es el negocio.


  —Eso es muy sencillo —respondió Terence Verley—. Ahora que mi padre ha muerto, soy tu Presunto Heredero. Y lo que deseo, mi Querido Primo..., ¡es dinero! De hecho, y para ir al grano, necesito diez mil libras.


  Capítulo 4


  Se hizo un pesado silencio. Luego, el Marqués preguntó,


  —¿Es una broma?


  —Por el contrario —respondió Terence Verley—. Lo digo muy en serio. El caso está así, puedo ir a prisión como consecuencia de mis deudas, lo que supondría un gran escándalo para la familia. Por eso preciso tu ayuda.


  Con gran tranquilidad, el Marqués dijo,


  —Creo que será mejor que me expliques primero por qué eres mi Presunto Heredero.


  —No es difícil —replicó Terence Verley  —aunque tal vez no te agrade escucharlo.


  Y se sirvió otra copa.


  Acto seguido, se acomodó a sus anchas en el sofá. El Marqués permaneció de pie junto a la chimenea esperando.


  —Mi Padre fue el tercer hijo del segundo Marqués. Al parecer, fue un joven libertino, lo que no me sorprende. Como no tenía dinero, tuvo que abrirse paso en el mundo.


  —¿Qué hizo?


  —Se divirtió en Londres hasta que sus deudas fueron tan numerosas, que perdió todo su crédito. Entonces, se casó con una rica heredera.


  —Eso me parece muy sensato. Supongo que ella pagó sus deudas.


  —Lo hizo de muy buena gana, porque él era un Verley. O, más bien, el padre de ella se encargó de todo.


  El Marqués hizo la pregunta sin ponerla en palabras.


  Con una mueca burlona, TerenceVerley continuó,


  —La familia, por supuesto, no lo aprobaba. Sin embargo, su padre era el propietario de una flota de barcos, que hizo una gran fortuna llevando esclavos de África para trabajar en los campos de algodón.


  El Marqués se puso rígido, ya que no podía pensar en algo más detestable que el tráfico de esclavos. Y entendía muy bien que la familia se horrorizara ante tal unión.


  —Como puedes imaginar —continuó diciendo TerenceVerley —echaron a patadas a mi padre de la familia y tengo entendido que el Abuelo prohibió volver a mencionar su nombre.


  —Entiendo su actitud ante el matrimonio de tu Padre —indicó el Marqués.


  —Me criaron con todo lujo, pero, por supuesto, sin la aprobación ni el apoyo de los aristócratas Verley. Mi Padre vivió hasta muy avanzada edad. Te informaré que murió hace dos meses, a la edad de noventa y cinco años.


  —Una larga vida, sin duda.


  —Por desgracia, como sobrevivió a su suegro veinticinco años, el dinero que obtuvo por su matrimonio se acabó. Es por ello que me encuentro yo ahora endeudado, como lo estuvo él. TerenceVerley extendió los brazos en ademán dramático mientras añadía,


  —Por lo tanto, acudo a la única persona que puede ayudarme. O sea, tú.


  —¿Y de verdad crees que te ayudaré? —preguntó el Marqués.


  —¿Por qué no? —se extrañó Terence—. Mi Padre ha muerto, así que soy tu Presunto Heredero. Y no puedo imaginar que desees ver al futuro Marqués de Melverley tras las rejas de una cárcel.


  —¿Qué edad tienes?


  —Treinta y dos años —respondió Terence Verley.


  —Por supuesto, te das cuenta de que lo más probable es que yo tenga un hijo. Tal vez dos o tres antes de morir.


  —He tenido eso en cuenta. Sin embargo, considero que es tu deber impedir que yo vaya a prisión y asegurarte de que, como miembro de tu familia, no me muera de hambre en el futuro.


  El Marqués, que era un gran observador, decidió que Terence Verley desplegaba una excelente actuación. A la vez, percibió que estaba muy nervioso. Pensó con rapidez. Se mostraba por completo indiferente ante el dramatismo de su primo.


  Parecía sólo meditar en lo que éste le dijera, con cuidado y cautela.


  —¿Cómo llegaste aquí? —preguntó al fin.


  —En un carruaje de alquiler desde Londres, que, por cierto, no tengo con qué pagar.


  —Me encargaré de ello —dijo el Marqués—. Y creo que, como has hecho un largo viaje y yo he tenido un día muy ocupado, debemos irnos a dormir y continuar mañana esta conversación.


  —Yo preferiría una respuesta en seguida —insistió Terence Verley.


  —Aunque deseara dártela, sería difícil hacerlo sin consultar antes con mis abogados y, por supuesto, examinar las deudas en detalle para que puedan ser pagadas, no por ti, sino por quienes administraran la fortuna de la familia en mi nombre.


  Terence se rió.


  —Así que temes que yo desaparezca con el dinero y te deje en vilo con las deudas. Está bien, Primo Mervyn. Te concedo la razón. No obstante, debes ser consciente de las consecuencias si me arrojas a los lobos.


  Se bebió su champán y se puso en pie.


  —Te ruego que pienses en la familia y en cómo el apellido Verley ha sido respetado y admirado a través de los siglos.


  El Marqués no respondió y TerenceVerley lanzó una carcajada, pero falta ésta de humor.


  —Está bien, soy la oveja negra de la familia. ¡Todas las familias la tienen! Pero no puedo creer que diez mil libras sea una cantidad excesiva para que la consiga uno de los héroes de Waterloo.


  No había duda respecto a la ironía reflejada en su voz al decir esto.


  —¿No te uniste al Ejército durante la Guerra? —preguntó el Marqués.


  —¡Santo cielo, no! No tenía ningún deseo de ir a matar franceses. Nunca me han hecho daño alguno. En realidad, su comida y sus mujeres me parecen en extremo atractivas.


  El Marqués decidió que lo estaba provocando. Y avanzó hacia la puerta mientras decía,


  —Creo que ambos debemos ir a dormir.


  —A menos que me asesines durante la noche, el problema será el mismo mañana —manifestó Terence. Y después de una breve pausa, añadió,


  —Con franqueza, me encanta tener dónde dormir sin pagar por ello. Lo mismo digo del champán. Llenó su copa de nuevo y, con ella en la mano, siguió al Marqués, que ya había abandonado la estancia.


  Johnson esperaba en el vestíbulo y el Marqués le dijo,


  —Pague al conductor del carruaje que trajo al Señor Verley y dígale a su Ayuda de Cámara que pasaran aquí la noche.


  —Ya lo hice, Señoría. El conductor no quiso esperar, puesto que tenía que volver a Londres.


  —Entonces, comprendió usted que el Señor Verley pasaría aquí la noche, dijo el Marqués.


  —Se prepararon habitaciones para él y para su Ayuda de Cámara, y ya han subido su equipaje —indicó Johnson.


  TerenceVerley escuchó el final de la conversación. Se bebió el champán que le quedaba en la copa y se la entregó a Johnson.


  Sin decir más, el Marqués subió las escaleras. Al llegar a lo alto, se encontró con un hombre, que supuso sería el Ayuda de Cámara de Terence Verley, de pie junto a una puerta abierta. Se volvió hacia su Primo.


  —Buenas noches, Terence —dijo—. Confío en que duermas bien. Yo intentaré hacer lo mismo.


  —Estoy seguro de que lo lograrás —respondió Terence.


  Había un desagradable tono de sorna en su voz, mas el Marqués prosiguió hasta el Dormitorio Principal. Se hallaba éste al fondo del corredor. Era donde el amo de Melverley dormía desde que el Primer Marqués de Verley construyera la casa en la época de los Tudor.


  Cuando llegó al dormitorio, encontró, como esperaba, que Yates se encontraba en la misma. El Ayuda de Cámara cerró la puerta y dijo, antes de que el Marqués pudiera hablar,


  —Vaya, buena pieza que no esperábamos, Señoría.


  —¿Te refieres al Señor Terence Verley?


  —Sí, y a su Ayuda de Cámara, si puede llamarse así a un tipo que sacaron del arroyo —respondió Yates.


  El Marqués imaginó que Yates no debía hablar así de un miembro de su familia. Pero Yates solía decir siempre lo que pensaba desde que lucharon juntos en Portugal y compartieron peligrosas incursiones en Francia. Siempre tenía algo nuevo y original que decir acerca de cuanto sucedía.


  Hacía reír al Marqués en circunstancias en las que cualquier otro habría sentido deseos de llorar. Ahora, mientras se desvestía, el Marqués comprendió que Yates era tan buen conocedor de la gente como él mismo. Nunca había sabido que se equivocara alguna vez.


  —Me hablaron del Señor Terence los sirvientes —continuó diciendo Yates —y no tuvieron para él una sola buena palabra.


  —¿Te hablaron de él? —preguntó, sorprendido, el Marqués.


  —No sólo se presentó sin ser invitado, Señoría. También me habló Johnson de su padre. Recuerda que el viejo Marqués lo eliminó del árbol genealógico.


  El Marqués entendió que aquélla era otra razón por la que nunca oyera hablar de su primo Terence. En cualquier caso, se preguntaba qué podía hacer respecto a él.


  Comprendía, con tanta claridad, como si se lo dijeran en voz alta, que las diez mil libras solicitadas serían sólo una gota de agua en un océano. Si accedía a su petición, en menos de un año Terence regresaría por más.


  Eso significaría un fuerte golpe para sus finanzas, cuando tanto necesitaba para restaurar la propiedad. El Marqués era consciente, desde mucho antes de heredar, que sería el responsable de un gran número de familiares. Había tíos, primos, sobrinos y una abuela materna. Todos ellos recibían una renta anual, la cual les permitía vivir con comodidad.


  Además, contaba con innumerables pensionados, tanto en Melverley como en Londres y dondequiera que hubiera alguna propiedad suya. Así ocurría en Leicestershire y Newmarket.


  Como consecuencia de haber heredado mientras se encontraba en el extranjero, dio instrucciones a sus abogados para que, en cuanto a toda aquella gente, hicieran lo mismo que hacía su padre.


  Ello incluía el sostenimiento de asilos y escuelas. Todo eso, suponía bien, una enorme cantidad de dinero.


  Pero, desde su regreso, no había tenido ocasión de revisarlo todo al detalle. Confiaba en que la firma de Abogados hubiera cumplido sus instrucciones. Mas decidió que debía averiguar con exactitud de cuánto capital disponía. En cuanto a él mismo, sabía que no debía excederse en sus gastos. Cuando se acostó, le costó trabajo conciliar el sueño.


  Después de enfrentarse a todo lo que el Señor Waters provocara, lo último que necesitaba era un primo exigente y derrochador. Le disgustaba tener que entregarle esa gran suma de dinero. Estaba seguro que seguiría el mismo camino que el anterior dinero de Terence.


  Fue sólo poniendo en práctica toda su fuerza de voluntad como logró, al fin, dormirse.


   


  *


   


  Como de costumbre, al Marqués lo despertaron temprano. Cuando bajó a desayunar, se encontró con Christina. En la soleada habitación que daba al sur, el Marqués descubrió en el aparador todos los platos que recordaba de su niñez.


  Christina le sonrió al verlo y él dijo,


  —Buenos días, Christina, espero que haya dormido bien.


  —Me siento tan feliz de estar aquí, que durante un rato sólo pude permanecer pensando en lo bello que es mi dormitorio y en lo afortunado que es usted de que lo cuiden y protejan los fantasmas de su familia.


  El Marqués se rió.


  —¿De verdad cree en fantasmas?


  —Por supuesto —respondió Christina—. Y debe recordar a la Dama Blanca, que es el fantasma de la Condesa Sylvia. Sólo se le ve cuando hay peligro. Entonces, el Caballero Negro aparece para eliminarlo.


  —¡Ahora lo recuerdo! —exclamó el Marqués—. Dickie me contó esa historia cuando era pequeño, y yo solía atisbar por entre la balaustrada con la esperanza de ver al Caballero Negro.


  Se sirvió de los platos que había sobre el mueble lateral antes de añadir,


  —En aquellos días no me interesaba la Dama Blanca, pero ahora, si es hermosa, me encantaría verla.


  —¿Para indicarle que existe algún peligro? —preguntó Christina.


  —No peligro, exactamente, sino un problema difícil de resolver.


  El Marqués se preguntó si debía hablar a Christina de Terence, mas decidió que sería un error.


  De modo que, para cambiar de tema, dijo,


  —¿Dónde sugiere que vayamos esta mañana en nuestra tarea de misericordia?


  —¡A las granjas! —dijo en seguida Christina—. Temía que deseara posponerlo como consecuencia de que está aquí su primo.


  —No tengo intenciones de hacerlo. Y, como no se ha presentado para el desayuno, sospecho que emula a los petimetres de Londres, que, debido a que beben tanto por las noches, pocas veces aparecen antes del almuerzo.


  —Entonces, ¿podemos ir solos a las granjas?


  —No tengo intención alguna de llevar a mi primo con nosotros.


  El tono de la voz del Marqués la hizo comprender que Terence Verley lo había puesto nervioso. Sin embargo, tenía demasiado tacto como para hacer preguntas.


  Sólo habló de los granjeros, y contó al Marqués quiénes eran, explicándole también que ahora sólo contaban con la ayuda de sus propias familias.


  —Hasta los niños tienen que ayudar a recoger la cosecha —explicó —ya que el Señor Waters se negó a permitirles que emplearan a otras personas. Sus esposas son maravillosas. Creo que se emocionarán mucho si usted se lo dice.


  —Por supuesto que lo haré.


  Se puso de pie.


  —He encargado dos caballos y veo que tuvo la sensatez de ponerse un traje de montar.


  —Comprendí que sería mejor cabalgar campo a través que ir en carruaje —dijo Christina—. Sin embargo, y por supuesto, me habría cambiado si usted insistiera en que viajáramos de otro modo.


  El Marqués le sonrió.


  —Tengo intención de cabalgar y espero que el caballo que le preparen a usted le satisfaga.


  Christina se rió.


  —¡Cualquier cosa con cuatro patas me fascinará!


  Se puso la chaqueta que había dejado sobre una silla en el Vestíbulo.


  También se hallaba allí su sombrero, que, a pesar de ser algo anticuado al Marqués le pareció muy favorecedor. Izó a Christina sobre la silla de un brioso bayo y después montó un semental negro. Había ordenado hacía ya varias semanas que llevaran aquellos dos caballos desde Londres. Y emprendieron la marcha.


  Como Christina conocía el camino mejor que él, lo guió por el prado hacia un agreste terreno llano. Con indignación, el Marqués pensó que debieron haberlo cultivado durante la guerra. Pero era un hermoso día. El sol brillaba, lo que significaba que más tarde haría calor. Ahora soplaba un viento fresco, y sin hablar, galoparon en sus caballos.


  El Marqués advirtió que Christina montaba muy bien. Cuando ella lo miró a él, observó que parecía formar parte de su caballo y que se trataba de un jinete que su padre habría admirado.


  Pasaron largo rato en la primera granja, donde el granjero le informó de todas sus necesidades. A Christina no le pasó por alto el hecho de que el Marqués estuviese escuchando con atención y comprensión. Se sentaron en la granja de techos de vigas. La esposa del granjero les ofreció sidra casera. Cuando el granjero terminó de relatar la historia de sus problemas, el Marqués le dijo lo que podía hacer respecto a ellos.


  La felicidad en los rostros del granjero y su esposa pareció iluminar la habitación.


  —¿Habla en serio, Señoría? ¿En verdad lo hará?


  —Así es. Puede adquirir nuevos animales, reparar la construcción y renovar sus gastadas herramientas. Y cuanto más rápido, mejor, para que todo quede listo antes del invierno.


  —Podemos hacerlo, Señoría, ahora que tenemos su autorización.


  Christina advirtió que las lágrimas rodaban por las mejillas de la esposa del Granjero.


  —¡No puedo creerlo! —decía una y otra vez—. No lo creo, después de lo que hemos sufrido estos largos años, viendo morir a nuestros animales y sin poder reemplazarlos! ¡No puede ser verdad!


  —Es la verdad —la tranquilizó Christina —y le aseguro que todo será diferente ahora que Su Señoría ha regresado a casa.


  Abandonaron la granja, dándose cuenta de que los granjeros se veían tan felices que sus rostros se habían transfigurado.


  Lo mismo sucedió en la siguiente granja y en las otras que visitaron.


  Cuando, por fin, regresaban hacia la casa, Christina reparó en que se estaba haciendo muy tarde para el almuerzo.


  —Le diré lo que haremos —dijo el Marqués—. Como no deseo enfrentarme por el momento con mi primo Terence, y todavía queda mucho por ver, iremos a "El Zorro y el Pato" y comeremos lo que tengan que ofrecernos.


  Christina se rió.


  —¿Todavía recuerda esa vieja posada?


  —Recuerdo que tuvimos una reunión en ella la primera vez que me permitieron asistir a una cacería. ¿Cómo iba a olvidarla?


  Christina volvió a reír.


  —El hombre que la atiende sigue allí, pero está muy viejo. Sé que le emocionará verlo.


  Se quedó corta.


  El posadero apenas podía creer lo que veía cuando el Marqués entró en su local. Después de darle un caluroso apretón de manos, el Marqués le comunicó lo que querían y toda la posada se convirtió en un torbellino.


  Christina sugirió que almorzaran al aire libre. La gran mesa de madera donde los viejos de la aldea bebían su cerveza por las noches fue cubierta por un mantel.


  La esposa y la linda joven, hija del posadero, los atendieron. No había más que pan y queso, que era cuanto la gente esperaba encontrar allí para el almuerzo.


  Pero como Christina y el Marqués tenían apetito, lo que les ofrecieron les pareció delicioso. No perdieron mucho tiempo almorzando y se dirigieron a otra granja.


  Se ubicaba ésta en los límites de la propiedad, y el Marqués la recordaba de sus primeras cacerías. Eran más de las cinco de la tarde cuando regresaron y, mientras avanzaban por la vereda, el Marqués preguntó,


  —¿Está muy cansada? Creo que exageré al llevarla tan lejos.


  —No estoy cansada, pero sospecho que me sentiré algo dolorida —respondió Christina—. Hacía mucho tiempo que no montaba un caballo tan fino. En realidad, desde la muerte de su padre me tuve que conformar con los animales que quedaron en la caballeriza. Pero, después, como Papá desaprobaba tanto al Señor Waters, sólo me quedó el pobre y viejo Ben.


  —Estoy seguro de que la Señora Dartford podrá darle algo para sus dolores. Solía tener remedios para todo y no puedo creer que no los haya ampliado con el curso de los años —dijo el Marqués.


  —No ha dejado de atender el jardín de las hierbas —indicó Christina —y creo que se emocionaría mucho si usted fuera a admirarlo.


  —Debió decírmelo antes. ¿Cómo puedo enterarme de esas cosas si no me las dice?


  —Hago... todo lo que puedo —dijo Christina con humildad.


  —Sólo bromeo —rió el Marqués—. Ha probado ser imprescindible para mí y le estoy muy agradecido. La sinceridad en su voz hizo ruborizar a Christina. Y se dijo que habría estado igual de agradecido con su padre. O, para el caso, con cualquiera que lo hubiera ayudado.


  Cuando entraban en el vestíbulo, Terence Verley salió del Estudio.


  —¡Así que al fin están aquí! Ya me preguntaba qué les habría sucedido.


  —Tuvimos que visitar las Granjas —explicó el Marqués—. Nos llevó tanto tiempo, que no pudimos regresar a almorzar.


  —Fue unas lástima. Se perdieron una comida excelente.


  Lo grueso de su voz hizo comprender al Marqués que no sólo había comido bien, sino bebido además una gran cantidad de vino.


  Christina ya iba por la mitad de la escalera.


  —Voy a cambiarme y a visitar a la Señorita Dickson —dijo al Marqués, como si éste se lo hubiera preguntado.


  —Dele mis saludos y dígale que subiré a verla más tarde —indicó él Marqués.


  —Le encantará saberlo —manifestó Christina. Encontró a la Señorita Dickson, tal y como lo esperaba, en el caloncito contiguo a su dormitorio. Muy cómoda, tenía los pies alzados sobre el sofá, una manta sobre las piernas y estaba leyendo un libro.


  Christina se disculpó por no haber regresado para el almuerzo y ella le respondió,


  —No se preocupe, querida niña. Escuché al Señor Verley hablar muy mal de sus familiares. Si le causó algún placer desahogar su pecho, entonces fue mejor que yo lo soportara, en lugar de Su Señoría.


  —No me agradó cuando lo conocí anoche —comentó Christina—. Y tengo la sensación de que está imponiendo su presencia al Marqués.


  —Puedes estar segura de ello. De hecho, vino para sacarle dinero y tiene la intención de quedarse aquí hasta que lo consiga.


  Christina suspiró.


  —Pensé que se trataría de algo así. Sin embargo, Su Señoría necesita mucho dinero para los granjeros, además de lo que se precisa para reparar las aldeas.


  —Lo sé, Queridita. Y si me lo pregunta, opino que el Señor Verley es un dolor de cabeza. Pero no veo cómo podremos deshacernos de él.


  Christina se rió.


  —Me encanta oírla hablar en plural, Señorita Dickson. Y, ciertamente, es algo que debemos hacer.


  —No se me ocurre cómo —dijo la Señorita Dickson—. Sin embargo, el joven y buen Marqués no debe ser molestado cuando tiene tantos otros problemas que resolver.


  —¿Había oído hablar antes del Señor Terence Verley?


  —Por supuesto —confirmó la Señorita Dickson—. Recuerdo cómo se enfurecía el viejo Marqués cada vez que el nombre de su padre se mencionaba. Y los sirvientes me contaron que su nombre se eliminó del árbol genealógico.


  Christina, cuando bajó a cenar, pensaba que el Marqués tenía toda la razón al sentirse molesto por la inesperada aparición de su primo.


  Era evidente que Terence había bebido en exceso durante el día.


  No estaba ebrio, pero sí se mostró bastante agresivo. Monopolizó por completo la conversación en la cena.


  Habló de Londres, de sus amistades y del juego en los clubes a los que pertenecía.


  Después comentó las altas apuestas quese hacían en los hipódromos y en los torneos de boxeo que se llevaban a cabo en las afueras de la ciudad.


  Resultaba evidente que había perdido mucho dinero, tanto en el boxeo como en los hipódromos. Además, Christina sospechaba que apostaba muy fuerte en los naipes.


  Cuando terminó la cena, la Señorita Dickson dijo que deseaba retirarse.


  El Marqués la acompañó hasta el pie de las escaleras.


  —Debe perdonarme que me retire tan temprano —comentó la anciana.


  —Creo que es lo correcto. Y como tengo tanto en qué pensar, es lo que me propongo hacer también.


  —Estoy segura de que Christina hará lo mismo —dijo la Señorita Dickson—. Tuvo un día cansado, aun cuando me dice que disfrutó mucho.


  —Me ayuda maravillosamente —replicó el Marqués—. Y le estoy muy agradecido a las dos.


  —Me alegra tanto que haya regresado —indicó la Señorita Dickson —que me siento como si tuviera la mitad de la edad que ayer.


  El Marqués se rió.


  —Creo que la veré bailar muy pronto —dijo.


  —Así será —respondió la Señorita Dickson.


  El Marqués le dio un beso de buenas noches.


  Al verla subir las escaleras, pensó que lo hacía con mayor facilidad y agilidad que anteriormente.


  "Christina tiene razón", se dijo. "Lo que necesitaba era el ánimo y la comodidad de hallarse aquí. De modo que vivirá en Melverley Hall hasta que muera".


  Pensó, mientras regresaba al salón, que ordenaría que se arreglara una suite para la Señorita Dickson, y así podría rodearse de todas sus cosas. Recibiría cuantos cuidados necesitara y cuanta comodidad fuera posible.


  De pronto, tuvo la sensación de que, tal vez, algún día daría clases a sus hijos, como se las diera a él. Pero hizo a un lado tal idea.


  " No tengo intenciones de casarme", se dijo.


  Sin embargo, al llegar a la puerta del salón, recordó quién se encontraba su interior.


  "¡Demonios!", se dijo. "Si él es mi Presunto Heredero, debo tener un hijo lo antes posible!"


  Como ni el Marqués ni Christina deseaban continuar escuchando a Terence, pronto se retiraron a dormir. Nanny la ayudó a desvestirse. Cuando quedó sola. Christina pensó lo agradable que habría sido cenar a solas con el Marqués.


  "Su molesto primo lo arruina todo", pensó.


  Recordó lo mucho que habían hecho y lo feliz que hicieran a tanta gente.


  Dijo una oración de gratitud. Sabía que Dios había hecho que el Marqués regresara salvo a casa.


  "Me siento agradecida..., muy agradecida", pensó.


  Deseó poder decir aquello en la Iglesia.


  De pronto, recordó que un pasadizo secreto de aquella parte de la casa conducía a una pequeña capilla. La habían utilizado los Jesuitas que se ocultaban de la persecución de los hombres de la Reina Isabel. Más tarde la consagraron los Realistas que se escondieron de los Cabezas Redondas en Melverley Hall. Un Verley, que estaba en la lista de buscados por Cromwell, permaneció oculto allí, sin ser descubierto, durante cinco años. Sólo cuando el Rey Carlos II regresó a Inglaterra, pudo salir de su escondite.


  Ahora, Christina pensó que sería el lugar ideal para dar gracias por el regreso del Marqués a casa. Desde que era pequeña, había jugado en aquellos pasadizos secretos. Se los había mostrado el padre del Marqués, que le tenía mucho cariño.


  Salió de la cama y apretó un botón en un panel cerca de la chimenea. Éste se abrió. Christina tomó una de las velas que había junto a su cama y penetró en el interior. Conocía el camino y ni siquiera se le ocurrió ponerse la bata. El pasadizo olía a madera vieja, pero no era húmedo. Ocasionales rayos de luz penetraban por las hendiduras.


  Christina avanzó con rapidez. Casi había llegado a la capilla cuando escuchó hablar a alguien. Se detuvo e, instintivamente, ocultó el brillo de su vela con la palma de la mano. Entonces, reconoció la voz. Era la de Terence Verley. Se disponía a proseguir, cuando lo escuchó decir:


  —¿Trajiste la droga contigo?


  —Por supuesto, Señor.


  Reconoció también la voz de su Ayuda de Cámara, ya que le habían dicho que tenía el acento de los barrios bajos.


  —¿Crees que el hombre cooperará?


  —Hablé con él esta mañana y le dije lo que le pagará usted. No lleva mucho tiempo al servicio de Su Señoría y, por lo que he oído, es bastante ingenuo.


  —¿Pero crees que podrá hacer lo que queremos? —preguntó Terence.


  —Lo hará, Señor. Le prometí cinco libras y los ojos se le iluminaron —respondió el Ayuda de Cámara.


  —Muy bien —dijo Terence—. Ve a traerlo.


  Christina contuvo el aliento. Avanzó, ahora muy cuidadosamente. Paso frente a la capilla y continuó hasta el final del pasadizo. Se daba cuenta de que lo que había escuchado significaba que Terence Verley se proponía hacer algo en contra del Marqués.


  "¡Tengo que salvarlo..., tengo que... hacerlo!", se dijo.


  Capítulo 5


  El Marqués se acostó y decidió que, antes de dormirse, haría una lista de las cosas que prometiera a los granjeros. Temía que al día siguiente hubiera olvidado qué era lo que necesitaba cada granja.


  Tomó una libreta que tenía siempre en su mesita de noche, comenzó a escribir con su clara letra. Revisaba lo que había prometido al primer granjero, cuando levantó la mirada.


  Se sobresaltó y quedó inmóvil.


  Una mujer de blanco estaba de pie en un rincón de la habitación, al que no alumbraban la luz de las velas. Cruzó por su mente la idea de que debía ser la Dama Blanca, el fantasma de la Condesa Sylvia. Pensó que debía estar soñando, más, sin duda, estaba allí, su silueta destacaba contra el panel.


  Tras observarla detenidamente, asombrado, exclamó,


  —¡Christina!


  Entonces, ésta avanzó rápidamente hacia él, con un dedo sobre sus labios. Al llegar junto a su cama, dijo en un susurro que el Marqués apenas alcanzó a escuchar,


  —¡Venga..., deprisa! ¡Venga... conmigo! ¡Es importante!


  No esperó la respuesta y regresó por donde había llegado. Cruzó la entrada secreta en el panel abierto junto a la chimenea.


  El Marqués había aprendido a actuar con rapidez y no preguntar cuando algo importante sucedía. Saltó de la cama y tomó su bata, que Yates había dejado sobre una silla. Ya se la había puesto cuando llegó al panel abierto.


  Christina lo esperaba con una vela en las manos. No habló. Sino que se limitó a avanzar por el pasadizo secreto. El Marqués había jugado en ellos cuando era niño, pero casi los había olvidado. Ahora recuperó la emoción que sintiera cuando su padre se los mostró por primera vez y se preguntó qué estaría sucediendo.


  Cuando la muchacha se detuvo y depositó la vela en el suelo, escuchó una voz. Inmediatamente se dio cuenta de que procedía del dormitorio asignado a su primo Terence y lo escuchó decir:


  —Buenas noches. Mi Ayuda de Cámara me dice que está usted dispuesto a hacer algo que creo divertirá a Su Señoría.


  —Sí, Señor —respondió un hombre. Christina señaló un orificio en el muro.


  El Marqués recordó que através de él se podía ver el interior del dormitorio.


  Observó a su primo sentado en la cama. De pie frente a él se hallaba el hombre que viera junto a su puerta; se trataba de su Ayuda de Cámara. También descubrió a otro hombre, con uniforme de cocinero.


  El Marqués adivinó, aunque no recordaba haberlo visto antes, que era el Ayudante del Chef que trajera desde Londres.


  —Lo que tengo planeado —decía Terence —es una broma para mi primo, el Marqués. Es algo que añadirá usted a su comida y que, cuando él la ingiera, le hará reír, aunque esté deprimido por las más malas noticias.


  Terence calló un momento y observó al joven.


  Le pareció que su expresión era como distraída y preguntó,


  —¿Comprende lo que le digo?


  —Sí. Creo que sí..., Señor.


  —Entonces, lo que tiene que hacer es añadir esto al soufflé que me propongo pedir mañana como postre de la cena especial para él. ¿Está claro? El joven asintió con un movimiento de cabeza.


  —Mézclelo con cuidado, para que nadie sospeche nada hasta que Su Señoría empiece a reír.


  Terence sacó algo de su bolsillo.


  —Aquí tiene un soberano como anticipo. Recibirá otros nueve cuando haya puesto el contenido de esta botella en el soufflé.


  El Marqués lo vio entregar la botella al Ayudante del Cocinero, que la miró con curiosidad.


  —Y, por supuesto —continuó diciendo Terence —como se trata de una broma, no debe comentarlo con nadie; absolutamente con nadie, pues de lo contrario podrían advertir de ello a Su Señoría y él no se tomaría el postre.


  —Y, en ese caso —le advirtió el Ayuda de Cámara —usted no recibirá nada.


  —Haré lo que dice Señor —murmuró el Ayudante del Cocinero.


  —Gracias. Sé que es algo que divertirá a Su Señoría —dijo Terence.


  El Ayuda de Cámara abrió la puerta y el Ayudante del Cocinero salió de la habitación. Ni éste ni Terence hablaron hasta que estuvieron seguros de que se había alejado y no podía escucharlos. Luego, Terence Verley informó,


  —La reacción tendrá lugar cuando estemos solos bebiendo el oporto y no haya sirvientes en el comedor.


  —Entonces, él hará lo que usted le diga.


  —Tendré listos los dos cheques  —asintió Terence—. Tan pronto los firme, partirás hacia Londres sin tardanza. ¿Estás seguro de que el mozo de cuadra con el que hablaste te llevará?


  —Cree que iremos a una exposición de animales que le interesa mucho ver y que regresaremos antes del desayuno. Le espera una agradable sorpresa cuando lleguemos a Londres —respondió el Ayuda de Cámara.


  —Sólo me temo que alguien hable —indicó Terence.


  —Lo dudo, Señor. Como lo que quieren es dinero, todos mantendrán la boca cerrada.


  —Es verdad  —admitió Terence Verley—. Ahora, déjeme dormir, y, por amor de Dios, dame otra copa de ese vino que trajiste contigo. ¡Todos estos planes me han dejado sediento!


  Era evidente que el hombre había previsto lo que su Amo le pediría. De modo que ya tenía servida una copa de un exquisito vino tinto.


  Christina y el Marqués caminaron con lentitud de regreso al dormitorio. Y penetraron en su interior. La muchacha permaneció entre las sombras de la puerta. El Marqués pudo observar la silueta de su exquisito cuerpo a través del fino tejido de su camisón.


  Sin pensar en sí misma, Christina preguntó,


  —¿Se da cuenta... de lo que... intenta... hacer?


  A lo que el Marqués respondió,


  —Por supuesto, y he oído hablar de esa droga. Nubla por completo el cerebro, de modo que la víctima hace lo que se le pide, sin preguntar y sin poder pensar.


  Christina lanzó una exclamación.


  —¡Debe tener cuidado..., mucho cuidado!


  —Me ha ahorrado usted una gran cantidad de dinero —dijo el Marqués—. Arrojaré de la casa a Terence mañana temprano, y si va a prisión o muere de hambre, no levantaré un dedo para ayudarlo.


  Lo dijo en tono tranquilo, si bien Christina comprendió lo indignado que estaba. Instintivamente puso su mano en el brazo del Marqués.


  —Por favor..., tenga cuidado —repitió—. No confío... en él. Si no puede obtener el dinero por ese medio, intentaré otro.


  El Marqués no respondió y ella agregó,


  —Papá siempre decía... que las ratas acorraladas... son muy peligrosas. Creo que sería más... sensato... posponer el darle una respuesta definitiva..., y no ponerlo en su contra.


  Inesperadamente el Marqués sonrió.


  —Parece usted una niña —dijo—. Sin embargo, tiene un cerebro muy despierto y es tan inteligente como mi Madre lo era respecto a mí.


  —Entonces, ¿hará... lo que le... sugiero?


  —Como me ha librado de darle a ese pillo el dinero que debe invertirse en la propiedad, ya pensaré en otra forma de deshacernos de él, aunque imagine que no será fácil.


  —Sé que es un hombre peligroso —comentó Christina—. Si algo le... sucediera a usted, ¿sabe lo que significaría para toda la gente que vive aquí.... y para sus familiares..., que dependen de usted?


  El Marqués decidió que la muchacha hablaba con sensatez.


  —Regrese a la cama, Christina —le dijo—. No necesito decirle que ha sido maravillosa. Ya pensaré en alguna forma de alejar a Terence de Verley.


  Christina sonrió. Mientras volvía a entrar al pasadizo, el Marqués preguntó,


  —Por cierto, ¿qué hacía en el pasadizo secreto a esta hora de la noche?


  —Me dirigía a la capilla —respondió Christina —para agradecer a Dios todo lo que ha hecho usted hoy... y por la felicidad... que ha proporcionado a los granjeros.


  El Marqués sonrió.


  —Así que ésa era la razón. Pensé cuando la vi que se trataba usted la Dama Blanca, que venía a prevenirme del peligro.


  —Si lo era —comentó Christina —entonces usted debe ser el Caballero Negro, que se salva a sí mismo y salva a todos los demás de su... primo.


  Al terminar de decirlo, cerró el panel con gran suavidad.


  Y el Marqués se encontró a solas en la habitación. Apenas podía creer que lo que había sucedido pudiera ser verdad. Sin embargo, comprendió que era algo que debió esperar de su detestable primo.Era evidente que Terence estaba desesperado por conseguir dinero.


  "Debo pensar qué hacer", se dijo mientras regresaba a la cama.


  Al apagar las velas, pensó en Christina rezando en la Capilla secreta, la cual, por supuesto, recordaba. Había hecho bien en acudir allí, porque sólo las oraciones podrían ayudarlos en una situación como aquélla.


   


  *


   


  Christina bajó a la mañana siguiente a desayunar, sintiéndose temerosa. Había rezado largo rato en la Capilla. Estaba segura de que el Marqués encontraría el modo de alejar a su primo sin enojarlo. Pero imaginaba que éste buscaría otra forma de obtener el dinero que necesitaba. Pensó lo atemorizante que era que sólo el Marqués se interpusiera entre Terence y el título. Con el mismo iba la inmensa fortuna que el Cabeza de Familia administraba.


  Estaba absolutamente convencida de que, si Terence se convertía en el quinto Marqués, nada del dinero se daría a los granjeros y pensionados. La propiedad se arruinaría más de lo que ya lo estaba.


  "Oh..., por favor... Dios mío..., ayúdale a encontrar una forma... de deshacerse de él".


  Al encontrar al Marqués en el desayunador, sintió en su corazón una alegría irreprimible. Como si entendiera que eso era lo que ella deseaba oír, el Marqués dijo,


  —Ya he encontrado la forma de seguir sus instrucciones.


  —¿Sí? —murmuró Christina—. Por favor..., cuénteme... cuál.


  El Marqués se sentó a la cabecera de la mesa y se sirvió una taza de café. Christina comprendió que esperaría a que ella se sirviera antes de comentarle lo que tenía en mente. Con rapidez, retiró la tapa de una de las fuentes y se sirvió huevos revueltos.


  En cuanto se sentó a la mesa, el Marqués dijo,


  —Tenía razón en su consejo de anoche. Sería un error que me enfrentara a mi primo hasta que no tenga nada que perder, intentando entonces asesinarme.


  Christina contuvo el aliento.


  —Parece... terrible al decirlo, pero supongo que lo haría... si usted se niega... a ayudarlo.


  —Me resultar difícil pensar que alguien de mi familia pudiera llegar hasta el crimen —comentó el Marqués—. No obstante y, como es una posibilidad, he decidido entregarle dos mil libras y enviarlo de regreso a Londres.


  Christina emitió un pequeño sonido, pero no lo interrumpió.


  —Le prometeré que, cuando yo también regrese a Londres, lo que será en un cercano futuro, discutiré con mis Abogados la posibilidad de cederle una pensión, la cual recibirá mensualmente, por supuesto, con la condición de que no se exceda de ella.


  —¿Y pagará sus deudas?


  —Supongo que no me queda otra alternativa. Pero de alguna manera debo asegurarme de que esto no se repita.


  —Espero... que pueda hacerlo —dijo Christina  —aunque no creo... que sea... fácil.


  Sus palabras fueron proféticas.


  Cuando Christina y el Marqués regresaron a mediodía de cabalgar, Terence apenas acababa de bajar al salón.


  Christina desapareció y el Marqués lo condujo al estudio.


  Le dijo lo que había decidido y comprendió de inmediato que Terence se sentía desilusionado. Pensaba en lo que había planeado para la noche y estaba decidido a no irse de la casa.


  En cualquier caso, el Marqués se mantuvo firme.


  —Te enviaré de regreso a Londres hoy mismo, en cuanto termine el almuerzo, porque es importante que hagas una relación completa de tus deudas y la podamos mostrar a los Abogados en cuando yo llegue.


  —¿Y cuándo será eso?


  —En cuanto termine lo que tengo que hacer aquí —respondió el Marqués—. Por desgracia, el Administrador en el que tanto confiaba mi padre resultó un estafador, y por lo tanto, tengo que poner las cosas en orden antes de volver a Londres.


  —Entonces, preferiría quedarme contigo —insistió Terence.


  —Como ya te he explicado —manifestó el marqués —tienes mucho qué hacer, para estar preparado cuando yo llegue. Con franqueza, Terence, comprenderás que, por el momento no tengo tiempo para atender a nadie ya que debo centrarme en la gente que ha sido vergonzosamente descuidada mientras yo me encontraba en Francia.


  Eso, al menos, era verdad, y Terence, un tanto disgustado, dijo,


  —Muy bien. Me iré a Londres si insistes, pero puedo asegurarte de que las dos mil libras no me servirán mucho.


  —Anticipa una pequeña cantidad a cada uno de tus deudores con la promesa de que el total de sus cuentas se saldará tan pronto sea posible.


  —Dudo que me crean —dijo Terence con una mueca.


  —Estoy seguro de que podrás convencerlos —le replicó el Marqués.


  Durante un momento, pensó que Terence estaría en desacuerdo e insistiría en recibir más dinero o permanecer en Melverley Hall.


  Pero, para sorpresa del Marqués, comentó,


  —De acuerdo. Haré lo que dices, pero espero que me envíes a Londres con comodidad.


  —Me temo que sólo hay un carruaje de viaje con dos caballos —señaló el Marqués —y yo necesitaré el tiro para después. En cualquier caso, un cambio de caballos te espera en el camino, así que llegarás a Londres antes de la medianoche.


  Como no deseaba continuar discutiendo, se dirigió a su escritorio, del que extrajo un sobre. Se lo entregó a su primo y dijo,


  —Aquí hay quinientas libras en billetes y un cheque por mil quinientas. No olvides dejar tu dirección para que pueda ponerme en contacto contigo a mi llegada. Como forzada a ello, Terence la escribió, mientras decía,


  —Es de una amiga, como verás, pero si no te agrada que permanezca allí, me instalaré en tu casa de la Plaza Berkeley.


  Era una amenaza, así lo entendió el Marqués. Casi como si Christina le pusiera un dedo en los labios se contuvo de decir lo que acudió a su mente. Era que, si intentaba trasladarse a su casa, daría instrucciones a su servidumbre de no admitirlo.


  Sirvieron el almuerzo a las doce y media. A la una, Terence y su Ayuda de Cámara partían de Melverley Hall.


  Cuando el carruaje se perdió de vista, Christina dijo,


  —Se fueron ya y sólo puedo rezar para que... no... regresen nunca.


  —Amén —concluyó el Marqués—. Sin embargo, tengo la sensación de que somos demasiado optimistas. En cualquier caso, ahora estamos libres para dedicarnos a nuestro trabajo.


  El Marqués decidió que su primera visita fuera a los asilos que construyera su padre. Alojaban a doce pensionados, hombres y mujeres demasiado viejos como para cuidarse a sí mismos en sus propias casas.


  Christina pensó que, sin duda, era más cómodo para ellos vivir allí que en las descuidadas casas de las aldeas. También había mucho que hacer en ellos. El encargado comentó al Marqués que contaban con muy poco dinero y que varios días a la semana, los ancianos pasaban hambre.


  Después de visitar los asilos, fueron a las escuelas. Allí, indignado, el Marqués descubrió que no habían funcionado durante la guerra. Se había despedido a los maestros.


  Como las escuelas estaban situadas en el extremo opuesto de la propiedad, Christina no sabía nada de lo que sucedía en ellas.


  El Marqués tomó buena nota de que tenían que buscarse maestros. En una aldea tuvieron la suerte de encontrar a un profesor retirado, que prometió poner de nuevo en funcionamiento las escuelas. Dijo que las supervisaría hasta que se contrataran maestros nuevos que ocuparan su lugar.


  Para cuando regresaron a Melverley Hall, habían recorrido un gran número de millas. Evidentemente, Christina estaba cansada.


  —La estoy obligando a hacer demasiadas cosas —dijo el Marqués —y debo disculparme.


  —No es que hayamos hecho demasiado esta tarde —comentó Christina —sino que por la mañana estaba preocupada, pensando en que el Señor Verley no se iría. El que estuviera en la casa me asustaba y no cesaba de preguntarme qué se propondría.


  —Bueno, ya deberá estar muy cerca de Londres —la tranquilizó el Marqués.


  En cualquier caso, Christina pensaba en que, si no hubiera decidido ir a la Capilla la noche anterior, el Marqués habría tomado el soufflé en la cena. En ese caso, habría quedado por completo a merced de su primo, debido a los efectos de la droga.


  El Marqués envió a buscar al Ayudante del Cocinero. Le dijo que había descubierto la broma que se proponía gastarle y que él constituía parte del juego.


  —Si vuelve a hacer algo así —dijo en tono grave —será despedido.


  El hombre casi lloró al disculparse. Y el Marqués aceptó sus disculpas. Le dijo que no lo despediría por ahora y que le daría una segunda oportunidad. El hombre sacó el soberano de su bolsillo y, al depositarlo en el escritorio del Marqués, dijo,


  —Sé que obré mal,Su Señoría , y no volveré a hacerlo.


  —Eso espero. Y lo que sugiero es que ponga esa moneda en el Limosnero de la Iglesia que está al final del parque. Confío en que lo haga.


  El hombre juró que lo haría y el Marqués lo envió de regreso a la cocina.


  Cuando se sentaron a la mesa y se enteraron de que la Señorita Dickson no cenaría con ellos, el Marqués lanzó un suspiro de alivio.


  Su mensaje decía que tenía jaqueca y esperaba que el Marqués la disculpara.


  —¿Realmente estará enferma? —preguntó Christina con un brillo travieso en los ojos—. Creo, si desea saber la verdad, que lo hace por tacto. Es lo bastante inteligente como para darse cuenta de que algo nos inquieta. No sabe lo que es, pero le quiere tanto a usted desde que era un niño, que percibe cuando está preocupado.


  —Estoy seguro de que así es  —asintió el Marqués.


  —Me dijo —continuó Christina—: "Si ustedes tienen un problema, no me querrán en el comedor, y la Señora Dartford me prometió una deliciosa cena con, créalo o no, ¡una copa de champán!"


  Christina sonrió al recordar que había respondido: "Es usted maravillosa, Señorita Dickson. ¡Cómo lo ha sido siempre!"


  El Marqués pensó que era muy propio de Dickie mostrarse tan comprensiva.


  Había adivinado que él querría hablar con Christina de cosas que sólo a ellos concernían. Recordó lo aburrida que resultó la noche anterior, cuando Terence no dejó de hablar de sí mismo. No permanecieron mucho tiempo en el salón después de la cena. Christina dijo que deseaba retirarse a dormir y que daría las buenas noches a la Señorita Dickson de camino.


  —Dele un beso de mi parte —pidió el Marqués—. Y, como tenemos mucho que hacer mañana, ordenaré que tengan los caballos preparados para las nueve.


  —Estaré ansiosa por ello —comentó Christina.


  Caminó hacia la puerta y, cuando el Marqués la abrió, dijo,


  —No iré a la Capilla esta noche, pero daré gracias a Dios por que logró alejar al Señor Verley y no necesita... sospechar de nada... que coma o beba.


  El Marqués comprendió que continuaba preocupada, por lo que le recomendó,


  —Olvídelo. Eso no volverá a suceder.


  Conmovido por la preocupación de Christina, tomó la mano de ésta entre las suyas y se la llevó a los labios.


  —No sé qué haría sin usted, Christina.


  Advirtió el brillo en sus ojos y el color que teñía sus mejillas. Cerró la puerta tras ella. Se dijo que debía tener cuidado de no dejar que se enamorara de él.


  "Es muy joven", se dijo, "y, excepto al detestable Sir Mortimer, supongo que no ha conocido a muchos hombres".


  Sería un crimen que él volviera a Londres y la dejara con el corazón destrozado. Entonces comprendió que ella lo consideraba como una figura paternal y que se preocupaba inútilmente.


  Sin duda, esperaba que su posible pretendiente fuera joven, de veintidós años como máximo.


  "Me vuelvo viejo", se dijo.


  De pronto, comprendió que aquello era verdad. Por lo tanto, debía sentar la cabeza y tener un hijo. Eso, pensó, pondría fin a la actitud de Terence como Presunto Heredero.


   


  *


   


  Christina, después de dar las buenas noches a la Señorita Dickson, se dirigió a su dormitorio. Entonces advirtió lo cansada que estaba. A pesar del excelente remedio de hierbas que la Señora Dartford le proporcionara para evitar sentirse dolorida, le resultaba difícil moverse con agilidad. Ciertamente, llevaba demasiado tiempo sin cabalgar.


  "Mañana me sentiré bien", se dijo.


  Había dicho a Nanny que no la esperara. Tampoco podía llamar a ninguna otra doncella sin herir los sentimientos de su niñera. Ésta se hallaba encantada de encontrarse en Melverley Hall, ya que disfrutaba de buena comida y no tenía otra cosa que hacer que lavar y planchar la ropa de Christina.


  —Espero que,en casa, todo esté bien —le había dicho Christina aquella mañana.


  —Yo no me preocupo de eso por el momento —manifestó Nanny—. Lo paso bien, y es lo que usted debe hacer también, Queridita. Ya hemos sufrido bastantes incomodidades anteriormente.


  Christina pensó que no sólo había sido por el sufrimiento durante la enfermedad de su padre, sino también por la gran cantidad de preocupaciones.


  El Marqués había eliminado éstas por el momento. Y ella ya no tenía que preocuparse por el futuro.


  Antes de meterse en la cama, se dirigió a la ventana para observar las estrellas. Era algo que siempre hacía en su casa. Ahora, las estrellas parecían más brillantes, y la luna, más plateada que nunca. La ventana estaba abierta y, al mirar hacia afuera, escuchó un extraño sonido. Pensó, al principio, que era el canto de un ave. Después se repitió, comprendiendo entonces que era el maullido de un gato.


  Había varios por allí y supuso que alguno habría caído en una trampa. El chillido se repitió. Aun cuando se inclinó hacia el exterior de la ventana, no podía distinguir de dónde provenía.


  Se preguntó si debía llamar al Marqués.


  Mas pensó que, sin duda, ya estaría dormido. Como ella, él también estaría cansado. Se puso su bata azul de franela, que Nanny misma le hiciera. Se cerraba por delante con pequeños botones de perlas. Se dirigió de nuevo a la ventana para asegurarse de que el gato todavía maullaba.


  Y así era.


  "Estoy segura de que algo le ha pasado", pensó.


  Abrió la puerta de su habitación y se encontró con que todas las velas estaban apagadas, a excepción de dos. Corrió escaleras abajo, decidida a solicitar al criado de servicio que fuera con ella. Mas lo encontró profundamente dormido. Era un joven de la aldea. Christina sabía que no se había alimentado adecuadamente durante los años de la guerra. Estaba pálido y delgado. Sin embargo, pronto se recuperaría. No se atrevió a despertarlo.


  Caminó con cuidado hasta la puerta y la abrió. Bajó a la carrera las escaleras y escuchó de nuevo el maullido. Le pareció que provenía de un arbusto al otro lado del patio. Mientras avanzaba, volvió a escucharlo.


  Estaba todo muy oscuro y la luz de la luna era insuficiente. Christina se detuvo. Luego avanzó un paso, con la mano estirada frente a ella. De pronto, una tela cayó sobre su cabeza.


  Lanzó un gritó de temor, pero su voz quedó ahogada. Sintió que alguien, evidentemente un hombre, la alzaba en vilo. Trató de defenderse, pero la tela que la cubría lo impidió. No podía mover los brazos y, mientras trataba de patalear, sintió que le ataban los pies.


  Gritó de nuevo, mas su voz quedaba sofocada. Entonces, mientras el hombre que la cargaba empezó a caminar, comprendió que éste era TerenceVerley.


  Capítulo 6


  Christina sentía cómo el hombre que la llevaba avanzaba lentamente. De pronto, en forma tan súbita que la hizo lanzar un grito, la soltó. Cuando escuchó que un caballo empezaba a caminar, comprendió que la habían echado sobre una carreta. No sólo una soga sujetaba sus pies, sino que otra apretaba sus brazos por encima de la manta con que la envolvieran, de modo que no podía moverlos.


  La carreta era abierta, se dio cuenta, como las de los jardineros. Un caballo tiraba de ella y se movía rápidamente. Resultó una agonía, porque se movía sin control, de un lado a otro, y su cabeza golpeaba la madera por debajo de ella.


  Sabía que era Terence Verley quien la había raptado pero no podía imaginar a dónde la conducía ni por qué. Ahora comprendió que nadie sabría por qué había salido de la casa.


  El criado de guardia, sin embargo, pensaría que era extraño que la puerta estuviera abierta.


  Sería Nanny, cuando acudiera a despertarla, la que advertiría que no había dormido en su cama y daría la voz de alarma.


  "¿Por qué hace esto? ¿Por qué... me ha raptado?", se preguntaba.


  Avanzaban por lo que imaginó se trataba de una vereda. Poco después se introdujeron en un terreno agreste donde la carreta se movía más violentamente. Le pareció que habían recorrido un largo trayecto. Le resultaba difícil respirar como consecuencia del grosor de la manta.


  Al fin, la carreta se detuvo.


  Por primera vez, el hombre que conducía emitió un sonido. Fue un largo silbido y, un momento más tarde, se escucharon pasos que se acercaban.


  —¡La tengo, Willis! —dijo Terence Verley, cuya voz identificó con facilidad.


  —Todo está listo arriba; pero cuidado con las escaleras, porque crujen —respondió Willis.


  —Tendré cuidado —respondió Terence Verley. Christina sintió cómo la levantaba en brazos.


  Se la echó sobre los hombros y a ella le resultó imposible debatirse. Tampoco lo hizo, ya que podría dejarla caer, cosa que no deseaba.


  Sintió que cruzaban una puerta. Después, subieron unas escaleras, que, como dijera Willis, crujían a cada paso.


  Christina temió que cedieran bajo tanto peso. Terence subió con ella, hasta que sintió cómo avanzaba sobre un piso de madera y la colocó con rudeza sobre él.


  Christina esperó.


  Se preguntaba, desesperada, si su propósito era irse y dejarla en el interior de la manta.


  Para su alivio, sin embargo, el raptor desató las sogas.


  En ese momento, Christina oyó pasos que se acercaban.


  —Ya he atado el caballo —indicó Willis.


  —Quítale la soga de las piernas —ordenó Terence Verley.


  Estaba tan fuertemente atada, que Willis tardó algún tiempo en soltarla, lastimando los tobillos de Christina al hacerlo. Al terminar, Terence Verley retiró la manta. Durante un momento, a Christina le fue difícil enfocar la mirada, después de haber permanecido tanto tiempo en la oscuridad.


  Observó que se encontraba en una habitación pequeña, casi cuadrada. La única luz procedía de dos velas situadas en el suelo. Al alzar la mirada hacia Terence Verley, le pareció que tenía una apariencia diabólica.


  —Espero que la Señorita esté cómoda —dijo Terence en tono burlón —porque ahí se quedará, y tal vez muera si Su Señoría no acude a rescatarla.


  —¿Qué... dice? —preguntó Christina—. ¿Por qué me trajo... aquí?


  Terence Verley lanzó una desagradable risotada.


  —Yo pensaría que es evidente. Por supuesto, el Marqués deseará rescatar a una jovencita tan bonita y atenta como usted.


  Su tono de voz era tan insultante, que Christina prefirió quedar callada. Willis, que permanecía de pie, mirándola, dijo,


  —Vamos, Señor, deme la carta. Me llevara algún tiempo regresar a pie después de dejar la carreta.


  —Déjala justo donde la encontraste —ordenó Terence Verley—. La carta está lista, excepto por una cosa.


  —¿Cuál? —preguntó Willis.


  —Deseo que esta Señorita añada su petición a la mía —respondió Terence Verley—. Si yo no alcanzo a llegar al corazón del Marqués, ella sí lo hará.


  —¡Qué buena idea!  —admitió Willis.


  Terence Verley avanzó hacia una de las velas del piso. Christina lo vio recoger una hoja de papel que había junto a ella. Con dificultad, porque todavía se sentía como sujeta por las sogas, Christina logró sentarse. Se empujó hacia atrás hasta quedar reclinada sobre un muro.


  Terence Verley se acercó a ella con la carta en las manos.


  —Escribí esto al poderoso señor y será mejor que lo lea.


  La entregó a Christina. Como si se lo hubiera ordenado, Willis le acercó la otra vela.


  Como estaba tan asustada, durante un momento el contenido de la carta bailó ante sus ojos. Luego, leyó,


   


  Mi querido primo,


  Pensándolo bien, encuentro inaceptable tu proposición. También supe por mi sirviente que por culpa de esta muchachita rubia te enteraste de los malos manejos de tu Administrador y que ahora te propones gastar toda la fortuna de la familia en unos campesinos ignorantes y malagradecidos.


  Es evidente que ella está decidida a casarse contigo, lo que arruinaría mis proyectos, así que la hice prisionera. Si en el futuro deseas sus servicios, tendrás que pagarme quinientas mil libras por ella.


   


  Christina lanzó una exclamación ahogada de horror, perocomo había más continuó leyendo,


   


  Esto me proporcionará algunas comodidades a las que tengo derecho. También tendré que asegurarme de que entre tú y ella no tengan un heredero.


  Si decides que la joven no vale el precio que le puse, pronto morirá de hambre, ya que no le proporcionaré alimentos, y cada día que te atrases en responder a mi petición será azotada hasta que pierda el sentido.


  Creo, querido primo, que, en tu actitud de héroe, será más sensato que pagues lo que pido. Si estás de acuerdo, iza una bandera blanca en lo alto de tu casa. Y yo soltaré a la joven cuando el dinero haya sido depositado en mi Banco: Coutt's, de la Calle Lombard.


  En espera de que actúes con sensatez.


  Me repito: tu afectuoso primo.


  Terence.


   


  Al terminar de leer la nota, Christina dijo, enfurecida,


  —¿Cómo puede... pedir... tal cosa? ¿Cómo puede... imaginar que él pueda pagar tanto... dinero por mí?


  —Sólo usted puede contestarlo —respondió Terence—. Como dije en la carta, usted tiene la culpa, por entrometida, de que él haya empezado a gastar la fortuna Melverley en su maldita propiedad.


  Christina se mantuvo en silencio y él continuó,


  —No viene al caso negarlo. Ya se imagina siendo la Marquesa de Melverley. Willis escuchó a su niñera hablar con el ama de llaves, y eso me hizo darme cuenta de lo peligrosa que es.


  —No soy... peligrosa —protestó Christina—. Sólo intentaba... ayudar a la gente que es ... responsabilidad de su familia... desde generaciones... atrás.


  —¡Una responsabilidad demasiado costosa! —gruñó Terence—. Si los hubiera dejado en paz, habrían muerto de hambre..., ¡como lo hará usted!


  Casi la golpeaba con las palabras. Sin embargo, con tono de voz muy diferente, añadió,


  —Pero, por supuesto, el héroe la rescatará, porque no puede hacer otra cosa. Y ni por un momento piense que lo hará si no es pagando. Nadie la encontrará aquí. ¡Nadie!


  Fue mientras hablaba cuando Christina comprendió, de pronto, dónde se encontraban. Afuera se escuchó el cua—cua de un pato. Como si se lo dijeran, supo de inmediato que estaban en el viejo molino.


  Se trataba de una construcción abandonada tiempo atrás, puesto que ya no tenía ninguna utilidad. Como provocaba un peligroso remolino, la tierra no se había cultivado desde antes de la guerra. Además, un par de ovejas cayeron al remolino y se ahogaron.


  Su corazón se hundió al suponer que jamás se le ocurriría al Marqués pensar que allí era donde su primo la ocultaba.


  Tenía razón al decir que nunca la encontrarían. Moriría de hambre, a menos que el Marqués pagara el dinero que exigían por soltarla.


  Terence Verley, como si leyera sus pensamientos, dijo,


  —¡Sé dará cuenta de lo hábil que soy!


  —¡No puede... hacerme esto..., no puede!


  —Pronto descubrirá que cumpliré cada palabra que he escrito en esa carta —señaló Terence Verley—. Es usted quien dilapida lo que debe ser mío en un montón de muertos de hambre y quien intenta casarse con mi primo y darle el hijo que me robará la herencia.


  Su forma de hablar hizo pensar a Christina que estaba loco. De un hombre educado, se había convertido en un rugiente animal.


  —La azotar… amenazaba… por lo que me ha hecho, y disfrutaré con ello.


  Se expresaba tan violentamente, que Willis se acercó a él y le puso una mano en el brazo.


  —Vamos, Señor —rogó —perdemos el tiempo. Deme la carta. Abajo le espera una botella de oporto.


  —Está bien  —accedió Terence Verley con evidente disgusto—. Pero la azotaré hasta que suplique clemencia. ¡Y sé que lo hará!


  Sacó un lápiz de su bolsillo y lo entregó a Christina. A su vez, Willis recogió un pedazo de madera que había en el suelo. Lo colocó en el regazo de Christina para que escribiera sobre él. Ella intentaba, frenética, pensar en alguna forma de hacer saber al Marqués dónde estaba.


  Debió adivinar que TerenceVerley estaría preparado para ello, ya que le dijo,


  —Una sola palabra que pueda indicar dónde se encuentra y le haré probar el látigo sin esperar a mañana.


  Desesperada, frenética, Christina rezaba pidiendo ayuda. Entonces, con lentitud, escribiendo con cuidado para que el marqués pudiera entenderlo escribió,


  Rezo a San Cristóbal para que pueda usted salvarme.


   


  No firmó con su nombre, sino que se limitó a añadir una "C" mayúscula tras el mensaje.


  TerenceVerley le arrancó la carta y la leyó.


  —¿Quién es San Cristóbal? —preguntó.


  —Mi santo patrón —explicó Christina—. Si hubiera sido niño, me habrían llamado Cristóbal.


  TerenceVerley comentó que sólo decía tonterías. Dobló la carta y la entregó a Willis.


  —Apresúrate —ordenó—. Espero que me hayas preparado algo cómodo para dormir abajo.


  —Hice lo que pude, Señor. Y si las ratas le muerden los pies, no me eche a mí la culpa.


  Christina lanzó un grito de horror. Había olvidado que habría ratas en el viejo molino. Willis ya descendía las escaleras. Cuando Terence Verley se disponía a seguirlo, se dio vuelta.


  —Hasta mañana, fastidiosa entrometida. A menos, claro, que prefiera que me quede y la mantenga caliente.


  El tono de su voz era muy desagradable. Christina desvió la mirada. Él debió percibir cuánto lo detestaba, porque se rió en forma burlona. Luego, lo escuchó cerrar la puerta y dar vuelta a la llave.


  Entonces la invadió el temor que había mantenido bajo control y se llevó las manos al rostro. Pero lloró.


  Sólo imaginaba, desalentada, que el Marqués jamás la encontraría. Ello significaba que moriría en aquel horrible lugar. Porque de todas formas, ¿cómo era posible que el Marqués pagara la enorme suma que Terence Verley exigía?


  Había oído durante años a su padre y al viejo Marqués hablar a propósito de la finca. Sabía que los Melverley nunca había vendido un acre de terreno. Ni ninguno de sus tesoros se había vendido o empeñado jamás. Oliver Cromwell había robado algunas cosas.


  Los Verley que lucharon con Malborough habían acumulado grandes deudas para surtir a sus hombres de mejor comida y uniformes de los que el gobierno les daba. Pero las deudas se habían cubierto, y las pinturas, mobiliario y el fértil terreno permanecieron en la familia.


  Lo mismo se aplicaba a cuanto poseían en Londres.


  Lord Coventry había perdido en el juego varias hectáreas de terreno durante una noche en el Club White. Pero ni los Condes ni los Marqueses de Melverley se desprendieron jamás de algo.


  Christina sabía que entregar medio millón de libras sería un golpe para las finanzas de la familia como nunca antes había recibido.


  "¡No debe... hacerlo... por mí..., no debe!", pensó.


  Entonces, con horror, comprendió lo que le sucedería si el Marqués no atendía las peticiones de su primo. Era evidente que Terence Verley estaba desesperado y haría cualquier cosa por obtener dinero. Aún cuando lo obtuviera, Christina tenía la sensación de que intentaría en algún modo impedir que el Marqués tuviera un heredero. Podría asesinarlo, o esperar y matar a cuanto hijo tuviera.


  "Yo no podría... soportar.... que eso... sucediera", se dijo Christina.


  Entonces, al pensar en el Marqués, en lo fuerte, apuesto y generoso que era, comprendió que, sin darse cuenta, se había enamorado de él.


  ¿Cómo evitar amarlo?


  Fue un impacto emocional.


  Sin embargo, entendió que lo había tenido en su corazón desde que Ben muriera ycuando acudió en su ayuda cuando Sir Mortimer la estaba molestando. Más tarde, había mostrado una generosidad sin límites con la gente que vivía en su propiedad. Podía recordar las lágrimas de la esposa del granjero rodando por sus mejillas. Al propio granjero mirándolo, incrédulo, mientras el Marqués decía lo que estaba dispuesto a hacer por él.


  "¡Es maravilloso, magnífico!", se dijo Chrsitina. "Si yo... muriera, sería... imposible para su primo... extorsionarlo".


  Se puso de pie. Le dolían los tobillos donde se los lastimara Willis. Se acercó a la ventana.


  El río bajo el molino estaba sumido en la oscuridad. Levantó la mirada hacia donde las estrellas brillaban en el cielo. La luna que viera con anterioridad se había ocultado tras una nube. Pero alcanzaba a distinguir el otro lado del río. No había casas a la vista y la tierra parecía desolada.


  Fue entonces cuando comprendió que su única oportunidad de sobrevivir era que el Marqués comprendiera lo que ella había escrito. Debía hacerlo rápido.


  En otro caso, sólo Dios podría decirle qué significaba para que pudiera encontrarla. Unió sus manos y miró las estrellas. El Marqués estaría ahora dormido. Se encontraría en el gran lecho de postes, donde lo encontrara la noche anterior.


  ¿Cómo podría adivinarlo?


  ¿Cómo podría imaginar ni siquiera por un instante que la habían raptado?


  ¿Por qué iba a pensar que su sugerencia no había sido aceptada?


  Había entregado a Terence Verley suficiente dinero para que viviera con comodidad. Sin embargo, éste había logrado regresar sin que nadie lo advirtiera. Y ella estaba indefensa en un lugar del que no podía escapar.


  "¡El Marqués no debe dar todo ese dinero por mí!", se dijo mientras miraba las estrellas. Por favor, Dios mío, hazle entender lo que escribí para que sepa dónde estoy. Tal vez, por un milagro, tú puedas lograr que yo escape".


  Mas, incluso al pensarlo, le pareció que no había esperanza. Pero como su madre le había dicho que Dios siempre triunfa sobre el mal, no podía imaginar que no hubiera una solución.


  El Marqués la encontraría.


  "Es tan fuerte, tan inteligente", se dijo.


  Sintió que su amor por él brotaba de su corazón.


  "¡Lo amo..., lo amo!", admitió.


  Le pareció que las estrellas repetían sus palabras con su tintinear en el cielo oscuro. Finalmente, se retiró de la ventana. Las velas estaban a punto de extinguirse. No había nada en qué recostarse, excepto la tosca manta con que la cubrieran. Terence Verley la había dejado sobre el piso. Se recostó sobre ella, enrollándola en una orilla para formarse una almohada.


  Las velas aminoraron su brillo.


  Miró a su alrededor, temerosa de que las ratas se acercaran a ella en la oscuridad. Se dijo que hacía años que no se utilizaba el molino. Cualquier cosa comestible que allí hubiera habría sido devorado tiempo atrás por las ratas.


  "Si el Marqués... estuviera aquí..., las asustaría y las ...alejaría", pensó.


  El solo hecho de pensar en él provocó que un estremecimiento recorriera su cuerpo.


  "¿Cómo pude... enamorarme de él... sin darme cuenta?", se preguntó.


  Comprendió entonces que nunca había amado a alguien con el sentimiento que el Marqués le despertaba. Era, por lo que sabía, lo que su padre sintió por su madre. Era por lo que habían sido tan felices los años que vivieron juntos. Era… justamente lo que deseaba hallar para ella. También por ello Sir Mortirme le provocaba aquella repulsión.


  Entonces pensó en lo importante que era el Marqués y en que debía haber conocido a muchas mujeres que lo amaran. Mujeres a quienes había correspondido en su amor.


  "Jamás pensará en mí, excepto como en alguien que lo ayudara en el caos que encontró al regresar a casa", pensó con tristeza. "Pero yo lo amaré durante toda mi vida y nunca habrá otro hombre que pueda compararse con él en ningún sentido".


  De improviso el terror como consecuencia de la situación en que se encontraba la invadió. El pensar lo que podría sucederle al día siguiente le hizo apretar sus dedos. De nuevo rezó,


  "¡Por favor..., Dios mío..., por favor! Haz que... me salve!"


   


  *


   


  El Marqués despertó temprano, como era su costumbre.


  Esperaba que Yates se presentara, cuando llamaron a su puerta.


  —Adelante —respondió.


  Para su sorpresa, se trataba de la niñera de Christina.


  —Oh, Su Señoría, discúlpeme —dijo, haciendo una reverencia —pero Christina no está en su habitación.


  El Marqués se sentó en la cama.


  —¿No está? ¿Qué quiere decir? ¿Dónde se encuentra? —preguntó.


  —No ha dormido en su cama, Su Señoría, y no la encuentro por ninguna parte —respondió la niñera.


  El Marqués la miró, asombrado.


  —¿Cómo es posible?


  —Venga a verlo por sí mismo, señoría. Henry, que estaba anoche de servicio, dice que la puerta principal amaneció abierta.


  —Es evidente que algo malo sucede, Nanny —comentó el Marqués.


  —No sé qué pasa, no lo sé —dijo, llorosa, Nanny—. El caso es que mi niña debe estar... en algún sitio.


  El Marqués saltó de la cama y llamó a Yates, que acudió apresuradamente.


  —Sabía que me llamaría, Señor —dijo—. Estaba hablando con Henry. La puerta que se supone debía vigilar estaba abierta esta mañana.


  El Marqués guardó silencio.


  Se estaba vistiendo lo más rápido que le era posible.


  Cinco minutos más tarde, ya estaba abajo, después de revisar el dormitorio de Christina. Vio en él que, como Nanny le informara, nadie había dormido en la cama. Nanny también le informó que faltaban la bata y las zapatillas de Christina.


  Al llegar al vestíbulo, Johnson se acercó a él.


  —He interrogado a todos en la cocina, Señoría —dijo antes de que el Marqués pudiera hablar —y nadie ha podido arrojar una luz sobre lo que le ha sucedido a la Señorita Christina. Sin embargo, se encontró esta nota que deslizaron bajo la puerta.


  Entregó la nota al Marqués en una bandeja de plata.


  Al tomarla, el Marqués reconoció la letra de Terence Verley. Se la llevó a su estudio y cerró la puerta. Después de leer la nota la furia casi le impidió moverse. La leyó dos veces, pensando que estaba equivocado.


  Ningún caballero descendería tan bajo ni sería tan malvado como para lanzar tales amenazas. Entonces se dijo que se enfrentaba con un loco. Así que no venía al caso enfurecerse. Debía usar su cerebro para poder derrotar a Terence y rescatar a Christina.


  Leyó una y otra vez lo que ella escribiera.


  No entendía por qué había mencionado a San Cristóbal en su petición de ayuda.


  Podías comprender el horror que había sentido mientras escribía el mensaje. Pensó que era capaz de matar a Terence con sus propias manos por torturarla de esa forma. Todavía estaba estudiando la nota, cuando Johnson entró en la estancia.


  —Creo que Su Señoría debería saber que el carruaje de viaje en el que el Señor Terence Verley salió de aquí ya ha regresado —dijo.


  —¿Regresó?c


  —Sí, Su Señoría. Dice el conductor que el Señor Terence lo hizo detenerse en la primera posada del camino y le dijo que esperara allí, pues regresaría por la mañana.


  —¿No regresó con él Señor Terence?


  —No, Su Señoría. Y cuando el conductor preguntó en la Posada, le dijeron que el Señor Terence había alquilado un carruaje para volver aquí.


  El Marqués apretó los labios, pero no dijo nada.


  —Algo más —continuó Johnson —que creo debo decir a Su Señoría, aun cuando tal vez no tenga nada que ver con la desaparición de la Señorita Christina.


  —¿Qué es?


  —Uno de los mozos vino a avisar que alguien sacó anoche la carreta donde transportaban los vegetales.


  —¿Cómo lo supo?


  —Bueno, él mismo atiende al caballo y esta mañana lo encontró con los arneses puestos. También dice que la carreta no se encontraba en el sitio que la dejó.


  El Marqués reflexionó en ello,y su reflexión le indicó algo, que Christina estaba en las cercanías. La habían conducido en la carreta al lugar donde Terence la mantenía prisionera.


  Si podía ver la bandera blanca ondeando en el tejado, entonces no podría encontrarse muy lejos. Era evidente que tenía a Christina consigo.


  "¡Aunque tenga que rastrear todo el terreno y cortar los árboles, la encontraré!", se juró el Marqués.


  Entonces, miró de nuevo la nota y tuvo una idea.


  Capítulo 7


  Con la nota de Terence en la mano, el Marqués corrió escaleras arriba.


  Entró en el saloncito contiguo al dormitorio de la Señorita Dickson. Nanny estaba con ella y todavía había lágrimas en sus ojos.


  —No se levanten —dijo el Marqués al entrar y ver que ambas se disponían a ponerse de pie


  —Deseo preguntarle Dickie, lo que sabe acerca de San Cristóbal.


  Ella le sonrió.


  —Se lo enseñé hace mucho tiempo —respondió—. Es el santo patrón de los viajeros y fue martirizado por ser cristiano.


  Miró al Marqués para ver qué más necesitaba saber y, después de un momento, continuó,


  —Las leyendas, que con seguridad le conté, lo representan como un gigante que dedicaba su vida a ayudar a los viajeros a cruzar un río


  —¡Un río! —exclamó el marqués.


  Miró de nuevo hacia la nota.


  —Es lo que Christina debe estar intentando indicarme —dijo—. Está en algún lugar cerca de un río.


  Hablaba para sí mismo, más Nanny, lanzó una exclamación,


  —¡Ahí es donde ese demonio la ha ocultado! ¡Ya sé dónde está! ¡En el viejo Molino!


  Tanto el Marqués como la Señorita Dickson se volvieron para mirarla. Entonces, la Señorita Dickson dijo,


  —Sin duda, es una posibilidad. ¡Nadie pensaría en buscarla allí!


  —¿El molino? ¿Qué molino? —preguntó el Marqués.


  —Es el molino que se utilizaba hace muchos años, cuando yo llegué a la aldea... —empezó a decir Nanny.


  —Y recuerdo que su padre —intervino la Señorita Dickson —lo hizo cerrar, porque las ovejas se caían en el remolino.


  El Marqués volvió a mirar la nota. Inmediatamente, dijo,


  —Christina me dice que le reza a San Cristóbal para que la ayude.


  —Entonces, eso es lo que le está indicando —señaló la Señorita Dickson.


  —Ahora que lo pienso, recuerdo dónde está el viejo molino —prosiguió el Marqués—. Al final de un terreno donde no se me permitía cabalgar. ¡Ahora sé qué hacer!


  Se dirigió hacia la puerta y Nanny exclamó,


  —¡Sálvela..., Señoría, sálvela! ¡No tolero pensar... en lo que le puede estar... sucediendo a mi... niña!


  El Marqués se alejó y la Señorita Dickson dijo para tranquilizar a Nanny.


  —Déjelo en manos de Su Señoría. Sé que no nos fallará. Y lo único que nosotras podemos hacer es rezar, pidiendo que Christina no sufra ningún daño.


   


  *


   


  Christina durmió un poco durante la noche, simplemente, a causa de su agotamiento.


  Cuando despertó y se dio cuenta de dónde estaba, con rapidez se puso de pie. Al mirar hacia la ventana vio que el día estaba nublado. También le pareció más caluroso que el día anterior. Abrió la ventana y sintió fría la brisa sobre su rostro.


  Sintió sed.


  Si Terence Verley estaba decidido a no darle nada, sufriría irremediablemente de sed antes de que terminara el día.


  Miró hacia el río, que le pareció se hallaba muy lejos de ella. Comprendía que le sería imposible escapar de su prisión por mucho que lo intentara.


  "No hay... nada que... pueda... hacer", pensó con amargura, "excepto seguir rezando y esperar que el Marqués, que ya debe estar despierto, haya adivinado... lo que me... sucedió".


  No parecía que Terence Verley estuviese decidido a subir la escalera para verla. Podía escuchar a alguien moverse en el piso inferior y supuso que sería Willis. Casi tres horas más tarde, escuchó fuertes pisadas y se reclinó en el muro más apartado, como en busca de protección.


  —Vine a ver si todavía estaba aquí —dijo Terence Verley con voz muy gruesa.


  Su aspecto era el de un hombre abotargado. Christina supuso que había bebido en exceso la noche anterior y ahora sufría las consecuencias.


  —Estoy... bien. ¿Podría... beber... algo?


  —¡No! —respondió Terence—. A menos que quiera que la arroje al río.


  La miró fijamente antes de añadir,


  —¡Aunque eso sería perder una fortuna!


  Su mirada la recorrió de arriba abajo en forma insultante y agregó,


  —Sólo Dios sabe si mi primo considera que usted vale tanto dinero, pero si no lo hace, al menos puedo evitar que se case con usted y me arrebaten mi título. Dijo la última palabra con gran énfasis.


  Christina comprendió que la sola idea de no llegar a ser Marqués lo enloquecía. Como si ya no deseara seguir hablando con ella, se volvió y bajó la escalera. No cerró la puerta de abajo, como lo hiciera la noche anterior. Por lo tanto, Christina pudo escuchar que le decía a Willis,


  —¿Ya ondea la bandera?


  —No la que usted espera —respondió Willis —pero tampoco está el estandarte de Su Señoría.


  Christina sabía que, cuando el Marqués de Melverley estaba en casa, su estandarte siempre ondeaba en lo alto del edificio. Ella se lo había recordado al Marqués. Inmediatamente, él dio las órdenes oportunas para que izaran el estandarte, como en los viejos tiempos. Razonó que, si habían bajado éste, tal vez sería porque se disponían a izar la bandera blanca.


  Era lo que Terence había pedido.


  Ello significaba que el Marqués accedía a la extorsión y que el dinero se depositaría en su Banco de Londres.


  "No podré... soportar que él... gaste todo eso... por mí", pensó Christina. "Eso significará que las reparaciones de que hablamos... no podrán hacerse. No se reabrirán las escuelas, ni se ayudará a los granjeros".


  Si Terence la liberaba después de que le pagaran el dinero, ella jamás podría volver a caminar con la cabeza erguida.


  ¿Cómo podría hacerlo, cuando tanta gente sufriría a cambio de que ella se encontrase en libertad?


  Pensó que el Marqués, más que nadie, comprendería sus razonamientos. Pero tal vez, y en forma posiblemente mágica, el Marqués evitaría que el malvado plan de su primo tuviera éxito.


  Se dirigió de nuevo a la ventana. Ahora sentía más calor que cuando despertara. Sin embargo, el cielo seguía nublado. Pensó que se acercaba una tormenta. Si llovía, al menos podría retener algunas gotas de agua en sus manos.


  Las horas transcurrieron con lentitud. Escuchaba a los dos hombres moverse abajo. Supuso que Willis estaría preparando el almuerzo para su amo.


  Sin duda, lo habría traído tras ir a ver si ya ondeaba la bandera blanca.


  Podía oír un sonido como si se abrieran cajas o latas. Después, el de un corcho al saltar de una botella. Un poco más tarde se repitió el mismo sonido. Estaba segura de que Terence continuaba bebiendo, y pasó una hora más.


  —¡Ve a ver si ya está esa maldita bandera!


  —Lo haré cuando termine de recoger estas cosas —respondió Willis.


  —¡Haz lo que te ordeno! —rugió Terence—. Estoy harto de permanecer aquí sentado. Deseo volver a Londres.


  —También yo  —admitió Willis—. Sin embargo, no podemos irnos sin el dinero.


  —¿Qué diablos estará esperando, me pregunto? —gruñó Terence—. ¡Si pensara yo que podría alcanzar a escuchar los gritos de esa maldita muchacha, iría ahora mismo a azotarla!


  Era evidente que estaba a punto de estallar de furia y Christina escuchó a Willis decir, para tranquilizarlo,


  —Vamos, tómese otro trago. Yo iré a ver lo de la bandera.


  En ese momento, se escuchó un trueno, lo que hizo a Christina saltar. No se había equivocado al pensar que habría tormenta. Al trueno siguió otro y otro más. Era evidente que la tormenta se acercaba y que sería en extremo ruidosa. El siguiente trueno se oyó casi encima de ellos.


  Christina cerró los ojos para no ver el relámpago y la lluvia empezó a caer. Con ansiedad, porque su sed era muy intensa, sacó ambas manos por la ventana. Bebió cuanta agua de lluvia pudo retener en ellas. El agua estaba fría y ello alivió la sequedad de su garganta. Los relámpagos, sin embargo, la deslumbraban, y los truenos eran casi ensordecedores.


  Se alejó de la ventana. Se sentó en el otro extremo de la habitación, sobre la manta en la que había dormido. La tormenta continuó. Por momentos, parecía calmarse, para después volver con mayor violencia.


  Podía oír a Terence gritar abajo. El ruido de la tormenta, no obstante, le hizo imposible entender lo que decía. Pensó que debía estar dando nuevas órdenes a Willis. Era evidente que éste, más sensato, se negaba a salir hasta que la tormenta se alejara.


  Christina cerró los ojos.


  Rezó de nuevo, pidiendo que el Marqués hubiese comprendido dónde se encontraba. Escuchó de pronto un ruido. No parecía relacionado con la tormenta, por lo que abrió los ojos. Durante un momento, pensó que soñaba.


  A través de la ventana abierta estaba penetrando la pierna de un hombre. Antes de que pudiera darse cuenta de que era real, entró la otra. Lanzó un grito que pareció surgir de lo más profundo de su corazón. Entonces corrió hacia él.


  ¡Era el Marqués!


  ¡El propio Marqués se hallaba en la habitación donde se encontraba prisionera!


  Se arrojó contra su pecho.


  El Marqués la rodeó con sus brazos y la ciñó contra su cuerpo.


  —Ha... venido, ha venido —logró decir, jadeante.


  Los labios del Marqués se posaron en los suyos y fue entonces cuando comprendió que no estaba soñando. Todo era realidad. Sus oraciones habían sido escuchadas y la había encontrado.


  El Marqués la besó posesivamente y luego levantó la cabeza.


  —¿No te han hecho daño? —preguntó, tuteándola.


  —No..., no... Intenté... decirle... dónde... estaba. Apenas sí podía hablar y, mientras lo hacía, se escuchó otro sonido abajo. Se trataba del disparo de una pistola.


  Lanzó un grito y el Marqués apretó su abrazo.


  —No temas —dijo.


  Se escuchó un nuevo disparo al que siguieron otros dos.


  Christina temblaba.


  —¿Qué... sucede? —susurró.


  El Marqués volvió su cabeza hacia la escalera y se quedó a la escucha. Sonó otro trueno, pero ahora más lejano. Abajo, se produjeron varios disparos más. El Marqués hizo a un lado a Christina, pero ésta se aferró a él.


  —Debo ir a ver lo que sucede —dijo el Marqués.


  —¡No! ¡Oh..., no, no! —exclamó Christina—. ¡Su Primo... podría... dispararle!


  El Marqués no respondió. Cuando él se disponía a avanzar hacia la escalera, ella se apretó a él con más fuerza y dijo con desesperación,


  —Deje que yo... vaya. A mí... no me... matarán.


  El Marqués se volvió hacia ella y sonrió.


  —¿De verdad crees, mi amor, que te permitiría hacerlo en mi lugar? —preguntó—. Estoy seguro de que Yates y los hombres que traje conmigo se las han arreglado perfectamente.


  —¡Estoy asustada! ¡Muy asustada... por usted! —dijo, frenética, Christina—. ¡Desea... matarlo... para obtener el título!


  —Lo sé —manifestó el Marqués—. Pero te juro que nunca lo tendrá.


  Ya para entonces había llegado a la escalera. Y sugirió,


  —Espera aquí hasta que regrese. No tardaré, ni permitiré que mi despreciable Primo me mate.


  —No puede... estar... seguro —dijo, desesperada, Christina.


  Pero era demasiado tarde.


  El Marqués bajaba la escalera a la carrera y, cuando llegó al final de la misma, desapareció. Christina permaneció donde la dejara. Su corazón latía frenético. Se llevó la mano hacia él. Descubrió entonces que su vestido estaba muy húmedo.


  Comprendió que el Marqués debió haber cruzado el río a nado antes de subir por el lateral del molino para llegar a ella. Iba vestido de negro y entendió que era para que no lo vieran en el río.


  Sin embargo, lo único que importaba era que había acudido en su auxilio.


   


  *


   


  El Marqués llegó al pie de la escalera con toda precaución, previendo que su primo le disparara. Estaba seguro de que si Terence llegaba a matarlo, tendría una explicación sencilla. Diría que la bala estaba destinada a quienes lo atacaban.


  La primera persona que vio el Marqués fue a Yates, con evidente expresión de satisfacción. Sostenía una pistola en su mano derecha. Los otros dos hombres que el Marqués llevara consigo para rescatar a Christina procedían de la aldea.


  Habían regresado a casa recientemente, después de participar en la Batalla de Waterloo y de formar parte del Ejército de Ocupación. Fue Yates quien le dijo que estaban disponibles. Los había hecho llamar a Melverley Hall.


  Advirtió la excitación en sus ojos cuando les comunicó lo que deseaba que hicieran. Ahora habían cumplido sus instrucciones al pie de la letra. Su intención era la de esperar a que oscureciera para rescatar a Christina.


  Cuando se dio cuenta de que habría tormenta, pensó que ello lo ayudaría a llevar a efecto sus planes. En cualquier caso, era poco probable que Terence y Willis lo estuvieran esperando.


  Los licenciados se habían camuflado con ramas de árboles y de arbustos. Siguiendo las instrucciones del Marqués, se acercaron al molino, arrastrándose. Sabía que ni Terence ni Willis harían guardia a la luz del día. Por lo tanto, no observarían los dos "arbustos" que se acercaban más y más. Yates los seguía y los tres hombres iban armados.


  El Marqués, que tomó otro camino, cruzó el río a nado. Sabía que la lluvia torrencial impediría que escucharan sus brazadas. Una vez en el molino no le resultó difícil escalar la vieja construcción. Los ladrillos partidos constituían excelentes puntos de apoyo.


  Como, entre risas, dijera más tarde a Christina,


  "¡El viejo molino me resultó mucho más fácil de escalar que los Pirineos".


  Al mirar alrededor de la zona inferior del molino, los dos licenciados entraron en el mismo. Poco a poco, iban quitándose el camuflaje.


  Ahora, el Marqués los miró, interrogante, y uno de ellos le informó,


  —Hicimos lo que nos ordenaron, Señoría.


  —Les estoy profundamente agradecido. ¿Qué fue de los dos hombres a los que atacaron?


  —El más bajo nos disparó primero —respondió uno de los hombres —pero tenía muy mala puntería y la bala pasó por encima de mi cabeza.


  —Después, nosotros les disparamos a ellos  —añadió el otro hombre—. El alto disparaba como un loco, aunque apenas sabía hacerlo.


  Lo dijo con sorna.


  —¿Qué hicieron con los cadáveres? —preguntó el Marqués.


  —Los arrojamos al remolino, Señoría.


  —Le aseguro que jamás saldrán de ahí —respondió uno de los licenciados.


  Se rió como si aquello fuera un chiste y añadió,


  —Nadie se enterará y dudo que alguien los busque.


  Después de una breve pausa, el Marqués dijo con voz tranquila,


  —Se lo agradezco mucho. Sugiero que ahora regresen a casa y se cambien de ropa. Vayan al Hall esta noche y les daré lo que espero les parezca una justa recompensa por sus servicios.


  —Será un placer, Señoría —comentó el otro licenciado—. ¡Fue como en los viejos tiempos, cuando derrotamos al enemigo!


  —Es verdad  —admitió su compañero—. Sin embargo, los franceses eran mejores tiradores.


  El Marqués alzó una mano y dijo,


  —Ahora, quiero que me den su palabra de que no comentarán esto con nadie. Nada debe saberse en la Aldea, ni siquiera en sus casas.


  —Puede confiar en nosotros,Señoría —prometió uno de los hombres—. Sólo espero que nos recuerde cuando vuelva a tener algún problema.


  —Lo tendré en cuenta y sé que me ayudarán.


  El Marqués comprendió que era lo que deseaban oír. Se alejaron riendo alegremente.


  El Marqués miró a Yates, quien dijo,


  —Me divertí tanto como cuando estábamos en Francia, Señoría. Fue el fin del Señor Terence, para nuestro bien.


  —Estoy de acuerdo contigo —replicó el Marqués —mas tendríamos problemas si alguien se enterara de lo sucedido.


  —Mi boca está sellada. Puede confiar en mí, como sabe. Ahora iré por el carruaje, que dejé oculto entre los árboles. Señaló hacia la distancia y el Marqués dijo,


  —Gracias, Yates y apresúrate. Como ves, estoy muy mojado.


  —Puse un cambio de ropa en el carruaje, Señoría, y lo traeré en un instante —informó Yates y tras salir a la carrera.


  El Marqués suspiró.


  Luego, se volvió hacia la escalera. Antes de que pudiera empezar a subirla, Christina la bajó corriendo.


  —¿Qué... ha sucedido? ¿Se fueron... todos? —preguntó.


  El Marqués la rodeó con los brazos.


  —En efecto, todo terminó, mi amor, y te juro que jamás volverá a suceder algo así.


  —Estaba... escuchando —dijo Christina —y creo que oí decir... que arrojaron... a Terence... al remolino.


  —Debes olvidar lo que oíste y lo que ha ocurrido —le indicó el Marqués—. Como dije, esto no volverá a suceder, y no deseamos que nadie lo sepa ni lo comente.


  —No, por supuesto... que no —estuvo de acuerdo Christina—. Pero... estás... a salvo... ¡En verdad..., lo estás! Se atrevió a tutearlo.


  —Gracias a ti—dijo con ternura el Marqués—. Y ahora, amor mío, podemos regresar a Melverley Hall y decidir cuando nos casaremos.


  Christina lo miró fijamente.


  —¿Casarnos?


  El Marqués sonrió.


  —Te amo, mi amor, y creo que tú también me amas.


  La ciñó aún más y ella dijo,


  —Te... amo..., te amo..., pero nunca pensé que... tú también me amaras. ¿Cómo puedes... querer... casarte conmigo?


  —Muy fácilmente —respondió el Marqués—. Porque cuando pensé que te había perdido, comprendí que perdía mi posesión más valiosa.


  Al terminar de hablar, sus labios descendieron hasta los de Christina.


  Fue un beso urgente, posesivo y apasionado. Christina comprendió que le estaba comunicando sin palabras, el miedo que tuvo de perderla.


  Y sintió como si el cielo se hubiera abierto y los ángeles cantaran.


  ¿Cómo era posible que estuviera en los brazos del Marqués y que éste la estuviese besando?


  ¡Pero así era!


  —Te amo... te amo —repitió.


  —Y yo te adoro —replicó el Marqués con voz profunda—. Eres mía, Christina, y nunca, nunca te perderé. Pareció que habían pasado segundos cuando Yates regresó con el carruaje.


  Ató los caballos para que no pudieran alejarse. Llevaba consigo una muda de ropa seca y acompañó al Marqués a la habitación de arriba para ayudarlo a cambiarse. Poco después bajaron de nuevo. El Marqués se veía ahora como siempre, muy elegante y apuesto.


  Christina dijo, turbada,


  —Me siento... muy avergonzada..., de estar vestida... sólo con mi bata.


  —Estás adorable  —afirmó el Marqués—. Y no me di cuenta, cuando pensé que eras un fantasma, que tenías el cabello tan largo.


  Christina se ruborizó y el Marqués añadió,


  —¿Quién podría parecer más una Princesa de cuento de hadas?


  Christina pareció turbarse aún más y el Marqués agregó,


  —Tal vez yo sea el Caballero Negro que te rescató del dragón.


  —No el Caballero Negro —protestó Christina —sino el propio San Cristóbal. Cruzaste... el río... a nado para rescatarme. Y todavía no puedo... creer que treparas... por el molino para llegar hasta mí.


  El marqués se rió y la ayudó a subir al carruaje, que cerró en cuanto se sentó a su lado.


  Yates, que conducía, azuzó a los caballos y mientras se alejaban, el Marqués dijo,


  —Tuviste mucho ingenio para indicarme dónde estabas.


  —¿Comprendiste..., cuando leíste mi... mensaje..., que estaba en el viejo molino?


  —No me corresponde todo el mérito por ello. Fueron, en realidad, la Señorita Dickson y tu Nanny quienes lo resolvieron cuando le dije que rezabas a San Cristóbal.


  —Y él... me salvó —susurró Christina—. Recé... con todas mis... fuerzas... para que te... dijera dónde me encontraba.


  El Marqués la apretó en sus brazos.


  —No quiero pensar ahora en lo temeroso que estaba de que mi loco primo Terence pudiera hacerte daño, mi amor.


  —¿Estás... seguro de... que realmente... me amas?


  —Tan seguro que no sólo te amo, sino que no puedo vivir sin ti —respondió el Marqués—... Tenemos tanto que hacer, mi amor, que cuanto antes nos casemos y empecemos a trabajar juntos, más felices podremos hacer a quienes dependen de nosotros.


  Christina le acarició el rostro con gran ternura.


  —Me resulta... difícil creer... que eres... real. ¿Estás seguro de que... sí te casas conmigo no te... aburrirás, y... desearás regresar a... Londres para estar con las... hermosas damas en lugar de permanecer en... Melverley Hall?


  El Marqués comprendió la importancia de la pregunta y dijo con mucha calma,


  —Por supuesto, amor mío, hubo “hermosas damas”, como tú las llamas, en mi vida, pero ahora comprendo que hasta este momento nunca había estado verdaderamente enamorado. Fue al pensar que te había perdido cuando supe que entre nosotros había algo diferente, algo que jamás sentí antes con ninguna otra mujer.


  —¿Y qué... es? —susurró Christina.


  —Que mi corazón late al ritmo del tuyo —sonrió el Marqués—. Mi alma le habla a la tuya y yo siento por ti, mi amor, lo que nunca antes me hiciera sentir, nadie.


  Christina lanzó un pequeño grito de alegría.


  —Oh, ¿es verdad.... realmente verdad?


  —Sabes que no te mentiría —dijo el Marqués—. Es verdad y, mi adorable Princesita de cuento de hadas, como tú eres parte de mí y yo soy parte de ti, nos amaremos por siempre.


  —Así es... como siempre deseé ser amada —intentó decir Christina.


  Pero le resultó imposible hablar, porque el Marqués la besaba de nuevo.


  Y una vez más los ángeles cantaban y el cielo que Dios creara especialmente para los enamorados los aguardaba.
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  Capítulo 1

  1819


  LINKA se dirigió al dormitorio de la Condesa y la encontró desayunando junto a la ventana.


  —Michael llega hoy —comentó alegremente.


  La Condesa sonrió.


  —Será maravilloso verlo —dijo—. Sin embargo, temo que se disguste cuando vea lo deteriorado que se ha puesto todo durante su ausencia.


  —Pronto se arreglará —repuso muy convencida, Linka—. Ahora voy a procurar que haya muchas flores en la casa, para que se vea bonita y se disimulen un poco los desperfectos.


  La Condesa sonrió de nuevo.


  Cuando Linka llegaba junto a la puerta, dijo,


  —No te esfuerces demasiado, Queridita. Sé cómo has intentado poner en orden las cosas, pero no viene al caso que te agotes.


  —Me siento muy bien —manifestó Linka —y la casa tiene que estar lo mejor posible para Michael.


  Mientras bajaba la gran escalinata pensó que, ciertamente, intentaba mostrarse optimista, aun cuando era inevitable que el joven Conde no se sintiera horrorizado por lo que iba a encontrar a su regreso a casa.


  Linka, con su extraño nombre, había vivido en Monk Hall desde muy niñita.


  La prima hermana de la Condesa de Monkforde, Alice, se había casado, cuando era una jovencita, con Lord Farnell. Formaban una pareja muy desigual, pero resultaba un matrimonio muy ventajoso para ella, ya que sus padres no disponían de fortuna bastante como para presentarla en Sociedad.


   


  Alice Farnell cumplió con su deber dando una hija a su anciano esposo, y poco después falleció. Lord Farnell no estaba en disposición de atender a una criatura sin ninguna mujer que lo ayudara, por lo que apeló a sus familiares y a los de Alice, pero nadie se mostró muy predispuesto a aceptar aquella responsabilidad.


  Sólo la Condesa de Monkforde dijo que siempre había deseado tener una hija y, como los doctores le habían dicho que no podría tener más descendencia, se hizo cargo de Linka.


  Entonces no tenía ese nombre.


  De hecho, y tras cuatro meses desde su nacimiento, no la habían bautizado, porque los familiares discutían el nombre que debía llevar.


  Aunque ninguno de ellos quería hacerse responsable de la criatura, sí todos opinaban si debía llevar el nombre de su tía Lillian o el de otra familiar llamada Katerina.


  La Condesa de Monkforde los oyó discutir hasta que, al final, sugirió una solución.


  —Nunca me han gustado los nombres largos —dijo—. Por lo tanto, a la niña la llamaremos Linka, que es una combinación de ambas proposiciones.


  Los familiares no tuvieron más remedio que satisfacerse con eso.


  Y Linka creció en Monk Hall.


  El hijo del Conde, el Vizconde Monk, se trataba de su héroe. Era seis años mayor que ella y pensaba que todo lo que hacía era perfecto. Lo seguía como un perrito, obedeciendo a cuanto él le ordenaba. A medida que crecía, aprendió con él a jugar al cricket y a tirar al blanco. No obstante, su mayor deleite lo constituía montar a su lado en los vastos terrenos que su padre poseía.


  El mundo fuera de Monk Hall, por otra parte, estaba pendiente de la guerra que se libraba en Europa. Napoleón Bonaparte, que se había proclamado emperador de Francia, parecía querer conquistar todo el continente, y más y más hombres de la finca habían partido para unirse al ejército de Wellington que peleaba más allá del Canal.


  Si la guerra no terminaba pronto, llegaría el momento en que Michael también tendría que acudir a luchar contra el tirano.


  El muchacho no hablaba de otra cosa cuando se hallaba de vacaciones en casa. Tenía veinte años cuando se alistó en la caballería.


  Para dolor de su madre y de Linka, lo enviaron al continente, justo antes de la Batalla de Waterloo, que eso significara el fin de Napoleón y de la guerra, pensaba Linka, se debía por completo a sus oraciones.


  Sucediera lo que sucediera en adelante, Michael se encontraba a salvo, y esperaba que pronto regresara a casa.


  Sin embargo, lo retuvieron en Francia como uno más de los cien mil hombres que compusieron el Ejército de Ocupación.


  Dos años más tarde, treinta mil soldados volvieron a Inglaterra, pero no hubo señales de Michael. La ocupación había terminado por completo el año anterior, en 1818, y tanto la Condesa como Linka esperaban que el regreso de Michael no se hiciera esperar.


  Así fue: Michael volvió a Inglaterra, pero lo necesitaban en el Ministerio de la Guerra. Escribía a su madre cartas afectuosas. Anhelaba verla, pero le era imposible por el momento visitarla, cosa que haría en cuanto dispusiera de tiempo.


  El año anterior, su padre había muerto, pero Michael no pudo asistir a las exequias, ya que le era imposible abandonar Francia. Lo habían ascendido al rango de Comandante y el Duque de Wellington lo necesitaba.


  Lo mismo sucedió cuando regresó a Inglaterra, mas eso no quitó para que empezase a disfrutar de los placeres que le ofrecía la gran urbe, y no era de extrañar, ya que el Príncipe Regente organizaba continuamente extravagantes y divertidas fiestas, tanto para el Duque de Wellington como para los oficiales que volvían del continente.


  La Sociedad londinense, por supuesto, celebraba la paz.


  En sus cartas, Michael no hablaba mucho de sí mismo. Sin embargo, algunos vecinos que visitaban a la Condesa le contaban a ésta las andanzas de su hijo por la capital.


  —Es tan apuesto —decían —que no es de sorprenderse que todas las bellas mujeres lo persigan. Está demás decir que las madres con hijas debutantes las hacen desfilar frente a él.


  Linka se sentía inquieta y, tal vez, aun cuando no se daba cuenta de ello, tenía celos. Se había acostumbrado, durante los años de la niñez, a ser la confidente de Michael, a quien ayudaba y apoyaba en todo lo que hacía.


  De hecho, y justo antes de que partiera hacia el continente para unirse a Wellington lo salvó de lo que había temido que fuera para él un desdichado matrimonio.


  Michael tenía veinte años de edad y era normal que todas las jóvenes de las cercanías convencieran a sus padres para que lo invitaran a sus casas. Había una joven en particular a quien Linka sabía que Michael admiraba mucho.


  Su nombre era Rosemary Hardbury y vivía tan sólo a milla y media del hall. A los dieciocho años ya tenía fama de ser lo que las mujeres llamaban ««una jovencita alocada». Era mucho más atractiva y vivaz que las otras muchachas de su edad. Y se trató del primer romance de Michael.


  Aun cuando era bastante tímido al respecto, éste le comentó a Linka lo bonita que le parecía Rosemary, y ella por su parte, le escribió una amorosa carta de despedida cuando Michael se incorporó al Ejército. Estuvo ausente durante cuatro meses antes de gozar de un permiso. Fue cuando comunicó a la familia que partiría inmediatamente hacia el continente.


  Linka, si bien no lo exteriorizó, estaba aterrada de que pudiera sucederle algo.


  La noche después de su llegada a casa, la Condesa no se sintió bien y se retiró temprano a dormir. Michael le dijo a Linka que iría a ver a Rosemary.


  —Supongo que se ha enterado que estoy aquí de permiso. Y aun cuando supongo que no debería ir hasta mañana, sus padres estarán entonces allí, yo deseo hablar a solas con ella.


  La expresión de sus ojos y su forma de hablar asustaron a Linka. Si Michael estaba enamorado de Rosemary, posiblemente iba a pedirle a ésta que se casara con él.


  Tenía ya casi veintiún años, y la Condesa había comentado con Linka con frecuencia cuál sería su futuro. Lo que no deseaba era que se apresurara a elegir esposa.


  —Yo fui muy afortunaría —dijo—, ya que, aunque mi matrimonio fue, en cierto modo, arreglado, me enamoré de mi esposo, y éste de mí.


  Lanzó un suspiro antes de añadir,


  —Tal vez sea pedir demasiado, pero deseo para Michael alguien que lo ame por sí mismo, y no por su título y sus posesiones.


  Linka se dijo que eso era lo que ella quería también, porque, aun cuando pensaba en Michael como su hermano, igualmente lo consideraba su héroe.


  Había tenido la esperanza de que, al regresar a casa, se hubiera olvidado de Rosemary. Mas ahora, y por la forma en que se expresó, comprendió que todavía estaba muy encariñado con ella.


  En cualquier caso, no era aquél el amor verdadero que ella deseaba para sí misma y para él. Michael podría haberle sido fiel a Rosemary mientras entrenaba con su Regimiento, pero Rosemary no le había sido fiel a él.


  Era imposible en el campo no enterarse de todo, porque los sirvientes hablan, y los sirvientes del hall tenían familiares que trabajaban con los padres ele Rosemary, el Coronel Hardbury y su esposa.


  Una de las doncellas que la atendía le elijo en tono escandalizado que Rosemary se veía todas las noches con John Dorset, el hijo de uno de los granjeros que trabajaban para el Coronel.


  —Sus padres no saben nada de eso, Señorita —dijo la doncella —porque la Señorita Rosemary se encuentra con él en la pequeña cabaña que hay en lo alto del jardín después de que ellos se retiran a dormir. Yo digo que no está nada bien que haga eso.


  —Estoy de acuerdo contigo —manifestó Linka.


  A la vez, sabía que John Dorset era un joven muy bien parecido, y sólo porque su padre lo necesitaba mucho en la granja no lo habían obligado a incorporarse al Ejército o a la Marina.


  El que Rosemary lo alentara era, en cierto modo, comprensible.


  Debido a la guerra, había pocas diversiones y una gran escasez de jóvenes en las cercanías.


  Sin embargo, Linka pensó que el comportamiento de Rosemary suponía un insulto para Michael.


  Se había preguntado si debía contarle sus aventuras, mas pensó que sonaría intrigante y desagradable, y Michael, sin duda, no la creería. Cuando Michael dijo que la visitaría aquella noche, Linka tuvo una idea.


  —Supongo que ya se habrá acostado —comentó, y Michael sonrió.


  —Arrojaré piedras a su ventana. Sé en qué habitación duerme.


  Linka contuvo el aliento.


  —Creo, si no estoy equivocada —dijo —que la encontrarás en la cabaña que hay en lo alto de su jardín.


  —Ahí fue donde me despedí de ella —señaló Michael.


  Había en sus ojos una luz muy significativa. Y Linka lo acompañó a las caballerizas.


  Los caballerangos se habían retirado a dormir, y Michael ensilló su caballo, agitando después la mano mientras se alejaba.


  Y Linka se preguntó si habría obrado mal al sugerirle a Michael dónde podría encontrar a Rosemary. Rezó durante largo tiempo antes de acostarse, si bien no pudo dormir, por lo que permaneció esperando el regreso de Michael.


  Lo que había supuesto sucedió.


  Rosemary había imaginado que Michael no acudiría a su casa la primera noche después de su llegada.


  De modo que se encontró con John Dorset, como lo hacía todas las noches, en la cabaña. Michael, tras amarrar su caballo a una estaca al fondo del jardín, avanzó entre los árboles hacia la cabaña donde besara por última vez a Rosemary. Si no se encontraba allí, estaba seguro de que, al saber de su llegada, lo estaría esperando en la ventana de su dormitorio.


  Sus pisadas no hacían ruido sobre el césped que rodeaba la cabaña, súbitamente antes de llegar a ella se detuvo. Había escuchado voces.


  Para su sorpresa, comprendió que Rosemary no se hallaba sola.


  Con precaución, se acercó un poco más. Entonces, y cuando pudo escuchar lo que se decía, no le cupo duda de lo que estaba sucediendo. Sólo se detuvo a escuchar unos momentos, hasta que decidió alejarse de aquel lugar. Sin duda alguna, se había salvado de representar el papel de estúpido.


  Al llegar junto a su caballo, observó algo en lo que no reparara antes. Un poco más adelante, entre los árboles había otro caballo.


  Sintió que la indignación crecía en él.


  Casi en forma infantil, soltó el animal, lo hizo dar la vuelta y le propinó una palmada que lo alejó al galope. Quienquiera que fuera su jinete, ahora tendría que regresar caminando a casa.


  Linka oyó a Michael subir las escaleras y dirigirse a su dormitorio.


  Apenas si había tenido tiempo de cabalgar hasta la casa de Rosemary y regresar.


  Todo había salido como lo planeara, por lo que Linka lanzó un suspiro de alivio.


  Sabía que aquello perturbaría a Michael durante algún tiempo, pero lo había liberado de una mujer que no lo merecía.


  Sin embargo, le resultaba difícil no preguntarse a quién dedicaba su ocio Michael en Londres. Podía entender bien, como decía en sus cartas, que tuviera mucho que hacer en el Ministerio de la Guerra.


  También sabía, porque él se lo comentara a su madre, ahora que había heredado el título, que no tenía intenciones de permanecer en el Ejército.


  En efecto, el Conde había escrito,


   


  Ya le dije al Duque que me retiro. No obstante, debo poner primero las cosas un poco en orden y ver que mis hombres sean atendidos como merecen a su vuelta a Inglaterra.


   


  Sin embargo, a Linka le preocupaban las famosas bellezas de las que tanto oyera hablar durante el tiempo que el país había estado en guerra.


  El Príncipe Regente no era el único que organizaba grandes fiestas.


  La Temporada Social londinense, con sus bailes, a los que todas las debutantes importantes eran invitadas, permaneció inamovible cada año, y ahora, con la llegada de la paz todo era más fastuoso que antes.


  Linka estaba segura de que el joven Conde de Monkforde estaba incluido en la lista de todas las anfitrionas.


  De lo que ellas no se daban cuenta, como su madre y ella sí lo hacían, era de que las cosas ya no eran iguales a como lo fueron antes de la guerra.


  No era sólo cuestión de que el Ejército y la Marina se llevaran a todos los jóvenes que trabajaban la tierra. Era que el dinero, así como la mano de obra, se trataban de bienes muy escasos.


  El Padre del Conde economizó cuanto le fue posible antes de morir, por lo que no dejó muchas deudas. Pero los acres que rodeaban el hall no se sembraban y los granjeros ya no pagaban como lo hacían en el pasado.


  El Decimo Conde de Monkforde había sido un hombre de buena posición, aunque no rico.


  Monk Hall, por otra parte, suponía un enorme gasto. Se trató originalmente de un Monasterio enorme, que había sido arrebatado a los Monjes por Enrique VIII durante la abolición de los recintos de clausura.


  El Rey lo había dado como regalo a un Conde que le hiciera un favor. Su título en esa época era el de Quinto Conde de Forde, y éste lo precedió con el de Monk, debido a la casa y a las tierras que recibiera.


  El Monasterio había alojado a trescientos Monjes, aparte los viajeros y enfermos que a él se acercaban. De modo que para una familia constituía, en muchos sentidos, una carga.


  A través de los siglos, los Condes habían logrado, de un modo casi milagroso, sostenerlo. Ciertamente, dependían de sus tierras para obtener el dinero que se precisaba.


  Pero, ahora, la hacienda de Monk Hall estaba empobrecida, las tierras no producían, las granjas necesitaban nuevos animales, las casas, Iglesia, y escuela requerían urgentes reparaciones.


  Linka sabía que la tarea de Michael en el futuro sería, en verdad, muy difícil.


  —Lo que tendrá que hacer —dijo la Condesa cuando hablaban de ello —es casarse con una mujer rica. Después de todo, la mayoría de las jovencitas lo que quieren es un título, y nadie puede decir que el nuestro no es antiguo y respetado.


  —Es verdad  —admitió Linka—. Sin embargo, lo imprescindible es que Michael sea feliz.


  —Es lo que yo deseo —estuvo de acuerdo la Condesa —pero no hay razón para que una jovencita rica no sea atractiva.


  —Por supuesto —murmuró Linka.


  —Cualquier esposa —continuó la Condesa —se aburriría aquí sin buenos caballos que montar y, por supuesto, sin recibir visitas de Londres con las que disfrutar de fiestas y bailes que ya no se ofrecen en el campo.


  Linka guardó silencio y la Condesa prosiguió,


  —Recuerdo que mi suegro ofreció un espléndido baile poco después de que nos casamos, y todas las grandes mansiones de los alrededores al igual que nuestra casa, las llenaron nuestros invitados.


  Linka suspiró.


  Pensaba en que ahora sólo utilizaban unas pocas habitaciones del primer piso. El resto estaban cerradas.


  —En cualquier caso, nosotras somos muy afortunadas —terminó la Condesa  —al disponer de viejos sirvientes como Saunders y la Señora Waters.


  Saunders era el Mayordomo, y la Señora Waters, la cocinera.


  Ambos llevaban en Monk Hall más de treinta años y solían hablar de la casa como si fuera de ellos. En cierto modo, se suponían parte de la familia. Sin embargo, ya eran muy viejos y, sin ayuda, poco más podían hacer de lo que hacían.


  Pensó que debía hablar con Michael de ello a su regreso. No imaginaba que Michel tuviera una solución, a menos que estuviera de acuerdo con su madre en que debía casarse con una mujer muy rica.


  «Si eso sucede,» se preguntó, «¿qué haré yo?»


  Supuso que Michael la ayudaría; pero si por cualquier circunstancia tenía que abandonar el hall, eso le rompería el corazón.


  Nunca había conocido otro hogar.


  La Condesa, a quien llamaba Tía Mary, siempre la había tratado como si fuera su hija.


  Pero en cuanto a Michael, era algo muy diferente. Si llevaba éste una esposa a la casa, ella sin duda no querría “una hermana” viviendo allí.


  Sin duda, le cederían alguna casita de la aldea. Sin embargo, no podía imaginar su vida fuera de Monk Hall, donde, entre otras cosas disponía de la enorme biblioteca.


  Se pasaba horas leyendo libros que sospechaba nadie había abierto en mucho tiempo.


  Algunos de ellos eran tan antiguos, que estaba segura eran muy valiosos, al igual que numerosas pinturas de la casa.


  E, intuitivamente, Linka pensó en el Príncipe Regente.


  Continuamente andaba a la busca, y tenía un gusto muy particular de la pintura.


  Incluso había viajado a la China con el sólo propósito de adquirir muebles.


  Linka se sintió encantada cuando Michael le escribió a su madre para contarle que había ido a cenar a la Casa Carlton.


  Y ellas sacaron en conclusión, por sus cartas posteriores, que el Príncipe Regente ya lo consideraba como uno de sus amigos.


  «Tal vez», pensó Linka «al Príncipe Regente le interesaría comprar algunas de las pinturas de la galería o parte del mobiliario que ocupa las habitaciones que no usamos».


  En cualquier caso, y como amaba tanto la casa, no soportaba la idea de que, por mucho que necesitasen el dinero, se vendieran sus tesoros.


  Cuando Michael estaba en Francia, y por instrucciones de la Condesa, ella había arreglado con sus abogados que se empeñasen algunas de sus joyas.


  —No se lo diremos a Michael —propuso la Condesa —ya que eso lo perturbaría; pero lo que no puedo permitir es que los sirvientes se queden sin sus sueldos y debemos pagar nuestras cuentas. Sería fatal acumular deudas.


  Linka estuvo de acuerdo.


  Sacó de la caja de seguridad las perlas de la Condesa, junto con un broche de diamantes que muy pocas veces se ponía, así como un brazalete con finas esmeraldas.


  Los Abogados obtuvieron una considerable suma de dinero por tales joyas, y Linka albergó la esperanza de que no tuvieran que desprenderse de nada más.


  Sin embargo, cuando miraba a su alrededor, comprendía que, sobre todo, el techo de la casa requería repararse, ya que la humedad lo estaba arruinando. Pero para cualquier reparación se precisaba de mucho dinero.


  ¿Y de dónde iba a provenir éste?


  Linka sintió que debía hacer que la casa se viera hermosa y acogedora para la llegada de Michael. Los problemas se atenderían después.


  Pasó la mañana en el jardín, recogiendo tantas flores como pudo, y las arregló en un enorme jarrón en el vestíbulo y en el Salón Azul, que era el que solían utilizar cuando alguien acudía de visita.


  Durante los últimos tres meses, la Condesa no había podido bajar a él, ya que hubo de permanecer continuamente en su dormitorio.


  Linka lo había dispuesto lo más confortablemente que le fue posible, con el mejor mobiliario que encontró en las habitaciones cerradas.


  —Me mimas demasiado —había dicho en más de una oportunidad la Condesa.


  —Eso es lo que quiero —replicó Linka—. Como debes mantenerte en esta habitación, la convertiremos en un pequeño palacio.


  La Condesa se rió y dijo,


  —Sabes, Queridita, que me siento culpable de que hayas cumplido dieciocho años y no hayamos hecho nada para celebrarlo. Recuerda que deberías ser una debutante.


  Linka suspiró,


  —Estoy demasiado ocupada como para eso, si ello significa asistir a bailes a los que no me han invitado y para los que no tengo ropa, o correr tras de jóvenes caballeros a quienes no conozco.


  La Condesa volvió a reír, pero insistió,


  —Hablo en serio. No puedes quedarte aquí, desperdiciando tu tiempo con una vieja que no puede ni siquiera bajar la escalera.


  —Me gusta cuidarte, Tía Mary —dijo Linka—. Y no olvides que yo era la niñita que nadie quiso excepto tú.


  —Fue el día más afortunado de mi vida cuando te traje a mi lado —señaló la Condesa.


  Linka la besó y dijo,


  —Ahora tenemos que ponerte muy bella para cuando llegue Michael.


  Arregló el cabello de la Condesa en una forma especial e insistió en que se pusiera algunas de las joyas que todavía conservaban.


  —Me parece ridículo lucir los pendientes de diamantes cuando apenas puedo oír —comentó la Condesa.


  —Brillarán para Michael y él se sentirá muy orgulloso de su madre. Has sido muy valiente, Tía Mary. Desde que enviudaste, sé que te has sentido muy sola.


  —Me habría sentido mucho más sola si tú no te hubieras encontrado aquí —replicó la Condesa—; pero tienes mucha razón: debemos hacer, primero, feliz a Michael, y más tarde él tendrá tiempo de analizar nuestra situación.


  El almuerzo fue muy sencillo, porque la Señora Waters había proyectado una cena especial para Michael.


  Saunders dijo que quedaban sólo unas pocas botellas de vino en la bodega, mas subió la mejor de ellas.


  Linka pensó con desaliento que las restantes no durarían mucho.


  Saunders, en cualquier caso, había logrado convencer a uno de sus jóvenes familiares que acababa de regresar de la guerra para que se incorporase a Monk Hall como sirviente, si bien era de dudarse que pudieran pagarle.


  Pero el joven aceptó, ya que la pequeña casa de su familia en la aldea estaba atestada y en hall podría contar con una confortable habitación para él solo.


  En otra época, la casa había dispuesto de más de media docena de sirvientes, y su ropa parecía hallarse en buen estado.


  Uno de los antepasados del Conde, incluso había tenido diez doncellas, pero todo lo que quedaba de ellas eran sus delantales y tocas.


  Linka emitió un leve suspiro de añoranza.


  Mientras se dirigía a la suite principal, con otra canasta de flores para ponerlas en ella, de pronto se percató de la puerta cerrada de la habitación contigua.


  Era la que habitualmente ocupaba la Condesa. Tía Mary se había mudado de ella porque el dormitorio que ocupaba ahora recibía el sol de la mañana, aparte de ser mucho más amplio.


  Linka observó la habitación de la Condesa, como se acostumbraron a llamarla. Ahora, en cualquier momento, Michael podría llevar a la casa una esposa.


  Michael tenía veinticuatro años y, a esa edad, la mayoría de los aristócratas ya estaban casados, deseosos de tener un heredero que fuera su sucesor.


  «Debo encontrarle una mujer hermosa y encantadora que lo ame con todo su corazón», pensó Linka. «Y, también, para completar el cuadro, debe tener dinero. El suficiente como para arreglar la casa y hacer que luzca igual que hace cincuenta años».


  No tenía idea de cómo podría encontrar a esa persona para Michael.


  Sin embargo, sabía que era importante que lo consiguiera, pues no deseaba que cayera en los brazos de alguien como Rosemary.


  Cuando menos, ésta ahora estaba fuera del panorama. Se había casado a principios de año con un rico amigo de su padre, el cual se había enamorado locamente de ella cuando, de forma inesperada, hizo una visita a la casa del Señor Hardbury. El matrimonio se celebró con lo que a todos les pareció una prisa excesiva.


  Linka sospechaba que Rosemary no había querido arriesgarse a que su prometido se enterara de los rumores que acerca de ella circulaban por la localidad. A Dorset lo habían sucedido otros hombres de todas clases, pero con el que se casara era el único que podía considerarse un buen partido.


  Linka se preguntó si habría alguna muchacha como la soñada para Michael entre la vecindad.


  La Condesa y ella no habían visto ni sabido mucho de sus vecinos durante algún tiempo, ya que habían permanecido más o menos aisladas en el Hall. Linka a veces pensaba que sólo los fantasmas de los Monjes les hacían compañía. Cuando, en ocasiones, visitaba las habitaciones vacías, imaginaba que los Monjes todavía estaban allí, y la observaban.


  No les tenía miedo, pues, al fin y al cabo, se trataban de hombres buenos y estarían rezando por la felicidad de quienes los rodeaban. Sería agradable, pensaba Linka, si pudiera hablar con alguno de los Monjes. Éste le comentaría la felicidad que había encontrado al renunciar al mundo para convertirse en un servidor de Cristo.


  Con frecuencia se preguntaba qué fue lo que ocurrió con los Monjes cuando les arrebataron su Monasterio y los arrojaron fuera.


  Había sido una acción cruel.


  Pero, en otro caso, no habría existido el Condado de Monkforde, y tampoco Michael habría entrado en posesión de algo tan precioso y valioso como Monk Hall.


  Linka pensó que esperaba demasiado de Michael si realmente creía en que, de alguna forma, él podría salvar el Hall.


  «No hay nada que pueda yo hacer para ayudarlo excepto con mis oraciones y, por supuesto, con mi cariño», se dijo. «Aun cuando sólo seamos primos, para mí es como un hermano. Y tal vez por algún milagro de Dios encontraré la forma de poner remedio a esta catástrofe».


  Linka envió una pequeña oración al cielo. Entonces se dio cuenta de que el tiempo pasaba.


  Mientras se preocupaba por la apariencia de la casa y de la madre de Michael, no había pensado en sí misma.


  «Debo subir y ponerme bonita», decidió.


  Mas al llegar al vestíbulo oyó que un carruaje se detenía afuera.


  Capítulo 2


  LINKA abrió la puerta principal.


  Observó, con sorpresa, que Michel había llegado conduciendo un carruaje de viaje muy elegante, tirado por cuatro caballos.


  Entregó las riendas al caballerango y bajó de un salto.


  Linka se arrojó a sus brazos.


  —¡Al fin estás en casa, Michael! —Exclamó—. ¡Pensé que nunca llegarías!


  Michael la abrazó y la besó en ambas mejillas.


  —¡Santo cielo, cuánto has crecido! —se sorprendió.


  —Hace cuatro años que no venías —sonrió Linka.


  —Y ahora eres toda una dama —repuso él—. Echaré de menos a la niñita a la que solía dar órdenes.


  Linka se rió.


  —Supongo que todavía puedo obedecerlas; pero, vamos, Tía Mary anhela verte.


  —Y yo verla a ella —señaló Michael.


  Ordenó al caballerango que condujera hacia las caballerizas, indicándole dónde estaban.


  —Dile a cualquiera que encuentres allí que se encargue de los caballos —dijo —y tú ve a la cocina. Estoy seguro de que te proporcionarán algo de comer.


  El caballerango, que vestía magníficamente, se tocó la gorra.


  —Gracias, Señoría.


  Linka deslizó su mano en la de Michael.


  —Es maravilloso tenerte de regreso —comentó—. Pensé que nunca pasarían los años y no volveríamos a verte.


  —Yo también me sentía así —replicó Michael —sólo que tenía mucho qué hacer.


  —Y mucho qué disfrutar en París, según supe  —agregó Linka, dirigiéndole una mirada de soslayo.


  —¿Quién te lo ha dicho? —preguntó Michael.


  Subieron la escalinata juntos y entraron en el vestíbulo.


  A pesar de los arreglos de flores, todavía se veía bastante deslucido.


  Linka lo vio mirar a su alrededor.


  —¿Dónde está Mamá?


  —Arriba. Como te dije en mi última carta, apenas puede caminar, así que la acomodamos en lo que llaman el dormitorio de la Reina.


  Michael subió las escaleras de dos en dos.


  Mientras Linka lo seguía más lentamente, lo escuchó irrumpir en el dormitorio de la Condesa.


  Y para cuando, ella llegó, Michael ya estaba sentado junto a su Madre, sosteniendo en su mano las de ella.


  —¿Qué ha pasado contigo, Mamá? —lo oyó preguntar.


  —Estoy bien, Queridito —respondió la Condesa—. Es sólo que mis piernas ya no me sostienen, y es más fácil para todos si permanezco aquí arriba.


  —Cuando quiera que estés conmigo, yo te llevaré abajo —dijo Michael—. Estás mucho más delgada que la última vez que te vi.


  Mientras hablaba, Linka pensó que se veía mucho mayor. Se marchó siendo sólo un muchacho y regresaba convertido en un hombre. Sin embargo, tenía que admitir que el cambio había sido muy favorecedor. Ahora estaba más delgado, pero se le adivinaba fuerte.


  —No te esperábamos hasta más tarde —intervino Linka—. ¿Qué deseas que te traiga para beber?


  —Bueno, la verdad es que conduje hasta aquí sin detenerme —respondió Michael —y me gustaría algo de comer.


  Linka emitió una exclamación casi de horror.


  La Señora Waters había estado muy ocupada preparando la cena especial para Michael.


  Jamás habían imaginado que llegara tan temprano y sin haber comido nada en el camino.


  —Bajaré a ver qué puedo encontrar —dijo


  Y dejó a Michael charlando con su madre.


  La Señora Waters, por su parte, también se horrorizó ante la idea de tener que preparar algo para el Conde.


  Sin embargo, Linka estaba segura de que Michael no se mostraría demasiado exigente.


  Después de enviar a Saunders a la bodega en busca de una botella de vino, ella misma puso la mesa y agregó una ensalada al plato de carne fría.


  Michael bajó poco después y en seguida se puso a conversar a propósito de la casa y de la hacienda.


  A Linka le pareció que ni se fijaba en lo qué comía.


  Se mostró muy satisfecho con la carne y la ensalada. Por fortuna, disponían de un queso excelente que había comprado para el día siguiente. También, el vino que Saunders llevara era tan bueno como Linka supusiera. Había café para terminar la comida.


  Michael le contaba a Linka lo que había estado realizando en Londres desde su regreso de Francia.


  —He estado sumamente ocupado en el Ministerio de la Guerra decía.


  —Nos han contado que eso no ocupaba todo tu tiempo —le rectificó Linka con una leve ironía.


  —Mamá me decía en sus cartas que me vigilaban cada movimiento —se quejó Michael.


  —No es para tanto —lijo Linka—; pero debes esperar que la gente se interese en ti, y todos nos emocionamos al saber que habías estado en la Casa Carlton.


  —Me encantaría que la conocieras —comentó Michael—. Realmente, es magnífica, y vale cada penique que Su Alteza Real ha invertido en ella.


  —Sin embargo, se sospecha que no ha pagado todas sus cuentas —observó Linka.


  —Veo que se dispone de muy buena información en este recóndito lugar —replicó Michael en tono sarcástico.


  —Tenemos que hablar de algo —se justificó Linka —y, por supuesto, el Príncipe Regente y tú son los tópicos de conversación favoritos.


  Michael se rió.


  —Me siento halagado —dijo—. En cualquier caso, detesto los chismes, que casi siempre son falsos o poco amables.


  —En lo que a ti respecta la gente ha sido muy elogiosa —le informó Linka—. Y puedes imaginar el contento que ha causado el hecho de que hayas vuelto de Francia.


  —Me pareció en tu última carta que me estabas previniendo, como, si me esperara algo desagradable —señaló Michael en tono poco convencido.


  Linka titubeó un momento antes de decir,


  —Me temo que te va a preocupar el lamentable estado en que está todo. Si quieres que te sea sincera, te diré que hay muy poco dinero. Hemos tenido que prescindir de toda la servidumbre, excepto de Saunders, de la Señora Waters y de la doncella que cuida a tu madre.


  Michael la miró, sorprendido.


  —No lo creo —dijo.


  —Es verdad  —afirmó Linka—. Simplemente, no tenemos dinero para pagar a nadie más y me temo que, en este momento, hasta sus sueldos andan un poco atrasados.


  —Por supuesto que les pagaré lo que se les debe —dijo Michael —pero será mejor que me cuentes todo lo peor de una vez.


  Con lentitud y con voz suave, Linka le informó de la situación.


  Michael no la interrumpió, sino que la escuchó muy atentamente mientras ella le explicaba cómo las cosas habían ido de mal en peor.


  No habían dispuesto de hombres que cultivaran las tierras ni que trabajaran en las granjas.


  —Ahora, por supuesto, muchos de ellos han regresado, pero no tenemos con qué pagarles dijo Linka.


  Miró, suplicante, a Michael al añadir,


  —Algunos de ellos hasta han venido a trabajar por nada y sabía yo que tú querrías agradecérselos.


  —Se los agradeceré y les pagaré —dijo Michael casi enojado—. Es lo menos que puedo hacer.


  —Es lo que supuse que harías —manifestó Linka —pero, ¿con qué?


  —Esa por supuesto es la cuestión —respondió Michael.


  Se levantó de la mesa y caminó hacia la ventana.


  —Soñaba con esta casa mientras estaba en Francia. Solía ver el lago, con los cisnes moviéndose en él, y los ciervos saliendo del bosque para beber de sus aguas.


  Hablaba como para sí mismo y Linka permaneció callada.


  —Supongo —comentó Michael después de un momento —que vas a decirme que tendré que vender algo.


  —He pensado en ello —repuso Linka—,sin embargo, como sabes, casi todo está inventariado a favor del título.


  —Estoy seguro de que hay algunas pinturas que pertenecían a Papá y que él me dejó en herencia —indicó Michael—. También, si revisamos la plata, acaso encontraríamos algunas piezas por las que podrían darnos una suma decente.


  Linka pensó que, si eran valiosas estarían inventariadas, pero no lo dijo.


  Y se hizo el silencio hasta que Michael comentó,


  —Bueno, supongo que debo hacerme cargo de una vez. Qué deseas que vea primero, ¿la casa o la hacienda?


  Linka contuvo el aliento.


  —Sólo hemos estado usando el Salón Azul y esta habitación aquí abajo —dijo  —aparte de nuestros dormitorios arriba. También me he ocupado de mantener en orden la biblioteca, porque ya sabes cuánto me gusta leer.


  —¿Quieres decir que todas las demás habitaciones están cerradas? —preguntó Michael.


  —Así es. Abrí el estudio de tu padre cuando supe que regresabas, y ayer lo aseó una mujer de la aldea; pero me temo que el techo está muy dañado, así como una de las ventanas.


  —Creo que lo mejor que puedo hacer es verlo todo por mí mismo. Luego podremos calcular cuánto va a costar todo y pensar dónde conseguir el dinero.


  Pronunció las últimas palabras con cierta brusquedad.


  Linka pensó, aun cuando no sabía por qué, que tenía algo más en su mente, si bien insistió en la idea de inspeccionar las estancias cerradas.


  Michael observaba, pero habló muy poco. Cuando llegaron a la biblioteca, el sol que entraba por las largas ventanas la hacían verse como una bella pieza, aun cuando el techo estuviera muy deteriorado.


  —Así que aquí es donde has estado leyendo —comentó Michael—. ¿Era tu única diversión?


  —He tenido mucho que hacer —respondió Linka—. No obstante, admito que, en ocasiones, me he sentido muy sola.


  —Pensaba en ello mientras estaba lejos —indicó Michael—. Sin embargo, te suponía cabalgando por los campos, y, por supuesto, imaginé que visitabas a algunos de nuestros vecinos.


  —No se mostraron muy interesados en Itamar después de que se convirtiese en un inválida —le informó Linka —y yo soy sólo una jovencita sin nada de particular.


  —Ahora te muestras muy modosita. Y si quieres que te diga la verdad, opino que te has convertido en una belleza desde la última vez que te vi. Ciertamente, si vistieras más a la moda, causarías sensación en Londres.


  —Es muy agradable que pienses eso —sonrió Linka—; pero aun cuando me invitaran a ir Londres, no tendría nada decente que ponerme y nadie me dirigiría una segunda mirada.


  Michael, con toda sinceridad, pensó que sería difícil que algún hombre no se fijara en ella.


  Pero no quiso hablar de ello, por lo que dijo,


  —Me siento muy agradecido de tenerte aquí. Sabes, lo mismo que yo, que eres la única persona que puede ayudarme.


  —Y deseo ayudarte, Michael, por supuesto —repuso Linka —mas no sé cómo podré hacerlo.


  —Es muy sencillo. De alguna forma tenemos que ganar, conseguir o robar algún dinero. Y cuanto antes, mejor.


  Miró hacia el techo al decirlo y salió de la biblioteca.


  Saunders lo esperaba para preguntar,


  —¿Pasará aquí la noche su caballerango, Señoría? Dice que no le gustaría conducir de regreso hoy, ya que fue un largo trayecto.


  —Por supuesto que estaremos encantados de que pase aquí la noche y tantas como piense que puede quedarse —respondió Michael—. Su amo está ausente y no me disgustaría que se quedara aquí.


  —Eso le diré, Señoría —dijo Saunders—. Me impresionó mucho el tiro que conducía usted. ¿Se lo prestaron?


  —Me lo prestó un amigo que parte mañana al extranjero y, por lo tanto, sería una delicia poder disponer durante algún tiempo de sus caballos.


  Linka se contuvo de decir lo que pensaba. No obstante, el Conde leyó su mente.


  —Está bien —murmuró con voz ronca—. Cuatro caballos requieren comida, así como el hombre que los cuida, quien también esperará que le pague sus servicios. ¿Quieres que los despida en seguida?


  —No, por supuesto —respondió Linka—. Y, por favor, Michael, no te sientas amargado por eso. Es un problema que tienes que resolver o, si quieres, un enemigo al que tienes que derrotar, y estoy segura de que puedes hacerlo.


  No pasó desapercibida para Michael la sinceridad de sus palabras.


  —Tengo un poco de dinero ahorrado —dijo —pero la dificultad será en qué utilizarlo. ¿Comida, sueldos o en lo que nos gusta?


  —Voy a rezar —dijo Linka —por que podamos tenerlo todo. Y si nos visita la suerte, tal vez encontraremos algo en la casa que podamos vender para salir de los primeros problemas.


  —Espero que tengas razón. En cualquier caso, recuerdo que una vez me comentaba mi padre que había muy poco que no estuviera inventariado, y que él pensaba que era un tanto injusto.


  —Supongo —dijo Linka —que, si no hubiera sido así, tu abuelo o bisabuelo lo habrían vendido todo mucho antes.


  Michael se rió.


  —Sí, supongo que es verdad, y debemos estar agradecidos por las pequeñas mercedes. Sin embargo, lo que realmente necesitamos es una muy grande.


  Caminaban por el corredor hacia el estudio. Aun cuando Linka había colocado flores en el escritorio y un jarrón lleno de ellas a cada lado de la chimenea, le pareció que aquello no había bastado.


  De los muros colgaban algunas valiosas pinturas.


  Sin embargo, sabía que no sería posible venderlas, aunque fueran del tipo de óleos que habrían complacido al Príncipe Regente.


  De nuevo, Michael leyó sus pensamientos, como solía hacerlo desde que ella era una niña.


  —No viene al caso pensar en Su Alteza Real —dijo—. Tiene muchas deudas y sus acreedores casi han perdido la esperanza de que les pague.


  Linka lanzó una exclamación de horror.


  —Entonces, no permitas que vea estas pinturas, pues podría pedirte que se las regalaras.


  Michael avanzó hacia la ventana.


  —Estoy en un lío, Linka —dijo  —aparte del problema de dinero, y no sé qué hacer.


  —Cuéntamelo —le pidió Linka.


  Pensó que era como en los viejos tiempos, cuando Michael le hacía sus confidencias.


  Aun cuando ella era casi una niña, siempre le había hablado con mucha sinceridad.


  —Estuve anoche en una fiesta —dijo Michael —y bailé dos piezas con una joven muy bonita, pero de menor edad a la de mis parejas habituales.


  Hizo una pausa y continuó,


  —Bastante tontamente, y debido a que hacía mucho calor en el salón, salimos al jardín. Nos sentamos bajo los árboles y, para mi sorpresa, ella empezó a hacerme ciertas revelaciones.


  —¿Respecto a qué? —preguntó Linka, que lo escuchaba con mucha atención.


  —Respecto a ella misma —dijo Michael—. Yo más bien esperaba que hablara de mí.


  Linka no hizo ningún comentario.


  Estaba segura de que las parejas habituales de Michael, que serían mujeres de más edad, coquetearían con él.


  —Me dijo que estaba muy enamorada del Capitán Charles Brentwood, a quien conocí en Cambrai.


  —¿Y él está enamorado de ella? —preguntó Linka.


  —Desea casarse con ella —respondió Michael —pero su padre, Sir Stephen Wickham, está empeñado en que haga un matrimonio importante, con alguien que tenga título.


  —¿Quieres decir —preguntó Linka con voz muy queda —que le gustaría que su hija se casara contigo?


  —Él casi me empujó a que bailara con Avril por segunda vez dijo Michael —si bien yo no me percaté—de ello hasta que la escuché.


  —¿Qué más te dijo? —preguntó Linka.


   —Me contó que su padre había rechazado a Charles Brentwood y a ella le había prohibido comunicarse con él. Yo sentí pena por la muchacha y le sugerí que lo mejor que podían hacer era fugarse. «Pero si hago eso», me dijo Avril «me temo que Papá me desheredará por completo. Supongo que sabe que es muy rico», ciertamente, yo no tenía idea de si Sir Stephen era rico o no, y cuando se lo comenté, ella me dijo: «Realmente, es millonario y puede usted comprender que desee que me case con alguien muy importante y en quién él pueda gastar su dinero».


  —¡Eso suena horrible! —exclamó Linka.


  —No volví a pensar en eso —dijo Michael —hasta que esta mañana me despertaron con una nota de Avril.


  —¿Qué decía? —preguntó Linka.


  —Que su padre consideraba que yo había permanecido demasiado tiempo a solas con ella en el jardín, y como había dañado su reputación, iba a exigirme una reparación, que consistiría en que pidiese su mano en matrimonio.


  Linka fue incapaz de contener su asombro.


  —¡No puedo creerlo!


  —Por desgracia, es la verdad —manifestó Michael—. Se considera como incorrecto, aun cuando yo no me percaté de ello, que una debutante salga al jardín en el transcurso de un baile, y ya no digamos si permanece allí con un hombre casi una hora.


  —Pero si le explicas que hablabas con Avril acerca del hombre que ama... —empezó a decir Linka.


  —El hombre a quien él le ha prohibido amar —la corrigió Michael.


  —Entonces, ¿qué puedes hacer?


  —Hice lo más fácil, esto es, huir. En cuanto terminé de leer la nota, pedí prestado su carruaje de viaje a mi anfitrión y me vine para aquí. Sin embargo, no hay duda de que Sir Stephen me seguirá, y me pregunto qué diablos puedo decirle.


  Se hizo el silencio, hasta que Linka murmuró,


  —¿No has pensado en casarte con ella, sobretodo sabiendo que es tan rica?


  —No podría hacerlo —protestó Michael —y menos, después de saber que está muy enamorada de otro hombre, y él de ella.


  Cruzó la habitación antes de proseguir,


  —Además, no tengo intenciones de casarme hasta que arregle las cosas aquí. Sin importar lo que los demás digan, y mis familiares ya han dicho bastante, no me casaré con una mujer que no me interese, por muy rica que sea.


  Linka se apretó una mano contra otra.


  —Oh, Michael, eso era lo que deseaba que dijeras. Tía Mary ha sugerido que tendrás que casarte por dinero, pero sé que eso no te hará feliz.


  —Tal vez sea lo bastante afortunado —dijo Michael —de enamorarme de una mujer que sea rica, si bien no tengo intenciones de casarme exclusivamente por dinero. En mi opinión, la de caza fortunas es la forma más baja de vivir.


  Como no pudo evitarlo, Linka soltó la risa, y después Michael se reía también.


  —Todo eso está muy bien dijo—; pero cuando Sir Stephen llegue, ¿qué voy a decirle? Si fuera un hombre joven, podría retarme a duelo. Por otra parte, y si me opongo a sus deseos, sin duda hará cuanto esté en su mano por dañar mi reputación.


  Después de un silencio, Linka comentó con cierto ánimo,


  —Parece un problema difícil, pero debe haber alguna solución para él. ¡Debe haberla!


  —Entonces, piensa en ella —propuso Michael—. Es lo que yo he estado haciendo durante todo el tiempo mientras conducía hasta aquí.


  Suspiró y añadió,


  —Sir Stephen es el tipo de hombre decidido a salirse siempre con la suya. En la mayoría de los casos, y debido a que es tan rico, poco se puede hacer para impedírselo.


  Linka pensó que no podía imaginar nada peor para Michael que casarse con una mujer que sabía estaba enamorada de otro hombre.


  Y, aún más grave, el saber que había sido atrapado por el padre de ella. Era algo que, jamás podría olvidar ni perdonar. De modo que Linka rezó pidiendo ayuda. Era algo que hacía siempre que estaba asustada, o cuando no podía, encontrar solución a lo que la preocupaba.


  ««Por favor, Dios mío, muestra a Michael una forma de salir de esto»,, pidió.


  De pronto, la respuesta estaba allí, y lanzó una pequeña exclamación.


  —¿Qué pasa? —preguntó Michael.


  —Ya sé lo que puedes hacer dijo Linka.


  —¿Y qué es? —preguntó Michael sin mucho entusiasmo.


  Linka comprendió que él pensaba que no había solución, por lo que contuvo el aliento como para darse fuerzas.


  Luego dijo,


  —Cuando Sir Stephen llegue, antes de que pueda decirte algo, debes presentarme como... tu prometida.


  Michael la miró, extrañado.


  —¿Cómo mi prometida?


  —Debes decirle que nos comprometimos antes de que tú partieras al extranjero; pero como estaba yo de luto, no pudimos anunciarlo.


  Se detuvo para observar a Michael antes de continuar,


  —Ahora, en cuanto hayas avisado a todos tus familiares, nos casaremos, y esperas que él y su hija vengan a la boda.


  Se detuvo para tomar aliento y prosiguió,


  —Tendrás que hablar a toda prisa, antes de que él pueda decirte nada. Después le será difícil pedirte que hagas a un lado a una joven por otra, en especial si yo luzco tu anillo de compromiso.


  Michael la miró fijamente y casi gritó,


  —¡Linka, eres un genio! Por supuesto que es la solución. Será imposible, contigo presente, que me diga que debo cambiarte por su hija.


  —Tal vez podrías agregar algo que lo haga reconsiderar la opción del Capitán Charles Brentwood.


  Michael se sentó en el sofá.


  —¿Cómo puedes ser tan astuta? Nunca pensé que la bonita niña que solía jugar conmigo al cricket bastante mal me podría salir tan despierta.


  —Eso no es muy halagador. Y si no tuve oportunidad de mostrar mi inteligencia fue porque tú estabas muy ocupado presumiendo de la tuya.


  —Bueno, sin duda la has desarrollado muy bien. Y cuando Wickham llegue, rico y agresivo, podré enfrentarme a él.


  —Te diré lo que haré. Subiré a buscar la llave de la caja de seguridad para sacar el anillo de compromiso de tu madre. Sus dedos están tan doloridos, que no aguantan ningún anillo, y fue por lo que decidimos guardarlos, para evitar que fuesen robados.


  —Eso lo considero muy sensato —comentó Michael.


  Linka avanzó hacia la puerta.


  —Algunas veces suelo usar mi cerebro —dijo—, aun cuando tú pensaras que era muy pequeño. Salió antes de que él pudiera hacer comentario alguno.


  Sin embargo, Michael optó por echarse a reír.


  Linka regresó de la caja de seguridad. Llevaba puesto el enorme anillo de compromiso que el fallecido Condele regalara a su esposa.


  Lo componían tres espléndidos diamantes y se veía casi demasiado grande para su dedo anular de la mano izquierda.


  —Es, sin duda, impresionante —dijo Michael—. Sólo espero que Wickham crea que dispuse de dinero suficiente para adquirirlo.


  —Se dará cuenta también en seguida que necesitas de algún capital para restaurar la casa —dijo Linka—. Eso lo hará no estar tan deseoso de que seas su yerno.


  —Cosa que no va a conseguir —manifestó con firmeza Michael —y creo que este tema de que me case por dinero puede darse por zanjado.


  Linka sonrió.


  —Tendrás que decírselo a tus familiares, los cuales parecen muy decididos a conseguirte tentadoras herederas, y no puedes esperar que todas ellas estén ya enamoradas de otro hombre.


  —Ahora me estás asustando —dijo Michael—. Déjame repetirte de una vez por todas que no tengo la intención de casarme por ahora, y mucho menos por el resplandor del dinero de mi posible esposa, ya que pasaría el resto de nuestra vida juntos recordándome que ella es la que paga las cuentas.


  Se expresó con tal vehemencia, que Linka se rió, al igual que lo hizo él.


  —Todo el asunto es ridículo elijo Michael—; pero te aseguro que, en el futuro, jamás saldré durante un baile al jardín con nadie, a menos que esté casada y luzca su anillo en el dedo.


  —Eso es muy atinado por tu parte —sonrió Linka—. No obstante, y si te invitan de regreso a Londres a alguna otra fiesta, yo te aconsejaría que, por el momento, no acudas a ella. De lo contrario, Sir Stephen te preguntará dónde está tu prometida, y te será difícil contestarle.


  —Tengo trabajo suficiente aquí como para mantenerme ocupado durante los próximos veinte años —señaló Michael—. Lo que vamos a hacer mañana es seguir recorriendo la casa, para ver si encontramos algo qué vender.


  —Si estás pensando en volver a los pasajes secretos que exploramos de niños, yo misma he buscado en ellos, y también en los áticos. Hay muchas cosas allí, pero dudo que te dieran más de unos pocos peniques por ellas.


  —Debe haber algo —insistió Michael.


  —Buscaremos de nuevo  —aceptó Linka —y no olvides que tienes que inspeccionar la Hacienda. Si sólo pudiéramos emplear a unos cuantos hombres para que trabajaran los campos, estoy segura de que lograríamos una buena cosecha, lo cual sería mejor que nada.


  Michael guardaba silencio y, después de un momento, la muchacha añadió,


  —Al menos, tenemos un techo sobre nuestras cabezas. Por deteriorado que esté hall, amo cada uno de sus rincones.


  —También yo  —admitió Michael—. Lo he amado desde que era un niño, y no puedo soportar verlo en el estado en que se encuentra ahora.


  Caminó hacia la ventana del otro extremo de la estancia.


  Miraba hacia el patio ubicado en el centro de la casa y rodeado de lo que fueran los claustros.


  Una estatua de San Antonio semidestruida, pero todavía reconocible, se erguía sobre una base de piedra. El único jardinero del que a veces disponían, era un viejo aldeano que se ocupaba sólo de la huerta donde cultivaban las verduras que se consumían en la casa, por consiguiente, la maleza había crecido alrededor del santo.


  Linka se había puesto de pie y se detuvo junto a Michael, frente a la ventana.


  Entonces, dijo con voz suave,


  —San Antonio, como debes saber, es el santo que encuentra las cosas perdidas. Recemos por que encuentre algún tesoro oculto que nadie sabe que está aquí.


  —¿Realmente crees que escuchará nuestras oraciones?


  —Por supuesto que lo hará; pero tienes que rezar con toda sinceridad y desde tu corazón, o, más bien, desde tu alma, de lo contrario, no recibirás respuesta.


  —En ese caso, ambos lo haremos elijo Michael muy en serio.


  Linka se alejó de la ventana.


  —Creo —señaló —que será mejor que comunique a Saunders que esperas a Sir Stephen, al objeto de que no lo lleve contigo a menos que estemos juntos.


  —Me parece muy bien  —admitió Michael—. Si me declara lo que espera que yo haga antes de que pueda detenerlo, ello pondría las cosas muy difíciles.


  —En eso pensaba. Y tal vez será mejor que explique a tu madre por qué uso su anillo de compromiso.


  —Preferiría que no —rechazó la idea Michael—. No me siento especialmente orgulloso de lo que sucedió, porque fue una estupidez mía no darme cuenta de lo que hacía. Cuanta menos gente se entere de ello, mejor.


  —Está bien  —aceptó Linka—. Será un secreto entre nosotros dos.


  Le sonrió y él pensó en lo atractiva que era. Podía ver todavía en ella rasgos de la niñita a la que daba órdenes, pero ahora se había puesto muy bonita. No obstante, tampoco le pasaba por alto que estaba excesivamente delgada, y conocía las causas.


  «Tengo que hacer algo al respecto», se dijo cuando, momentáneamente, ella abandonó la estancia.


  Pensó que, en cierta forma, aquello era su Waterloo. Tenía que ganarlo, como Wellington ganara el suyo.


  Miró por la ventana hacia la estatua.


  «Encuentra un tesoro para nosotros, San Antonio», dijo desde su corazón. «Y me temo que tiene que ser muy voluminoso.»


  Pensó que era su única posibilidad.


  Si San Antonio le fallaba, no sabía que otra cosa podría hacer.


  De pronto, sintió temor por lo que pudiera depararle el futuro.


  ¿Cómo podía permitir que la casa que había constituido parte de la historia y orgullo de sus antepasados se desplomara, como sin duda sucedería?


  ¿Cómo podía permitir que los muchos acres de tierra que poseía continuaran en el estado en que se hallaban en aquellos momentos?


  Sabía lo que encontraría cuando los recorriera. Sólo deseaba una cosa, y era dinero.


  Dinero, y en gran cantidad, para poner las cosas en orden y para poder emplear los hombres que repararan la casa y hacer que la tierra volviera a ser productiva.


  Era un problema, pensó, demasiado complejo para un solo hombre.


  Sin embargo, Linka creía que él podría resolverlo, así como lo creía su madre.


  Y eran ellas las dos únicas personas que realmente le importaban.


  Estaba decidido, pues, a no defraudarlas. Miró de nuevo hacia la estatua.


  «¡Ayúdame, San Antonio!»


  Fue un ruego que brotó de lo más profundo de su ser.


  Un instante después, oyó que la puerta se abría detrás de él, y comprendió que Linka había regresado.


  —El té está servido en el salón —le comunicó —y me parece que un carruaje se acerca por la vereda.


  Michael emitió una exclamación.


  —¿Estás segura?


  —Vi los caballos —respondió Linka —y no son nuestros. Por otra parte, no puedo imaginar que alguien de la localidad venga a visitarnos.


  —En ese caso, debe tratarse de Sir Stephen —dijo Michael.


  —Debemos ir, entonces al salón —indicó Linka, y lo tomó de la mano.


  Corrieron por el pasillo y encontraron a Saunders poniendo la mesa del té junto a la chimenea. Linka sabía el esfuerzo que había supuesto para él sacar brillo a la plata, que durante mucho tiempo no se había utilizado.


  Saunders había cubierto la mesa del té con un mantel de encaje.


  La Señora Waters, por su parte, había horneado un pastel especial, que sabía que a Michael le gustaba desde niño.


  —¿Me veo bien? —preguntó Linka.


  —Te ves muy linda —respondió Michael.


  Ella se puso de puntillas para mirarse en el espejo de marco dorado que colgaba en una de las paredes y se arregló el cabello, que era del color del sol.


  Había pequeños rizos a cada lado de sus mejillas.


  Michael solía frotarle la cabeza cuando era niña, y pensó ahora que su cabello debía ser tan suave como la seda.


  Su piel era muy blanca, pero jamás enrojecía bajo el sol.


  Pero lo más notable eran sus ojos, muy grandes, y, en forma sorprendente, sus pestañas eran más oscuras que su cabello.


  Eso se debía, le habían dicho siempre a Linka, a su abuela paterna, que se suponía era miembro de una familia aristocrática descendiente de un español, desertor de la Armada que intentó, durante el Reinado de la Reina Isabel, derrotar a Inglaterra.


  Los ojos de Linka eran del color azul profundo del Mediterráneo, aun cuando ella nunca lo hubiera visto.


  Siempre reflejaban lo que la muchacha pensaba y sentía, y cualquiera que los miraba los consideraba fascinantes.


  Ahora Linka estaba un poco asustada y preocupada por Michael, y éste lo sabía, por lo que dijo con voz muy grave,


  —Todo saldrá bien. Fue idea tuya, Linka, y nunca me has fallado.


  Y como para darle más confianza, añadió,


  —Me liberaste de Rosemary y ahora me liberarás de Avril. Me pregunto quién será la siguiente.


  Linka unió sus manos y las levantó.


  —No me busques más problemas por el momento —rogó—. Dos son ya suficientes. ¡Y no olvides hablar rápido!


  En el momento de decir la última palabra, se abrió la puerta de la estancia.


  Y Saunders dijo en su tono más profundo,


  —Sir Stephen Wickham desea verlo, Señoría.


  Entonces, Sir Stephen hizo acto de presencia. Era, pensó Linka, tal y como esperaba.


  Un hombre de edad madura, esbelto y vestido con extrema elegancia. Sus modales eran bruscos, decididos, como si estuviese acostumbrado a obtener siempre todo cuanto se le antojase.


  Mientras cruzaba la habitación, Michael dijo con rapidez,


  —Qué sorpresa, Sir Stephen, pero es un placer verlo. Permítame que le presente a mi prometida, Linka Farnell. Me atrevo a decir que usted debió conocer a su padre, Lord Farnell, que era un alto Funcionario del Gobierno cuando yo era todavía un niño.


  En forma visible, Sir Stephen se sobresaltó.


  Y al terminar de hablar Michael, quedó mudo durante un momento.


  —¡Su prometida! —exclamó finalmente—. Ignoraba que estaba comprometido.


  —Oh, fue un secreto mientras yo me encontraba en el extranjero —le explicó Michael —ya que mi prometida estaba de luto; pero ahora que he regresado a casa y disfrutamos de paz, nos casaremos en breve. Espero que usted y su hija vengan a nuestra boda.


  Era evidente que Sir Stephen no sabía qué decir.


  —Venga a sentarse, Sir Stephen —invitó Linka—, y le serviré una taza de té. Estoy segura de que lo necesita después de tan largo viaje. El pobre Michael llegó también exhausto. ¿Toma azúcar?


  —No, gracias —respondió Sir Stephen.


  Linka le entregó una taza y Michael prosiguió,


  —Espero que su hija se encuentre bien. Me comentó el gran afecto que le tiene al Capitán Charles Brentwood, que fue mi compañero en Cambrai. Tuvo la suerte de poder regresar el año pasado, pero puedo asegurarle que el Duque de Wellington lo echaba de menos y que tiene una excelente opinión de él.


  —¡Charles Brentwood! —logró decir Sir Stephen en tono sorprendido.


  —Oh, a Charles le espera una brillante carrera —continuó diciendo Michael—. Apostaría cuanto tengo a que terminará como General, por supuesto, con el título de caballero que le corresponde a ese rango.


  Sin esperar a que Sir Stephen hiciera comentario alguno, se volvió a Linka para añadir,


  —Como te comentaba, Querida, debo presentar a Charles al Príncipe Regente, que está muy deseoso de conocer a todos los jóvenes oficiales que hicieron tan buen papel en la guerra, y que, es evidente, lo harán todavía mejor ahora que el país se halla en paz.


  —Espero que el Capitán Charles pueda venir a visitarte dijo Linka—. Y, por supuesto, sería estupendo si la Señorita Wickham lo hiciera al mismo tiempo.


  Sir Stephen los miró, asombrado.


  —Creo —dijo, al fin —que es demasiado pronto como para hacer planes de ese tipo, pero, naturalmente, comentaré con mi hija su amable invitación.


  —No olvide que tienen que venir a nuestra boda —recordó Michael—. Como sabe, apenas acabo de regresar a Inglaterra y tenemos que dar la noticia a todos nuestros familiares primero. Por desgracia, son una gran cantidad.


  —Permítame servirle más té, Sir Stephen —intervino Linka, extendiendo su mano izquierda, y lo hizo de forma que Sir Stephen no pudiera evitar ver el anillo de diamantes en su dedo.


  Entonces, apareció una expresión en su rostro que demostró que eso lo había convencido, caso de que no lo estuviera antes.


  —No..., gracias —dijo, y se puso de pie—. Tengo una cita con unos amigos que viven cerca de aquí y, por lo tanto, debo retirarme.


  —Fue muy amable al. venir a visitarme —replicó el Conde—. Y sólo espero que para su próxima visita yo haya logrado ya ponerlas cosas de la casa más en orden.


  Había visto a Sir Stephen observar el techo. Tenía grandes manchas de humedad, como la mayoría de los de la casa.


  —Ha sido imposible —continuó diciendo Michael —hacer ninguna reparación, cuando prácticamente todos los hombres de esta parte del mundo se encontraban en la guerra. Ahora que hemos vuelto, al menos podré iniciar los trabajos en la casa y en la hacienda.


  —Estoy seguro de que le resultará muy interesante —opinó Sir Stephen.


  Y Michael lo condujo hacia la puerta, agradeciéndole de nuevo que acudiera a visitarlo.


  Esperó a que el carruaje se perdiera de vista y, al darse la vuelta, se dio cuenta de que Linka estaba a su lado.


  —¡Triunfamos, triunfamos! —exclamó—. Eres una jovencita muy inteligente y te estoy más agradecido de lo que puedo decir.


  Le rodeó los brazos con sus manos y propuso,


  —Regresemos a disfrutar de nuestro té. Tengo sed y apetito, porque estaba demasiado asustado como para probar nada mientras él estaba aquí.


  —Te mostraste absolutamente brillante —dijo Linka—. Sé que, cuando se fue, lo hizo completamente convencido de que no podrá hacer nada en tu contra.


  —Tengo la sensación —dijo Michael —de que deberíamos dar las gracias a San Antonio.


  Capítulo 3


  BUENOS días, Mamá —dijo Michael.


  Cruzó la habitación de su madre y la besó en la frente.


  Ella ya estaba levantada y desayunaba sentada junto a la ventana.


  La Condesa sonrió.


  Pensó que su hijo era el hombre más apuesto que jamás había visto en su vida, con la excepción de su padre.


  —Tengo mucho trabajo que hacer hoy —decía Michael.


  La Condesa levantó la mano.


  —Espera un momento —dijo—. Recibí una larga carta de tu Tía Beatrice.


  Michael hizo un gesto casi de desesperación.


  —¡Oh, no Tía Beatrice! —exclamó.


  La Condesa pareció sorprendida.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque me molestó mucho durante mi estancia en Londres —le explicó Michael—. No cesaba de decirme a quién debería conocer y a quién no, y de meterme a las jovencitas ricas bajo mis narices.


  La Condesa se rió.


  —Bueno, ahora ha arreglado que visites al Marqués de Leathworth.


  —Pensé que su casa estaba cerrada —señaló Michael.


  —Se abrió hace poco más de un año —informó la Condesa —cuando el viejo Marqués falleció. Como sabes, casi no venía aquí, porque le encantaba la pesca del salmón y tenía un castillo en Escocia.


  Así que el nuevo Marqués ha decidido volver a sus lares —dijo Michael—. Me pregunto si eso será conveniente para el Condado.


  —Según tu Tía Beatrice, él es maravilloso en todos los sentidos —manifestó la Condesa—. Y cuando ella lo vio recientemente en Londres, le prometió que acudirías a Leathworth Court a conocerlo, así como a su hija.


  Michael lanzó una exclamación.


  —Debí suponer que había alguna trampa.


  Su Madre se rió.


  —La trampa, por supuesto, es que Lady Sarah es sumamente rica por derecho propio. Su Padrino le dejó en herencia una fortuna.


  —Así que Tía Beatrice está de nuevo oficiando como casamentera. Bueno, puedes romper la carta. No prestaré ninguna atención a ella.


  —No puedes hacerlo —indicó con suavidad la Condesa—. Tu padre le tenía mucho afecto al fallecido Marqués, y no me gustaría que tú te comportaras groseramente con su hijo.


  Parecía preocupada y Michael dijo con rapidez,


  —Por supuesto, si deseas que lo haga, Mamá, lo haré. Pero no tengo intenciones de casarme con Lady Sarah, si es que así se llama.


  —Según tu tía, heredó millones, y ya ha recibido gran número de proposiciones matrimoniales, las cuales ha rechazado.


  —Con toda razón, además  —agregó Michael—. Puedes estar segura de que los caza fortunas la rondaran como abejas a un tarro de miel, y yo no tengo intenciones de tratarme de uno de ellos.


  —Puedes hacer lo que quieras, querido —replicó la Condesa—; pero, por favor, sé agradable con el Marqués, y dile que espero que algún día venga a visitarme.


  —Si lo hace, te llevaré hasta el salón, para que lo recibas con gran estilo.


  —Será mejor que vayas en el carruaje en el que llegaste —sugirió la Condesa.


  Michael se sobresaltó y dijo,


  —Apenas vas a creerlo, Mamá, pero me había olvidado de que no ha regresado a Londres. Le mandé decir a Albert, el caballerango, que podía irse cuando quisiera.


  —Pero, al parecer, no tiene prisa —repuso la Condesa—. Por lo que me han contado, está muy entusiasmado con la nieta de Rushchiffe.


  —No tenía idea de que tuviera alguna —indicó Michael.


  —Es muy bonita y, según me han dicho, Rushcliffe le preguntó si le gustaría hospedarse en su casa, lo cual prefirió a quedarse en el hall.


  —En ese caso, por supuesto que iré a Leathworth con el tiro que me prestó mi amigo. Son los mejores caballos que he conducido en mucho tiempo, y sólo desearía que fueran míos.


  No esperó a que su madre dijera que podría tenerlos muy parecidos si se casaba con Lady Sarah. Salió y cerró la puerta tras de sí.


  Abajo, en la habitación que utilizaban para comer, Linka ya lo esperaba y le preguntó,


  —¿Vamos a cabalgar esta mañana?


  —Es lo que había planeado —respondió Michael —pero Mamá desea que visite al Marqués de Leathworth. Y si me voy en seguida, supongo que estaré de regreso para la hora del almuerzo.


  —Eso será estupendo —dijo Linka—. Y yo pasaré el tiempo, cuando termine de hacer lo que tu madre me pida, buscando, como lo hicimos anoche, algo que puedas vender.


  —Permanecí despierto pensando en eso —señaló Michael —mas empiezo a sentir que puede haber muy poco. Lo que hay no daría lo suficiente ni para dar de comer a los cisnes, y ya no digamos a nosotros.


  Había en su voz una amargura inexistente antes y Linka dijo,


  —No te deprimas tanto. Estoy segura de que vamos a encontrar algo maravilloso. Es sólo cuestión de tiempo, así que debemos seguir buscando.


  Michael se obligó a sonreír.


  —Tienes toda la razón —dijo—. Es absurdo que me deprima cuando hemos revisado menos de la cuarta parte de la casa, y con prisas.


  —Algo surgirá, estoy segura de ello. Lo siento en los huesos, como solía decir mi niñera.


  —Recuerdo a tu niñera, y se habría horrorizado del estado en que está ahora la casa. No hay habitación que no necesite que se le efectúe alguna reparación.


  —Pero ya has vuelto a casa —insistió Linka —y eso ha hecho muy feliz a Tía Mary. Por supuesto, también para mí es maravilloso que estés aquí. Michael le sonrió.


  Era indudable la sinceridad de la voz de Linka, por lo que intuyó que debió sentirse muy sola antes de su regreso.


  Pidió a Saunders que comunicara a Albert que llevara frente a la casa el carruaje de viaje.


  Y, después de terminar su desayuno, se arregló el cabello frente al espejo del vestíbulo.


  —Supongo —dijo cuando Linka se reunió con él, que sería más correcto hacer la visita por la tarde, pero imagino que entonces me vería obligado a quedarme a tomar el té y sostener una cortés conversación.


  —Muy cortés  —admitió Linka.


  —En cambio, lo que haré será estrechar la mano del Marqués, decirle que mi madre estaría encantada de verlo si tiene tiempo de venir a visitarnos, y me daré la vuelta.


  —Espero que sea así de sencillo —sonrió Linka—. Sin embargo, nunca se sabe. Algo podría resultar de esa visita.


  —¡Me niego a pensar en ello! —protestó Michael—. Es típico de Tía Beatrice el proyectar compromisos que uno no desea cumplir.


  Al decirlo, se escuchó el sonido de caballos que se detenían frente a la puerta principal.


  Linka bajó a la carrera para admirarlos.


  Eran, sin duda, un magnífico tiro, y evidentemente Albert estaba encantado de tener la oportunidad de lucirlos.


  Con su sombrero de copa un poco ladeado, Michael subió al asiento del conductor y tomó las riendas.


  Linka lo observó alejarse por la vereda, deseando haber podido ir con él.


  En cualquier caso, era bueno que tuviera algo en qué pensar, aparte de en las dificultades del hall.


  Y Linka regresó a la casa.


  Tenía una docena de cosas que hacer antes de poder empezar de nuevo su búsqueda de algo que vender.


  —¿Ya se ha ido Michael? —preguntó la Condesa cuando Linka entró en su habitación.


  —Partió con toda elegancia —respondió la muchacha —y me alegra que tenga la oportunidad de conducir ese magnífico tiro. Eso le evitará preocuparse por el hall y la finca, al menos durante una o dos horas.


  —Estoy muy preocupada por él —manifestó la Condesa—. Además, no puedo evitar sentir que mi cuñada tiene razón al pensar que tendrá que casarse con alguien que tenga mucho dinero.


  Al decirlo, la Condesa tomó la carta que estaba a su lado y se la entregó a Linka.


  —Lee tú misma lo que escribe Beatrice. No se la di a leer a Michael, porque imaginé que lo indignaría.


  Linka leyó la carta.


  Michael, sin duda, se habría molestado ante la sugerencia de que la muy rica Lady Sarah se trataba de la novia adecuada para él.


  La Tía Beatrice había escrito,


   


  Es bastante agraciada, pero creo que le agrada salirse con la suya.


  Como Leathworth está tan cerca de ustedes, me parece una pareja


  perfecta y, en este momento, casi un regalo del cielo.


   


  Linka leyó la carta y la devolvió a la Condesa.


  —Tuviste mucha razón al no mostrársela a Michael —dijo —pues estoy segura de que se habría enojado. Por atractiva que sea Lady Sarah, él no querrá casarse con ella.


  —Por supuesto, hace bien al no querer casarse con una mujer sólo por su dinero —opinó la Condesa—. ¿Pero qué otra alternativa hay?


  —Es lo que intentamos resolver —respondió Linka.


  —Me quedan algunas joyas —opinó la Condesa —y, por supuesto, mi anillo de compromiso. Voy a hablar de ello con Michael esta noche y a sugerirle que lo venda, ya que no volveré a utilizarlo.


  —Eso es una tontería. Te veías muy elegante luciendo tus pendientes de diamantes cuando llegó Michael. Estoy segura que él siente, como yo, que podemos encontrar algo en la casa antes de empezar a vender las pocas cosas bonitas que te quedan todavía.


  —No me importa que se vendan, si eso ayuda a Michael —respondió la Condesa.


  —Eres maravillosa. Y ahora voy a cortar algunas flores del jardín. Al menos, no tenemos que pagar nada por ellas.


  —Es verdad —sonrió la Condesa—. Y la luz del sol también es gratis, como estaba pensando yo justo antes de que entraras.


  Linka se rió y se inclinó para darle un beso.


  —La mejor posesión que tiene Michael eres tú —dijo—, y ambas sabemos cuánto la valora.


  La Condesa tampoco pudo contener la risa.


  Linka recogió los dos floreros que pensaba utilizar y salió de la habitación.


  Michael disfrutaba conduciendo por los campos que llevaban al camino principal.


  Una vez en él, soltó las riendas de los caballos. No le llevó mucho tiempo llegar a Leathworth Court, que estaba como a diez kilómetros de distancia del hall.


  Un Mayordomo con cuatro lacayos de servicio le dio la bienvenida y le condujo al interior de la casa.


  A diferencia del hall, allí el mobiliario estaba muy bien conservado, y todas las pinturas limpias en sus marcos dorados que resplandecían.


  El Mayordomo abrió la puerta de lo que Michael observó se trataba de un elegante salón y lo anunció con voz estentórea.


  —El Conde de Monkforde, Señorita.


  Al fondo de la habitación, frente a una chimenea de exquisito mármol labrado, Michael vio por primera vez a Lady Sarah.


  No era para nada como esperaba, era poco atractiva y casi tan alta como él.


  Llevaba puesto lo que le pareció un traje de montar muy poco corriente y era evidente que acababa de entrar en la casa, pues su fusta y sus guantes estaban en una silla junto a ella, mientras que el sombrero que usara lo había arrojado sobre un sofá.


  Levantó la mirada cuando anunciaron a Michael, quien vio reflejada una expresión de sorpresa en sus ojos.


  —Debe disculparme por venir a hora tan temprana —dijo el Conde —pero mi madre acaba de recibir una carta de Londres en la que mi tía decía que había previsto que yo viniera a ver a su padre hoy o mañana.


  —Mi padre está atendiendo a alguien en el jardín —dijo Lady Sarah —pero pronto volverá. Siéntese. ¿Desea algo de beber?


  —No, gracias. Supongo que sabe que hace poco que he regresado a Inglaterra y estoy impaciente por conocer a su padre.


  —Creo que fue su tía quien le contó todo respecto a usted —comentó Lady Sarah—, así que sabía que vendría en cualquier momento.


  Se sentó mientras hablaba y Michael trató de pensar qué podría decir.


  De modo que se hizo el silencio hasta que Lady Sarah siguió,


  —Bueno, ya que está aquí, será mejor que lo suelte, y eso nos ahorrará tiempo.


  Michael se sorprendió.


  —Soltar, ¿qué? —preguntó.


  —Sabe con exactitud a qué me refiero —dijo Lady Sarah—; pero si quiere que se lo diga más claro, me estoy refiriendo a su proposición de matrimonio.


  Michael la miró con profundo asombro.


  —No sé de qué habla.


  —¡Oh, vamos, no sea estúpido! Ambos sabemos que ha venido a proponerme el matrimonio. Y como a mí me resulta tan aburrido como estoy segura de que a usted, cuanto antes se lo saque del pecho, mejor.


  Lo dijo como si la idea la molestara y Michael no pudo evitar reírse.


  —Lo lamento —dijo—; pero, para ser sincero, Lady Sarah, no tengo intenciones de proponerle matrimonio por el momento a ninguna mujer. Y especialmente no lo haría con usted.


  —Estaba segura, igual que Papá, que vendría a pedir mi mano, o, más bien, mi dinero.


  —Supongo que debería ofenderme por lo que dice —indicó Michael —mas resulta que sólo puedo pensar en que debe haber conocido a algunos hombres muy extraños si se le declaraban en cuanto le estrechaban la mano.


  —No siempre fue tan rápido —sonrió Lady Sarah—. Sin embargo, es lo que todos hacen, por lo que no podía esperar que usted fuera la excepción después de lo que supe.


  —¿Y qué sabe? —preguntó Michael con voz bastante dura.


  —Que regresó de la guerra y encontró su casa derrumbándose y su hacienda en pésimo estado. ¿Es eso falso?


  —No; por desgracia, es la verdad —respondió Michael—; Pero intento encontrar la forma de hacer que mi casa sea lo que fue en el pasado, aun cuando eso llevará tiempo y, por supuesto, dinero.


  Al pronunciar las últimas palabras apareció en los ojos de Lady Sarah una expresión que no le agradó y añadió con rapidez:


  —Pero no tengo intenciones de conseguirlo a través de una esposa ni de ninguna otra mujer.


  —Y supongo que tampoco pensará en casarse con un hombre —ironizó Lady Sarah—. ¿Cómo se propone comenzar?


  —Si le interesa saberlo —dijo Michael con frialdad —encontraré en el hall algo que no está inventariado.


  —Eso es muy sensato de su parte y es lo que yo haría en las mismas circunstancias.


  —Esperemos que tales circunstancias no se le presenten. Y por lo que he sabido de usted, eso es muy poco probable.


  —Por supuesto  —admitió Lady Sarah—. Sin embargo, todos los hombres que he conocido hasta ahora están muy interesados en despojarme de mi dinero, y yo igualmente decidida a retenerlo.


  —Lo cual es natural. Sólo por curiosidad, ¿cuántas proposiciones ha recibido?


  —Creo que ya son como veinte —contestó Lady Sarah—. Y, como dije, me resulta muy aburrido.


  —Lo comprendo. Supongo que tendrá que casarse tarde o temprano, mas, por supuesto, él deberá ser un millonario también.


  —No tengo intenciones de casarme con nadie —replicó Lady Sarah—. Si desea saberlo, soy como ese Emperador Romano, ¿cómo se llamaba?, que amaba a su caballo más que a nadie, y lo hizo Senador.


  —Calígula —dijo Michael, bastante complacido por haberlo recordado —y, por supuesto, se le consideraba un loco. No obstante, puedo comprender que prefiera sus caballos al tipo de hombres que le piden que se case con ellos sólo porque tiene dinero.


  —Generalmente, son demasiado corteses para admitirlo. Sin embargo, yo sé por la expresión de sus ojos lo que están pensando, y no es muy halagador.


  Michael se rió sin poderlo evitar.


  —Es usted, sin duda, la jovencita más extraña que jamás he conocido.


  —¿Porque amo a los caballos? —preguntó Lady Sarah.


  —Porque los prefiere a los seres humanos —la corrigió Michael—. Y puedo entenderlo, si los seres humanos que conoce son todos como los describe.


  —He oído que usted también les tiene afecto a los caballos. ¿Le gustaría venir a ver los míos?


  —Me encantaría —respondió Michael—. Y le prometo que no intentaré casarme con ninguno de ellos.


  Ambos reían mientras Lady Sarah lo conducía fuera de la estancia donde lo recibiera.


  Michael pensó que, sin ser bonita, tenía una figura esbelta y firme, y, sin duda, se trataba de una excelente jinete.


  Lady Sarah lo condujo por varios pasillos y salieron por una puerta lateral ubicada a poca distancie de las caballerizas.


  Eran como veinte los caballos que había en la primera a la que entraron.


  Cuando los vio, Michael pudo entender el amor de su propietaria por ellos.


  Se trataban, en verdad, de los caballos más finos y de más pura sangre que había visto nunca. Algunos de ellos, sin duda, tenían sangre árabe.


  —Empecé a adquirirlos desde que tenía diecisiete años, que fue cuando heredé el dinero por el que todos arman tanto lío —dijo Lady Sarah—. Durante los últimos cinco años he mandado agentes a casi todas las subastas, así que pocas veces me pierdo de comprar el mejor caballo de todos.


  Hizo una pausa antes de continuar diciendo,


  —Hay dos caballerizas más, y creo que estará de acuerdo conmigo en que tengo una cuadra única.


  —Me siento fascinado  —admitió Michael—. Estoy seguro de que posee la mejor cuadra de Inglaterra.


  Fueron de un cubículo a otro y, al llegar a la tercera caballeriza, Lady Sarah dijo,


  —Me agrada usted, porque veo que aprecia mis caballos. ¿Qué tiene en casa para montar?


  —Sólo hay dos caballos en el hall ahora —informó Michael —que fueron buenos en su tiempo, pero que ya están muy viejos. Sin embargo, nos conducen a mi prima y a mí a donde deseamos ir.


  Lady Sarah abrió otro cubículo.


  —Deseo que vea estos caballos, los cuales se tratan de mi más reciente adquisición. Provienen de una feria de caballos, a la que envié a mi Jefe de Caballerangos. Los vendieron como un tiro de cuatro y estos son los dos primeros.


  Eran tan soberbios, que Michael pensó que era imposible que alguien pudiera encontrarles una falta.


  —Estos son los otros dos —dijo Lady Sarah, abriendo otro cubículo.


  Eran, sin duda, muy finos caballos y del mismo color que los primeros que le mostrara, pero no alcanzaban la perfección de aquellos.


  —Veo a qué se refiere dijo Michael—. No están a la altura de los otros dos. ¿Qué va a hacer con ellos?


  —Se los voy a regalar.


  Michael la miró fijamente.


  —No puede hacerlo —protestó.


  —¿Por qué no? —preguntó ella—. Le serán útiles, y usted sabrá apreciarlos. Con sinceridad, no los quiero.


  —Es asombrosamente generoso por su parte —dijo Michael un tanto aturdido —mas no puedo entender por qué hace algo así.


  Lady Sarah sonrió y sus ojos brillaron divertidos.


  —Si opina que mis caballos son únicos —dijo—, usted también lo es, ya que se trata del único hombre que he conocido desde hace tiempo que no se me declara.


  Michael sonrió.


  —Eso es, sin duda, una distinción poco común.


  —Precisamente en lo que a mí respecta  —asintió Lady Sarah—. Se los enviaré de inmediato. Al menos, sabré que los monta alguien que los aprecia.


  —Puede estar segura cíe lo que haré —prometió Michael—. Y me compensará el haber tenido que prescindir de mi caballo al abandonar mi Regimiento. Fue algo que me dolió mucho, y lo echo de menos cada vez que monto.


  —Lo entiendo —dijo Lady Sarah —porque es exactamente lo que yo habría sentido. Muy poca gente sabe cuánto puede llegar a significar un caballo para uno y qué infinitamente preferibles son a la mayoría de la gente.


  Michael se rió.


  —Eso es una declaración tajante, aun cuando, por mucho que se oponga a ello, algún día tendrá que casarse.


  —Es algo que no tengo intenciones de hacer —se reafirmó Lady Sarah—. Mi madre me crió como si fuera un chico. Por lo tanto, como ya le dije, no pienso casarme y caer bajo el yugo de un marido sólo porque soy mujer.


  Le pareció que Michael estaba intrigado y le explicó,


  —Mi madre estaba decidida a producir un heredero para el título, pero no era muy fuerte. Temía que su primera criatura pudiera ser la última, así que, sencillamente, tenía que tratarse de un varón.


  Su voz le indicó a Michael que eso la había herido.


  —Pensó —continuó Lady Sarah —durante todo el tiempo de la gestación, que yo era un niño, y cuando nací se negó a admitir el hecho de que yo era una niña.


  El Conde pensó que era una triste historia que había afectado a la vida de su anfitriona.


  —Todo eso sucedió hace mucho tiempo —dijo, entonces, Michael —y voy a desear que algún día encuentre un hombre que se enamore de usted, no de su dinero, y que usted se enamore de él.


  —Dudo mucho que eso suceda —replicó Lady Sarah—. Mientras tanto, me siento del todo feliz con mis caballos, los cuales me proporcionan más satisfacciones que cualquier hombre que haya conocido.


  —En ese caso, espero que continúen haciéndolo —comentó Michael —y sólo puedo darle las gracias con la mayor sinceridad por su generosidad al regalarme esos dos caballos.


  Hizo una pausa, como si estuviera pensando, y luego añadió,


  —Un día, cuando las cosas mejoren, pensaré en algo para usted. Tal vez en un caballo que iguale a los suyos.


  —¡Me pondré furiosa si puede conseguir uno mejor! —exclamó Lady Sarah.


  Y ambos se rieron.


  Caminaron de regreso a la casa.


  —Vine a ver a su padre —indicó Michael —y no debo irme sin haberlo saludado.


  —Supongo que ya estará en su estudio —dijo Lady Sarah—. Se preocupa por su finca en la misma forma que usted por la suya. Y, por supuesto, espera que todo se halle a su gusto.


  —Yo tengo un largo camino por recorrer antes de llegar a eso —recordó Michael.


  Y no pudo evitar que la amargura se reflejara en su voz.


  Podía advertir que el jardín era inmensamente bello.


  Y estaba seguro de que los campos estarían produciendo enormes cosechas, con un gran número de hombres trabajando en ellos.


  —Sé en lo que está pensando dijo Lady Sarah —y me parece injusto lo que le sucede cuando ha entregado gran parte de su vida a su país y, de hecho, estaba dispuesto a morir por él.


  —Eso es algo que, por fortuna, evité, aun cuando hubo momentos en Waterloo en que pensé que no tenía posibilidad alguna de sobrevivir —señaló Michael.


  —Entonces, y cuando vuelve, se enfrenta igualmente a una situación casi dramática en su propia casa —siguió Lady Sarah.


  Michael se mantuvo en silencio y ella continuó,


  —No se sorprenda por lo que he oído decir de usted. Todos en la localidad hablan de su persona, y a Papá y a mí nos han contado, una y otra vez, el deplorable estado en que se encuentra Monk Hall.


  Michael apretó los labios.


  Sabía que era imposible frenar las lenguas, si bien, por otra parte, era natural que los aldeanos, al igual que sus vecinos, se interesaran en sus movimientos.


  Habían llegado a la puerta principal.


  Mas, en lugar de subir la escalinata, Lady Sarah se detuvo.


  —Hace tiempo que estoy pensando que quienes se quedaron en casa deberían hacer algo por los hombres que sí se fueron al frente, y no solicitar por ello recompensa alguna.


  —Yo también he pensado en ellos —replicó Michael, y muy especialmente en aquellos que quedaron inválidos, y que no han recibido compensación de ningún tipo por parte del Gobierno.


  —Yo también pensaba particularmente en ellos —corroboró Lady Sarah —y estoy dispuesta, si usted me ayuda, a elaborar la idea, empezando por concederles pensiones de algún tipo.


  Observó la sorpresa en los ojos de Michael y continuó,


  —Podríamos comenzar con los que residen en el Condado. Papá ya ha pensionado a cuatro hombres de nuestra aldea que quedaron imposibilitados para volver a trabajar.


  —Creo que lo que acaba de decir es la idea más generosa y sensata que jamás he escuchado —manifestó Michael—. Por supuesto, me encantaría ayudarla en su empresa, pero no necesito añadir que no puedo hacerlo económicamente.


  —Eso lo sé  —afirmó Lady Sarah—. Sin embargo, sí podríamos utilizar su experiencia con los soldados. Si se sabe que me preocupo por ellos, no dudo que se presentarán aquí innumerables timadores que solicitarán mi ayuda aun cuando jamás hayan oído ni siquiera un disparo.


  —Tiene toda la razón. Esto es algo que nunca esperé de usted, ni, por cierto, de ninguna otra jovencita.


  —Ya tengo veintidós años —informó Lady Sarah —y puedo asegurarle que el mantener a raya a los caza fortunas me ha dado un conocimiento de la naturaleza humana del que la mayoría de las jovencitas carece.


  Michael no pudo evitar reírse de nuevo.


  —Es usted fantástica —dijo —y estoy absolutamente encantado de haberla conocido. Espero que vaya a visitar a mi Madre, ya que ella no puede venir a verla.


  —Le aseguro que lo haré —prometió Lady Sarah—. Y ahora tengo otra sugerencia que hacerle, y espero que sea sensato y la acepte.


  —¿Cuál es?


  —Estoy dispuesta a prestarle —Lady Sarah enfatizó las dos siguientes palabras —mil libras.


  Michael la miró fijamente.


  —¿Prestarme mil libras? —repitió.


  —No creo que las aceptara como regalo; pero si le presto mil libras para que inicie los trabajos en su hacienda, eso le proporcionará algún tiempo libre, durante el cual podrá ayudarme en mis pensiones para los desvalidos, y es, creo, algo que usted se merece.


  Michael recuperó el aliento.


  —Es una gran amabilidad de su parte —dijo —y me siento muy conmovido, mas debo responder que no.


  —¿Por qué? —preguntó Lady Sarah.


  Él intentó buscar una respuesta y, como no contestara, ella comentó,


  —Se debe a que soy mujer, ¿no es cierto?


  Michael comprendió que ésa era la razón, pero no sabía cómo decirlo.


  —No sea absurdo —siguió Lady Sarah como si fuera una persona mayor hablándole a un niño. Necesita el dinero en forma desesperada, no para usted mismo, sino para sus tierras y la gente que depende de usted, y no viene al caso fingir que no es así. Yo tengo tanto, que si le diera varios miles ni siquiera notaría su falta.


  Su voz se volvió más autoritaria al continuar,


  —No es un regalo, porque sé que no lo aceptaría, y podrá devolvérmelo con un interés del tres por ciento, o lo que el Banco cobre en este momento, cuando sus tierras hayan producido, sus granjas estén habilitadas y, por supuesto, su casa reparada.


  Hizo una pausa, y como Michael continuara sin hablar, prosiguió,


  —Piense en mí no como en una mujer, sino como en un hombre de quien aceptaría la oferta sin titubeos.


  —No sé qué decir —dudó Michael.


  —Entonces, no diga nada —dijo, cortante, Lady Sarah—. Haré depositar mañana mil libras en su cuenta, porque resulta que sé que Papá y usted son clientes del mismo Banco en el Condado.


  Subió la escalinata mientras hablaba y Michael no pudo hacer otra cosa que seguirla.


  Regresaron al salón, donde el Marqués los esperaba.


  —Estuvimos viendo los caballos, Papá —dijo Lady Sarah—. Él es, como ya sabrás, el Conde de Monkforde.


  El Marqués extendió su mano.


  —Encintado de conocerlo —dijo—. Recuerdo bien a su padre y haber ido al hall cuando era pequeño. Pensé entonces que era la casa más grande que había visto nunca.


  —Y hoy parece aún más grande —señaló Michael —y mi Madre espera que, cuando tenga tiempo, vaya a visitarla.


  —Recuerdo a su madre como una de las mujeres más bellas que haya conocido —dijo el Marqués —y lamento saber que está recluida en sus habitaciones.


  —Creo que ahora que estoy en casa podré convencerla de que haga algún ejercicio —indicó Michael—. Por otra parte, estará encantada de verlo.


  —En ese caso, acudiré a visitarla a finales de esta semana o a principios de la próxima —prometió el Marqués—. Tengo entendido que tiene usted mucho que hacer, y tal vez pueda ayudarlo en algún sentido.


  —Su hija ya me ha sido tan útil —repuso Michael —que no tengo palabras para mostrarle mi gratitud.


  —Entonces, no lo intente —le previno el Marqués—. Tengo lista una copa de champán para usted y deseo brindar a su salud y felicitarlo por haber sido condecorado con la Medalla de Oro al Valor.


  A Michael le sorprendió que el Marqués estuviera enterado de eso, pues él mismo casi se había olvidado de ello desde que regresara a casa.


  No se la había mostrado siquiera a su madre o a Linka.


  —Si tiene curiosidad de saber cómo me enteré —dijo el Marqués como si le estuviera leyendo los pensamientos —le diré que me lo contaron tanto el Príncipe Regente como el Coronel de su Regimiento.


  —Tuve mucha suerte —dijo Michael.


  —Y la seguirá teniendo en el futuro —vaticinó Lady Sarah—. Cualquier hombre que sabe tanto de caballos como usted no puede fracasar en nada de cuanto se proponga.


  —Lo hace sonar como demasiado fácil —se quejó Michael —pero gracias de nuevo.


  Y levantó su copa, añadiendo,


  —Si voy a encontrar lo que deseo, mi primera pretensión es que usted lleve a buen término su más grande anhelo.


  —El cual, por el momento —recordó Lady Sarah —tiene cuatro patas.


  Michael se rió, al igual que lo hizo el padre de la muchacha.


  —Ya ve qué hija tan rara tengo —indicó el Marqués—. Ha conocido a los hombres más atractivos de Londres, pero prefiere a los caballos.


  —No la culpo —replicó Michael—. jamás había visto yo una cuadra más selecta y estoy seguro que Lady Sarah no tendrá competidor en el país.


  —Me enfurecería si así fuera —intervino Lady Sarah—. Y me preguntaba si el tiro que conducía cuando llegó aquí es suyo.


  —Habrá podido adivinar que no puedo tener algo tan fino —respondió Michael—. Me lo prestó un amigo que partió al extranjero, y tuve la suerte de que estuviera a mi disposición para poder visitarlos.


  El Marqués se había dirigido a la mesa de bebidas y Michael añadió con voz que sólo Lady Sarah podía escuchar,


  —Ha sido una mañana muy afortunada, y todavía siento que estoy soñando.


  —Sabrá que es algo real cuando los caballos le lleguen esta tarde dijo Lady Sarah—. Y yo iré con ellos para discutir con usted nuestros planes para los desvalidos.


  —Creo que tal vez debamos preguntar a su padre si está de acuerdo —opinó Michael.


  —Oh, Papá está de acuerdo con todo, siempre y cuando sea mi dinero el que invierta, y no el de él. Desea ser el gallo del corral y no tener a ninguna mujer metiéndose en sus asuntos.


  —Ahora me hace sentir que fui débil al aceptar lo que me ofreció dijo Michael—; pero le prometo que se lo devolveré aun cuando, sin duda, será más tarde que temprano.


  —No hay prisa —indicó Lady Sarah —y me gusta pensar que los caballos que descarté tendrán un buen hogar, en lugar de volver a una subasta.


  Y se alejó antes de que Michael pudiera decir algo.


   


  Mientras Michael conducía de regreso a casa apenas si podía creer que lo sucedido fuera verdad.


  Pensó que Lady Sarah era la jovencita más asombrosa que había conocido en su vida.


  «No hay duda de que es diferente a cualquier otra», pensó.


  Se preguntó si su deseo respecto a ella se volvería alguna vez realidad.


  ¿Encontraría a un hombre que la amara por ella misma y no por su dinero?


  «Debe haber alguien en el mundo que la esté buscando, aunque sólo sea en sueños», pensó Michael, pero se dijo que era muy imaginativo.


  Mas era difícil no serlo cuando la buena suerte descendía sobre él como si proviniera cíe las estrellas.


  Dos finos caballos y un préstamo de mil libras. Parecía increíble.


  Había despertado aquella mañana sintiéndose deprimido.


  El problema de qué hacer era en lo único en lo que podía pensar.


  «A Linka le va a resultar difícil creerlo», se dijo mientras giraba hacia la vereda.


  Tenía la sensación de que ella pensaría que era sólo lo que esperaba y que había llegado como respuesta a sus oraciones.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 4


  A Linka, como esperaba Michael, todo aquello le pareció algo increíble.


  Lo que debemos hacer —dijo —es pensar en algo que ofrecerle a Lady Sarah y creo que ya lo tengo.


  —No lo dudo —bromeó Michael.


  —Estuve revisando las pinturas esta mañana después de que te fuiste —explicó Linka —y encontré una que me pareció ciertamente atractiva, pero que no creo tenga mucho valor.


  Calló repentinamente y corrió en su busca, dejando a Michael sonriendo.


  «Es divertido», pensó, «contar las cosas a Linka, porque en seguida se entusiasma».


  Lo que sucediera aquella mañana era, sin duda, fantástico.


  Y Linka regresó con un cuadro, no muy grande en las manos.


  Cuando Michael lo vio, inmediatamente advirtió que se trataba de una pintura de tres caballos, muy bien realizada.


  —Es de un artista desconocido, hasta donde he podido descubrir dijo Linka—. Busqué su nombre en los libros de la biblioteca.


  —Sea de quién sea —opinó Michael —sé que le gustará a Lady Sarah, y ya no me sentiré tan incómodo como en este momento.


  —Tienes que aprender a aceptar los regalos que provienen de los dioses —recomendó Linka—. Yo espero muchos más, pero sería frustrante si tu orgullo interfiriese para aceptarlos.


  —En ese caso, te prometo que seré muy humilde para aceptar todo lo que me otorguen —dijo Michael —si bien todavía me parece que estoy soñando.


  —Entonces, despierta —intervino cortante, Linka —y decide cómo vas a utilizar el dinero. No durará para siempre.


  —Lo sé y creo que estarás de acuerdo conmigo en que lo primordial es la finca.


  Linka asintió y él prosiguió,


  —Voy a enviar al muchacho que ayuda a Saunders a la aldea para que comunique que deseo un buen número de hombres que trabajen en la tierra, y, por supuesto, los que estuvieron en el Ejército serán los primeros contratados.


  —Creo que tendrás a toda la aldea aquí para la hora del té —se rió Linka —y será mejor que elijas hombres que tengan la experiencia adecuada.


  —La mayoría de los que viven en el campo han trabajado la tierra antes —señaló Michael —y sé que el viejo Capataz está disponible, porque Saunders me lo dijo.


  —¿Dices que Lady Sarah vendrá esta tarde?


  —Eso dijo, y traerá con ella a los caballos. Debo informar a la Señora Waters que estará aquí durante la hora del té.


  —Y yo arreglaré el cuadro para que parezca más un regalo.


  Linka no esperó la respuesta y se alejó apresurada. Michael se dirigió a lo que se tratara de la Oficina del Secretario con el objeto de conseguir un mapa de las tierras que comprenden toda la finca.


  Se dijo que, aunque contratara un Capataz, él mismo debía saber con exactitud lo que se estaba haciendo.


  Linka tardó poco en reunirse con él y le dijo,


  —Estaba pensando, Michael, que algo que necesitamos en la casa, si ahora la gente va a empezar a venir a comer o a cenar con nosotros, es alguien que ayude a la Señora Waters. Ya no es tan joven y creo que trabaja demasiado.


  —¿Por qué yo estoy aquí? —preguntó Michael.


  —Porque quiere complacerte, y estoy segura de que permanece despierta por las noches, preguntándose cómo poder hacer algo delicioso que no hayas probado antes.


  Michael sonrió.


  —Todos me miman demasiado. Por supuesto, la Señora Waters puede tener una asistente y conservaré a ese muchacho que es allegado de Saunders.


  —Eso está muy bien —manifestó Linka—. Lo he estado observando esta mañana haciendo lo que Saunders le ordenaba, y he advertido que aprende muy rápido.


  —Es lo que todos necesitamos hacer —dijo Michael.


  Saunders, por su parte, no perdió el tiempo. Una hora más tarde llegaron diez hombres de la aldea, todos deseosos de empezar a trabajar.


  Michael habló con ellos con toda confianza, advirtiéndoles que se disponía de poco dinero, por lo que era absolutamente esencial que la finca produjera ganancias, como sucediera en el pasado.


  —No va a ser fácil —dijo —y supondrá mucho trabajo para ustedes. Los sueldos serán bajos por el momento, pero compartirán conmigo las ganancias que haya en el futuro.


  Al decirlo, observó que Linka, que lo escuchaba, aprobaba tal decisión.


  Y ya era la hora del té para cuando terminó de contratar a los hombres y mostrarles el mapa.


  El Capataz había aceptado de buen grado la responsabilidad de hacerse cargo de todo nuevamente, y con los demás se fue en busca de las herramientas que hubiera disponibles.


  Linka se acercó a Michael.


  —¿Crees que Lady Sarah haya cambiado de opinión y no traiga los caballos después de todo? —preguntó en voz muy baja.


  —Estoy seguro que eso no sucederá —respondió Michael.


  Sin embargo, miró con cierta inquietud hacia la vereda.


  Linka y Michael se hallaban en el umbral de la puerta principal y, de pronto, él lanzó un grito,


  —¡Ahí vienen!


  —¿Dónde? —preguntó Linka.


  Al decirlo, vio a Lady Sarah montada en un soberbio alazán que parecía demasiado grande para ella.


  Cruzaba la puerta que estaba justo debajo del puente que cruzaba el lago, y la seguían dos mozos en excelentes caballos, guiando los que prometiera a Michael.


  Cuando entraron al patio, Michael extendió los brazos para darle la bienvenida.


  —Casi temía que se hubiera olvidado de mí —dijo.


  —Por supuesto, ni se me ocurrió —respondió Lady Sarah.


  Se deslizó de la silla antes de que él pudiera ayudarla a desmontar y miró hacia Linka.


  —Permítame presentarle a mi prima elijo Michael —que ha vivido en el hall desde que era una niñita. Está tan emocionada como yo, como podrá suponer.


  Lady Sarah estrechó la mano de Linka y dijo,


  —Aquí están Firecatcher y Firebird, que estoy segura de que se hallan impacientes por conocer su nuevo hogar.


  —Y con mucha probabilidad lo van a despreciar —opinó Michael—. Puedo asegurar que no compite en comodidad con las caballerizas de ustedes y será para ellos como ir de un palacio a una choza.


  —En ese caso, deben acostumbrarse a no ser exigentes —manifestó Lady Sarah y todos se rieron. Michael tomó las riendas del caballo de Lady Sarah y lo condujo a las cuadras.


  Ya había avisado a Rushcliffe de la llegada de los dos nuevos caballos, y el viejo los esperaba, mostrándose encantado al verlos.


  —Me hace sentir como de vuelta a los buenos viejos tiempos, Señorita —le dijo a Lady Sarah—. Si hay algo que detesto son las caballerizas vacías.


  —Yo siento lo mismo —replicó Lady Sarah —y espero que estos dos sean los primeros de otros muchos caballos que usted tendrá el placer de ver.


  —Brindo por eso, Señorita —dijo Rushcliffe.


  Michael invitó a Lady Sarah al interior de la casa.


  No pudo evitar advertir que, en cuanto entraron, ella se fijó en el deterioro.


  Cuando llegaron al salón, Linka puso el cuadro en sus manos.


  —Encontramos un pequeño regalo para usted —le dijo Michael a Lady Sarah—. Me temo que es muy pequeño, comparado con su generosidad, pero se lo dono como prueba de mi gratitud y con la promesa de que habrá algo mejor en el futuro. Lady Sarah se apretó las manos.


  —Qué bonito discurso elijo—. Además, estoy segura de que es sincero.


  —Es lo mismo que yo pienso —intervino Linka—. La gente sólo fracasa cuando no espera tener éxito. Michael llevó a Lady Sarah a recorrer algunas habitaciones, en especial las que tenían cuadros de temática equina.


  —¡Cómo me gustaría poseer algunos de ellos! —exclamó Lady Sarah.


  —No necesito decirle que están inventariados —repuso Michael—. De lo contrario, qué agradable sería decirle que son suyos.


  —¡Y yo me apoderaría de ellas sin dilación!


  —Le comentaba yo a Michael —intervino Linka que si las cosas no hubieran estado inventariadas, su abuelo o su bisabuelo podrían haber vendido todo, y ahora nosotros no tendríamos ni siquiera un techo sobre nuestras cabezas.


  —Es verdad —comentó Lady Sarah—. A la vez, debe ser frustrante.


  A mí así me lo parece —dijo Michael—. Y me parece también improbable que alguna vez pueda permitirme el lujo de tener un hijo, de modo que todo pasará a manos de algún primo lejano y desconocido.


  —Si pudo derrotar a Napoleón en Waterloo —opinó Lady Sarah —debería ser como un juego de niños para usted derrotar a la pobreza, así que no voy a tener lástima alguna.


  —Esa es la forma correcta de hablarle  —aprobó Linka—. Si cayera en la depresión, todos permaneceríamos aquí, llorando y sin hacer nada.


  —Ahora me están regañando dijo Michael —y si hay algo que en verdad me desagrada es una mujer mandona.


  —Usted me sermoneó esta mañana a propósito de los hombres —replicó Lady Sarah  —así que ahora me toca a mí. Estoy segura de que usted, más que nadie, encontraría muy aburrida la vida si no hubiera mujeres en ella.


  La condujeron arriba para que conociese a la Condesa, quien le agradeció profusamente que fuera tan generosa con su hijo, que ya le había comunicado lo que había hecho por él.


  —Papá me ha comentado lo hermosa que la consideró siempre y está deseoso de volver a verla —dijo Lady Sarah.


  —Me encantará verlo también a mí —repuso la Condesa —pero no quiero que se sienta desilusionado.


  —A mí me parece usted preciosa —manifestó Lady Sarah en forma impulsiva—. Y, por supuesto, su hijo debe hacer la casa digna de usted.


  Se mostró tan encantadora con la Condesa, que Linka decidió que era muy agradable.


  Y cuando salieron y mientras bajaban, Lady Sarah le dijo,


  —De alguna forma, debe hacer que su tía vaya a Leathworth. Estoy segura de que disfrutaría almorzando con nosotros, y podríamos invitar a otra gente para que la conozca.


  —Creo que sería algo espléndido —estuvo de acuerdo Linka—. Ha pasado tanto tiempo sola conmigo, que le resulta casi dramático moverse. Sin embargo, yo siempre he pensado que su mal es más mental que físico.


  —Nada es más destructor que la depresión —dijo Lady Sarah —y tiene usted toda la razón. Debemos procurar que la Condesa desee salir, y yo organizaré una reunión para ella.


  —Espero que Michael pueda convencerla de hacer lo que usted sugiere —murmuró Linka con aire de duda.


  Lady Sarah miró por encima de su hombro para asegurarse de que Michael no estaba cerca.


  —Coméntele a ella que es importante que nos visite, para que tanto Papá como yo nos decidamos a ayudar más a su hijo.


  Linka emitió una exclamación ahogada.


  —¡Oh, qué inteligente es usted! Por supuesto, ella haría cualquier cosa por Michael.


  —En tal caso, que él la baje al salón y yo enviaré por ella el carruaje más confortable de Papá.


  —Me parece usted maravillosa —dijo, impulsiva, Linka—. Y gracias, muchas gracias, por ser tan generosa.


  —Yo también me aburro —señaló Lady Sarah —y es algo nuevo para mí intentar manipular a un hombre que no me corteja y quien, como bien me he dado cuenta, se siente incómodo al tener que aceptar mi dinero.


  —¡Es usted maravillosa! —exclamó Linka.


  —Bien, ambas debemos pensar cómo podemos hacer mucho más por él sin, naturalmente, herir su susceptibilidad.


  Las dos mujeres se sonrieron y Lady Sarah sugirió,


  —Somos amigas, así que, por favor, llámeme Sarah. Me fastidia escuchar continuamente mi título.


  —Es mucho más sencillo si no tuviera como yo, uno que nunca se menciona —replicó Linka.


  Como su padre había sido Lord, ella era una Honorable, pero socialmente sólo lo utilizaba en los documentos oficiales y en los sobres de su correspondencia.


  Charlaban en el Salón Azul .


  Linka se preguntaba qué habría sido de Michael y por qué no se había reunido con ellas.


  Entonces, él entró en la estancia, acompañado de otro hombre.


   


  Cuando subieron a la habitación de la Condesa, se había dado cuenta de que alguien llegaba a la puerta, por lo que se asomó y vio a alguien abandonar un carruaje de alquiler.


  El recién llegado indicó al conductor que esperara y subió la escalinata.


  Cuando llegó a la puerta, Michael emitió una exclamación.


  —¡Mayor Riley! ¡Qué sorpresa!


  —Eso me pareció que sería, Monkforde —repuso el Mayor—; pero me encontraba en las cercanías y, cuando supe que estaba usted aquí, me entraron ganas de verlo.


  —Por supuesto —manifestó Michael.


  El Mayor entró en el vestíbulo y, mientras entregaba su sombrero a Saunders, Michael recordó que sólo podía utilizar un brazo.


  Lo condujo hacia el estudio, preguntándose cuál sería la verdadera razón de que el Mayor quisiera verlo.


  Había perdido el uso de uno de sus brazos en Waterloo.


  Sin embargo, había permanecido en el Ejército de Ocupación por solicitud del Duque, ya que se trataba del Pagador del Regimiento.


  Era un cargo que desempeñara durante varios años y el Duque no deseaba un hombre inexperto en el mismo.


  Michael y el Mayor se sentaron en el estudio y el visitante aceptó una copa de vino.


  —Ahora, ¿qué puedo hacer por usted? —preguntó Michael—. Si ha estado por el vecindario, supongo que le habrán contado la situación en que me encuentro.


  El Mayor sonrió.


  —Sí. Y, sin embargo, yo pensé que tal vez podría ayudarme.


  —¿Ayudarlo? —exclamó Michael.


  —Me encuentro en la misma situación que usted. Mi casa se vendió mientras yo me encontraba ausente, y, aun cuando dispongo de un poco de dinero, no tengo un hogar. Y como es evidente que me vi obligado a renunciar al Ejército, necesito trabajar en algo para sobrevivir.


  A Michael le resultaba difícil creerlo.


  El Mayor había sido un elemento de gran importancia para el Ejército de Ocupación.


  Por otra parte, parecía un hombre muy bien situado en la vida, por lo que era de esperarse que tendría familia e intereses en que ocupar su tiempo cuando lo licenciaran.


  Y como si siguiera el hilo de sus pensamientos, el Mayor dijo,


  —Nunca me casé y la mayoría de mis familiares, incluyendo a mis padres, murieron mientras me hallaba en el extranjero.


  Michael pensó que debía darle sus condolencias, pero el Mayor continuó,


  —Realmente, no soy hombre de ciudad, así que Londres no me atrae. Fue por eso por lo que pensé que alguien como Usted, poseedor de una enorme Finca, podría tener algún trabajo que yo pudiera hacer, aun cuando sólo cuento con un brazo.


  Miró a Michael casi suplicante y añadió,


  —No puedo andar por la vida sin ningún propósito. Es algo que jamás tuve que hacer en el pasado.


  Michael entendía con exactitud lo que sentía y dijo con tono compasivo,


  —Comprendo lo que me dice y estoy seguro de que debe de haber cientos de cosas que le interesarían y le ocuparían su tiempo, pero me temo que yo no puedo ofrecerle nada por el momento.


  Pensaba al hablar que el tipo de trabajo que el Mayor buscaba habría de estar relacionado con despachos y oficinas.


  Entonces, y mientras observaba la expresión de desilusión en el rostro de su visitante, lanzó una exclamación.


  —¡Ya lo tengo! ¡He pensado en algo ideal para usted! Algo que sólo usted podría hacer realmente con eficacia y que, espero, le agradará.


  Los ojos del Mayor se agrandaron y parecieron brillar.


  —¿Qué es? —preguntó.


  —Termine su copa y venga conmigo —dijo Michael.


  Un poco aturdido, el Mayor obedeció.


  Tenía cerca de treinta años y era bastante bien parecido.


  Realmente, Michael no había tenido mucho contacto con él mientras servían en el Ejército de Ocupación, pero siempre le había caído bien y sabía que era respetado por todos sus oficiales.


  Avanzaron por el corredor hacia el Salón Azul. Linka y Lady Sarah estaban sentadas junto a la ventana.


  —Ya me preguntaba qué había sido de usted —dijo Lady Sarah.


  —Le tengo una sorpresa —replicó Michael—. Y le parecerá, Lady Sarah, como yo también lo creo, que los dioses están trabajando a nuestro favor.


  Lady Sarah lo miró, interrogante, y él añadió,


  —Permítame que le presente al Mayor Riley, que estuvo conmigo en el Ejército de Ocupación, y cuyo empleo de mucha responsabilidad, era el de Pagador del Regimiento.


  Se volvió hacia Linka para decir,


  —Ella es mi prima, Linka Farnell, que reside aquí, con mi madre y conmigo.


  El Mayor estrechó la mano de ambas y Michael dijo,


  —Siéntese y oigan todos lo que tengo que decirles.


  Contó al Mayor quién era Lady Sarah y lo que le había sugerido el día anterior.


  El Mayor lo escuchó con gran interés. Entonces, Michael se dirigió a Lady Sarah.


  —Dijimos que hablaríamos de eso, y no puedo pensar en nadie que pueda ayudarle mejor para llevar a cabo sus planes que el Mayor Riley.


  Lady Sarah pareció entusiasmada y él continuó,


  —Cuenta con una eficiencia que es muy necesaria, aparte de que conoce y comprende a los hombres que usted quiere ayudar. Y lo que es más importante, entiende de dinero.


  Lady Sarah miró hacia el Mayor.


  —Será una tarea enorme —dijo —pero el Conde y yo le estaríamos muy agradecidos si se decide a ayudarnos.


  —Nada me gustaría más —respondió el Mayor —si me acepta con mi brazo inútil.


  —El Almirante Nelson se las arregló muy bien sin el suyo —opinó Linka.


  Y Michael le sonrió por su inteligente observación.


  —No nos preocupa su brazo, Riley —dijo—. Lo que deseamos es su inteligencia y su experiencia. Y esto último es algo que ni Lady Sarah ni yo tenemos.


  —Es verdad  —admitió Lady Sarah —y cometeríamos un millón de errores si no disponemos de alguien como usted que se asegure de que no nos están engañando.


  —Es una enorme generosidad la suya, Señorita —dijo el Mayor—. Y, decididamente, le aseguro que su dinero será bien empleado y en beneficio de los hombres que han sido olvidados por la sociedad.


  Su voz se hizo más profunda al añadir,


  —Y en quienes no tienen por delante otra cosa que un futuro vacío y sin propósito alguno.


  Acto seguido, todos trataron de hablar al mismo tiempo. E intercambiaron opiniones mientras tomaban el té. Continuaban haciéndolo cuando eran ya casi las seis.


  —Debo regresar a casa dijo Lady Sarah—. Papá se estará preguntando qué me ha sucedido.


  —Creo que sería una buena idea —sugirió Michael —que el Mayor se fuese con usted. Podrían hacerlo en el carruaje de alquiler que tiene afuera, y uno de sus mozos podría llevar su caballo.


  —¡Por supuesto!  —aceptó Lady Sarah—. Es una idea excelente y el Mayor puede pasar la noche en la casa.


  Le sonrió mientras añadía,


  —Mañana proyectaremos cuándo podemos empezar en este Condado, y, si tenemos éxito aquí, nos extenderemos a otros que tengan mayor número de inválidos.


  —Eso lo averiguaremos en el Ministerio de Guerra —dijo Michael.


  Lady Sarah lanzó una exclamación de alegría y le sonrió.


  Michael pensó que realmente se veía muy bonita cuando estaba tan entusiasmada.


  Lady Sarah besó a Linka.


  —Adiós, Querida —dijo—. Y prepararemos una cena a la que asistirán algunos jóvenes encantadores que le gustará conocer.


  —Dudo que me presten atención —dijo Linka—. Todos se dedicarán a proponerle matrimonio a usted.


  Recordó lo que Michael le comentara al respecto y Lady Sarah comentó,


  —Sólo invitaremos a hombres que estén nadando en dinero. Y mientras todos coquetean con usted, Michael y el Mayor se lo estarán sacando para ayudarnos en nuestra causa a favor de los necesitados.


  —Es un plan excelente —dijo Michael—. La gente siempre se interesa en algo cuando ya hay dinero para ello. Cuanto más podamos obtener localmente, más trabajos podremos proporcionar a nuestros protegidos.


  —Los que sólo tengan una invalidez ligera, como la mía —intervino el Mayor —podrían trabajar como sirvientes. La gente tal vez prefiera un lacayo con dos brazos, pero debemos convencerla de que sea patriota y dé una oportunidad a los que sólo tienen uno.


  La forma en que se expresó indicó a quienes lo escuchaban que era muy consciente de su limitación.


  —Puedo ver —dijo Linka —que, como es usted tan brillante, todo cuanto proyecte llegará a buen fin.


  —Es algo que sospecho podría interesar al Príncipe Regente.


  —Me aseguraré de contar con su apoyo —dijo Michael —pero vamos demasiado rápido. Depende de usted, Mayor, el poner las bases, que deben ser muy sólidas.


  —Lo serán —prometió el Mayor.


  Lady Sarah y él se fueron en el carruaje de alquiler.


  Michael y Linka agitaron las manos hasta que los perdieron de vista.


  Entonces, Linka dijo,


  —Fue algo magnífico por tu parte, Michael, presentarte con el Mayor, como si fuera un conejo sacado del sombrero de un mago, justo en el momento preciso.


  —Fue sólo una cuestión de suerte que, cuando vino a verme, estuviera aquí Lady Sarah, y me siento seguro de que a ella le agradó, lo cual es muy importante.


  —Por supuesto que lo es  —afirmó Linka—. Y naturalmente que la ayudará en la forma en que ella desea que se le ayude. Espero que le proporcione una casita en su hacienda, o, mejor aún, ya que sólo tiene útil un brazo, que le permitan vivir en la casa. Lady Sarah es una mujer muy generosa.


  —E imagino que le habrá gustado la pintura —dijo Michael—. Sin embargo, el mejor regalo que pudimos hacerle fue presentarle al Mayor.


  —Por supuesto que sí —replicó Linka—. Y me pareció un hombre muy agradable.


  —A todos les agradaba en Cambrai. Jamás oí a nadie decir nada desagradable de él.


  —Estoy segura de que tampoco nadie dijo nada feo de ti —señaló Linka.


  —Espero que no —repuso Michael —mas no puedo evitar preguntarme lo que Sir Stephen pensaba mientras regresaba a Londres.


  Linka se rió.


  —Estaba totalmente confundido, pero el asunto fue que te creyó.


  —Eso espero —indicó Michael—. De lo contrario, todavía estoy en peligro y, si regresa, tendrás que ocultarme en los pasadizos secretos.


  —Si es así, serás el único tesoro que haya en ellos. Aun cuando cuentas con ese maravilloso préstamo de Lady Sarah, creo que deberíamos seguir buscando otros recursos al objeto de reparar la casa.


  Michael comprendió que eso significaba mucho para ella y dijo con rapidez,


  —Por supuesto que lo haremos, pero no sería oportuno ahora que ha oscurecido. Creo que deberíamos subir a conversar con mi madre. La he visto muy poco hoy y tengo que prepararla para que vaya a la reunión prevista.


  —Disfrutará de ella, lo sé —dijo Linka—. Es de una gran bondad por parte de Lady Sarah el estar siempre pensando en hacer feliz a la gente.


  —Es algo que tú también haces —indicó Michael  —así que espero que sean grandes amigas, aun cuando Lady Sarah es una joven rara en todos los sentidos.


  A mí me pareció fascinante —dijo Linka.


  Michael no respondió. Era evidente que pensaba en otra cosa, y Linka se preguntó si habría cambiado de opinión respecto a Lady Sarah.


  Estaba abrumado con los dos caballos y las mil libras que le había prestado.


  «Tal vez desee casarse con ella después de todo. ¿Y cómo podría ella evitar enamorarse de él?», pensó Linka.


  La mera idea de que Michael se casara le produjo, como anteriormente, una sensación que era como una puñalada.


  Entonces se dijo que Michael era demasiado orgulloso como para casarse con una mujer mucho más rica que él.


  Eso, sin duda, lo haría sentirse inferior.


  Pero tendría que casarse tarde o temprano con el objeto de tener un heredero.


  Linka le había preguntado a la Condesa quién era el presunto heredero en caso de no proceder de él, y la Condesa le mencionó a un anciano primo que vivía en el Norte y a quien no había visto durante años.


  —Tiene casi setenta años —dijo —y recuerdo que es un hombre bastante desagradable. En cualquier caso, tiene un hijo que ocuparía su posición si él muere.


  Calló por un momento antes de continuar:


  —Creo que tengo razón al decir que era un jovencito bastante mal encarado, que más tarde se casó con una mujer que no le ha dado hijos.


  —Eso suena desastroso —dijo Linka—. Michael debe casarse.


  —Estoy convencida de que lo hará con el tiempo  —aseguró con gran confianza la Condesa—. Pero es evidente que le molesta que se le presione a hacerlo.


  —Eso lo comprendo; pero no hay prisa, ya que sólo tiene veinticuatro años. No llegará a la vejez si espera diez años más.


  La Condesa no respondió y Linka se dirigió a su dormitorio.


  Con dificultad, se contuvo para no rezar por que Michael no se casara demasiado pronto.


  «Es tan maravilloso tenerlo aquí», se dijo. «Y ahora puede empezar el trabajo en el campo y tiene mucho en qué pensar y ocuparse».


  Sin embargo, Michael tendría que casarse algún día.


  Y, de nuevo, apareció esa desagradable sensación de una puñalada en su corazón.


  «Se debe a que significa mucho para mí», se dijo, «y temo perderlo. Hemos sido como hermanos y no puedo imaginarme la vida sin él».


  Entonces pensó que todo estaba muy bien en cuanto a él concernía.


  Michael podía arreglárselas fácilmente sin ella. Como lo hiciera cuando se hallaba en Francia.


  Capítulo 5


  LINKA y Michael salieron después del desayuno, en los dos nuevos caballos, a visitar las granjas. El primer granjero se mostró muy desalentado, hasta que Michael habló con él.


  Prácticamente, no tenía ovejas, excepto unas pocas, muy viejas, y no cabía duda de que la granja en sí estaba en pésimo estado.


  Michael le dijo al granjero que podía repararla y emplear tres hombres para que lo ayudaran, y que también pagaría tantas ovejas como precisara para formar un nuevo rebaño.


  El granjero casi rompió a llorar.


  —Gracias, Señoría —dijo—. Pensaba que ya estaba perdido.


  —Ninguno de nosotros lo estamos —respondió Michael —si bien tendremos que trabajar muy duro para que las cosas vuelvan a ser como eran.


  Partieron entre agradecimientos y bendiciones del granjero y su esposa, y Linka dijo,


  —Fue muy conmovedor ver cómo cambiaron por completo cuando hablaste con ellos.


  —Eso sólo es una prueba de lo que el dinero puede hacer —dijo Michael con un poco de amargura.


  Galoparon tan rápido como pudieron hasta la siguiente granja, que estaba un poco retirada. Había una pequeña aldea cerca de ella y todas sus casas necesitaban reparaciones.


  El cranjero que los recibió en esta ocasión, el cual había sido el Carnicero del Distrito, tenía una larga lista de quejas.


  Era evidente que los pocos animales que le quedaban estaban en muy malas condiciones, por lo que apenas sí valdría la pena comerlos, y ni que se diga dejarlos seguir vivos.


  Cuando Michael le dijo que podría comprar un buen toro y reiniciar la cría con algunas vacas decentes, casi no podía creerlo.


  —Siento como si me hubiera vuelto a la vida, Señoría, ésa es la verdad —dijo.


  —Bien, pues tendrá que vivir bastante tiempo más  —aseguró Michael con firmeza—. Sé que se necesita carne fresca en las aldeas.


  —Si usted me proporciona el ganado, yo haré que no falte elijo el granjero.


  Estrechó la mano de Michael cuando se despidieron, y lo hizo con tal entusiasmo, que el Conde hubo de frotársela cuando estuvieron fuera de su vista.


  —Pareció rejuvenecer veinte años durante el tiempo que estuvimos ahí —se rió Linka.


  El siguiente granjero estaba sentado en una construcción ruinosa y rodeado de campos sin cultivar.


  Michael le prometió pagar los salarios de cuatro jornaleros y proporcionarle la semilla que no había podido adquirir.


  Y mientras se alejaban, dijo,


  —No he calculado cuánto dinero he gastado ya, pero sé que bastante.


  —Tenías que hacerlo, no había alternativa —manifestó Linka—. Y cuando volvamos a casa, empezaremos de nuevo a buscar qué vender.


  Cabalgaron de regreso por entre las aldeas como si cruzaran las puertas del infierno.


  Ambos, sin comentarlo, vieron con qué urgencia se necesitaba reparar y pintar las casas. Michael, en una ocasión, se volvió hacia ella para comentar,


  —Debemos pensar primero en la gente, y lo que más necesita es comida.


  Y cuando ya avanzaban por la vereda, le preguntó a Linka,


  —¿Le has comentado algo a Mamá acerca de la reunión que Lady Sarah desea organizar para ella?


  —Todavía no —respondió Linka—. La verdad es que pensé que sería buena idea si tú organizaras antes una cena e invitas a Lady Sarah y a su padre aquí.


  Michael pareció sorprendido y ella le explicó,


  —No será difícil bajar a Tía Mary. Y, una vez que haya disfrutado de estar en el comedor y recibir amistades, le resultará más fácil acceder a ir a Leathworth Court.


  —Por supuesto, tienes razón —estuvo de acuerdo Michael—. Debí pensarlo yo mismo.


  Se dirigieron a las caballerizas, donde dejaron los caballos, y luego caminaron hacia la casa. Llegaban retrasados para el almuerzo, pero Linka pensó que habían hecho un buen trabajo durante la mañana.


  —Tengo apetito dijo Michael cuando se sentaron —y estoy seguro de que tú también.


  La Señora Waters sirvió un excelente guiso y Linka no pudo evitar pensar en los niños de las aldeas, que se veían tan delgados.


  Sin embargo, no deseaba preocupar a Michael con demasiados problemas por el momento.


  —Voy a ver qué están haciendo los hombres en el campo —dijo Michael cuando terminó su almuerzo —y supongo que tú desearás quedarte con Mamá. Tardaré lo menos posible.


  Era evidente que no deseaba que fuera con él, por lo que Linka aceptó su sugerencia.


  Primero, subió a ver a la Condesa.


  Sin embargo, su doncella le dijo que no había pasado buena noche y que estaba dormida.


  Linka inició el descenso de las escaleras, pensando en que debía renovar su búsqueda de algo que vender.


  Antes de decidir por dónde empezar, se dirigió al estudio para recoger el catálogo de lo que estaba inventariado.


  Lo había dejado en el escritorio de Michael, y de allí lo tomó.


  Era viejo y estaba bastante mal escrito.


  En forma periódica, los Fideicomisarios revisaban la casa al objeto de asegurarse de que cada artículo de la lista se encontraba donde debía encontrarse.


  Linka abrió el catálogo por la página correspondiente a los bienes del estudio.


  No cabía duda de que las pinturas, la mayoría de las cuales eran de caballos, estaban inventariadas, así como el mobiliario, incluyendo el escritorio y el tintero de oro.


  Lanzó un suspiro.


  Deseó, en lugar de hacer lo que le parecía una tarea sin esperanza, poder estar con Michael. Deseó cabalgar junto a él, como aquella mañana lo hiciera sobre Firebird.


  Entonces, al mirar hacia afuera, recordó algo. No había quitado la maleza de la estatua de San Antonio.


  ««Lo haré ahora», se dijo. Es un gran error dejar para mañana lo que puede hacerse hoy.


  Dejó el catálogo y salió de la casa por la puerta que conducía a los claustros.


  Miró la maleza y comprendió que sería imposible arrancarla sin una herramienta adecuada, de modo que se dirigió al almacén de los jardineros para ver si podía encontrar algo.


  No le sorprendió encontrar que prácticamente todas las herramientas habían desaparecido.


  Sabía que se habían hecho cargo de ellas el personal que había empezado a trabajar el campo. Sin embargo, halló una escoba, entre varias, con una punta aguda en un extremo.


  Pensó que la usarían para limpiar los drenajes bloqueados de la casa o para eliminar las hojas y ramas que evitaban que el agua de lluvia corriera por los canales.


  No pensó que le resultara muy útil.


  Pero no había nada más, excepto un tridente. Eso, pensó, sería demasiado pesado como para que ella pudiera utilizarlo, mas, junto a la escoba, lo llevó hacia la estatua.


  La hiedra había crecido alrededor de la base de la estatua.


  El clima, a través de los años, había dejado su huella sobre el mármol, y en algunos lugares empezaba a desmoronarse.


  No obstante, la cabeza del santo estaba intacta. Linka pensó que miraba hacia el patio.


  Debía ser deprimente ahora para él, cuando los Monjes lo mantenían tan bello en otros tiempos. Linka empezó a intentar arrancar la hiedra. Como mucha gente antes que ella lo descubriera, era una difícil tarea.


  Sus dedos no eran lo bastante fuertes para mover algo más que las puntas de las ramas, por lo que pensó que lo mejor sería intentar destruirlas desde las raíces.


  Trató de introducir el tridente en la tierra, al fin se decidió por picar con la punta dura de la escoba alrededor de la plataforma en que estaba situada la estatua.


  Le resultó más fácil de lo que esperaba, hasta que tropezó con lo que pensó que debía tratarse de una piedra.


  Poco a poco, Linka logró hacer que se moviera. Con impaciencia, empujó a un lado las largas hiedras, pero las raíces continuaban resistiéndose. Finalmente, y utilizando ambas manos, logró arrancar algo de tierra con hiedra.


  Al hacerlo, surgió el súbito brillo de un objeto. Al observarlo más detenidamente, decidió que era la base de lo que le parecía un copón.


  Estaba hundido en la tierra y requirió de toda su fuerza para sacarlo.


  Mientras lo levantaba, se dio cuenta que sostenía en sus manos un cáliz.


  Aun cuando estaba muy manchado y cubierto de tierra húmeda, pudo ver que era de oro. Durante un momento, Linka sólo pudo mirarlo como entre sueños.


  Entonces, y como si San Antonio le hablara, comprendió que había encontrado aquello por lo que tanto rezaran.


  Era allí donde los Monjes habían ocultado su tesoro cuando se vieron obligados a abandonar el Monasterio.


  Miró hacia el pequeño agujero que hiciera al extraer el cáliz.


  «Debe haber mucho más», pensó, «pero es el derecho de Michael de comprobarlo, ya que es suyo». Frotó el cáliz para cerciorarse de que era de oro sólido.


  El sol lo hacía parecer casi deslumbrante.


  Linka lo devolvió al agujero de donde lo extrajera y lo cubrió de nuevo con la tierra por allí esparcida.


  Luego, se arrodilló frente a la estatua de San Antonio y le dio las gracias.


  Había respondido a sus continuas oraciones rogándole que pudieran encontrar algo que vender.


  El tesoro de los Monjes, sin embargo, se trataba de algo más que eso, ya que su valor podía ser incalculable.


  Dejando las herramientas en el suelo, se dirigió a la casa para esperar a Michael.


  Apenas podía dar crédito a lo sucedido y su corazón cantaba de alegría.


  Ahora podrían hacer del hall lo que fuera en el pasado.


  Podrían ayudar a los niños de las aldeas y a los hombres que deseaban trabajar pero que nadie empleaba.


  Había oído decir a Saunders que por la aldea vagaban numerosos licenciados, con la esperanza de que Su Señoría les encontrara algo qué hacer.


  —No creo poder emplear a nadie más por el momento —había dicho Michael.


  Ciertamente, y como ella misma dijera, las mil libras no podían dar para todo.


  A Linka le resultó imposible permanecer sentada, por lo que se dirigió a la habitación de la Condesa, a la que encontró despierta, y charló un rato con ella.


  No le contó lo sucedido. Michael debía hacerlo.


  Luego, al bajar, vio a través de la puerta principal abierta cómo éste se acercaba por la vereda, montado en Firecatcher.


  No se apresuraba.


  Linka pensó que debía estar cansado, o tal vez abatido, al ver que había tanto qué hacer.


  Michael se dirigió hacia las caballerizas.


  Ella no corrió a su encuentro, sino que lo esperó hasta que entró en el vestíbulo.


  —Ya he regresado, Linka —dijo—. Los hombres han iniciado su tarea, pero ésta va a ser larga, y en algunos lugares será imposible hacer que los campos vuelvan a ser lo que fueron.


  —Tengo algo que mostrarte, Michael —dijo Linka—, y es muy importante.


  Intentó hablar con tranquilidad, pero había tal emoción en su voz, que hizo que Michael la mirara fijamente.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Ven conmigo y te lo mostraré.


  No pudo contenerse y se volvió hacia él.


  Lo tomó de la mano y empezó a llevarlo por el vestíbulo hacia la puerta lateral.


  —¿Qué pasa? —preguntó Michael—. Si es otro techo que se está cayendo, no quiero mirarlo.


  —No es nada de eso —prometió Linka.


  Caminaron por entre los claustros hacia el patio. Michael parecía intrigado, pero no protestó. Linka lo condujo por entre la hierba mal cuidada hasta la estatua de San Antonio.


  Michael observó en el suelo las herramientas que Linka utilizara.


  —Quiero que empieces —casi le ordenó ella —quitando esa tierra de ahí.


  Apuntó hacia el lugar donde había vuelto a enterrar el cáliz de oro.


  —No puedo entender de qué se trata todo esto —dijo Michael.


  Sin embargo, tomó el tridente y, como era fuerte, lo hundió en el lugar indicado.


  Y acto seguido, al extraerlo, logró retirar mucho más césped del que quitara ella.


  El cáliz brilló a la luz del sol y Linka advirtió otros destellos a través de la tierra que lo rodeaba. Durante un momento, Michael permaneció inmóvil.


  Sólo miraba lo que alcanzaba a ver. Intuitivamente, dejó caer el tridente y se arrodilló para sacar el cáliz que Linka había limpiado por encima.


  Lo colocó a un lado y volvió a meter las manos en la tierra y sacó, si bien con algo de dificultad, un candelabro también de oro.


  —¿Tú encontraste esto, Linka? —preguntó después de un momento.


  Su voz le pareció extraña incluso a él mismo.


  —Lo volví a enterrar porque deseaba que tú mismo lo encontraras —respondió Linka—. Es tuyo, Michael, y creo que es la respuesta a nuestras oraciones.


  —Simplemente, no puedo creerlo —murmuró Michael.


  Y empezó a extraer cuanto allí había sido enterrado.


  Había más objetos de los que Linka se hubiera atrevido a soñar.


  Muchos eran piezas que se solían utilizar durante los Servicios Religiosos.


  Una cruz de oro, adornada con piedras preciosas, y gran número de cálices.


  También había seis candelabros para seis velas, que probablemente iluminaban el altar, y otros dos muy altos, de pie, que debieron estar colocados a los lados del mismo. Extrajeron igualmente platos y copas de oro, que debieron adornar la mesa del refectorio usado por el Abad, y un buen número de monedas que Michael sabía eran de gran valor.


  Después siguieron pequeñas figuras de santos, que tal vez se trataban de pertenencias personales de algunos de los Monjes.


  Michael continuó cavando, hasta que Saunders hizo acto de presencia para ver si necesitaban algo. Se asombró al ver lo que habían descubierto. Para entonces, Michael se hallaba casi exhausto, porque había sido una muy dura labor, aun cuando gran parte del terreno que rodeaba la estatua no había sido excavada.


  Linka y Saunders empezaron a trasladar los hallazgos a la casa.


  Por sugerencia de Saunders lo colocaron todo en la mesa del gran comedor, que había estado cerrado.


  —Ahora podremos ver, Señorita Linka, con exactitud lo que tenemos —dijo —y será más fácil para mí limpiar estos objetos aquí, puesto que no hay suficiente espacio para ello en la despensa.


  Linka estuvo de acuerdo.


  Y cuando Michael dejó de cavar, tenía las manos enrojecidas.


  Pero había valido la pena, no obstante.


  El tesoro estaba oculto donde menos lo esperaban.


  —Había yo buscado en todas partes —comentó más tarde Linka —mas ni por un momento pensé que los Monjes hubieran puesto su tesoro bajo la protección de su santo.


  —Por fortuna, la gente que vivió aquí desde que ellos se fueron tampoco tenía ni la más ligera idea de su existencia —dijo Michael—. Y fuiste tú, Linka, la que lo encontró.


  —Creo que, en verdad, debemos agradecerlo a la hiedra —sonrió Linka.


  Michael puso su mano sobre la de ella.


  —Fuiste tú —dijo —quien me ha sacado de apuros una vez más. No puedo imaginar a nadie en el mundo como tú.


  —Debes subir y contárselo a tu madre —sugirió Linka.


  —Sí, por supuesto  —admitió Michael —pero también debes venir tú. Es tu tesoro tanto como mío.


  Cuando informaron a la Condesa de su hallazgo, las lágrimas rodaron por sus mejillas.


  —No puesto creerlo —dijo—. Después de todas las preocupaciones y sufrimientos, y pensando tantas veces en cómo podríamos arreglárnoslas, estaba oculto ahí todo el tiempo, esperando a alguien que lo encontrara.


  —Esperaba a Linka —indicó Michael —y es difícil saber cómo vamos a poder agradecérselo nunca.


  Después de que Michael y Linka cenaran en la salita habitual, se dirigieron al comedor.


  Querían ver de nuevo el tesoro.


  Saunders ya había empezado a quitar el lodo y tierra a algunas de las piezas, que resplandecían a la luz de las velas, pensó Linka, casi como si hubieran caído de las estrellas.


  Lo que Michael había desenterrado cubría la larga mesa del comedor y en el patio quedaba mucho más.


  —¿Cuánto piensas que valdrá todo esto? —preguntó Linka en un susurro.


  Parecía un sacrilegio hablar de algo tan hermoso en términos de dinero.


  —No tengo ni idea —respondió Michael —pero estoy seguro de que una gran suma. Sin duda, suficiente para restaurar el hall y asegurarnos de que nunca más, en la tierra que poseo, nadie sufra hambre.


  Cuando se acostó, Linka rezó durante largo rato.


  Envió una oración de gratitud a Dios y San Antonio.


  Y se quedó dormida sintiendo que los ángeles habían bajado del cielo.


  *


  Al día siguiente, Michael se levantó temprano y desenterró el resto del tesoro antes del desayuno. Era evidente que el Monasterio había sido muy rico.


  Además del oro, había gran cantidad de plata, así como jarrones, platos y otros objetos que él sabía eran todos piezas de museo.


  Cuando se sentaron a desayunar, dijo,


  —Creo que lo mejor que puedo hacer, y lo más sensato, es llevar nuestro tesoro directamente a Sotheby’s.


  Linka sabía que Sotheby’s era el Salón de Subastas más prestigioso de Londres, y donde habrían llevado los cuadros si hubieran encontrado algunos que pudieran vender.


  Pero lo que ahora tenían era único.


  Un tesoro que, sin duda, atraería a coleccionistas de todas partes de la nación, así como a los Directores de los Museos.


  Sin embargo, no podría llevarlo al día siguiente a Londres, porque era domingo.


  Aquel día, los hombres tampoco trabajarían en el campo.


  Así que Michael decidió que se quedaría en la casa para ayudar a Saunders a limpiar cada pieza, e inventariarlas.


  Ya se había asegurado de que nada hubiese quedado enterrado.


  Lo último que encontró fueron algunas joyas magníficas, que fácilmente hubieran podido pasar inadvertidas, y entre las que se encontraba un anillo papal, sin duda muy valioso.


  También había desenterrado los restos de lo que se trataron de magníficas estolas bordadas con piedras preciosas.


  —Son muy valiosas —lijo Michael —y no puedo evitar sentir que deberíamos conservarlas, ya que pertenecen a la casa.


  —Creo que eso depende de cuánto consigas por el resto del tesoro —opinó Linka —cuya misión principal es la de ayudar a todos, y no olvides que tienes a tu cargo tres aldeas.


  —Yo he pensado lo mismo —dijo Michael —y eso es algo que debe empezar a hacerse ya.


  Miró a su alrededor y añadió con firmeza,


  —Iré a Londres el lunes, y es una suerte que todavía cuente con el carruaje de viaje y el tiro que me prestaron.


  Hizo una pausa antes de agregar,


  —No creo que el caballerango que está a su cargo quiera abandonarnos.


  Linka sonrió.


  —Supongo que hará todo lo posible por quedarse.


  —¿Realmente está enamorado de la nieta de Rushcliffe?


  —La Señora Waters me contó que parece que desea casarse con ella, aunque la chica sea aún muy jovencita.


  —Pues yo me siento profundamente agradecido de que haya logrado retenerlo con los caballos —sonrió Michael—. De lo contrario, hubiera tenido que viajar en un carruaje de alquiler, que habría sido más lento, y no tan seguro y confortable.


  —Ni habrías podido conducirlo, como te gusta hacerlo. Guardaremos en algunos baúles todo el tesoro, y también debes llevar contigo tus pistolas.


  —Ésa es una recomendación muy sensata —indicó Michael.


  Después de almorzar, subieron a charlar con la Condesa, que permanecía en su silla favorita junto a la ventana.


  Michael se sentó frente a ella en el sofá, mientras que Linka se acomodó en el suelo.


  De pronto, se abrió la puerta y Saunders dijo,


  —Creo que Su Señoría debe bajar a toda prisa. Una multitud se acerca por la vereda.


  Michael se puso en pie de un salto.


  —¿Quiénes son, Saunders? —preguntó.


  —Creo, Señoría, que se han enterado en la aldea de lo que la señorita Linka encontró, pero no se pondrán difíciles si Su Señoría les da esperanzas para el futuro.


  Michael y Linka bajaron con rapidez.


  Vieron un numeroso grupo de hombres cruzando el puente, portando una pancarta que debieron haber confeccionado a toda prisa, y que decía,


   


  ¡Estamos hambrientos¡ ¿A quién le importamos?


   


  A través de la ventana. Michael calculó, que eran casi doscientos.


  Linka y Saunders estaban junto a él.


  Pensó que habría sido imposible que los aldeanos no se hubieran enterado de la existencia del tesoro.


  Sólo se necesitaba que una persona del hall lo mencionara y la noticia correría de boca en boca como un reguero de pólvora.


  Los hombres se detuvieron una vez que atravesaron el puente y parecieron acomodarse en posición de marcha.


  Michael estaba seguro de que iban decididos a todo.


  Entonces, le dijo al viejo empleado,


  —Espero, Saunders, que no tengamos problemas. Asegúrese de que las puertas estén cerradas y de que se les ha echado el cerrojo.


  —Creo que lo están, Señoría —respondió Saunders.


  En cualquier caso, se volvió hacia el joven que lo ayudaba, el cual se mantenía detrás de ellos. Le dijo que revisara a toda prisa las puertas que daban al exterior y que se asegurara de que el cerrojo estuviese echado.


  El muchacho corrió a hacer lo que se le ordenó. Entonces, y mientras los hombres iniciaban la marcha hacia la casa, Michael se dirigió a la puerta principal.


  Se detuvo en lo alto de la escalinata, esperándolos.


  Y fue cuando Linka tuvo una idea. Sin decir nada, corrió al estudio.


  Abrió un cajón del escritorio y sacó algo de su interior, regresando a la carrera junto a Michael. Para entonces, ya los hombres se le enfrentaban. Su líder, un hombre de edad madura que tenía aspecto de autoridad, esperó a que todos estuvieran en su lugar con el objeto de tomar la palabra.


  Mas antes de que pudiera hacerlo, Michael dijo con voz profunda,


  —Me alegra que hayan venido a verme, ya que eso me ahorra el tener yo que ir a verlos a ustedes, como era mi intención.


  —¡Venimos a exigir nuestros derechos! —gritó el hombre que se había erigido en líder antes de que Michael pudiera decir nada más


  —¡Padecemos hambre! ¡Nuestros hijos están enfermos y no hay trabajo para nosotros! ¿Qué espera que hagamos?


  Lo dijo con tono agresivo y molesto y Michael levantó su mano.


  —Justamente, lo que voy a decirles. Espero que sean lo suficientemente amables como para escucharme, y responderé a sus preguntas después.


  Antes de que pudiera decir nada más, Linka alzó lo que tenía en la mano.


  Era la medalla que Michael recibiera después de la Batalla de Waterloo.


  —Creo dijo en voz alta, para que todos pudieran escucharla —que deben ver esto. Su Señoría lo ha mantenido en secreto. Es la medalla que recibió del Duque de Wellington, y ustedes, que han estado en el Ejército, saben lo que eso significa.


  Se escuchó un murmullo cuando terminó de hablar.


  Linka, entonces, prendió la medalla de oro en la solapa de la chaqueta de Michael.


  —Hubo muchos hombres en esa batalla —dijo Michael —que debieron recibirla también. De hecho, todos y cada uno de los hombres que lucharon y vencieron a fuerzas superiores es un héroe que pasará a la historia.


  —Eso no le sirve de nada a un estómago vacío —dijo el hombre que se le enfrentaba.


  —Estoy de acuerdo con usted —replicó Michael —y ahora tengo buenas noticias que darles, cosa que antes no podía hacer.


  —¿Se refiere a que ha encontrado un tesoro?


  —He encontrado un tesoro, en efecto —respondió Michael —el cual dejaron los Monjes que, como saben, residieron aquí hasta el Reinado de Enrique VIII. Es un milagro que el tesoro no fuera descubierto antes, y nada podría ser mejor que nos llegue en este momento.


  —¿Nos llegue? —gritó un hombre—. ¿Qué tenemos que ver nosotros con eso?


  —Es justo lo que voy a decirles —señaló Michael —y les pido que me permitan explicarlo a mi manera.


  Continuó diciéndoles que había regresado de la guerra para encontrarse con la desolación que ellos conocían tan bien.


  —Me he preguntado, desesperado, qué podría hacer —continuó diciendo Michael —y hace dos días obtuve algún dinero para emplear a unos pocos hombres en tres granjas.


  Por la expresión en los rostros de los presentes, Michael comprendió que ya lo sabían.


  —Lo que mi prima, la Señorita Linka —continuó —encontró ayer, hace ahora posible emplear a todos los hombres que se necesiten en las granjas de esta hacienda y para efectuar las reparaciones de mi casa, sus casas y todo cuando precise ser reparado.


  Se hizo el silencio durante un momento. Entonces, el líder, como decidido a pronunciar la última palabra, inquirió,


  —¿Cómo podemos estar seguros de ello?


  —Sólo pueden estarlo aceptando mi palabra de honor de que tengo intenciones de utilizar en ustedes, mi gente, cada libra que obtenga por la venta del tesoro de los Monjes —dijo Michael.


  Se escuchó un murmullo entre los hombres y él continuó,


  —Como estoy absolutamente seguro de que el tesoro es de gran valor, y porque así ahorraremos tiempo, deseo que ahora me digan quiénes entre ustedes son carpinteros y pintores con experiencia. Como veinte hombres alzaron sus manos.


  —Muy bien —dijo Michael—. Póngase a mi lado izquierdo, frente a los demás.


  Hicieron lo que les dijo Michael y éste agregó,


  —Ahora quiero hombres que puedan reparar todas las casas de mi hacienda.


  Había gran número de ellos y Michael los hizo moverse a la derecha de donde él se encontraba.


  —Ahora lo que necesito es alguien con verdadera experiencia para supervisar a los hombres a mi derecha, que serán quienes se ocupen de las reparaciones en el hall.


  Uno de los que estaba con ellos, y que parecía de más edad que el resto, dijo,


  —Yo tenía mi negocio antes de la guerra, Señoría y su padre solía emplearme para cualquier cosa que necesitara hacerse aquí.


  —Muy bien —dijo Michael —y en usted confiaré. Será el responsable de estos hombres y organizará su trabajo. Si no cuenta con suficientes, puede emplear a otros más.


  Y se dirigió al hombre que se había mostrado tan truculento,


  —¿Qué hacía usted antes de la guerra?


  —Conducía una carreta, Señoría —respondió en tono más accesible —para cualquiera que quisiera llevar o traer algo del mercado.


  —En ese caso, estoy seguro de que estará muy ocupado trayendo los materiales que se precisen —dijo Michael —y cuanto haya de adquirirse en las poblaciones vecinas.


  —¿Y qué voy a conducir? —preguntó el hombre.


  —El mismo tipo de vehículo que condujo antes, o uno mayor —respondió Michael—. Y, por supuesto, le autorizo para que compre, al menor precio posible, los caballos que tiren de él.


  El hombre lo miró como sin poder creerlo.


  —¿Habla en serio, Señoría?


  —Hablo muy en serio y espero que ustedes hagan lo que les pido —respondió Michael.


  Entonces, se volvió hacia los otros.


  —Ahora, ya todos saben lo que ha de hacerse. Por otra parte, precisamos más hombres en el campo. Y quiero cuatro jardineros y necesitaré más caballerangos y mozos en las caballerizas. Repártanse esas tareas entre ustedes, aparte las del personal que se precisa para la casa, y para esto pueden hablar con el Señor Saunders.


  Hizo una pausa y continuó,


  —Tengo una cosa más que decirles. Sería muy tentador para aquellos de ustedes que han sufrido hambre llevarse, mientras trabajan para mí, lo que les atraiga —hizo un gesto con la mano mientras agregaba—: Confío en su honor y en que no se llevarán nada que sea mío. Si algo es robado, entonces tendré que pensar dos veces a quién contrato. Todos ustedes pueden fácilmente, perder sus empleos, los cuales, en consecuencia, se les adjudicaría a otros hombres, aunque procediesen de otro lugar.


  Su voz se hizo más suave al añadir,


  —Deben recordar que no trabajan sólo para mí, sino también para sus familias, su aldea y para la Comarca de Inglaterra en que vivimos, a la que le están brindando lo mejor de ustedes, al igual que durante la guerra estuvieron dispuestos a dar su vida por su país. Todo lo que les pido es que sirvan aquí con el mismo valor e inteligencia con que sirvieron a Inglaterra.


  Fue entonces cuando los hombres empezaron a aplaudirlo y Michael levantó las manos.


  —Hay una cosa más que deseo decir, y que es importante. Es imposible que los hombres den lo mejor de sí y trabajen sin buena comida. Así que voy a pedir al Granjero Barber, a quien visité ayer, que surta en cada casa tres libras de carne a la semana.


  Eso produjo gran emoción y Michael continuó,


  —También daré instrucciones al Granjero Dark, a quien todos ustedes conocen, para que se ocupe de que cada niño menor de seis años disponga de leche todos los días, puesto que le proporcionaré dinero de inmediato para que adquiera algunas vacas productivas.


  De nuevo hubo aplausos antes de que prosiguiera,


  —Mientras tanto, voy a pedirle al Señor Geary, a quien todos conocemos en la aldea, que proporcione a cada familia una o dos hogazas de su mejor pan todos los días.


  Sonrió antes de terminar,


  —Y ustedes recibirán salarios que intentaré mantener por encima del promedio nacional, para que puedan satisfacer otro tipo de necesidades.


  Ahora los hombres lo vitorearon incontenibles. Se quitaron las gorras y las agitaron en el aire. Entonces Michael dijo,


  —Creo que deberíamos celebrar esta nueva época que llega a nosotros a través de la misericordia de Dios y gracias a los Monjes que una vez vivieron aquí y ocultaron su tesoro hasta para cuando más se necesitase. Si todos se retiran con tranquilidad ahora y acuden a las posadas, tómense una pinta de cerveza y digan a los dueños de la posada que me envíen a mí la cuenta. Y cuando brinden, no lo hagan sólo por mí, sino también por el futuro de todos nosotros.


  De nuevo, los hombres lo vitorearon.


  Y mientras comenzaban a retirarse, Michael entró en la casa.


  Linka se reunió con él, con lágrimas en los ojos.


  —¡Eso fue... maravilloso! —exclamó—. ¡Oh, Michael..., los hiciste... tan felices!


  —Y nosotros vamos a ser muy felices también —replicó Michael—. Gracias a Dios, podremos empezar a hacer que esta casa se vea como antes.


  —Debo subir en seguida a contar a Tía Mary lo maravillosamente que te has comportado —dijo Linka.


  Se enjugó las lágrimas y corrió hacia la escalera. Michael la observó.


  Entonces, tocó la medalla que le había puesto. Pensó que, si alguien la merecía, era ella.


  E intuitivamente, como si algo lo imantara en forma irresistible, se dirigió al comedor.


  Deseaba ver de nuevo el tesoro que San Antonio había mantenido oculto para él.


  Capítulo 6


  CUANDO Michael llegó al comedor, encontró que su ayuda de cámara, Carter, la Señora Waters y las mujeres de servicio habían estado limpiando el tesoro.


  De hecho, estaban terminando.


  Se veía tan bello, que le faltaban palabras para alabarlo.


  —Han hecho maravillas —logró decir al fin—. Ahora realmente sé que es un tesoro.


  —Es la palabra adecuada, Señoría —dijo la Señora Waters —y cómo desearía que la Señora Condesa lo contemplase.


  —Por supuesto que debe hacerlo —indicó Michael—. Iré a traerla.


  Michael encontró a Linka contándole a su madre lo que él le había dicho a la multitud que acudiera de las aldeas y cómo la había calmado.


  La Condesa extendió sus brazos.


  —Ya supe la forma tan maravillosa en que los manejaste, Querido —dijo —y no me sorprende. Eres como tu padre, que siempre decía lo correcto en el momento oportuno.


  —Se fueron muy felices, Mamá —indicó Michael—. Ahora voy a bajarte para que veas por qué pudo ser así.


  —Eso esperaba que hicieras —comentó la Condesa—. Estoy tan emocionada por ello, que creo que no podré andar.


  —Podrás hacerlo cuando lleguemos abajo —vaticinó Michael y la tomó en sus brazos.


  No le resultó difícil bajarla con cuidado por la amplia escalera hasta el comedor. Cuando ella vio el tesoro sobre la mesa, lanzó una exclamación de alegría.


  —¡Oh, Michael! ¿Es real o estoy soñando?


  —Es real, y agradezco poder decirlo —respondió Michael—. Ahora ya no necesitamos preocuparnos más y la casa volverá a verse igual que cuando llegaste aquí de recién casada.


  —Es asombroso —murmuró la Condesa.


  Michael se inclinó y tomó el anillo papal de la mesa.


  —Voy a darte esto, Mamá —dijo —porque sé que vendiste tus joyas por mí, y ahora, al fin, puedo yo hacer algo por ti.


  Puso el enorme anillo, en el que destacaba un zafiro, en su dedo, y la Condesa lo miró con deleite.


  —Lo conservaré hasta que te cases —dijo —y después se lo daré a tu esposa.


  —Debes conservarlo el resto de tu vida —señaló Michael con tono firme—. Y habrá otras cosas que te daré en cuanto me sea posible.


  La besó en la mejilla y añadió,


  —Nadie podría haber sido más valiente, ni me habría apoyado en forma tan espléndida, cuando las cosas estaban tan mal. Pero la vida va a ser muy diferente en el futuro. Lo dijo con tal sinceridad, que Linka, que lo escuchaba, sintió deseos de aplaudir.


  La forma en que Michael trataba a la Condesa era, pensó, como desearía que sus propios hijos, si los tenía, se comportaran con ella.


  Los sirvientes se habían retirado cuando la Condesa entró en el comedor, cerrando tras de sí la puerta por la que ingresaron.


  La que usara Michael para entrar con su Madre había quedado entreabierta, y en forma inesperada, que sobresaltó a todos al escucharla, una voz preguntó:


  —¿Puedo entrar?


  Se trataba del Marqués de Leathworth.


  —La puerta principal estaba abierta —dijo —y como no había nadie vine a ver qué sucedía. Michael se rió.


  —Esto es lo que sucede —dijo, señalando hacia el tesoro.


  Durante un momento, el Marqués guardó silencio. Luego comentó,


  —Me enteré de que habían encontrado algunos objetos de oro, pero jamás supuse que fueran tan numerosos y espléndidos.


  —El tesoro estaba oculto bajo la estatua de San Antonio —explicó Michael —y fue Linka quien lo encontró.


  El Marqués la miró.


  —¿Cómo pudo hacerlo? —preguntó—. ¿Fue algo mágico o por casualidad?


  —Creo que fueron ambas cosas —respondió Linka—. La verdad es que intentaba quitar las hiedras de la estatua, lo cual es muy difícil de lograr.


  —Nunca había visto algo tan maravilloso en toda mi vida —dijo el Marqués, observando más detenidamente el tesoro.


  Y entonces, de pronto, se percató de la presencia de la Condesa.


  Estaba ésta sentada donde la colocara Michael, al final de la mesa.


  Avanzó hacia ella mientras decía,


  —Discúlpeme. Estaba tan asombrado por lo que vi cuando entré, que no me di cuenta de que se encontraba aquí.


  La Condesa le extendió su mano.


  —Es un placer verlo de nuevo y me encantó conocer a su hija.


  El Marqués tomó la mano de ella con las dos de él.


  —Está igual de hermosa que la primera vez que la vi —susurró.


  Y la Condesa se ruborizó.


  —Desearía que fuera verdad.


  —Lo es —replicó el Marqués—. Habría venido antes, pero me dijeron que estaba demasiado enferma como para recibir visitas.


  —Permanecía recluida porque, en realidad, ya no tenía visitas —informó con sinceridad la Condesa —y me deprimía ver el lamentable estado en que se encontraba la casa.


  —Es algo que nunca volverás a ver, Mamá —intervino Michael—. Y ahora que has bajado, tendrás que hacerlo más a menudo.


  —Por supuesto que lo hará  —aseveró el Marqués —y me han dicho que daré una fiesta para usted.


  —Deseamos ofrecerles a ustedes otra primero —comentó Linka —la cual proyectaremos para el miércoles.


  —Creo —dijo Michael —que será mejor que sea el jueves, ya que tal vez tenga yo mucho qué hacer en Londres. Sin duda, estaré de regreso el miércoles, pero podría ser a muy altas horas.


  —Muy bien, que sea el jueves  —accedió Linka—. Y, por favor, Su Señoría,, ¿vendrán usted y Sarah?


  —Por supuesto que lo haremos —respondió el Marqués—; pero me encontrarán aquí antes para ver a mi vieja amiga, a la que creía perdida.


  Miró a la Condesa al decirlo y ella le sonrió. Linka pensó que nada podía ser mejor.


  Si el Marqués le dirigía cumplidos a su tía, ésta volvería a recuperar su interés en la vida, en lugar de intentar olvidar ocultándose en su habitación. Michael miró su reloj.


  —¿Se dan cuenta de que es la hora de la cena? Creo que todos hemos estado tan ocupados que no deberíamos perder tiempo en cambiarnos esta noche, sino aprovechar que Mamá se encuentra con nosotros. Y espero que usted, Su Señoría, nos acompañe.


  El Marqués no titubeó.


  —Nada me gustaría más —dijo—. Para ser sincero, ya me estoy hartando de escuchar a Sarah y al Mayor hablar sin cesar de sus planes, los cuales, por cierto, no me incumben.


  —Creo que tiene suerte de haber sido excluido —dijo Michael—. Y como estoy seguro de que mi madre dirá lo mismo respecto a lo que sucede aquí, espero que charlen entre ustedes de otros temas.


  —Hablaremos de los días en que éramos jóvenes —señaló el Marqués —y de cuando la belleza más impresionante de toda la Alta Sociedad, su madre, hacía volver la cabeza a todos los hombres, todos se rieron y Michael se dirigió a levantar a su madre de su silla.


  —Voy a caminar —dijo ella—. Me dijiste que debería caminar cuando bajara, y eso es lo que tengo intenciones de hacer.


  —Tiene dos caballeros para que se apoye —indicó el Marqués —ofreciéndole su brazo.


  Con Michael del otro lado, la Condesa caminó sin mucha dificultad desde el comedor hacia la habitación donde servirían la cena.


  Saunders se dio cuenta con rapidez de que el Marqués se quedaría a cenar, y puso en seguida otro cubierto en la mesa.


  El Marqués se sentó a la derecha de la Condesa. La Señora Waters, a pesar de que había estado ayudando en la limpieza del tesoro, envió una cena deliciosa.


  Le parecía a Linka que todos reían.


  El Marqués tuvo que escuchar cómo había llegado la delegación inesperada de todas las aldeas y cómo se comportó Michael antes de despedirla.


  —Mañana —terminó diciendo Michael —tendré al menos veinte hombres iniciando las obras en la casa. Presiento que habrá empezado a verse muy diferente cuando vengan ustedes a cenar el jueves.


  —Tendrá que poner mucho cuidado —dijo el Marqués —respecto a que no arruinen más de lo que están las hermosas pinturas de sus techos. Creo que mi padre solía emplear al hombre que usted ha puesto al mando, y sé que tiene mucha experiencia.


  —Es lo que espero —comentó Michael—. Fue una suerte que estuviera con el resto de los hombres. El Marqués se fue a casa en cuanto terminó la cena y Michael llevó arriba a su madre, quien dijo que nunca había disfrutado tanto una velada. Linka se quedó a despedir al Marqués.


  Por lo tanto, no se percató que, cuando Michael llevaba a la Condesa a su dormitorio, ésta le dijo a su hijo,


  —Cuando vayas a Londres, Michael, deseo que compres a Linka un vestido para que lo luzca el jueves.


  Michael pareció sorprendido y su Madre dijo,


  —Ha sido maravillosa todos estos años en que estuviste ausente y ha estado muy sola aquí, pero jamás se quejó. Tampoco se ha preocupado por su ropa, de modo que cómprale algo realmente bonito. Estoy segura de que, con tu experiencia, sabrás lo que le queda bien.


  Fue con un brillo travieso en la mirada con lo que la Condesa dijo las últimas palabras.


  Y Michael se rió.


  Sabía que su madre era lo bastante astuta como para haber intuido cómo era su vida en Londres.


  —Por supuesto que le compraré un vestido a Linka, Mamá —dijo —y te agradezco que me lo hayas sugerido.


  —Mientras estábamos abajo, mi doncella tomó uno de los vestidos de Linka que mejor le queda y lo llevó a tu dormitorio —le informó la Condesa—. Estoy segura de que no lo echará de menos, así que tu regalo podrá significar una gran sorpresa para ella.


  Michael besó a su madre.


  —Eso la hará feliz —dijo —y eso es lo que importa.


  —Igual que tú me hiciste feliz al darme este anillo. ¿Estás seguro de que no debe venderse junto con el resto del tesoro?


  —Hay muchas otras cosas que te compraré en el futuro, pero creo que el anillo es el mejor símbolo de lo que el tesoro significa para nosotros dos.


  La Condesa le acarició la mejilla.


  —Somos muy afortunados —dijo—. Y me resulta difícil creer que mis oraciones hayan sido escuchadas.


  Michael volvió a besar a su madre.


  Y cuando Linka acudió a darles las buenas noches, ésta también lo hizo.


  —Ha sido un día maravilloso —dijo Michael—. Ahora me voy a la cama, porque tengo que levantarme temprano. Espero partir como a las ocho de la mañana.


  —Yo estaré levantada para despedirte —indicó Linka—. Ya sé que, mientras cenábamos, los sirvientes recogieron el tesoro y lo guardaron en baúles.


  Y Michael se disponía a dirigirse a su dormitorio, cuando ella añadió,


  —¡No olvides tus pistolas!


  —Iré armado —manifestó Michael  —al igual que Carter, que me acompañará.


  Se retiró sin decir nada más y Linka lo observó. Sentía que, de algún modo, había crecido en estatura desde el día anterior. Comprendió que se debía a que un gran peso se había desprendido de sus hombros.


  «Es maravilloso, maravilloso», pensó, «que ya no sea necesario que permanezcamos despiertos preguntándonos qué podemos hacer por la casa y la gente y, por supuesto, por nosotros mismos.»


  Cuando se fue a dormir esperaba mantenerse despierta pensando en lo maravilloso que era todo.


  Pero estaba demasiado cansada y se durmió en seguida.


  *


  Cuando Linka despertó, ya era de día.


  Miró hacia el reloj y vio que eran las ocho menos cuarto.


  Saltó de la cama con rapidez, se vistió en pocos minutos y bajó a la carrera.


  Michael ya estaba desayunando, mientras Carter y el joven lacayo sacaban los baúles.


  El tiro de cuatro caballos perfectos se acercaba a la casa.


  De nuevo, Linka pensó que era una suerte que todavía estuviera allí.


  Le sería más fácil y rápido a Michael llegar a Londres.


  Era evidente que se encontraba de excelente humor cuando se reunió con él.


  —Es una aventura que no esperaba cuando terminó la guerra —dijo—. Regresaré tan pronto como pueda, pero no te preocupes si no es hasta la noche del miércoles.


  Pensaba al hablar que no sólo tenía que llevar el tesoro a Sotheby’s, sino también tenía que comprar el vestido de Linka en la Calle Bond.


  Al mirarla a través de la mesa pensó en lo extremadamente bonita que era.


  Nunca se le había ocurrido antes pensar que su ropa se hallara en un estado lamentable.


  El vestido que lucía ahora se lo había hecho ella misma, y a causa de tantos lavados casi había perdido el color, pero nada podía ocultar la translúcida claridad de su piel ni el dorado de su cabello. Michael tenía la suficiente experiencia como para saber que hasta la pintura más perfecta necesitaba de un buen marco.


  «¿Qué puedo darle para expresarle mi gratitud por la mágica transformación que ha logrado hacer en mi vida?», se preguntó.


  Sin embargo, no perdía de vista el reloj.


  A las ocho en punto, terminó su taza de café y se levantó de la mesa.


  —Ven a despedirme —dijo.


  —Por supuesto —repuso Linka. Y lo siguió por la escalinata.


  Los baúles ya habían sido colocados en el carruaje.


  El caballerango iría sentado atrás, mientras que Carter marcharía al lado de Michael.


  Era un alivio para Linka saber que ambos iban armados. Era poco probable que los asaltantes de caminos, que por lo general operaban solos, intentaran detenerlos.


  No obstante, tampoco estaba demás, tomar cualquier tipo de precaución.


  —Cuídate —dijo Michael, rodeando los hombros de Linka con un brazo.


  Le dio un ligero apretón y un beso en la mejilla.


  —Y tú ten mucho cuidado —recomendó Linka—. No me sentiré tranquila hasta que te vea regresar sano y salvo.


  —No necesitas preocuparte —indicó Michael—. Ahora creo firmemente que estoy protegido por los Ángeles, además de por ti.


  Tomó las riendas y Linka reía mientras agitaba la mano de despedida.


  Mientras regresaba a la casa, vio a los trabajadores salir de las caballerizas.


  El Señor Tebbit, en su calidad de Maestro de Obras, les daba a cada uno instrucciones, en forma muy profesional, respecto a lo que debían hacer.


  Linka estaba segura de que todos se sentían impacientes por empezar.


  Saunders le preguntó entonces con una sonrisa,


  —¿Por dónde quiere que empecemos, Señorita Linka? Si van a tener una reunión el jueves, precisarán el Salón Azul.


  —Sí, por supuesto  —admitió Linka.


  —Si empezáramos por el otro extremo de la casa, esto es, por la biblioteca —sugirió Saunders —podríamos trabajar hacia el centro.


  —Sería agradable cenar en el comedor la noche del jueves —indicó Linka —y no hay mucho qué hacer en él, porque los muros están cubiertos por paneles.


  —Hablaré con el Señor Tebbit —dijo Saunders—. Y creo que si pone suficientes hombres a trabajar en esa estancia, se verá muy diferente el jueves a como lo está ahora.


  —De todos modos, si no está lista, podremos cenar en la sala más pequeña —dijo Linka —si bien pensé que a Su Señoría le gustaría hacerlo en el comedor.


  —Yo pienso lo mismo —comentó Saunders —y ahora voy a la aldea, por órdenes de Su Señoría, en busca de más lacayos.


  —Eso no será difícil —sonrió Linka—. Él ya dijo que se pusieran en comunicación con usted los que desearan servir en la casa, y habrá muchos soldados jóvenes que querrán verse tan elegantes con nuestra librea como con sus uniformes.


  Subió las escaleras mientras hablaba, pensando en lo fascinante que era todo.


  Todavía no habían despertado a la Condesa, así que se dirigió a su propio dormitorio.


  Deseaba poder estar con Michael.


  De pronto pensó que no le había preguntado qué haría él aquella noche y la siguiente, después de depositar el tesoro en Sotheby’s.


  Iría, se dijo, a visitar a sus amigos.


  Habían sido, estaba segura, sus amistades quienes le impidieron regresar a casa con la rapidez que debió hacerlo.


  Pero también había sabido por la Tía Beatrice que salía todas las noches con las bellezas que cautivaban al Príncipe Regente, y a las cuales ningún hombre podía resistirse.


  De súbito, Linka sintió temor por el futuro. Ahora que Michael tenía tanto dinero, no habría necesidad, una vez que pusiera las cosas en orden, de que permaneciera en el campo.


  Ahora podría ir a Londres a divertirse.


  Asistiría a las reuniones, bailes y cuanto evento organizase la Alta Sociedad.


  Podía imaginar con toda claridad lo adorable que se verían las mujeres con sus elegantes vestidos, y cargadas de joyas que las harían resplandecer a cada movimiento.


  Cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta de la piedra que tenía en el corazón.


   


  *


  Cuando la Condesa despertó, Linka acudió a verla.


  —Michael se fue a las ocho —dijo —y tendremos que esperar probablemente hasta el miércoles para saber cuánto vale el tesoro.


  —No hay duda de que será una enorme suma —dijo la Condesa —y todas nuestras preocupaciones habrán terminado.


  Linka guardó silencio y ella continuó,


  —Sólo espero, y debido a lo mucho que hay que hacer, que Michael se quede aquí, con nosotras, y no se aficione a coquetear en Londres.


  Era lo que Linka deseaba también, aun cuando no lo dijo.


  —Sería perfecto —continuó la Condesa —si se casara y fuera feliz en el campo con su esposa e hijos.


  Emitió un pequeño suspiro antes de agregar,


  —Por desgracia, no hay muchas jovencitas bonitas por aquí, excepto, por supuesto, Sarah.


  Se le ocurrió a Linka pensar que, ahora que Michael era tan rico, si deseaba éste casarse con Sarah, ella quizá lo aceptara, y podrían unir sus tierras, lo que las convertiría en una de las más ricas y prósperas haciendas del Condado.


  El sólo pensarlo hizo que sintiera como si le clavaran un puñal en el corazón.


  Caminó hacia la ventana y miró hacia el exterior.


  «¿Cómo puedo sentir eso?», se preguntó. «Es absurdo por mi parte».


  Entonces, en forma del todo inesperada, casi como si una voz se lo dijera, comprendió que amaba a Michael.


  No como a un Hermano, que era lo que había sido para ella durante toda la vida, sino ahora como a un hombre.


  Sin embargo, y conforme más se percataba de sus sentimientos, comprendió que era ridículo siquiera pensar en ellos.


  Para Michael, ella sólo constituía una parte de su hogar y de su vida.


  —Lo... amo —susurró.


  Pero decidió que era como anhelar la luna, sabiendo que estaba total y absolutamente fuera de su alcance.


  En cualquier caso, el dolor en su corazón era tan intenso, que sintió deseos de gritar.


  «Lo amo, » se dijo.


  Y mirando por la ventana, le pareció que las aves se reían de ella.


   


  *


   


  Michael llegó a Londres casi en un tiempo récord.


  No se habían detenido en ninguna posada a almorzar, limitándose a ingerir, a la sombra de un árbol, unos emparedados que les preparara la Señora Waters. Inmediatamente, y en cuanto Carter recogió las cestas, reiniciaron la marcha.


  Cuando llegaron a Londres no le resultó difícil localizar Sotheby’s en el Strand. Dio su nombre y preguntó por el Gerente. En seguida lo condujeron a una oficina de aspecto importante. Allí explicó el motivo de su visita y rápidamente ordenaron bajar los baúles del coche, y los llevaron a la Oficina del Gerente.


  Mientras los abrían, todos los asistentes emitieron ahogadas exclamaciones, no sólo de sorpresa, sino igualmente de emoción.


  —Será la subasta más importante que hayamos hecho en mucho tiempo —comentó el Gerente. Debemos asegurarnos de anunciarla debidamente, para atraer no sólo a los Coleccionistas y Directores de Museos de Inglaterra, sino también del continente.


  —¿Tienen dinero todavía después de tan larga guerra? —preguntó Michael.


  —Le sorprendería, Su Señoría —respondió el Gerente —las enormes sumas que los franceses pagan ahora que se están recuperando más rápido de lo que era de esperarse del daño hecho en los castillos. Además, hubo países que no sufrieron tanto como otros.


  —Y, por supuesto, están los norteamericanos —indicó uno de los hombres presentes.


  —Es verdad —concedió el Gerente—. Ahora hay un gran número de americanos muy ricos que han tenido el buen gusto de advertir que las mejores pinturas y muebles se encuentran en Inglaterra.


  —Sé que puedo dejar mi tesoro en sus muy capaces manos —dijo Michael—. ¿Pueden darme una idea de cuánto puede valer?


  Se hizo una pausa. Uno o dos de los presentes empezaron a hablar entre ellos en voz baja. Deliberadamente, Michael no escuchó lo que se consultaban el uno al otro.


  Finalmente, el Gerente dijo,


  —Creo, Su Señoría, que todos estamos de acuerdo en que lo que nos trajo debe, si tenemos suerte, atraer a los compradores más importantes del mundo. Usted podrá recibir, eventualmente, una suma de entre dos o tres millones de libras esterlinas.


  Michael contuvo el aliento.


  Su esperanza era que el tesoro valiera como un millón, y el que fuera el doble o más estaba más allá de sus más alocadas expectativas.


  —Por supuesto, no podemos hacerle ninguna promesa, sino sólo esperar no fallarle a Su Señoría  —agregó el Gerente.


  —Me siento seguro de que no lo harán —replicó Michael.


  No se retiró hasta que guardaron los dos baúles en la caja de seguridad más profunda y segura.


  Posteriormente, se dirigió al Banco Coutts, del cual fuera siempre cliente su padre. Habían sido muy pacientes con el sobregiro que se acumuló durante la guerra. Thomas Cook estaba al frente del mismo y, por pura casualidad, porque se trataba de un hombre ya de edad, se encontraba en la sucursal principal del Strand.


  Se mostró encantado al ver al Conde y lo felicitó por la medalla que recibiera del Duque de Wellington, así como de que hubiese regresado sin sufrir ninguna herida.


  —Como bien sabe usted —dijo Michael —han sido mi casa y mi finca las que han sufrido, pero ahora le tengo muy buenas noticias.


  Le contó al Señor Cook lo ocurrido y éste se mostró muy entusiasmado.


  —Siempre lamenté mucho, Su Señoría —dijo —que su padre sufriera de una mala época a su avanzada edad. Pensé que sería un triste regreso a casa para usted.


  —Bueno, ahora todo ha cambiado dijo Michael —pero tengo entendido que pasará algún tiempo antes de que pueda realizarse la subasta. Mientras tanto, quiero proseguir con las reparaciones de mi casa y la restauración de la finca.


  El Señor Cook sonrió.


  —No hay dificultad alguna para que a Su Señoría se le sobregire el dinero que precise —dijo—. Sé que su tesoro no podría estar en mejores manos que en las de Sotheby’s.


  Michael le dio las gracias y se encaminó hacia su club.


  Tal y como esperaba, allí encontró a un gran número de sus amigos.


  No les comunicó la razón de su presencia en Londres, ni tampoco la sombría situación que había encontrado al regresar a su casa.


  Charlaron acerca de las muchachas más bonitas que ahora atraían su atención y con dificultad Michael logró, al fin, retirarse.


  Pensaba que una vez que comprara el vestido que su madre le había pedido para Linka podría regresar a casa sin necesidad de esperar hasta el miércoles.


  De modo que se encaminó hacia la Calle Bond. Recordaba que una de las mujeres más hermosas y elegantes que había conocido tenía como modista a Madame Riche.


  Michael había estado en su establecimiento con anterioridad, acompañando a Lady Penélope Warde. Lady Penélope había quedado viuda al morir su esposo, dos años antes, en Waterloo.


  Se trataba sin excepción, pensó Michael, de la más hermosa y excitante mujer que jamás había conocido.


  Su cabello rojo era el indicativo de la intensa emoción que podía encender en cualquier hombre que le llamara la atención.


  No había guardado largo luto por la muerte de su esposo.


  Cuando Michael la dejara la noche anterior a su regreso al hall, ella se aferró a él, diciendo,


  —¿Cómo voy a poder estar sin ti, mi amado Michael? ¿Cómo puedes ser tan cruel y abandonarme?


  —Tengo que hacerlo dijo Michael.


  Ambos sabían que no era sólo por su deber de volver a casa, sino porque tampoco podía costearse ya el vivir en Londres.


  Curiosamente, descubrió que, sin embargo, mientras estuvo en casa no había vuelto a pensar en Lady Penélope.


  ¡Había tantas otras cosas que ocupaban su mente!


  Pero en cuanto entró en el establecimiento de Madame Riche, en seguida recordó lo exquisitamente vestida que siempre estaba.


  La propia Madame Riche acudió a saludarlo.


  —Es un placer inesperado, Su Señoría —dijo—. Tenía entendido que había abandonado Londres.


  —Sólo he regresado por uno o dos días —explicó Michael —pero traigo un encargo para usted.


  —Su Señoría sabe que haré cuanto esté en mi mano para complacerle dijo Madame Riche. Michael deslizó el paquete que contenía el sencillo vestido que Linka se había hecho. Y al mirar a su alrededor, comprendió que se trataba de un patético contraste con los vestidos que había en exhibición.


  —Es la talla exacta de la dama para quien voy a comprar un vestido —dijo —que, por cierto, es mi hermana. Deseo algo hermoso y adecuado para una jovencita de dieciocho años.


  En forma deliberada, fingió que Linka era su hermana al observar el brillo malicioso en los ojos de Madame Riche, lo cual le pareció una ligera impertinencia.


  —¡Ah, una debutante! —exclamó madame Riche—. Tengo justo lo que necesita. Un hermoso vestido que encantará a cualquier joven damita.


  —Permítame verlo —sugirió Michael.


  Lo condujeron a la oficina de Madame Riche, donde sólo se invitaba a los clientes de calidad, y le invitaron a sentarse en una silla muy confortable.


  Igualmente le ofrecieron una copa de champán, que él aceptó.


  Y se dedicó a esperar, pues sabía que el vestido se lo estaría poniendo alguna modelo.


  Pocos minutos después, la cortina que separaba la oficina de la tienda se abrió de par en par.


  Y entró una jovencita.


  Llevaba lo que a Michael le pareció un vestido blanco muy bonito. Sin embargo, por alguna razón, no podía imaginar a Linka con él. Estaba demasiado adornado. Y negó con la cabeza.


  —No es el adecuado para la Señorita en cuestión —dijo.


  —En ese caso le mostraré otro —propuso Madame Riche.


  Mientras se alejaba, una mujer entró en la oficina. Michael la miró y se puso de pie.


  —¡Penélope! —exclamó.


  —¡Michael! —replicó Lady Penélope—. ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué no me has comunicado que estabas en Londres?


  —Apenas acabo de llegar —respondió Michael. Ella se acercó a él, quien pensó que nadie podría verse más elegante ni más encantadora. Estaba vestida de verde, que era el color de sus ojos, y su sombrero estaba adornado con plumas de avestruz.


  —Michael, Michael —dijo con voz suave y seductora —es maravilloso verte. No puedo empezar a decirte cuánto te he echado de menos.


  Michael murmuró que también él la había echado de menos a ella y besó su mano.


  —Estás más hermosa que nunca —dijo—. Ayúdame a elegir un vestido para mi pequeña Prima, quien, como te he contado, ha vivido con mi madre casi desde que nació.


  —Si hubiera pensado que era para alguien que había ocupado mi lugar —dijo Lady Penélope —me habría puesto celosa y muy indignada.


  Se sentó junto a él y añadió,


  —No puedo entender, ya que me contaste los problemas de dinero que tenías, cómo puedes permitirte el lujo de comprar aquí. Todos sabemos que los precios de Madame Riche son muy altos.


  —Es una larga historia —repuso Michael  —así que sólo ayúdame a comprar un vestido para mi pequeña prima, quien, por cierto, dije a Madame Riche que es mi hermana, y después te llevaré a tu casa o a donde quieras ir.


  —Quiero estar contigo dijo Lady Penélope—. Te veo más apuesto de lo que te recordaba, y sólo puedo decir, una y otra vez, que es maravilloso haberte encontrado.


  Michael no habría sido humano si no se hubiera sentido halagado por la forma en que le hablaba Lady Penélope.


  Y cuando Madame Riche regresó con el siguiente vestido, estaban inmersos en una muy íntima conversación.


  El vestido era, sin duda, muy diferente al primero, y la modelo lo lucía con fascinante elegancia. Sin duda, era el vestido adecuado para una muchacha joven e inocente.


  Había algo poco usual en él, que Michael sólo, podía describir como etéreo, y ello le hizo pensar que era el vestido perfecto para Linka.


  —Me llevaré ése dijo—. Ahora deseo ver un vestido para la tarde, con abrigo o capa.


  Lady Penélope se hizo cargo de la situación.


  Y eligieron un vestido muy atractivo, del color de los nomeolvides, al que se le añadía una pequeña capa para usar encima cuando hiciese frío.


  Por consejo de Lady Penélope, Madame Riche presentó un sombrero adornado con flores azules y blancas.


  Michael pensó que sería un marco a tono con el rostro juvenil e inocente de Linka.


  Solicitó un vestido más para la tarde y que pudiera usarse durante una cena sencilla.


  Madame Riche los empaquetó y Lady Penélope le preguntó a dónde iría.


  —Me preguntaba dónde podría pasar la noche —respondió Michael—. Pensé que tal vez lo haría en la casa del amigo que me prestó el carruaje que viste afuera.


  —Yo tengo una idea mejor —insinuó Lady Penélope con voz muy suave.


  Capítulo 7


  LA idea de Lady Penélope era, por supuesto, que Michael se alojara en su casa, y él no se opuso. En especial, porque el hermano de ella, que se trataba del Duque de Bronyarde, también se hospedaba en aquel hogar cuando se encontraba en Londres.


  Disfrutaron de una cena tranquila, tras la cual el Duque se fue a su club, a apostar.


  A la siguiente mañana, no tan temprano como habría sido su intención, Michael acudió al Ministerio de Asuntos Extranjeros, pues sabía que el Secretario de Estado desearía verlo.


  El Vizconde Castlereigh se habría sentido insultado si él volvía a Londres y no lo visitaba. Cuando llegó al Ministerio lo condujeron a una sala de espera.


  Un hombre que estaba ya sentado allí levantó el rostro y Michael descubrió que era el Capellán de su Regimiento.


  —Es un placer verlo —dijo, ofreciéndole la mano.


  El Capellán la tomó mientras se ponía en pie.


  —¿Qué hace ahora que todos hemos regresado a casa? —le preguntó Michael.


  —La verdad es que hoy vine a despedirme —respondió el Capellán—. Me retiré del Servicio, pero pensé que no podía abandonar Londres sin comunicárselo al Vizconde.


  —¿A dónde se va? —preguntó Michael.


  El Capellán hizo un ademán vago con las manos.


  —Voy a pedir al Obispo que me proporcione una Vicaría en el campo —contestó—. Deseo escribir un libro y tomar las cosas con calma en mi vejez.


  Michael emitió lo que era casi un grito de alegría.


  —Es usted justo el hombre que estoy buscando. Siéntese y déjeme que se lo explique.


  Le contó al Capellán lo que había sucedido en su propiedad y cómo se había encontrado el tesoro bajo la estatua de San Antonio.


  Terminó diciendo,


  —La Iglesia de la aldea requiere muchas reparaciones, pero podrían hacerse bajo su dirección, así como las de mi Capilla privada, que está en ruinas.


  El Capellán lo había escuchado con lo que Michael decidió se trataba de una expresión de entusiasmo en los ojos.


  —¿Realmente me ofrece el empleo? —preguntó.


  —Le estaría profundamente agradecido si lo acepta. Sé lo comprensivo que es usted con los feligreses, y quienes trabajan para mí hace dos años que no tienen Vicario.


  —Entonces, le estoy muy agradecido por su oferta —dijo el Capellán —y encantado de aceptarla.


  —Puede venir conmigo mañana —dijo Michael —que será cuando regrese a casa.


  Arregló con el Capellán dónde podría recogerlo y, mientras charlaban, un Oficial le comunicó que el Vizconde Castlereigh lo recibiría en seguida.


  Tal y como esperaba, Michael salió bastante tarde del Ministerio de Asuntos Exteriores, y se fue a la Calle Bond, a comprar un regalo para su madre.


  Lady Penélope había puesto muy en claro que deseaba que pasara otra noche en su casa.


  Sin embargo, se descubrió pensando más en lo que podía estar sucediendo en el hall que en ella. Era muy bella, y su romance, más apasionado que nunca. Sin embargo, de algún modo, y aun cuando no sabía de qué se trataba, algo le faltaba. Cuando regresó a su propio dormitorio, cerca del amanecer, se alegró de poder regresar a casa. A la vez, estaba molesto, aun cuando no lo dijo. Lady Penélope había insistido en ir con él.


  —Deseo conocer tu casa —manifestó —y será delicioso también conocer a tu madre


  —Debes esperar —indicó Michael —hasta que la casa se vea más respetable y sea más confortable.


  —Deseo ser tu primera huésped, mi adorado Michael —dijo Penélope con suavidad—. No puedes decir que no me aceptas.


  Michael intentó discutir con ella, pero le resultó imposible.


  Finalmente, y ya que había quedado en llevar al Capellán con él, ella accedió a viajar el jueves.


  Lo haría con su hermano y sólo se quedarían una noche, aunque Penélope quería hacerlo por más tiempo, mas, el Duque puso bien en claro que tenía que asistir a una fiesta en la Casa Carlton el viernes.


  A Michael le pareció muy extraño que Penélope insistiera en que debía ser su primera visitante, y también que se tomara la molestia de viajar al hall para pasar en él sólo una noche.


  Él partió en la mañana, antes de que ella despertara, sin concederse la oportunidad de decirle una vez más que sería mucho mejor que aplazara la visita.


  Recogió al Capellán.


  Los caballos, después de haber gozado de aquel tiempo de descanso, avanzaron con rapidez entre el tráfico y, después, a través de la campiña.


  Michael tenía mucho qué contar al Capellán acerca de la aldea y de lo que se proponía para ella.


  Las horas que invirtieron en el viaje pasaron con gran rapidez.


  Se detuvieron a almorzar en una posada del camino y entraron a la vereda que conducía al hall antes de las tres de la tarde.


  Linka había estado esperando a Michael, imaginando que llegaría, poco más o menos, a aquella hora.


  Michael llevó al Capellán, primero, a la casa, pues tenía que recoger la llave de la Vicaría.


  —Me temo que la encontrará llena de polvo —dijo   —aun cuando tengo entendido que alguien de la aldea acude cada semana para mantenerla un tanto en orden.


  —Me las arreglaré —manifestó, confiado, el Capellán—. Como sabe, estoy acostumbrado a las incomodidades. No puedo imaginar nada más incómodo que cuando el Regimiento estaba en Portugal. Las condiciones de algunas de las casas donde tuvimos que dormir eran abrumadoras.


  Michael se rió.


  —No será tan malo como en Portugal o en España, se lo prometo.


  —Eso es todo lo que deseo saber —replicó el Capellán.


  Linka se mostró encantada de que Michael hubiera encontrado a un Vicario que ya conocía para la aldea. Condujo al Capellán a ver la Capilla privada, y éste se mostró horrorizado del estado en que se encontraba, mas Linka le aseguró que el Señor Tebbit y sus hombres pronto la repararían.


  El Vicario miró a su alrededor y dijo,


  —Le prometo que dejaré esta Capilla tan bella como cuando era propiedad de los Monjes. Puedo ver, bajo el polvo y las ruinas, que tiene inmensas posibilidades.


  —Es lo que deseaba que dijera —sonrió Linka —y le quitará un peso de encima a Michael, que tiene otras muchas cosas que atender.


  Pensó, sin deseos de criticar, que el gusto del Capellán respecto a la Capilla sería mejor que el de Michael.


  Eso, por supuesto, se aplicaba también a la Iglesia de la aldea.


  Más tarde, y cuando ya estaban solos después de la cena, Michael dijo,


  —Espero que no sea una molestia, pero dos amigos míos de Londres vendrán a pasar la noche aquí mañana.


  Linka lo miró, sorprendida.


  —¿A pasar la noche? —preguntó—. Bueno, tenemos suerte, porque las doncellas que Saunders contrató en la aldea han limpiado y arreglado todas las habitaciones de tu corredor. El resto de la casa todavía está hecho un desastre.


  —Eso es consolador cuando menos —murmuró Michael . Y será mejor que destines a Lady Penélope la habitación que da al jardín. Si recuerdo bien, es uno de los dormitorios más confortables de la casa.


  —¡Lady Penélope! —exclamó Linka.


  —Es una vieja amiga mía —explicó Michael —y muy bella. De hecho, es una de las mujeres más hermosas de Londres. Su hermano es el Duque de Bronyarde.


  Linka guardó silencio.


  Recordó que, en una de sus cartas, Tía Beatrice había mencionado que Michael cortejaba a Lady Penélope Warde.


   


  Una gran belleza, si bien se trata de una viuda


  con mala reputación, había escrito.


   


  Michael no volvió a hablar de sus invitados. Sólo dijo que, por supuesto, llevarían un ayuda de cámara y una doncella con ellos. Y que Linka no olvidara decir a Saunders que los esperaban. Entonces, se retiró de la mesa.


  Deseaba revisar las habitaciones que habían sido reparadas y pintadas, si bien todavía no había mucho que ver.


  Cuando subieron a acostarse, Michael dijo,


  —Te traje de Londres algunos regalos y dije a Carter que los llevara a tu dormitorio. ¿Vamos a ver si los apruebas?


  —¡Regalos! —exclamó, entusiasmada, Linka—. Qué amable por tu parte, Michael, el pensar en mí.


  —Por supuesto que pienso en ti —replicó Michael.


  Carter había dejado las velas encendidas en la habitación y arreglado el vestido blanco sobre la cama. El vestido azul y la capa estaban sobre una silla, con el sombrero de lindas flores sobre él. El tercer vestido colgaba de la puerta abierta del armario.


  Linka los miró y emitió una exclamación de alegría, rodeando el cuello de Michael con sus brazos.


  —¡Gracias! ¡Gracias! ¿Cómo pudiste ser tan oportuno? Intentaba pensar en qué podría ponerme mañana por la noche. No deseaba que te sintieras avergonzado de mí ante tus amigos.


  —Nunca debes temer eso —dijo Michael —pero me alegra que te agraden mis regalos. Me gusta pensar que tengo buen gusto respecto a lo que una mujer bonita debe ponerse.


  —Estoy segura de que tienes mucha experiencia en eso dijo Linka.


  —Detecto un ligero sarcasmo en ese comentario —repuso Michael, dándole una ligera palmada en la mano—. Y si no te muestras correctamente agradecida, me los llevaré y se los daré a los conejos.


  —Los usaré y me sentiré, por primera vez, una digna ocupante del hall —dijo Linka.


  —Muy pronto se verá éste muy digno tanto de ti como de mí  —aseveró Michael.


  Y le dio un beso de buenas noches.


  La dejó poniéndose el bonito sombrero y admirándose en el espejo.


  Luego, mientras caminaba hacia su dormitorio, pensó,


  «Es tan niña, que cualquier regalo la complace. Sin embargo, nunca podré darle suficiente después de lo que ella me ha dado a mí.»


   


  A la mañana siguiente, Michael y Linka decidieron visitar las granjas.


  Las construcciones estaban siendo reparadas y lo que parecía un ejército de hombres labraba los campos.


  No había necesidad de simular que estaban encantados con lo que sucedía.


  Mientras cabalgaban, Linka dijo:,


  —Es tan maravilloso que temo despertar y descubrir que todo se trata de un sueño.


  —Eso mismo he pensado yo —dijo Michael—. Y cuando colocaron el tesoro en las bóvedas, me atemorizó que desapareciera en la oscuridad y nunca se le redescubriera.


  La Condesa se había emocionado mucho con el regalo de Michael.


  Se trataba de un juego de zafiros y diamantes para complementar el anillo papal.


  El día que Michael se fuera, Linka había trabajado muy duro.


  Y había conseguido que uno de los vestidos de la Condesa se viera tan fresco y hermoso como cuando se lo pusiera por última vez.


  —Era yo muy pequeña cuando ofrecieron esa cena antes del Baile de Cacería —recordó Linka—; pero te di las buenas noches antes de que bajaras y te observé a través del barandal. Pensé que era imposible que alguien pudiera ser más hermosa.


  —Bueno, espero que el Marqués y Michael piensen lo mismo esta noche —dijo la Condesa.


  Linka sonrió.


  Estaba segura de que el Marqués pensaría que se veía muy hermosa, sin importar lo que se pusiera. Había acudido a verla los dos días que Michael estuviera ausente.


  Linka los dejaba solos y ellos charlaban de sus recuerdos del pasado y de la gente que ambos conocieran.


  Desde que la Condesa bajaba, parecía una persona diferente.


  A veces, pensaba Linka, aparentaba tener veinte años menos.


  Cada vez que el Marqués acudía al hall, éste la llevaba algún regalo.


  La primera vez fueron flores, costosas orquídeas de su invernadero.


  El segundo día llevó un delicioso paté y una gran caja de chocolates.


  —Me está Usted consintiendo demasiado —comentó la Condesa.


  —Es algo que siempre he deseado hacer —replicó el Marqués—. Recuerdo que una vez me rechazó el regalo de un abanico que yo pensé que era tan hermoso como usted.


  La Condesa se rió.


  —Mi esposo se habría puesto muy celoso si hubiera aceptado un regalo, incluso el de un abanico, de otro hombre.


  —Bueno, ahora puedo regalarle lo que se me ocurra —dijo el Marqués—. Y le aseguro que hay muchas cosas que acuden a mi mente.


  —Es usted muy amable —musitó la Condesa —y le estoy muy agradecida.


  —El fin de semana, como Michael estará aquí, la llevaré a dar un paseo —propuso el Marqués—. Deseaba hacerlo hoy, pero pensé que desearía usted que su hijo la ayudara a bajar la escalera.


  —Estoy decidida a caminar y bajarla por mí misma en breve —indicó la Condesa —pero estoy esperando a que Linka me diga que la casa luce como cuando vine a ella.


  —Se va a ver todavía más hermosa —dijo Linka—. Entonces, bajará todos los días, y nos dirá con exactitud qué hicimos mal.


  La Condesa se rió.


  —Prometo que no lo haré.


  Linka los dejó solos.


  Acudió a ver cuánto había avanzado el Señor Tebbit en la redecoración de la biblioteca. Inmediatamente advirtió que, cuando se terminara la obra, se dispondría de espacio para muchos más libros. Podría llenar los estantes, que sólo estaban ocupados a la mitad de su capacidad. Hacía muchos años que nadie añadía nada a la Biblioteca, y ella estaba decidida a ponerla al día.


  «Estoy segura de que es lo que Michael querrá que haga», se dijo.


  Sin embargo, le preocupaba el pensar que Lady Penélope Warde se hospedaría aquella noche en la casa, pues podría mostrarse muy crítica.


  Linka no podía imaginar por qué Michael había invitado a nadie antes de haber mejorado las cosas. No quiso interrogarlo.


  Y sólo cuando cabalgaban de regreso a la casa, preguntó,


  —¿A qué hora esperas que lleguen tus invitados esta tarde?


  —Calculo que como a la hora del té, y debes lucir uno de tus nuevos vestidos para recibirlos.


  —Por supuesto que eso haré —dijo Linka—. Ya tengo noticia de lo elegante y hermosa que es Lady Penélope.


  —¿Cómo lo has sabido? —preguntó Michael en tono brusco.


  —Tu Tía Beatrice habló de ella en una de sus cartas.


  Michael frunció el ceño y comentó,


  —Puedo imaginar lo que dijo y no deseo escucharlo. Si alguna vez ha existido una mujer chismosa y molesta, ésa es Tía Beatrice.


  Avanzaron en silencio.


  Linka se preguntó por qué Michael se había mostrado tan vehemente, lo cual era bastante extraño en él.


  Estuvo muy ocupada después del almuerzo, revisando los dormitorios de los huéspedes de Michael.


  Colocó flores en los tocadores y los muebles con cajones.


  Esperaba que Lady Penélope apreciara la hermosa corola dorada de la cama.


  Entonces, tal vez no se fijara en las humedades del techo, ni en que el papel tapiz estaba gastado debajo de la ventana.


  Bajó poco antes de la hora del té.


  Sin duda alguna, el vestido azul que lucía ahora la hacía verse diferente, pues se le ajustaba a la perfección.


  Esperaba que Michael hiciera acto de presencia antes de que Lady Penélope y su hermano llegaran. Había ido a la Vicaría, pero no había señales de él.


  Estaba sola en el Salón Azul, cuando Saunders anunció,


  —Lady Penélope Warde, Señorita Linka, y Su Señoría, el Duque de Bronyarde.


  Lady Penélope irrumpió en la habitación y Linka casi lanzó una exclamación. Plumas verdes de avestruz ondeaban en su sombrero. Su vestido verde, que parecía hacer juego con sus ojos, era tan elaborado, pero a la vez tan exquisito, que hacía que todo lo que la rodeaba se sumiera en la oscuridad.


  Mientras Linka avanzaba hacia ella, Lady Penélope preguntó,


  —¿Dónde está Michael?


  —En algún lugar de la finca —respondió Linka—. Estoy segura de que se presentará en cualquier momento.


  —Me ha hablado de usted dijo Lady Penélope, y espero que le haya gustado el vestido que le elegí.


  —Me pareció precioso, y muchas gracias —repuso Linka.


  A la vez, se sintió desilusionada.


  Había pensado que fue Michael quien lo eligió. Entonces, el Duque extendió su mano y dijo:


  —Es usted adorable. ¿Por qué nunca antes la había visto?


  Linka se rió.


  —Porque usted estaba en Londres, Señoría, y yo permanecía aquí, en el campo.


  —Esa es una muy buena respuesta a mi pregunta —manifestó el Duque.


  —¿Puedo ofrecerles una taza de té? —preguntó Linka a Lady Penélope.


  Ella aceptó con aire condescendiente, pero el Duque exigió algo más fuerte, así que Linka envió a Saunders por una botella de champán.


  «Menos mal», pensó Linka, «que Michael trajo de Londres una caja de botellas de champán, brandy y licores varios».


  Michael hizo acto de presencia minutos después, disculpándose por su tardanza.


  —Ya pensaba que me estabas descuidando dijo Lady Penélope con tono suave y acariciarte.


  —¿Cómo es posible que pudiera hacerlo? —preguntó Michael, y le besó la mano.


  Linka contuvo el aliento, sintiendo de nuevo el doloroso puñal en su corazón. No obstante, ahora era más intenso. Linka empezaba a comprender lo que había retenido a Michael en Londres después de haber regresado con el Ejército de Ocupación, y también durante las dos noches pasadas.


  Estaba enamorado de Lady Penélope. Ahora que tenía dinero, tal vez sus intenciones eran las de casarse con ella.


  Todo eso cruzaba por su mente mientras servía el té, advirtiendo que su mano temblaba. Le resultó difícil prestar atención a lo que el Duque le decía. Le dedicaba elogios como los que nunca antes había recibido.


  Sin embargo, ella observaba la forma en que Lady Penélope miraba a Michael, y escuchaba, aun cuando no deseaba hacerlo, lo que le decía, dejando muy en claro que la relación entre ellos era muy íntima.


  Insistió en que Michael la llevara a recorrer la casa.


  Linka escapó del Duque y subió a su dormitorio. Pensó que había sido muy tonta al no darse cuenta de cuál era la razón por la que Lady Penélope se encontraba en el hall. Era porque ahora resultaba posible que Michael se casara con ella.


  Tía Beatrice había insinuado, si bien lo hizo en una forma un tanto discreta, el tipo de relación que había entre ambos.


  Sin embargo, jamás se le había ocurrido a Linka pensar que Michael pudiera casarse con una mujer que ya había estado casada. Y que, según palabras de su tía, tenía mala reputación.


  Linka pensó con desaliento que no había nada que pudiera hacer. Podría intentar prevenir a Michael de que se casaba con alguien que no se ocuparía de su gente. Pero él se llevaría a Lady Penélope a Londres, y juntos disfrutarían de las fiestas, las recepciones y de las amistades que los relacionaban con el Príncipe Regente.


  «Perderé a Michael», se dijo Linka y sintió deseos de llorar.


  Como obedeciendo una llamada, acudió a la habitación de la Condesa, para ver si podía ayudarla en algo.


  El aspecto de la Condesa era muy diferente al de los últimos tiempos. El vestido que Linka le había arreglado le resultaba en extremo favorecedor, y su doncella la había peinado magníficamente. A cada lado de su cabeza lucía estrellas de diamantes que resplandecían a la luz de las velas.


  —Hubiera querido que la Señora luciera su tiara —dijo la doncella—. Le dije que ya era hora de airearla, pero la Señora dice que es demasiado para una reunión sencilla.


  —Las estrellas se ven preciosas —opinó Linka  —así como el collar que su hijo le regaló.


  —Hizo mal en gastar tanto dinero en mí —intervino la Condesa—. Sin embargo, combina muy bien con mi anillo, y también con el brazalete que mi marido me regaló durante nuestra luna de miel.


  Extendió el brazo para que Linka lo viera.


  Linka pensó que era precioso, pero su propietaria lo era más.


  Casi enseguida se presentó Michael para ayudarla a bajar, y Linka fue con ellos. Mas cuando vio de nuevo a Lady Penélope, sintió que su corazón se hundía.


  Linka había esperado, contra toda esperanza, que Michael la admirara con su vestido recién estrenado.


  Ahora estaba segura de que le resultaría imposible incluso advertir que ella se encontraba presente. Lady Penélope resplandecía de los pies a la cabeza en un vestido cubierto de lentejuelas verdes, que la hacía verse como si acabara de surgir del mar.


  Lucía esmeraldas alrededor de su cuello y en las orejas, así como una pequeña tiara de las mismas piedras en la cabeza.


  Linka, entonces, deseó que su tía se hubiera puesto la suya.


  Aun así, estaba segura de que le hubiera sido imposible opacar a Lady Penélope, quien se aseguraba de que Michael no se fijara en nadie más que en ella.


  En cualquier caso, se mostró muy amable con su madre, y la Condesa no se sintió descuidada. Cuando el Marqués llegó, resultó evidente que le fascinó su apariencia.


  —Así es como se veía la primera noche que la conocí, y como deseo que se vea ahora y en el futuro dijo.


  La Condesa se rió.


  —Creo que estoy demasiado arreglada para el campo —comentó.


  —Nada podría jamás hacerla lucir más que hermosa, y es justo lo que todos quieren —indicó el Marqués.


  Sin duda alguna, y para su gusto, Lady Penélope no era nadie.


  Cuando se sentaron a la mesa, Linka se encontró que el Duque estaba colocado entre ella y la Condesa, y de inmediato comenzó a dirigirle ciertos cumplidos que le resultaban embarazosos.


  Linka intentó responder a ellos con ingenio, pero se sentía turbada ante la expresión de sus ojos, así como por la frecuencia con que tocaba su mano.


  El Duque pareció apreciar mucho el champán de Michael, por lo que Saunders tenía que llenarle sin cesar su copa.


  La Condesa se puso de pie para que las damas dejaran solos a los caballeros.


  Linka pensó que el Duque había bebido en exceso, y se estaba poniendo bastante pesado.


  No le agradaban las cosas que le decía y tampoco podía evitar el continuo roce de su mano.


  Lady Sarah había intentado mantener alguna conversación con Michael, pues quería comentarle la marcha de su proyecto. Sin embargo, Lady Penélope les hizo imposible charlar más de unos segundos. Por oto lado, Lady Sarah se dedicó a conversar con el Mayor, que estaba a su otro lado, y esto no le permitía hablar con Linka.


  Ésta no tuvo más remedio que escuchar las aseveraciones del Duque, quien le aseguró que, sin duda, dejaría atónitos a todos los asistentes a los bailes londinenses cuando ella se decidiera a frecuentarlos.


  —No es probable —dijo Linka —que yo vaya a Londres en mucho tiempo, así que no viene al caso hablar de ello.


  —Yo la llevaré —dijo el Duque—. Puede hospedarse con mi hermana, y yo haré que la inviten a todos los bailes de importancia.


  —Es usted muy amable, pero...


  El Duque no esperó a que terminara su frase, sino que continuó diciéndole lo adorable y hermosa que le parecía.


  Cuando llegaron al salón, Lady Penélope dijo a la Condesa,


  —No tenía idea de que esta casa fuera tan grande y tuviera tantas posibilidades.


  —No tenía ninguna posibilidad hasta Michael encontró el tesoro —respondió la Condesa. Entonces, miró a Linka y rectificó,


  —Para ser sinceros, fue Linka quien lo encontró. Por supuesto, mi hijo y yo le estaremos eternamente agradecidos.


  Lady Penélope miró a Linka con sorpresa.


  Era como si apenas pudiera creer que alguien tan joven e insignificante pudiera hacer algo así. En cualquier caso, dijo,


  —Naturalmente, la vida de Michael deberá ser ahora muy diferente a lo que ha sido o imaginaba iba a ser. Creo que lo mejor para él sería abrir una casa en Londres.


  —La tuvimos durante muchos años —manifestó con rapidez la Condesa —pero mi esposo la vendió cuando empezó a serle imposible viajar a la ciudad.


  —Ahora las cosas son diferentes —insistió Lady Penélope —y estoy segura de que podré encontrar una casa adecuada para Michael en la Avenida del Parque o en la Plaza Berkeley. Linka pensó que sería algo que Michael querría hacer por sí mismo. Nuevamente, se encontró pensando que quizá estaba en su ánimo la idea de casarse con Lady Penélope. De ser así, sin duda pasarían más tiempo en Londres que en el hall.


  Y, por otra parte, ¿qué sería de ella?


  Hasta entonces, Linka había pensado que podría vivir con Tía Mary.


  Pero repentinamente sintió una fuerte premonición, fundada en la posibilidad de que el Marqués, a su edad, deseara tener a su lado a la Condesa.


  Serían muy felices juntos.


  «Pero yo me quedaré sola», pensó Linka con amargura.


  Cuando los caballeros se les unieron, todos se sentaron á charlar, hasta que la Condesa dijo que estaba cansada y que debía retirarse. Eso significaba que el Marqués haría lo mismo. Michael condujo a su madre arriba, a su dormitorio, y Linka los acompañó.


  —Ha sido una reunión estupenda, Mamá —dijo Michael —y nadie se veía más bella que tú.


  —Gracias, Querido —replicó la Condesa —pero a mí me pareció que Linka se veía preciosa con su nuevo vestido.


  —Yo también lo pensé así —dijo Michael —y era mi intención decírselo mañana, cuando nadie nos escuchara. De todos modos, hoy era imposible decirle una palabra, estando presente el Duque.


  Con una ligera sonrisa, le dio a su madre un beso de buenas noches y preguntó a Linka,


  —¿Bajarás de nuevo?


  No esperó su respuesta, haciéndolo él a toda prisa. Era como si estuviera impaciente por regresar con sus invitados.


  Linka besó a la Condesa.


  —Me voy a acostar —dijo.


  —Te veías muy bonita, Queridita —sonrió la Condesa —y pude advertir cómo el Duque te galanteaba.


  —Demasiado —indicó Linka—. No le creí una palabra de lo que me dijo.


  La Condesa se rió.


  —Muy sensato por tu parte. Yo siempre encontré que los hombres demasiado efusivos, realmente, no son sinceros.


  Linka asintió con una sonrisa.


  —Estoy segura de que eras muy sensata, Tía Mary, aun cuando no dejaras ni un minuto de oír cumplidos.


  —Es una delicia escucharlos; pero, a la vez, son como las chocolatinas: no puede una comer demasiadas.


  Ambas reían y, al fin, Linka se retiró.


  Hubiera deseado que en su primera cena hubiesen estado sólo Sarah y el Marqués con ellos.


  «Los dos visitantes de Londres la echaron a perder», pensó.


  Se desvistió y se puso su camisón.


  Como no estaba realmente cansada, se dirigió a la ventana para mirar las estrellas.


  Apagó las velas antes de hacerlo.


  Cuando descorrió las cortinas, la luna penetró en la estancia.


  Era una luna joven, así que no expandía tanta luz como lo haría más tarde.


  Las estrellas brillaban, igual que diamantes, en el cielo.


  Pensó que nada podría ser más bello y también que las prefería a todas las luces de Londres.


  Sin embargo, no podía evitar pensar que Michael se sentiría atraído por ellas.


  Si adquiría la casa que Lady Penélope sin duda le propondría, pasaría sólo una pequeña parte de su tiempo en el campo. Al pensar en ello, la felicidad de aquellos últimos días, desde que encontraran el tesoro, pareció desaparecer.


  Ciertamente, había hallado algo que valía una fortuna, pero había perdido a Michael.


  —Lo amo —dijo mirando hacia la luna —pero nunca debe saber lo que siento por él. Sólo puedo venerarlo desde lejos, igual que los mortales de los pueblos primitivos te adoraban a ti.


  Se inclinó sobre el alféizar de la ventana. Rezaba porque Michael encontrara la felicidad, y el tiempo transcurrió sin apenas advertirlo.


  De pronto le pareció que había alguien al otro lado de su puerta, en el pasillo.


  Se volvió para mirar a través de la oscura habitación, preguntándose si sería Michael.


  ¿Habría ido a darle las buenas noches? Entonces, con lentitud y en silencio, se abrió la puerta y ella vio la silueta de un hombre recortada sobre una suave luz que provenía de las velas del corredor.


  Con una súbita sensación de horror, Linka se dio cuenta de que se trataba del Duque.


  Éste cerró la puerta tras de sí y avanzó hacia la cama.


  Caminaba, pensó ella, un poco tambaleante y, al llegar junto al lecho, se inclinó para mirar detrás de las cortinas de muselina que caían de la corona en el techo.


  —¿Dónde estás, bella mía? Te deseo, te deseo —barbotó con voz ronca.


  Fue cuando, con profundo terror, Linka comprendió porqué estaba allí. Sin duda estaba bebido, pero Linka sabía que era un hombre fuerte. Durante un momento, deseó gritar. Mas, inopinadamente, recordó algo.


  A poca distancia de donde se encontraba había una puerta, la cual conducía a la Salita contigua a su dormitorio.


  Nunca la había utilizado, porque hacerlo habría supuesto más trabajo para ella y para la mujer que venía de la aldea dos veces a la semana.


  Por lo tanto, la habitación había permanecido cerrada hasta aquella misma semana en que se reinauguró, cuando las nuevas doncellas acondicionaron todas las habitaciones.


  Linka la había revisado. Recordó que no le había echado la llave a la puerta. Ahora pensó que, si podía llegar a ella, dispondría de una vía de escape.


  El Duque continuaba inclinado sobre la cama. Movía sus manos sobre las almohadas, buscándola.


  —¿Dónde estás, bonita mía? decía—. ¿Dónde estás?


  Moviéndose silenciosamente, con sus pies descalzos, Linka se apartó de la ventana. Llegó hasta la puerta que daba a la salita y la abrió. En ese momento, el Duque giró sobre sí mismo, descubriéndola. Tras emitir una exclamación de triunfo, avanzó hacia ella.


  Mientras, Linka corrió hacia la Salita contigua. Se hallaba ésta en penumbras, pero la muchacha encontró el camino hacia la puerta que conducía al corredor.


  Al tiempo que la abría, oyó al Duque entrar en la salita, detrás de ella, gritando:


  —¡Linka, Linka, te deseo!


  Con un pequeño grito, Linka corrió hacia el dormitorio del Conde, el cual se hallaba al fondo del corredor. Sabía que sólo Michael podía salvarla del Duque. Si éste se apoderaba de ella, como era su intención, quedaría indefensa en sus manos. Llegó hasta la puerta de Michael y la abrió. Nunca se le ocurrió pensar que él podría no estar allí.


  Michael había estado titubeando si debía o no acudir junto a Penélope. Sabía que lo estaba esperando. Lo había puesto bien en claro cuando se dieron las buenas noches. Cuando su hermano se metió en su dormitorio, ella había susurrado,


  —No tardes. Sabes cuánto te deseo.


  Michael no había respondido.


  Caminó hacia el fondo del corredor, donde se hallaba su dormitorio. Carter lo esperaba. Cuando su ayuda de cámara se retiró, no se metió en la cama. Llevando puesta su larga bata oscura, se dirigió hacia la ventana, al igual que lo hiciera Linka, para mirar las estrellas. Se daba cuenta de que había sido un estúpido. Ahora sabía que la razón por la que Penélope insistiera en ir al hall estaba relacionada con el hecho de que ahora era rico y que sus intenciones eran las de casarse con él. No podía imaginar cómo no había pensado en ello las dos noches anteriores.


  Incluso desde el inicio del romance, jamás pasó por su imaginación la idea de que llegara a ser su esposa. Una aventura amorosa era una cosa, pero el matrimonio se trataba de otra muy distinta.


  Su esposa, había pensado muchas veces, sucedería a su madre en el hall. Por ello, habría de tratarse de una mujer dulce, tierna y amorosa, como su madre lo había sido siempre. Una mujer que le fuera completamente fiel, en su corazón y en sus actos, al hombre que la tomaba como esposa.


  Aquella noche, cuando llevara a Penélope a recorrer la casa, de pronto se dio cuenta de que se hallaba al borde de un precipicio. Ella parecía interesada en lo que él decía, pero le comentó:


  —Yo preferiría mejor el color rosa en esta habitación. Es muy oscura y el rosa le daría la calidez que necesita.


  Era algo en lo que Michael no había pensado y replicó instintivamente.


  —Es una buena idea.


  —Sabía que así lo considerarías —siguió Penélope—. Por supuesto, debemos asegurarnos de elegir los cuadros adecuados para decorar las paredes.


  Fue entonces cuando Michael sintió como si recibiera un fuerte golpe.


  La forma en que Penélope se comportara durante la cena fue muy similar a cómo solía hacerlo en Londres. Ahora comprendió Michael que había un motivo detrás. Era fácil para ella aceptar un amante sin una libra, pero ni por un momento pensaría en tener un marido menesteroso.


  Ahora la situación había cambiado por completo, y él fue tan estúpido que no supo darse cuenta de ello. Pero estaba seguro de una cosa, y ésto era, que no tenía intenciones de convertir a Penélope en la anfitriona de hall.


  Aquella noche había pensado, cuando ella bajó a cenar, que su vestido era exagerado y muy vulgar su despliegue de joyas. Un contraste respecto a cómo vestía Linka.


  Ésta, pensó Michael, lucía absolutamente perfecta en el vestido blanco que comprara para ella. Se daba cuenta ahora de por qué le había parecido diferente cuando lo viera en la tienda de Madame Riche.


  En Linka, acentuaba esa apariencia etérea que él no había advertido en ella antes. Era difícil describirla. Sin embargo, sentía que todo ello se debía a su juventud, su inocencia y su pureza. Sin duda, eso jamás lo encontró en mujeres como Penélope.


  Se había dado cuenta durante la cena de que el Duque era una molestia, pero nada pudo hacer al respecto. En cualquier caso, no le agradó lo más mínimo. Linka, pensó, era demasiado joven como para recibir aquellos halagos tan exagerados, muchos de los cuales tenían un doble sentido que ella sería incapaz de descifrar. Deseó decir al Duque que se callara, mas sabía que le era imposible hacerlo.


  De todos modos, tomó nota mental de que no volvería a invitarlo a hall, e igualmente se daba cuenta de que tampoco deseaba que Penélope fuera otra vez. Estaban arruinando la atmósfera que había sido creada allí por su madre y Linka.


  Sólo ahora se percataba de lo que deseaba para su casa.


  «Cuanto antes se vayan, mejor», pensó para sí.


  Todavía se sentía incómodo al pensar que Penélope lo aguardaba. Entonces, de pronto, comprendió que sus sentimientos por ella habían cambiado por completo. Era casi como si una cortina cayera entre los dos. Ya no le atraía para nada. No deseaba volver a tocarla.


  En el ambiente de su hogar, acababa de descubrir lo que había de equivocado en ella y levantó la mirada hacia la luna.


  «Dormiré sólo esta noche», se dijo como si hiciera un voto.


  Fue entonces cuando oyó la puerta abrirse detrás de él. Pensó, con una sensación de indignación, que se trataba de Penélope. Sin duda, se había cansado de esperar y decidido, en consecuencia, tomar ella la iniciativa. Iba en contra de todas las reglas no escritas que una mujer hiciera eso, mas Penélope siempre había sido una ley para sí misma.


  Sin embargo, y para su asombro, vio que era Linka quien corría hacia él. Se arrojó a sus brazos mientras decía en forma casi incoherente,


  —¡Sálvame, sálvame!


  —¿Qué sucede? —preguntó Michael.


  —Es... el... Duque. Está... en mi... dormitorio.


  Las palabras brotaron con dificultad de entre sus labios y él comprendió que estaba aterrorizada. La estrechó entre sus brazos y dijo, indignado,


  —¿Cómo se atrevió a hacer tal cosa? ¡Me encargaré de él!


  Su voz denotaba furia.


  No obstante, y al advertir lo asustada que estaba Linka, añadió en tono mucho más suave:


  —No te preocupes. Yo te protegeré.


  Inclinó su cabeza al decirlo, con la intención de darle un beso en la mejilla. Pero en la oscuridad, y como ella había alzado el rostro hacia él, sus labios se encontraron con los de ella.


  La besó.


  Entonces, al hacerlo, de pronto se quedó inmóvil. No podía comprenderlo y apenas podía creer lo que sucedía. Sin embargo, mientras sentía la suavidad y dulzura de los labios de Linka, algo extraño sucedió en su corazón.


  A la vez, una sensación que jamás antes experimentara pareció nacer en su interior. No era el fuego que le provocaran otras mujeres. Era algo que procedía de su mente. Si hubiera pensado mejor en la palabra, habría decidido que era de su alma.


  Y sus labios se volvieron más exigentes.


  Al ceñir más a Linka, inmediatamente descubrió que lo que sentía encontraba una respuesta en ella. Como él, ella se había puesto rígida y quedado inmóvil. Su cuerpo se había derretido en el de él y sus labios respondieron a su beso.


  Michael la besó y siguió besándola durante lo que pareció un tiempo inacabable. Entonces, y cuando levantó la cabeza, dijo con voz profunda y curiosamente diferente a la suya:


  —¿Cómo puedes hacerme sentir esto?


  —Te... amo, Michael —susurró Linka.


  Y yo a ti —repuso Michael—. No lo comprendí hasta ahora, pero te he amado toda la vida. ¿Cómo podría amar a nadie más?


  La besó de nuevo con besos exigentes y casi apasionados, como si temiera perderla.


  Para Linka fue como si la luna hubiera caído del cielo y las estrellas penetrado en su pecho.


  Jamás había imaginado que fuera posible sentir tal éxtasis ni gloria. Era tan maravilloso y tan perfecto todo, que imaginó que no podía estar viva. Debía haber muerto en los brazos de Michael. En lo único que podía pensar era en su amor por él.


  Pareció que había pasado largo rato antes de que Michael dijera,


  —Cariño mío, mi amor, ¿cómo no supe antes lo perfecta que eres y cuánto te necesito?


  —Es lo... que yo... sentía por... ti dijo Linka —pero... no sabía que se trataba... de amor.


  —Es el amor que pensé que nunca encontraría —replicó Michael—. El amor del que he leído y con el que he soñado, y que nada tiene que ver con el que se me ofreció en Londres.


  —Quiero que te... quedes aquí —murmuró Linka.


  —Es lo que tengo todas las intenciones de hacer —manifestó Michael—. Nos casaremos, amor mío, mañana, o tal vez pasado mañana.


  Linka echó hacia atrás la cabeza para mirarlo.


  —¿Casarnos? —musitó.


  —Realmente, ¿crees que permitiría que alguien como el Duque te alejara de mí? —preguntó Michael—. Eres mía, Linka, como lo has sido siempre, y constituyes parte de mi hogar.


  Sus labios le rozaron la mejilla mientras decía,


  —Creo, amor mío, que seremos muy felices.


  —Oh, Michael, ¿es... realmente cierto que puedo... casarme... contigo? —preguntó Linka—. Jamás había... pensado en algo... tan maravilloso. Tenía tanto miedo esta noche de que quisieras... casarte... con Lady Penélope.


  —Nunca, y es la verdad, mi amor, pensé en casarme con nadie, y mucho menos con ella. Fui tan estúpido, que no me di cuenta de que tú me esperabas, y que el hall contenía no un tesoro, sino dos, siendo el segundo mucho más importante.


  —Oh, Michael, ¿lo crees... así?


  —Juro que es la verdad —dijo Michael—. Tú eres el tesoro más precioso que cualquier hombre podría encontrar o recibir de Dios.


  —Es lo que deseaba que... dijeras —murmuró Linka—. Estoy... segura de que... son los Monjes quienes nos... han protegido durante... todos estos años, y guardado... su tesoro para nosotros. San Antonio... quien nos... permitió encontrarlo, y Dios... quien nos ha hecho... amarnos el uno al... otro.


  —Mi amor, mi vida,, mi dulzura, así es exactamente como deseo que mi esposa piense. Entonces, la besó de nuevo, exigente, posesivo, como si nunca pudiera dejarla ir.


  Mientras permanecían bajo la luz de la luna, sintieron que estaban envueltos en otra luz.


  Era una luz que provenía del cielo y le pareció a Linka que los cubría a ambos, penetrando en sus corazones y en sus almas.


  Todo era parte del amor.


  El amor que habían encontrado juntos.


  El amor que era, el mejor tesoro.
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  Capítulo 1

  1867


  HAGAN juego, señores!


  Con rápidos movimientos, los jugadores empezaron a colocar en la mesa de la ruleta sus fichas, muchas de las cuales tenían valor hasta de dos mil francos.


  Reinó el habitual silencio de ansiedad hasta que la voz del croupier anunció,


  –¡Veintinueve, negro, impar!


  Se oyó un gemido, ahogado.


  ¡El Marqués de Crowle había vuelto a ganar!


  La pila de fichas aumentó en el veintinueve. Miradas de envidia y ambición se dirigían a él mientras el croupier se las acercaba. El Marqués, con rostro impávido, recogió sus ganancias y se puso de pie.


  –¿Se retira, Señor?– preguntó una guapa francesa que estaba sentada a su lado.


  –Jamás abuso de mi suerte– repuso el Marqués con voz de aburrimiento y se alejó de la mesa para cambiar sus ganancias, que eran considerables, por billetes.


  Dudaba qué hacer en aquel momento. Hasta entonces había tenido un día de mucha suerte. Su caballo había ganado en las carreras, y no había duda de que lo ganado en la ruleta cubría los gastos de su visita a Baden—Baden.


  Había ido siguiendo un impulso.


  Después de adquirir dos caballos notables en París y haberse divertido allí con una de las cortesanas mas famosas, Cora Pearl, su intención era regresar a Inglaterra. Pero ella le avisó que iría a Baden—Baden y él pensó que no estaría mal probar sus caballos en el continente antes de agregarlos a su espléndida cuadra en Newmarket.


  Cora, por supuesto, creyó que ella era la única razón de que él fuese a Baden—Baden. Cora Pearl, una de las más afamadas y, sin duda, una de las mas exóticas de las grandes cortesanas de París, era en realidad inglesa. Tenía por verdadero nombre Eliza Emma Crouch y era hija de un Maestro de Música de Plymouth.


  A los veinte años la había seducido un maduro comerciante de piedras preciosas. Alegre, con una exquisita figura y resplandeciente cabellera pelirroja, fue invitada por el Comerciante a una taberna próxima al Covent Garden.


  Ella acudió allí confiada, aceptó la. bebida que él le ofrecía – y cuando recuperó la conciencia se encontró en la cama con él. Esta experiencia había provocado en ella un odio por los hombres que duró toda su vida.


  Los fascinaba, se servía de ellos, los hería y siempre los abandonaba. Jamás sintió ternura o amor por ningún hombre. Era esta característica de su personalidad lo que había atraído al Marqués de Crowle, pues él sentía algo muy similar respecto a las mujeres.


  Debido a su indiferencia y también a que era sumamente rico, apuesto y triunfador en cuanto emprendía, las mujeres nunca lo dejaban en paz. De hecho, le habría sorprendido conocer a alguna que no intentara conquistarlo.


  En los círculos de la Alta Sociedad era un codiciado trofeo. Y lo mismo sucedía en el mundo de las cortesanas, tanto en Inglaterra como en Francia. Pero, por encantadoras que fueran sus conquistas, el Marqués se sentía aburrido siempre al poco tiempo y, a pesar de súplicas y lágrimas, daba la relación por terminada.


  La dura actitud de Cora ante la vida lo divertía.


  Era tal vez su picardía, su acento inglés al hablar francés, su actitud despiadada y su escandaloso comportamiento lo que le resultaba tan seductor como su figura perfecta.


  Cora había iniciado lo que llamaba su «dorada cadena de amantes» con un Duque y un Príncipe. Este era el Príncipe de Orange, heredero del trono de Holanda. Pero el más inteligente, distinguido y dotado de sus amantes, era el Duque de Morny, hermanastro del Emperador de Francia.


  El Duque poseía todas las cualidades que Cora Pearl respetaba: rudeza, inteligencia, riqueza, extravagancia y rango. También, en ocasiones, mostraba hacia ella algo que parecía una tierna lealtad. En cierta ocasión, cuando le impidieron la entrada al Casino en Baden—Baden, él le ofreció su brazo; así que Cora entró allí triunfante, escoltada por el hijo de la Reina Hortensia.


  Fallecido el Duque, ella inició una aventura amorosa con el Príncipe Napoleón, famoso por sus innumerables romances. Eran, sin duda, tal para cual. Como la propia Cora decía,


   


  El Príncipe es un ángel con quienes lo complacen, pero despiadado, incontrolable, insolente y un demonio con todos los demás.


   


  Dado que mucho de esto podría aplicarse también al Marqués, no era sorprendente que el y Cora tuvieran bastante en común.


  Cuando el Marqués conoció a Cora Pearl, ésta se hallaba en el punto más alto de su éxito y era tan rica, que sus joyas se valoraban en un millón de francos. Ofrecía estupendas reuniones, grandiosas cenas, bailes de máscaras…


  Durante. las comidas, los melocotones y las uvas no se colocaban, como era la costumbre, rodeados de hojas de parra, sino sobre violetas de Parma que valían más de quinientos francos.


  Había ido a Baden—Baden sin el Príncipe Napoleón, pero ella jamás se contentaba con un solo amante. Victor Masséna, tercer Duque de Rívoli, era su protector. Él era quien pagaba al cocinero de Cora, Salé, que algunos meses gastaba sesenta mil francos. Él era quien le había dado dinero para que jugara en el Casino de Baden – y quien luego se puso furioso cuando descubrió que Cora le pasaba su dinero al joven Príncipe Achille Murat.


  Cora montaba a caballo como una amazona, y se sabía que era más amable con sus animales que con sus amantes. Según sabía el Marqués, había adquirido sesenta ejemplares soberbios para montar y para que tiraran de sus carruajes, y en los tres últimos años había gastado noventa mil francos con un solo comerciante de caballos.


  Sí, a Cora le gustaban los caballos; pero el Marqués estaba decidido, por mucho que ella insistiese, a no regalarle el potro francés que aquel día había llevado a la victoria los colores de su insignia.


  Unos años antes, los visitantes de Baden—Baden habían quedado sorprendidos por la construcción de un nuevo teatro, obra del arquitecto parisino Derchy.


  Consiguió el éxito desde su apertura, y Cora no resistió la tentación de presentarse en su escenario cuando la invitaron.


  En su papel de Cupido había causado sensación en un teatro de París, hasta el punto que cierto Conde ofreció 50.000 francos por las botas que ella usaba en escena.


  –Recuerdo poco de la función– le comentó al Marqués uno de sus amigos franceses–, aparte de que Cora Pearl hace su papel de Cupido con la mayor convicción. Lleva poca ropa, pero los botones de sus botas son diamantes de la mayor pureza.


  El Marqués se echó a reír.


  –Ya me han contado– dijo– que, como último gesto extravagante, se deja caer de espaldas, levanta las piernas al aire y muestra que las suelas de sus zapatos, ¡están recubiertas de diamantes!


  Después de esto, no fue raro que Cora Pearl se sintiera divertida cuando el Marqués, al conocerla, le envió una caja de marron—glacés, cada uno de los cuales iba envuelto en un billete de mil francos.


  Ahora, mientras se movía entre la multitud que rodeaba las mesas de juego, varias mujeres atractivas saludaban al Marqués o lo tomaban del brazo para retener su atención.


  Él las dejó atrás con aire indiferente.


  Su desdén era tan característico, que pocas personas, después de verlo más de una vez, se molestaba en comentarlo. El Casino de Baden—Baden no era sólo el más antiguo de Alemania, sino, indudablemente, el más hermoso también.


  El salón de estilo Luis XIV, con su techo exquisitamente pintado y sus enormes lámparas, era único. Rivalizaba con él el Vestíbulo Luis XIII, con sus bellísimos muebles.


  Todo el casino tenía una atmósfera diferente a la de cualquier otro que hubiera visitado el Marqués. También los caballeros eran más distinguidos y las mujeres más hermosas.


  La noche era calurosa y, por el momento, el Marqués no deseaba jugar, sino que prefería respirar aire puro. Por lo tanto, salió al jardín trasero del casino, donde había luces que iluminaban las veredas y farolillos chinos en los árboles.


  Tenía una apariencia mágica de la que formaban parte las estrellas en lo alto y la luna nueva que se levantaba sobre las montañas. Había poca gente en el jardín, porque no muchos resistían la tentación de la ruleta, donde la fortuna cambiaba de manos a cada momento.


  Por el contrario, el Marqués, de momento al menos, paseaba sintiendo que el aire suave y fresco era un alivio. Mientras recordaba satisfecho que su caballo había cruzado la meta por un cuerpo de ventaja respecto a los otros competidores.


  Sería todavía más satisfactorio, sin duda alguna, ganar al día siguiente la carrera principal. Seguramente Cora esperaría que gastara en ella la mayor parte de sus ganancias, si no todas.


  ¿Qué podría darle que ella no tuviese ya?


  Para ella el dinero significaba ya poco. Era una mujer acaudalada y, además, el Príncipe Napoleón se mostraba muy generoso. Le daba doce mil francos al mes y ella, por lo regular, gastaba el doble. Poseía dos o tres casas, amuebladas sin reparar en gastos. Sí, era difícil dar con un obsequio original, diferente a lo que ella había recibido de todos los demás.


  El Marqués sabía que era capaz, si no le complacía lo que se le regalaba, de rechazarlo sin contemplaciones. El Príncipe Paul Demidoff, un ruso de increíble fortuna, había insistido, sólo para molestarla, en conservar puesto el sombrero en el Restaurante Maison d’Or. Entonces Cora lo golpeó en la cabeza con su bastón. Posteriormente le comentó al Marqués que lamentaba lo que había hecho – porque el bastón era muy bueno.


  Cuando el Príncipe Demidoff, por venganza, le gritó que sus perlas no eran auténticas, ella arrojó el collar al suelo, donde se rompió y las perlas rodaron en todas direcciones.


  –Recoja las perlas, Querido– le dijo burlona–. Le probaré que son auténticas y le regalaré una para su corbata.


  El Príncipe permaneció inmóvil, pero casi todos los personajes allí aquella noche se pusieron a gatas para recuperar las perlas.


  El relato de este incidente había divertido mucho al Marqués.


  Cora Pearl era capaz de todo. Hacía cuatro años, por ejemplo, había sostenido un duelo en el Bois de Boulogne con otra cortesana, Marthe de Vére, por causa de un apuesto Príncipe armenio. Utilizaron sus fustas como arma y se golpearon el rostro mutuamente. Ninguna pudo aparecer en público durante las semanas siguientes, tiempo que aprovechó el Adonis para desaparecer. Todo París había seguido los hechos entre carcajadas.


  «¿Qué puedo regalarle?», se preguntó el Marqués de nuevo – y repentina, inesperadamente, decidió que era demasiado problema.


  Con aquella determinación que tantas veces sorprendía a sus amigos, decidió que volvería a Inglaterra inmediatamente después de las carreras.


  Supuso que a Cora no le importaría, y si le importaba, ¡a él qué!


  Sin razón aparente, y no intentó buscar alguna, se sintió harto. Regresaría a Crowle Hall, donde una docena de asuntos esperaban su atención. Estaba seguro de que también un gran número de invitaciones requerirían su presencia en Londres.


  «Sí, volveré a casa», se repetía, cuando oyó que una voz suave y nerviosa decía a su lado:


  –¿Puedo… puedo hablar con Su Señoría?


  Él levantó la mirada y, a la luz del farolillo chino que había en el árbol junto al cual estaba sentado, vio a una jovencita esbelta, pequeña de estatura, cuyos enormes ojos parecían llenarle la cara de graciosa barbilla puntiaguda.


  Al tiempo que reparaba en que le había hablado en inglés, se dijo que seguramente lo había visto ganar e iba a hacerle una petición, algo muy frecuente en el casino. Algunas mujeres se ofrecían a sí mismas como pago y les sorprendía que él las rechazara.


  Dado que el Marqués no contestaba, la joven dijo,


  –Sé… sé que es incorrecto que lo moleste… pero estoy desesperada. Sólo porque Su Señoría es inglés… me atrevo a rogarle que me ayude.


  –Supongo que necesita dinero– dijo él con desdén.


  –No, no.. Lo que deseo es algo muy diferente.


  Aquello era una sorpresa y el Marqués, casi contra su propia voluntad, dijo,


  –Sugiero que se siente y se explique.


  Vio que la joven, antes de sentarse, lanzaba una mirada por encima del hombro hacia las luces del casino. Cuando se sentó no lo hizo cerca de él, sino en el otro extremo del banco.


  Ahora el Marqués podía verla mejor, a las luces del Salón de Juego, y observó que era tan joven como bonita. Su cabello rubio brillaba como si lo hubieran besado las estrellas. Tenía enormes los ojos y pequeña nariz recta sobre los labios de forma, perfecta, que en aquel momento temblaban de temor.


  Como era evidente que estaba muy turbada, el Marqués le dijo con voz mas amable de lo que acostumbraba,


  –¿Qué es lo que la preocupa? Pero tal vez deba decirme primero quién es.


  –Me llamo… Daniela Brooke– respondió ella.


  –¿Brooke?– murmuró el Marqués, pensando que conocía a muchos Brooke.


  –Mi padre era Lord Seabrooke. Le oí hablar mucho de usted y de sus caballos.


  –Recuerdo que conocí a su padre en el Hipódromo de Newmarket, pero fue hace ya mucho tiempo.


  –Papá murió… por eso le pido ayuda a usted.


  –¿Qué clase de ayuda?


  –¿Ponía usted ayudarme a… escapar a Inglaterra?


  El Marqués la miró sorprendido.


  –¿Escapar? ¿Qué quiere decir con eso?


  Daniela miró hacia el casino.


  –Por favor escúcheme– rogó–, pero querría que nos fuéramos un poco más lejos… Si me encuentran tendré que irme con ellos y tal vez ya no pueda volver a hablar con usted.


  Sin preguntar nada ni discutir, el Marqués se puso en pie.


  –Estoy seguro de que encontraremos otro asiento más lejos de las luces, donde nadie nos molestará.


  Daniela se levantó con la gracia de una joven gacela. Avanzaron ambos sobre el césped hasta que las luces del casino quedaron casi fuera de su vista. Encontraron un lugar rodeado de arbustos, un sitio ideal para enamorados…


  Mas, el Marqués notó que Daniela se sentaba, como antes, lo más lejos posible de él.


  –Y bien, ¿de qué se trata y cuándo murió su Padre?– preguntó.


  –Hace… cuatro semanas.


  –¿Hace cuatro semanas… y usted se encuentra aquí, en Baden—Baden?


  –Es lo que pretendo explicarle.


  –La escucho.


  A pesar de sí mismo, sentía curiosidad. Daniela le contó su historia en voz muy baja. Mientras le hacía su asombroso relato, el Marqués se dio cuenta de que no sólo estaba muy bien educada, sino que también era inteligente.


  Según le contó, su madre había decidido que completara su educación en el Convento de St. Cloud, a las afueras de París.


  Lady Seabrooke deseaba que su hija hablara idiomas con fluidez, especialmente el francés.


  –El mundo se empequeñece– le dijo a su hija– y la gente viaja cada vez mas lejos. Muchos ingleses, incapaces de comunicarse en países extranjeros, se limitan a gritar más fuerte. Por eso deseo que tú domines tanto el francés como el italiano y, si es posible, que aprendas un poco de alemán.


  –Fui muy feliz en el Internado de St. Cloud– aseguró Daniela–. Las Monjas eran muy buenas con nosotras y contábamos con los mejores maestros que podían conseguirse en París.


  El Marqués supo también que, hacía un año, había muerto su madre inesperadamente. Sucedió con tal rapidez, que a Daniela le costó trabajo admitir que había perdido a la madre que adoraba. En cuanto a su padre, quedó desesperado.


  –Regresé a Inglaterra para estar con Papá– prosiguió narrando–; pero al cabo de dos meses insistió en que debía ya terminar mis estudios, así que regresé a Francia.


  Mientras escuchaba, el Marqués se preguntaba qué tenía él que ver con todo aquello. Pero en la voz de Daniela había un tono musical que resultaba casi hipnótico. Quizá por esto se interesó más que de costumbre cuando se trataba de problemas ajenos.


  –Después que yo abandoné Inglaterra– añadió Daniela–, mi padre viajó a París. Más tarde me comentó que la casa se le antojaba tan vacía sin Mamá, que no soportaba vivir allí… En París alquiló una Casaen Rue du Faubourg St. Honoré.


  –Yo estaba encantada de saber que lo tenía cerca, pero cuando llevaba en París un mes o algo así, empecé a preocuparme por él.


  Se hizo el silencio, como si Daniela quisiera escoger sus palabras con cuidado.


  –¿Por qué?– preguntó el Marqués.


  –Me pareció que… Papá, que siempre había llevado una vida, tranquila de noble rural, empezaba a… dejarse arrastrar por diversiones que Mamá no habría aprobado.


  –¿Y cómo sabía usted eso? ¿Quién le habló de tales diversiones?


  –Las chicas de la escuela tenían hermanos que les contaban lo mucho que disfrutaban en los teatros y restaurantes. También hablaban de damas muy hermosas que, sin embargo, no hubieran sido aceptadas en sus hogares.


  El Marqués notó que Daniela, parpadeando, desviaba la mirada de él y se ruborizaba. Dudaba que tuviera una idea exacta del comportamiento de mujeres como Cora Pearl y otras famosas cortesanas; pero, seguramente, relatos de su fantástica apariencia y extravagancias habían llegado a conocerse en el internado.


  –Cuando veía a Papá– continuó Daniela– que era por lo general una vez a la semana, empecé a notarlo cansado y… diferente a como era en casa.


  Su voz pareció quebrarse y el Marqués se dio cuenta de que sólo con un tremendo esfuerzo lograba seguir contándole:


  –Y un día… cuando almorzábamos juntos…, llegó una… dama.


  Al evocar lo sucedido, Daniela creyó ver de nuevo que la puerta del comedor se abría y entraba Esmé Blanc.


  No era una mujer bonita, pero Daniela nunca había visto a nadie tan elegante, aunque de un modo bastante exagerado. Supuso, sin embargo, que los franceses lo considerarían chic.


  Tampoco era joven, aunque pudiese parecerlo por su rostro maquillado y sus labios pintados de rojo intenso. Mientras miraba a la recién llegada, Daniela se dio cuenta de que su padre se ponía rígido.


  –¿Qué deseas, Esmé?– preguntó–. Te dije que mi hija estaría hoy conmigo.


  –Lo sé, Arthur– respondió la Señora Blanc–, pero olvidé mi bolso y como necesitaba dinero, me he visto obligada a regresar.


  Daniela quedó sorprendida.


  Nadie le había mencionado que se hospedase aquella Señora en casa de su padre. Daba por supuesto que él vivía solo.


  La Señora Blanc se acercó a la mesa y miró a Daniela de un modo que a la joven le pareció algo impertinente.


  –¡Así que ésta es tu hija, de quien tanto he oído hablar!– exclamó–. Estoy encantada de conocerla.


  Hablaba en inglés con marcado acento y sus últimas palabras sonaron irónicas.


  Daniela adivinó que no era sincera. No estaba encantada de conocerla; en realidad se mostraba antagónica. No obstante, se levantó para darle la mano y le preguntó, porque le pareció que era lo indicado,


  –¿Cómo está usted, Señora?


  La Señora Blanc apenas le rozó la mano con sus dedos enguantados.


  –Ahora que la he visto, comprendo por qué su querido padre, que es un hombre tan bueno, la quiere tanto.


  Lord Seabrooke no se había movido. Permanecía con el entrecejo fruncido y evidentemente desconcertado por la aparición de la Señora Blanc. Al fin, con aquella voz autoritaria que Daniela conocía muy bien, dijo,


  –¡Ya basta, Esmé! Has satisfecho tu curiosidad y estoy seguro de que tendrás otras cosas que hacer.


  –Por supuesto, Querido. Perdona si te he molestado. Ya te daré mis excusas más tarde… por la noche.


  Sonrió a Lord Seabrooke de un modo que a Daniela se le antojó excesivamente familiar y salió de la estancia, dejando una atmósfera tensa junto con la fragancia de su denso perfume.


  En cuanto Daniela volvió a sentarse, su padre le dijo,


  –Debía haberte comentado que la Señora Blanc se hospeda aquí durante unos días.


  –¿Quién es, Papá? No me habías hablado de ella.


  –No. La conocí en una cena y me pidió que le brindara alojamiento.


  A la semana siguiente, Daniela descubrió que la Señora Blanc permanecía en la casa todavía. En la consola del vestíbulo había unos guantes de mujer junto a los de su padre, y una sombrilla femenina entre los paraguas. También se dio cuenta de que flotaba en el ambiente su cargado aroma francés.


  No pudo evitar preguntarse cómo era que su padre encontraba interesante a una mujer como la Señora Blanc, después de haber sido tan feliz con su madre, en cuyo funeral lo vio, pálido y ojeroso, como un hombre que hubiera recibido un golpe mortal. Parecía extraordinario que hubiera encontrado tan aprisa consuelo, si era ésta la palabra adecuada.


  A mediados de la semana siguiente, una Monja fue a avisarle que su padre había acudido al Convento y deseaba hablar con ella.


  Se apresuró hacia el despacho de la Madre Superiora, donde la aguardaba.


  En seguida le pareció advertir en él un aspecto extraño.


  –¿Qué sucede, Papá?– preguntó y, como él no respondió, agregó–: ¿No – no pensarás volver a Inglaterra, verdad?


  –No, por el momento, no, pero hay algo que debo decirte… No podemos hablar aquí, así que he pedido autorización a la Madre Superiora para llevarte a almorzar y me la ha concedido.


  Los ojos de Daniela se iluminaron.


  –¡Oh, Papá, qué bien! ¡Me encantará ir contigo!


  Su Padre ordenó cortante,


  –Apresúrate a ponerte el sombrero.


  Ella corrió a obedecerlo, pero después, al subir al carruaje que los esperaba fuera, pensó que algo muy malo sucedía. Entonces, por vez primera, pensó que nunca debía haber dejado solo a su padre tras el fallecimiento de su madre, por mucho que él hubiera insistido.


  Más tarde, al pensar en ello, le pareció a Daniela que en aquel momento había crecido. Dejó de ser la niña que obedecía todo lo que los mayores le indicaban y empezó a pensar por sí misma. Deslizó su mano en la de su padre.


  –No te preocupes, Papá. Si vuelves a Inglaterra, iré contigo y te cuidaré como lo haría Mamá si viviera.


  Su padre le apretó con tal fuerza los dedos, que ella casi gritó del dolor.


  Con voz extraña exclamó,


  –¡Por amor de Dios, Daniela, no digas eso!


  Ella, sobrecogida, permaneció en silencio hasta que el carruaje se detuvo frente a un restaurante pequeño y tranquilo, donde sólo había dos mesas ocupadas.


  Por insistencia de su padre les dieron una mesa colocada detrás de una mampara, por lo que era casi como si estuvieran solos en el comedor.


  Mientras Lord Seabrooke revisaba el menú, su hija notó que estaba pálido y desencajado.


  Pensó entonces que tal vez estaba enfermo y, de pronto, sintió temor. En cuanto el camarero tomó nota y se retiró, ella alargó una mano hacia su padre diciendo,


  –Por favor, Papá, cuéntame que te tiene tan contrariado.


  Lord Seabrooke, con voz que no parecía la suya, repuso gravemente,


  –No sé cómo decírtelo, Daniela, pero… me he casado.


  –¿Te has casado?– exclamó Daniela. Esperaba cualquier cosa, menos aquello—. No… no comprendo.


  Después de un silencio, su padre dijo,


  –Tampoco yo, pero sucedió cuando yo… no sabía lo que me hacía. Esmé Blanc, a quien conociste aun cuando le ordené expresamente que no se acercara a nosotros, estaba decidida desde un principio a casarse conmigo porque soy rico.


  Daniela contuvo una protesta indignada y su padre prosiguió diciendo,


  –Me rogó, me suplicó, pero yo estaba firme en que nadie ocuparía jamás el lugar de tu madre.


  Vibraba tal dolor en la voz de su padre, que las lágrimas acudieron a los ojos de Daniela.


  –Además,– continuó Lord Seabrooke–, no tenía intención de date una madrastra, ¡y menos tratándose de una mujer como Esmé Blanc!


  Daniela lo miró asombrada.


  –Pero si es amiga tuya, Papá–. tú la invitaste a hospedarse en la casa.


  Lord Seabrooke contuvo el aliento.


  –Me sentía solo, Hija mía, como podrás comprender. La razón de que viniera a Francia fue que no soportaba la soledad de las habitaciones y esperar que, en cualquier momento, se abriera la puerta y entrara tu madre.


  –Lo comprendo– suspiró Daniela–. Debí quedarme contigo.


  –Ahora ya es demasiado tarde– dijo Lord Seabrooke–. Esa mujer se salió con la suya y aunque apenas puedo creerlo yo mismo, ¡es mi esposa!


  –Pero… ¿cómo pudiste pedirle que se casara contigo!


  –Te juro, y sabes que siempre te digo la verdad, que no se lo pedí. No tenía intención de casarme con ella. ¡No es en absoluto la mujer que yo te hubiera impuesto como madrastra!


  Hablaba con tal violencia, que Daniela lo miró de nuevo asombrada.


  –Entonces… ¿cómo sucedió?


  –No recuerdo nada– dijo Lord Seabrooke–. Cenamos y acudieron algunos amigos suyos, a ninguno de los cuales te presentaría yo. No puedo recordar nada de lo que sucedió cuando terminó la cena.


  –¿Nada?– preguntó Daniela.


  –Nada… hasta que desperté a la mañana siguiente y ella me mostró el Acta de Matrimonio, firmada por el Sacerdote que nos casó en una pequeña Iglesia de Montmartre.


  –¿Es legal?


  –Desgraciadamente, sí. Esmé Blanc había cumplido todas las formalidades precisas en el Juzgado, tal como se acostumbra en Francia. Un amigo suyo se hizo pasar por mí y firmó con mi nombre.


  –¡Pero, Papá…, en ese caso ha de ser ilegal! Lord Seabrooke movió la cabeza pesarosamente.


  –Tendría yo que probarlo ante las autoridades francesas. El juicio sería muy largo y todos los detalles saldrían publicados en los periódicos, tanto franceses como ingleses. Daniela contuvo el aliento. Sabía cuánto daño haría a su padre un escándalo semejante.


  Además, dado que era extranjero ante las autoridades francesas, bien podía ser que perdiera el caso.


  Después de una larga pausa, Daniela preguntó,


  –¿Qué piensas hacer, Papá?


  –No lo sé, pero quería que tú, hija mía, conocieras la verdad.


  Cuando Daniela terminó de narrar al Marqués la historia, las lágrimas casi la ahogaban. Como avergonzada de su falta de control, desvió la mirada. En silencio, él le tendió su fino pañuelo de lino. Daniela lo tomó y se secó los ojos.


  Él pensaba que nunca había oído un relato tan extraordinario y, a la vez, tan interesante. Por la forma en que ella lo contaba, casi le había parecido ver el drama representado ante sus ojos – y se dio cuenta de que, casi a su pesar, deseaba saber qué había sucedido luego.


  –¿Qué ocurrió después?– la animó a proseguir.


  Ella, que permanecía con la vista perdida en la oscuridad, contestó, rota la voz,


  –¡Papá… murió en un duelo!


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 2


  ¿UN DUELO?– exclamó el Marqués.


  Era lo último que hubiera esperado de Lord Seabrooke. Mientras Daniela hablaba, había recordado que lo conoció en el Jockey Club de Newmarket y lo vio luego en varias ocasiones en el Club White de Londres.


  Le pareció un tranquilo caballero de edad madura, apuesto y con la apariencia, tal como lo describiera Daniela, de noble rural.


  En Inglaterra estaban prohibidos los duelos, pero se llevaban a cabo secretamente. Eran más corrientes en Francia, generalmente entre los extravagantes y presuntuosos jóvenes, siempre excesivamente pasionales respecto a sus amantes.


  El Marqués jamás se hubiera rebajado a tomar parte de un duelo de esa clase.


  –Cuéntame lo sucedido– le pidió a la joven.


  –No lo sé con exactitud… pero estoy segura de que tuvo que ver con la Señora Blanc.


  Daniela contuvo un sollozo antes de proseguir diciendo:


  –El oponente de Papá era un hombre famoso por haber tenido montones de duelos y salir siempre triunfante.


  –¡Y su padre resultó muerto!– murmuró el Marqués.


  Aquello era algo que sucedía pocas veces. Por lo general, lo peor que podía esperar un hombre al participar en un duelo era un disparo en un brazo, que no le produciría mas que una fiebre alta y, desde luego, la molestia de tener que llevar el brazo en cabestrillo durante las dos o tres semanas siguientes.


  –Me llevó cierto tiempo– añadió Daniela en voz muy baja– descubrir lo que ocurrió. Finalmente me enteré de que el ayuda de cámara de Papá, que le era muy fiel, había estado presente. Cuando el Juez terminó de contar hasta diez, los duelistas se dieron la vuelta – Papá – disparó al aire.


  El Marqués miró asombrado a la joven.


  –Si aquel gesto había sido deliberado, entonces la intención de Lord Seabrooke era morir


  –La bala alcanzó a mi padre en el pecho… cerca del corazón. Lo llevaron a casa y… murió aquella misma noche.


  Con una entereza que al Marqués le pareció admirable, Daniela se limpió los ojos y continuó,


  –Cuando me dijeron lo que había sucedido… no podía creer que Papá se hubiera ido… dejándome.


  –La comprendo– murmuró el Marqués.


  –La propia Madre Superiora me llevó a París… y sé que, al conocer a mi madrastra, no le gustó.


  El Marqués pensó que no era de extrañar, mas no lo dijo.


  –¿Se quedó usted en la casa o regresó al internado?– preguntó.


  –Deseaba quedarme al lado de papá… y rezar para que se reuniera finalmente con Mamá– dijo Daniela con sencillez–, pero mi madrastra insistió en que regresara con la Madre Superiora.


  El Marqués pensó que, al menos, aquella había sido una decisión sensata de la Señora Blanc.


  –Pero supongo que su padre fue sepultado en Inglaterra– dijo–. ¿Por qué no volvió usted allí para el funeral?


  –Es lo que voy a explicarle– respondió Daniela. En efecto, yo pretendía volver a Inglaterra, pero antes que se hicieran las gestiones precisas, mi madrastra envió mensaje al Convento de que debía ir a París porque los Abogados de Papá habían llegado de Londres.


  El Marqués se dio cuenta de que, al contar todo esto, para Daniela era como si lo estuviera viviendo nuevamente. Vestida de luto con la ropa que la Madre Superiora le había comprado, llegó a París acompañada por la Hermana Teresa, una de las Monjas del Convento.


  Su madrastra las recibió, vestida de negro también, pero de un modo muy diferente. Era evidente que el traje de Esmé Seabrooke lo había diseñado alguno de los famosos modistos franceses y no sólo era muy elegante, sino que no daba la impresión de luto. Con el rostro maquillado y cubierta de joyas, más parecía una actriz que una viuda reciente.


  Despachó a la Hermana Teresa de una forma que a Daniela le pareció muy descortés, diciéndole que esperara en un saloncito, y condujo a su hijastra al Salón Principal.


  –Escucha, Daniela– dijo–, los Abogados de tu padre llegaron anoche a París y vendrán hoy a informarnos del contenido de su testamento. No debe sorprenderte que, en cuanto nos casamos, me encargara de que tu padre hiciese nuevo Testamento en el cual me tratara generosamente, como esposa suya que era.


  Daniela levantó la barbilla y respondió,


  –Estoy segura de que Papá hizo lo más justo y correcto.


  –¡Sin duda tenía que ser justo conmigo!– replicó su madrastra con tono cortante–. Al fin y al cabo, un hombre debe proveer bien a su esposa. Además, yo le dije con exactitud lo que esperaba.


  Daniela adivinó que estaba resentida con ella porque, como hija de su padre, debiera recibir parte del dinero, cuando lo deseaba todo para sí.


  Una pregunta aterradora acudió a su mente. ¿Habría convencido a su padre para que hiciese un testamento en el que ella no estuviera incluida?


  Después de haberlo obligado a casarse con ella bajo los efectos de la droga, ¿habría provocado deliberadamente el duelo en que murió su padre?


  Daniela estaba segura de que si esto no era así, se le parecía mucho. Pero como no podía probarlo, carecía de objeto dar un escándalo.


  Sólo podía esperar que su padre le hubiera legado suficiente dinero para no tener que vivir a expensas de su madrastra.


  Ya había decidido, de acuerdo con la Madre Superiora, que al terminar el curso, regresaría a Inglaterra para vivir con sus familiares.


  La Madre Superiora le había dicho incluso,


  –Si, cuando vayas al funeral, querida niña, te piden que te quedes, creo que sería mejor para ti no volver. Daniela pareció un poco sorprendida y la Madre Superiora le explicó,


  –Sé que tus Abuelos viven y estoy segura de que si hablas con ellos, opinarán que es mejor que permanezcas en casa con los tuyos.


  Daniela se dio cuenta de que lo decía por lo mucho que desaprobaba a su madrastra. La verdad era que temía cualquier contacto que pudiera tener con Lady Seabrooke, lo que podía suceder si continuaba en el internado.


  –Hablaré con mi abuela cuando llegue a Inglaterra, Reverenda Madre– respondió Daniela–. Supongo que el funeral de papá se realizará dentro de unos días.


  –Estoy segura de que los Abogados de Su Señoría lo arreglarán todo y puedes ponerte en sus manos– dijo la Madre Superiora.


  Durante el trayecto a París, Daniela llevaba la esperanza de que su madrastra pusiera algún pretexto para no ir a Inglaterra. Se imaginaba lo escandalizados que quedarían sus familiares al conocerla. Estaba claro, por la forma en que su madrastra le hablaba, que pretendía apoderarse de todo el dinero que pudiera de la fortuna de su padre, y ella únicamente podía rezar para que no lo lograra.


  Cuando llegaron los Abogados ingleses, dos caballeros de edad, Daniela recordó que ya los conocía. Ellos la saludaron con respeto y, según le pareció, miraron con sorpresa a su madrastra.


  –Lamentamos mucho saber la muerte de su padre– le dijo el Señor Meadowfield, que era el mayor de los Abogados–. Sólo puedo expresarle mis más sinceras condolencias y las de mi socio.


  –Gracias– murmuró Daniela.


  –Les pedí que vinieran esta mañana– intervino Lady Seabrooke–, no sólo para que se encarguen de que el cadáver de mi esposo sea llevado a Inglaterra y enterrado en la cripta familiar, sino también para conocer los términos del testamento.


  –La Señora ya he visto al Señor Descourt, nuestro representante en París– respondió el Señor Meadowfield–, que llegará en cualquier momento. Como usted sabe, Su Señoría hizo ante él su último testamento.


  –Lo sé– dijo cortante Lady Seabrooke–, y el Señor Descourt también me dijo que se enterraría a mi esposo en Inglaterra y no en París, donde todo habría sido mucho mas fácil.


  Daniela se dio cuenta de que su madrastra ya había visitado al Señor Descourt con la intención de conocer el contenido del testamento.


  Sólo así podía haberse enterado de que, durante generaciones, la familia Brooke había sido enterrada en la Iglesia de su propiedad.


  De ninguna manera se hubiera permitido que los restos mortales de su padre no se enviaran a Inglaterra. Seguramente lo que Esmé lamentaba, era como si lo hubiera dicho, el tiempo que consideraba desperdiciado en el viaje de los Abogados a París, impaciente como estaba por conocer el testamento.


  –El Señor Descourt– anunció un sirviente.


  Este Abogado era también un hombre de edad y, para alivio de Daniela, parecía tan respetable y de fiar como el Señor Meadowfield y su socio.


  Había temido que su madrastra hubiera convencido a su padre para que acudiese a algún Abogado deshonesto, alguien a quien ella hubiera podido sobornar para que cambiara el testamento una vez firmado por Lord Seabrooke.


  Pero, por la forma fría en que lo recibió Esmé, la joven comprendió que no había logrado convencerlo de que hiciese lo que ella deseaba.


  Fue el Señor Meadowfield quien habló primero,


  –Tengo entendido, Señora, por lo que ha dicho el Señor Descourt, que desea conocer el testamento de su finado esposo. En Inglaterra se acostumbra esperar hasta después del Funeral.


  –Eso no es necesario– replicó Esmé, tajante–, ya que el funeral será en Inglaterra.


  –Mi socio y yo hemos accedido a su petición, Señora– prosiguió el Señor Meadowfield–. Nos llevaremos mañana el cuerpo de Su Señoría y haremos todas las gestiones precisas al llegar a Inglaterra.


  –Sí, sí, estoy segura de que son muy competentes– dijo Esmé con impaciencia–. Ahora, lean el testamento que mi marido hizo dos días antes de su muerte.


  Miró a Daniela como si esperase que ésta hiciera algún comentario. Pero la joven, con las manos muy apretadas para mantener el control de sí misma, permaneció callada.


  Era evidente que los Abogados estaban escandalizados por el comportamiento de su madrastra.


  El Señor Meadowfield abrió su cartera.


  –Tengo aquí– dijo– una copia del testamento que hizo Su Señoría antes de salir de Inglaterra.


  –¡Ése queda invalidado, por supuesto!– casi gritó Esmé.


  –Lo sé, Señora– respondió el Abogado–. No obstante, hay ciertas cláusulas que, según sé por el Señor Descourt, se incluyeron en el nuevo y serán de interés para la Señorita Brooke.


  –Por supuesto, estoy interesada por lo que me concierne a mí y a mi hogar– manifestó Daniela.


  El Señor Descourt, que había sacado el testamento, se ajustó las lentes y en buen inglés, aunque con fuerte acento, empezó a leer en voz alta,


  –Testamento y última voluntad de Arthur Henry James Brooke, Quinto Barón de Seabrooke…


  Cuando terminó la lectura, Esmé lanzó un grito.


  ¡Aquello no era lo que ella esperaba!


  Lord Seabrooke había legado a su segunda esposa mil libras al año hasta que volviera a casarse, en cuyo caso recibiría únicamente doscientas.


  Todo lo demás, como en su anterior testamento, quedaba en fideicomiso para su única hija, Daniela: la casa y las propiedades campestres, la casa de Londres, los caballos de Newmarket – en fin, todo cuanto poseía.


  El alquiler de la casa de París, que él había contratado por un año, podía ser prolongado a solicitud de su esposa y los Abogados se encargarían de pagarlo. Los demás gastos que hiciese habría de cubrirlos ella.


  La escena que dio Esmé, le pareció a Daniela no sólo desagradable, sino incluso degradante. Le gritó al Señor Descourt que no había obedecido las instrucciones de su esposo, quien según ella, había dicho que le dejaba una enorme suma como capital y una pensión anual de diez mil libras.


  Amenazó con acusar de fraude al Abogado, gritó e insultó histérica, tanto en inglés como en francés, por lo menos durante diez minutos.


  Al fin, con tono firme, el Señor Meadowfield le dijo que no le quedaba más remedio que aceptar las mil libras anuales. En realidad era una cantidad generosa, añadió, teniendo en cuenta el poco tiempo que habían estado casados. El alquiler de la casa se pagaría durante todo el tiempo que ella deseara permanecer allí.


  –¿Y qué hay dé las facturas que mi marido debe?– preguntó Esmé cuando pudo hablar con algo más de cordura.


  –Se pagarán todas las que debiese hasta el día de su muerte– respondió el Señor Descourt.


  –¿Incluso mi ropa y mis joyas?– preguntó Esmé.


  –Todo lo que esté fechado hasta el día de la muerte de Su Señoría. De hecho, ya me he puesto en contacto con todas las tiendas a las que usted va y las facturas sin pagar se encuentran en mi poder.


  Esmé dejó escapar una exclamación de disgusto. Daniela se dio cuenta de que su intención era presentar a toda prisa nuevas cuentas y asegurarse de que se pagaran con el dinero de su finado esposo.


  Por la expresión de los Abogados, comprendió que habían adivinado que su madrastra intentaría hacer trampa y obtener cuanto dinero pudiera.


  –¡No tenía derecho a hacerlo!– gritó Esmé al Señor Descourt en francés y lo insultó sin parar durante, otros cinco minutos.


  El hombre, sin inmutarse, cerró su carpeta y se puso de pie.


  –Es inútil, Señora– dijo–. No podrá usted cambiar ni una palabra del testamento de Su Señoría.


  Los Abogados se retiraron y Esmé continuó gritando e insultando, no sólo a ellos, sino también a su difunto marido por la forma en que la había tratado.


  Daniela, ansiosa de retirarse, dijo,


  –Lamento que esto haya sucedido; pero, como comprenderá, Papá tenía muchas obligaciones en Inglaterra, por lo que quiso proteger a la gente que trabajó para él y la casa que siempre ha sido nuestro hogar.


  Su madrastra estaba a punto de protestar, cuando de pronto entornó los ojos, como si una nueva idea hubiera acudido a su mente.


  –Por supuesto, tienes razón, Querida– dijo con diferente tono de voz–, pero estoy segura de que tú serás amable y generosa, sabiendo el cariño que me tenía tu padre y lo feliz que lo hice.


  Esto era mentira, pero Daniela no deseaba empeorar aún más las cosas.


  –Creo que debemos hablar del viaje a Inglaterra– dijo–. ¿Vendrá conmigo?


  Su madrastra la miró como si no hubiera pensado en ello.


  –¡Sí, sí, claro!– dijo–. ¿Cómo iba a permitir que enterraran a tu padre sin estar yo presente?


  Daniela hubiera querido decir que aquello sería un error, pero en cambio respondió,


  –Si vamos a partir mañana temprano, ¿podría enviar un carruaje al Convento para recoger mi equipaje? Ya está listo, pero no lo he traído porque no sabía si permitiría usted que yo pasara aquí la noche.


  –¡Por supuesto que debes hacerlo! Tenemos muchas cosas que discutir y lo haremos durante la cena. Tendremos que levantarnos temprano para tomar el tren de Calais, ¿no?


  Daniela informó a la Hermana Teresa de lo que se había decidido, y el carruaje que llevó a la Monja al Convento volvió a París con el equipaje de Daniela.


  Después de haber subido para arreglarse un poco, Daniela descubrió al bajar que su madrastra no estaba, lo que le pareció extraño porque le había dicho que deseaba hablar con ella.


  Se dirigió entonces a la habitación donde estaba el féretro de su padre y allí, arrodillada, rezó durante largo rato. Al salir vio que la esperaba Hudson, el ayuda de cámara que había servido a su padre durante muchos años. Daniela se alegró de verlo, y no le sorprendió que le dijera, con lágrimas en los ojos,


  –¡Es terrible, Señorita Daniela, terrible! Me parece una pesadilla y creo que, al despertar, me encontraré con el Señor aquí, como siempre.


  –Lo mismo me ocurre a mí– suspiró Daniela–. Cuando regresemos a Inglaterra, debemos intentar hacer todas las cosas que él hubiera querido que hiciésemos.


  –Nunca será lo mismo sin él– dijo Hudson con tono patético, y Daniela pensó que tenía razón.


  Hablaron durante un rato y Daniela se dio cuenta de que Hudson sabía más que ella de lo que sucedía en su casa.


  –Cuando Su Señoría partió hacia acá– le dijo Hudson–, pidió a su Tía Mary que se quedara en la casa y me he enterado, por la Señora Field, el ama de llaves, que todo continúa como cuando su Señora Madre vivía.


  –En eso confiaba– murmuró Daniela.


  –Su Tía cuidará de usted hasta que se case– agregó Hudson.


  «Lo que no será por mucho tiempo», pensó Daniela, aun cuando no lo dijo en voz alta.


  Mientras su madrastra insultaba al Abogado francés, el Señor Meadowfield le había llamado a Daniela la atención sobre uno de los párrafos: ella recibiría una pensión de dos mil libras anuales hasta que se casara. Al cumplir veinticinco años, o antes, si contraía Matrimonio, toda la herencia pasaría a sus manos.


  Los Abogados, que eran a la vez los fideicomisarios, tenían poder para pagar cualquier cosa que ella desease adquirir: ropas, caballos, una casa, viajes…


  Daniela se dio cuenta de que su padre había sido muy generoso con ella.


  Sabía que su Tía Mary, como era viuda, sin duda aceptaría vivir indefinidamente a su lado. Dado que le tenía mucho afecto, sería en cierto modo, como conservar algo de su padre.


  Suponía que, pasado el período de luto, su tía o su Madrina, que vivía en Londres, la presentarían en palacio y tal como su madre habría deseado, participaría en la Temporada Social como debutante. Era lo que su padre planeaba para aquel año, cuando terminara el curso.


  Ahora esto habría de posponerse por el luto, pero Daniela estaba segura de que viviría muy a gusto en casa con sus caballos, aunque cada rincón le recordaría a sus padres y lo felices que habían sido juntos.


  Volvió a arrodillarse ante el féretro de su progenitor.


  –¿Cómo has podido abandonarme, Papá?– gimió–. ¿Cómo te has ido tan inesperadamente… cuando había tantas cosas que podíamos hacer juntos?


  Sintió que las lágrimas acudían a su ojos, pero luchó por controlarse.


  Había llorado toda la noche cuando se enteró de la muerte de su padre. Pero luego recordó cuánto le disgustaban a él las lágrimas y procuró evitarlas.


  «Debes ayudarme, Mamá», rogó en silencio. «No quiero ponerme histérica, porque eso disgustaría a Papá, y trataré de ser valiente, aunque me resulte muy difícil».


  Al presenciar la escena de su madrastra, se había dicho que jamás se mostraría tan vulgarmente emocional. Sin embargo, como estaba sola y temía el futuro, apenas podía contener el llanto.


  Al bajar se encontró con que su madrastra había vuelto. Para su sorpresa, Esmé sonreía y se mostraba muy afable.


  –Lamento haberte dejado, Querida, pero tenía que ver a algunas personas y, de regreso, ir a excusarme ante el Señor Descourt por mi comportamiento.


  Hizo una pausa y agregó,


  –Por cierto, me ha comentado lo afortunada que eres al haber recibido una inmensa fortuna, una hermosa mansión y caballos de pura sangre.


  Daniela, molesta, no dijo nada. Su madrastra prosiguió,


  –Por supuesto, como yo, recibirás una pensión hasta que te cases; pero estoy segura de que no pasará mucho tiempo antes que algún joven encantador te robe el corazón.


  –No tengo prisa– murmuró Daniela.


  Estuvo a punto de añadir que esperaba encontrar algún día alguien a quien pudiese amar como su madre había amado a su padre, pero consideró que sería falta de tacto hacerlo. Se limitó a declarar,


  –Además, llevaré una vida muy tranquila mientras estoy de luto.


  Entonces recordó que sólo tenía un vestido negro.


  –¿Cree que podría comprarme otro vestido negro antes que nos vayamos?– preguntó–. Sólo tengo éste y un abrigo.


  –Es suficiente. Podrás comprarte muchos y muy bonitos en la Calle Bond.


  –Sí, claro– aceptó Daniela, pensando que prácticamente no vería a nadie.


  –Me dijeron los Abogados que vendrán mañana a las ocho y media a recoger el féretro y habrá un carruaje para que nos lleve a nosotras a la estación. Como te espera un largo viaje, Querida, será mejor que cenes en la cama.


  –¿En la cama?– repitió Daniela, sorprendida.


  –Lamento dejarte de nuevo– continuó su madrastra–, pero he recordado que tengo un compromiso y no puedo cancelarlo.


  –Comprendo– dijo Daniela, aunque le parecía extraño.


  Subió a su habitación y le pidió a la doncella que la ayudó a desnudarse,


  –¿Quiere despertarme mañana a las siete, por favor? Pensaba vestirse con rapidez y volver a rezar ante el féretro de su padre antes que lo retirasen.


  La Doncella prometió despertarla y, un poco más tarde, le subió la cena a la habitación.


  Daniela no cenó en la cama, porque le parecía incómodo. Prefirió sentarse en una chaise longue, con la bandeja en una mesita al lado.


  Le había resultado difícil tomar la frugal comida del Convento por la tristeza que le causaba la muerte de su padre. Pero, la cena que la ofrecieron aquella noche era muy diferente, pues su padre había contratado un excelente cocinero.


  ¿Pensaría su madrastra seguir viviendo en aquella casa?, se preguntó. Tal vez fuera demasiado costoso…


  Pero no deseaba pensar en la mujer que había ocupado el lugar de su madre, así que concentró la mente en el regreso a Inglaterra.


  Cuando terminó de cenar no había nada que hacer, excepto acostarse y dormir.


  Era conveniente, pensó, tratar de dormir bien, ya que la esperaba un largo viaje y luego, ya en Inglaterra, el esfuerzo emocional de hablar con familiares y amistades que habían querido a su padre y estarían entristecidos por su muerte.


  «Debo mostrarme valiente para que Papá esté orgulloso de mí», se propuso.


  La doncella, tras llevarse la bandeja de la cena, regresó y le dijo,


  –La Señora, antes de irse, me pidió que le sirviera una tisana que le ayudará a dormir.


  –Muy amable por su parte, pero no quiero nada– repuso Daniela.


  –Por favor, Señorita– rogó la Doncella–. La propia Señora la dejó preparada y se molestará conmigo si no se la bebe. Dirá que no la atiendo bien.


  Como le pareció grosero negarse, Daniela bebió la tisana y enseguida se quedó dormida…


  Se detuvo al llegar a esta parte del relato y el Marqués, interesado, preguntó,


  –¿Qué sucedió entonces?


  –Cuando desperté, descubrí que era ya avanzada la mañana y me sentía muy enferma.


  –¿Enferma? ¿Quiere decir que esa mujer la drogó, como debió de drogar a su padre?


  –La tisana no sólo me drogó, sino que me puso tan enferma, que no hubo manera de que pudiese partir hacia Inglaterra.


  –¿Y ella se fue junto con el féretro de su padre?


  –Sí, partió con los Abogados. Yo durante dos días no pude pensar con claridad. Me sentía tan mal, que insistí en que me viera un médico.


  –¿Y qué le dijo él?


  –No pudo diagnosticar qué me sucedía, pero me dio una medicina que sólo me adormecía más, así que después de dos dosis, ya no la tomé más.


  –¿Cuánto tiempo estuvo ausente su madrastra?


  –Regresó cinco días después. Para entonces yo ya me sentía mejor, podía levantarme de la cama


  –¡Apenas puedo creerlo!– exclamó el Marqués.


  –Yo tampoco podía creerlo, hasta que ella misma me dijo que no me permitiría regresar a Inglaterra.


  –¿Y cómo iba a impedirlo?


  –Muy fácilmente: jamás me dejaba sola.


  Daniela vio la expresión asombrada del Marqués y le explicó,


  –La doncella de mi madrastra, una mujer muy desagradable y con aspecto de bruja, que lleva con ella muchos años, era mi carcelera. Permanecía a mi lado si estaba sola, me acompañaba si salía a pasear y sólo cuando estaba mi madrastra, se separaba de mí.


  –¿Y sus familiares? ¿No preguntaron por usted?


  –Si lo hicieron, nadie me lo dijo. Yo les escribí, pero pronto me di cuenta de que no echaban mis cartas al correo.


  –¿No intentó ver al Abogado?


  –Pensé en ello, pero en cuanto volvió, mi madrastra me dijo con toda claridad lo que esperaba de mí.


  –¿Y qué era?


  –Me dijo que debía mantenerla, gastar en ella todo mi dinero, ya que podía pedir a los Abogados cuanto yo quisiera. Daniela hizo un ademán de desaliento.


  –No se me ocurría ningún modo de escapar de ella, hasta que lo vi a usted. Eso fue cuando llegamos aquí. Pero… sucedió algo terrible.


  –Cuéntemelo.


  –Estoy segura de que le resulta muy difícil creer lo que le estoy diciendo, pero le juro por lo mas sagrado que es todo verdad.


  –Lo creo, pero debo conocer hasta el final su extraordinaria historia.


  –Permanecimos en París algunas semanas. Durante unos quince días más o menos, yo no tuve fuerzas ni ánimos para oponerme a las órdenes de mi madrastra. Al fin, un día, me levanté sintiéndome mejor, aunque aún muy asustada. Fue entonces cuando ella me dijo,


  –Creo que debemos salir de París. Hay demasiada gente curioseando y queriendo saber lo que te sucede. He decidido que nos vayamos a Baden—Baden.


  –Mientras yo la miraba asombrada, ella prosiguió,


  –Es muy divertido en esta época del año. Seguro que encontrarás gente joven que te interesará y, además, está el casino, las carreras de caballos, el teatro… en fin, sitios a los que aquí no puedo llevarte.


  –Yo me pregunté si sería porque estaba de luto o porque ella no deseaba que me vieran, pero no dije nada.


  –Baden—Baden es un mundo diferente– agregó ella–, con visitantes que provienen de toda Europa. Las dos nos divertiremos sin que nos molesten los fantasmas del pasado.


  –Comprendí que hablaba de Papá, pero no quise mostrarme grosera cuando ella actuaba tan inesperadamente agradable, así que no dije nada.


  Con la mayor desenvoltura añadió,


  –Vamos a olvidar lo que hemos padecido y, desde luego, a quitarnos este horrendo luto. Cuando el sol brilla, ¿quién desea parecer un cuervo? Lucirás bonitos vestidos y los hombres, al verte tan bonita, se pelearán por hacerte sonreír.


  –Lo que decía era tan sorprendente, que yo no podía más que mirarla asombrada.


  –Para nosotras será un mundo nuevo con gente nueva, así que debes olvidar que te apellidas Brooke y tampoco yo seré la esposa de tu padre.


  Al oír esto no pude contenerme y exclamé,


  –¿Qué está usted diciendo? ¡No lo entiendo!


  Ella sonrió burlona.


  –¿No? Pues está bien claro. Yo seré la Condesa de Bellevue, un título que siempre me ha parecido muy romántico. Como tú tienes un aspecto tan inglés, diremos que eres hija de mi primer marido, un inglés que murió varios años antes que yo volviera a casarme. Puedes elegir el apellido inglés que prefieras, siempre que no sea Brooke.


  –Cuando me hice cargo de lo que aquello significaba le repliqué, «¡No haré tal cosa! ¿Cómo voy a negar que soy la hija de mi Padre? Y, de todas maneras, no deseo ir a Baden—Baden». Como ya le dije, lo que quiero es regresar a casa.


  –Y yo no tengo intención de permitir que lo hagas.


  –Era la primera vez que yo manifestaba con claridad mis deseos. Como estaba segura de que ella no me permitiría regresar a Inglaterra, no había tocado el tema antes.


  Daniela cerró los ojos. Creía ver de nuevo el rostro de su madrastra, por cuya expresión comprendió que pensaba algo desagradable, algo temible también.


  Como se sintió avergonzada de tener miedo, dijo,


  –Ahora que me siento mejor, deseo volver a Inglaterra, junto a mi familia. Tengo intención de partir mañana.


  Esmé rió echando hacia atrás la cabeza.


  –¿De verdad lo crees posible?


  –Perfectamente posible. Tal vez permita usted que una de las doncellas me acompañe durante el viaje. Por supuesto, la mandaré de regreso en cuanto llegue y le pagaré sus servicios.


  –No dudo que lo hicieras– respondió Esmé con tono irónico–, pero resulta que yo no permitiré que lo hagas.


  –No sé cómo podrá impedírmelo. Tengo ya dieciocho años y familiares que cuidarán de mí como mi padre lo habría deseado.


  –¡Te repito que no puedes verlos ni regresar a Inglaterra! Esmé hablaba con tal firmeza, que Daniela no supo qué responder.


  –Creí que eras inteligente– se mofó su madrastra–. Como comprenderás, ahora que tu padre ha muerto, soy tu Tutora y debes hacer lo que yo diga.


  Esto era algo que no había pasado por la mente de Daniela.


  –¡No creo que eso sea legal!– replicó.


  –Pues lo es, aunque lo dudes. Me he asesorado legalmente y te aseguro que ahora soy tu Tutora, según las leyes francesas y también las inglesas. Sólo podrás librarte de mí, Querida hijastra, cuando te cases.


  La forma en que dijo las últimas palabras asustaron a Daniela más de lo que ya estaba. El instinto le dijo que su madrastra ya estaba planeando su matrimonio y por eso la llevaba a Baden—Baden.


  –Estaba asustada, muy asustada– dijo al Marqués pero no podía hacer más que obedecerla y venir aquí.


  –¿No había nadie a quien pudiera pedir ayuda en París?– preguntó el Marqués–. El Abogado francés, por ejemplo.


  –Pensé en él, por supuesto, y también en la Madres Superiora– respondió Daniela–. Pero por la noche me encerraban con llave en mi habitación y jamás me permitían salir de la casa.


  El Marqués lanzó una exclamación entre dientes, pero no interrumpió a Daniela, que prosiguió relatando,


  –Acudió a la casa una modista a quien mi madrastra encargó una enorme cantidad de ropa que yo tendría que pagar. Me negué con firmeza a ponerme nada de color y ella accedió a que me vistiera de blanco, pero no me permitió llevar un listón negro, ni nada que indicara que estaba de luto.


  –El blanco es adecuado para una jovencita– comentó–. Para ella escogió todos los colores del arco iris y unos vestidos que me parecieron excesivamente caros.


  Daniela miró suplicante al Marqués.


  –Seguramente le parecerá absurdo que yo no pudiera conseguir ayuda. Pensé incluso en recurrir a la modista, pero parecía conocer de mucho tiempo a mi madrastra y temí que me tomara por una histérica o creyera que sufría alucinaciones. Así que lo único que podía hacer era acceder a los deseos de mi madrastra.


  –Y vinieron aquí– dijo el Marqués.


  Daniela asintió.


  –Cuando llegamos, como vi que era inútil discutir sus órdenes, adopté el apellido de soltera de mi madre, que es Lyndon.


  El Marqués frunció el entrecejo.


  –Conozco a su tío y a Lady Compton y estoy seguro de que se sentirían horrorizados si conociesen la situación en que se encuentra usted ahora.


  –Estoy segura de que así sería, si pudiera hacérselo saber– suspiró Daniela y después, con tono de angustia, añadió–, Mi madrastra me dijo, antes de venir aquí, que había poca gente inglesa en Baden—Baden y que si me descubría hablando con algún compatriota, me haría encerrar en un manicomio.


  –¡No puedo creerlo!– exclamó el Marqués.


  –¡Es verdad! Pero luego tuvo una idea mejor, que supondría un beneficio enorme para ella.


  –¿De qué se trata?


  –Pretende que yo me case. Entonces mi dinero pasaría a manos de mi esposo, alguien escogido y dominado por ella.


   


   


   


  Capítulo 3


  EL HORROR vibraba en la voz de Daniela y el Marqués, después de un momento, dijo suavemente,


  –Al menos eso es algo que usted puede negarse a hacer.


  –¿Cómo puedo estar segura? Papá se encontró casado sin tener idea de lo que había sucedido, hasta que despertó a la mañana siguiente y descubrió que Esmé Blanc era su esposa.


  Esto era algo que el Marqués había olvidado momentáneamente; pero ahora se dijo que si aquella mujer había utilizado el truco una vez, sin duda intentaría hacerlo de nuevo.


  Como todo parecía tan increíble, después de algunos segundos de silencio preguntó a Daniela,


  –¿Está absolutamente segura de que tiene esa intención?


  –Pensé, cuando llegamos aquí, que era lo que mi madrastra se proponía– respondió Daniela–, y, como usted, pensé que sería sencillo rechazar a cualquier hombre que me propusiera matrimonio. Pero luego, anoche, oí algo que me asustó más.


  –¿Qué fue?– preguntó el Marqués.


  Daniela le explicó que se hospedaba en una lujosa suite del Hotel Stephanie.


  Como la pagaría ella, su madrastra había insistido en que fuera la mejor que hubiera disponible.


  Eligió para sí el dormitorio más grande y lujoso, aparte del cual había un saloncito y un dormitorio más pequeño, pero muy cómodo, que ocupaba Daniela, así como otro dormitorio más sencillo, al lado opuesto, donde Esmé había instalado a Marie, su doncella.


  Era imposible que Marie acompañase a Daniela por la noche, cuando iban al casino, pero Esmé le había dado orden de que la vigilara el resto del tiempo.


  Si Daniela desobedecía, sería castigada de forma muy dolorosa.


  Daniela se dio cuenta de que las amenazas de su madrastra implicaban que sería capaz de pegarle.


  Toda ella se estremecía no sólo por miedo al dolor, sino también a la humillación, así que obedeció la orden de mantenerse siempre al lado de su madrastra en el casino.


  Esmé jugaba grandes sumas y había perdido ya una cantidad bastante crecida – que Daniela tendría que cubrir. La primera noche que fueron al casino, antes de sentarse a la mesa de juego, Esmé observó a los asistentes y halló entre ellos algunos conocidos.


  Daniela, por su parte, se dio cuenta de que las mujeres vestían de la misma forma extravagante de su madrastra y llevaban el rostro maquillado.


  Muchas de ellas hablaban en una forma que le hizo adivinar que no eran damas precisamente.


  Se dio cuenta de que su madrastra buscaba a un hombre en especial.


  Había muchos caballeros distinguidos en el casino. Algunos de ellos acompañaban a las extravagantes mujeres que su madrastra había saludado.


  Daniela oyó a una o dos de ellas referirse a Esmé como «Señora Blanc», pero los caballeros a quienes era presentada se volvían para hablar con otra persona o se dirigían a las Mesas de Juego.


  Unas noches después fue evidente que su madrastra había encontrado a la persona que buscaba.


  Cuando entraron en el Salón Luis XIV del casino, lanzó una exclamación y casi se abalanzó sobre el hombre que, situado junto a la puerta, observaba a los recién llegados de una forma tan insistentes que no parecía natural.


  Era esbelto, moreno y de aspecto tan francés, que Daniela no se sorprendió cuando su madrastra dijo,


  –Daniela, te presento a un viejo amigo y hombre encantador, el Conde André de Sauzan.


  Pronunció estas palabras con lentitud y después miró al francés por el rabillo del ojo, como si juntos compartieran una broma.


  –Encantado, Señorita– dijo el Conde y se inclinó ante Daniela.


  Esmé se cogió de su brazo, diciendo en voz tan baja que Daniela apenas pudo oírla,


  –Tengo muchas cosas que contarte y que, seguro, serán muy beneficiosas para ti.


  Había tanta gente y tanto ruido en el casino, que Daniela ya no pudo oír más.


  El Conde permaneció con ellas toda la velada y luego las acompañó al Stephanie, donde regresaron más temprano que las noches anteriores.


  Daniela se sintió aliviada, ya que no deseaba jugar y la resultaba irritante observar a su madrastra apostar de forma tan extravagante un dinero que no le pertenecía. Fueron directamente a la suite y, enseguida, Esmé mandó acostarse a Daniela.


  Marie estaba esperando a la joven.


  Como de costumbre, se mostró desagradable, poniendo en claro que era una molestia tener que atender a dos damas y, respecto a Daniela, hacer el papel de carcelera.


  Después de encerrarla con llave sin darle las buenas noches, Marie se retiró a su dormitorio.


  Daniela lanzó un suspiro de alivio.


  Como si no fuera suficiente ofensa encerrarla con llave, su madrastra había ordenado que toda su ropa se guardara en la habitación de Marie, por si ella tenía intenciones de escaparse.


  Sabía que Daniela sería incapaz de ir por los pasillos del hotel cubierta solamente con el diáfano camisón que le había comprado en París. Y le era igualmente imposible fugarse por la ventana, aun cuando hubiera estado dispuesta a arriesgar la vida en el intento.


  Daniela no estaba cansada ni deseaba dormir, así que descorrió las cortinas para admirar la noche.


  El hotel tenía delante un jardín que se prolongaba hasta la orilla del Río Oes, con arbustos que formaban bonitos diseños.


  Desde su ventana, Daniela podía ver la luna, que brillaba entre las hojas de los árboles y hacía parecer el río una vista de plata.


  El cielo tachonado de estrellas era tan hermoso, que Daniela sintió un intenso deseo de salir fuera, en lugar de estar encerrada tras aquellos muros que eran como barrotes de una prisión.


  De pronto recordó que en el saloncito de la suite había una puerta vidriera que daba a una terraza.


  Se preguntó si podría salir a ella y disfrutar del aire de la noche sin que nadie se diera cuenta.


  La puerta de su dormitorio comunicaba con el saloncito, al otro lado del cual estaba el dormitorio de su madrastra. Por supuesto, la puerta que daba al pasillo estaba cerrada con llave.


  Como deseaba sentirse libre, aunque fuera sólo unos momentos, pasó al saloncito con mucho sigilo.


  Suponía que, para entonces, el Conde ya se habría retirado, porque de lo contrario habría oído voces, aunque no pudiese entender lo que decía.


  Tenía razón; debía de haberse retirado, porque el saloncito estaba a oscuras…


  La puerta—ventana de la terraza estaba abierta.


  Iba hacia ella de puntillas, para que su madrastra no la oyera, cuando repentinamente percibió la voz de un hombre y se quedó inmóvil.


  ¡El Conde estaba en el dormitorio de su madrastra!


  Se lo había presentado como «un buen amigo» y a ella no se le había ocurrido pensar, inocente como era, que se trataba del amante de Esmé.


  Se había sentido horrorizada por la forma en que la Señora Blanc había atrapado a su padre para casarse con él. No obstante, como él dijo que se lo había rogado, supuso que, a su manera, le amaba.


  Daniela jamás había tenido trato con mujeres que se vendían a sí mismas.


  Por lo tanto le resultaba difícil, aun cuando le desagradaba su madrastra y la despreciaba, entender que tan poco tiempo después de la muerte de su padre estuviera en la cama con otro hombre.


  No podía distinguir sus palabras, pero cuando Esmé contestó, no había duda de que su voz era apasionada, muy diferente al tono duro y agudo con que solía dirigirse a ella.


  Sintiéndose casi enferma físicamente, llegó hasta la puerta de la terraza y salió a la oscuridad.


  El corazón le latía muy agitado y tenía las manos frías, sin duda como consecuencia del impacto emocional. Mientras procuraba calmarse se dijo que era una tontería, cuando lo que deseaba era escapar, preocuparse por lo que su madrastra hacía o dejara de hacer.


  –¡Debo regresar a Inglaterra!– murmuró mirando a las estrellas–. ¡Ayúdame, Papá, ayúdame! ¡No puedes dejarme aquí, con esta mujer horrible


  A continuación se puso a rezar y esto la tranquilizó considerablemente. Estaba segura de que sus padres, allá donde estuvieran, la escucharían y le indicarían de algún modo cómo escapar.


  Al rato, como sólo la cubría el camisón, sintió frío y, aunque a desgana, decidió volver al interior. Lo hizo con el mismo sigilo de antes y, al entrar en el saloncito, vio que, procedente del dormitorio de su madrastra, un haz de luz se proyectaba sobre la alfombra. Seguramente el aire que entraba por la terraza había entreabierto la puerta, sin que los ocupantes del dormitorio se dieran cuenta.


  Seguían hablando y ahora Daniela pudo oír con claridad lo que decían.


  –¡Debes admitir que mi plan es brillante!– sonó la voz de Esmé, ya sin el apasionamiento anterior.


  –Me temo que alguien se entere de que Yvonne todavía vive– respondió el Conde.


  –No la has visto durante años y además, como te cambiaste de nombre–, El Conde se echó a reír.


  –¡Igual que tú!


  Después con otro tono, añadió,


  –De cualquier forma, no deseo meterme en problemas.


  –Si eso sucediera, tendrás dinero suficiente para resolverlo. Sería estupendo ir a Inglaterra y disfrutar de la casa y la propiedad. Las vi cuando estuve allí y puedo asegurarte que son sensacionales… ¡Vamos, querido! Yo estaré contigo y seremos tan felices como siempre.


  –¿Estás segura, Esmé, de que es la única forma de apoderarnos de su dinero?– preguntó el Conde.


  –La única, a menos que esperemos a que cumpla los veinticinco años.


  Sonó la risa del hombre.


  –Y no podemos esperar. Demás está decirte como de costumbre, estoy en bancarrota. Buscaba un bobo que desplumar cuando me has encontrado esta noche.


  –¡Pues has dado con un cofre lleno de oro! Podemos compartirlo y vivir a todo tren el resto de nuestra vida.


  Hubo una pausa, tras la cual el Conde dijo como si se resignara,


  –Está bien. No me queda más alternativa que acceder, pero no me casaré por la Iglesia Católica. No quiero ser excomulgado.


  –Naturalmente que no– contestó Esmé–. Yo lo arreglaré todo en la Iglesia Protestante, así que, para ti, no será un matrimonio verdadero.


  –Eres lista, muy lista, Querida.


  –¡Me encanta que opines así de mí! ¡Oh, André, bésame! ¡No sabes lo maravilloso que es estar de nuevo contigo!


  Daniela se sustrajo entonces al estupor que la mantenía como hechizada mientras oía la conversación y, dándose cuenta de que ser descubierta resultaría desastroso, se metió de puntillas en su dormitorio.


  Después, una vez cerrada sin ruido la puerta, corrió a la cama y se cubrió con las ropas hasta la barbilla, como en un intento infantil de protegerse.


  ¿Podía ser verdad lo que había oído?


  ¿Realmente su madrastra pretendía casarla con un hombre que ya estaba casado para poder vivir con él en la casa que era su hogar y derrochar el dinero de su padre?


  Le era casi imposible creer que ninguna mujer pudiera caer tan bajo y comportarse de forma tan abominable.


  «¡La denunciaré! ¡Contaré a todo el mundo cómo es realmente!», pensó indignada.


  Después, con desaliento, comprendió que no era probable que alguien le creyera, aun en el caso de que pudiera encontrar alguien con quien hablar.


  Además, igual que había hecho con su padre, su madrastra podría drogarla, y luego la casarían sin que ella se diera cuenta ni siquiera lo que sucedía.


  Mientras repasaba mentalmente una y otra vez lo que había oído, se preguntó si, como hablaban en francés, no habría interpretado mal sus intenciones.


  Pero mucho se temía que no estaba equivocada.


  A menos que pudiera encontrar la forma de impedirlo, la conducirían a la Iglesia Protestante y la casarían con un hombre que se convertiría en bígamo.


  Y si intentaba denunciar a su madrastra y al Conde, ¡ podían asesinarla por temor a que alguien pudiera creer sus acusaciones contra ellos!


  «¿Qué hacer? ¡Oh, Dios mío!, ¿qué puedo hacer?» Sólo rezando hallaba algún consuelo y cierta esperanza de ser salvada milagrosamente.


  Sin embargo, a lo largo del día siguiente, Daniela se convenció aún más del peligro en que estaba.


  Su madrastra no se levantó hasta cerca de la hora del almuerzo. Eran las doce cuando el Conde llegó a la suite, donde ya había champán, paté y caviar dispuestos para él. Ahora que Daniela pudo observarlo mejor a la luz del día, pensó que ni su padre ni su madre habrían confiado en él.


  Había algo en aquel hombre que le repelía.


  Cuando le rozó la mano, las vibraciones que emanaban de él le indicaron que era un hombre malvado. La noche anterior le había parecido mas joven; ahora calculó que estaba cerca de los cuarenta años, aunque era esbelto y no tenía canas. Eran sus ojos los que lo traicionaban.


  Cuando le dirigió unos elogios, ella captó, por la expresión de sus ojos, que sólo pensaba en la fortuna que poseía y en lo agradable que sería derrocharla.


  –Hoy podríamos ir a las carreras de caballos– propuso Esmé.


  –Ya supuse yo que te apetecería ir– respondió el Conde–, y estoy seguro de que a la Señorita le gustará ver correr a los mejores caballos de Europa.


  –No seas tan formal y llámala Daniela– dijo Esmé–. Como los quiero a los dos, deseo que sean amigos.


  –Por supuesto, me sentiré honrado de serlo– dijo el Conde–. Daniela es un nombre muy bonito.


  Para Daniela suponía una tortura que aquel hombre le hablara como si ella le interesara sinceramente, cuando lo que deseaba en realidad era compartir con su madrastra el dinero que pretendían robarle.


  Fueron a las carreras, pero Daniela no se sintió entusiasmada como lo habría estado en cualquier otra ocasión, aunque los caballos que, como dijera el Conde, eran de los mejores de Europa. Los asistentes eran, a su modo, igualmente magníficos. La mayoría de los propietarios, que acudían desde Francia y otros países europeos eran aristócratas. Las damas, ataviadas con vestidos que constituían un tributo a las modistas francesas, hubiesen podido ser, cada una de ellas, la estrella del nuevo teatro.


  A pesar de sentirse desesperadamente inquieta y asustada, Daniela no pudo dejar de admirar un espectáculo que apenas parecía real.


  De pronto, entre las damas que se acercaban para admirar los caballos que participarían en la carrera siguiente, le llamó la atención una mujer vestida de manera más espectacular aún que las demás. No era bella precisamente; pero, al pasar junto a ella, Daniela pudo ver que tenía un rostro fascinante. Era, de un modo indescifrable, diferente a las otras mujeres que la miraban con envidia.


  Daniela la oyó decir,


  –¡Te apuesto diez mil libras a que no puedes derrotar al caballo del Duque!


  Sorprendida, Daniela se dio cuenta de que hablaba en inglés y que su voz, alegre y juvenil, tenía cierto acento barriobajero.


  El hombre que la acompañaba contestó,


  –¡Acepto! Pero si pierdes, Cora, espero que me pagues.


  Fue su voz profunda lo que hizo que Daniela lo mirara y entonces se dio cuenta de que era muy apuesto. Sin embargo, no fue su apariencia lo que más llamó su atención, sino que hablaba como lo hubiera hecho su padre. Algo en él, tal vez su nacionalidad, la hizo sentir que su progenitor estaba cerca, ayudándola.


  «Tal vez, si pudiera hablar con él, me dijese qué hacer», pensó.


  Después, mientras lo veía alejarse junto a la mujer llamada Cora, comprendió desalentada que no podría acercarse a él.


  Más tarde, cuando su caballo ganó la carrera por una cabeza, se enteró de que era el Marqués de Crowle y también descubrió, por boca de su madrastra cuál era su relación con la mujer que lo acompañaba.


  –¡No sé cómo esa Cora Pearl tiene tanto éxito!– dijo con tono de envidia–. ¡Seguro que usa magia negra para mantener a los hombres en sus garras!


  –No hay duda de que quedan hipnotizados por ella– dijo el Conde–. ¿Sabes cuál fue su última apuesta?


  –Sí le ha hecho ganar más dinero, no quiero saberlo– replicó Esmé–. Pero supongo que, de todas maneras, vas a decírmelo.


  El Conde se echó a reír.


  –Todos sabemos que Cora Pearl gasta una fortuna en atender a sus invitados y que tiene unos de los mejores cocineros de París. Pues bien, el otro día apostó con sus invitados que les daría una carne que ninguno de ellos se atrevería a trinchar.


  –No imagino qué podía ser– dijo Esmé.


  –Muy sencillo: se hizo llevar a la mesa sobre una bandeja de plata portada por cuatro hombres. Iba desnuda, excepto por algunas hojas de perejil.


  Esmé ni siquiera sonrió. Sólo dijo, irritada,


  –¿Cómo no se me ocurrió a mí algo así?


  Daniela se preguntó cómo era posible que la esposa de su padre deseara hacer algo tan escandaloso y deshonesto. Luego, cuando regresaron al Stephanie, no dejó de pensar en el Marqués de Crowle, a quien, según recordaba, había oído mencionar muchas veces a su padre.


  Aquella noche cenaron en el casino y Daniela pensó que si el Marqués se encontraba allí, tal vez tuviese oportunidad de hablarle y rogarle que la ayudase.


  Tal vez el Marqués recordara a su padre y, como ambos eran ingleses, se creyera con cierta obligación de ayudarla…


  Después de la cena su madrastra se dirigió a la ruleta y le dijo al Conde,


  –Voy a jugar yo primero y tú te encargas de Daniela. Después cambiaremos los papeles.


  –¡Será un placer!– sonrió el Conde y se situó detrás de la silla de Esmé para verla jugar.


  Ella perdió primero, pero después ganó y fue evidente que no quería dejar el juego ahora que tenía una pila de fichas delante.


  Fue entonces cuando Daniela vio que el Marqués se levantaba de otra Mesa de Juego y le observó cambiar una gran cantidad de fichas por billetes de Banco. Al ver que se dirigía después hacia el jardín, se volvió hacia el Conde.


  –¿Podría beber algo?– le preguntó–. Hace mucho calor.


  –Tiene razón– dijo él–. Supongo que Esmé también deseará una bebida.


  Se inclinó hacia ella y preguntó,


  –¿Te gustaría tomar una copa de champán?


  –¡Me encantaría!– fue la respuesta.


  El Conde buscó con la mirada a un camarero y vio uno al fondo de la Sala. Cuando se fue a su encuentro, Daniela comprendió que era su oportunidad.


  Con la rapidez de un animal perseguido, se abrió paso entre el gentío y se dirigió a las puertas vidrieras que daban al jardín…


  –Estarán buscándome– dijo ahora al Marqués– y se enfurecerán si me encuentran aquí con usted. ¿Comprende por qué estoy tan asustada?


  –Por supuesto que sí– respondió él–, y debo ayudarla a escapar.


  –¿Lo hará realmente?


  Surgió en los ojos de Daniela un brillo que rivalizaba con el de las estrellas.


  –No será fácil– dijo precavido el Marqués–, pero no puedo permitir que, como hija de su Padre e inglesa además, reciba tan abominable trato.


  –Es lo que esperaba y rezaba para que usted pensara así.


  –Pero comprenda que si acuso a su madrastra o a De Sauzan de un delito que todavía no han cometido, lo negarán y será solamente la palabra de usted contra la suya.


  –¡Pero no puedo casarme con él! ¿Suponga que su esposa esté viva y, pese a todo, sea un matrimonio legal?


  –Me resulta difícil creer que De Sauzan, por malas intenciones que tenga, se atreva a convertirse en bígamo.


  –Sin embargo, estoy seguro de que es eso lo que planean… Si nos casamos en la Iglesia Protestante, tal vez, como el Conde es Católico, para él no sea un verdadero matrimonio…


  Titubeó y después dijo, con voz que el Marqués apenas pudo oír,


  –Pero yo… ¡no podría permitir que me tocara!


  –No, tiene usted razón y por eso debemos actuar con rapidez. Sin embargo, de momento no estoy seguro de qué podemos hacer.


  El Marqués recordó al decir esto que su intención era abandonar Baden—Baden al día siguiente por la mañana, pero ahora tal vez tuviera que quedarse más tiempo.


  De una cosa estaba seguro: debía llevarse a Daniela consigo, aunque aún no supiera cómo.


  Si Esmé Blanc no había mentido al decir que era la Tutora Legal de Daniela, tanto las leyes inglesas como las francesas le concedían el mismo poder que a un padre o una madre.


  Esto significaba que podía hacer lo que quisiera.


  En cuanto a un matrimonio, podía llevarse a cabo sin el consentimiento de la novia, que no tenía opinión respecto a la elección de marido.


  Mientras pensaba esto, se dio cuenta de que Daniela lo miraba y sus ojos eran muy reveladores bajo la luz nocturna. También se dio cuenta de que era muy atractiva. No le habían interesado nunca las jovencitas; pero si tenía que hacer el papel de caballero andante con una dama, resultaba más agradable que ella fuera joven y hermosa.


  –Siento– dijo Daniela con su voz suave y musical como si Papá lo hubiera enviado a mí en el momento que estaba tan desesperada… Incluso había empezado a pensar que la única manera de escapar a tanto horror… sería el suicidio.


  –¡No debe hablar así!– le reprochó el Marqués–. Estoy seguro de que su padre habría deseado que fuera valiente y, por supuesto, que no hiciera algo tan equivocado como quitarse la vida.


  –Supuse que usted pensaría así, igual que Papá– dijo Daniela–, pero no se trata sólo de que el Conde sea un hombre horrible y malvado, sino también… de que pertenece a mi madrastra.


  El Marqués se dio cuenta de que Daniela, tan joven y habiendo sido educada en un Convento, estaba profundamente trastornada por el hecho de que su madrastra tuviera un amante.


  Hacía mucho tiempo que él no conocía a una muchacha tan inocente e ingenua, y se le ocurrió que también sería un desastre para Daniela conocer a alguien como Cora Pearl, o darse cuenta de los abismos de depravación a que llegaban las grandes cortesanas de París.


  –Hemos de ser muy listos, Daniela– le dijo–. Suceda lo que suceda, su madrastra no debe enterarse de que pretendo ayudarla. Pero si ocurre algo inesperado y desea que yo lo sepa, arrégleselas para enviarme un mensaje a Villa d’Horizon.


  –¿Allí se hospeda usted?– preguntó Daniela.


  –Así es. Cuando decidí venir con mis caballos a Baden—Baden, un amigo que se fue a Monte Carlo me prestó su villa.


  Daniela pensó que sería muy difícil encontrar un modo de comunicarse con el Marqués, pero la reconfortaba saber que él estaba allí y dispuesto a ayudarla.


  –Creo que tal vez– empezó a decir el Marqués.


  En aquel momento se oyeron voces.


  –¡Tiene que estar en alguna parte!– decía una mujer.


  El Marqués notó que Daniela se ponía rígida y al momento le indicó,


  –Si es su madrastra, dígale que estaba aquí sentada porque le ha dado un mareo.


  Después, con agilidad de atleta, se puso de pie y desapareció entre los arbustos que había a su espalda. Daniela permaneció sentada, con el rostro levantado hacia las estrellas.


  Apareció Esmé, acompañada por el Conde, y se dirigió con rapidez hacia ella exclamando,


  –¡Aquí está!


  Al llegar junto a Daniela dijo con tono muy desagradable,


  –¿Dónde estabas? ¿Qué te propones viniendo aquí sola y haciéndonos pasar un mal rato?


  –Lo lamento… pero de pronto me sentí mareada… y he salido a tomar un poco de aire– respondió Daniela.


  –Ya te decía yo que no le pasaría nada– intervino el Conde.


  –De todas maneras, ¡te dije que no la perdieras de vista!– replicó Esmé.


  –Bueno, ya está aquí sana y salva. Sugiero, Daniela, que regreses al casino y bebas una copa de champán.


  –Sí, gracias, si es lo que desean– se sometió Daniela.


  –En adelante, harás lo que te ordene– dijo Esmé, irritada–. Me has dado un susto y he tenido que abandonar el juego cuando estaba ganando.


  –Lo… lo lamento.


  –Y has trastornado a André al desaparecer de ese modo, ¿verdad?


  –Sí, claro, estaba muy inquieto– dijo el Conde–. Una joven tan bonita como tú podría tener problemas al estar sola en un jardín donde hay tantos desconocidos. Daniela no respondió y el Conde, como empeñado en llamar su atención, agregó,


  –Si hubiera descubierto que se había fugado con algún apuesto extranjero, me habría sentido celoso, muy celoso.


  –Lo que me gustaría– dijo Daniela como si no lo hubiera oído– es irme a la cama. Me dolía la cabeza… por el calor.


  –¡Vamos!, ¿cómo puedes ser tan egoísta?– protestó Esmé–. Sabes que André y yo deseamos jugar y a cualquier muchacha le encantaría estar en el casino.


  Iba a decir algo más, pero el conde intervino de nuevo,


  –Si Daniela tiene dolor de cabeza, deberíamos llevarla a descansar. Si luego tú quieres volver, te acompañaré; pero, con franqueza, me resulta muy frustrante estar en el casino sin poder jugar.


  Al oír esto, Daniela supuso que su madrastra no le había dado ningún dinero al Conde. Era probable que no se lo diese hasta que hubiera hecho lo que deseaba.


  Asqueada, echó a andar y ellos la siguieron hablando en susurros, pero ni siquiera prestó atención.


  Prefería pensar en el Marqués y en su promesa de ayudarla.


  Por difícil que fuera, estaba segura que él encontraría la forma de hacerlo.


  Mientras cruzaban el casino, no miró a los jugadores ni reparó en la belleza de las salas y la deslumbrante luz de las grandes arañas.


  Su corazón repetía con fervor,


  «¡Gracias, gracias, Dios mío, por haberlo puesto en mi camino!»


   


   


   


  Capítulo 4


  EL MARQUÉS esperó un tiempo razonable después que Daniela, escoltada por su madrastra y el Conde, desapareciera en el interior del casino.


  Pensaba de nuevo que nunca en su vida había oído un relato tan extraordinario.


  Sin dudarlo, dado que era muy perceptivo, estaba convencido de que Daniela decía la verdad.


  Era, pensó, una advertencia para todos los hombres, incluido él mismo, de no comprometerse demasiado con las cortesanas de París. Igual que Esmé Blanc, eran capaces de llegar a lo peor con tal de salirse con la suya. Era comprensible que, para ella, la idea de convertirse en esposa de un noble inglés hubiera sido irresistible. Sin embargo, parecía increíble que, una vez conseguido su objetivo, hubiera permitido que Lord Seabrooke se viera envuelto en un duelo.


  Podía haber sido accidental; pero, por lo que Daniela le había contado, tenía la sensación de que Esmé, deliberadamente, había colocado a su esposo en una situación peligrosa.


  Se preguntó qué podría hacer respecto a Daniela. No deseaba verse metido en un escándalo, porque estaba seguro de que la nueva Lady Seabrooke no vacilaría en chantajearlo y, si le resultaba beneficioso, incluso sería capaz de demandarlo.


  «¿Qué diablos voy a hacer?», se preguntaba mientras volvía lentamente al casino.


  No pudo evitar la idea de que, lo más sensato sería abandonar Baden—Baden, regresar a Inglaterra y olvidarse del problema.


  Pero lo había conmovido el terror que se percibía en la voz de Daniela.


  Era joven, inocente y estaba completamente sola. Pensó en comunicarse con sus familiares para que alguno de los hombres de la familia se trasladase a Baden—Baden y resolviese la situación.


  Pero tenía la molesta sensación de que no habría tiempo para ello.


  Si para entonces Daniela ya estaba casada, sería muy difícil probar la ilegalidad del matrimonio.


  También recordó su voz horrorizada al decir,


  «¡No podría permitir que me tocara!»


  El Marqués casi se enorgullecía de ser despiadado e indiferente hacia los sentimientos de los demás.


  Pero esta vez era como si oyera el llanto de un niño en la oscuridad y no podía ignorarlo.


  Al entrar en el casino vio, con alivio, que no había señales de Daniela, de su madrastra ni del Conde.


  A quien sí vio fue a Cora Pearl, que bebía champán atendida por tres hombres. Supuso que ya habría perdido el dinero que él le diera y esperaba recibir más. Se la veía fantástica y seductora con un vestido muy escotado y adornado con plumas de Pavo Real, cuyo importe sería superior al sueldo anual de cualquiera de los empleados del casino.


  Su collar era deslumbrante, así como sus pendientes, pulseras y la diadema con forma de luna creciente que lucía en el cabello.


  Cuando el Marqués se acercó al grupo, uno de los hombres exclamó,


  –¡Hola, Crowle! Te echábamos de menos y nos preguntábamos dónde estarías.


  –Hacía calor y he salido al jardín– respondió el Marqués y a continuación pidió champán.


  La conversación era divertida e ingeniosa, casi siempre a expensas de alguien.


  Una hora más tarde, el Marqués le dijo a Cora,


  –Te llevaré a casa. Estoy cansado y mañana es día de carreras.


  Mientras se alejaban del Casino en un cómodo carruaje, el Marqués preguntó,


  –¿Qué sabes acerca de una mujer llamada Esmé Blanc?


  –¿Ésa? ¡Es una buscona barata con ambiciones de salir del arroyo!


  El Marqués soltó una carcajada.


  A pesar del éxito obtenido, Cora jamás había perdido su vulgar manera de hablar.


  –¿Por qué te interesa?– preguntó ella.


  –Tengo entendido que se casó con un inglés que yo conocía– respondió el Marqués, eludiendo una respuesta mas clara.


  Pero a Cora no le hacía falta.


  –Se casó con él y después se las arregló para que lo mataran– puntualizó.


  Era lo mismo que él sospechaba, pensó el Marqués.


  –Para mí que eso fue un error– dijo–. Habría gozado de un enorme prestigio siendo Lady Seabrooke.


  –El dinero es lo único que le interesa a Esmé Blanc, que, por supuesto no se llama así. Desea vivir al estilo que yo vivo, pero no tiene idea de cómo hacerlo.


  –Eso lo entiendo– dijo burlón el Marqués–. Tú eres única, Cora.


  –No es ningún halago ser imitada por mujeres como Esmé Blanc, que ahora se hace llamar Condesa de Bellevue, ¡y si alguna vez hubo un conde con ese nombre, me como mi sombrero!


  El Marqués rió de nuevo.


  –Bien, háblame ahora del hombre que estaba con ella esta noche, el Conde André de Sauzan.


  –¡Un reptil!– exclamó Cora–. Un vividor, chantajista, a quien yo no dejaría que cruzara el umbral de ninguna de mis casas. ¡Es una basura y debería estar en la cárcel! Hablaba con tal violencia, que el Marqués le preguntó,


  –¿Qué te ha hecho?


  –Intentó robar algo que me pertenece, pero yo lo descubrí y ordené a mis sirvientes que lo arrojaran por la ventana. Por cierto, estaba cerrada y De Sauzan se pasó varias semanas en el hospital.


  El Marqués volvió a reír. Conocía bien a Cora y podía imaginar claramente la escena.


  –De Sauzan y Esmé estaban esta noche con una jovencita –dijo ella, como si lo recordara de pronto.


  –Es verdad– confirmó el Marqués.


  –Puedes apostar a que pretende venderla al mejor postor, ¡no vayas a ser tú!


  El Marqués sonrió.


  –Buscaré tu protección– dijo.


  Los caballos se detuvieron frente a Villa Mimosa, que uno de sus admiradores había regalado a Cora varios años antes. De aquella casa, lo que mas divertía al Marqués era el dormitorio, donde todo era blanco, las paredes, las cortinas, la alfombra y las flores, todo excepto la cama, enorme y colocada sobre dos escalones cubiertos de piel blanca.


  Era de azabache negro tallado en forma de fantástica embarcación y con la figura de un hombre desnudo al timón. Las sábanas, las almohadas y las mantas eran negras y la colcha de invaluable armiño negro.


  Mientras Cora yacía desnuda sobre aquel lecho, su exquisita piel tenía la calidad translúcida de una perla. Seducido, el Marqués respondió a la solicitud que había en los ojos de ella.


   


  *


   


  Ya los primeros rayos del amanecer surgían en el horizonte cuando el Marqués recorrió el corto trecho que lo separaba de Villa Horizon.


  Allí el mobiliario era muy diferente, cómodo pero masculino, con cuadros de temas deportivos que le habría gustado fueran suyos.


  Antes de acostarse se lavó para eliminar el penetrante y seductor perfume impregnado en su cuerpo por el estrecho contacto con Cora.


  Mientras lo hacía se dijo de nuevo que era tiempo de regresar a Inglaterra.


  *


  Aunque estaba muy cansada, a Daniela le costó trabajo conciliar el sueño.


  Continuaba pensando en el Marqués y sabía que, aunque él prometiera ayudarla, no sería fácil.


  Al regresar al Stephanie, ella se había dirigido enseguida a su dormitorio, suponiendo que su madrastra querría estar a solas con el Conde.


  Pero Esmé la siguió para repetirle una vez más lo enfurecida que estaba porque se hubiera separado de la Mesa de Juego y salido sola al jardín.


  –¿Acaso no te has metido en tu tonta cabeza que tienes que obedecerme?– gritó–. Si vuelves a comportarte así, te encerraré con llave en tu habitación y te quedarás aquí hasta mi regreso.


  Daniela estuvo a punto de decir que no le importaría y que lo prefería a estar a solas con el Conde; pero reflexionó y se dijo que lo más indicado era no provocar antagonismos.


  –Lamento haberla molestado, Señora– dijo.


  –Bueno, puedes demostrar tu arrepentimiento firmándome un cheque– respondió Esmé–. ¡Quiero dinero!


  –Pero si le entregué mil libras cuando llegamos– protestó Daniela–. ¡En este mes ya he gastado mi pensión de todo un año!


  –Sabes perfectamente que tus Abogados te darán cuanto les pidas. No van a permitir que te llenes de deudas, ¿verdad? Hazme un cheque por mil libras y lo cambiaré mañana en el Banco.


  Daniela no podía hacer más que coger el talonario y obedecer.


  Pensó inquieta que si las cosas seguían así, pronto la fortuna de su padre se habría dilapidado en lujos innecesarios. Entonces recordó al Marqués y se dijo que, una vez estuviera en su hogar, encontraría la forma de impedir que su madrastra le quitara hasta el último centavo.


  Firmó el cheque y se lo entregó a Esmé, que se dirigió hacia la puerta diciendo,


  –Ahora acuéstate y mañana será mejor que te portes bien o lo lamentarás. Eso significa que has de obedecerme, ¿comprendes?, obedecerme en cuanto te ordene.


  –Comprendo– murmuró Daniela.


  En cuanto salió su madrastra, entró Marie para ayudarla a desnudarse y llevarse la ropa. Sólo le dejó el fino camisón con que dormiría. No había siquiera un chal o una bata en el armario vacío. Mientras se metía en la cama, Daniela se preguntó si podría escapar cubierta por una sábana.


  La puerta que daba al pasillo estaba cerrada con llave y ella no deseaba pasar por el saloncito como la noche anterior, pues sabía que el Conde estaba con su madrastra. Intentó no pensar en ambos haciendo el amor.


  Sólo deseaba pensar cómo podría comunicarse con el Marqués si, de pronto, le ordenaban ir a la Iglesia.


  «¡Ayúdame, Papá, ayúdame!», rogó. «Estoy segura de que gracias a ti he podido hablar con él esta noche, pero puede no ser fácil que eso se repita».


  Cuando se durmió al fin soñó que era de nuevo una niña, hasta que Marie entró a descorrer las cortinas.


  Daniela no abrió los ojos, sólo preguntó adormilada:


  –¿No es muy temprano?


  –Son las diez de la mañana– respondió Marie—.


  –La Señora dice que se levante y se ponga su mejor vestido. Tiene que estar lista al mediodía. Voy a prepararle el baño.


  Daniela comprendió que aquello significaba peligro. ¿Sería posible que fueran a casarla aquel día? Sintió que la invadía el pánico. ¡Debía escapar ahora que la puerta ya no tenía puesta la llave! Bajaría corriendo las escaleras y escaparía mientras tuviera ocasión. Pero le sería imposible cubierta sólo por el camisón…


  Oyó a Marie y a la camarera discutir acerca del baño, y poco después entraron ambas con una bañera circular que colocaron junto a la chimenea.


  Volvieron a salir y Daniela comprendió que estaban esperando a que algún mozo subiera con los cubos de agua caliente y fría.


  Entonces tuvo una idea.


  Saltó de la cama y se dirigió al escritorio, donde había pluma, tintero y papel del hotel, así como sobres. Rápidamente escribió,


   


  Creo que me casan al mediodía. ¡Por favor, sálveme!


  Daniela.


   


  Mientras el corazón le latía desbocado, metió la nota en un sobre y lo dirigió al Marqués de Crowle, Villa d’Horizon. Después se acercó al tocador y sacó de su joyero un pequeño broche de diamantes y perlas que perteneciera a su madre.


  Su madrastra se había encargado de que no tuviera dinero, aduciendo que no era necesario.


  Aun cuando le dolía separarse de algo que había pertenecido a su madre, en aquel momento valía la pena el sacrificio.


  Volvió a la cama con el sobre y el broche, que metió bajo las sábanas y observó a las doncellas entrar el agua del baño. Era una tarea laboriosa.


  Primero entró una doncella con un cubo de agua caliente que habían subido los mozos y lo vacío en la bañera. Después, otra doncella, más joven y bonita, entró con agua fría.


  María estaba fuera hablando con los sirvientes, que le preguntaban cuántos baldes más necesitaría para el baño de la Señorita inglesa.


  A través de la puerta entreabierta, Daniela pudo ver que estaban entretenidos en la conversación y entonces saltó de la cama.


  Se acercó a la joven doncella que vertía con lentitud el agua fría y le dijo en voz muy baja:


  –Si le lleva esta nota al caballero a quien está dirigida, le doy este broche de diamantes y perlas. Es auténtico y muy valioso.


  La doncella la miró asombrada.


  –¡Ayúdeme, por favor, ayúdeme!– le rogó Daniela–. Es muy importante – y sé que el caballero, si se lo pide, también la recompensará con algo de dinero.


  –¿La llevo esta noche, Señorita?


  –¡No, no! ¡Ahora mismo!


  Temerosa de que Marie regresara, Daniela metió el sobre y el broche en el bolsillo del delantal de la doncella.


  –¡Apresúrese, por favor, apresúrese! ¡Es cuestión de vida o muerte para mí!


  En aquel momento entró Marie y Daniela se inclinó hacia la bañera, como si estuviera probando el agua.


  –Creo que ya está a la temperatura adecuada– dijo con tono natural.


  –Pueden traerle más agua si quiere– dijo Marie–, pero creo que ya es bastante.


  –No, con esto basta– repuso Daniela.


  La joven Doncella la observaba.


  –Si todo está bien ya, Señorita, me llevaré el cubo– dijo y se dirigió a la puerta.


  Al llegar a ella volvió la cabeza y dirigió a Daniela una mirada con la cual parecía querer decir que haría lo que le había pedido.


  Daniela se retrasó en el baño todo lo que pudo y sólo estaba a medio vestir cuando su madrastra entró en la habitación.


  –¿Aún no estás lista?– preguntó molesta–. Quiero que Marie me peine y ya debería haber terminado contigo.


  –Lo siento, Señora, pero no sabía que hubiese prisa.


  –Tenemos un compromiso– dijo Esmé.


  –¿Un compromiso?– preguntó Daniela–. ¿Dónde y con quién?


  –¡No hay tiempo de contestar preguntas! Te mandaré con Marie el vestido que has de ponerte. Se volvió hacia la doncella y le ordenó,


  –Cierra con llave la puerta y ven conmigo.


  Pasaron al saloncito y Daniela pudo oír la voz del Conde. Seguramente había pasado la noche con su madrastra. Aquel alojamiento le resultaba más barato que cualquier otro.


  Era comprensible que, como estaba desesperado, no pudiera rechazar el plan de su madrastra de hacerse rico casándose con una joven cuya fortuna pasaría a sus manos. Daniela pensó qué degradante sería regresar a Inglaterra con un marido a quien sin duda sus familiares desaprobarían al instante de conocerlo.


  Seguro que ya se habrían escandalizado al ver a su madrastra.


  Era una tortura pensar que Esmé Blanc, que, ahora se daba cuenta, era igual que las pintarrajeadas mujeres del casino, pudiera vivir en la casa que había sido el hogar de sus padres.


  Sabía que lo que a su madrastra le gustaba y lo que prefería era muy diferente en todos los sentidos a los gustos de su madre.


  Hasta elegiría flores distintas de las que rodeaban a su madre y que parecían formar parte de su belleza. Esmé, en cambio, le gustaban las orquídeas porque eran caras, y las llevaba sobre el vestido de día y de noche. Verdes o moradas, a Daniela siempre le había parecido que simbolizaban la ambición.


  Se miró en el espejo cuando estuvo lista, a falta sólo del vestido que todavía no le habían llevado. Cuando se daba los toques finales al cabello entró Marie con un vestido blanco que parecía mucho más apropiado para la noche que para lucirlo por la mañana.


  –¿Qué es eso?– preguntó Daniela.


  –¿Qué cree que es?– repuso Marie con tono grosero–. ¡Tiene suerte de que la Señora haya conseguido un traje de novia en Baden—Baden!


  –¿Un traje de novia?– exclamó Daniela, impresionada aunque ya se esperaba aquello.


  –Se va a casar y, en mi opinión, es un error que sea tan a la carrera– opinó Marie.


  –¡No me casaré!– exclamó Daniela–. ¡Me niego!


  Apenas había acabado de decir esto, entró su madrastra vestida con el más extravagante de sus trajes y un sombrero cubierto de plumas.


  –¡No voy a tolerar que hagas una escena!– le dijo cortante–. Y si empiezas a gritar, te daré algo para que te calmes y no sueltes más estupideces.


  Daniela no pudo contenerse.


  –¿Quiere decir que me drogará como hizo con mi padre?


  Creyó que su madrastra se sorprendería, pero sólo se rió.


  –Tienes razón. Y ya ves que no se enteró de nada, hasta que despertó al día siguiente. Así que puedes escoger: ir por tu propia voluntad y casarte con André de manera digna ¡o que te droguemos!


  –No creo que ningún Sacerdote case a una novia que no pueda hablar– dijo Daniela, a la defensiva.


  –Hablarás perfectamente– respondió tajante su madrastra–, ¡pero no te acordarás de nada!


  Con tono burlón agregó,


  –Toda mujer desea recordar el día de su boda y tú, si eres sensata, recordarás el tuyo, no como tu Padre que no tuvo la menor idea de lo que sucedía hasta que despertó conmigo en la cama.


  Lo que decía era tan horrible, que Daniela sólo pudo cerrar los ojos. Le parecía que la voz burlona de su madrastra no era real, sino parte de una espantosa pesadilla.


  –Vamos, ¿qué eliges?– la apremió Esmé–. En cualquier caso, el final será el mismo.


  Pero había una posibilidad, pensó Daniela, aunque muy débil, de que el Marqués la salvara.


  –Me casaré– dijo.


  –¡Ah, ya lo suponía!– rió su madrastra–. Ahora date prisa. A ningún hombre le gusta que le hagan esperar. Marie ayudó a Daniela a ponerse el vestido y después le colocó el velo y una diadema de azahar.


  La joven se miró en el espejo y pensó que no podía ser cierto que fueran a casarla, contra su voluntad, con el amante de su madrastra.


  No cabía imaginar nada más humillante.


  Asustada, sólo pudo rezar para que la doncella hubiera entregado el mensaje y, para entonces, el Marqués ya lo hubiese recibido.


   


  *


   


  En Villa d’Horizon, el Marqués se levantó más tarde de lo habitual porque hasta las seis de la mañana no se había dormido.


  Antes había estado pensando en Daniela y decidió que haría más investigaciones respecto al Conde.


  Tal vez fuese posible asustarlo para alejarlo de la muchacha o sobornarlo para que se fuera de Baden—Baden. A Esmé Blanc le llevaría cierto tiempo encontrar otro posible marido para su hijastra, lo cual le concedería a él un plazo para ponerse en contacto con la familia de Daniela. Pensando que había encontrada una solución, durmió plácidamente hasta que lo despertó el ayuda de cámara. Por lo general cabalgaba antes de desayunar, pero aquel día decidió que era muy tarde para hacerlo, pues debía asistir a las carreras en el Hipódromo.


  Cuando bajó a desayunar pensaba no sólo en el problema de Daniela, sino también si regresaría o no a Inglaterra al día siguiente, como era su propósito.


  Incluso se lo había avisado a su ayuda de cámara, que para entonces ya tendría hecho el equipaje prácticamente. Mientras disfrutaba del excelente desayuno, el Marqués se dijo que era imposible que las cosas estuvieran tan mal como Daniela le había asegurado la noche anterior.


  Seguro que exageraba.


  Bowles, su ayuda de cámara, le había conseguido periódicos ingleses sólo tres días antes.


  Cuando terminó de desayunar se dirigió al cómodo estudio y se sentó frente a un ventanal abierto para leerlos. Entonces entró un sirviente para avisarle.


  –Una joven desea verlo, Señor. Viene del Hotel Stephanie y dice que es urgente.


  El Marqués se puso alerta al instante.


  –Hágala pasar.


  Una mirada le bastó para adivinar que la joven era una camarera.


  –Buenos días– la saludó–. ¿Deseaba verme?


  –Sí, Señor. Una Señorita que se hospeda en el Hotel Stephanie me dijo que le entregara esta carta y que me pagaría usted por hacerlo. Como me dijo que era urgente, he venido en un coche de alquiler.


  –Ha hecho bien– dijo el Marqués y, tras abrir y leer rápidamente la carta de Daniela, sacó tres luises de oro de su bolsillo y se los dio a la camarera, que casi perdió el habla por la sorpresa.


  –¡Gracias, Señor, gracias!– logró decir mientras hacía una reverencia y se disponía a retirarse, pero el Marqués la detuvo.


  –Escuche– dijo–: quiero que regrese al hotel y prepare el equipaje de la Señorita tan rápido como pueda hacerlo.


  –Ya está preparada en parte, Señor. Creo que piensa irse.


  –Recoja usted lo que falte y encárguese de que bajen todo su equipaje– ordenó el Marqués–. Si hace lo que le digo sin que nadie se entere, recibirá una generosa recompensa.


  –¡Gracias, Señor, gracias!– repitió la camarera–. ¡Naturalmente que lo haré!


  En cuanto se hubo ido la muchacha, el Marqués mandó a llamar a Bowles y empezó a darle órdenes.


  Cuando Daniela estuvo lista, Marie fue en busca de su madrastra.


  La joven se acercó a la ventana y levantó la mirada al cielo, rezando por que el Marqués pudiese salvarla a tiempo. Temía que, como ya estaba avanzada la mañana, él hubiera salido de la villa.


  Sin embargo, dado que las carreras no empezaban en Baden—Baden tan temprano como en Inglaterra, aún le quedaban esperanzas.


  Claro que había otras muchas razones por las que él podía no estar en la villa.


  En tal caso no recibiría la nota hasta su regreso y entonces sería demasiado tarde…


  «¡Por favor, Dios mío, por favor…!», rogó y le pareció que sus palabras se elevaban al cielo como una paloma.


  Su madrastra entró en la habitación.


  –¡Vamos, Daniela! André espera abajo en el carruaje. Iremos todos juntos.


  Daniela comprendió que era una precaución por si ella intentaba huir.


  Pensó que debía hacer un último esfuerzo por conservar su libertad.


  –¿Y si yo le entregara a usted, sin condiciones, la mitad de mi fortuna?– propuso–. ¿Aceptaría entonces que no me casara con un hombre al que no quiero como esposo y que, como bien sé, le pertenece a usted?


  Le pareció que su sugerencia sonaba razonable, pero instintivamente comprendió que su madrastra la recibiría con desprecio.


  En efecto, Esmé se echó a reír.


  –¿Por qué voy a aceptar la mitad, cuando puedo conseguirla entera? Además, si no te casas con André, podrías hacerlo con cualquier otro que no estuviera obligado conmigo y, por tanto, no fuera tan generoso.


  Entornó los ojos y su voz se agudizó al agregar,


  –Lo que recibiré es sólo lo que tu padre me prometió. ¡Me engañó al hacer ese Testamento donde no me dejó lo que merecía por ser su esposa!


  Daniela comprendió que no tenía objeto protestar que su padre jamás había deseado casarse con ella.


  «¡La detesto!», pensó, sintiendo que todo su ser se revolvía con violencia ante la maldad y la falta de escrúpulos de aquella mujer.


  Sin embargo, con un control que había practicado desde niña, logró contenerse. Nada ganaría con luchar abiertamente, sino degradarse en una disputa verbal.


  –Vamos– la apremió Esmé–, tu futuro esposo espera y le dije al Pastor que llegaríamos a las doce.


  La joven las siguió a ella y a Marie por el pasillo.


  No había señales de la camarera y Daniela tuvo la esperanza de que hubiera ido a Villa d’Horizon como ella le había rogado. Faltaban sólo diez minutos para las doce. Si el Marqués había sido avisado, de alguna manera, aunque no podía imaginar cómo, lograría rescatarla antes que tuviese la alianza matrimonial en el dedo. Si no, se convertiría en esposa del Conde para el resto de su vida.


  Al llegar al vestíbulo, el Gerente del hotel se acercó para desearle felicidad. Ella no respondió, pero su madrastra dijo autoritaria,


  –Es usted muy amable, Señor, y espero que tenga preparado el banquete a nuestro regreso.


  –Todo será como lo ordenó usted, Señora– respondió el Gerente.


  El carruaje que esperaba era el mismo en que iban todas las noches al casino.


  La Iglesia Protestante de la población tenía dos altas torres que se elevaban por encima de los árboles.


  Daniela pudo verla mucho antes de que los caballos se detuvieran ante la puerta.


  Durante todo el recorrido había mantenido la esperanza de que el Marqués interceptara el carruaje. Pero no había señales de él y, al descender, Daniela pensó que le había fallado.


  ¡Ya no quedaba salida!


  Ella prefería morir antes que casarse con el Conde. Al menos, así estaría con sus padres. Llevar el nombre del Conde y tener que obedecerle le amargaría la existencia.


  «¡Debo morir!», se dijo mientras subía la escalinata.


  El Conde le ofreció el brazo, y juntos se dirigieron con lentitud hacia el altar.


  Allí los esperaba el Sacerdote.


  Se parecía mucho al de la Iglesia que había en la propiedad de su padre en Inglaterra, adonde ella iba cada domingo desde que era pequeña.


  «Me van a casar», se decía desesperada. ¡Hasta Dios parecía haberle fallado!


  Percibía las vibraciones de maldad que emanaba el Conde. No pudo evitar dirigirle una mirada rápida y observó que sonreía. Era evidente que se sentía satisfecho al saber que pocos minutos después entraría en posesión de una cuantiosa fortuna.


  «¡Debo morir…, debo morir!», se repetía Daniela.


  Su madrastra iba tras ellos como si temiera que ella se diese la vuelta y huyera en el último momento. Después, Esmé se dirigió a uno de los asientos de la fila delantera, mientras Daniela y el Conde se colocaban ante el altar.


  El Sacerdote abrió un libro de oraciones.


  –Amados hermanos– empezó a decir en inglés. Iba por la mitad de la primera oración de la Ceremonia Eclesiástica, cuando una voz gritó desde la entrada de la Iglesia,


  –¡Alto! Ese matrimonio no puede celebrarse.


  Daniela pensó que estaba soñando.


  Pero cuando el Conde volvió la cabeza y calló la voz del Sacerdote, comprendió con un vuelco del corazón que el Marqués estaba allí.


  En efecto, Crowle avanzó por el pasillo hasta llegar ante el altar.


  Entonces, con su voz fuerte y autoritaria, declaró,


  –¡Esta boda no debe realizarse! El novio ya está casado y no tiene derecho a tomar otra esposa.


  –¿Está seguro de eso, Señor…?– empezó a decir el Sacerdote.


  Lo interrumpió el Conde al gritar,


  –¡No es verdad! ¡Mi esposa murió!


  –Eso es algo que deberá probar– respondió el Marqués.


  Esmé se enfrentó a éste.


  –¿Qué tiene esto que ver con usted? ¿Cómo se atreve a intervenir en lo que no le importa?


  –Conocí al difunto Lord Seabrooke y sé que no habría deseado que su hija se convirtiera en esposa de un bígamo– respondió el Marqués.


  Hizo una pausa y añadió,


  –Ni tampoco, que se casara en este lugar tan apartado, sin la presencia de ninguno de sus familiares.


  –¡Eso no es asunto suyo!– replicó enfurecida Esmé.


  El Marqués sonrió con ironía.


  –¿No? Eso es cuestión de opiniones.


  Daniela, suba a mi carruaje que está a la puerta. Daniela, que lo miraba con ojos brillantes, se recogió la cola del vestido.


  Esmé fue hacia ella para impedirle el paso, pero antes que lo lograra, Daniela echó a correr por el pasillo más aprisa que nunca en su vida.


  Cruzó la puerta y casi voló por las escaleras para después, sin detenerse, saltar al interior del carruaje.


  –¡No voy a permitir esto!– gritaba Esmé mientras tanto.


  El Marqués, sin responder, echó a andar tras de Daniela, mientras el Sacerdote lo miraba atónito y ni Esmé ni el Conde sabían qué hacer para detenerlo. En cuanto subió al carruaje, el palafrenero cerró la portezuela y los caballos iniciaron la marcha.


  Daniela, con las lágrimas corriéndole por las mejillas, se volvió hacia él.


  –¡Me ha salvado!– exclamó–. ¿Cómo puede ser tan… maravilloso? ¡Yo estaba ya convencida de que… habría de morir!


   


   


   


   


  Capítulo 5


  VIVIRÁ usted– dijo el Marqués con voz suave–, y, con suerte, no volverá a ver a ese canalla.


  Al acusar al Conde de bigamia, por la expresión de sus ojos, se había dado cuenta de que era la verdad, que su esposa vivía.


  El Marqués estaba seguro de que, ahora, De Sauzan simplemente desaparecería y buscaría otra forma de obtener dinero de alguna mujer desamparada.


  En cuanto a Daniela, debía salvarla no sólo del Conde, sino de su madrastra, lo que era más importante.


  Esmé Blanc no se daría por vencida con facilidad. Como había dicho Cora Pearl, estaba decidida a obtener dinero y era capaz, incluso, de buscar alguna forma de extorsionarlo.


  Por desgracia, se encontraba en una posición muy favorable para ello si, de verdad, era legalmente la Tutora de su hijastra.


  «Si llevo a Daniela con sus familiares», pensaba el Marqués, ellos podrán resolver el problema. Al fin y al cabo, no es asunto mío.


  Se volvió hacia la joven, que lo miraba con gratitud mientras las lágrimas corrían por sus mejillas, y pensó que ninguna mujer podría ser más adorable.


  –¿Cómo puedo darle las gracias?– dijo ella en voz muy baja–. ¿Cómo decirle – lo que ha supuesto para mí verlo llegar en el último instante?


  No pudo reprimir un sollozo al decir,


  –Mientras avanzaba por el pasillo, pensé que hasta Dios me había olvidado. ¡Qué injusta! ¡Seguro que Él lo ha enviado para que me salve!


  El Marqués sonrió.


  –No cante victoria antes de tiempo. Inglaterra está lejos y me temo que su madrastra intentará evitar que usted llegue a Seabrooke Hall.


  Vio de nuevo el temor en los ojos de Daniela y pensó que había sido un error asustarla.


  Pero a él mismo lo inquietaba que sus planes no salieran como los había trazado.


  –¿Cree que mi madrastra intentará detenerme en la estación?– preguntó Daniela.


  –Si intenta hacerlo, se llevará un chasco – respondió él.


  –¿Por qué?


  –Porque no saldremos de Baden—Baden por ferrocarril.


  –Entonces…¿cómo? ¡No podemos hacer todo el camino en carruaje!


  –No, claro que no; pero, por fortuna, tengo otra forma de viajar.


  Daniela continuaba mirando desconcertada al Marqués, quien le sonrió al responder,


  –En efecto, como ya habrá pensado, viajar por tren o en carruaje es más o menos imposible en este caso, pero hay dos medios más que no he mencionado.


  –¿Cuáles son?


  –Podemos ir en globo, que no tenemos, o en barco… que es la forma en que lo haremos.


  Ella, abriendo mucho los ojos, repitió,


  –¿En… en barco?


  Seguía desconcertada, ya que se encontraban muy lejos de la costa y estaban rodeados de montañas, además de la Selva Negra, que siempre le había parecido impenetrable.


  El Marqués, complacido al parecer por tenerla intrigada, dijo,


  –¡Se olvida usted del Rin!


  Daniela lanzó una exclamación de entusiasmo.


  En el Internado había aprendido que el Rin era una de las vías fluviales más importantes de Europa, pero no se le había ocurrido pensar que pasara cerca de Baden—Baden.


  –Está a sólo veinte kilómetros de distancia– le aclaró el Marqués, como si leyera sus pensamientos y el amigo que me prestó su villa tiene por fortuna este soberbio tiro de caballos, que acortarán la distancia.


  –Entonces – ¡mi madrastra nunca podrá alcanzarnos con los caballos que nos han llevado a la Iglesia!


  –No, ¡a menos que les salgan alas!– contestó el Marqués, riendo.


  –¿Cómo se le ha podido ocurrir a usted algo tan inteligente?– preguntó Daniela.


  Se la veía tan radiante, que el Marqués sintió como si de pronto la luz del sol hubiera iluminado el interior del carruaje.


  Mientras se alejaban de la población, Daniela tenía la sensación de que volaban hacia el cielo. Atrás quedaban sus temores y problemas. Habían recorrido una corta distancia cuando dijo con voz vacilante,


  –Hay… solo otro problema… y detesto tener que molestarlo con él.


  –¿Cuál es?– preguntó el Marqués.


  –No tengo nada que ponerme a bordo…, excepto este traje de novia.


  Al decir esto pensó que preferiría no volver a ver aquel vestido en toda su vida.


  –¿Subestima usted mi capacidad de organización?– preguntó divertido el Marqués–. Es algo de lo que me enorgullezco, así que me ofende usted.


  –¡Oh, no! ¿cómo podría ofenderlo nunca?– dijo al momento Daniela–. Sin embargo… no supo cómo seguir.


  Entonces el Marqués le dijo,


  –A menos que algo haya salido mal y la camarera que envió con la nota no haya obedecido mis instrucciones, encontrará usted su equipaje a bordo del Caballo del Mar. Daniela lo contempló admirada.


  –En estos momentos– agregó él– viaja por delante de nosotros en un carruaje tirado por seis caballos. Y cuando lleguemos al Rin, mi yate estará listo para zarpar.


  –¡Apenas puedo creerlo!– dijo Daniela–. Me parece estar soñando… Nadie, excepto un mago, podría ser tan fantástico como usted.


  –Gracias– dijo el Marqués–. Sólo espero que no quede defraudada si los caballos se convierten en ratones y el carruaje en una calabaza.


  Daniela se echó a reír, como era la intención de él, y se reclinó en el cómodo asiento.


  –Sólo un mago– repitió con voz suave– podría tener un yate esperándolo en el momento que más lo necesitara.


  El Marqués pensó que, en efecto, era una suerte disponer del Caballo del Mar, porque si algo detestaba era viajar en tren.


  Le disgustaba ser conducido ruidosamente, a gran velocidad y no poder pasar la noche en una cómoda cama. En Inglaterra, cuando hacía algún viaje largo, siempre hacía enganchar su propio vagón al tren.


  El viaje entre París y Baden—Baden lo había hecho en un vagón particular arrendado, que no era en absoluto tan cómodo como el suyo, y le resultó sumamente desagradable.


  Como ya le preveía, antes de abandonar París había enviado un mensaje al Capitán de su yate, que estaba anclado en Calais, para que se dirigiera por el Río Rin hasta el punto más cercano a Baden—Baden.


  De modo que, a menos qué hubiera sucedido algo grave, el Caballo del Mar se encontraría ya esperándolo. Esto era algo que Esmé Blanc no podría ni sospechar y le llevaría su tiempo averiguar por donde habría desaparecido Daniela…, si es que al fin lograba descubrirlo. Mientras esperaba que le llevaran el carruaje tirado por cuatro caballos, el Marqués había tenido tiempo de escribir una nota para Cota Pearl y enviársela junto con un obsequio de despedida que sin duda la complacería: un collar de perlas negras creación de Oscar Massin, el más célebre y original de los joyeros franceses.


  Seguro que Cora estaría sensacional, tendida desnuda en su cama de azabache negro y con aquel collar sobre su piel translúcida. Con ironía, el Marqués pensó que ella lo luciría encantada ante el amante que lo reemplazara.


  Bien, se dijo, era un adecuado final para aquel capítulo.


  Aunque regresara a París, no volvería a estar con Cora Pearl.


  Le gustaba la variedad en las mujeres a las que concedía sus favores, ya que sentía por ellas un interés puramente físico.


  Nada tenían que ofrecerle, aparte de su cuerpo. Cuando deseaba hablar de cosas interesantes, conversaba con un hombre.


  Las mujeres eran para él sólo flores de las que le gustaba rodearse, y cuando una flor se secaba, era reemplazada por otra.


  Ahora que lo pensaba, jamás se había tomado tanto trabajo por una mujer como lo estaba haciendo por Daniela. Se debía, seguramente, a que la joven era inglesa y él debía portarse como un caballero. Por lo demás, sospechaba que, una vez a bordo lo aburriría mortalmente hasta que llegaran a Inglaterra.


  En cualquier caso, debía felicitarse por haber logrado evitar aquel matrimonio.


  ¿Qué habría sucedido después de su huida?


  Era de suponer que el Sacerdote exigiría una investigación respecto al Conde, por lo que éste desaparecería tan aprisa como le fuera posible.


  «En realidad, todo esto es bastante divertido», se dijo el Marqués.


  Sólo lamentaba no haber podido ver correr su caballo en el Hipódromo, tal como tenía previsto.


  Sus dos caballos iniciarían al día siguiente el largo viaje por tren hasta Newmarket, donde estaban sus caballerizas. Mientras el carruaje proseguía su veloz carrera, había una expresión de éxtasis en el rostro de Daniela.


  El Marqués sospechó que estaba dando las gracias a Dios por haber podido escapar.


  Esto le pareció conmovedor, pues jamás se lo había visto hacer a ninguna mujer que conociese por afortunada que fuese en el amor o en el juego. Para asegurarse de que estaba en lo cierto, dijo,


  –Tal vez me equivoque, pero tengo la impresión de que está usted rezando para agradecer su huida.


  Daniela se volvió a mirarlo con los ojos muy abiertos en su pequeño rostro.


  –Anoche me pareció como si mi plegaria volase hacia Dios como una paloma.


  –Y el cielo la ha ayudado.


  –Sí, porque lo envió a usted… a salvarme– dijo Daniela con sencillez–. Creo que mis padres también tuvieron algo que ver en esto, así que tengo muchas oraciones que rezar.


  Le dio la impresión de que el Marqués se mostraba un tanto escéptico, aunque ignoraba por qué, y añadió,


  –Mi padre siempre decía que la gente era muy ingrata. Suplicaba y gemía cuando las cosas marchaban mal, pero jamás recordaba dar las gracias al Señor cuando iban bien.


  –Supongo que es verdad– concedió el Marqués.


  –Hay que dar las gracias por lo que se tiene y por lo que se recibe– continuó Daniela, como siguiendo el hilo de sus pensamientos–. Cuando era pequeña, Mamá solía hacerme contar mis bendiciones.


  –Que serían muchas, supongo.


  –No se trataba de juguetes, de fiestas o del poni que montaba. Mamá me enseñó a agradecer mis ojos, mis oídos, mis dedos y también mi cerebro.


  –¿Su cerebro?– repitió sorprendido el Marqués.


  –Sí, y eso es algo por lo que usted también debe estar agradecido– repuso Daniela–. Yo apelé a su corazón para que se compadeciera de mí, pero fue su cerebro el que le hizo rescatarme en el último momento y el que nos lleva ahora hacía su yate.


  La mirada de Daniela pareció perderse en la lejanía cuando dijo,


  –Será como el delfín que guió a Apolo al puerto de Grecia por entre las brillantes cumbres –


  Su expresión de éxtasis indicó al Marqués que, como muchas otras mujeres, lo comparaba con Apolo.


  Sin embargo, Daniela había sido muy oportuna al hacer la comparación con el delfín.


  –Comprendo– añadió ella– por qué llamó a su yate Caballo de Mar, pero tal vez Delfín del Mar hubiera sido más apropiado.


  –No creo que un delfín sea tan veloz– respondió el Marqués.


  Daniela sonrió.


  –Supongo que es verdad y estoy muy agradecida por ese caballo que puede galopar a través del mar y llevarnos por el Rin a mi Casa de Inglaterra.


  Poco después, el Marqués pensó que los caballos, que los habían conducido hasta el Rin más aprisa de lo que parecía posible, merecían ser felicitados.


  Sin que él hubiera comentado nada, Daniela, cuando bajó del carruaje, se acercó a darles unas cariñosas palmaditas. Se había quitado el velo de novia y lo tiró al suelo junto con la diadema de azahar.


  –Si alguna vez me caso– dijo–, lo que no creo probable, jamás llevaré una diadema como ésa.


  –¿Por qué no va a casarse?– preguntó el Marqués, pensando que era un extraño comentario para provenir de una jovencita.


  –Estuve pensando anoche– dijo Daniela– que me será imposible encontrar a alguien que me ame por mí misma… Mi padre siempre anheló tener un hijo y recuerdo que, cuando yo tenía unos diez años, mamá le dijo ignorando que yo la oía,


  –Querido, si hubiera podido darte un hijo que heredara esta casa y todos los tesoros que tú y tus antepasados han reunido, estarías orgulloso de mí.


  Recordaba también Daniela que entonces su padre abrazó a su madre diciéndole,


  –No debes preocuparte por ello, cariño. Tenemos a Daniela, que se parece mucho a ti y, ¿qué más podría yo desear sino tener conmigo a dos mujeres tan hermosas?


  La madre reclinó la cabeza en el hombro del padre y suspiró,


  –Como sabes– dijo–, no es bueno que una joven sea tan rica. La asediarán los cazadotes, mientras que los hombres decentes se mantendrán alejados porque a ningún hombre le gusta tener una esposa más rica que él.


  Riendo, Lord Seabrooke repuso:


  –Estoy dispuesto a apostar todo lo que tengo a que si Daniela es tan hermosa como tú, ningún hombre se preocupará de si posee una fortuna o no tiene ni un penique. Sencillamente, habrá uno que pierda el corazón por ella, como me sucedió a mí contigo, y nada más le importará.


  Mientras relataba al Marqués lo que había oído, Daniela miraba por la ventanilla.


  –Tal vez yo sea tan afortunada como Mamá– añadió–, pero tengo la sensación de que hay muchos hombres como el Conde… y usted no siempre estará cerca para librarme de ellos.


  –Eso no tiene por qué repetirse– dijo el Marqués–. Además, es usted muy joven y descubrirá, una vez sea presentada en la Corte y asista a varios bailes, que entre los hombres que conozca hay muchos que son más ricos que usted, así que no pensarán en su dinero, sino en su belleza y, por supuesto en su corazón.


  Daniela no respondió y él sospechó que no la había convencido, así que se dirigió a la orilla del río, donde se encontraba el Caballo de Mar, y la joven lo siguió.


  Al hacerlo, Daniela descubrió bajó los árboles un carruaje tirado por seis caballos que, como dijera el Marqués, había llegado antes que ellos.


  –Todo ha salido como usted lo planeó– le comentó mientras recorrían la pasarela–. ¿Cómo puede ser tan inteligente?


  –Me complace que se hayan obedecido mis órdenes. Me habría sentido no sólo molesto, sino humillado, si algo hubiera salido mal.


  El Capitán los esperaba y el Marqués lo presentó a Daniela. Después la joven fue conducida al salón por uno de los marineros.


  Mientras se alejaba oyó al Marqués decir,


  –Deseo que partamos enseguida, Capitán, a la máxima velocidad posible.


  –Muy bien, Señor– respondió el Capitán.


  Cuando zarpó el yate, Daniela estaba admirando el salón, decorado en verde y adornado con cuadros deportivos. Al notar que los motores se ponían en marcha corrió a una de las ventanillas del salón para mirar por dónde pasaban.


  –¡Tenemos Alemania a un lado y Francia al otro!– comentó al Marqués, que se le había acercado.


  –Era justo lo que iba a indicarle, pero veo que está bien informada.


  –Intento recordar las leyendas que he leído acerca del Rin, pero estoy segura de que usted las conocerá mejor que yo y podrá contármelas.


  El Marqués pensó que nunca antes le habían pedido algo así. Por lo general consideraba una molestia llevar a una mujer en sus travesías. Siempre se mareaban y como creían tenerlo sólo para ellas, ya que no había otras distracciones, eran demasiado exigentes con él. Sólo querían dedicarse al amor y no se interesaban más que por sí mismas.


  El año anterior había cometido el error de invitar a una hermosa mujer, junto con un grupo de amigos, a una travesía por el Sena rumbo a París. Mucho antes de llegar a la Capital más alegre de Europa, ya había comprendido su error.


  Pensaba que sería divertido detenerse en varios lugares para disfrutar de la comida francesa, que era soberbia; pero la dama en cuestión se mantenía a dieta para conservar su esbelta figura y rechazaba los más deliciosos platos, que únicamente los grandes cocineros franceses podían preparar.


  Cuando llegaron a París, el Marqués estaba harto. Envió a sus invitados de regreso en tren, sin acompañarlos, y se juró a sí mismo,


  «¡Nunca más!»


  Por el contrario, cuando empezaron a servir el almuerzo, Daniela preguntó al Marqués,


  –¿Podría esperar hasta después del almuerzo para cambiarme? ¡Tengo muchísimo apetito!


  –Se la ve muy guapa tal como está –respondió el Marqués de forma casi automática, como habría hecho con cualquier mujer.


  Daniela se echó a reír.


  –¡Sabe muy bien que nada es más impropio en un yate que estar vestida de novia! Pero como no hay nadie a quien tenga que impresionar, excepto los peces, creo que usted me disculpará esta incorrección social.


  El Marqués rió también y propuso,


  –¡Bebamos una copa de champán! Tenemos mucho que celebrar. Pero usted no debe beber demasiado hasta que no haya comido un poco.


  Dijo esto último al suponer que Daniela, asustada como estaba la noche anterior, habría cenado muy poco y lo más seguro era que tampoco hubiera desayunado bien.


  –Tendré mucho cuidado– prometió Daniela–. La verdad es que me gustaría beber un poco de champán, como dice, para celebrar el haber escapado, pero prefiero tomar agua o limonada simplemente.


  Se sentaron a la mesa y ella se sirvió generosas raciones de cada plato que le ofrecían. Por cierto que sus comentarios sobre cada uno de ellos sorprendieron al Marqués, pues indicaban unos conocimientos gastronómicos inesperados.


  Pero no lo comentó hasta que ella hizo notar que lo que comían en aquel momento era tan delicioso porque contenía trufas.


  –Es muy difícil conseguir trufas en Inglaterra– añadió–, casi imposible; pero en algunos platos, especialmente éste, suponen una enorme diferencia.


  –¿Cómo sabe tanto de cocina francesa?– preguntó entonces el Marqués–. No puedo creer que en el Convento tuvieran un chef de altura.


  –¡Por supuesto que no!– rió Daniela–. Nos daban comida sencilla, que según decían era la mejor para el alma. Pero a Papá siempre le encantó la buena cocina y Mamá se convirtió en una experta. Recuerdo que una vez tuvimos un cocinero francés, ¡y era ella quien le enseñaba, en lugar de enseñarnos él a nosotras!


  –¿Quiere decir que usted también sabe cocinar?


  –No tan bien como Mamá, pero soy bastante buena– respondió Daniela–. Un día, si me lo permite, le cocinaré los platos favoritos de Papá.


  Al Marqués se le ocurrió que sería divertido llevarla a algunos de los restaurantes de París cuya comida se consideraba insuperable, allí donde los cocineros intentaban superarse unos a otros como adversarios en un combate de boxeo.


  Esto le hizo recordar el comentario de cierto amigo durante su última visita a París,


  –En este país puedes robarle a un hombre la mujer e incluso la amante, pero si le quitas a su cocinero, ¡te salta la tapa de los sesos!


  Podía parecer exagerado, pero sólo en Francia, según pensaba el Marqués podía encontrar cocina de suprema calidad que le agradaba.


  En la mayoría de las mansiones inglesas la comida estaba bien preparada, pero carecía de imaginación. Por eso él, en su casa, dedicaba especial atención a los menús.


  Pero, invariablemente, sólo sus huéspedes masculinos demostraban apreciar sus esfuerzos en tal sentido. Terminado el almuerzo, Daniela dijo,


  –Vamos, estoy ansiosa de explorar su yate y desde luego, me gustaría hablar con su cocinero y felicitarlo.


  –Quedará encantado; pero, antes, ¿no debería cambiarse usted de ropa?


  Ella miró el indeseable vestido de novia; había olvidado que lo tenía puesto.


  –Sí, es verdad, debo cambiarme. Pero…, ¿es verdad, Señor Mago que mi ropa está aquí?


  –A menos que una sirena del Rin la haya robado, lo está sin duda alguna– respondió el Marqués.


  Daniela se puso en pie de un salto, como una niña.


  –Iré a verlo por mí misma… Pero estoy casi segura de que nada de esto es real: el yate, la comida, usted…


  Al llegar a la puerta, se volvió para agregar,


  –¡Sé que despertaré y veré… que sólo es un sueño! Se fue tras decir esto y el Marqués se quedó pensando que era muy diferente a cualquier otra mujer que hubiera llevado a bordo del Caballo de Mar.


  «Es sólo una niña», se dijo. «Será una lástima que, al crecer, se vuelva vanidosa y exigente con todos los hombres que se sientan atraídos por su belleza».


  Se le ocurrió de pronto que no sería tan fácil que fuera presentada en la Corte y asistiese a bailes de Sociedad. ¿Cómo podría serlo, si Esmé Blanc continuaba insistiendo en que era su Tutora? Lo más seguro era que, fracasado su plan de casar a Daniela con su amante, Esmé planearía dirigirse a Inglaterra y, posiblemente, instalarse en Seabrooke Hall.


  Se preguntó quién, entre los familiares de Daniela, sería lo bastante fuerte para enfrentarse a ella. Se requería un hombre tan despiadado y decidido como lo era él mismo, y se preguntó si podría hallar la manera de asustar a Esmé hasta alejarla definitivamente de Daniela.


  Podía sobornarla para que viviera en París… o tal vez denunciarla ante la autoridad por haber intentado casar a su hijastra con un bígamo. Pero esta segunda solución era indeseable porque provocaría un escándalo, y la inevitable publicidad en los periódicos dañarían la reputación de Daniela.


  Estaba claro que debían intentarse otras soluciones antes de pensar en algo tan serio.


  El problema era encontrar alguien con bastante fuerza para combatir a una mujer que carecía por completo de escrúpulos.


  «Hablaré con Daniela esta noche para averiguar qué parientes tiene», se propuso.


  Había conocido a lord Seabrooke, pero no podía recordar a ningún otro miembro de su familia.


  «¡Debe de haber alguien», se dijo para tranquilizarse. Pero en el fondo lo dudaba.


  En un tiempo increíblemente breve, Daniela regresó con un vestido bonito y sencillo, adecuado para una jovencita y la ocasión informal en que se encontraban.


  Como tenía una buena figura; el Marqués no pudo evitar pensar que era tan buena o tal vez mejor que la de Cora Pearl, Daniela resultaba encantadora.


  Con sus ojos radiantes y sus labios sonrientes, parecía salida del cuento de hadas que creía estar soñando.


  –He tardado poco– dijo– porque su ayuda de cámara ya había deshecho mi equipaje. ¡Qué amable es!


  –Lo mismo opino yo– respondió el Marqués–, pero no le dé pie para chismorreos.


  –¿Por qué?


  –Porque habla, habla, habla… ¡y sabe demasiado!– respondió el Marqués.


  Era la clase de comentario que hacía reír a sus huéspedes habituales.


  –¿Quiere decir que sabe demasiado de usted?– preguntó Daniela–. Papá siempre decía que ningún hombre podía ser un héroe para su ayuda de cámara.


  –Por lo que a mí respecta y, sin ser presuntuoso, creo que Bowles me ha convertido en un héroe. Hasta convierte mis debilidades en victorias.


  –Que es lo que sospecho son– dijo Daniela–. Y como también para mí es usted un héroe, Bowles y yo nos llevaremos muy bien.


  Había hablado Daniela sin dirigirle una mirada de coquetería, al contrario de lo que solía suceder con las mujeres que le hablaban al Marqués de sí mismo. Lo comentaba simplemente como un hecho normal y, antes que él pudiera responder, cambió de tema,


  –¡Por favor, enséñeme el yate! Quiero ver esos motores que zumban como abejorros.


  De buen humor, porque estaba muy orgulloso del Caballo de Mar, gran parte del cual había diseñado él mismo, el Marqués la llevó a una visita de inspección. Para su sorpresa, Daniela hizo comentarios inteligentes acerca de todo y formulaba preguntas, algunas de las cuales tuvo él que remitir al Capitán.


  Luego, en la cocina, dejó al chef exultante de orgullo tras conversar con él acerca de la comida y dejar patente cuánto sabía del tema.


  –Le prepararé algo realmente especial para la cena, Señorita– prometió el cocinero.


  –Esperaré ansiosa la hora y no dejaré ni un bocado– respondió Daniela, haciendo reír a todos los presentes.


  –La mayoría de las damas que Su Señoría trae a bordo– dijo el chef– están tan preocupadas por su figura que comen menos que un ratón.


  –¡Ah, pues yo soy la excepción, así que, por favor, prepare un menú largo!– pidió Daniela entre risas.


  Cuando se alejaban, el Marqués le comentó,


  –Le ha lanzado usted un reto, y mucho me temo que dé la medianoche y aún siga comiendo.


  –¡Y disfrutando con ello!– puntualizó Daniela.


  El Marqués pensó que la mayoría de las mujeres hubieran dicho que sólo querían disfrutar de él y todo lo demás carecía de importancia. De nuevo se dijo que Daniela era demasiado joven. Al cabo de unos cuantos años ya no le interesaría la comida, sino los halagos que recibiera de los hombres.


  Luego de recorrer el yate de cabo a rabo, se sentaron en cubierta bajo un toldo. Las sillas eran muy cómodas, con banquillos para reposar los pies.


  Daniela se arrellanó entre los almohadones y suspiró:


  –¡Qué delicia! Como es usted demasiado joven para querer echar la siesta, ¿me contará algunas de las leyendas del Rin?


  El Marqués la miró sorprendido.


  –¿Realmente le interesan las leyendas?


  –¡Por supuesto!– respondió ella–. Aunque sé un poco acerca de Lohengrin, el Caballero del Cisne, me gustaría que me hablara de él y, por supuesto, de Brunilda, Hagen, Sigfrido…


  El Marqués alzó los brazos con fingido gesto de horror.


  –¡Basta, basta! Le conseguiré un libro con todas esas leyendas– dijo–. Hace mucho tiempo que salí del colegio y me temo que las he olvidado.


  Daniela se quedó mirándolo muy seria y dijo.


  –Creo que… la verdad es que le resulto bastante aburrida. Lo lamento. Si deseá sólo pensar, me quedaré muy quieta, sin decir nada, y así no lo molestaré.


  El Marqués sonrió.


  –No hace mucho que nos conocemos, Daniela y hasta ahora no me he aburrido en absoluto con usted. La verdad es que todo en nuestra relación hasta el momento ha sido bastante emocionante.


  –Para mí es lo más trágico que jamás me había sucedido, hasta que oí su voz detrás de mí en la Iglesia– dijo Daniela en tono bajo–. Estaba diciéndome que era preferible morir antes que tener que estar – a solas con el Conde y entonces – ¡apareció usted de pronto!


  Era imposible, pensó el Marqués, no conmoverse ante el súbito temblor que vibró en la voz femenina.


  –Esta mañana– continuó Daniela como si volviera a vivirlo todo–, antes de ir a la Iglesia, ofrecí a mi madrastra la mitad de mi fortuna si no me obligaba a casarme con el Conde. Le dije que permanecería a su lado, pero no quería un marido que, en realidad…, le pertenecía a ella.


  Daniela dijo las últimas palabras con evidente esfuerzo y el Marqués comprendió que de nuevo estaba escandalizada. La abrumaba la idea de que el Conde intentara casarse con ella, a la vez que mantenía relaciones con su madrastra.


  Para hacerla olvidar aquel aspecto del asunto le preguntó,


  –¿Qué respondió su madrastra?


  –Dijo que por qué habría de aceptar la mitad cuando podía conseguirlo todo.


  –Muy propio de ella– dijo el Marqués–. Bien, olvídela, al menos por el momento.


  Al ver que ella lo miraba con expresión dubitativa, añadió, sonriendo,


  –Dijo que yo soy un mago, ¿no? Pues tiene que confiar en que la libraré de las dificultades que se presenten, igual que hice esta mañana.


  Daniela correspondió a su sonrisa.


  –¡Fue tan maravilloso…, que todavía no puedo creer que sea cierto!


  –Lo es y, al menos de momento, está usted a salvo en el Caballo de Mar, así que olvídese de su madrastra y procure divertirse.


  Daniela asintió lentamente con la cabeza y repuso pensativa.


  –Tiene razón, porque si pensamos en nuestros enemigos les concede poder sobre nosotros. Debemos tener sólo pensamientos bellos y alegres, así el mal no podrá atacarnos.


  El Marqués pensó que Daniela lo convertía todo en un cuento de hadas y rogó al cielo que, a diferencia de la mayoría de las leyendas del Rin, aquélla tuviera un final feliz.


  Con tono animado dijo a la joven,


  –¡Exactamente, eso es lo que debemos hacer! Y, por supuesto, como es usted la única dama a bordo, ha de mantenerme entretenido y procurar que no me aburra. Daniela se echó a reír.


  –Veo que se comporta como un sultán, «¡Traigan a las bailarinas!»


  –¿Bailarinas? ¡Oh, aquí tenemos escasez de ellas!


  –¡Vamos, utilice su imaginación! Tendrá que multiplicarme por cinco o más – y yo haré todo lo posible para cumplir mi parte.


  Y diciendo esto, Daniela hizo una reverencia «a la morisca» que al Marqués le pareció muy graciosa.


  Después le preguntó,


  –¿Es verdad que, durante una fiesta celebrada en París, el Príncipe Napoleón ofreció a Coral Pearl, que anoche estaba con usted, una carreta de las más exóticas orquídeas?


  El Marqués frunció el entrecejo, pero Daniela, sin notarlo, continuó,


  –Según me contaron, Cora Pearl hizo que esparcieran las orquídeas por el suelo y, vestida de marinero, bailó una danza típica, seguida de un can—can, encima de las flores.


  –¿Quién le ha contado tales cosas?– preguntó el Marqués, sin deseos de admitir que era verdad.


  –Mi madrastra lo comentó anoche, mientras se ponía las dos orquídeas que adquirió para lucir en su vestido.


  De pronto, Daniela se llevó una mano a los labios.


  –¡Oh, lo siento!, la he mencionado y usted me ha dicho que no lo haga.


  –En efecto, le he dicho que la olvide, igual que debe olvidar a Cora Pearl y a todas las otras mujeres como ella que estaban anoche en el casino. Usted, Daniela, debe recordar en todo momento que es una dama.


  Ella, ruborizada, bajó la cabeza.


  –Las damas no saben nada de mujeres de ese tipo ni de las que, como su madrastra, tratan de imitarlas– añadió él.


  –Lo… lo lamento– dijo Daniela en voz baja–, pero creí que a usted le agradaban las mujeres como ellas, y a Papá debió de gustarle la Señora Blanc, por lo menos hasta que lo obligó a casarse con ella.


  Lanzó un suspiro.


  –Pero yo…, yo nunca seré como ellas.


  –¡Gracias a Dios!– exclamó el Marqués–. ¿No comprende, niña tonta, que usted es diferente? Su encanto no se logra con maquillaje, no tiene usted que bailar sobre orquídeas para atraer a un hombre. Usted es la clase se mujer que un hombre desea como esposa, no – como otra cosa.


  Daniela, tras unos momentos pensativa, preguntó,


  –¿Quiere usted decir que, a pesar de mi dinero, un hombre verdaderamente agradable, un caballero como usted y como Papá, pueden querer casarse conmigo – sólo porque soy yo?


  –¡Pues claro que es eso lo que quiero decir! Un hombre honrado, un caballero, la amará no sólo porque es muy bella, sino también buena y pura.


  De pronto, al ver que los ojos de Daniela se iluminaban y aparecía en su rostro una expresión muy reveladora, el Marqués advirtió que estaba en terreno peligroso.


  Desde su punto de vista al menos, ¡muy peligroso!


  Capítulo 6


  MIRE, mire! ¡Nunca había visto nada tan hermoso! ¡Es – como un País Encantado!


  Debido a que Daniela estaba tan entusiasmada y emocionada, el Marqués descubrió que a él también le conmovía la belleza del río.


  Cuando dejaron atrás Bingen y conforme avanzaban hacia Coblenza, hubo de admitir que aquél era, como decía Daniela, un país encantado.


  Un castillo sucedía a otro y cada paisaje era más hermoso que el anterior.


  Era difícil para Daniela saber desde qué parte del yate se disfrutaba de mejor panorama; así que iba inquieta de un lado a otro, temerosa de perderse algo.


  Con su vivo interés por todo hizo que el Marqués recordara historias en las que no había pensado desde que era niño.


  Le señaló Lahneck, fortaleza de los Caballeros Templarios, y el Trono del Rey en Konigssthul, donde eran elegidos los Emperadores.


  Cuando no había castillos, cascadas o cumbres que admirar, se veían embarcaciones, río abajo, que también encantaban a Daniela.


  Algunas llevaban carbón y hulla con destino a Italia; otras, petróleo ruso o trigo prusiano, o bien madera de la Selva Negra.


  Al Marqués le resultaba difícil convencer a Daniela para que entrase a almorzar, ya que estaba decidida a no perderse nada.


  Él estaba asombrado. Nunca había conocido a una mujer que disfrutase tanto con la naturaleza.


  Daniela lo abrumaba a preguntas y él se resistía a tener que admitir que ignoraba muchas de las respuestas. Daniela quería detenerse en Woerth, donde, en medio de un río, más debajo de las cataratas se elevaba un castillo medieval al cual sólo podía llegarse por un puente.


  –¡Por favor, vayamos a conocerlo!– rogó al Marqués, quien hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  –Sería un error no tratar de llegar a Inglaterra lo antes posible.


  Ahora que él le había recordado que su madrastra podía estar persiguiéndolos, fue muy diferente el tono de Daniela cuando dijo,


  –Sí, sí, claro… Tiene razón…, como siempre.


  Aun cuando se decía que no tenía porqué, el Marqués estaba preocupado.


  Esmé Blanc podía estar tramando algo para apoderarse de Daniela antes que él pudiera entregarla sana y salva en manos de sus familiares.


  Por ello ordenó al Capitán que ningún miembro de la tripulación debía comentar a nadie que había una joven a bordo.


  –Si alguien hace preguntas, digan que viajo solo. ¡Y avise a todos que quien desobedezca mis órdenes, será despedido inmediatamente!


  –Le aseguro, Señor, que sus órdenes serán obedecidas por todos los hombres del Caballo de Mar.


  A la segunda noche de la travesía, Daniela y el Marqués salieron a cubierta tras haber disfrutado de una cena deliciosa. Los últimos resplandores carmesí indicaban donde se había ocultado el sol. Las estrellas empezaban a brillar en lo alto. Las orillas del río se veían más misteriosas y románticas que la luz del sol.


  Ahora no era difícil creer la leyenda del Tesoro de los Nibelungos o la de Loreley, la bella sirena que seducía a los marineros para conducirlos a su perdición, y que Heine y Liszt habían hecho famosa, por medio de su arte.


  Al observar la expresión de Daniela a la luz del atardecer, el Marqués se dio cuenta de que para ella, en aquellos momentos, el Rin estaba poblado no sólo de lanchas y embarcaciones, sino también con ninfas que nadaban en sus profundas aguas, mientras caballeros de reluciente armadura cruzaban los puentes levadizos de los castillos…


  No hablaron durante largo rato.


  Inclinados sobre la borda miraban a lo lejos, absortos, hasta que Daniela dijo con un leve suspiro,


  –Es tan bello todo…, que casi me siento como en la Iglesia.


  –¿Y qué es lo que siente en la Iglesia?– preguntó el Marqués.


  –Como si mi corazón se elevara hacia el cielo y mis oraciones – se fundieran con el canto de los ángeles.


  Su voz era muy suave, como si hablara para sí misma. Volvió a suspirar y agregó,


  –Ahora toda esta hermosura forma parte de mí – y nunca podré olvidarla.


  Echó atrás la cabeza al decir esto y levantó la mirada hacia las estrellas.


  «Es preciosa», observó entonces el Marqués, «demasiado para permanecer sola y sin nadie que la cuide».


  Por primera vez, una idea acudió a su mente: era seguro que la reputación de Daniela quedaría dañada si llegaba a saberse que viajaba sola con él en su yate. Sabía muy bien qué interpretación se daría a ello, no sólo entre las estrictas damas de Mayfair, sino también entre los miembros de los clubes a los que él pertenecía.


  Sin embargo, estaba claro que no había pasado por la mente de Daniela la idea de que debería tener una dama de lompañía. Tampoco había mostrado, en ningún momento, que se sintiera turbada por estar a solas con él. Sin duda eran su inocencia y su ignorancia del Mundo Social lo que la hacía comportarse con la misma naturalidad que si él fuera su padre o un hermano.


  Divertido, se dijo a sí mismo que aquello era algo muy saludable para su ego. Estaba excesivamente acostumbrado a ser halagado y perseguido por cuantas mujeres conocía. Era una experiencia totalmente nueva encontrarse más en el papel de Tutor que de amante.


  Sabía que Daniela lo comparaba, ya que la había salvado, con los caballeros que siglos atrás peleaban con tanta valentía en las orillas del Rin. O tal vez lo identificaba con alguno de los dioses de aquellas selvas, en los cuales aún creían los campesinos. Ya había oscurecido y las estrellas brillaban más que diamantes.


  Lentamente, el Marqués condujo a Daniela al salón.


  Preferiría quedarme– protestó ella débilmente.


  –Todo seguirá ahí mañana– sonrió el Marqués–,aunque una vez que pasemos Colonia, el Rin no será tan hermoso como ahora.


  Daniela dijo con cierta tristeza,


  –Supongo que no podremos detenernos en Colonia y ver la Catedral. En el internado leí tanto sobre esa ciudad llamada «la Roma del Norte». Las Monjas me enseñaron que es la Quinta Catedral más gran del mundo y demoraron 632 años en construirla.


  El Marqués sonrió comprensivo.


  –Creo que sería un error hacerlo en este viaje, pero podrá regresar en otra ocasión.


  –Tal vez me sea imposible– suspiró Daniela, y su expresión indicó al Marqués que pensaba en la posibilidad de hallarse para entonces bajo la tutela de su madrastra.


  Y no había duda de que a Esmé le interesaban mucho más los casinos que las Catedrales.


  Para cambiar de tema, el Marqués dijo,


  –Lo que debo hacer es intentar comprarle una botella de Agua de Colonia. Se inventó en 1709, cuando se descubrió que el líquido puro combinado con azahares formaba una excelente base para un aroma encantador.


  Hablaba para alejar la mente de Daniela del recuerdo de su madrastra, pero al percatarse de que había pronunciado la palabra «azahares» se percató de que había cometido un error.


  Daniela se puso en pie bruscamente y se acercó a la ventana abierta. Allí se quedó, mirando hacia la oscuridad. En la orilla brillaban luces, algunas de las cuales trepaban por la falda de la montaña como para elevarse a la cumbre.


  Al cabo de unos momentos, Daniela dijo,


  –Suponga que, cuando llegue a Inglaterra… mi madrastra pretende imponerme a otro hombre como esposo… ¿Cómo podría encontrarlo a usted?


  El Marqués comprendió que su respuesta era muy importante para ella y por eso le dijo con voz firme,


  –Le prometo que siempre sabrá cómo ponerse en contacto conmigo. Pero mi intención es asegurarme de que alguno de sus familiares cuide de usted y se preocupe de evitar que cosas así ocurran de nuevo… Por cierto, como estaba tan entretenida admirando el paisaje, no he tenido ocasión de hablar con usted respecto a cuál de sus parientes puede acudir en busca de ayuda.


  –No… no se me ocurre nadie– respondió Daniela.


  –Pero debe haber alguien– exclamó el Marqués–. ¿No tenía hermanos su padre?


  –Tenía uno…, pero murió.


  –¿Y su madre?


  –Mi abuelo materno es un anciano, tiene casi ochenta años, y su único hijo murió en la India hace cinco. Creo que precisamente porque apenas tengo familiares masculinos, mi padre nombró Fideicomisarios a sus Abogados. Siempre decía que no consideraba a las mujeres capacitadas para los negocios.


  –En eso estoy de acuerdo con él– dijo el Marqués, distraído, mientras pensaba que sería muy difícil para Daniela oponerse a Esmé si ésta insistía en que era su Tutora natural.


  Sin embargo, como no deseaba que esta preocupación quitara el sueño a Daniela, adoptó un tono ligero al decir,


  –Bien, no hay prisa, ya hablaremos de eso más adelante – tal vez cuando lleguemos al Mar del Norte y hayamos de ocupar la mente para no marearnos.


  Daniela sonrió.


  –¿Teme que eso me suceda a mí? Bowles me ha contado que a usted le desagrada llevar mujeres a bordo porque se marean cuando el mar está picado y no saben apreciar un yate aunque sea tan lujoso como éste.


  –Bowles habla demasiado– dijo el Marqués–. Sin embargo, hay mucho de verdad en eso.


  –Le prometo que no me marearé. Sólo me sentiré… asustada y molesta de que nuestro viaje encantado llegue a su fin. En cuanto a usted… se alegrará de poder librarse de mí.


  –No he dicho tal cosa– protestó el Marqués.


  –Pero estoy segura de que lo piensa– insistió Daniela–. No me extraña: en realidad no soy más que una molestia.


  –¿Pretende oír halagos?– replicó el Marqués con buen humor–. Pues entonces le diré que he disfrutado mucho con nuestra conversación a lo largo del día.


  –Para mí, cada momento ha sido encantador– dijo Daniela en voz baja–. En cuanto regrese a Inglaterra, quiero conocer todo lo que Heine escribió acerca del Rin y todo lo que Liszt y Beethoven compusieron inspirándose en él. Naturalmente, debo buscar un libro con todas las Leyendas que me ha contado usted… y supongo que hay muchas más.


  –Las hay– confirmó el Marqués–, pero ahora estoy pensando en cuáles le contaré mañana, así que será mejor que se vaya a acostar y espere a que haya luz suficiente para que pueda ver qué castillo en particular hay a cada lado del río.


  –Es usted tan bueno conmigo– dijo Daniela, apartándose de la ventana.


  Él se puso en pie para despedirla.


  –Buenas noches, Daniela, que duerma bien. Los espíritus del Rin la cuidarán, no le quepa duda.


  –Y también usted, ¿verdad?– dijo Daniela con suavidad.


  El Marqués alargó una mano con la intención de tocarla en el hombro mientras ella le hacía una ligera reverencia; pero, súbitamente, Daniela se la cogió entre las suyas y la besó.


  Después, como si se sintiera turbada, se dio la vuelta y desapareció con tanta rapidez como si tuviese alas.


  El Marqués permaneció inmóvil oyendo sus pasos alejarse.


  Luego, con el entrecejo fruncido, salió a cubierta.


  *


   


  El Marqués estaba profundamente dormido. Se había ido a la cama varias horas después de dejarlo Daniela. De pronto oyó a Bowles decirle en voz baja, mas apremiante,


  –¡Despierte, Señor, despierte!


  El Marqués abrió los ojos y vio a su ayuda de cámara junto a la cama. Sin necesidad de mirar el reloj, supo que era mucho antes de la hora en que había ordenado que lo despertaran.


  –¿Qué sucede?– preguntó.


  –Milord, un Agente de la Policía del Río ha dicho al Capitán que no podemos pasar de Colonia, que debemos detenernos.


  El Marqués se incorporó en la cama.


  –¿Por qué razón?– preguntó cortante.


  –Tengo entendido, Señoría, que el Jefe de Policía desea que se revise el Caballo de Mar en busca de una persona perdida.


  El Marqués contuvo el aliento. Después dijo,


  –Dí al Agente que estaré encantado de verlo en cuanto me vista. Mientras tanto, encarga para él un buen desayuno en el salón y vuelve aquí.


  –Muy bien, Su Señoría.


  Bowles salió del camarote y el Marqués, después de ponerse la bata, se dirigió con rapidez al camarote de Daniela, que estaba junto al suyo. Abrió la puerta sin llamar y entró. Ella estaba profundamente dormida. Al acercársele reparó en que estaban abiertas las cortinas de las ventanillas, sin duda porque ella había deseado contemplar las estrellas antes de quedarse dormida. Ahora, un pálido sol despejaba suavemente la bruma del río.


  La luz parecía juguetear con el rubio cabello de Daniela, esparcido sobre la almohada. Las oscuras pestañas resaltaban sobre la claridad de su piel. El Marqués pensó que era imposible que ninguna otra mujer pudiera ser más hermosa. Como había hecho calor durante la noche, Daniela había apartado la sábana de lino, que era lo único que la cubría, por lo que el Marqués pudo ver a través de la fina tela del camisón, adornado con encaje, la curva perfecta de sus senos y el contorno de sus caderas.


  Cruzó por su mente la idea de que sería muy excitante despertarla con un beso. Deseaba averiguar con sus labios si los de ella eran tan suaves como le había parecido cuando le besó la mano. Se contuvo con esfuerzo y la llamó,


  –¡Daniela; despierte!


  Surgió una leve sonrisa en los labios de la joven, como si la voz de él fuera parte de sus sueños.


  –¡Despierte!– repitió el Marqués.


  Entonces las largas pestañas de ella se agitaron y al fin Daniela abrió los ojos y en su rostro surgió una expresión de gran contento al verlo.


  Él le dijo con tono apremiante,


  –¡Hay peligro! ¡Ha subido a bordo un Policía y tiene usted que ocultarse!


  –¿Mi… mi madrastra?


  Las palabras brotaron temblorosas de los labios de Daniela, que se incorporó en la cama rápidamente.


  –Eso me temo– dijo el Marqués–. Nos ordenaron detenernos en Colonia.


  –¡Ella me estará esperando!– exclamó Daniela–. ¡Me llevará consigo! ¡Sálveme, por favor, sálveme!


  –Es exactamente lo que voy a hacer– respondió el Marqués, admirando el esfuerzo con que ella controlaba las palabras que temblaban de sus labios.


  –¿Cómo podrá hacerlo?– preguntó Daniela.


  –Es fácil –respondió el Marqués–. Lo primero salga de la cama.


  –Sí, sí, claro…


  Mientras ella se levantaba, el Marqués abrió la puerta del armario, donde Bowles había colgado los vestidos de la joven. El Marqués los miró un momento y después presionó algo, que Daniela no pudo ver, en lo alto del armario. Se oyó un leve «clic» y el fondo del armario se deslizó a un lado, dejando una estrecha abertura.


  El Marqués presionó algo más y el contenido del armario giró hasta que todos los vestidos hubieron desaparecido. Después el fondo volvió a colocarse a su sitio y el armario quedó vacío, excepto por un cinturón que se había caído de uno de los vestidos.


  Daniela observaba con la boca abierta.


  –Bowles se encargará de todo lo demás– dijo el Marqués–. Ahora, venga usted conmigo.


  Sonreía al hablar, seguro de que lo que acababa de ver le habría parecido mágico a la muchacha.


  Daniela había obedecido y estaba en pie, iluminada por el sol y cubierta tan sólo por el camisón. Su naturalidad proclamaba lo inocente que era, si es que existía alguna duda de ello.


  El Marqués cogió la bonita bata de seda que había sobre una silla y la ayudó a ponérsela.


  –Venga– le dijo– y yo llevaré una de sus almohadas para que pueda estar más cómoda.


  Daniela lo miró con los ojos muy abiertos.


  El Marqués se dio cuenta de que estaba muy asustada y, no obstante, se comportaba tal como él esperaba que lo hiciera. La condujo a su propio camarote, donde abrió el armario en que estaba colgada su ropa.


  Al igual que antes, presionó un resorte oculto y el fondo del mueble se deslizó a un lado, dejando ver una abertura más profunda que la del otro armario.


  No había necesidad de que el Marqués le dijera a Daniela dónde iba a ocultarse. Rápidamente, se deslizó en el sorprendente escondrijo.


  El Marqués le dijo mientras le daba la almohada,


  –Estará oscuro, pero bien ventilado, así que no se sofocará. Manténgase muy quieta y la dejaré salir tan pronto como sea prudente hacerlo.


  Daniela puso la almohada en el suelo y se sentó sobre ella. Después levantó la mirada hacia los ojos del Marqués antes que él corriera de nuevo el fondo deslizante del armario.


  Muy poco gente lo sabía, pero el Marqués de Crowle, había prestado sus servicios al Ministro de Asuntos Exteriores en varias ocasiones.


  Por ejemplo, había rescatado a varios ingleses que tenían problemas en países donde se les había detenido ilegalmente. Jamás se había sabido en Londres ni una palabra de esas actividades suyas.


  Nadie hubiese sospechado que el Marqués de Crowle pudiera comprometerse en algo tan peligroso y, en algunos casos, reprobable desde el punto de vista diplomático.


  Le había sido sumamente difícil rescatar y trasladar a aquellas personas sin tener un lugar seguro para ocultarlos. Por lo tanto, cuando reformó y redecoró de nuevo el Caballo de Mar, mandó hacer, en condiciones de extrema precaución para guardar el secreto, aquellos dos escondites.


  Así podría burlar a la policía de cualquier país que se propusiera inspeccionar su yate. Mientras se vestía con rapidez, pensó que era la primera vez que ocultaba a una mujer allí. En cuanto estuvo listo, a falta solo de la corbata y la chaqueta, ordenó a Bowles hacerse cargo del resto de la ropa de Daniela.


  De forma deliberada, había mostrado previamente a Daniela lo que sucedía para que ella no se asustara cuando tuviera que ocultarse en la oscuridad del escondite más grande.


  –Ten cuidado de no dejar ningún rastro de la Señorita que puedan encontrar– indicó a su ayuda de cámara.


  –Déjele de mi cuenta, Señor– respondió Bowles.


  No cabía duda de que disfrutaba con aquellas intrigas y, además, le encantaba la idea de burlar a la Policía.


  Mientras Bowles desaparecía en el camarote de Daniela, el Marqués subió con lentitud y dignidad al salón. El Agente de la Policía del Río estaba terminando un copioso desayuno y se puso en pie cuando entró Su Señoría. Se estrecharon la mano y el Marqués pidió,


  –Bien, cuénteme de qué se trata. Le aseguro que mis documentos están en orden y mi Capitán no tuvo problemas en su travesía hacia Baden—Baden.


  –Sin duda– respondió el Policía–, pero tengo entendido que se ha formulado una acusación en contra de Su Excelencia por haber raptado a una menor.


  El Marqués lo miró como si no comprendiera lo que estaba diciendo.


  Después exclamó,


  –¿Jamás había oído nada más ridículo! Tiene que tratarse de una broma, aunque yo no la encuentro nada divertida.


  El Agente parecía incómodo.


  El Marqués se dio cuenta de que en aquel momento entraban en el Puerto de Colonia.


  El Capitán atracó el Caballo de Mar en el lugar que se le asignó. Entonces subió a bordo un Oficial superior de la Policía, muy pomposo y distinguido con su elaborado uniforme, acompañado por otros dos Agentes.


  Sin embargo, fue evidente que quedaba impresionado por el Marqués y su yate.


  Cuando fue conducido al salón por dos marineros de inmaculado uniforme, se mostró más cortés de lo que lo hubiera sido por lo general en tales circunstancias.


  Después de estrecharse las manos, el Marqués propuso que se sentaran para tratar el asunto tranquilamente.


  –Como ya le he comentado al Agente, sólo puedo suponer que se trata de una broma. Sin embargo, si se están tomando la cosa en serio, Señor, entonces debo solicitar la presencia del Cónsul Inglés y pedirle que proteste por lo que considero una intromisión en mi intimidad.


  Lo dijo en tal acento autoritario, que el oficial no pudo disimular su inseguridad.


  Después de una incómoda pausa, dijo con lentitud,


  –Por supuesto, Su Excelencia, no deseamos convertir esto en un incidente diplomático.


  –¡No irá a sugerir que es un incidente delictivo!


  –¡No, no, por supuesto que no!– se apresuró a responder el oficial–. Naturalmente, la dama que hizo la acusación contra usted puede estar equivocada.


  –No se trata de que pueda estarlo– dijo tajante el Marqués–, es que lo está, y espero que usted recibirá una excusa por haberle hecho desperdiciar su tiempo, como no hay duda que yo estoy desperdiciando el mío.


  Titubeó un momento antes de agregar,


  –No deseo que esto se comente, Oficial, pero debo regresar a Inglaterra a la máxima velocidad, ya que Su Majestad, la Reina Victoria, requiere mi presencia en el Castillo de Windsor. Comprenderá que, en tales circunstancias, no deseo permanecer en Colonia más tiempo del absolutamente imprescindible.


  Fue evidente que el Comisario quedaba impresionado.


  –Comprendo su postura, Excelencia– dijo–. Sugiero que permita que mis hombres revisen el yate y después yo podré informar de que la acusación en su contra es infundada.


  El Marqués tardó unos minutos en responder, como si estuviera reflexionando.


  Después dijo,


  –Por supuesto, está usted en libertad de inspeccionar mi yate y, puedo asegurárselo, si encuentra lo que buscan, será una tremenda sorpresa para mí. Pero si no es así, como ya le he dicho, creo que ambos tenemos derecho a una explicación.


  –¿Entonces, accede Su Excelencia?– preguntó el oficial.


  –¡Adelante!– autorizó el Marqués con altanería–. Mi ayuda de cámara mostrará a sus hombres todos los camarotes; abrirá incluso los que no se utilizan en este viaje.


  El Oficial dio una orden y los dos Agentes que lo acompañaban siguieron a Bowles, que los condujo a la parte inferior del yate.


  –Y ahora– dijo el Marqués– creo que usted y yo, Oficial, debemos beber una copa de vino. Tal vez sea temprano, pero estos ridículos incidentes que supongo surgen a menudo, no tienen por qué mantenernos sedientos.


  El oficial aceptó sonriente y ya había bebido varias copas de un vino excelente cuando Bowles y los dos Agentes regresaron.


  El Marqués, en cambio apenas había tomado unos sorbos de su copa.


  Cuando los dos Agentes entraron en el salón, sólo quienes le conocían muy bien hubieran podido notar que había una ligera tensión en la forma que tuvo de volver la cara hacia ellos.


  No hubo necesidad de que ninguno de los Agentes hablara.


  Se limitaron a mover la cabeza en sentido de negación y su Jefe se puso de pie.


  –Sólo puedo lamentar profundamente, Excelencia– dijo cortésmente–, que se haya visto importunado y retrasado por una acusación sin fundamento. Enviaré mi informe a la Jefatura y estoy seguro de que recibirá un comunicado a su debido tiempo.


  El Marqués hizo una inclinación de cabeza y después, mientras el oficial entrechocaba los tacones y se inclinaba cortés, él se levantó de su silla.


  –Me alegrará mucho, Oficial– dijo –poder comentar a su Majestad la belleza de su país y la excelente atención que he recibido durante toda mi estancia en él.


  –Espero, Excelencia, que nos visite en otra ocasión– respondió el oficial.


  –No dude que consideraré esa posibilidad– dijo el Marqués.


  Hubo mas inclinaciones de cabeza, más taconazos y, al fin, la Policía abandonó el yate.


  El Marqués respiró aliviado. ¡El Caballo de Mar podía ponerse de nuevo en marcha hacía Inglaterra!


  Sin embargo, tenía demasiada experiencia para hacer algo con demasiada rapidez.


  Estaba seguro de que lo vigilarían.


  Por lo tanto, salió a cubierta y se mantuvo junto a la borda, de forma que cualquiera que observase desde la orilla pudiera verlo.


  Poco después se alejaban de Colonia.


  Sólo cuando ya apenas se distinguían las torres de la Catedral y a cada lado sólo había las mágicas cumbres y los castillos que encantaban a Daniela, bajó a su camarote.


  Como hacía calor, se quitó la chaqueta y procedió a accionar el mecanismo que abría la puerta del escondite. Por un momento, lo único que pudo ver fue oscuridad. Nada se movía en el interior.


  –¡Daniela!– llamó con suavidad.


  Entonces salió ella, no con lentitud ni titubeos, sino con rapidez, como una niña que saltara de un lugar oscuro a la luz, y se aferró a él.


  –¡Me ha salvado, me ha salvado!– exclamaba–. He oído las voces – y estaba muy asustada, terriblemente asustada... ¡pero ahora estoy a salvo de nuevo con usted!


  De pronto, como si la tensión y el temor que había sufrido en la oscuridad la abrumaran, estalló en sollozos. El Marqués la abrazó protector, mientras ella lloraba incontrolable.


  –Vamos, cálmese, ya paso todo– se han ido tras disculparse por sospechar de mí y, una vez más, hemos derrotado a su madrastra.


  –¡Pero ella lo intentará otra vez y otra y otra…!– gimió Daniela–. ¿Qué puedo hacer? ¿A dónde podré ir?


  No había respuesta para ello.


  El Marqués se limitó a mantenerla abrazada y Daniela sintió que la fuerza de sus brazos y el hecho de que estuviese a su lado resultaban más reconfortantes que las palabras.


  Luego ella levantó la cara y dijo, esforzándose a recobrar la compostura,


  –Lo siento– , lo he mojado.


  En efecto, había llorado sobre la blanca camisa de lino y él notaba la humedad sobre su piel.


  –Eso no importa– dijo–. ¡Vamos sonría! ¡Y supongo que querrá desayunar, igual que yo!


  Daniela esbozó una sonrisa.


  –¿Cómo puede pensar en desayunar– preguntó– cuando una vez más, con la espada brillante de su inteligencia ha derrotado al enemigo?


  El Marqués pensó, mientras ella elevaba su mirada hacia él, húmedos de lágrimas las mejillas y relucientes los ojos, que ninguna mujer podría ser más encantadora.


  Entonces, incapaz de contenerse, inclinó la cabeza y la besó. Era algo que no se proponía hacer, pero había dejado ya de pensar o razonar. Lo que sentía por Daniela en aquel momento sólo podía expresarse con besos. Mientras notaba que se ponía rígida por la sorpresa, descubrió que, tal como esperaba, sus labios eran suaves, juveniles e inocentes. Nunca, en toda su vida, había sentido lo que ahora sentía.


  Era muy diferente a lo que experimentaba al besar a una mujer con fiera pasión porque la deseaba. Había besado a Daniela porque era una niña asustada a quien él debía proteger y calmar. Sin embargo ahora, mientras sentía que la sangre se agolpaba en sus sienes, descubrió de pronto que su impulso nada tenía que ver con que ella fuese una niña, sino toda una mujer.


  La abrazó con más fuerza y, en tanto sus besos se hacían más exigentes y posesivos, percibió que ella correspondía a su ardor. Se dio cuenta de que podía captar los pensamientos, los sentimientos y la emoción que emanaba de Daniela. Era como si hubiera penetrado en el mundo encantado en el que ella creía.


  Siempre había dudado que existiera, pero ahora sabía que era real, mucho más que el mundo en que vivía y que siempre le había aburrido.


  Cuando al fin levantó la cabeza, Daniela le pareció transfigurada.


  Se le veía tan increíblemente hermosa, que parecía salida de un sueño como si la emoción la abrumase, ella ocultó la cara en el pecho masculino y con voz muy débil, que parecía venir de muy lejos, preguntó,


  –¿Es esto… el amor?


  –¡Esto es el amor, amor mío!– respondió el Marqués–. Y jamás supuse que lo encontraría de forma tan inesperada, ¡pero es que tú eres la mujer más maravillosa que existe! ¡No puedo perderte!


  Notó que ella se estremecía y supo que no era de temor.


  –Seguro que estoy soñando– susurró Daniela–. O tal vez… he muerto y estamos los dos en el cielo…


  –¡No, estamos vivos!– afirmó el Marqués y la besó de nuevo.


  Entonces a ella no le cupo duda de que habían llegado al cielo, junto con las oraciones de gratitud que cada noche elevaba a Dios.


  Capítulo 7


  MAÑANA llegaremos a Rotterdam– anunció el Marqués.


  Daniela lo miró temerosa. Temía que la Policía volviese a subir á bordo, por instigación de su madrastra. El Marqués la rodeó con sus brazos.


  –No te asustes, amor mío. Tengo un plan que espero aceptes.


  –Haré cualquier cosa que tú quieras– respondió Daniela–, pero no puedo evitar el tener un poco de miedo, aun cuando esté contigo.


  El Marqués la abrazó más fuerte, en gesto protector, antes de decir,


  –Cuando lleguemos a Rotterdam, habremos salido de Alemania y entrado en Holanda, por lo tanto no habrá necesidad de que sigas ocultándote.


  Él, temiendo que la Policía, después de su fracaso en Colonia, continuara vigilando el Caballo de Mar, no había permitido que Daniela subiese a cubierta antes que hubiese oscurecido lo suficiente para evitar que algún observador la viera.


  En consecuencia, Daniela permanecía en el salón, o lo que él consideraba más prudente, pasaba la mayor parte del tiempo en su camarote.


  Era frustrante para los dos, pero el Marqués estaba decidido a no correr riesgos, pues no había nada más peligroso que una mujer malvada y vengativa como Esmé, quien lucharía como un tigre para apoderarse de un dinero al que se creía con derecho, aunque éste lo hubiese adquirido con malas mañas.


  Daniela era tan feliz .sabiendo que el Marqués la amaba, que no le importaba dónde estuvieran, siempre que fuera juntos. Habría sido dichosa aunque hubiera tenido que permanecer en el cuarto de máquinas o en el oscuro escondite del armario.


  A la vez, estaban tan identificados que comprendía, aun cuando él intentara ocultárselo, que estaba preocupado. A ella le ocurría otro tanto, pues sabía, mejor aún que el Marqués, lo decidida que era su madrastra.


  «Me mataría», pensaba en la quietud de la noche, «antes de permitir que sea feliz».


  A Daniela no le hubiera importado morir si con ello impedía que su madrastra hiciera daño al Marqués, pues estaba segura de que Esmé jamás le perdonaría que la hubiese arrancado de sus garras.


  Esmé no se conformaría con el Informe Policial de que no había ninguna mujer a bordo del yate. Mujer y astuta como era, sospecharía que el Marqués la había ocultado. Cada vez que pasaban cerca de una población, Daniel a sentía miedo de que la Policía subiese a bordo nuevamente. En ese caso, tal vez la búsqueda fuese mucho más minuciosa que en Colonia.


  Afortunadamente, ya habían llegado al final de Rin y, como había dicho el Marqués, al día siguiente entrarían en Holanda.


  Daniela sabía muy poco acerca de este país. En el colegio, los Maestros la habían hecho pensar que era bastante aburrido y sin ningún atractivo.


  Pero mientras permanecía en Cubierta con el Marqués y el Caballo de Mar avanzaba veloz en la oscuridad, igual que antes lo hiciera a la luz del día, se le antojaba una tierra de salvación, pues era el paso hacia el Mar del Norte, y pasado éste, se hallarían en casa.


  El Marqués, como si adivinara lo que estaba pensando, le dijo con voz suave,


  –¿Quieres conocer mi plan?


  –Por supuesto que sí– respondió Daniela–. Sabes que me encantan tus planes. Eres tan inteligente y brillante, que nadie podría pensar con el acierto que tú lo haces.


  Para el Marqués era una nueva experiencia que una mujer alabara su mente más que su físico. En todos los sentidos, Daniela era diferente a cuantas mujeres había conocido hasta entonces. A cada momento que pasaba con ella se sentía más enamorado.


  Era extraordinario que hubiera tenido que esperar hasta la edad que tenía para darse cuenta de la fuerza, la profundidad y el poder del amor. Sin duda, antes había tomado por amor lo que sólo era deseo, mero deseo físico que podía suscitarse en un momento y con la misma rapidez se consumía. En cambio, lo que sentía por Daniela era progresivo. Cada día descubría nuevos aspectos de su carácter y su personalidad que lo fascinaban.


  Por las noches permanecía despierto, pensando en las cosas que ella le había dicho con aquella espontaneidad y falta de presunción con que hablaba. Las suyas eran palabras salidas del corazón, sin el menor artificio.


  Ahora la contempló a la luz de las estrellas y se dijo que, una vez libres del peligro que los amenazaba en la persona de Esmé Blanc, progresarían en nobleza y comprensión, lo que no sólo los beneficiaría a ellos, sino a cuantos los rodeasen y, con el tiempo, a sus hijos.


  El trato con Daniela le devolvía los ideales de caballerosidad que había tenido de muy joven y que pronto quedaron sepultados por la Vida Social, por el comportamiento promiscuo de las hermosas mujeres con las cuales pasaba el tiempo y la cínica actitud de los hombres que las perseguían. Para ellos, las mujeres eran sólo un juego.


  Pero el Marqués sabía, aun cuando no lo admitiera ni ante sí mismo, que lo que realmente deseaba era encontrar una mujer a la que no sólo pudiera amar, sino venerar también por su pureza, porque fuera intrínsecamente buena, tanto en pensamiento como en obra.


  Era lo que había encontrado en Daniela, y por ello se consideraba el hombre más afortunado del mundo. Además, era la mujer más hermosa que había conocido en su vida.


  Y no lo era sólo por sus facciones, su cabello o la blancura de su piel. Su belleza estaba iluminada por una luz procedente sin duda del espíritu. Se dio cuenta de que ella esperaba que hablara y dijo,


  –Mi plan es, Querida, que antes de llegar a Inglaterra y enfrentarnos a los muchos problemas que nos aguardan, nos casemos.


  Daniela se acercó más a él, como si deseara asegurarse de que estaba allí.


  –¿Casarnos?– susurró–. ¿Es eso posible?


  –Te parecerá todo demasiado rápido– dijo él–, ya que tu padre murió hace tan poco tiempo; pero he pensado que incluso en Inglaterra, a menos que estés a mi lado día y noche, me será difícil protegerte y asegurarme de que estés a salvo.


  Daniela comprendió que pensaba en su madrastra y, de forma instintiva, cogió una mano de él.


  –¡Oh, por favor, por favor..! –rogó–. ¡Deseo estar contigo! Si no…, me sentiré muy asustada y sola.


  –Yo también sentiría temor– declaró el Marqués con voz profunda–. Si te perdiese ahora, amor mío, habría perdido cuanto me importa en la vida.


  –¿Lo dices en serio…, de verdad lo piensas?– preguntó Daniela.


  –Te amo de forma tan abrumadora– dijo el Marqués–, que no puedo expresarlo con palabras. Es algo que podré expresar de modo mucho más elocuente una vez que seas mi esposa.


  –Entonces, por favor, casémonos– rogó Daniela–, aunque… me temo que la gente se escandalizará.


  Le pareció que él no comprendía y añadió,


  –No pienso en mí, yo no importo, pero tú eres un hombre tan distinguido – La Reina Victoria podría molestarse contigo.


  –No me importa Su Majestad ni nadie, excepto tú– aseguró el Marqués–. Lo realmente importante mi precioso y pequeño amor, es que te cases conmigo para que pueda librar tus batallas como deseas que lo haga.


  Ella sonrió, imaginándolo de nuevo como un caballero de resplandeciente armadura dispuesto a destruir el dragón que la amenazaba.


  –Cuando lleguemos a Rotterdam– añadió el Marqués–, diré al Capitán que ancle en el puerto y nos dirigiremos al Consulado Británico.


  –¿Has dicho iremos? ¿No me dejarás a bordo?


  –No, por supuesto que no– respondió el Marqués–. Bajaremos juntos. Estoy seguro de que, una vez allí, podré hacer todas las gestiones que deseo, especialmente porque conozco personalmente al Cónsul.


  Daniela apoyó la cabeza en el hombro de él.


  –¿Estás seguro– preguntó en voz baja– de que nunca lamentarás haberte casado conmigo…? Seguramente tu familia esperaba una grandiosa boda en la Iglesia de San Jorge, con el Príncipe de Gales presente, así como todos tus otros amigos importantes.


  –Mi familia, tal vez, pero yo preferiría que nos casáramos sencillamente, sin nadie en la Iglesia más que nosotros.


  –Es lo que a mí me gustaría también. Pero no estaremos solos…, porque Papá y Mamá nos estarán viendo… y sé que Dios nos bendecirá, como ya lo ha hecho al permitir que nos encontremos el uno al otro.


  –Eso es justamente lo que pienso– dijo el Marqués, y era verdad.


   


  *


   


  El Caballo de Mar llegó a Rotterdam muy temprano y ancló cuando el puerto empezaba a dar las primeras muestras de actividad.


  Como el Marqués temía que la Policía del Río subiera a bordo igual que en Colonia, había ordenado que llevaran el desayuno de Daniela al camarote de la joven.


  Él desayunó en el salón.


  Mientras tanto, un marinero fue en busca de un carruaje de alquiler, al cual subieron en cuanto estuvieron listos. Al iniciarse la marcha, Daniela deslizó su mano en la de él, quien pensó que estaba especialmente bella aquella mañana.


  Se había puesto uno de los vestidos blancos adquiridos en París, y su bonito sombrero estaba adornado con flores del mismo color.


  Ella misma parecía una flor, observó el Marqués. Aunque había conocido muchas mujeres hermosas en su vida, Daniela era, con mucho, la más adorable. Sintió los dedos de ella temblar entre los suyos y le preguntó,


  –¿Estás asustada, cariño?


  –Un poco– respondió ella–, pero ahora no hay Policías ni nadie que nos amenace.


  El Marqués se llevó la mano de ella a los labios y besó sus dedos uno a uno.


  –Tienes que confiar en mí– dijo–. ¡Te juro que nadie te separará de mi lado! Una vez que seas mi esposa, será imposible que alguien lo haga.


  La sonrisa de Daniela parecía competir con la luz del sol mientras avanzaba en silencio.


  El Consulado Británico de Rotterdam era prácticamente igual que los del resto del mundo: un edificio impresionante sobre el cual ondeaba la bandera inglesa.


  Los Centinelas permanecían firmes en sus puestos, uno a cada lado de la entrada principal, detrás de la cual había un bien cuidado jardín.


  Bajaron del carruaje y el Marqués pidió ver al Cónsul, Sir Robert Fraser Turing.


  Después de una breve espera en la antecámara, fueron conducidos al despacho del Cónsul.


  Éste, un hombre alto y elegante, se puso en pie cuando los anunciaron y tendió la mano al Marqués.


  –¡Mi querido Crowle!– exclamó–. ¡Es usted la última persona que habría esperado ver en Holanda!


  –Pues yo estoy encantado de verlo– respondió el Marqués–, porque necesito su ayuda.


  Cuando le presentó a Daniela, se dio cuenta de que Sir Robert la miraba con sorpresa y, a la vez, con indudable admiración.


  El Cónsul los invitó a sentarse y preguntó,


  –¿Qué puedo hacer por ustedes? Me he mantenido al tanto de sus éxitos en las carreras, Crowle, y debo felicitarle por haber obtenido la Copa de Oro en Ascot el año pasado.


  –Tuve suerte– dijo el Marqués–, pero ahora no tengo tiempo de hablar con usted de caballos. Hay algo mucho más serio.


  Hizo una pausa y después agregó,


  –Como creo, Sir Robert, que lo que voy a contarle turbaría a la Señorita Brooke, me pregunto si será posible que ella charlara con su esposa durante unos minutos. Y si no es posible, que permanezca acompañada por algún miembro de su equipo en quien usted confíe, porque no deseo que permanezca sola.


  Sir Robert no pudo ocultar su sorpresa mientras decía,


  –¡Por supuesto! Mi esposa estará encantada. Ahora mismo se encuentra en el salón, escribiendo a nuestros hijos a Inglaterra.


  –Bien, estoy seguro de que la Señorita Brooke estará a salvo con ella– sonrió el Marqués.


  Sir Robert se puso en pie.


  Daniela dirigió al Marqués una mirada nerviosa con la cual le dijo que no deseaba apartarse de su lado.


  –No tardaré mucho– le aseguró él.


  Aunque a desgana, Daniela siguió a Sir Robert, que la condujo al salón donde Lady Fraser Turing le sugirió que tomaran una taza de café juntas.


  La esposa del Cónsul era una dama encantadora, que había sido muy bonita de joven y cuya actitud bondadosa recordó a Daniela a su propia madre.


  Sir Robert regresó al despacho y pidió al Marqués,


  –Bien, cuéntame de que se trata, Crowle. Como puede suponer, me consume la curiosidad.


  El Marqués le narró toda la historia sin omitir ningún detalle importante.


  Cuando terminó de hablar, un vivo asombro se reflejaba en la expresión del Cónsul.


  –Si no supiera que es usted una persona veraz– dijo–, pensaría que me ha contado la trama de una novela folletinesca.


  –No es extraño que piense así– dijo el Marqués–. Pero es todo cierto y comprenderá, Sir Robert, la amenaza que significa para nosotros esa mujer. Por eso es importante, ya que Daniela y yo nos hemos enamorado, que nos casemos enseguida.


  –¿Enseguida?– exclamó Sir Robert.


  –Así es– dijo el Marqués–. Supongo que en Rotterdam habrá alguna Iglesia Protestante y algún Sacerdote de nuestra religión.


  –Sí, desde luego… Pueden casarse en la Iglesia que hay al lado de este edificio. Es a la que asistimos nosotros. Tenemos un Sacerdote inglés que oficia todas las ceremonias.


  El Marqués sonrió.


  –Era justo lo que esperaba.


  –Todas las formalidades del matrimonio– continuó sir Robert– pueden gestionarse aquí mismo. Sólo tengo que enviar un aviso al Sacerdote.


  –Le agradeceré mucho que lo haga al instante– dijo el Marqués y sonrió al agregar–: Puedo parecerle innecesariamente ansioso, pero tengo la sensación de que Esmé Blanc no cejará en su intento y, ahora que hemos salido de Alemania, intentará causarnos problemas, sea en Holanda o en Inglaterra. Es mejor estar prevenidos.


  –¿Nada puede hacerse contra una mujer como ésa?


  –Probar sus delitos ante las autoridades francesas sería muy difícil. Me temo que su matrimonio con Lord Seabrooke sería considerado legal. Él aseguraba que no recordaba nada de la ceremonia nupcial; pero, desgraciadamente, ya no está vivo para confirmarlo.


  Sir Robert emitió un murmullo de desaliento.


  –Si la Señorita Brooke hubiera llegado a casarse con el Conde André de Sauzan– agregó el Marqués– habría sido posible probar la bigamia de él, pero eso no hubiese comprometido a Lady Seabrooke, quien, con toda seguridad, alegaría desconocimiento de ello.


  –Tiene razón– convino Sir Robert–, ¡pero las mujeres de esa clase deberían ser exterminadas!


  –Estoy de acuerdo con usted– dijo el Marqués–, pero la pregunta es: «¿cómo?»


  Desde luego, yo no permitiré que perjudique a mi futura esposa mas de lo que ya lo ha hecho.


  –Debió de ser terrible para la pobre muchacha– dijo, compasivo, Sir Robert–. Por cierto, todavía no le he felicitado. ¡Nunca había conocido a una joven más hermosa! Se parece mucho a su madre.


  Hizo una pausa, como si estuviera evocando tiempos pasados, antes de añadir,


  –Recuerdo que conocí a Lady Seabrooke en el Palacio de Buckingham y pensé entonces que era la más bella dama de la Corte, sin lugar a dudas.


  –Y así será mi esposa en el futuro– dijo el Marqués sin presunción, pero convencido.


  Sir Robert llamó a su secretario para darle una serie de instrucciones y después llevó al Marqués al Salón para presentarle a su esposa.


  Lady Fraser Turing, al enterarse de que el Marqués iba a casarse, lo miró un tanto extrañada.


  –Tenía entendido, Señoría, que era usted un soltero empedernido, pero comprendo el cambio de opinión al conocer a una joven tan adorable como la Señorita Brooke.


  El Marqués vio que Daniela se ruborizaba por el comentario y pensó que el color en sus mejillas y la turbación le resultaban muy favorecedores.


  Se miraron uno al otro y, por un momento, todo lo demás quedó olvidado.


  Después el Marqués dijo,


  –Su esposo ha sido muy amable al disponer que nuestra boda se lleve a cabo inmediatamente, pero todavía tengo otro favor que pedir. ¿Sería posible que nos prestaran un anillo de bodas o que pudiéramos enviar a comprar uno en la joyería más cercana?


  Sir Robert se echó a reír.


  –Es extraño que usted, Crowle, no esté preparado para una emergencia. Pero supongo que mi esposa podrá ayudarnos.


  –Por supuesto que sí– sonrió Lady Fraser Turing–. Tengo el anillo de bodas de mi madre y estoy segura de que le quedará bien a la señorita Brooke.


  –¿De verdad no le importa separarse de él?– preguntó Daniela–. Le parecerá extraño que yo no tenga el de mi madre, pero ella fue tan feliz con mi padre, que dejó escrito que deseaba ser sepultada con su anillo de bodas. También quiso que le pusieran un collar que fue el primer regalo de mi padre.


  –Comprendo– dijo con suavidad Lady Fraser Turing–. Eso es algo que también pediré yo si muero antes que mi esposo.


  Sir Robert hizo un expresivo ademán y exclamó,


  –¡No hablemos de la muerte! ¡Debemos celebrar la boda! Voy a abrir una botella de champán para que todos brindemos y hagamos votos por que los novios disfruten de mucha felicidad y una larga vida juntos.


  –Por supuesto que debemos brindar– convino su esposa–, pero mientras llega el champán me llevaré arriba a la Señorita Brooke. Supongo que deseará arreglarse ante de ir a la Iglesia.


  Ya arriba, en un bonito dormitorio cuyas ventanas daban al jardín trasero, Lady Fraser Turing le dijo a Daniela,


  –Siempre he sido una gran admiradora, al igual que mi esposo, de su futuro esposo. Es un hombre muy inteligente y Lord Stanley, el Ministro de Asuntos Exteriores, le tiene en mucho aprecio.


  –Es muy inteligente– dijo Daniela– y yo… tengo el temor de que me encuentre aburrida.


  Lady Fraser Turing sonrió.


  –¡Eso me parece improbable! Llevo tanto tiempo en los círculos diplomáticos, que he aprendido a reconocer los verdaderos sentimientos de las personas, que suelen ser muy diferentes a lo que manifiestan.


  Sonrió al continuar diciendo,


  –Al entrar el Marqués en el salón me he fijado en su forma de mirarla y le aseguró que habría sido imposible hasta para el mejor actor del mundo mirarla como él lo ha hecho, a menos que estuviera perdidamente enamorado.


  –Yo le amo con todo mi corazón– dijo Daniela– y trataré de ser una buena esposa.


  Lady Fraser Turing se inclinó y la besó en una mejilla.


  –Es usted exactamente la esposa que él debe tener– dijo–. ¡Qué hombre tan afortunado!


  Al bajar, Daniela pensó que ojalá el Marqués pensara lo mismo.


  Mientras bebían el champán, no pudo contenerse y se le acercó para deslizar una mano en la suya.


  Cuando él le oprimió los dedos, comprendió que le estaba diciendo cuánto la amaba y que, una vez casados ya no habría más problemas y podría olvidar sus temores.


  A los pocos minutos entró el secretario de Sir Robert para avisar que el Capellán aguardaba en la Iglesia.


  Daniela esperaba que el Cónsul y su esposa los acompañaran, pero no fue así y únicamente ellos siguieron al secretario, que los condujo hacia una puerta lateral.


  Al atravesar el vestíbulo, un sirviente entregó al Marqués un ramo de rosas blancas y azucenas del valle, y él se lo dio a Daniela.


  La joven, al tomarlo, supuso que habían ido a comprarlo en alguna tienda de la ciudad mientras ellos estaban con Lord y Lady Fraser Turing.


  El corto sendero que separaba el Consulado de la Iglesia atravesaba el jardín.


  Mientras lo recorrían cogidos de la mano, a Daniela le pareció que el sol brillaba como nunca lo había visto brillar. Los pájaros cantaban en los árboles y abejas y mariposas revoloteaban entre las flores, cuya fragancia percibía ella con especial intensidad aquella mañana.


  La Iglesia era antigua y su atmósfera la hizo sentir que los espíritus de muchas generaciones de personas que habían orado allí todavía los rodeaban. El sol brillaba a través de las antiguas vidrieras de vivo colorido.


  Del brazo del Marqués, Daniela avanzó lentamente por el pasillo central. Después, mientras el órgano tocaba suavemente, el Sacerdote, un hombre de edad, leyó las palabras de la ceremonia nupcial con sobria emoción.


  Para Daniela fue un momento glorioso.


  Como le había dicho al Marqués, estaba segura de que sus padres los acompañaban felices porque ella había encontrado a un hombre que la amaba por sí misma y a quien ella amaba con todo su ser.


  Una vez el anillo puesto en su dedo, se arrodillaron ambas para recibir la bendición. Daniela estaba convencida de que la música no provenía del órgano, sino del cielo.


  «¡Le pertenezco, soy su esposa y estoy a salvo para siempre!», pensaba Daniela. «¡Gracias, Dios míos, gracias!»


  No salieron de la Iglesia por la misma puerta que habían entrado, sino por otra situada en la parte Oeste. Daniela se dio cuenta de que él lo había decidido así para que no se arruinase la emoción de la ceremonia, lo que inevitablemente ocurriría si tenían que regresar al Consulado y mantener una conversación tan cortés como trivial.


  Era muy propio del Marqués, pensó, adivinar lo que ella deseaba para que la felicidad de ambos fuese maravillosa, perfecta. Cuando salieron a la luz del sol, ella le dirigió una sonrisa radiante.


  Después él la ayudó a subir al carruaje, y emprendieron el regreso directo al yate. Absortos el uno en el otro, Daniela y el Marqués no advirtieron que, por la calle del Consulado, un carruaje se acercaba al que ocupaban ellos.


  En aquel carruaje descubierto y tirado por un caballo iba Esmé Blanc.


  Ésta, que vio un carruaje procedente del Consulado y sabía que el Marqués había alquilado uno, gritó a su conductor que se detuviera. En cuanto obedeció el hombre, Esmé abrió la portezuela, saltó al suelo y corrió por en medio de la calle, agitando los brazos.


  El conductor y el palafrenero del coche del Marqués, distraídos con su charla, no repararon en ella. Enfurecida, Esmé gritó a los ocupantes del carruaje, gesticulando a la vez muy agitada. Pero el Marqués y Daniela abrazados, se besaban lenta y apasionadamente. Estaban perdidos para el mundo exterior.


  Esmé Blanc se volvió para alejarse, pero la rueda del carruaje la golpeó en un tobillo e hizo que perdiese el equilibrio. Cayó al suelo al mismo tiempo que pasaba un vehículo conducido a toda velocidad por un joven que no pudo controlar a sus caballos asustados.


  Fue fatal que uno de ellos golpease a Esmé en la cabeza. Antes de que el inexperto conductor tuviera idea de lo que sucedía realmente, las ruedas del carruaje habían pasado por encima de ella.


  Esmé Blanc fue conducida al hospital, pero murió antes de llegar.


  Pasaron más de siete días antes de que se informara al Consulado Británico de que en el depósito de cadáveres se encontraba el de una mujer llamada Lady Seabrooke. La información fue transmitida a los Marqueses de Crowle, quienes a la sazón se encontraban ya en Inglaterra.


   


  *


   


  Cuando regresaron al Caballo del Mar, el almuerzo estaba dispuesto para Daniela y el Marqués.


  Ignorante de que ya no había prisa en abandonar Rotterdam, él dio orden de continuar enseguida rumbo a Inglaterra.


  Ahora Daniela podía salir a cubierta a la luz del día y no importaba que alguien la viera.


  Pero lo único que ella deseaba era contemplar a su esposo.


  El cocinero se había superado a sí mismo en su esfuerzo por hacer memorable el almuerzo de bodas.


  Sin embargo, ellos apenas se fijaron en lo que comían. Para Daniela era, sencillamente, la ambrosia de los dioses.


  Cuando terminó la comida y el Marqués sugirió que bajaran, ella accedió de inmediato.


  Supuso que él tenía intenciones de besarla, mas cuando llegaron ante el camarote de ella, el Marqués dijo,


  –Ya que nos levantamos tan temprano, cariño, creo que debemos descansar y, como hace tanto calor en cubierta, estaremos más frescos en tu camarote.


  Daniela lo miró interrogante, sin estar segura de lo que quería decir aquello.


  El Marqués la estrechó contra su pecho.


  –Te quiero muy cerca de mí– dijo– y ahora que eres mi esposa, ¡deseo enseñarte lo que es el amor! ¡Será lo más emocionante que he hecho en toda mi vida!


  Tras decir esto, la besó con ternura y dejó que entrara sola en el camarote.


  Daniela se desvistió con rapidez y se puso el camisón más bonito que tenía, antes de meterse en la cama. De pronto la asaltó el temor de haber interpretado mal las intenciones del Marqués.


  Tal vez él considerase muy extraño que se acostara a la mitad del día…


  Pero después, cuando el Marqués entró en el camarote, vio que también él se había cambiado la ropa de calle por una larga bata y comprendió que sus temores eran infundados. El Marqués se sentó en la cama, muy cerca de ella, y le tomó una mano mientras decía:


  –¿Cómo es posible que exista una mujer tan bella como tú?


  Al notar los dedos de ella agitarse entre los suyos, preguntó,


  –¿No estás asustada de mí, adorada esposa mía?


  –No, de ti no– respondió ella–, pero imagina que, después de todo lo que has dicho – te desilusiono.


  El Marqués sonrió.


  –¡Eso es imposible!


  –¿Por qué?


  –Porque eres exactamente lo que he estado buscando durante toda mi vida, aun sin darme cuenta de ello. Me había hecho a la idea de no casarme, sencillamente porque pensé que cualquier mujer me hastiaría después de algún tiempo. Y, sin embargo, en lo profundo de mi corazón, tenía el presentimiento de que algún día te encontraría.


  –Es maravilloso que me digas eso– susurró Daniela–; pero … ¿me prometerás una cosa?


  –Te prometeré cuanto me pidas– sonrió el Marqués.


  –Si hago algo mal... ¿me lo dirás? Y si cometo errores, ¿no te enojarás conmigo?


  –Te lo prometo– dijo el Marqués.


  –Y por favor, enséñame a ser… exactamente como tú deseas que sea.


  El Marqués pensó que ninguna mujer podía hablar tan conmovedoramente, pero aun cuando sus labios anhelaban besarla, no lo hizo.


  En cambio, se quitó la bata, se metió en la cama y estrechó a Daniela contra su pecho.


  Mientras la acariciaba, se dio cuenta de que, impulsada por el amor, ella entraba en un mundo mágico que formaba parte también del cielo.


  La besó posesivo, exigente y, a la vez, con ternura. Era un beso que expresaba su amor.


  Había encontrado una perfección divina, y a Daniela le había ocurrido igual.


  Ella se había convertido en parte de su alma, mientras que para Daniela él era parte de la belleza que descubría en todas las cosas y en la vida misma.


  La ciñó con más fuerza y sus besos se volvieron más vehementes… más posesivos.


  Sintió la bendición que habían recibido en la Iglesia. Pensó que Dios los había reunido y envuelto con una luz tan brillante que sólo podía provenir de El. Era el éxtasis del amor, la emoción indescriptible que todos los hombres buscan.


  –¡Te amo!– exclamó Daniela–. ¡Te amo… y me parece oír en el aire una música que también canta en mi corazón!


  –¡Como canta en el mío!– dijo el Marqués–. Mi dulce esposa, te amo, y ahora estás a salvo para siempre. ¡Yo te protegeré y te adoraré hasta el fin del mundo!


  –¡Siempre me sentiré a salvo contigo!– dijo Daniela–. Pero ámame…, por favor.


  Aquella música de sus corazones, se elevó en un crescendo glorioso y la luz que los envolvía se hizo deslumbrante.


  Ya no estaban en la tierra, sino en su propio Paraíso… donde no había temor ni maldad, ¡sólo amor!
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  Capítulo 1

  1817


  VANDA cabalgó a través del Bosque, pensando que era el día más hermoso que habían tenido en mucho tiempo. Las flores se asomaban entre las hojas por todas partes y los pájaros cantaban en los árboles.


  Siempre le gustó montar en el gran parque que rodeaba Wyn Hall. El Señor Rushman, que había sido el Administrador de la Finca durante la Guerra, desde tiempo atrás, le dio permiso para entrar en el Bosque cuando ella quisiera. El viejo Conde de Wynstock se hallaba postrado en cama, mientras que su hijo , luchaba contras las fuerzas Napoleónicas en el Continente.


   —Será muy agradable ver a alguien joven en el lugar —había comentado el Administrador —y no tendrá necesidad de llevar un Palafrenero con usted.


  Para Vanda aquello era más importante que todo lo demás.


  Aunque su Padre siempre insistía en que debería ir acompañada cuando salía a pasear a caballo.


  Vivían en el otro extremo de Wyn Park, al final de la Aldea y Vanda sólo tenía que cruzar el camino bajo los árboles . para disfrutar de una gran libertad.


  La Guerra había terminado, iba pensando Vanda , y cuando el Conde regresara, ella ya no podría utilizar el Parque como si fuera suyo .


  El joven Conde, a quien casi no recordaba, había heredado el Título hacía tres años. Fue un Militar distinguido en Waterloo y recibió varias condecoraciones entre ellas la “Medalla al Valor” . Después permaneció con el Duque de Wellington para servir en el Ejército de Ocupación. Los Soldados eran ahora dados de baja y miles de ellos comenzaron a regresar a Inglaterra. Sin embargo, no se había recibido noticia alguna del Conde al respecto.


  " Quizá ya nunca regrese ", pensó Vanda con alegría.


  Cabalgó hacia el interior del Bosque, donde rara vez se acercaba algún otro ser humano. Allí, rodeada por los árboles se encontraban los restos de una Capilla muy antigua, la cual fue en su día habitada por un Monje que se había retirado del mundo para dedicarse al cuidado de los animales que poblaban el Bosque.


  Había sido un hombre muy Santo y en la Comarca se relataban numerosas leyendas acerca de sus extraordinarios poderes.


   —Las zorras que caían en alguna trampa , habrían muerto si él no les hubiera puesto encima su mano milagrosa.


  Los niños solían llevarle los perros y los gatos heridos, así como pájaros con alguna fractura. Entonces, el Monje rezaba por ellos y les daba su toque curativo.


  Con el paso del tiempo, la pequeña Capilla que construyera el Ermitaño , había caído en ruinas, y los aldeanos pensaban , que a su muerte, dejó embrujado el Bosque, por lo que temían adentrarse en él.


  —¿Cómo es posible que tengan miedo de un santo? —le preguntó Vanda a una anciana.


   —Sí, fue un Santo —respondió la anciana —pero no podría resistir el encontrarme con un muerto.


  Por consiguiente, ningún vecino de la Aldea osaba penetrar jamás en el Bosque del Monje, por más que pasaran cerca de él. Esto hacía que, para Vanda, el Bosque resultara mucho más agradable.


  Le encantaba estar a solas, sin que nadie la molestara. Escuchaba el zumbido de las abejas, el corretear de los conejos bajo las hojas y el parloteo de las ardillas que buscaban nueces. Algunas veces, a Vanda le parecía escuchar una cierta música que provenía del fondo de los árboles tratando entonces de convertirla en música que pudiera interpretarse al piano.


  Su madre fue una excelente pianista y Vanda, desde que era una niña, intentó seguir sus pasos.


  Ahora estaba pensando que debería componer una canción a la Primavera. Sentía que los árboles le estaban transmitiendo su inspiración. El viento, silbando sobre ellos, ofrecía una melodía que ella procuró mantener en su memoria.


  De pronto advirtió un ruido extraño, que interrumpió sus pensamientos y le pareció ajeno a toda la belleza que la rodeaba. El sonido se repitió y Vanda detuvo su caballo. Su Padre siempre disponía de excelentes animales en sus Caballerizas.


  El caballo que Vanda montaba se llamaba Kingfisher y se trataba de su favorito.


  Kingfisher respondió de inmediato a su orden con las riendas y se quedó inmóvil.


  Vanda descubrió en la espesura del Bosque, donde nunca antes había visto a nadie, a algunos hombres reunidos.


  El sonido que ella había escuchado era el de una risa desagradable. Ahora pudo oír algunas voces y de inmediato se percató de que no se trataban de vecinos de la localidad, ya que los habitantes de Little Stock, como se llamaba la Aldea, hablaban con un acento muy característico.


  En no pocas ocasiones su Padre y ella se divertían del tono cómo decían las cosas, pero, en realidad, el acento les parecía bastante atractivo. Los hombres que se hallaban ahora en el Bosque hablaban de una manera áspera. El acento era muy diferente y había algo en sus voces que a Vanda no le gustó.


  Es más, sintió miedo sin saber por qué.


  ¿Quién estaría haciendo tanto ruido en aquel lugar considerado como sagrado?, se preguntó.


  Supuso que serían vagabundos. Pero, ¿procedentes de dónde?


  ¿Y cómo se habían atrevido a entrar en las propiedades del Conde de Wynstock?


  Aquellas eran preguntas sin respuesta y ella sabía que sería un error el tratar de encontrar la respuesta. La risa sonó una vez más, seguida por la conversación de aquellas voces tan desagradables.


  Vanda no podía entender lo que se estaban diciendo, pero estaba segura de que eran tres o cuatro hombres los que hablaban.


  Dio la vuelta a su caballo y regresó por el sendero cubierto de musgo por el que había llegado hasta aquel lugar.


  Cuando ya no pudo escuchar las voces extrañas, se sintió mortificada de que alguien estuviera violando la intimidad del Bosque.


  Se preguntó qué estarían haciendo aquellos hombres allí y qué sería lo que encontraban tan divertido.


  "Nunca sabré la respuesta a esas preguntas", se dijo, " pero espero que se vayan y nunca regresen".


  De pronto pensó que aquellos intrusos podrían hacerle daño a la Gran Casa. Wyn Hall constituía un magnífico ejemplo del trabajo de los hermanos Adam.


  Se trataba de una Mansión, edificada a mediados del siglo anterior, sobre los cimientos de una casa mucho más antigua.


  Los Condes de Wynstock procedían de la Época de Enrique VIII. En el curso de los años adquirieron gran importancia y cada uno de ellos había mejorado en lo posible la gran casa familiar.También ensancharon sus tierras.


  Como Varada fue criada a la sombra de Wyn Hall, sentía mucho afecto por la Mansión. Igualmente quería mucho al viejo Conde. Se trataba de un hombre muy distinguido, que disfrutaba de la compañía de su Padre, que era casi de su misma edad.


  El Conde nunca sirvió en el Ejército, pero le gustaba escuchar los relatos acerca de la vida Militar que había llevado el Padre de Vanda, el General Sir Alexander Charlton.Cuando el Conde murió, Vanda advirtió que su Padre se sentía perdido sin él.


  Ciertamente, su Padre ya estaba destrozado moralmente desde el fallecimiento de su Madre. Sin embargo, había podido olvidarse un poco de su infelicidad al encontrar a un amigo de su propia edad con quien poder conversar.


  Pero ahora sólo la tenía a ella. Vanda trató de llenar el vacío existente en su vida, mas lo único que podía hacer era escuchar cuando él hablaba.


  Por fortuna, su Padre se encontraba escribiendo un libro. Este trabajo le tomaba mucho tiempo, puesto que el General decía tener muchas cosas que recordar y que narrar. Con toda seguridad, cuando lo terminara, el libro iba a resultar de mucho interés para el público.


  Le había costado mucho trabajo a Vanda convencer a su Padre de que escribiera las historias que narraba de manera tan entretenida. A su Madre le encantaban todas ellas.


  —Cuéntale a Vanda cómo controlaste el motín de la tropa india —solía suplicarle.


  O también le decía:


   —Descríbele la belleza del Palacio del Marajá de Udaipur.


  Vanda adoraba los relatos de su Padre. Sabía que aquella labor de transcribir sus recuerdos había cambiado toda su vida. Su Padre se hallaba escribiendo cuando ella salía de la Casa, de modo que no se daría cuenta del tiempo que permanecía fuera.


  Desde hacía año y medio no la podía acompañar a montar, pues Sir Aléxander padecía reumatismo y las piernas le dolían mucho al caminar.


  Cuando salió del Bosque, Vanda se preguntó si debería regresar a su vivienda y comentarle a su Padre la presencia en él de aquellos extraños hombres.


  Pero se le ocurrió una idea mejor. Iría a la Gran Casa y advertiría a los cuidadores de que estuvieran prevenidos.


   —Avisaré a los Taylor —decidió.


  Y galopó a través del parque bajo los viejos robles, cruzó el puente sobre el lago y penetró en las Caballerizas.


  Estaba tan acostumbrada a ir allí, que era como llegar a su propia Casa. Cuando entró en el Patio, el Palafrenero Mayor, que la conocía desde que era una niña, salió a recibirla.


  La saludó sonriente:


  —Buenas tardes, Señorita Vanda. Me da mucho gusto verla por aquí.


  —Gracias. Espero que ya esté usted mejor de la herida que se hizo en la mano.


  —Se cicatrizó de inmediato cuando usted me recomendó lo que tenía que hacer —dijo el palafrenero.


  Tomó las riendas de Kingfisher y lo llevó a un pesebre. Vanda caminó a lo largo del sendero bordeado de flores que llevaba hasta la parte de la Cocina. Era una habitación muy amplia, con un techo elevado. Los encargados se encontraban sentados en la mesa, tomando el té.


  Taylor hizo intención de ponerse en pie, mas Vanda le contuvo:


  —No se levante. Sólo he venido para decirle algo.


  —Siéntese usted, Señorita Vanda —ofreció la Señora Taylor, que era una mujer regordeta con las mejillas rosadas—. Estoy segura de que le sentará bien una taza de té


  —Me encantaría—aceptó Vanda, pues sabía que era lo que ellos deseaban escuchar.


  Cuando le sirvieron el té y la taza estuvo frente a ella, Vanda informó:


  —Acaba de ocurrirme algo que aún no entiendo. Estaba paseando por el Bosque , y en el interior de éste, donde nunca llega nadie, descubrí unos hombres.


  Hizo una pausa y, como los Taylor permanecían en silencio, continuó:


  —Eran unos extraños que, ciertamente, no proceden de Wiltshire. Hablaban y se reían de una manera muy desagradable.


  Fue entonces cuando Vanda advirtió que el Señor y la Señora Taylor se estaban mirando fijamente.


  Aunque pareciera extraño, a Vanda le pareció que no se habían sorprendido por lo que ella acababa de referirles.


  —¿Estaban en el Bosque del Monje? —preguntó por fin el Señor Taylor con mucha calma—. ¿Qué crees tú que estarían haciendo allí, Mamá?


  Miró a su esposa mientras hablaba.


  La Señora Taylor no respondió y fingió servirse más té, aunque su taza estaba casi llena.


  Vanda los miró a ambos y después inquirió:


  —¿Ya habían oído ustedes hablar de esos hombres?


  —No, no —dijo la Señora Taylor de inmediato—. Nosotros no sabemos nada acerca de ellos.


  Era obvio que la mujer estaba nerviosa y que hablaba de una manera muy diferente a cómo solía hacerlo.


  Vanda observó a Taylor. Aunque la muchacha permanecía en silencio, éste sintió que le estaba haciendo una pregunta.


  —No hay nada que podamos decirle, Señorita Vanda —expresó por fin—. Esos hombres no tienen nada que ver con nosotros.


  —Pero ustedes ya conocían su existencia —insistió Vanda—. ¿Les han estado causando molestias?


  La Señora Taylor dejó a un lado la taza de té y puso las manos sobre la mesa.


  —Escúcheme, Señorita Vanda. Regrese a su casa y no diga nada de lo que ha visto. No hay nada que usted pueda hacer al respecto y nosotros no queremos problemas.


  —¿Problemas? —preguntó Vanda con incredulidad—. ¿De qué clase de problemas están ustedes hablando y cómo es posible que les afecte?


  La Señora Taylor miró a su esposo con un gesto de impotencia.


  —Nosotros estamos solos aquí, Señorita Vanda  —dijo éste—. Sólo nos acompañan los palafreneros.


  " Qué estará ocurriendo ", pensó Vanda, " y por qué se estarán comportando los Taylor de una manera tan misteriosa".


  Meditando sobre la situación, se dio cuenta de que en realidad no había nadie más a quién poder informar.


  El Señor Rushman, el Administrador, tenía más de setenta años y ya no podía montar a caballo, por lo que se transportaba en un carricoche. No gozaba de buena salud y en el Invierno siempre sufría de bronquitis.


  Vanda acercó su silla un poco más a la mesa y, apoyando el mentón sobre sus manos, dijo:


  —Dígan me que es lo que los está preocupando. Saben que les ayudaré si puedo, y si quieren que guarde el secreto les prometo que no diré nada a nadie.


  El Señor Taylor consultó a su esposa con la mirada. La Señora Taylor suspiró y todo su cuerpo pareció estremecerse.


  —Se lo diremos —dijo por fin—. Pero tengo miedo de hablar de ellos.


  —¿Hablar de quién? —interrogó Vanda.


  El Señor Taylor tragó saliva.


  —Se trata de lo siguiente, Señorita Vanda. Como usted sabe, nosotros estamos aquí para cuidar la Casa hasta que regrese Su Señoría.


  —Nadie lo hubiera hecho mejor —interrumpió Vanda para darles ánimo.


  Era cierto que, con la ayuda de tres mujeres del pueblo, la Casa se hallaba tan bien cuidada como cuando vivía el viejo Conde. Al morir el Conde, el Señor Rushman nombró como Cuidadores a los Taylor y ellos habían realizado un buen trabajo en Wyn Hall. Pero ahora Vanda no podía comprender qué era lo que los asustaba y que no los dejaba hablar acerca de sus temores.


  —Continue —le dijo a Taylor.


  —Ellos llegaron por primera vez hace unas dos semanas.


  —¿Ellos? —preguntó Vanda—. ¿Quiénes son ellos?


  —Eso, es lo que se supone que nosotros no sabemos —respondió Taylor—.


  Pero son esos hombres…


  Vanda no le interrumpió y el Señor Taylor continuó:


   —Llegaron pidiendo agua y nos dijeron que hiciéramos de cuenta que no los habíamos visto, y así no nos pasaría nada.


  —¡Ellos dijeron eso! —exclamó Vanda—. ¿Qué les respondieron ustedes?


  —No son el tipo de hombres a quienes se les pueda responder —comentó el Señor Taylor.


  —Entonces, ¿qué ocurrió?


  —¡No se lo digas! —intervino la Señora Taylor, muy agitada.


  —Será mejor que sepa toda la verdad —la calmó Vanda—. De ese modo, y si algo ocurre, pienso que podré ayudarlos.


  —Nada va a pasar. ¡Nada! —dijo la Señora Taylor—. Ellos prometieron que así sería si nosotros no decíamos nada.


  —Yo nada voy a decir —dijo Vanda con una sonrisa alentadora —y no me gusta verlos tan angustiados.


  —¡Vaya que si estamos angustiados! —exclamó el Señor Taylor—. Pero no hay nada que podamos hacer, ¡nada!


  —¿Y dónde se alojan esos hombres? —preguntó Vanda.


  Hubo una pausa… Después, bajando la voz, Taylor dijo:


  —Se alojan en el Ala Oeste, Señorita Vanda.


  Vanda lo miró sorprendida. El Ala Oeste había sido clausurada mucho tiempo antes de la muerte del Conde; ya que éste había decidido que la Casa era muy grande y las habitaciones de aquella zona él nunca las utilizaba.


  En el Ala Este se encontraban la Galería de Pinturas, el Salón de Bailes y varios hermosos Dormitorios en el segundo piso. El Ala Oeste, por el contrario, se componía de unas cuantas habitaciones sin ningún valor histórico.


  A Vanda le pareció que los Arquitectos la habían construido simplemente para equilibrar el aspecto exterior de la Casa.


  Mas no pudo imaginarse algo más horrible que el que un grupo de vagabundos estuviera viviendo en la Casa.


  Le parecía increíble que los Taylor no hubieran ido a ver al Señor Rushman para exigirle que se sacara a aquella gente de la mansión. Más, sabía que sería un error criticar su comportamiento, por lo que dijo:


  —Si los amenazaron, debió de ser una situación muy angustiosa. Seguramente que no pensarán quedarse durante mucho tiempo.


  —Nosotros no sabemos nada acerca de ello —respondió el Señor Taylor—. No nos metemos en sus cosas y actuamos como si no estuvieran aquí.


  —Pero están invadiendo una propiedad privada —observó Vanda.


  —Lo sabemos  —aceptó Taylor—. Pero son peligrosos, Señorita Vanda, y sabemos de las cosas que han ocurrido en otras partes y que podrián suceder aquí.


  —¿Qué tipo de cosas? —preguntó Vanda.


  El Señor Taylor volvió a expresarse en voz muy baja cuando dijo:


  —Asesinatos.


  —¡No lo creo! —exclamó Vanda—. Y si esos hombres son unos asesinos..., entonces, ¿cómo vamos a permitir que vivan aquí, en la Casa, y cerca de la Aldea?


  Taylor miró por encima del hombro, pues temía que alguien los estuviera escuchando.


  —No hable tan alto, Señorita Vanda —le suplicó—. Si algo le pasara, jamás nos lo perdonaríamos.


   —Así es … —estuvo de acuerdo la Señora Taylor—. —Usted no diga nada al respecto y quizás ellos se vayan.


  —¿Y si se quedan? —preguntó Vanda.


  Los Taylor se miraron uno al otro y Vanda volvió a advertir lo asustados que estaban.


  Se preguntó qué se podía hacer para tranquilizarles. Al mismo tiempo, estaba tratando de pensar en quién podría echar a aquellos invasores. Habían tomado posesión de una casa vacía, cuidada solamente por dos personas mayores.


  "Supongo que es una tontería pensar que algo así no puede ocurrir, sobre todo después de una Guerra", pensó. Muchos hombres que habían arriesgado sus vidas peleando por su País, fueron Licenciados sin una Pensión. Ni siquiera los heridos, ni los que perdieron algún miembro, recibían una compensación. A su Padre le habían informado de lo que estaba sucediendo en las Costas. Marinos licenciados recorrían el campo en busca de alimentos y le exigían dinero a gente muy pobre.


  —Casi no se los puede culpar —había dicho Sir Alexander con amargura—. Han ganado una Guerra y ahora que hay Paz , nadie se preocupa por ellos.


  —El Gobierno debería de hacer algo  —dijo Vanda.


  —Debería —respondió su Padre —pero dudo mucho que lo haga.


  Siguieron hablando a propósito de cómo los hombres que habían peleado, al regresar a sus Pueblos se encontraron con que sus trabajos tomados por quienes se quedaron en Casa.


  Una vez que las hostilidades hubiesen terminado, ya no existía la enorme necesidad de alimentos de los últimos quince años.


  Los granjeros ahora , no podían vender sus cosechas. Muchos Terratenientes de la Aristocracia habían sufrido reveses económicos por la Guerra y ya no podían emplear a una Servidumbre tan abundante como lo habían hecho antes que ésta comenzara.


  Los Inquilinos necesitaban que se repararan sus casas, mas los Propietarios no tenían el dinero para hacerlo.


  "Debe de haber alguien que pueda hacer que esos hombres se rehabiliten" pensó Vanda.


  Una vez más, pudo escuchar en su mente , la aspereza de sus voces y su manera vulgar de hablar. Pero Vanda sabía , que en la Aldea había muy pocos hombres capaces de enfrentarlos. .


  Finalmente, decidió que aquello era algo que tenía que discutir con su Padre. Él sabría a quién recurrir. En el peor de los casos, podrían llamar a los Soldados para que desalojaran de la Casa , aquellos invasores que estaban causando problemas.


  "Eso es lo que debo hacer", pensó Vanda, pero sabía que sería una equivocación decirle a los Taylor cuáles eran sus intenciones.


  —Veo que han sido ustedes muy valientes —comentó, finalmente —pero esto es algo que no puede continuar.


  —No se le ocurra hacer nada, Señorita Vanda —intervino Taylor de inmediato—. Si lo hace podrían causarles daño a usted y al General.


  —Lo dudo —respondió Vanda—. No es posible que entren en la Aldea para meterse en las Casas de la gente y golpear o asesinar a los pacíficos ciudadanos.


  —Eso es exactamente lo que harán —manifestó Taylor. Vanda le miró fijamente.


  —Usted es un hombre sensato, Señor Taylor —comentó Vanda —y sabe tan bien como yo que no podemos dejar que la gente tome la ley por sus propias manos.


  —Estos hombres están fuera de la ley —dijo Taylor haciendo un gesto con el pulgar.


  Vanda sacudió la cabeza.


  —Nadie está fuera de la ley, ni nadie tiene derecho a amenazar a los demás.


  —Usted no entiende, Señorita... —la interrumpió la Señora Taylor. Miró a su esposo y prosiguió:


  —Será mejor que le digas por qué están aquí.


  —Eso sería un error —respondió Taylor. Dudó un momento y añadió:


  —Bueno, como la Señorita Vanda ya lo sabe casi todo, será mejor que comprenda que, a menos que mantenga la boca cerrada, nosotros estaremos en peligro.


  Una vez más Vanda miró a uno y después al otro. Estaba tratando de comprender por qué se encontraban tan asustados y su insistencia en que ella no hiciera ni dijera nada.


  Vanda temía que aquellos hombres irrumpieran en el resto de la Casa. Wyn Hall era muy bello en su interior. Ella sentía como si cada mueble, cada pintura, cada libro de la Biblioteca le pertenecieran de alguna manera.


  Vanda los había conocido y amado desde que tuvo suficiente edad como para poder apreciar posesiones tan exquisitas.Wyn Hall le era tan familiar como su propia Casa. Sabía que si alguna parte de aquella Mansión resultaba dañada, ello le destrozaría el corazón.


  —Debemos proteger la Casa de esa gente —dijo, —Quizá se les ocurra saquear todo o prenderle fuego.


  —Ellos no lo harán mientras les demos alojamiento, Señorita Vanda —observó Taylor—. Sin embargo, si los sacamos, entonces sí podría ocurrir cualquier cosa.


  —No pueden quedarse aquí para siempre —protestó Vanda.


  —Se irán cuando les parezca —informó Taylor—. Sólo quieren un lugar donde descansar y esconder su carga.


  —¿Esconder su carga? —repitió Vanda—. ¿Qué significa eso?


  Aquellas palabras parecieron asustar a los Taylor una vez más. Es más, Vanda comenzó a pensar que todo aquello era ridículo. Taylor era un hombre corpulento. ¿Por qué iba a temblar frente a algunos jóvenes revoltosos que hasta el momento no habían hecho ningún daño?


  —Lo que yo quiero que me permitan hacer —pidió Vanda con voz suave —Es hablar con mi Padre al respecto. Él podría avisar a los Soldados.


  La Señora Taylor lanzó un grito.


  —¡Soldados! ¡Si los Soldados vienen, esos hombres nos matarán! Los dos estaremos muertos y usted será la responsable de ello.


  Vanda extendió la mano para ponerla sobre la de la Señora Taylor.


  —Por favor, no se altere —intentó calmarla—. Los ¿Soldados no vendrán si eso la asusta, pero tenemos que hacer algo.


   —La verdad es que no hay nada que podamos hacer —dijo Taylor.


   —Usted, olvídese de nosotros —suplicó su esposa a Vanda—. Nosotros estaremos bien mientras no hagamos nada.


  Vanda sintió que se encontraba frente a un obstáculo invencible.


  Después de un momento, dijo:


   —Díganme de dónde vienen esos hombres y quiénes son. Seguramente ustedes lo saben.


   —Sí, lo sabemos  —dijo la Señora Taylor en voz muy baja.


   —Entonces, díganmelo para que yo pueda entender por qué tienen ustedes tanto miedo —les suplicó Vanda.


  De nuevo, Taylor miró por encima de su hombro como si temiera que alguien pudiera entrar. Al fin, se inclinó sobre la mesa y dijo:


  —¡Son salteadores de caminos!


  Capítulo 2


  Cabalgando de regreso a casa, Vanda se preguntó qué podría hacer acerca de los Taylor.


  Era obvio que estaban aterrados con los salteadores, pues le habían suplicado casi de rodillas que no comentara nada con nadie.


  Ni que tampoco tratara de expulsarlos del Ala Oeste de la Mansión.


  Vanda recordó lo que sabía acerca de aquella clase de gente y pudo comprender su pavor.


  A menudo, había instigado a su Padre , que le hablara acerca de la amenaza que los salteadores de caminos representaban , cuando él era joven.


  Los salteadores más famosos eran, los de una fraternidad conocida como la de los “Caballeros de High Toby”.


  Muchos de ellos, como Hawkins, Ran y Page, habían servido como Lacayos a los Aristócratas, y les gustaba ser considerados como los Caballeros del Camino.


  Otros, verdaderamente, sí se trataban de caballeros, aunque arruinados, y aquella era la única manera que habían encontrado para obtener dinero.


  —Debió de haber sido muy peligroso —dijo Vanda.


  —Casi todos terminaron en la horca —le respondió su Padre.


  —¿Y de veras , había verdaderos caballeros que se dedicaban a algo tan innoble? —preguntó Vanda.


  Su Padre meditó un momento antes de contestar:


  —Maclean procedía de una buena familia escocesa y su Padre llegó a Ministro. William Parson era el Hijo de un Aristócrata, educado en Eton y Comisionado en la Marina Real.


  —¿Cómo pudieron caer tan bajo? —insistió Vanda.


  —Cayeron. Por ejemplo, Simón Clarke era un Barón.


  A Vanda le parecía increíble que aquellos hombres pudieran haber hecho algo que los apartara de la Sociedad por completo.


  —Ciertamente, eran unos delincuentes  —dijo Sir Alexander con una sonrisa —Pero algunos de ellos conservaron los modales de su clase.


  —¿Quién en particular? —preguntó Vanda.


  James Maclean, realmente, se merece el título de“Caballero del Camino” —respondió Sir Alexander—. —En una ocasión, disparó accidentalmente su pistola en Hide Park e hirió a Horace Walpole. Se sintió muy deprimido y envió al señor Walpole dos cartas disculpándose.


  —Por lo menos, Maclean se comportó decentemente  —dijo Vanda.


  —Desafortunadamente, había muchos otros que eran todo lo contrario —señaló Sir Alexander—. Quizá dos de los peores fueron el Capitán James Campbell y Sir John Johnson, quienes secuestraron a una heredera. Ésta tenía apenas trece años, y una fortuna de cincuenta mil libras.


  —¿Y qué sucedió? —preguntó Vanda.


  —La obligaron a casarse con James Campbell en contra de su voluntad.


  —¡Qué horrible para ella!


  —Lo fue —suspiró sir Alexander—. Sir John Johnson fue ahorcado por su participación en el secuestro, mas James Campbell logró escapar al Continente.


  Al recordar todas aquellas historias, Vanda pensó en qué tipo de hombres serían los que se encontraban en el Ala Oeste. Por lo que ya había escuchado, podrían ser de la misma ralea que los asesinos que le recordara su Padre. Pero también cabía la posibilidad de que estuvieran comandados por alguien de mejor cuna y que no fuera tan violento.


  "Quizá sólo estoy siendo optimista", pensó. "A los Taylor les han parecido muy peligrosos".


  Cuando estuvo más cerca de su Casa decidió que debía decirle a su Padre lo que estaba ocurriendo. Pero igualmente tenía que hacerle jurar que guardaría el secreto.


  De pronto se le ocurrió que ellos también corrían peligro. Su Casa era la más grande de la Aldea. Desde el punto de vista de un salteador, serían tomados por gente rica. Ellos no podrían defenderse contra la banda de hombres armados. Además de su Padre y ella, en la casa sólo estaban Dobson, el Mayordomo, y Jennie, la Cocinera, aparte de Hawkins, que había sido el Ordenanza de su Padre, y que, aunque ya estaba algo viejo, era indispensable.


  Dos mujeres acudían diariamente a hacer la limpieza. Pero, por las noches y con excepción de ella, todos los que se quedaban en la casa , eran viejos.


  "Si no se lo digo a Papá, ¿a quién se lo puedo decir?", se preguntó.


  Se sintió como si estuviera cargando con algo muy pesado.


  Tenía que tratar de ayudar a los Taylor de alguna manera. Lo difícil era cómo.


  Llevó su caballo hasta las Cuadras, donde los dos Palafreneros, ambos de más de cincuenta años de edad, cuidaban los caballos de su Padre. Vanda se dirigió con calma hacia la casa. Todavía estaba indecisa. Pero su instinto le decía que no podía quedarse con los brazos cruzados y esperar a que los salteadores se retiraran.


  "Debo consultarlo con Papá", decidió.


  Entró en el Estudio y, para sorpresa suya, su Padre no se encontraba en su escritorio, sino que se hallaba sentado en uno de los cómodos sillones, frente a la chimenea.


  Sobre las rodillas tenía un libro que probablemente había estado leyendo. Estaba apoyado hacia atrás, con los ojos cerrados, y Vanda supuso que se había quedado dormido. Se quedó mirándole. Era todavía un hombre distinguido y bien parecido, mas ya la edad se le advertía en el rostro. Sus cabellos estaban casi completamente blancos.


  "No debo molestarlo”, se dijo Vanda. "No sería justo. Tendré que buscar una solución yo sola".


  Salió de la habitación con mucho cuidado y cerró la puerta.


  Entonces, recordó al Señor Rushman. Después de todo, él era el Administrador de la Finca. Se trataba también de un hombre viejo, pero podría tomar alguna decisión para defender la propiedad de su Amo. Ahora que lo pensaba, el Señor Rushman podía muy fácilmente acudir al Lord Teniente. O podría escribirle al Oficial que se hallaba al mando de los Cuarteles situados en Melksham, no muy lejos de allí.


  "Ésa es la solución", se dijo Vanda.


  Pensó que debería visitar al Señor Rushman de inmediato.


  No había necesidad de pedir su caballo una vez más. La Casa del Señor Rushman se hallaba en el interior del Parque. Podía llegar hasta ella caminando y en menos de diez minutos.


  Salió por la puerta principal, sin tomarse la molestia de quitarse el traje de montar. Penetró en el Parque por la puerta lateral que siempre utilizaba. Caminó a la sombra de los robles y pronto tuvo a la vista la Casa Blanca.


  La Casa Blanca se trataba de un Pabellón muy confortable. El Señor Rushman había vivido en ella con su esposa desde que fuera nombrado Administrador de la Finca.


  Su esposa ya había muerto y él vivía solo con muy poco servicio. Sin embargo, parecía bastante feliz, ya que nunca le faltaban visitas.


  Recibía allí a los Campesinos que se quejaban de un techo que goteaba o de una ventana rota. Otros vecinos como el Médico y el Vicario, veían en el Señor Rushman un excelente amigo. El General y Vanda igualmente le tenían mucho aprecio.


  El Ama de Llaves del Señor Rushman, que era una mujer de mediana edad, le abrió la puerta.


  —Me alegra mucho verla, Señorita Charlton, y estoy segura de que el Señor Rushman también se sentirá encantado.


  Y se apresuró a atravesar el Vestíbulo sin esperar una respuesta por parte de Vanda. Cuando llegó junto a la puerta de la Oficina, se volvió para decir:


  —Hoy le han estado doliendo mucho las piernas y eso no es bueno, porque, como él mismo se lo dirá, algo muy importante está ocurriendo.


  "¿Algo muy importante?", quiso preguntar Vanda, pero el Ama de Llaves ya había abierto la puerta.


  —La Señorita Charlton desea verlo, Señor  —anunció. Vanda penetró en el despacho.


  El Señor Rushman no se encontraba detrás de su escritorio, sino sentado en un sillón, con las piernas sobre un taburete. Junto a él tenía una gran cantidad de papeles y de Libros de Contabilidad.


  Levantó la mirada y sonrió cuando Vanda se le acercó.


  —Es usted precisamente a quien deseaba ver, Señorita Vanda —dijo—. Estaba a punto de enviarle un mensaje a su Padre.


  —¿Acerca de qué? —preguntó Vanda; y se sentó junto al señor Rushman.


  —Tengo buenas noticias —dijo éste—. Pero, desgraciadamente, han llegado cuando me resulta muy difícil moverme.


  —¿Y cuáles son esas noticias? —se impacientó Vanda. Y el Señor Rushman respondió con cierto dramatismo:


  —¡Su Señoría, el Conde, regresa a casa!


   


  *


  El Conde de Wynstock llegó a Londres.


  Hacía mucho tiempo que faltaba de Inglaterra y todo había cambiado.


  "Y no para mejor", pensó.


  Las calles estaban congestionadas y le parecía que las poblaban muchos más mendigos. Después de desembarcar en Dover, no pudo evitar ver el gran número de Soldados y Marineros que vagaban por todos los Pueblos, por los cuales él había pasado, con muestras de no tener nada que hacer. Cuando todavía se encontraba en Francia, el Conde había tenido noticias de lo que estaba ocurriendo en Inglaterra. Mas ahora que lo veía por sí mismo, tal situación le hizo que se sintiese muy mortificado. Después de haber luchado durante cinco años contra las Tropas de Bonaparte, nadie apreciaba mejor que él, el valor y la resistencia de los Soldados Británicos.


  Le parecía increíble que hombres que a las órdenes de Nelson y Wellington, habían salvado a Inglaterra, ahora fueran tratados de una manera tan ingrata.


  Estaba determinado a hablar al respecto en la Cámara de los Lores, tan pronto como le fuera posible. Pero también era consciente de que tendría otras muchas cosas que hacer una vez que llegara a Inglaterra. Antes que nada, tenía que abrir la Casa Wyn, en la Plaza Berkeley y Wyn Hall, en Wiltshire.


  El Duque de Wellington le consideraba como uno de sus Oficiales más eficaces, sobre todo por su gran capacidad de organización. El Conde sabía que aquello era algo que le iba a ser muy útil para la reconstrucción de su propia vida.


  A los veintinueve años de edad, gran parte de su vida estuvo relacionada muy directamente con la guerra. Ahora sabía que le iba a ser bastante difícil reajustarse a una existencia muy diferente.


  Es más, las alegrías de París le habían resultado casi intolerables después de las incomodidades y los peligros del Campo de Batalla.


  Al principio, se había sentido deslumbrado por las famosas y extravagantes cortesanas. Estaba sorprendido por la manera cómo los franceses se habían acostumbrado a la Paz, de la noche a la mañana, después de la derrota de Napoleón Bonaparte.


  París era una vez más una ciudad de placeres, y el Conde no hubiese sido humano sí, no los hubiese disfrutado en sus horas libres. Se vio envuelto en varios romances muy tórridos con algunas de las mujeres más sofisticadas y experimentadas de Europa.


  Entre otras, se relacionó con Lady Caroline Standish. Se trataba de una mujer bella, exótica, y lo persiguió como un cazador a su presa desde el primer momento en que lo vio.


  Viuda desde los veintiún años, sacaba el mayor provecho de su relación con algunas de las Casas más Aristocráticas de Inglaterra.


  Sus influencias le permitieron llegar a París muy poco después del cese de las hostilidades. Como era adinerada, las fiestas que daba a cada hombre atractivo del Ejército Británico, eran muy solicitadas.


  El Conde no supo cómo, pero se encontró con que Lady Caroline estaba siempre donde él se encontraba. Era raro el día que no se veían.


  A insistencia de ella, los encuentros se trasladaron a las noches.Y fue casi demasiado tarde cuando él advirtió que ella no sólo buscaba diversión, sino también matrimonio.


  Una cosa que el Conde había decidido durante la Guerra era , el no casarse hasta ser mucho mayor.


  Sabía demasiado acerca de las esposas infieles. Era un Oficial muy comprensivo, y sus hombres confiabanen él, por lo que se enteraba de muchos de sus problemas.


  —“Se escapó con el Posadero” —le había dicho su Sargento Mayor —“y mi Madre me escribe que se llevó de la casa todas las cosas que yo le compré”.


  Eran innumerables los hombres que habían sido engañados por sus mejores amigos, y fue entonces cuando el Conde comenzó a preguntarse si todas las mujeres eran indignas de confianza


  Consideraba que una mujer que tomaba un amante tras otro no merecía ser tenida en cuenta. Su Madre, a quien él adoraba, siempre le había sido fiel a su Padre. Se dijo que cuando se casara sería con alguien que lo amara sólo a él. Mataría a su esposa antes de tener que compartirla con otro.


  Sin embargo, como era humano, no pudo resistir las experimentadas insinuaciones de Lady Caroline. Se aferraba a él como una enredadera a la pared.


  Fue cuando se empezó a hablar acerca de su regreso a casa, que el Conde se dio cuenta de encontrarse al borde de un precipicio muy peligroso.


  —Espero poder retirarme el mes próximo —le había dicho a Caroline.


  Se encontraban cenando en la Casa que, junto a otro Oficial, había alquilado en París. Hospedarse en la Embajada Británica hubiera resultado muy aburrido. Los Hoteles, por otra parte, eran incómodos y desagradables.


  La Casa que su amigo encontró fue propiedad de uno de los favoritos de Napoleón, a quienes los miembros de la Antigua Nobleza habían despreciado. Estaba muy bien amueblada y la Servidumbre se mostró encantada de recibir sus sueldos puntualmente.


  El amigo del Conde casi nunca se encontraba en la Casa, por lo que, por lo general, él cenaba a solas con Lady Caroline.


  Tenía que admitir que era muy atractiva.


  Hija del Duque de Hull, había hecho un buen matrimonio al casarse con un hombre cuya familia era de sangre tan noble como la suya y dueño de una formidable fortuna. Cuando falleció, ella no se sintió demasiado afectada Se aburría considerablemente con é , y antes de su fallecimiento, ella ya se había divertido con varios amantes.


  Caroline Standish era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que su belleza no le iba a durar para siempre.Sus extravagancias, tanto en Inglaterra como en Francia, habían disminuido de forma alarmante su fortuna. Por lo que, precisaba de un esposo que fuera rico y distinguido.


  ¿Y quién mejor que el Conde?


  Los cabellos dorados de Caroline brillaban a la luz de las velas. Su vestido, cortado al estilo impuesto originalmente por la Emperatriz Josefina, era muy revelador.


  Después del comentario acerca de su posible regreso a casa, el Conde dijo en un tono casual:


  —¿Te vas a quedar aquí?


  Lady Caroline le miró sorprendida.


  —Tú sabes que yo estaré siempre contigo, Neil —respondió Caroline con voz suave.


  El Conde se puso tenso. Caroline era muy bella, pero no tenía la intención de llegar a Londres con ella como parte de su equipaje. Sabía que su familia le estaba esperando y no era ajeno al impacto negativo que Caroline ocasionaría sobre su Abuela, sus Tías, Primas y demás amigos.


  Hubo un silencio, posteriormente Caroline dijo con tono seductor:


  —Yo te amo. Y si no puedo vivir sin ti, estoy segura de que tú tampoco podrás vivir sin mí.


  El Conde pensó que aquélla no era una charla muy adecuada para la hora de la Cena.


  Cuando llevó a Caroline de regreso a su casa, cometió el error de quedarse con ella, como solía hacerlo.


  Caroline tenía demasiada experiencia como para haber continuado la conversación que había molestado al Conde. En su lugar, se dedicó a emplear todas sus artimañas para excitarle, cosa que no le resultó muy difícil.


  Mas tarde, los dos se encontraban acostados muy juntos bajo el gran dosel. La única luz les llegaba desde un candelabro colocado detrás de una cortina.


  Caroline se acercó un poco más.


  —¿Cómo puede alguien tener un amante más maravilloso? —preguntó—. Vamos a ser muy felices, mi amor.


  El Conde, que casi se había quedado dormido, advirtió rápidamente el peligro. Comprendió que Caroline había elegido aquel momento para insistir. Haciendo un esfuerzo, bostezó.


  —Debo regresar —dijo—. El Duque quiere que desayune con él.


  Las manos de Caroline lo acariciaban y sus labios estaban muy cerca de los de él.


  —Quiero que te quedes conmigo —murmuraba—. Se me hace difícil perderte, aunque sólo sea por lo que queda de la noche.


  El Conde se levantó de la cama.


  —Algo que me disgusta —comentó, cambiando de tema,es tener que hablar sobre estrategias políticas a la hora del Desayuno.


  —No me estás escuchando —protestó Caroline en tono petulante.


  —Lo siento —se disculpó el Conde—. Pero, en realidad, estoy muy cansado.


  Se vistió rápidamente mientras Caroline lo observaba, recostada sobre las almohadas, se mostraba tan bella como una perla en un estuche de terciopelo.


  El Conde se acercó a la puerta.


  —Buenas noches, Caroline.


  Ella lanzó una exclamación de protesta.


  —No me has dado un último beso. ¿Cómo puedes ser tan cruel?


  Extendió sus brazos muy blancos. El Conde era consciente de que aquello podía tratarse de una trampa. Si Caroline le rodeaba el cuello con sus brazos, él perdería el equilibrio y caería encima de ella, que era exactamente lo que Caroline pretendía. De modo que la tomó las manos y las besó.


  —Gracias por haberme hecho feliz  —dijo.


  Caroline le llamó para evitar que se fuera, mas él salió y cerró la puerta.


  Su carruaje le estaba esperando afuera. Regresó a su casa, preguntándose con desesperación cómo pódría evitar casarse con Caroline Standish. Admitía que fue su propia estupidez lo que le había llevado a involucrarse tanto. En París, la gente ya asociaba sus nombres, y seguramente también serían la comidilla de todos los chismosos de Londres.


  Demasiado tarde se dio cuenta de que debió haber evitado que Caroline estuviera siempre junto a él. Había sido lo suficientemente astuta como para utilizar la opinión pública como mejor le convenía.


  Cuando el Conde se metió en su cama, todavía se estaba preguntando qué debería hacer. La pregunta apareció una y otra vez en su mente.


  Despertó temprano a la mañana siguiente y después de un baño frío, se vistió con el uniforme y se apresuró a llegar a la Embajada Británica. Para alivio suyo, desayunó a solas con el Duque. Discutieron algunas propuestas de los franceses. Trabajaron buscando la mejor forma para reducir el Ejército de Ocupación


  De pronto, el Conde tuvo una idea y le dijo a Wellington:


  —Excelencia, me pregunto si podría tomar en cuenta , el enviarme a casa lo antes posible.


  El gran hombre lo miró de manera penetrante.


  El Duque estaba consciente que tenía una razón ulterior que motivaba su pedido.


  —¿Desea regresar a su casa? —preguntó.


  —Si es posible.


  El Duque pensó por un momento y después dijo:


  —Lo voy a extrañar. Por supuesto que lo voy a extrañar.


  Sonrió y continuó:


  —Pero aprecio el que se haya quedado conmigo durante el último año, cuando tiene usted muchos asuntos que atender en Inglaterra.


  El Conde inclinó la cabeza y el Duque prosiguió:


  —Creo que sé cuál es su razón para querer regresar, y mi consejo es que se aleje sin despedidas, recriminaciones, ni lágrimas.


  —Es muy amable, Excelencia. Si puedo hacer lo que me aconseja, ello hará que todo resulte mucho más fácil.


  —Muy bien —respondió el Duque—. Le ordeno que regrese mañana.


  —Gracias —dijo el Conde.


  —Le voy a confiar varias cartas para el Primer Ministro, y como éstas son secretas, deseo que arregle su partida sin que nadie la conozca , hasta que se haya ausentado.


   —Gracias una vez mas —sonrió el Conde.


  Todo había resultado mucho más fácil de lo que había imaginado.


  El Conde cenó con Caroline. Afortunadamente, los acompañaban otros hombres. Caroline se encontraba en su mejor forma, manteniendo a todos hechizados con su encanto y su inteligencia. Coqueteó con todos, desde el más viejo hasta el más joven.


  El Conde tuvo que reconocer que se trataba de una representación brillante. Ella le estaba demostrando cómo era capaz de entretener a sus amigos. Si podía brillar en un ambiente extraño, ¿por qué no lo iba a hacer en Wyn Hall? Caroline había visitado Wyn en una ocasión, en compañía de su Padre y jamás lo había olvidado.


  El Conde presentía que, sobre todas las cosas, ella quería convertirse en la Señora del lugar, sentarse al otro lado de su mesa, luciendo las joyas de los Wynstock.


  Se alejó de la fiesta cerca de la una de la mañana sabiendo que Caroline se mortificaría al ver que no se quedaba con ella, luego que los demás invitados se hubiesen retirado.


  —Tengo que levantarme muy temprano —se disculpó —y era la verdad.


  Mas advirtió que ella pensaba , que se trataba de un pretexto.


  —Ven a verme tan pronto como estés libre —le pidió Caroline. Sus ojos le dijeron exactamente lo que aquello quería significar.


  Al principio de la relación, él la había encontrado tan excitante que le fue difícil pensar en otra cosa. Sin lugar a dudas, era una mujer provocativa, con sus cabellos dorados que la caían sobre los hombros desnudos.


  Por lo general, usaba pocos adornos, excepto por un collar de esmeraldas u otro de perlas negras que hacía resaltar la blancura de su piel.


  El Conde no negaba que había estado fascinado por ella. Pero una aventura era una cosa, y el matrimonio, otra muy distinta.


  No podía imaginar que su esposa recibiera a un hombre en su Dormitorio, mientras los Sirvientes lo comentaban en el piso inferior.


  Cuando salió de París hacia Calais, sabía que estaba huyendo. Sin embargo, se dijo que un General prudente , siempre huiría ante un enemigo superior.


  ¡Viviría para otro día de lucha!


  *


  Tan pronto como llegó a Londres, el Conde comprendió que había mil cosas qué hacer. Le llevó los papeles secretos al Primer Ministro, y el Conde de Liverpool quiso saber otros detalles que no le eran mencionados en los informes que recibía.


  Aún así , el Conde decidió que debía visitar al Príncipe Regente. Si no lo hacía, pondrían su nombre en la lista negra de Carlton House. El Regente se mostró encantado de recibirle.


  El Conde era un personaje interesante que podría contarle vivencias que él nunca tuvo. Insistió en presentarle a sus amigos. Incluso le pidió que le acompañara a las carreras de Epson, a una comida en Wimbledon y a una exhibición de esgrima en Gentleman Jackson's.


  Entre estas actividades, el Conde pudo contratar Servidumbre para que abrieran su Casa en Berkeley Square. También compró varios caballos en Tattersall's. Después, y cuando las grandes anfitrionas de Londres se enteraron de su llegada, las invitaciones le llovieron a diario. Igualmente, deseaba ver a sus antiguos amigos del White's Club.


  Éstos le informaron acerca de las nuevas bailarinas del Covent Garden., y de las “Incomparables” a las que debía conocer. Aquello era como París y el Regente le parecía muy ingenioso y entretenido. Mas las fiestas y las recepciones resultaban un poco aburridas y las“Incomparables” no eran tan fogosas ni tan fantásticas , como Caroline.


  Al pensar en Caroline, se preguntó si realmente habría escapado, o si ésta no lo perseguiría hasta Inglaterra.


  Después de una semana sin tener noticias de ella, pensó que quizás París le resultaba demasiado cautivador como para dejarlo. Sin embargo, un día entró en el Club y uno de sus amigos más íntimos le dijo:


   —Me acaban de decir que una amiga tuya está de regreso en Londres.


  La manera cómo habló y la expresión de sus ojos hizo que el Conde contuviera la respiración.


  —¿De quién me estás hablando? —preguntó. Mas no era necesario escuchar la respuesta.


   —De Caroline Standish.


  De inmediato, el Conde tomó una decisión:


  "Me marcho al Campo y lo haré mañana a primera hora".


  Capítulo 3


  VANDA miró al Señor Rushman antes de preguntar:


  —¿Dice que el Conde regresa a su casa? ¿Cuándo?


  El Señor Rushman tomó una carta que tenía junto a él.


  —Su Señoría dice que saldrá de Londres el miércoles, que es hoy. Eso quiere decir que estará aquí el viernes. Vanda lanzó una exclamación antes de que el Señor Rushman continuara diciendo:


  —Su Señoría pide que le mande un par de los mejores caballos al "Dog and Duck" en Gresbury.


  Sonrió con tristeza a Vanda y añadió:


  —Usted y yo sabemos muy bien, Señorita Vanda, que en las Caballerizas no hay ningún caballo que Su Señoría pudiera desear montar.


  Eso era cierto. Cuando el viejo Conde murió, los caballos también se estaban haciendo viejos. La mayoría de ellos fueron enviados a los campos, y los que quedaban sólo servían para que la Servidumbre fuera al Pueblo en busca de provisiones. De modo que Vanda vio la preocupación reflejada en el rostro del Señor Rashman y le dijo:


  —Yo sé que a Papá le encantará prestarle un par de nuestros caballos, si es lo que usted desea.


   —Eso sería muy amable por parte de ustedes —dijo el Señor Rushman —ya que presiento que Su Señoría desea llegar aquí... con estilo. Sonrió mientras hablaba.


  Vanda tuvo la sensación de que estaba pensando en el Conde como lo habían visto por última vez; un hombre joven, de veintidós años, lleno de entusiasmo y magnífico jinete.


  —Hay muchas otras cosas que hacer —continuó diciendo el Señor Rushman —ya que supongo que Su Señoría se ha olvidado de que la Casa ha estado cerrada y que la mayoría de la Servidumbre fue dada de baja o retirada.


   —Buxton vive en la Aldea —recordó Vanda. Estaba pensando en el Mayordomo, que siempre había sido una figura impresionante y pontifical. En el pasado, toda la Casa giraba en torno a él.


  —Ya había pensado en eso —observó el Señor Rushman —y gracias a Dios que la Señora Medway se mantiene viva.


  —¿Cree usted que regresarán? —preguntó Vanda.


  —Estoy seguro de que lo harán si usted se los pide —respondió el Señor Rushman—. Por lo menos, estarán dispuestos a ayudar hasta que podamos conseguir gente más joven que ocupe sus lugares.


  —¿Yo? —se extrañó Vanda—. ¿Usted quiere que yo se los pida?


  El Señor Rushman hizo un gesto muy elocuente con sus manos.


  —Cuando recibí esta carta, me pregunté quién me iba a ayudar y cómo me pondría en contacto con Buxton y con la Señora Medway.


  Hizo una pausa antes de continuar:


  —¡Claro que yo podría intentar arrastrarme hasta allí!


  —Usted sabe que yo haré lo que usted quiera —dijo Vanda —y será muy emocionante tener la Casa habitada una vez más con el Conde a cargo.


  —Me temo que las cosas ya no son como eran antes —se quejó el Señor Rushman—.


   —Pero los Taylor han hecho las cosas lo mejor que han podido.


  Vanda se dio cuenta de que, ante la noticia del regreso del Conde, se había olvidado de los Taylor y sobre todo, de la razón por la que había ido a visitar al Señor Rushman.


  Pero consecuente con las preocupaciones actuales a la vista, pensó que no debía añadirle una carga más.


  " Después de todo, si los salteadores no se quieren ir , no hay mucho que él pueda hacer por el personal ", pensó.


  El Conde estaba a punto de regresar y a él le tocaría defender su Propiedad.


  De forma que Vanda se puso en pie.


  —Iré a hablar con Buxton y la Señora Medway. Supongo que ellos podrán contratar a otro personal en la Aldea.


  —Con tal de que puedan caminar —sonrió el Señor Rushman—. Espero que la Casa no esté tan dejada de la mano de Dios como me temo.


  —No se preocupe por eso —lo tranquilizó Vanda—. Los Taylor han hecho un trabajo estupendo y las mujeres que limpian la Casa , cada dos semanas , la han mantenido tal y como estaba cuando el viejo Conde vivía.


  El Señor Rushman suspiró con alivio.


  —Eso es una preocupación que me quita ¡ Señorita Vanda.


  Vanda sonrió.


  —No sé si será demasiado pedirle —continuó el Señor Rushman —que vea , si la Señora Jacobs puede hacerse cargo de la Cocina hasta que yo pueda encontrar un chef.


  —Ella está ya muy anciana —comentó Vanda —pero puede sentarse y decirle a los demás cómo deben hacer las cosas. Se quedó pensativa por un momento y añadió:


  —La Señora Taylor también es muy buena Cocinera y en la Aldea hay varias mujeres que pueden ayudarla.


  —¡Usted es como un Ángel llegado del cielo cuando yo estaba a punto de caer en la desesperación! —exclamó el señor Rushman.


  —Supongo que es allí dónde obtendré mi recompensa —rió Vanda—. Iré a ver a esas tres personas y le informaré más tarde de lo que ellos me digan.


   —Gracias, muchas gracias —suspiró el señor Rushman—. Dígale también a su padre lo agradecido que les estoy.


  Vanda se alejó deprisa.


  Sabía mejor que nadie , lo mucho que había por hacer. Se necesitaba tiempo para que la gran casa volviera encontrarse tan cómoda y bien atendida como el Conde debía recordarla.


  Ella era apenas una niñita de diez años cuando éste salió de Oxford e ingresó en la Guardia Montada, el Regimiento de la familia. Aunque regresó a casa en dos ocasiones el año siguiente, después abandonó Inglaterra y nadie le había vuelto a ver. Por supuesto, escribía con frecuencia a su Padre y éste le mostraba las cartas a Sir Alexander. Los dos hombres sabían que el joven Vizconde, como era conocido entonces, se encontraba en los frentes más peligrosos de la Guerra.


  Con tantos muertos, Vanda pensó que era como un milagro el que hubiese sobrevivido. Pero sí lo había hecho y Vanda supuso que se horrorizaría si se encontraba con la Casa todavía cerrada, los Taylor medio incoherentes por el miedo y unos salteadores ocupando el Ala Oeste.


  Mientras pensaba, Vanda se había dirigido hacia la Aldea. Pronto llegó a una cabaña muy bonita, donde vivía Buxton, el Mayordomo. Mientras se acercaba a ella, Vanda se preguntó si Buxton, se sentiría aún con ánimos como para hacer lo que le pedían. Cuando Buxton abrió la puerta, a Vanda le pareció que, a pesar de sus cabellos blancos, todavía conservaba su buena salud.


  —¡Esta si que es una sorpresa, Señorita Vanda! —exclamó Buxton—. Pase, por favor.


  —Gracias —sonrió Vanda.


  Entró en la pequeña cocina, que era donde Buxton acostumbraba a pasar las horas.


  Vanda se sentó en un sillón frente a la estufa.


   —Le traigo noticias —informó —Su Señoría ha regresado a Inglaterra y llegará a su Casa el viernes.


  —¡El viernes! —exclamó Buxton.


  —Sí —respondió Vanda—. El Señor Rushman, que está demasiado enfermo como para poder venir a verle, me ha pedido que le ruegue que ponga la Casa en condiciones para él.


  Miró al viejo Mayordomo mientras hablaba. Por un momento, pensó que el antiguo Sirviente se iba a negar. Pero éste sonrió y en sus ojos apareció una luz ciertamente pícara.


  —¿Me va a dar mano libre el Señor Rushman, Señorita Vanda? —preguntó.


  —Puede emplear a todas las personas que desee —le informó Vanda—. Usted es el único hombre capaz de tener la Casa lista para esa fecha.


  —Muy bien, Señorita Vanda. Haré lo que pueda, pero voy a necesitar mucha ayuda.


  Vanda comprendió que había ganado aquella batalla.


  En la cabaña de la Señora Medway , se llevó a cabo una conversación casi idéntica.


  Mas como se trataba de una mujer, Vanda tuvo que insistir y alabarla un poco más.


  —¿Quién, sino usted —preguntó Vanda —sabe dónde se encuentran las sábanas y cuáles poner en cada cama? Hizo una pausa antes de añadir:


  —Es más, si usted se niega, creo que el Señor Rushman se morirá de tanto preocuparse.


  —Bueno, haré lo que pueda —dijo por fin la Señora Medway


  —Pero ya soy demasiado vieja para andar luchando con esas jovencitas que creen saberlo todo mejor que yo.


  Vanda estuvo de acuerdo con ella en que las jóvenes no eran tan respetuosas como deberían serlo. Pero se llegó al acuerdo. Cuando Vanda se fue, la Señora Medway ya estaba pensando a quiénes iba a llamar para que la ayudaran.


  Tampoco falló la Señora Jacobs, que aceptó el empleo si la llevaban en un carruaje.


  Vanda emprendió el camino de su casa, recordando una vez más a los salteadores.


  Se preguntó qué debería hacer al respecto. Le vino a la memoria una historia que su Padre le había contado hacía muchos años.


  Un salteador llamado Watson torturó a un mercador de diamantes para que éste le entregara la mitad de su fortuna. Watson y sus secuaces habían capturado el mercador , cuando éste regresaba a su casa en las afueras de la ciudad. Le llevaron a un granero vacío en el campo y allí le obligaron a que firmara un cheque por muchos miles de libras.


  Como Watson gozaba de muy buena presencia, el Banco le entregó la cantidad sin hacer preguntas. Inmediatamente, los bandidos se alejaron de la población, dejando a su víctima amarrado e indefenso en un lugar desolado. Por casualidad, unos niños le encontraron aún con vida. Pero las torturas lo afectaron tanto, que murió dos años después. Los salteadores fueron aprehendidos y ahorcados por el robo.


  Vanda se preguntó si lo mismo podría ocurrirle al Conde.


  Era cierto que la Casa iba a llenarse de Sirvientes y era posible que la sola presencia de éstos ahuyentara a los bandidos. Pero el Conde también saldría a montar y no lo haría con suficiente escolta como para atemorizar a los salteadores. Pensó que debía de haber preguntado a los Taylor , cuántos eran los bandidos.


  "El Conde podría caer en una trampa", se dijo, preguntándose después qué se podía hacer.


  Para entonces ya había llegado a la Casa de su Padre. Primero, se dirigió a las Caballerizas, donde encontró a los dos viejos Palafreneros.


  Les comunicó que deberían llevar los dos mejores caballos de tiro de su Padre , al " Dog and Duck", en Gresbury. Los Palafreneros parecieron contentos.


  —Nuestros caballos necesitan ejercicio —dijo el Palafrenero Mayor.


  —Estoy segura de que Su Señoría querrá llegar prontoa su Casa, así que cuando ustedes los enganchen a su carruaje, en Gresbury, ellos van a tener que esforzarse.


   —Eso será estupendo para los caballos —dijo el Palafrenero.


  Vanda entró corriendo en la Casa.


  Su Padre se encontraba trabajando en su libro y se mostró encantado cuando escuchó la noticia.


  —Me estaba preguntando cuándo iba a regresar a su Casa ese jovencito —dijo—. Tengo muchos deseos de hablar con él.


  —¡Hablarán acerca de la Guerra! —protestó Vanda


   —El Conde tiene mucho que hacer en la Finca y los Granjeros han estado preguntando durante mucho tiempo cuándo iba a regresar.


  —Neil , fue siempre un gran muchacho —dijo Sir Alexander —y también ha probado ser un excelente Soldado. Yo no le tengo miedo al futuro.


  Vanda deseó poder decir lo mismo.


  Después de la Cena, se retiró a su habitación. Una vez a solas, se preguntó una vez más , cómo podría avisar al Conde de la presencia en su Casa de los salteadores.


  Seguramente, no sería tan necio como para enfrentárseles a solas.


  Supuso que pensaría que lo más lógico , sería ponerse en contacto con los Cuarteles.


  Él podía solicitar Soldados que arrestaran a aquellos hombres por invadir su Propiedad.


  Mas Vanda tenía miedo de que aquello terminara en una Batalla campal. De ser así, muchos hombres resultarían heridos y posiblemente algunos muertos.


  Entonces pensó , que los salteadores no serían tan estúpidos como para permanecer en el Ala Oeste, y seguramente se marcharían en cuanto advirtieran una mayor actividad en la Casa.


  Esto significaba , que probablemente se refugiarían en el Bosque, donde ella les había escuchado por primera vez. Recordó nuevamente la historia del mercador de diamantes. Una vez más tuvo el presentimiento de que el Conde se encontraba en peligro.


  "Lo único que puedo hacer", decidió, "es avisarle antes de que llegue a su Casa".


  Se preguntó por qué no había pensado en eso antes. Si los caballos iban a Gresbury, también podía hacerlo ella. Saliendo el viernes al amanecer, llegaría a la Posada a la hora del Desayuno y antes de que el Conde emprendiera viaje. Lo meditó con mucho cuidado. Entonces decidió que durante los últimos ocho kilómetros , cabalgaría a lo largo del camino, por si llegaba tarde. Así, lo vería pasar.


  A la mañana siguiente, muy temprano, Vanda se dirigió a la Casa Grande para informarse como iban las cosas. Allí se encontró a la Señora Taylor tratando de organizar lo que parecía ser un ejército de mujeres. Habían llegado de la Aldea por indicación de la Señora Medwey. Caminando entre ellas, Vanda se dio cuenta de que eran ajenas a la presencia de los salteadores.


  Recorrió las habitaciones. Ahora, los postigos estaban abiertos, los cristales limpios y la luz del sol que penetraba en la Casa , daba a ésta , nueva vida.


  Encontró a Taylor sólo, organizando la comida que estaba llegando de las diferentes Granjas. En voz baja, Vanda le preguntó:


  —¿Se han ido ?


  No había necesidad de explicar a quiénes se refería.


  —Anoche , todavía estaban aquí —contestó el Señor Taylor.


  Vanda se alejó, y se dirigió a la parte trasera del Ala Oeste. Las ventanas estaban cerradas. Se detuvo junto a una de ellas e intentó escuchar algún movimiento. No sintió nada y pensó que quizá los salteadores habían decidido marcharse. No estaba segura de si aquello mejoraba o empeoraba las cosas. Si esperaban al Conde en el Bosque, ¿qué posibilidades podía tener contra varios hombres armados?


  Regresó a su Casa más decidida que nunca a avisarle del peligro que posiblemente corría. Sir Alexander habló acerca del Conde durante toda la comida. Estaba encantado de haberle podido prestar sus caballos. Se puso a recordar su amistad con el viejo Conde y las cosas sobre las que conversaban cuando éste vivía.


  Vanda pensó que el Conde había sido muy sensato al decidir quedarse la última noche de su viaje en una Posada. De haber llegado sin avisar, hubiera echado a perder la emoción de la bienvenida. Sin embargo, aquello hacía más difícil el llegar hasta él.


  Se sentía culpable por mantener en secreto lo que sabía a propósito de los salteadores. Pero, ¿qué hubiera podido hacer su Padre o el Señor Rushman sin ayuda?


  La respuesta era : nada. Así que, comprendió que estaba haciendo lo correcto al enfrentarse al problema ella sola.


  "Si salvo al Conde, todos estarán de acuerdo en que hice lo adecuado", se dijo.


  Elevó una pequeña oración, pidiendo ayuda a Dios.


  *


  El Conde descubrió que no era tan fácil salir rápidamente de Londres, en secreto, tal y como intentaba.


  Había pensado partir el miércoles hacia el Campo después del Desayuno. Sin embargo, lo despertaron con la noticia de que tenía un mensaje del Primer Ministro y era demasiado importante como para ignorarlo.


  El Conde de Liverpool deseaba que él, personalmente, explicara a varios Miembros del Gabinete cuáles eran las últimas demandas de los franceses en relación con el Ejército de Ocupación. También que les informara de la decisión del Duque de Wellington de enviar a casa a diez mil hombres.


  Al Conde le era imposible negarse a tal petición, por lo que se dirigió a la Calle Downing, con la esperanza de que aquello no le llevara demasiado tiempo. Pero sus deseos resultaron vanos. La reunión duró hasta mediodía y le fue imposible negarse a comer con el Primer Ministro.


  Cuando regresó a su Casa de Berkeley Square, comprendió que tendría que aplazar su salida a la mañana siguiente. Decidió pasar el tiempo en White's, donde se encontró con varios de sus amigos.


  —¿Vas a ir al Devonshire esta noche? —le preguntó uno de ellos—.


  —Es sólo un Baile pequeño, pero yo siempre disfruto con cualquier cosa que organice la Duquesa.


  —Todavía no lo he decidido —respondió el Conde de manera evasiva.


  —Entonces, alguien se va a sentir muy desilusionada —le respondió su amigo —porque tú vas a estar sentado junto a ella en Carlton House.


  El Conde recordó que el Príncipe Regente lo había invitado a Cenar antes del Baile de los Devonshire, y él había aceptado. No obstante, ahora decidió que tenía que rechazar aquella invitación. Caroline haría todo lo posible , para que la gente advirtiera que él era de su propiedad. Asistir a Carlton House , contribuiría a aumentar los chismes , que ya se estaban volviendo peligrosos. Era muy fácil que un hombre se viera obligado a casarse por las presiones sociales.


  "¿Qué puedo hacer?", se preguntó.


  Deseó haber podido seguir su plan de partir para Wyn Hall aquella mañana.


  Salió con prisa de White's y empezó a escribir una larga carta de disculpa para el Regente. Le comunicó que, repentinamente, se había visto afectado por un catarro muy fuerte que le hacía imposible asistir a la cena. Me sentiría muy mal, escribió, si contagiara a su Alteza Real, sabiendo los muchos compromisos que tiene. El Príncipe Regente era muy quisquilloso respecto a su salud. El Conde sabía que su negativa sería tomada como un acto de generosidad, y no como un insulto.


  Envió a un criado con el mensaje a Carlton House. Cenó solo y dio órdenes de que le despertaran a las seis de la mañana.


  Su carruaje, tirado por el mejor par de sus caballos que acababa de adquirir, debería de estar listo media hora después. Su Ayuda de Cámara , ya había partido con el equipaje en otro vehículo. Los Palafreneros, con cuatro caballos, también lo habían hecho aquella mañana, para aguardarle en la Posada donde él cambiaría de caballos. Con el Ayuda de Cámara , viajaba igualmente un buen Cocinero.


  El Conde pensaba llegar a Wyn Hall a la hora de la comida del día siguiente.


  La puerta de su habitación se abrió y él pensó que se trataba de algún Sirviente. Entonces, medio dormido, observó que alguien estaba encendiendo las velas de un candelabro.¡Era Caroline! Portaba una vela en la mano.


  —¡Caroline! —exclamó—. ¿Qué estás haciendo aquí a estas horas?


  Ella le sonrió. Llevaba un vestido de noche muy elegante y un collar de diamantes.


  —Como no te presentaste en Carlton House, ni en Devonshire House, decidí que tenía que venir a verte. El Conde se sentó en la cama.


  —¡Debes de estar loca para venir aquí a estas horas de la noche!


  —Piensa en lo que dirán todos cuando se enteren!


  —La única persona que sabe dónde estoy es tu Criado de Guardia  —dijo Caroline.


  —Y tu Cochero.


  Caroline se encogió de hombros.


  —Se les paga para que no hablen y, además, ¿qué importa la servidumbre?


  El Conde no respondió y se limitó a mirarla.


  —Márchate Caroline —dijo por fin —y compórtate como debe ser. Estas cosas las puedes hacer en París, pero no en Londres.


  —¿Y quién me va a detener? —preguntó ella.


  Mientras hablaba, comenzó a desbrocharse el vestido. Sus ojos estaban fijos en él.


  —Te estás comportando de una manera indecente, Caroline —la reprochó el Conde—. No tienes derecho a venir a mi Casa de esta manera, por lo que insisto en que te marches de inmediato.


  Caroline rió. Mientras el Conde se preguntaba que podía hacer para convencerla, y se comportara sensatamente, ella realizó un ligero movimiento con el cuerpo y su vestido se deslizó hasta el suelo.


  Por un momento, permaneció allí, desnuda, como una estatua de Afrodita. Su piel era muy blanca y el collar le brillaba de una manera Divina .


  Antes de que el Conde pudiera moverse o hablar, ella se arrojó encima de él. Sus brazos le rodearon el cuello, los labios se colocaron encima de los suyos, y el Conde sintió cómo la pasión de Caroline le recorría todo el cuerpo.


  *


  Ya casi amanecía cuando, por fin; el Conde pudo convencer a Caroline de que se marchara. La vio vestirse , pero no hizo ningún esfuerzo por levantarse y acompañarla hasta la puerta.


  —¿Me vas a invitar a comer? —preguntó Caroline mientras se arreglaba los cabellos.


  —Me marcho al Campo.


  —¿Al Campo? Entonces, por supuesto, te acompañaré.


  —No, Caroline —respondió el Conde—. Eso es imposible.


  —¿Por qué? Sabes que me muero de ganas de visitar Wyn Hall.


  —Dudo que lo disfrutes, pues ha estado cerrado durante mucho tiempo.


  —Estaríamos juntos —dijo Caroline con voz seductora.


  —Hay mucho polvo —continuó diciendo el Conde—; los techos gotean; las camas están húmedas, y el ruido de los ratones te mantendrían despierta.


  Caroline lanzó un pequeño grito y el Conde comprendió que su cita de los ratones había surtido efecto.


  —No puede ser tan malo —se quejó Caroline.


  —Supongo que será peor. Pero cuando consiga que todo esté como antes de que Guerra, entonces quizá considere la idea de dar una fiesta.


  Caroline se volvió hacia el espejo con los ojos llenos de luz.


  —¡Una fiesta! Yo seré tu anfitriona, mi querido Neil. Me parece una idea maravillosa. Invitaremos al Príncipe Regente. Esta noche, durante la Cena, mencionó que sería algo que le gustaría.


  El Conde se puso tenso. Si Caroline había estado hablando con el Príncipe Regente, seguramente que lo habría convencido de que el compromiso entre ellos sería anunciado en cualquier momento.


  Sus labios se volvieron una línea. Como si temiera haber ido demasiado lejos, Caroline dijo:


  —Yo no le dije a Su Alteza que estamos comprometidos, pero creo que lo sospecha.


  —¡Nosotros no estamos comprometidos! —replicó el Conde—. Como ya te he dicho, Caroline, yo no pienso casarme hasta que todo cuanto poseo , esté tal y como yo lo deseo.


  —Y entonces yo seré la esposa perfecta —manifestó Caroline.


  Se acercó a la puerta.


  —Espero tener noticias tuyas antes de que finalice la semana, mi amor. Si no, iré a verte, aunque no me invites, y llevaré al Regente conmigo.


  No esperó respuesta alguna y salió de la habitación, cerrando la puerta. El Conde se dejó caer contra las almohadas. Por enésima vez se preguntó qué iba a hacer con Caroline. Estaba utilizando ésta todas las armas posibles contra él, y no sabía cómo evitar el ser vencido. Utilizar al Príncipe Regente como intermediario en su favor, era la carta de triunfo de Caroline.


  Al Regente le encantaba jugar a Cupido y quizá hasta ofreciera dar la recepción en Carlton House. Las recepciones de Boda le entusiasmaban. El Conde cerró los ojos. Pero aún así, podía ver cómo la trampa se cerraba a su alrededor. Era sólo una cuestión de tiempo, hasta que lo atraparan y ya no pudiera escapar.


  Caroline sería su esposa, y sus amantes comerían su comida, beberían sus vinos y dormirían en su cama. Pensando que mientras lo hacían, lo estaban engañando.


  —No puedo soportarlo! —murmuró con furia.


  Con todo el corazón, deseó estar todavía peleando contra Napoleón y que la Guerra nunca hubiera terminado.


  Capítulo 4


  VANDA se dirigió a las Caballerizas para hablar con los Palafreneros antes de que éstos partieran hacia Gresbury.


  Sabía que llevarían los caballos con calma, por lo que calculó que, si salían alrededor de la una y media, haciendo el recorrido por el campo a través, llegarían poco después de las cinco. El viaje por los caminos , llevaba mucho más tiempo, ya que éstos daban innumerables vueltas.


  Los caballos ya estaban preparados como para complacer al más exigente amante de la equitación.


  Vanda recordó lo magníficamente que el Conde montaba cuando era niño. Ella solía observarlo con admiración. Ahora presentía que, cuando llegara a su Casa, iba a pedir prestados los caballos de su Padre, por lo menos hasta que ocupara sus Caballerizas con otros propios.


  Los Palafreneros se llevaron la mano a la visera, con respeto.


  —Estamos a punto de partir, Señorita Vanda. Tenemos una carta del Señor Rushman para el Señor Conde.


  —No la vayan a perder —dijo Vanda con una sonrisa.


  —Acabamos de escuchar algo muy extraño, Señorita —dijo el otro Palafrenero.


  Vanda se volvió para escucharlo.


  —El muchacho que trabaja en el Jardín de la Casa Blanca nos ha dicho que esta mañana vio a siete hombres a caballo que se dirigían al Bosque del Monje.


  Vanda se quedó inmóvil. Ella sabía muy bien quiénes eran esos hombres. Pensó que había sido muy ingenua al no suponer que tendrían caballos. Ello quería decir que debieron de haberlos guardado en la Casa Grande, muchas de las cincuenta caballerizas se hallaban vacías. Supuso que los Palafreneros estarían aterrorizados, al igual que los Taylor.


  "Debí de haber anticipado esto", pensó Vanda. Por otra parte, la intranquilizó aún más el conocer que el número de salteadores era superior al que ella había imaginado.


  Siete hombres armados suponían un grupo muy grande para enfrentarse a cualquier hombre solo.


  ¿Qué haría el Conde al respecto? Advirtió .


  Los Palafreneros la estaban mirando, sorprendidos ante su silencio, por lo que Vanda les comentó:


  —Me pregunto quiénes pueden ser esos hombres.


  —Eso mismo nos hemos estado preguntando nosotros, Señorita Vanda —dijo el más viejo de los dos empleados.


  —Mientras ustedes estén fuera, yo voy a tratar de averiguar si alguien más , los ha visto —dijo Vanda, como sin darle mucha importancia—.—Pero sospecho que el muchacho estaba soñando.


  —Es un muchacho muy serio —replicó el Palafrenero . Como se dio cuenta que Vanda estaba esperando a que emprendieran camino, montó sobre un caballo y tomó las riendas de otro en sus manos.


  —Llévenlos despacio —les aconsejó Vanda.


  —Lo haremos, Señorita Vanda —respondió el otro Palafrenero—. Jake cuidará de los demás caballos hasta que regresemos.


  Jake era su hijo, y casi tan experimentado como el Padre.


  Vanda los miró hasta que desaparecieron por el camino.


  En ese instante decidió que tenía que llevarle al Conde la información acerca de los salteadores.También tenía que darle tiempo para pensar qué era lo que iba a hacer con ellos.


  Cuando entró en la Casa, dedujo que, si no llegaba a la Posada con el tiempo suficiente para comunicarle lo que ocurría antes de que se pusiera en marcha, entonces era posible que el Conde se enfrentase a un grave peligro. Los salteadores podrían estar planeando secuestrarlo, tan pronto como llegase a la Finca. Podían, incluso, entrar en la Casa cuando él menos lo esperase. Seguramente, el Conde no estaría armado.


  El viejo Boxton y los demás muchachos que había llevado de la Aldea, para que sirvieran como Criados, no podrían detenerlos.Las mujeres, simplemente, se pondrían histéricas.


  Cuando Vanda llegó al Salón, ya había decidido lo que iba a hacer. Era algo muy atrevido y, si alguien se enteraba, provocaría no pocas habladurías.


  "Lo que importa es que la vida del Conde está en peligro", se dijo.


  Subió a su habitación y escogió algunas cosas que iba a necesitar para la noche. Incluyó un vestido ligero de muselina con el objeto de poder cambiarse para la Cena. Lo guardó todo en una bolsa larga y ligera que podría amarrar a la montura de su caballo. Se vistió con su mejor traje de equitación. Seguidamente, bajó las escaleras, depositando el sombrero de montar y la bolsa en una silla del Vestíbulo, ingresó al Estudio de su Padre. Sir Alexander la miró con impaciencia. Le disgustaba que lo interrumpieran.


  —Siento molestarte, Papá —dijo Vanda —pero acabo de recibir un mensaje de la Señora Walters. Parece ser que no se encuentra bien y creo que debo ir a visitarla.


  La Señora Walters era una vieja Institutriz que había dado clases a Vanda durante algunos años antes de retirarse. Habitaba una cabaña en una Aldea como a una milla de Gresbury. El General sabía que Vanda la visitaba de vez en cuando.


  —¿Dices que no está bien? En fin... supongo que harás bien en ir a verla, pero lleva a Jim contigo.


  Jim era uno de los Palafreneros que ya habían partido. Vanda comprendió que, por el momento, su Padre no recordaba que le había prestado los caballos al Conde.


  —Trataré de regresar antes de que oscurezca —dijo Vanda—. Pero si me entretiene mucho rato, me quedaré allí esta noche.


  —No me gusta que andes paseando por toda la Comarca —comentó Sir Alexander un poco molesto—. Mas supongo que si ella te ha mandado llamar, no te queda más remedio que ayudarla.


  —Sería una descortesía no hacerlo, Papá  —aclaró Vanda.


  Y besó a su Padre.—No trabajes demasiado y no te olvides de tomar tu medicina.


  —¡Yo no estoy enfermo! —exclamó el General. Vanda salió de la habitación. Sabía que una vez que él prosiguiera con su libro , se olvidaría de ella.


  Jake le ensilló a Kingfisher y Vanda se puso en camino.


  Tomó un atajo para no encontrarse con los dos Palafreneros, que ya la llevaban media hora de ventaja.


  No quería tener que decirle a nadie que había salteadores en la zona. Vanda conocía muy bien el terreno sobre el que estaba cabalgando. Había cazado allí durante los Inviernos y viajado hasta Gresbury , más de una docena de veces en compañía de su Padre.


  Gresbury era una Aldea bastante atractiva y tenía una de las pocas Posadas buenas de todo el País. No era extraño, pues, que el Conde hubiera decidido pasar la noche allí.


  El día era tibio y soleado y Kingfisher disfrutaba del paseo tanto como ella.


  Al principio, Vanda lo dejó correr a su antojo, y después lo acomodó a un paso suave, que haría que ninguno de los dos , estuviera demasiado cansado cuando llegaran a Gresbury. Pasaron el Bosque de Savernakey, Vanda pensó si habría más salteadores escondidos en él.


  Deseó que los siete malhechores que se encontraban en el Bosque del Monje hubieran preferido aquel otro, mas estaba segura de que no saldrían de donde se ocultaban hasta haber conseguido un buen botín .Ya fuera en dinero o en objetos valiosos de la Casa.


  Una vez más, Vanda pensó en las miniaturas, los objetos de arte y los adornos de plata y de oro. Todo ello sería muy fácil de robar y podría venderse a buen precio en el mercado de los ladrones. Apresuró el paso sin darse cuenta. Eran poco más de las cinco cuando entró en el patio de la Posada.


  Un empleado llegó corriendo hasta ella y Vanda preguntó:


  —¿Han llegado cuatro caballos pertenecientes al General Alexander Charlton?


  —No, Señorita.


  —Entonces, ya no tardarán  —dijo Vanda mientras desmontaba—. Sus Palafreneros se encargarán también de este caballo.


  Vanda revisó los Establos y encontró cinco que le parecieron superiores. Entonces, ordenó paja fresca e ingresó en la Posada. El Posadero, que era un hombre corpulento, le hizo una cortés reverencia.


  —Buenos días, Señorita —saludó—. Permítame darle la bienvenida al "Dog and Duck".


  —Gracias —respondió Vanda—. Le estaba explicando a sus hombres que muy pronto llegarán cuatro caballos pertenecientes a mi Padre, el General Sir Alexander Charlton.


  El Posadero pareció muy impresionado y Vanda continuó:


  —Dos de ellos , los utilizará el Conde de Wynstock, quien, según tengo entendido, pasará esta noche aquí.


  —Así es, Señorita —confirmó el Posadero—. Nos sentimos muy honrados de esperar a Su Señoría y tenerle como nuestro Huésped.


  —Traigo un mensaje muy importante para él, por lo que le voy a aguardar aquí, y me gustaría hacerlo en su Salón Privado.


  El Posadero estuvo de acuerdo de inmediato. La llevó a un Saloncito muy agradable, en el que varios leños ardían en la chimenea.Vanda le dio las gracias y le preguntó si podía asearse. Una Doncella la llevó al piso superior.Vanda se quitó el sombrero para acomodarse los cabellos que se la habían soltado con el viento.


  Llevaba el sombrero en la mano cuando bajó de nuevo a la Salita. Deseó que el Conde no tardara demasiado, para poder regresar a su Casa antes de que oscureciera. De no ser así, tendría que quedarse aquella noche con la Señora Walters, tal y como comunicó a su Padre.


  Ello sería un tanto cansador, ya que la vieja Institutriz se había vuelto bastante sorda con los años. Casi todas las palabras tendría que repetírselas y eso le había resultado muy agotador la última vez que la visitó. Sin embargo, Vanda lo daba todo por bien empleado.


  Lo importante era que el Conde conociera la amenaza que le esperaba en su Casa.


   


  *


  El Conde se despertó y advirtió que ya eran las siete de la mañana. Se levantó e hizo sonar la campana con furia. Siempre pasaba lo mismo. Cuando su Ayuda de Cámara se encontraba ausente, sus órdenes no eran ejecutadas con la precisión que a él le gustaba. Un Sirviente llegó corriendo. El Conde exigió saber por qué no lo habían despertado a las seis.


  —Yo me asomé, Señoría, y como estaba usted profundamente dormido, no quise molestarle —se disculpó el Criado.


  Pero la manera cómo habló y la expresión de su rostro le dijeron al Conde que era consciente de porque estaba tan cansado. El resto de la Servidumbre debía saberlo también.


  Apretó los labios y maldijo a Caroline en silencio.


  Más sabía , que no debía perder el control y dijo con voz severa:


  —¡Para la próxima vez, cuando yo diga a las seis, quiere decir a las seis!


  —Sí, Su Señoría.


  El Criado lo ayudó a vestirse.


  Hubo otra demora, porque él se presentó en el Comedor antes de lo que en la Cocina habían calculado. Por consiguiente, tuvo que esperar por el Desayuno.


  Cuando le llevaron su faetón, pasaban de las ocho.


  El Conde comprendió que para llegar a Gresbury esa tarde, tendría que conducir más rápido de lo que había planeado. No era porque Wyn estuviera tan lejos de Londres, sino porque, según recordaba, los caminos se encontraban en muy malas condiciones.


  Era primavera y los campos estaban llenos de flores. El Conde sin embargo, se concentró en los caballos. Era muy buen conductor como para forzarlos y ciertamente no iba a correr riesgos innecesarios. Sus caballos eran excelentes, y para su alivio, muy bien entrenados.


  Tuvo el buen gesto de detenerse en la Posada donde había pensado pasar la primera noche. Allí canceló la reserva, pagando por ella pese a no disfrutar de sus servicios.


  En Francia aprendió a pagar por todo lo que el Ejército Inglés pedía a la gente local. Aquello había sorprendido gratamente a los franceses, quienes no esperaban recibir ningún pago de sus enemigos.


  —Es usted un caballero, Su Señoría   —agradeció el Dueño de la Posada cuando el Conde le puso varias monedas de oro en la mano.


  El Conde sonrió y continuó su camino. El día se hizo largo, por lo que estaba muy cansado cuando llegó al “Dog and Duck” a las ocho y cuarto.


  El Propietario lo esperaba en la puerta para recibirlo con una sonrisa.


  —¿Ha tenido usted un buen viaje, Su Señoría?


  —No estuvo mal —respondió el Conde. Sin embargo, los caminos son una desgracia y se debería hacer algo por arreglarlos.


  —Estoy de acuerdo con Su Señoría, ya que todos los viajeros dicen lo mismo —comentó el Posadero —Pero no hay nada que nosotros podamos hacer.


  El Conde decidió que protestaría enérgicamente ante el Lord Teniente. Le diría que no había ninguna razón por la que los caminos estuvieran tan descuidados. Estaba seguro, que muchos de ellos resultaban intransitables en Invierno.


  Por el momento, él estaba más interesado en su propio bienestar.


  El Propietario en persona, lo acompañó a la mejor y más grande habitación de toda la Posada. El Criado que viajaba con el Conde ya se encontraba desempacando el pequeño baúl de viaje que trajera consigo en el faetón.


  Tal y como lo ordenara, el baño ya estaba listo en su habitación y delante de la chimenea.


  —El agua caliente llegará en unos minutos, Su Señoría—le informó el Posadero con respeto.


  Se volvió para abandonar la habitación, mas, como si de pronto se acordara, dijo:


  —Hay una dama esperándole abajo, Su Señoría. Lleva aquí varias horas.


  El Conde le miró sorprendido. No podía creer que Caroline hubiera llegado hasta allí antes que él.


  —¿Una dama? —preguntó.


  —La Señorita Charlton, Su Señoría. La Hija del General Sir Alexander Charlton, cuyos caballos están a disposición de Su Señoría en las Caballerizas.


  El Conde se relajó.


  —Comprendo —dijo—. Y por supuesto que me disculparé con la dama por haber llegado tan tarde. Quizás ella quiera hacerme el honor de cenar conmigo.


  —Le comunicaré a la dama lo que Su Señoría me ha dicho.


  El Posadero salió de la habitación. El Conde pensó que, en realidad, se trataba de una molestia el tener que cenar acompañado. Pensó que la Hija del General ya no sería muy joven. Seguramente, era una de esas mujeres aburridas, que pensaban que sabían más acerca de los caballos que los hombres. Sin embargo, y al parecer, él estaba utilizando los caballos del General. Fue por lo que sospechó que los caballos de su Finca ya deberían estar demasiado viejos, y era lógico que Rushman hubiera obtenido algunos de un vecino.


  Cuando se metió al baño, el Conde recordó al General, que había sido un buen amigo de su Padre.


  "El ya debe estar algo viejo", se dijo, "pero su esposa era una mujer muy bonita".


  Luego pensó otra vez en Caroline y quiso meditar lo que iba a hacer con ella. Caroline había ocupado sus pensamientos durante casi todo el camino. Le disgustaba que le hubiera echado a perder su regreso a casa, cuando con tanta impaciencia lo había esperado.


  Se sentía como un niño a quien le negasen un regalo. Pensó que la detestaba. Aún antes de salir de París, él ya había sabido que Caroline poseía todo cuando él detestaba en una mujer, mas no fue lo suficientemente fuerte como para resistir el fuego que encendía en él.


  "He sido un imbécil", se dijo mientras se vestía para la Cena.


  Tras mirarse al espejo, bajó las escaleras. El Propietario lo estaba esperando.


  —La Cena estará lista en unos minutos, Su Señoría  —anunció.


  —Admito que tengo mucho apetito —manifestó el Conde.


  El Posadero se adelantó. El Conde le siguió a lo largo del pasillo hasta el Salón. Vanda se puso de pie. El Conde la miró y se quedó sorprendido.


   


  *


  Cuando recibió la invitación del Conde para cenar, Vanda , cogió la bolsa que portaba en la silla de su caballo. Luego fue conducida hasta una habitación donde se pudo cambiar. Se alegró de no haber olvidado un vestido de noche. Éste era muy sencillo, y Vanda había pensado que podría ponérselo en Casa de la Señora Walters.


  La cintura alta revelaba las curvas de su cintura. Vanda no lucía adornos de ninguna clase, pero al verla, el Conde pensó que jamás había visto cabellos de un color tan extraño , y a la vez, tan bellos. Su pelo era muy pálido, como el color del amanecer, con toques de plateado entre el oro.


  Como Vanda estaba muy delgada, los ojos parecían dominar todo su rostro. No eran los ojos del azul que se podía esperar con el color de sus cabellos; eran verdes, del verde de los tallos recién nacidos, y irradiaban pequeños destellos dorados que parecían llegar desde el sol.


  El Conde había esperado encontrarse con una mujer de mediana edad, mas se encontró con una muchacha muy joven y hermosa.


  Le sonrió.


  —Ahora me acuerdo —dijo—. Tú eres Vanda.


  —Pensé que se habría olvidado de mí.


  —Me acuerdo de tí como una niña bonita, que montaba en caballos demasiado grandes para ella, y que nadaba en el lago como un pez.


  Vanda se echó a reír.


  —Y yo lo recuerdo dando saltos, que Papá siempre decía que eran demasiado altos.


  El Conde también rió.


  —Mi Padre solía decir lo mismo, pero yo siempre trataba de hacer que lo imposible se convirtiera en posible. Los dos se estaban riendo cuando el Posadero entró con una botella de champán.Vanda aceptó una copa y levantó la mano.


  —¡Por su regreso! —brindó—. Lo hemos esperado durante mucho tiempo.


  —Yo también imaginaba que estos años nunca iban a pasar  —dijo el Conde.


  Se sentaron a la mesa. La comida, aunque sencilla, estaba bien preparada. El Conde tenía verdaderamente apetito, así que disfrutó cada bocado. Hizo muchas preguntas y Vanda le respondió mientras comían. Le contó que la casa se hallaba en perfectas condiciones y que Buxton y la Señora Medway habían regresado a ella , pese a sus años.


  —Quizá no esté tan bien como cuando su Padre vivía —dijo Vanda —pero ellos han hecho todo lo que han podido en tan poco tiempo.


  El Conde advirtió un cierto reproche en la voz de Vanda y manifestó:


  —Yo sé que he sido poco apresurado. Mas quería salir de Londres lo antes posible. Aún así, tuve un retraso de última hora y no pude salir hasta esta mañana.


  —Entonces... ¡usted ha estado viajando todo el día! —exclamó Vanda.


  El Conde asintió.


  —Tuve mucha suerte. Durante el Invierno, a veces lleva tres días el llegar hasta aquí.


  Una vez mas, el Conde comenzó a hablar del estado de los caminos.


  Les sirvieron el postre y el Conde aceptó una copa de brandy.


  Luego, los Sirvientes se retiraron y ellos quedaron solos. Se levantaron de la mesa y se sentaron en dos sillones, frente al fuego.


  Unos troncos muy grandes ardían alegremente y el ambiente era cálido y agradable. Sin embargo, se estaba haciendo tarde.


  Vanda sabía que tenía que apresurarse a decir al Conde por qué se encontraba allí.


  De otra manera, la Señora Walters estaría dormida cuando ella llegara a su Cabaña.


  —¿Qué te preocupa? —preguntó el Conde.


  —Estaba pensando que debo hablar rápido , o si no, mi vieja Institutriz, que vive en la otra Aldea, no me va a sentir cuando toque a su puerta.


  —¿Quieres decir que no te vas a quedar aquí?


  —¡Por supuesto que no! —exclamó Vanda—. He venido a verlo porque se trata de un asunto urgente. Si usted no hubiera llegado tan tarde, yo estaría de regreso a Casa.


  El Conde la miró y preguntó:


  —¿Por qué querías verme, aparte de traerme los caballos de tu Padre?


  —No los he traído yo. Fueron nuestros Palafreneros.


  El Conde dejó a un lado su copa.


  —Entonces, ¿qué es lo que tienes que decirme? —preguntó.


  Se había dado cuenta de que, a diferencia de otras mujeres, ella no le había estado esperando simplemente por disfrutar del placer de su compañía.


  —En Wyn Hall están ocurriendo cosas muy serias —comenzó a decir Vanda.


  Había bajado el tono de su voz. Y prosiguió:


  —Lo que le voy a decir le va a echar a perder su regreso a Casa, pero no tengo más remedio que advertirlo.


  —¿Advertirme…?


  —¡Qué está usted en un grave peligro!


  —¿Por qué?....—¿y de quién?


  Vanda respiró profundamente.


  —Desde hace varios días, el Ala Oeste de la Casa está ocupada por una banda de salteadores.


  El Conde se enderezó con una expresión de incredulidad.


  —¿Dijiste salteadores? ¿En el Ala Oeste? No lo creo.


  —Es verdad —insistió Vanda—. Tienen aterrados a los Taylor, que son los encargados, y creo que también han amenazado a los Palafreneros.


  —¿Por qué nadie los ha denunciado? —preguntó el Conde —… Con toda seguridad que el Señor Rushman...


  —El Señor Rushman no lo sabe —le interrumpió Vanda —ni tampoco mi Padre. Es más, yo soy la única persona, aparte los Sirvientes, que sabe que están allí.


  —¡Parece increíble que hayan entrado en la Casa!


  —La Casa ha estado vacía —señaló Vanda —y yo tengo mucho miedo de que se roben muchas de las cosas preciosas que tiene.


  —¿Por qué piensas que todavía no lo han hecho?


  Vanda dudó un momento e inmediatamente decidió que era mejor que el Conde supiera toda la verdad.


  —Me temo que lo que quieren es dinero y que piensan obtenerlo de usted, si usted regresa.


  —¿Si yo regreso? —repitió el Conde—. ¿Estás sugiriendo que no debo hacerlo?


  —Pienso que puede ser peligroso, a menos de que cuente con una protección Militar.


  —Nunca había escuchado mayor tontería —dijo el Conde —y te puedo asegurar, Vanda, que no le tengo miedo a un par de salteadores.


  —Son siete  —aclaró Vanda —y por el temor que han infundido a los Taylor, deben tratarse de hombres muy peligrosos.


  —Esto es algo que no me esperaba —comentó el Conde—. ¿De veras crees que ellos quieren hacerme daño?


  —Hace algunos años, Papá me contó cómo un salteador llamado Watson secuestró a un comerciante de diamantes, que murió a consecuencia del mal trato que recibió.


  —Eso sucedió el siglo pasado —recordó el Conde —y yo pienso que los salteadores no son secuestradores.


  —Entonces, usted se olvida del Capitán James Campbell y de Sir John Johnson ¿ —se indignó Vanda.


  —¿Qué hicieron esos señores?


  —Secuestraron a una heredera de trece años y James Campbell se casó con ella a la fuerza.


  —¡Por Dios! —exclamó el Conde—. ¿Ella no pudo escapar?


  —Los salteadores fueron capturados —respondió Vanda—. Pero el Capitán Campbell huyó al Continente.


  El Conde permaneció en silencio y Vanda continuó:


  —Estoy segura de que ahora hay tantos salteadores como entonces, sobre todo con tantos hombres que están siendo licenciados del Ejército sin dinero y sin un trabajo.


  El Conde sabía que aquéllo sí era cierto. Hubo un nuevo silencio hasta que preguntó:


  —¿Qué sugieres que debo hacer?


  Vanda sonrió.


  —He venido a avisarle para que estuviera preparado, no para tomar decisiones por usted. ¡Después de todo, usted es el Soldado!


  —Por lo menos, yo sabía entonces dónde se encontraba el enemigo —observó el Conde.


  —Ya le he dicho que por el momento ellos se encuentran en el Bosque del Monje.


  —¿Y crees que permanecerán allí?


  —No puedo estar segura. Sin embargo, es muy probable que ya sepan que usted está por llegar.


  —Supongo que eso es normal  —admitió el Conde—. Pero, ¿qué puedo hacer yo?


  —Ya le sugerí que acuda a los Cuarteles y pida que le manden un Destacamento de hombres a Wyn Hall.


  El Conde meditó durante varios segundos y luego dijo:


  —Imagino que me disgusta tener que admitir que me encuentro indefenso. ¿No hay hombres fuertes en la Finca?


  —Hay algunos —convino Vanda —mas la mayoría de ellos no saben disparar, y un azadón no resulta muy efectivo frente a una bala.


  El Conde golpeó sus manos contra los brazos de la silla.


   —¡Esto es intolerable! —exclamó—. La situación está peor que hace cincuenta años.


  —Supongo que si sus caballos hubieran sido mejores que los de ellos, ya se los hubieran llevado  —apuntó Vanda.


  —Tienes razón —estuvo de acuerdo el Conde de mala gana—. Pero tengo que admitir que resulta humillante el no poder proteger a mi gente ni a mí, y tener que recurrir a la milicia.


  —Sería mucho más humillante que le secuestraran y le obligaran a entregar dinero por su rescate —dijo Vanda.


  —Eso es verdad. Muy bien: no iré directamente a Casa, como lo había planeado, sino que pasaré primero por los Cuarteles.


  Vanda juntó las manos.


  —Me alegro mucho de que piense que eso es lo más sensato. Ahora debo irme.


  Se puso de pie y el Conde dijo:


  —No seas tonta, Vanda. Mira la hora qué es.


  Había un reloj sobre la chimenea , y al verlo, Vanda se dió cuenta de que pasaban de las once de la noche. Pensó que debía existir algún error, mas el Conde dijo:


  —Quédate aquí. Estoy seguro de que no tendrás miedo de estar conmigo.


  —¡No, naturalmente que no! —respondió Vanda—. Sólo pienso en mi... reputación y, por supuesto.... en la suya.


  El Conde rió.


  —Nadie se sorprendería si se dijera que yo estaba acompañado por una dama muy bella. Y, en realidad, tú eres muy bonita.


  Vanda se sonrojó y a él le pareció que era todavía más bonita.


  —Gracias —dijo ella—. Ése es el primer cumplido que he recibido en mucho tiempo.


  —¿Acaso están todos ciegos en Little Stock? —preguntó el Conde.


  Los ojos de Vanda brillaron.


  —No, Su Señoría. Pero sí están muy viejos.


  —No había pensado en eso —dijo el Conde—. Ahora caigo en que todos los jóvenes como yo se fueron a la Guerra.


  —Todos  —afirmó Vanda en voz baja —y algunos jamás regresarán.


  Hubo un ligero temblor en su voz.


  Bueno... Entonces, escucharás mis halagos —dijo el Conde—. Y en cuanto la Casa se encuentre habitada, traeré a mis amigos de Londres, que suelen ser mucho más elocuentes que yo.


  —Su Señoría es muy elocuente —respondió Vanda—. Pero por el momento yo estoy mucho más preocupada con los salteadores.


  —Si me vuelves a llamar Su Señoría, creo que te voy a dar unos azotes  —amenazó el Conde


  —. Crecimos juntos y, por si se te ha olvidado, mi nombres es Neil.


  —Lo recuerdo muy bien —dijo Vanda—. Pero pensé que sería un error presumir de una amistad infantil. Antes de que él pudiera responderle, Vanda continuó:


  —No; ésa no es la palabra correcta. Adoración infantil sería más adecuado. Yo pensaba que tú eras la suma de todos los héroes de la Historia, además de la reencarnación de un dios griego.


  El Conde echó la cabeza hacia atrás y rió. Y dijo:


  —Hasta que llegué a la edad que tienes tú ahora, yo pensaba que todas las niñas eran un fastidio


  Mientras hablaba, pensó que todavía lo eran, sobre todo si se parecían en algo a Caroline. Sin lugar a dudas, Caroline era muy bella. Pero Vanda la sobrepasaba de una manera muy diferente, con una belleza posiblemente única.


  Dijo en voz alta:


  —Ahora comportate sensatamente y toma una habitación aquí, por esta noche. Mañana tendrás que acompañarme a los Cuarteles, para que expliques qué es exactamente lo que está ocurriendo en Wyn Hall. Como yo falto hace tiempo de allí, quizá no me harían caso.


  —Creo que eso es muy poco probable —le replicó Vanda con una sonrisa—. Todos en el Condado saben lo importante que has sido para el Duque y la Medalla que recibiste después de la Batalla de Waterloo.


  —¡Ah, eso! —exclamó el Conde.


  —¡Sí, eso! —repitió Vanda—. Ya verás que, aun en tiempos de Paz, tiene mucha importancia.


  —Entonces, y por la autoridad que obtuve en la Guerra —dijo el Conde —tú obedecerás mis órdenes, Vanda.


  Le sonrió y añadió:


  —Le explicaré al Posadero que mi retraso al llegar , hh ha hecho imposible que tú puedas continuar hasta donde pensabas hospedarte. Le diré que necesitas una de las mejores habitaciones con una Doncella en el Vestidor.


  —Supongo que nadie podría criticar eso —opinó Vanda.


  —Lo más importante es que nadie se entere —señaló el Conde—. Mañana temprano saldremos directamente hacia los Cuarteles, tal como lo has sugerido.


  Pensó durante un momento y después agregó:


  —Quizá sea un error que los dos entremos juntos en la Aldea. Por lo tanto, debemos informar a los Palafreneros que montarán mis caballos que nos esperen en un lugar donde yo pueda dejarte antes de llegar a mi Casa. Vanda lo miró con un gesto de aprobación.


  —Ahora estás al mando  —aceptó —y eso es exactamente lo que yo quería que hicieras.


  —Y como los dos estamos muy cansados, ahora nos iremos a la Cama. Pero primero voy a hablar con el Posadero.


  Y salió de la habitación.


  Vanda sintió como si el peso que había llevado sobre sus hombros durante los dos últimos días se hubiera aligerado.


  Tuvo mucho miedo de que los salteadores robaran la casa o hirieran al Conde.


  Pero, por lo menos, había logrado convencerlo de que solicitara ayuda.


  Se encontraba diciendo una oración de gracias , cuando el Conde regresó a la habitación.


  —Ya está todo arreglado —le comunicó—. Así que ahora ya puedes dejar de preocuparte.


  La miró de una manera que hizo que ella levantara las cejas.


  —Me estoy preguntando cómo podré darte las gracias —prosiguió el —por cuidar tan bien de mí.


  El Conde sabía exactamente cómo hubiera respondido cualquier otra mujer. Pero Vanda se limitó a decir:


  —Mantén los dedos cruzados. Todavía nos falta un buen trecho antes de que podamos decir que ya te encuentras a salvo, y yo rezo porque seas lo suficientemente inteligente como para poder derrotar al enemigo.


  El Conde le tomó la mano.


  —Gracias, Vanda —sonrió—. Necesito de tus oraciones.


  Como realmente se sentía agradecido y hace poco que había regresado de Francia, sus labios rozaron la suavidad de la piel de la muchacha. El Conde vio la sorpresa reflejada en los ojos de Vanda y también percibió el leve estremecimiento que le recorrió todo el cuerpo.


  Capítulo 5


  El Conde bajó a desayunar temprano, encontrándose con Vanda en el salón. Vestía ésta su traje de montar.


  Estaba muy elegante con su traje de montar y con un sombrero que tenía un velo de gasa en la parte posterior


  —Buenos días, Vanda —la saludó—. ¡Ahora realmente sé que eres una chica del campo!


  —¿Porque me levanto temprano? —preguntó ella—. Me gusta montar cuando el mundo está todavía fresco.


  —A mí también —estuvo de acuerdo el Conde —y me hubiera gustado haber podido hacerlo esta mañana.


  Y cuando el posadero y las camareras entraron con el desayuno, le comunicó:


  —Como deseo hablar contigo mientras viajamos, le he dicho a mi Criado que monte tu caballo.


  Mas al pensar que Vanda se iba a negar, añadió:


  —Es un jinete experimentado y te aseguro que puedes confiar en él.


  —Estoy segura de que así es  —aceptó Vanda—. Los Palafreneros de Papá ya han emprendido camino , llevando sus caballos.


  —Pensé que así sería —dijo el Conde—. Y si tienen que esperarte para que continúes con ellos de regreso, estoy convencido de que eso no constituirá ningún problema.


  Vanda había comunicado a los Palafreneros que llevaran los magníficos caballos del Conde , con el mayor cuidado posible. Deberían encontrarse con ella en el cruce de caminos, que se encontraba como a una milla de la Aldea. Sabía que su Padre estaría muy interesado en los nuevos caballos del Conde. Pensó con emoción que sería maravilloso cuando las Caballerizas de éste fueran renovadas con ejemplares como aquellos. Ahora, y mientras desayunaban, el Conde preguntó:


  —¿Dormiste bien?


  —Muy bien, gracias a ti.


  En los ojos del Conde se reflejó una pequeña sorpresa, por lo que Vanda explicó:


  —Yo estaba muy preocupada por ti. Pero ahora que sé que va a acudir a los Cuarteles, ya no tengo miedo.


  —Me parece que toda esta situación es un poco exagerada —objetó el Conde—. No puedo creer que unos salteadores ingleses puedan ser tan preocupantes como Napoleón Bonaparte.


  Vanda rió y después dijo:


  —Uno es un problema nacional; el otro es personal.


  Al Conde le gustó mucho la manera rápida con que la muchacha supo responderle y comentó:


  —Después de lo que me dijiste anoche acerca de la falta de cumplidos que sufre esta parte del país, permiteme decirte que hoy te encuentro muy bonita y elegante.


  —Me hace usted sentir como si yo estuviera pidiendo que me alaben —replicó Vanda—. Pero, en realidad, me gusta que me dirijan cumplidos.


  El Conde se echó a reir.


  Vanda no pudo evitar sentir que era muy emocionante estar con él.Cuando terminaron de desayunar, el Conde abonó la cuenta al Posadero con tanta generosidad que éste se inclinó casi hasta el suelo.


  Afuera esperaba el faetón del Conde. Su Sirviente le entregó las riendas, él lo puso en marcha. El Criado montó a Kingfisher y los siguió. Vanda conocía bien el camino hacia los Cuarteles, pero el Conde parecía no recordarlo. Tampoco podían avanzar muy rápido por el estado del camino. Mas, y para deleite de Vanda, su acompañante estaba propenso a hablar a propósito de sus experiencias en Francia. Le comentó la brillantez de la campaña realizada por el Duque de Wellington.


  —Nadie más , hubiera podido vencer a Bonaparte  —dijo con seguridad.


  —Eso es lo que todos pensamos —repuso Vanda.


  —Es el héroe de toda Europa —continuó diciendo el Conde—. Cuando regrese el año próximo, espero que este país le sepa demostrar su agradecimiento.


  —Eso espero yo también —convino Vanda—.Sin duda, se trata de un gran hombre.


  —Yo tuve mucha suerte al poder estar junto a él este último año —se enorgulleció el Conde.


  A Vanda le gustó mucho la manera cómo el Conde habló, efectivamente con orgullo, mas con un cierto tono de humildad. Era obvio que no quería comentar nada acerca de sus propios logros.


  Los Cuarteles aparecieron delante de ellos. Con tristeza, Vanda pensó que quizá nunca más tendría la oportunidad de tener una conversación tan íntima con el Conde. Llegaron hasta las puertas del recinto. El Conde se identificó y comunicó al Centinela que deseaba hablar con el Oficial a Cargo.


  —Se trata del Mayor Lawson, Señor —informó el Soldado.


  Y señaló hacia el edificio central, hacía donde el Conde condujo sus caballos.


  Tuvieron que esperar hasta que el Sirviente que montaba a Kingfisher, encontrara un asistente que lo sujetara. El Conde ayudó a Vanda a bajar del faetón.


  Luego, se dirigieron a una puerta flanqueada por el Guarda y cuando el Conde se identificó una vez más, de inmediato fueron conducidos a la Oficina del Mayor Lawson.Era un hombre de mediana edad, que parecía muy eficiente. Saludó al Conde con entusiasmo.


  —¡Es un gran honor, Su Señoría! Es más, ni siquiera tenía conocimiento de que se encontrase ya en Inglaterra.


  —Acabo de regresar —informó el Conde.


  —Entonces, lo único que puedo decirle es que me alegro mucho de verle —respondió el Mayor.


  —Gracias —dijo el Conde—. Ahora, permítame presentarle a la Señorita Charlton, Hija del General, Sir Alexander Charlton.


  —No creo haberla visto antes —señaló el Mayor —pero conozco a su Padre y siento una gran admiración por él.


  —Gracias —sonrió Vanda.


  —Hemos venido a verle en relación a un asunto muy importante —intervino el Conde —por lo que le agradecería que nos permitiese hablar con usted en privado.


  El Mayor pareció sorprendido y dijo:


  —Por supuesto.


  Se volvió hacia el joven Teniente que trabajaba en otro escritorio dentro de la habitación y le ordenó:


  —Procure que nadie nos moleste, Teniente.


  —Muy bien, Señor —respondió éste y salió de la estancia. El Conde y Vanda se sentaron en dos sillas cerca de la mesa del Mayor.


  Cuando lo hicieron, éste les preguntó:


  —¿Qué puedo hacer por ustedes?


  —Creo que la Señorita Charlton se lo puede explicar mejor que yo —manifestó el Conde.


  Miró a Vanda y ésta empezó a decir:


  —Cuando me enteré de que el Conde regresaba a su casa, yo me puse en contacto con él esta mañana muy temprano , para advetirle del peligro...


  —¿Peligro? —preguntó el Mayor, sorprendido.


  —Siete salteadores han estado ocupando el Ala Oeste del edificio y tienen atemorizados a los Encargados y a los Palafreneros.


  El Mayor la miró durante un momento antes de exclamar:


  —¡Así que , allí es donde se ha estado escondiendo la banda de los Baker!


  —¿La banda de los Baker? —repitió el Conde—. ¿Quiere decir que los están buscando?


  —Durante los últimos dos meses —comunicó el Mayor Lawson—. Desde Warwickshire, nos advirtieron que se dirigían hacía esta zona, y nosotros pensábamos que se hallarían en el Bosque de Savernake.


  —¿Y han estado tratando de capturarlos?


  —Hasta ahora, habían logrado ocultar su guarida —respondió el Mayor—. Son gente muy peligrosa y una amenaza para la región. Es más, su historia criminal es la peor de todos los salteadores con los que he tenido que enfrentarme.


  Vanda lanzó una pequeña exclamación. El Conde se inclinó hacia adelante y dijo:


  —Hábleme acerca de ellos.


  —El Jefe es un sujeto llamado Baker, fue en un tiempo un Repostero. Tenía un negocio en Mayfair y era el proveedor de la Aristocracia, la cual lo llevó a la bancarrota. El Conde pareció sorprendido y el Mayor explicó:


  —Sus clientes le debían mucho y, cuando dejaron de pagarle, él ya no pudo continuar con el negocio.


  El Mayor hizo una pausa antes de continuar diciendo:


  —Esto le hizo sentir odio por la Sociedad y él juró vengarse de ella.


  —Y se echó a los caminos —comprendió el Conde.


  —Exactamente —ratificó el Mayor—. Él y su cuadrilla no sólo han matado a mucha gente, sino que también la han torturado.


  —¡Oh, no! —exclamó Vanda de manera involuntaria.


  —Me temo que es cierto, Señorita Charlton —se reafirmó el Mayor—. Baker exige siempre dinero en efectivo y, en algunas ocasiones, cuando el rescate ha tardado un poco en llegar, ha enviado a los familiares un dedo o una oreja de la víctima , para apresurar el pago.


  Vanda respiró profundamente y apretó las manos. Estaba mirando al Conde, que reconoció:


  —Tuviste mucha razón al hacerme venir aquí, Vanda.


  —Puedo asegurarle, Su Señoría—dijo el Mayor —que no estamos hablando de bandoleros de leyenda, sino de un monstruo, y que el mundo será un lugar mucho mejor , una vez que lo hayamos eliminado.


  —Lo entiendo  —admitió el Conde.


  —Baker y sus seguidores tienen la desagradable costumbre de sacarle los ojos a sus víctimas para que no puedan identificarlos.


  El Conde se dió cuenta de que todo aquello estaba impresionando a Vanda y dijo:


  —En cualquier caso, ya abandonaron el Ala Oeste de Wyn Hall, puesto que fueron vistos por un muchacho cuando se dirigían al Bosque del Monje.


  —Creo recordar que ese Bosque se encuentra al Sur de su Casa, Su Señoría—dijo el Mayor.


  —Así es —se apresuró a informar Vanda—Se trata de un Bosque bastante grande y ningún vecino de la Aldea penetra jamás en él , por lo que seguramente lo escogieron como un refugio.


  En seguida, pensó que el Mayor parecía no comprender, de modo que le explicó:


  —El Bosque del Monje se llama así , por un Sacerdote que dejó su Parroquia y se instaló en él para predicar a los animales que se le acercaban cuando estaban heridos.


  —Me parece haber escuchado esa historia antes  —dijo el Mayor Lawson.


  —En el interior del Bosque se encuentran las ruinas de la Capilla , que el Monje construyó y donde ofrecía Misa, no sólo a los viajeros que llegaban allí, sino también a los animales.


  —¡Así que ésa es la historia! —exclamó el Mayor—. Entonces, cuanto antes podamos sacar a esos sujetos de ese lugar sagrado, mejor.


  —Estoy de acuerdo con usted —manifestó Vanda—. Siempre me ha gustado pasear a caballo por el Bosque, ya que su encanto aún perdura, a pesar de que el Monje murió hace más de doscientos años.


  Vanda habló con una sinceridad conmovedora y el Conde le sonrió, como si la comprendiera.


  —Lo que sugiero es que Su Señoría, se quede aquí esta noche.


  —¿Esta noche? —preguntó el Conde.


  —Por desgracia, la mayoría de los Soldados no están presentes en estos momentos —informó el Mayor—. Algunos regresarán hoy a las cinco de la tarde, pero la mayoría no estará de vuelta hasta mañana por la mañana.


  El Conde apretó los labios y Vanda indicó:


  —Debe quedarse. Sería una locura ir a su Casa, sabiendo que clase de hombres se encuentran allí.


  —Estoy de acuerdo con usted, Señorita Charlton  —dijo el Mayor —y le aseguro, Su Señoría, que procuraremos que se encuentre usted lo mejor posible. Mi esposa y yo nos sentiremos muy honrados si se aloja en nuestra Casa, que espero sea más cómoda que los Cuarteles.


  Y rió antes de añadir:


  —Aunque usted ya está muy acostumbrado a ellos.


  —Así es —convino el Conde—. Pero tenía muchas ganas de estar ya en mi propia Casa.


  —Por supuesto —comprendió el Mayor—. Mas no puedo enfatizar demasiado respecto al peligro que sería , si fuera usted ahora a ella. Estoy seguro de que la Señorita Charlton tiene razón al pensar que esos hombres están esperando a que usted regrese.


  —Muy bien, haré lo que usted dice  —aceptó el Conde con desgana.


  —Lo que usted y yo haremos, Su Señoría —sugirió entonces el Mayor —es preparar el mejor plan de ataque, que pienso , será el de rodear el Bosque para impedir a los bandidos toda posibilidad de fuga.


  —Si los tomamos por sorpresa, espero que eso , podrá evitar mucho derramamiento de sangre.


  —Eso también creo yo  —afirmó el Mayor Lawson—. Y como usted es mucho más experimentado que yo, aceptaré cualquier cosa que usted decida, Su Señoría.


   —Gracias —expresó el Conde.


  Hubo una pequeña pausa antes de que Vanda dijera :


  —Yo regresaré a casa y comunicaré a todos que Su Señoría tuvo aún algunas gestiones que realizar en Londres.Las únicas personas que sabrán que pasó la noche en la hostería , serán los Palafreneros de mi Padre, pero son de entera confianza.


  —Eso servirá de gran ayuda, Señorita Charlton —convino el Mayor—. Es preciso que encontremos desprevenidos a los bandidos.


  Vanda se puso de pie.


  —Mi caballo está afuera, así que partiré de inmediato.


  Tras una ligera duda, se dirigió al Conde:


  —Será mejor que guarde tus caballos en las Caballerizas de Papá, donde nadie los vea, y de este modo los salteadores no sabrán que tú ya no está en Londres.


  —Muy bien pensado de tu parte —estuvo de acuerdo el Conde.


  Vanda le extendió la mano al Mayor Lawson.


  —Hasta pronto, Mayor —se despidió—. Espero que todo esto , pase pronto y que Su Señoría pueda disfrutar de su regreso a Casa.


  —Le prometo que mis hombres, harán todo lo posible —respondió el Mayor —y yo estaré esperando la oportunidad de poder ver a su Padre una vez más!


  Vanda le sonrió. Entonces, el Conde dijo:


  —Voy a despedir a la Señorita Charlton y después regresaré para planear nuestras acciones a fondo.


  El Mayor hizo un gesto de asentimiento y permaneció en su escritorio.


  El Conde acompañó a Vanda. En el exterior, un Soldado cuidaba su caballo.


  —Por el amor de Dios, cuídate mucho, Vanda, y no corras riesgos innecesarios.


  —No; naturalmente que no.


  La ayudó a subir a la silla y arregló su falda sobre el estribo. Cuando hubo terminado, alzó la cara hacia ella y sus miradas se encontraron.


  —No tengo necesidad de decirte que has estado maravillosa.


  —Lo único que importa es que estés a salvo —sonrió Vanda.


  Se estaban mirando directamente a los ojos y de alguna manera a los dos les resultaba muy difícil apartar la mirada.


  Finalmente, haciendo un esfuerzo, Vanda levantó las riendas de su caballo y lo hizo volverse hacia la entrada. Sabía que el Conde la seguía con los ojos, pero ella no los volvió hacia atrás.


  Los Palafreneros la esperaban en el cruce de caminos. Al acercarse a ellos, Vanda pensó que sería imposible encontrar unos caballos mejores , que los que el Conde había comprado recientemente. Al verla, los Palafreneros se llevaron la mano a la visera.


  —¡Estos caballos son magníficos, Señorita Vanda! —manifestó uno de ellos—.


  —Ojalá que, al verlos, el amo busque , otros iguales para nuestras Caballerizas.


  —Se los mostraremos, ya que los vamos a llevar a casa, y no a Wyn Hall.


  Los dos Palafreneros la miraron sorprendidos. Los tres emprendieron la marcha hacia la Aldea. Vanda les habló de los salteadores y del grave peligro que corría el Conde.


  —Esas son noticias muy malas, Señorita Vanda —dijo el más viejo de los Palafreneros.


  —Lo sé —convino Vanda—. Mas nosotros tenemos que representar nuestro papel, manteniendo el secreto hasta que los salteadores hayan sido capturados.


  Les explicó que era necesario hacer creer a todos en la Aldea, que el Conde se había quedado en Londres.


  —Ustedes salieron con cuatro caballos y regresaron con cuatro —insistió Vánda para que los Palafreneros la comprendieran bien—. A menos que alguien mire en nuestras Caballerizas, nadie sabrá , que dos de los caballos no son de mi Padre.


  —Entiendo —dijo el Palafrenero más joven—. Nosotros comunicaremos que Su Señoría todavía se encuentra en Londres.


  —Así es —dijo Vanda con tono de alivio—. Es muy importante que todos en la Aldea , así lo crean.


  —¿Y qué pasará con los que están trabajando en la Casa Grande? —preguntó el Palafrenero más viejo.


  —Yo les diré exactamente lo mismo —respondió Vanda.


  *


  Vanda y sus acompañantes llegaron a su casa habiendo tenido cuidado de no pasar por la Aldea. Le entregó su caballo a Jake, que los estaba aguardando.


  Tal y como esperaba, su Padre ya se encontraba en el Estudio. La miró con una sonrisa cuando ella entró en la habitación.


  —Al fin regresaste, Querida —la saludó—. Ya me tenías preocupado. Me preocupé cuando no regresaste anoche.


  —Pensé que así sería —se disculpó Vanda—. Pero algo muy importante ha ocurrido y de ello quiero hablarte. Cerró la puerta y se quitó el sombrero.


  Sentada frente a él, Vanda le contó a su Padre lo referente a los salteadores. Sir Alexander la escuchó en silencio.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? —preguntó una vez que Vanda hubo terminado su relato.


  —Porque eso te hubiera preocupado y no había nada que pudieras hacer. Por eso mismo, tampoco se lo dije al Señor Rushman.


  —Creo que los dos debimos haberlo sabido —protestó Sir Alexander—. Yo hubiera acudido de inmediato a los Cuarteles.


  —Y ellos podían haberse escapado —observó Vanda—. Pero ahora el Conde está al corriente y estoy segura que los capturarán, cosa que el Mayor Lawson ha estado tratando de hacer durante varios meses.


  —Es una desgracia que cosas así estén ocurriendo —comentó Sir Alexander muy enojado —y que el Ejército sea tan incompetente que no haya podido capturar todavía a esos ladrones.


  Vanda ya había supuesto que aquélla sería la actitud que su Padre iba a tomar.


  Pero en realidad quedaban muy pocos Soldados en el país. Además en un Condado como Wiltshire, donde había tantos Bosques, no era difícil que unos cuantos hombres a caballo pudieran esconderse.


  En cualquier caso, le dijo:


  —Comprende, Papá, que nadie debe saber nada acerca de esto, hasta después de mañana. Yo, iré a la Casa Grande a comunicar que tú acabas de recibir un mensaje de Londres en el que se te informa que el Conde no ha podido partir y que lo hará a lo largo de esta semana. Espero que de alguna manera los salteadores se enteren de esta noticia.


  —Yo culpo a los Taylor , por no haber tenido el valor de informar a la autoridad acerca de lo que estaba ocurriendo —objetó Sir Alexander.


  —Los Taylor están aterrados —indicó Vanda—. Y ahora que sabemos la clase de monstruos que son esos hombres, en realidad, no podemos culparlos.


  Su Padre permaneció en silencio y Vanda añadió: —Tú nunca me hablaste acerca de bandidos tan crueles como para sacarle los ojos a sus víctimas o mandarles dedos y orejas a los parientes a quienes les estaban pidiendo el rescate.


  —¡No es el tipo de cosas que se comentan a una niña! —observó Sir Alexander—. Y estoy de acuerdo contigo en que, cuanto mas pronto sean ahorcados los miembros de esa banda, mejor que mejor.


  —Sólo que ahora ya las ejecuciones no se llevan a cabo en la Plaza Pública, como solía hacerse —comentó Vanda—. Ahora tienen lugar en el Patio del Old Bailey, y todavía puede asistirse a ellas.


  Vanda tomó su sombrero y se dirigió hacia la puerta.


  La banda de los Baker, ciertamente, merecía pagar por sus crímenes. Sin embargo, no le gustaba la idea de que un hombre colgara del cuello hasta que ya no pudiera respirar.


  Después de comer juntos, Sir Alexander regresó a su Estudio. Entonces Vanda decidió ir a la Casa Grande.


  La ensillaron a Kingfisher y ella penetró en el Parque por la puerta que utilizaba habitualmente. Kingfisher trotó bajo los robles hacia el Lago. Vanda pensaba en el Conde . Imaginaba lo frustrado que debía sentirse en los Cuarteles y tener que esperar un día más para llegar a su Casa.


  Pero él sabía que aquélla decisión era la correcta.


  "El Conde es demasiado buen Soldado como para correr riesgos innecesarios", pensó Vanda.


  Cabalgó hacia la puerta principal de la Casa. Buxton debió verla llegar, ya que un Sirviente apareció corriendo para detener el caballo. Otro Criado la ayudó a desmontar.


  Aquello era algo que ella podía haber hecho sola, mas le agradó observar que Buxton estaba enseñando a los nuevos empleados a comportarse de la manera correcta a la llegada de un visitante.


  Buxton la saludó y Vanda dijo:


  —Buenas tardes, Buxton. El General me ha pedido que le traiga una noticia que creo va a desilusionarte.


  —¿Desilusionarme, Señorita Vanda? —preguntó Buxton.


  —Si. Un Mensajero acaba de llegar de Londres para decirle a mi Padre que Su Señoría ha sido llamado por el Primer Ministro y que, por lo tanto, no podrá llegar hoy, como lo había planeado sino, tan pronto como pueda.


  —¡Vaya! —exclamó Buxton—. El chef lo va a sentir mucho. Tiene todo preparado para una Cena muy especial que pensaba ofrecer a Su Señoría esta noche.


  —Me lo había sospechado —comentó Vanda—. Pero como Su Señoría acaba de regresar de Francia, es comprensible que muchas personas importantes deseen hablar con él.


  —Supongo que nosotros tendremos que esperar nuestro turno —se resignó Buxton—. Sólo espero que no tarde demasiado.


  —Parece ser que Su Señoría está tan desilusionado como nosotros, pero es posible que llegue mañana mismo.


  —Entonces, le estaremos esperando —dijo Buxton.


  Como si quisiera , que Vanda se diera cuenta de los arreglos que había hecho en la Casa, Buxton sugirió:


  —Me pregunto, Señorita Vanda, si desea usted echarle una mirada a la plata que saqué de la Caja Fuerte. Fue difícil limpiarla, pero espero que encuentre que está igual que cuando vivía el viejo Amo.


  —¡Me encantaría verla! —exclamó Vanda.


  Aquella plata, ciertamente, valía la pena contemplarla. Se trataba de bellas piezas de arte de Lamerie de Paul Storr, que habían sido compradas durante el Reinado de Jorge II.


  Vanda sabía que Buxton tenía una manera de limpiar la plata que la hacía brillar como los diamantes.


  Después subió a ver a la Señora Medway, que estabatan deseosa de presumir de su trabajo como lo estaba Buxton.Vanda inspeccionó el armario de ropa blanca y advirtió que ya todo había sido lavado y planchado.


  Luego la condujeron hasta el Dormitorio principal, el cual siempre fue utilizado por el propietario de la Casa. Los muebles habían sido limpiados y pulidos hasta hacerlos brillar como los espejos, y las cortinas de seda colgaban sobre la gran cama de cuatro postes.


  El escudo de armas, bordado sobre terciopelo, se veía impresionante.También habían sido instalados varios jarrones llenos de flores.


  Vanda pensó, que después de tantos años de guerra, el Conde apreciaría la comodidad y la elegancia de su propia Casa.


  Ya era un poco tarde cuando Vanda la abandonó. Pensó hablar con los Taylor, pero decidió que sería un error. Obviamente, habrían mantenido su promesa a los salteadores, por lo que nadie más conocería su presencia en la Casa y así debería ser hasta que la banda de los Baker estuvieran tras las rejas.


  Las sombras se hacían cada vez más largas cuando Vanda se dirigía, bajo los árboles, hacia la puerta del Parque. Cabalgaba pensando en el Conde.


  Repentinamente Kingfisher se encabritó de manera inesperada. Vanda descubrió un hombre a caballo frente a ella.Otros dos hombres de la acercaron por ambos lados. Sus manos le arrebataron las riendas y Vanda dejó escapar un grito. El hombre que se hallaba frente a ella evitó que Kingfisher pudiera avanzar. Éste se cubría el rostro con una máscara.


  —Si hace algún ruido, lo va a pagar  —amenazó el bandido con voz ronca.


  Mientras hablaba los otros hombres comenzaron a guiar a Kingfisher. Vanda se agarró a la silla. Los tres hombres apresuraron el paso. No había nadie que pudiera ver hacía dónde la llevaban, pero ella lo sabía muy bien. En pocos minutos pasaron entre los árboles en que se iniciaba el Bosque del Monje. Cuando el camino se hizo más angosto, los hombres que la escoltaban se colocaron detrás de ella.


  Vanda era su prisionera y estaba completamente indefensa.


  Capítulo 6


  UNA vez en el interior del Bosque, donde se encontraba la Capilla, Vanda vió a Baker.


  Tenía el aire de autoridad que ella había imaginado. Detuvo a Kingfisher y Baker hizo una reverencia burlona antes de expresar:


  —Permítame darle la bienvenida a mi humilde morada, Señorita.


  Vanda no respondió.


  Baker hizo una seña a uno de los hombres para que tomara las riendas de Kingfisher. Vanda sospechando que la iba a desmontar, se bajó antes de que el hombre pudiera acercarse a ella.


  —Supongo que no tengo que preguntar por qué me han traído hasta aquí  —dijo la muchacha con voz sorprendentemente controlada.


  —Naturalmente, usted es lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que, ya que el Conde no nos ha honrado con su presencia, deberá ocupar su lugar —comunicó el salteador.


  Vanda contuvo la respiración.


  No podía hacer la pregunta que la afloraba a los labios. Baker no se cubría con máscara alguna. Pensó que debió ser un hombre de aspecto bastante decente cuando atendía su Repostería en Mayfair. Ahora había algo duro y cruel en su expresión.


  —Por si desea saberlo —le estaba diciendo Baker mientras los otros hombres se llevaban a Kingfisher —hemos dejado una nota solicitando un rescate en la Casa de su Padre.


  Expresándose con voz firme una vez más, Vanda preguntó:


  —¿Cuánto han pedido por mí?


  —¿Cuánto cree usted que vale? —respondió Baker. Le estaba mirando de una manera impertinente.


  Vanda levantó la cabeza y comentó:


  —Me interesa mucho saber lo que usted ha pedido, Señor Baker.


  —Así que conoce mi nombre —se sorprendió el bandido—. ¿Cómo es eso?


  —Usted debe saber que es famoso en la Comarca —contestó Vanda de manera evasiva.


  —Demasiado famoso  —aceptó Baker con voz dura—. Si usted ha dicho algo acerca de mí a los Soldados, esté segura de que la mataré.


  A Vanda le pareció que el corazón se le había detenido un instante. Pero fue capaz de decir:


  —Hace mucho tiempo escuché que los Soldados le estaban buscando en el Bosque de Savernake, pero que no habían podido dar con usted.


  Baker echó la cabeza hacia atrás y rió.


  —¡Los engañamos! —exclamó con orgullo—. Y lo haremos nuevamente. No vamos a permanecer mucho tiempo por aquí una vez que su Padre pague.


  —Espero que no le haya pedido mas de lo que él pueda disponer —dijo Vanda.


  —¡El puede pagar por usted el mismo precio que esos malditos Magistrados han puesto por mi cabeza!


  Habló con violencia y Vanda sintió miedo.


  Su voz tembló cuando preguntó: —¿Cuánto... es... eso?


  —Mil monedas de oro —respondió Baker—. Mientras más tarde en pagar , menos de usted recibirá a cambio.


  Vanda sabía exactamente lo que quería decir y creyó que se iba a desmayar. Pero pensó que el Conde y los Soldados llegarían al día siguiente. De modo que debía ganar tiempo.


  —Supongo que debo sentirme halagada, Señor Baker, de que mi precio sea tan elevado como el suyo.


  Baker advirtió la nota de sarcasmo en la voz de Vanda y rió antes de decir:


  —Me gusta su estilo. ¡Espero que no tengamos que cortarla en muchos pedazos!


  —Eso es algo en lo que usted es muy bueno —respondió Vanda—. ¿Alguna vez no extraña su Pastelería? Baker la miró, sorprendido.


  —¿Así que sabe eso también? Pues fue gente como usted y como ese maldito Conde, que no puede cumplir con sus citas, quienes me arruinaron.


  —Cosa que me parece muy triste —observó Vanda.


  —No se sienta triste por mí —dijo Baker—. Me gusta lo que estoy haciendo y, si tengo que torturar a algún aristócrata para ganarme la vida, eso es lo que se merecen.


  Habló de una manera que hubiera aterrorizado a Vanda si no fuera porque ella sabía que la ayuda no tardaría en llegar. Estaba rezando porque lo que iba a ocurrir mientras tanto, no resultara demasiado humillante. Apenas había mirado a los compañeros de Baker, pero era consciente de que se trataba de gente mucho más toscos que él.


  Baker hablaba con una voz casi educada. Era obvio que provenía de una clase superior , a la de los demás salteadores que comandaba.


  Vanda sólo había visto por un momento a los hombres que ahora se hallaban recostados sobre el pasto. Los que la habían llevado hasta allí llevaban máscaras.


  Pero no le pasó por alto , que procedían de los barrios bajos de Londres, y probablemente nunca conocieron otra cosa que no fuera la miseria, la crueldad y el crimen.


  Los enmascarados al observar , que su cabecilla no se cubría el rostro, se quitaron los antifaces.


  —¿Qué le parece la muchacha, Jefe? —preguntó uno de los hombres.


  —Es muy bonita y podrá mantenernos cálidos hasta que llegue el dinero.


  Se acercó a Vanda mientras hablaba. Al verlo, Vanda se apartó asustada.


  —¡Déjala en paz! —ordenó Baker—. Si le pertenece a alguien mientras llega el dinero ,


  es a mí.


  Vanda sintió que podía respirar de nuevo, hasta que Baker aclaró:


  —Pero si no llega, ustedes tendrán su oportunidad más tarde.


  Vanda sintió tanto miedo por lo que Baker acababa de decir, que las rodillas le temblaban.


  —¿Me puedo sentar? —preguntó—. He estado muy ocupada hoy, y como verá, Señor Baker, ya me he perdido el té.


  —Eso es algo que yo no puedo remediar —se rió Baker—. Pero puede tomar un trago de brandy si tiene sed.


  —No, gracias —respondió Vanda.


  Miró hacia las ruinas de la Capilla y los ojos de Baker siguieron la misma dirección.


  —Ahí es donde la vamos a encerrar esta noche —indicó Baker de manera brusca—. Y si cree que puede escapar, está muy equivocada.


  —No soy tan tonta como para intentar de hacer eso —señaló Vanda.


  —Eso me recuerda —dijo Baker —que me han dicho que su Padre tiene caballos muy buenos, cosa de la que carece el Conde.


  —La mayoría de los caballos se están haciendo viejos —informó Vanda.


  —No hay nada malo en el que usted monta —observó Baker—. Así que me quedaré con él, además de , las mil monedas que su Padre me va a enviar.


  Vanda sintió deseos de gritar.


  ¿Cómo iba a permitir que unos hombres como aquellos le quitaran a Kingfisher?


  Entonces se dijo que el Conde y los Soldados la iban a salvar, y salvarían a su caballo también. Pasara lo que pasara, tenía que conservar la serenidad.


  Sabía que si gritaba o protestaba, los bandidos utilizarían aquello como excusa para tocarla, manipularla y podía ser de una manera muy ruda. No quería pensar en que podría ser algo muy diferente.


  Se preguntó si debería sentarse sobre la hierba.Recordó entonces que junto a la entrada de la Capilla había un árbol caído.Se acercó a él muy despacio , para que los salteadores no pensaran que estaba tratando de escapar. Una vez allí , se sentó de frente a los bandidos. Baker la miraba con una sonrisa en los labios.


  —¡Usted tiene clase! —volvió a decir—. Lo sé, porque en mi antiguo trabajo traté con muchas mujeres.


  —Siento mucho no haber tenido la oportunidad de haber visitado su negocio —indicó Vanda.


  —Si lo hubiera hecho, seguramente que se hubiera ido sin pagar sus cuentas, tal y como toda esa basura que dice tratarse de la Alta Sociedad.


  —¡Eso no es cierto! —protestó Vanda—. ¡Mi Padre y yo siempre pagamos nuestras deudas!


  —Entonces, ustedes son una excepción del grupo podrido que recorre Londres, llamándose a sí mismos los Beau Ton.


  Pronunció muy mal las palabras francesas, pero Vanda comprendió lo qué quería decir.


  —¡Reptiles, eso es lo que son ellos! —gritó Baker.


  Un hombre se acercó a Baker antes de que Vanda pudiera pensar en algo qué responder.


  —Ya está oscureciendo —dijo el hombre con voz ebria —y tenemos las panzas vacías.


  —Entonces, encended un fuego —ordenó Baker—. Nadie lo verá a éstas horas de la noche. Inmediatamente se volvió hacia Vanda.


  —Así es, ¿no es verdad? —preguntó—. Nadie nos está espiando. Porque si alguien lo hiciera, la estrangularía a usted con mis propias manos.


  —¿Por qué iba a haber espías vigilando el bosque? —preguntó Vanda—. Aquí nadie viene por temor al fantasma.


  —¿El fantasma? ¿Qué fantasma? —intervino uno de los hombres.


  —El fantasma del Monje que vivió en esta Capilla —respondió Vanda—. Se trataba de un hombre santo y los aldeanos creen que por las noches se le puede ver rezando junto a los animales que acudían a él cuando estaban heridos. Vanda habló en voz muy baja.


  Baker y sus secuaces la escucharon atentamente.


  —No me gustan los fantasmas —comentó uno de los bandidos—. Me ponen los pelos de punta.


  Y Baker señaló:


  —Bueno, no tendrás que permanecer aquí durante mucho tiempo. Enciende el fuego y reza porque el rescate esté en la puerta de Papá al amanecer para beneficio de la damita.


  Vanda se preguntó , qué haría su Padre para encontrar tanto dinero antes del amanecer. Nunca tenía mucho efectivo en la casa y quizá Rushman no dispusiera de más de cincuenta libras para los sueldos.


  Supuso que su Padre enviaría a algún criado a Trowbridge para que despertara al Director del Banco. Este podría mandarle el dinero, aunque ello significara el tener que abrir la entidad.


  Uno de los hombres comenzó a encender el fuego, Vanda se preguntó si podría verse desde más allá del bosque. Recordó que los salteadores llevaban allí algún tiempo y que nadie, a no ser ella y los Taylor, tenía conocimiento de su presencia en el lugar.


  Al arder el fuego, algunos de los bandidos se dispusieron a asar un venado. Otros aportaron otras viandas para la cena. Colocaron varias patatas alrededor de la lumbre para que se asaran entre las cenizas. También colgaron una olla con el objeto de cocinar una sopa de liebre, conejo y palomas. Algunos platos y jarras de latón se distribuyeron sobre la hierba y Vanda se dio cuenta de que no había ningún servicio para ella.


  —Como usted es mi invitada —dijo Baker en tono socarrón —yo compartiré mis cubiertos con usted.


  —Supongo que si yo me comportara correctamente, debería rechazar su oferta —señaló Vanda en el mismo tono que él—. Pero la verdad es que tengo mucho apetito.


  Baker se echó a reir.


  —Lo que usted tiene es mucho valor —dijo—. Y más tarde le diré qué otra cosa tiene también.


  Había una insinuación innegable en su manera de hablar.


  Vanda sintió que el miedo la envolvía. Sabía que estaba caminando sobre una cuerda floja. Aquello era más aterrador, que estar encerrada a solas.


  La sopa fue servida, Vanda tuvo que admitir que era bastante sabrosa. Fue un alivio el descubrir que los cubiertos de Baker estaban limpios, cosa que no podía decirse de los demás.


  Tan pronto como el venado estuvo listo, los bandidos lo atacaron con cuchillos que extrajeron de sus cinturones.


  Vanda tuvo la sensación de que estaban manchados con sangre humana. Los comensales se metían enormes pedazos de carne en la boca y escupían lo que no les gustaba, manchando su ropa , ya de por sí sucia y rota, por lo que ver a Baker constituía casi un alivio.


  Éste comía con los mismos modales que ella, sus manos estaban limpias y tenía la barba rasurada.Vanda deseaba preguntarle cómo pudo asociarse con hombres tan vulgares.


  Podía comprender por qué el Mayor Lawson había dicho, que lo único que le interesaba era el dinero, y nada más.


  Estaba segura que Baker gastaría su dinero en cosas muy diferentes , a los demás hombres del grupo.


  Cuando terminaron la sopa, cada uno de los hombres colocó su jarra boca abajo sobre la hierba junto a sí. Vanda se preguntó si aquello se trataría de alguna costumbre con un significado especial. Pero cuando hubieron devorado el venado , comprendió la razón.


  —Baker sacó una botella de ron y cada uno de ellos llenó su recipiente.


  —¿Quiere usted un poco? —preguntó Baker a Vanda. Llenó su jarra después de haberla limpiado cuidadosamente.


  Vanda negó con la cabeza.


  —Beba un trago —insistió Baker—. La hará bien y la calentará. A mí me gustan las mujeres calientes.


  Una vez más, Vanda sintió miedo.


  Ella comenzó a rezar con desesperación, invocando a Dios y a su Madre. Mentalmente, pidió al Conde que, por un milagro, la salvara de tener que pasar la noche en el Bosque.


  “Ayúdame, ayúdame” imploró.


  Sintió que su oración silenciosa volaba hacia el Conde como un ave. Miró al cielo. Las estrellas ya habían salido y la luna comenzaba a brillar, iluminando las copas de los árboles.Vanda sabía que sus rayos también estaban iluminando los restos de la Capilla detrás de ella.


  "¡Ayúdeme, ayúdeme!", le rezó al Monje.


  Todo su cuerpo estaba tenso.


  Pensó que hasta los salteadores deberían darse cuenta de que se estaba dirigiendo a Dios para que la salvara. Se hallaban bebiendo ron y murmurando entre ello se imaginó que hablaban de ella.


  Si lo que Vanda temía llegara a suceder, entonces lo único que podría hacer era matarse. Pero no sabría cómo hacerlo.Todos los hombres portaban una pistola en el cinturón.


  También llevaban los afilados cuchillos que acababan de utilizar para comer la carne del venado.


  ¿Sería posible apoderarse de alguna de aquellos instrumentos de muerte?


  Más tarde, cuando el fuego comenzó a apagarse y los rayos de la luna se hicieron más intensos, Vanda comprendió que era muy tarde.


  Baker se sirvió las últimas gotas de ron que quedaban en la botella y se llevó el jarro a los labios. Luego lo dejó a un lado y, poniéndose de pie, extendió una mano hacia Vanda.


  —Ahora venga conmigo —dijo —y dejemos que estos caballeros duerman solos.


  Fue entonces cuando Vanda abrió los labios para gritar. Pero en aquel momento se escuchó un sonido en el Bosque, muy diferente al que hacen los animales al caminar sobre las hojas. El sonido se escuchó una vez más, y ahora los salteadores se volvieron hacia la dirección de la que parecía provenir.


  *


  —Bueno, ya no pódemos hacer más por ahora —dijo el Mayor Lawson.


  —Creo que lo hemos tomado todo en consideración —estuvo de acuerdo el Conde.


  Los dos hombres habían estado trabajando toda la tarde, consultando mapas, haciendo planes y preparando una campaña que hiciera imposible que Baker y sus hombres escaparan en aquella ocasión.


  —Esperemos que no se hayan marchado ya cuando nosotros lleguemos —repitió una y otra vez el Mayor Lawson.


  —Creo que no es muy probable si a quien esperan es a mí —observó el Conde.


  —No puedo pensar en otra cosa por la que se hayan quedado tanto tiempo —comentó el Mayor Lawson.


  El Mayor se estiró, como si estuviera entumecido después de haber permanecido sentado durante tantas horas. El Conde se sentía igual.


  —Vamos a mi Casa —invitó el Mayor—. Estoy seguro de que usted necesita un trago tanto como yo, Su Señoría.


  El Conde estaba a punto de responder, cuando llamaron a la puerta.


  —Adelante —expresó el Mayor.


  La puerta se abrió y un Sargento entró, saludando militarmente.


  —La Compañía B, presentándose de regreso  —anunció el Suboficial. El Mayor Lawson sonrió.


  —Me agrada tenerles aquí de nuevo. Espero que sus hombres hayan hecho bien su trabajo.


  —Así fue, Señor. Recibimos una felicitación de los mandos que dirigían los ejercicios.


  —Entonces, le felicito yo también —intervino el Conde.


  —¿Cuántos hombres han regresado con usted? —preguntó el Mayor.


  —Toda mi Compañía ya está de regreso, Señor. El resto llegará dentro de una hora.


  —¡Excelente! —exclamó el Mayor Lawson.


  Despidió al Sargento y le dijo al Conde:


  —Sé que se alegrará de saber , que podremos partir mañana a primera hora.


  Por un momento, el Conde no habló. Mas, como el Mayor le mirava sorprendido, dijo al fin:


  —Creo que es esencial que salgamos esta misma noche.


  —¿Esta noche? Estará muy oscuro y a los hombres les será muy difícil encontrar el camino.


  —Por el contrario —señaló el Conde—. Hay luna llena esta noche.


  —El resto de mis hombres no llegará hasta dentro de una hora —observó el Mayor —y, como han estado de Maniobras todo el día, vendrán terriblemente cansados.


  —Cuando un Soldado entra en Batalla, a menudo tiene que pasarse varias noches sin dormir —respondió el Conde.


  El Mayor enrojeció.


  —Le pido disculpas, Su Señoría —se disculpó—. Me doy cuenta de que estoy hablando como un Soldado en tiempos de Paz.


  El Conde asumió el mando.


  —Esto es lo que pienso hacer —manifestó—. Sus hombres deberán seguirme lo más pronto posible.


  *


  El Lacayo del Conde había llevado el baúl de viaje a Casa del Mayor. Sus ropas estaban colocadas sobre la cama. Al Conde le llevó pocos minutos cambiar las que llevaba puestas , por unos pantalones de montar y una chaqueta. Cuando llegó a la puerta, el caballo que el Mayor había ordenado para él , ya se encontraba ensillado.


  Un Ordenanza sujetaba las riendas.


  El Conde había pedido el caballo más rápido de la Cuadra. El animal no era de la categoría de los que él acababa de comprar en Londres, pero sí correría más rápido que los que le había prestado el General.


  El Mayor Lawson no se despidió. Estaba muy ocupado dando órdenes y reuniendo a los Soldados para decirles qué era lo que se esperaba de ellos.


  El Conde partió galopando a través del Campo. No le costó trabajo encontrar el camino.


  Cuando llegó a Little Stock, ya era de noche y la primera estrella ya había aparecido en el cielo. Llegó a la casa de Vanda. Como nadie le esperaba , se dirigió directamente a las Caballerizas. Se encontró con un viejo Palafrenero que le miró sorprendido.


  —¡Vaya, si es Su Señoría! —exclamó—. ¿Qué le ha ocurrido a nuestros caballos?


  —Llegarán mas tarde —respondió el Conde. Sin decir nada más, se encaminó hacia la puerta principal. La encontró abierta y penetró en la Casa. Supuso que, como ya casi era la hora de la Cena, Vanda se encontraría en el piso inferior.


  Caminando por el pasillo, llegó a la puerta del Estudio del General y la abrió. Dentro , encontró al Padre de Vanda de quien se acordaba muy bien , sentado frente a su escritorio.


  Junto a él , estaba el Señor Rushman.


  Los dos hombres se sorprendieron al verle. El Conde iba a hablar, cuando el General exclamó:


  —¡Neil! ¡Gracias a Dios que estás aquí, muchacho! Habló con tal vehemencia, que el Conde preguntó:


  —¿Por qué? ¿Qué ha ocurrido?


  —Bien vale la pena que lo pregunte Su Señoría —dijo el Señor Rushman—. Perdone que no me ponga de pie, pero...


  —¡Olvídese de eso! —dijo el Conde de inmediato—. ¿Dónde está Vanda?


  —Eso es lo que yo te iba a decir —manifestó el General—. Pero ella me informó que no llegarías hasta mañana.


  —¿Dónde está? —repitió el Conde.


  El General le extendió un pedazo de papel. Aún antes de leerlo, el Conde ya tenía una idea de su contenido.


  No había querido admitirlo, pero tuvo el presentimiento de que Vanda se encontraba en peligro. Sobre el pedazo de papel que el General le entregó estaba escrito:


   


  He tomado prisionera a su Hija. Si usted no deja mil libras en la puerta de su Casa mañana por la mañana, nosotros le enviaremos uno de sus dedos, después uno de los dedos del pie, y así sucesivamente cada dos horas hasta que el rescate sea pagado. No le hable a nadie de esto, o ella morirá.


   


  No hacía falta que nadie le dijera al Conde que la nota había sido escrita por Baker.


  —¿Qué piensa hacer? —preguntó.


  —Entre el Señor Rushman y yo sólo pudimos reunir poco más de cincuenta libras —respondió el General—. Hemos enviado a Hawkins al Banco de Trowbridge para conseguir el resto. Pareció muy preocupado cuando continuó:


  —Esperamos poder obtenerlo por medio del Director del Banco, aunque éste se encuentre cerrado.


  —¿A qué hora le esperan de regreso? —preguntó el Conde.


  El General hizo un gesto de impotencia con las manos. Era poco probable que Hawkins, después de despertar al Director del Banco, pudiera volver antes de la media noche.


  —No podemos esperar tanto tiempo —señaló el Conde—. Los Soldados vendrán lo más pronto posible. Pero como usted bien lo sabe, General, lleva mucho más tiempo traerlos hasta aquí por los caminos que atravesando los campos.


  El General asintió. Sabía perfectamente que se trataba de tropa de a pie.


  —Lo que yo voy a hacer —continuó el Conde —es reunirme con Vanda.


  Los dos hombres le miraron, perplejos.


  —Todos sabemos cómo son esos demonios —explicó el Conde—. Aun cuando no la torturen, ella es muy bonita.


  El General apretó los dedos; más permaneció en silencio.


  —¿Hay alguna mujer en la casa? —preguntó el Conde.


  —Hay una cocinera llamada Jennie —respondió el General.


  Sin dar ninguna otra explicación, el Conde se dirigió hacia donde supuso que se encontraba la Cocina. Jennie se encontraba junto a la estufa. Dobson acababa de aparecer con unos platos que dejó sobre la mesa. Los dos miraron sorprendidos al Conde cuando se acercó a Jennie.


  —¿Quiero que me haga usted una máscara lo más pronto posible.


  —¿Una máscara, Señor? —exclamó Jennie.


  —Su Señoría—la corrigió Dobson.


  —... Su Señoría —rectificó Jennie, haciendo una reverencia.


  —La Señorita Vanda se encuentra en peligro —explicó el Conde —y no hay tiempo qué perder. Por favor, hágame una máscara de salteador.


  Jennie lanzó un gritó de horror , mas enseguida dejó a un lado la sartén que tenía en las manos y corrió hacia donde se encontraba su costurero.


  —¿Dónde habrá tela negra? —se inquietó Jennie.


  —Tú tienes un vestido negro —indicó Dobson.


  —Tráigalo —ordenó el Conde—. Yo se lo reemplazaré por otro mucho mejor.


  El Conde regresó al Estudio.


  —Lo que pienso hacer, General, es encontrar a Vanda que imagino que se encuentra en el Bosque del Monje. Cuando las Tropas lleguen, el Mayor Lawson se pondrá en contacto con usted de inmediato. Estaba a punto de decir algo más, cuando exclamó:


  —¡Se me olvidaba algo!


  Salió corriendo del Estudio y regresó a la Cocina. Dobson se encontraba junto a Jennie, que estaba trabajando en la máscara.


  —Escuche —le dijo el Conde—. Quiero dos botellas de vino tinto de la cava de su amo, una de ginebra y otra de borgoña.


  —Tenemos de todo eso —respondió Dobson.


  —Entonces, tráigalas de inmediato, abra las botellas, mezcle sus contenidos y llénelas otra vez. ¿Me entiende? Hizo una pausa y añadió:


  —Creo que será mejor que ponga también dos botellas de brandy.


  —Muy bien, Su Señoría


  Dobson había servido en el Ejército, por lo que estaba acostumbrado a obedecer órdenes sin hacer preguntas. El Conde regresó al Estudio. En pocas palabras le contó al General lo que el Mayor y él habían estado planeando durante toda la tarde.


  —Debe insistirle al Mayor, General, que se muevan tan en silencio , que los salteadores no adviertan su presencia hasta que estén rodeados.


  —Comprendo, muchacho —dijo el General —y te felicito por tu idea.


  —Lo que yo no esperaba, y ustedes tendrán que informar de ello al Mayor, es que Vanda está en poder de los bandidos.


  En aquel momento, Dobson entró en el Estudio con la máscara y las botellas. Jennie había realizado un buen trabajo y los agujeros para los ojos eran lo suficientemente grandes como para que el Conde pudiera ver bien.


  La máscara cubría la mayor parte de su cara. Sería difícil, aun para alguien que le conociera, poder identificarle.


  —Es exactamente lo que yo quería  —dijo el Conde al verse en el espejo.


  Se volvió hacia el General.


  —Deseeme suerte —dijo—. ¡Sólo espero poder llegar a tiempo de evitar que Vanda sufra a manos de esos canallas!


  El General le puso la mano sobre el brazo.


  —Que Dios te acompañe, muchacho.


  Entonces, el Conde salió corriendo de la Casa, en dirección de las Caballerizas, en busca de su caballo. Le dio al Palafrenero algunas instrucciones que no le había mencionado al General.


  —¡Hágalo de inmediato! —solicitó.


  —Lo haré, Su Señoría —respondió el empleado.


  Y comenzó a ensillar otro caballo, cuando el Conde se alejó.


   


  *


  Para entonces, la luna había convertido el Jardín en un paraje de belleza exquisita.Parecía imposible que la maldad estuviera rondando en el Bosque.


  El Conde encontró el sendero que terminaba en el Parque y conducía hasta el interior de éste. Todo se hallaba en silencio, a no ser por el aleteo ocasional de alguna ave. Mientras avanzaba, el Conde comenzó a temer que los salteadores ya hubieran dejado aquel lugar. De ser así, todo resultaría inútil.


  De pronto le pareció escuchar una voz en la distancia. Un momento más tarde vio una luz que centelleaba. Presintió que en muy pocos minutos iban a encontrar a Vanda.


  Pidió porque si ella le reconocía no gritara. Si lo hacía, la vida de ambos no valdría nada. Un minuto más tarde, llegó al claro en el centro del Bosque.


  Contó seis hombres sentados alrededor de un fuego moribundo. Otro se encontraba de pie. Detrás de él, sentada sobre un tronco, descubrió a Vanda.


  El Conde saludó:


  —Buenas noches, mis Hermanos. Espero que me permitan unirme a ustedes y con mucho respeto me inclino ante su Capitán, Bill Baker.


  Se acercó al grupo. Mientras lo hacía, advirtió que varios de los hombres se habían llevado la mano a la pistola que portaban en el cinturón.


  —¿Quién es usted? —preguntó Baker.


  John Garrat, a vuestro servicio y, por supuesto, soy un Caballero del Camino.


  El Conde habló con tal desenfado que uno de los hombres rió. Un momento después, varios más le imitaron.


  —Parece usted muy satisfecho consigo mismo —señaló uno de ellos.


  —Pero no tanto como usted debe estarlo —dijo él Conde, mirando a Baker.—. Le felicito por haber capturado a una heredera. En realidad, se trata de alguien que yo quería para mí.


  —¿Una heredera? —preguntó Baker.


  El Conde miró a Baker, simulando sorpresa.


  —¿Me quiere decir que no lo sabe?


  —¿Que no sé... qué?


  —¡Qué posee una fortuna de entre diez y quince mil libras!


  —Yo sabía que su Padre es rico —dijo Baker —pero...


  —Ella tiene su propio dinero, que heredó de su Madre —indicó el Conde.


  Baker se rascó el mentón.


  —Eso cambia un poco las cosas —dudó—. Si lo que usted dice es cierto, entonces no pedí lo suficiente.


  —¿Qué no es lo suficiente? —preguntó el Conde con incredulidad—. ¿Cuánto ha solicitado por su rescate?


  —El mismo precio que ofrecen por mi cabeza —dijo Baker—. ¡Mil libras de oro!


  El Conde levantó las manos como horrorizado. —¡Se está engañando usted mismo! Yo tengo una idea mucho mejor en lo que se refiere a una heredera.


  —¿Y cuál es su idea? —preguntó Baker.


  Estaba empezando a disgustarle la presencia de aquel hombre.


  El Conde le miró a través de su máscara.


  —¿Qué me diría si yo le explicara como cada uno de ustedes puede ganarse mil monedas, dejando el resto para mí?


  —No creo que el viejo pueda encontrar todo ese dinero en mil años —señaló Baker —y nosotros no vamos a esperar tanto tiempo.


  —No, por supuesto que no —estuvo de acuerdo el Conde—. Yo parto al amanecer, y si no les interesa mi idea, entonces no hay más que decir.


  —Me interesa, claro que me interesa —objeto Baker—. Sólo que no creo que sea posible.


  —Escuchemos de qué se trata —propuso uno de sus hombres.


  —Sí, escuchemos lo que tiene qué decir. Quizá sea tan inteligente como parece  —arguyó otro.


  Entonces, Baker dijo:


  —Está bien, ¡hable! Díganos como cada uno de nosotros puede ganar mil libras.


  —De la misma manera a como el Capitán James Campbell lo hizo.


  —¿Campbell? —repitió Baker.


  —Y Sir John Johson  —añadió el Conde.


  —¿Y qué hicieron ellos? —preguntó Baker, que obviamente no lo sabía.


  —Pues se lo diré —explicó el Conde—. Secuestraron a una heredera y Campbell se casó con ella.


  Capítulo 7


  Vanda estaba tan aterrorizada por lo que Baker dijera, que estaba casi paralizada de miedo. Se preguntaba que podría hacer para matarse.


  De pronto, un hombre a caballo llegó hasta el claro del Bosque. Al ver que se trataba de otro salteador de caminos volvió a ensimismarse en sus pensamientos.


  Mas cuando el Conde comenzó a hablar, Venda se puso rígida, levantó la vista y pensó que debería estar soñando.


  Conocía su voz.


  Sin embargo, no podía creer que provenía de un hombre que ocultaba el rostro con una máscara. El Conde continuó hablando y Vanda comprobó que, efectivamente, se trataba de él Quería correr a su lado y suplicarle que la salvara.


  Pero entonces su cerebro la dijo que si hacía algo tan tonto lo echaría todo a perder.


  Era un hombre sólo frente a siete criminales peligrosos. Si éstos alcanzasen a sospechar que los estaba engañando, le matarían.


  Rezó porque no descubrieran su verdadera identidad.


  Advirtió que estaba tratando de mantener el interés de los salteadores. Imaginó que él temía que los salteadores huyeran a otra parte, y sospechó que se habría cambiado el plan respecto a la llegada de los Soldados a la mañana siguiente.


  Ahora, al relatarles lo de James Campbell y de su casamiento con una heredera, Venda recordó que era lo que ella le había contado, comprendió que estaba tratando de salvarla de una manera muy sutil.


  Escuchó que Baker decía:


  —No creo que pueda hacerlo.


  —Puedo y lo he hecho —respondió el Conde.


  —Entonces, ¿dónde se encuentra su esposa ahora?


  El Conde rió a carcajadas antes de responder.


  —Ahora está haciendo preguntas a las que yo no voy a responder.


  Baker también se echó a reir.


  —Usted es un tipo muy especial —comentó —y a nosotros no nos vendrían mal varios miles. ¿No es así, muchachos?


  Hubo un murmullo de asentimiento entre sus hombres.Todos estaban escuchando con mucha atención lo que decía el Conde, como si éste los hubiera hipnotizado.


  Éste se acercó a su caballo.


  —Para demostrarles que hablo en serio —dijo —tengo algo que se expresa mejor que las palabras.


  Extrajo algo de su silla de montar.


  Vanda vio que se trataba de una bolsita , como las que el Señor Rushman utilizaba para pagar los sueldos.


  El Conde la abrió y vació el contenido en su mano. Éste brilló por un momento a la luz de la luna.


  . —¡Tomen! —gritó, y lanzó lo que tenía en la mano al aire.


  Unas monedas de oro volaron por encima de los salteadores para después caer entre ellos. Los bandidos lucharon por recogerlas, como los niños en una piñata.


  —Ese es mi Regalo de Bodas para ustedes —dijo el Conde—. Ahora, dos de ustedes vayan a buscar al Sacerdote.


  —¿Y cómo sabemos que una vez que usted se case con la mujer, nosotros recibiremos el dinero? —preguntó Baker.


  —Tendrán que confiar en mí —respondió el Conde—. Yo les daré mi palabra por escrito de que cada uno de ustedes, si está vivo, recibirá mil libras.


  —Eso me parece bien —respondió uno de los malhechores, como si pensara que Baker no lo iba a aceptar.


  —No recibirán nada , si no se apresuran a traer al Sacerdote —les incitó el Conde—. Vive en la Casa junto a la Iglesia que se encuentra al lado izquierdo del camino. Dos de los hombres se dirigieron hacia sus caballos.


  —Oblíguenle a que venga a caballo —ordenó el Conde—. Así será todo más rápido.


  —Usted es muy bueno para dar órdenes —observó Baker con sarcasmo—. ¿Cómo sabe usted todo eso?


  —Porque he estado planeando secuestrar a esa heredera desde hace algún tiempo —respondió el Conde , pero usted se me adelantó.


  Baker sonrió.


  —Demasiados de nosotros en un mismo lugar —continuó diciendo el Conde—. Así que por eso , he pensado que era mejor unir las fuerzas.


  —Tiene razón en eso  —aceptó Baker.


  El Conde sacó un pedazo de papel de su bolsillo.


  Se acercó a Vanda y se sentó sobre el mismo tronco caído. No la miró, pero ella sintió que todo su ser vibraba hacia él, y estuvo segura de que el Conde lo advertía. Leyó en silencio lo que estaba escrito en el papel y después se lo entregó a Baker.


  —Antes de venir, supuse que esto sería lo que usted me pediría —informó.


  Baker levantó el papel para que lo iluminara la luz de la luna y lo leyó.


  —Me parece justo —reconoció—. Pero todavía me pregunto cómo lo va a lograr.


  —Una vez que la mujer sea mi esposa, la ley dice que su fortuna también me pertenece.


  Baker asintió.


  —Y lo que yo haga con ella es asunto mío  —añadió el Conde.


  Baker todavía estaba analizando el papel y el Conde continuó:


  —Lo más seguro , será ir a un Banco de Londres y usted me puede decir dónde podemos encontrarnos dentro de dos o tres días.


  Era obvio que a Baker no le gustaba la idea de viajar a Londres.


  Los dos hombres empezaron a discutir sobre los más diversos lugares. Cada uno objetaba los puntos posibles que sugería el otro. Sólo Vanda sabía que el Conde estaba tratando de ganar tiempo.


  Ella también estaba escuchando, mientras se mantenía atenta a la llegada de los otros salteadores.


  La Iglesia no estaba lejos y seguramente estarían de vuelta lo más pronto posible. De pronto recordó que el Sacerdote, era un hombre mayor, ya estaría acostado.Tendría que vestirse y era imposible que el Conde mantuviera a Baker hablando tanto tiempo.


  Los dos hombres parecieron llegar a un acuerdo y el Conde dijo:


  —Ahora lo único que tenemos que hacer , es esperar al Sacerdote y eso me recuerda que he traido algo con lo que podrán brindar por mi felicidad.


  Los salteadores rieron. El Conde se acercó a su caballo, que no se había movido de donde lo había dejado, y sacó las botellas de las alforjas de la silla.


  Le llevó las primeras dos , a Baker y las dejó a sus pies. Entonces regresó por otras dos.


  —Déjeme decirle —manifestó —que el vinatero de quien las obtuve no quería desprenderse de ellas. Habló de una manera que hizo sospechar a los salteadores que las había obtenido apunta de pistola.


  —No pude cargar con mas —continuó diciendo el Conde—. Pero hay más de media botella para cada uno de nosotros y dejaremos otra para los muchachos que han ido en busca del Sacerdote.


  El Conde abrió la primera botella y se la entregó a Baker. Éste la propinó un buen trago y, cuando se la devolvió al Conde, pareció que hacía un gran esfuerzo por recobrar el aliento.


  —¿Qué diablos le ha puesto usted al vino? —preguntó—. ¿Dinamita?


  —Un excelente brandy francés, entre otras cosas —respondió el Conde—. Y sin pagar un penique de impuestos por él.


  La botella pasó de mano en mano. Los salteadores se habían acercado y uno de ellos echó unos palos al fuego. La primera botella circuló dos veces antes de que se consumiera.


  A Vanda le pareció que los ojos de los hombres comenzaban a brillar. Se saboreaban los labios después de cada trago. Era como si atesoraran cada gota que les pasaba por la garganta, ya habían empezado con la segunda botella, cuando se escuchó el sonido de cascos.


  Casi no podía creer que los salteadores hubieran sido tan rápidos.Un momento más tarde, los caballos llegaron al claro.


  El viejo Sacerdote montaba entre sus dos raptores. Llevaba puesta su sotana. Cuando desmontó, levanto sus implementos que venían atados sobre la silla.


  Baker se adelantó, como si estuviera decidido a demostrar su autoridad.


  —Buenas noches, Padre —le saludó—. Veo que viene usted dispuesto a casar al hombre y a la mujer que tenemos aquí.


  Habló en su tono habitual de burla. El Sacerdote respondió:


  —No tuve otra alternativa y aquí estoy.


  Fue entonces cuando el Conde dijo:


  —Si entra en la Capilla, estará usted en terreno sagrado.


  El Sacerdote no le miró y se puso su sobrepelliza.


  Pasando junto a los hombres que estaban tirados en el suelo, se dirigió a la Capilla.Los dos hombres que le habían capturado situaron sus caballos junto a los demás. En seguida les fue entregada la botella que les habían reservado.Empezaron a beber con avidez.


  Sin embargo, Vanda advirtió que hablaban en voz baja. Era como si estuvieran impresionados por lo que estaba ocurriendo.


  El Sacerdote penetró en las ruinas de la Capilla. Parte del Altar todavía estaba en su lugar, mas el techo se había derrumbado y ya no quedaba nada de las ventanas.


  El Sacerdote se arrodilló entre las piedras.


  El Conde se quitó el sombrero. Extendió su mano hacia Vanda y la ayudó a levantase del tronco caído. Ambos permanecieron frente a la ermita. El Sacerdote hizo la Señal de la Cruz y se puso de pie.


  Le habló a Vanda.


  —¿Es su deseo —le preguntó —que esta Boda tenga lugar?


  —S... sí. Su voz casi resultó inaudible y de pronto Vanda se sintió tímida. Todo parecía un sueño, pero al mismo tiempo su corazón estaba cantando. El Conde la estaba salvando. La estaba salvando de Baker y de aquellas bestias o de haberse tenido que matar. La tenía tomada de su mano y Vanda sintió la fuerza de sus dedos.


  El Sacerdote habló al Conde.


  ¿Cuál es el nombre del novio?


  John —respondió el Conde.


  El Sacerdote se conocía la Ceremonia de memoria y la abrevió.


  Pronunció una oración y después le dijo al Conde:


  —Repita después de mí: Yo, John, te tomo a ti, Vanda, por esposa.


  El Conde repitió las palabras lentamente y con mucha seriedad.


  Terminó diciendo:


  —Hasta que la muerte nos separe.


  Vanda se preguntó si pensaría que todo aquello era una farsa , y por lo tanto, un sacrilegio.


  Luego, en voz baja dijo:


  —Yo, Vanda, te tomo a ti..., John, por mi... esposo.


  El Conde se quitó su anillo y se lo puso en el dedo anular de su mano izquierda.Advirtió cómo Vanda temblaba, pero supo que no era por miedo. Los dos se arrodillaron y el Sacerdote les bendijo. Después se volvió hacia el altar y se arrodilló como lo hiciera anteriormente.Los salteadores habían permanecido en silencio mientras se llevaba a cabo la ceremonia.Ahora comenzaron a gritar.


  —¡Que bese a la novia! ¡Que la bese, o nosotros lo haremos por él!


  Todos hablaban a la vez, mas Vanda se dio cuenta de que lo hacían con dificultad.


  Estaba segura de que el vino que el Conde les había llevado era demasiado fuerte.


  Los miró nerviosa, pero el Conde puso un brazo alrededor de sus hombros y la apretó contra él.


  Con su otra mano, le inclinó la cabeza hacia atrás y sus labios encontraron los de ella.Fue un beso muy delicado, pues él sabía lo asustada que estaba. Al mismo tiempo, Vanda sintió como si la luz de la luna le hubiera tocado la boca y le inundara el pecho. Vanda descubrió que amaba al Conde, y, pasara lo que pasara, con aquel beso le había entregado su corazón.


  Por un momento, los salteadores permanecieron callados, mas en seguida comenzaron a gritar de nuevo.


  Vanda no tenía la menor idea de lo que estaban diciendo. Sentía como si las estrellas hubieran caído del cielo para cubrirlos , y el Conde y ella , se encontraran a solas en un mundo propio.


  Sucedió cuando lo estaba mirando, la luz de luna coronaba sus cabellos con un halo de luz cuando de pronto, se escucharon sonidos de hombres caminando entre los árboles.


  Baker, que estaba más sobrio que los demás salteadores, los oyó también al mismo tiempo.


  De improviso, el Conde obligó a Vanda a arrodillarse detrás del árbol caído, y se colocó delante de ella.


  Baker sacó la pistola y disparó en la oscuridad. La bala pegó en un árbol. Se escuchó otro disparo, Baker se tambaleó y cayó al suelo.


  Inmediatamente, los Soldados aparecieron alrededor de todo el claro y apuntaban con sus armas a los salteadores.


  Aturdidos por el vino, no pudieron ni siquiera empuñar sus pistolas. Cuando los Soldados les rodearon, el Mayor Lawson se acercó al Conde.


  —Vinimos tan pronto como pudimos, Su Señoría—dijo con una sonrisa.


  —En el momento preciso —respondió el Conde —pero me temo que han perdido ustedes al Jefe.


  Los dos hombres miraron el cuerpo inerte de Baker. Su chaqueta estaba abierta y sobre su pecho había una mancha roja.


  —Hay una recompensa de mil libras por su cabeza, Su Señoría y ésta ahora le pertenece a usted.


  —Yo la duplicaré y se la entregaré a usted para que la divida entre sus hombres, que llegaron hasta aquí tan pronto , a pesar de haber estado realizando Maniobras todo el día.


  Los ojos del Mayor brillaron.


  —Eso es muy generoso por su parte, Su Señoría —comentó—. Esta Maniobra mantendrá contentos a mis Soldados durante mucho tiempo.


  El Conde se volvió para estrechar la mano al Sacerdote, que se encontraba de pie en la entrada de la Ermita. Y de pronto se dio cuenta de que no se había quitado la máscara, y fue ahora cuando la apartó de su cara.


  —Gracias, Padre —dijo—. Representó su papel a las mil maravillas. La Señorita Charlton y yo hablaremos con usted acerca de esta mañana. Ahora voy a llevarla a su casa.


  —Yo sé que el General estará impaciente por saber qué ha ocurrido —dijo el Sacerdote.


  El Conde advirtió que Vanda se hallaba muy nerviosa. La llevó hacia los caballos, la ayudó a montar sobre Kingfisher , y como no la sentía muy segura, montó detrás de ella.


  Vanda sintió como la envolvía con su brazo para asegurarla. Y pensó que aquello era lo más maravilloso que podía sucederle.


  El Conde hizo que el caballo se pusiera en marcha. Cuando pasaron junto al Mayor Lawson, que estaba hablando con el Sacerdote, el Conde dijo:


  —Gracias por prestarme el caballo. Se lo devuelvo para que lo lleven de regreso a los Cuarteles.


  El Mayor Lawson lanzó un saludo y el Conde avanzó muy despacio por el Bosque.


  Los Soldados y sus prisioneros ya habían desaparecido.


   


  El Conde no tardó mucho en llegar a la puerta del Parque , que Vanda siempre utilizaba. Para sorpresa de ella, el Conde detuvo a Kingfisher. Entonces, él habló por primera vez desde que se habían puesto en marcha.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Vanda llevaba la cabeza apoyada en el hombro del Conde y ahora la levantó para mirarle.


  —¿Cómo pudiste... ser tan... maravilloso y salvarme?


  —Deberían fusilarme por no haberme dado cuenta antes , de que estabas en peligro tú también —respondió el Conde—. ¿Cómo no pensé que al no llegar yo, esos malvados , dirigirían su atención hacia ti?


  Tú me salvaste cuando yo... estaba pensando cómo... matarme.


  Los brazos del Conde la apretaron un poco más. Como si no tuviera palabras para tranquilizarla, inclinó la cabeza y sus labios volvieron a encontrarse. La besó hasta que, una vez más, Vanda tocó las estrellas. El terror había desaparecido y ahora temblaba por la maravilla de todo aquello.


  Cuando él levantó la cabeza, Vanda dijo con una voz que parecía venir del cielo:


  —¡Te amo.... te... amo!


  —Yo también te amo, pero pude haberte perdido —respondió él.


   


  *


  Vanda se despertó y observó que ya era muy tarde. La noche anterior la fue muy difícil irse a la cama, pues tenía muchas cosas que contarles a su Padre y al Señor Rushman, quienes la habían estado esperando.


  Cuando el Sargento Mayor regresó de las Maniobras, fue cuando el Conde se dio cuenta del peligro que podía correr Vanda. No se le había ocurrido que ella tuviese que atravesar el Parque sola.


  Ni tampoco había anticipado que, al no llegar él, los salteadores decidieran tomar a Vanda en su lugar. Después que Vanda se hubo marchado y cuando el Mayor Lawson y él comenzaron a trabajar, el Mayor había dicho:


  —Yo no quise decir nada delante de la Señorita Charlton, pero Baker y su banda han hecho enormes barbaridades en algunas de nuestras Aldeas más pequeñas.


  Observó que el Conde le estaba escuchando y continuó:


  —En las Aldeas no encontraron mucho dinero y Baker lo prefiere sobre cualquier otra cosa.


  Hizo una pausa antes de añadir:


  —Esos salvajes violaron a todas las mujeres jóvenes y mataron a los hombres que trataron de impedirlo.


  Continuaron trabajando hasta que, de pronto, el Conde presintió que Vanda se hallaba en peligro. Él la había encontrado encantadora, divertida y muy bonita. Quizá, como se conocían desde niños, había una cierta afinidad entre ellos. Esto hacía posible que él pudiera leer sus pensamientos y sentir que, de alguna manera, formaban parte uno del otro. Mientras cabalgaba lo más rápido posible hacia su Casa, recordó la historia que Vanda le contara acerca del Capitán James Campbell y de cómo él se había casado con la muchacha que había secuestrado.


  De pronto, el Conde había sentido miedo. Si los Soldados tardaban en llegar, Baker podía asaltar la Aldea o la Casa del General y él o sus hombres podrían violar a Vanda.


  Cuando el General le informó que Vanda había sido secuestrada por Baker, decidió que tenía que salvarla o morir en el intento.


  Como siempre, ante el enemigo, se mostró muy tranquilo. Era como si una fuerza superior lo dirigiese.


  Envió un Sirviente a advertir al Sacerdote que estuviera preparado para cuando los salteadores fueran a buscarlo


  Dejó al General sus instrucciones para el Mayor Lawson.


  La noche anterior, Vanda había sabido de labios de su Padre que el Conde, y solamente el Conde, fue quien tuvo la idea de cómo salvarla.


  Al verla tan extenuada, el Conde insistió en que se fuera a dormir, mientras su Padre y el Señor Rushman todavía estaban haciendo preguntas. La ayudó a subir las escaleras y había abierto la puerta de su habitación. La tomó en sus brazos y la besó hasta que Vanda sintió como si toda la casa diera vueltas alrededor de ellos.


  —Acuéstate, amor mío —sugirió el Conde—. Estás a salvo y nadie te hará daño. Mañana hablaremos acerca de nosotros.


  La besó una vez más y cerró la puerta.


  Vanda escuchó cómo bajaba las escaleras. En ese momento, sus ojos se le llenaron de lágrimas y mientras se desvestía, repitió una y otra vez:


  —¡Gracias, Dios mío! ¡Gracias!


  *


  Ahora el sol brillaba y Vanda supo que era más feliz de lo que nunca lo había sido en toda su vida.Tras levantarse, se vistió de inmediato con uno de sus trajes más bonitos para que el Conde la admirara.


  Se preguntó si debería haberse puesto el traje de montar para ir a su encuentro. Por primera vez se preguntó , si en realidad estaban casados.


  O si lo que ocurrió la noche anterior sólo fue un simple pretexto para engañar a los salteadores.


  "Yo lo amo", se dijo "pero, ¿por qué iba él a amarme cuando nos hemos conocido tan poco?"


  Sintió como si se hubiera despertado de un sueño. Un sueño glorioso y mágico, mas un sueño al fin y al cabo. Su corazón la dio un vuelco.


  Recordó que el matrimonio entre James Campbell y la heredera a la que secuestró fue anulado por Decreto Real.


  La luz del sol pareció convertirse en oscuridad. Había imaginado que su matrimonio era legal y que el Conde la besó porque la amaba.


  Ahora pensó que cualquier hombre hubiera hecho lo mismo en aquellas circunstancias. El Conde se estaba felicitando a sí mismo por haber sido tan hábil.


  Cuanto más lo pensaba, más decidía que ella se había comportado de una manera impulsiva y presuntuosa.


  Bajó las escaleras con mucha calma.


  Ya era muy tarde para desayunar y además no tenía apetito. La casa parecía muy tranquila, pero Vanda estaba segura de que su Padre se encontraba en el Estudio.


  Se dirigió al Salón. El sol entraba por las ventanas. Sin embargo, a ella le pareció que el mundo estaba lleno de una niebla espesa que no la dejaba hallar el camino.


  "¿Qué debo hacer, qué debo decirle a él?".


  Pensó que lo más importante era evitar que el Conde se sintiera amarrado a ella.


  Estaba segura de que existían cientos de mujeres con las que podía casarse si deseaba hacerlo.


  Las referencias acerca de las alegrías de París después de terminada la Guerra habían llegado a Inglaterra, y seguramente que el Conde disfrutó de todas ellas.


  "Debo hacerle ver que yo no lo obligaré a nada y que si él decide ser libre, yo estaré de acuerdo con lo que sugiera", se dijo.


   


  En su casa, el Conde, que acostumbraba dormir muy poco, despertó muy temprano.La noche anterior se dirigió a ella montando a Kingfisher, porque el caballo de Vanda ya estaba ensillado.


  Cuando entró en su Casa por primera vez después de siete años, el Sirviente de Guardia corrió en busca de Buxton.Éste saltó de la cama y se vistió en pocos minutos.


  —Siento mucho no haber estado levantado para recibirle, Su Señoría —se excusó —pero no le esperábamos hasta mañana.


  El Conde le tendió la mano.


  —Lo sé, Buxton —dijo—. Se trata de una larga historia que usted escuchará mil veces en el futuro. Pero lo cierto es que acabo de ayudar al Ejército a capturar a la banda de Baker, que, según tengo entendido, habían estado ocultos en el Ala Oeste de esta Casa.


  Era imposible no contarle a Buxton un poco más. A continuación, Buxton se dio cuenta de que el Conde debería estar hambriento.


  De inmediato, despertaron al Cocinero y a dos Criados. Y no fue sino hasta cerca de las tres de la mañana cuando el Conde se acostó y se quedó dormido.


  Ahora, cuando bajó al piso inferior, no hacía otra cosa que pensar en Vanda y decidió ir a verla. Se dirigía hacia el Desayunador cuando observó que un Caballo de Posta se detenía delante de la puerta.


  Un Sirviente le entregó una carta.


  Al ver la letra, el Conde supo de quién era y se la llevó al Desayunador.


  Se sirvió de las bandejas que estaban esperándole en el aparador. Buxton ya le había preparado el café y él se decidió a abrir la carta de Caroline.


  Se preguntó por qué Caroline la habría mandado con un mensajero. El costo era muy alto, y no lo hubiera hecho, a menos que existiese alguna razón urgente. Pronto supo la respuesta.


  Caroline le informaba que había organizado una fiesta en Wyn Hall para la semana próxima. Como ya se lo había mencionado, el Príncipe Regente estaría encantado de asistir. Ella le comunicaba:


   


  Espero que no te enojes conmigo, querido Neil, pero ya le informé al Príncipe que estábamos comprometidos en secreto. Él ha prometido no mencionarlo.


   


  Por un momento, el Conde permaneció mirando la carta y sus ojos se oscurecieron por la ira. Repentinamente comenzó a reír y arrojó la carta sobre la mesa. Comprendió que al salvar a Vanda había encontrado la solución a su propio problema.


  ¡Ahora era libre!


  Ayer, aterrorizado por lo que le pudiera ocurrir a Vanda, sólo había pensado en cómo salvarla. Jamás le pasó por la mente que Caroline ya no era más una amenaza para su vida y su felicidad.


  Ahora estaba enamorado y casado.


  No habría ninguna fiesta en su Casa hasta después de la luna de miel. De inmediato, le escribiría al Príncipe Regente para contarle lo que había ocurrido.


  Su Alteza Real estaría encantado de ser el primero en saberlo. Al Conde le disgustaba mucho la publicidad personal, pero sabía que era imposible que la noticia acerca de la captura de la banda de Baker no llegara a Londres y causara una gran conmoción.


  Aunque no le gustara, se iba a convertir en un héroe nacional. Lo que es más, la romántica historia de cómo se había casado con Vanda en la Capilla en ruinas iba a capturar el corazón de todas las mujeres.


  A Caroline , nadie la iba a hacer caso, dijera lo que dijera.


  De modo que se dirigió a su Estudio. Envió la carta al Príncipe por medio de dos Criados en caballos muy rápidos.


  Luego, montó a Kingfisher y se encaminó hacia la Casa del General a través del Parque.


  El sol resplandecía. Las flores de la Primavera, los patitos recién nacidos en el Lago y las aves en los árboles le decían que estaba comenzando una nueva vida. Ésta iba a ser muy diferente a la que él había llevado durante los últimos años.


  Al llegar a la Casa del General, se encontró la puerta abierta, de modo que entró apresuradamente. Tenía el presentimiento de que Vanda estaría en el Salón y fue allí donde la halló.


  Se encontraba junto a la ventana y la luz del sol le iluminaba el exquisito color de sus cabellos. Por un momento, Vanda no advirtió su presencia. Pero, cuando él llegó junto a ella, se dio la vuelta.


  Al Conde le pareció que las estrellas habían quedado aprisionadas en sus ojos. Vanda le hizo una reverencia.


  —¿Dormiste bien? —le preguntó él con voz grave


  —Estaba muy cansada.... al igual que debías estarlo tú.


  —Yo también me sentía muy feliz —dijo el Conde—. Tú estabas a salvo y eso era lo único que me importaba.


  Vanda apartó la mirada.


  —Te estoy muy agradecida por haberme salvado —indicó.


  Vanda apartó la mirada.


  —Mas... creo que... sería un error que alguien supiera cómo... lo hiciste.


  —¿Un error? —preguntó el Conde.


  —Me refiero a... nuestro... matrimonio —murmuró Vanda.


  —¿Te avergüenzas de eso?


  —No... Por supuesto que.... no. Sólo que fue una manera... muy hábil de salvarme, pero no es... legal.


  —No sé porque piensas así —respondió el Conde—. El matrimonio tuvo lugar en un Recinto Sagrado. Mi primer nombre es John , y como los dos somos residentes de esta Parroquia, no había necesidad de obtener una Licencia Especial ni de publicar las amonestaciones.


  Vanda respiró profundamente. —Pero... tú quieres... ser libre.


  El Conde sonrió.


  —Yo no he dicho eso.


  —Tu casi no.. me conoces.


  —Te conozco desde hace..., déjame pensar..., dieciocho años —respondió el Conde —y sé algo que es mucho más importante que el tiempo.


  —¿Que... cosa?


  —Que tú eres exactamente la esposa que yo deseo para que ocupe el lugar de mi Madre cuidando a Wyn Hall , y por supuesto, a mí.


  Vanda levantó la mirada como si no pudiera creer lo que acababa de escuchar. Inmediatamente, él la rodeó con sus brazos.


  —¿De veras tienes tantas ganas de deshacerte de mí tan pronto?


  —Yo te... quiero. —susurró Vanda—. Pero estoy segura de que... hay muchas otras mujeres con quien desearías casarte en lugar de conmigo.


  El Conde rió.


  —¿De veras eres tan modesta? —preguntó—. Cuando te vi hace dos días en la Posada, me pareció que eras la mujer más deseable que yo jamás había conocido.


  —¿Lo dices en... serio?


  —Te lo juro por lo más sagrado.


  La acercó un poco más hacia sí y continuó:


  —Me enamoré de ti, más no estaba seguro de que era amor hasta que... pensé que te había perdido.


  —¡Oh, Neil!


  Sus miradas se encontraron.


  Muy despacio, los labios del Conde buscaron los de Vanda. La besó con mucha delicadeza, hasta que la dulzura y la inocencia de aquella boca lo excitó de una manera desconocida. Sus besos se volvieron más apasionados e insistentes.


  Cuando los dos se quedaron sin aliento, el Conde dijo:


  —Si tratas de escapar de mí, te juro que inventaré un plan para hacerte mi prisionera y no dejarte escapar nunca.


  —Eso es lo que... yo quiero  —aceptó Vanda.


  —Ahora soy un salteador, mi amor —bromeó el Conde —y a punta de pistola te ordeno que te detengas y me entregues el corazón.


  —¡Es tuyo! —Exclamó Vanda—. Ha sido siempre tuyo desde que te idolatraba cuando niña.


  —Entonces, sigue idolatrándome —ordenó el Conde—. Te necesito y sé que no puedo seguir adelante sin ti.


  La volvió a besar hasta que los dos se hundieron en el sofá.


  Vanda puso su cabeza sobre el hombro del Conde.


  —Lo que he venido a decirte —informó éste —es que, como eres mi esposa, voy a llevarte a mi hogar y que, tan pronto como te encuentres bien, iremos a inspeccionar las otras casas que poseo y que no he visto en mucho tiempo.


  —¿Podemos ir solos? —preguntó Vanda.


  —Estamos de luna de miel, amor mío Nadie nos va a interrumpir o molestar hasta que regresemos a Wyn Hall .


   —Tienes mucho que hacer por aquí


  —Lo entiendo —dijo el Conde—. Pero también tengo mucho que aprender y descubrir acerca de mi esposa, y ella es lo primero.


  Vanda rió y dijo:


  —Me temo que tu familia se va a sentir muy desilusionada porque no te casaste con alguien más importante que yo.


  —Por el contrario —protestó el Conde—. Todos estarán encantados. Muchos de ellos admiran a tu Padre y amaron a tu Madre.


  Le besó la frente antes de añadir:


  —¿Qué podría ser mejor para el , que tú y yo formáramos la familia adecuada para continuar con el Condado?


  Vanda se ruborizó y escondió la cara en el cuello de él.


  —Yo siempre pensé que... era muy triste que tú fueras un hijo único..., al igual que yo.


  —Tendremos una familia numerosa —prometió el Conde —y convertiremos el Ala Oeste en un enorme cuarto de niños, para que así , no se puedan meter allí otros salteadores.


  Vanda pensó en algo.


  —Taylor dijo que se encontraban allí porque necesitaban un lugar donde esconder su botín.


  —Lo buscaremos —señaló el Conde—. Pero, por lo que nos dijo el Mayor Lawson, a Baker lo único que le interesaba era el dinero.


  La acercó un poco más cuando prosiguió diciendo:


  —Sin embargo, si encontramos algo de valor, lo donaremos a los Soldados y Marinos que resultaron heridos en la Guerra y que se han quedado sin Pensión alguna.


  —Sabía que eso te tenía que molestar —observó Vanda.


  Es algo de lo que pienso hablar en la Casa de los Lores—respondió el Conde.


  Le besó la naricita antes de continuar:


  —Y estoy seguro, mi amor, que tú pensarás en alguna otra forma de reunir dinero para los casos más desesperados.


  —Tú sabes que haré lo que desees. Por favor, déjame ayudarte cuando estés haciendo planes para cualquier cosa.


  —Tú me ayudarás. Tú estarás conmigo y me amarás —dijo el Conde—. ¡Ese es mi plan para el futuro!


  Vanda sonrió y le pasó el brazo alrededor del cuello.


  —Eso es muy fácil, porque te amo y quiero seguir diciéndotelo.


  —No puedes decirlo demasiadas veces.


  Entonces, comenzó a besarla, no con delicadeza , sino exigentemente.


  Sus besos se volvieron más insistentes y más apasionados , y apretó a Vanda contra su cuerpo cada vez con mayor fuerza. Sabía que había encendido en ella un poco del fuego que ardía dentro de él. Pero era algo muy diferente de lo que había sentido con otras mujeres. Vanda era perfecta y sagrada. Mataría a cualquier hombre que tratara de echar a perder su inocencia y su pureza.


  —¡Eres mía, mía!


  Sus besos se volvieron todavía mas demandantes, pero Vanda no sintió miedo.


  Aquello era el amor tal como debía ser. La unión de dos personas que se convertían en una sola.


  —Te amo, te amo —dijo Vanda con el corazón.


  Era un amor que no iba a morir, sino que se iba a hacer más grande cada día. Era un amor contra el que ellos no tenían defensa. Sólo podían rendirse a él de una manera incondicional, porque les había sido otorgado por Dios.
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  Capítulo 1

  1805


  MIENTRAS paseaba por el bosque, Shenda tarareaba una cancioncilla que a ella le parecía la música de los árboles.


  Era un tibio día de abril, los árboles ya comenzaban a reverdecer y, seguramente, el Jardín de Arrow ya estaría cubierto de flores.


  Nada resultaba más bello que las plantas que comenzaban a brotar de la tierra que había permanecido seca durante todo el invierno.


  El bosque poseía un embrujo peculiar y aquél, sobre todo, tenía un lugar secreto donde había un estanque que, para Shenda al menos, era mágico.


  Las flores adornaban sus orillas y los árboles se reflejaban en la superficie plateada de sus aguas.


  Shenda siempre acudía a su estanque encantado cuando se sentía triste o sola.


  Creía que cuando estaba allí, las hadas la observaban por entre las ramas y las ninfas hacían lo mismo desde el fondo del estanque.


  Como era hija única, sus sueños siempre estaban poblados de criaturas de otros mundos, que, sin embargo, sentía muy cercanas.


  Siempre se había considerado muy afortunada porque la Vicaría se hallaba en el lindero de Knight's Wood, nombre con el que se conocía al bosque.


  Mientras su padre se encontraba ocupado en sus sermones o con sus feligreses, ella solía escapar a la magia de la naturaleza, acompañada únicamente por su más fiel amigo, el cual, por cierto, ahora no iba a su lado como de costumbre.


  Momentos antes había olfateado un conejo entre la hierba que comenzaba a crecer y se había ido velozmente tras él, sin que la joven se diera cuenta de ello.


  Rufus, su perro spaniel, le pertenecía desde que era un cachorrillo listo y gracioso.


  Normalmente hubiera sido entrenado como perro de caza; pero el viejo Conde estaba demasiado enfermo para dedicarse a ese deporte y sus dos hijos combatían por entonces contra un monstruo llamado Napoleón Bonaparte, así que no había disparos en el bosque, cosa que alegraba mucho a Shenda.


  Odiaba que se diera muerte a cualquier ser vivo, sobre todo a las aves que le cantaban cuando pasaba bajo las ramas de los árboles. A menudo se sentaba junto al estanque para escuchar sus trinos en torno a ella.


  Shenda no podía recordar cuáles eran "los malos tiempos" cuando abundaban las cacerías en otoño y, según afirmaban los guardas, había demasiados cuervos, comadrejas y zorros en el bosque.


  La joven los amaba igual que a las pequeñas ardillas rojas, las cuales corrían al verla aparecer, como si ella fuera a quitarles sus nueces.


  Hacía seis meses que el Conde de Arrow había muerto. Sus funerales fueron muy solemnes, pero pocos en la aldea lo echaban de menos, ya que no lo habían visto en mucho tiempo.


  Y tampoco se mostraban muy afectados al recibir la noticia de que su hijo mayor, George, había muerto varios meses antes en la India.


  Master George, como lo llamaban los servidores más antiguos del castillo, había vivido en el extranjero más de ocho años y la gente joven ni siquiera se acordaba de cómo era.


  Esto significaba que su hermano menor heredaría el título, pero Master Durwin se había enrolado en la marina desde muy joven.


  Se decía que formaba parte de la flota que desafiaba a Bonaparte; sin embargo, nadie lo sabía con certeza.


  Últimamente, se había esparcido una serie de rumores acerca del Capitán Durwin Bow.


  Dado que en el castillo no estaban los señores, la gente de la aldea iba a la Vicaría con sus quejas y preocupaciones, pues no había nadie más que los escuchara.


  El administrador de la finca se había retirado dos años antes, y se encontraba confinado en su casa con un reumatismo que le impedía caminar y una fuerte sordera.


  –Todo estará pronto en ruinas– le había comentado uno de los trabajadores al padre de Shenda la semana anterior.


  –Es por la guerra– le respondió el Vicario.


  –Con guerra o sin ella, estoy ya harto de tener que andar reparando a mi costa el tejado y las paredes de la casucha en que vivo.


  El Vicario suspiró, pues él nada podía hacer al respecto.


  La guerra significaba miseria y privaciones para todos. Shenda sabía que lo que más lamentaba su padre era no poder cazar durante el invierno. Antes, incluso se le conocía como "el Párroco Cazador".


  Ahora, los caballeros que solían contribuir a las cacerías de zorros se encontraban en la guerra o estaban demasiado empobrecidos.


  El Vicario tenía solamente dos caballos y uno de éstos era tan viejo, que Shenda prefería abstenerse de montarlo. No le molestaba caminar, y menos si era por el bosque.


  Ahora, sus pies parecían flotar por encima del musgo verde y la luz del sol, que se filtraba entre las ramas de los árboles, se reflejaba en sus cabellos, haciendo que parecieran de oro.


  De pronto oyó ladrar a Rufus y, volviendo de su abstracción, se dio cuenta de que el perro no estaba a su lado.


  Dado que Rufus seguía ladrando, corrió a su encuentro mientras se preguntaba qué podía ocurrirle, pues sus ladridos eran, inequívocamente de dolor.


  Lo encontró debajo de un gran olmo y, con horror, vio que una de sus patas estaba aprisionada en una trampa.


  Asombrada, pues nunca había habido trampas en el Bosque de Arrow, se arrodilló junto a Rufus, que ya sólo gemía de manera lastimosa.


  Trató de abrir la trampa, pero ésta era muy nueva y estaba demasiado dura, así que debía buscar ayuda.


  Acarició a Rufus y, con voz suave, le dijo que no se moviera porque ella iba en busca de auxilio.


  A aquella hora del día, casi todos los hombres del Condado se encontraban trabajando en el campo y sólo las mujeres estarían en sus casas.


  El Vicario había salido por la mañana, para visitar a una anciana que le había enviado un mensaje urgente, según el cual estaba poco menos que agonizando.


  Shenda dudaba que esto fuera cierto. Como su padre era un hombre encantador y muy guapo, muchas mujeres inventaban pretextos para que fuese a verlas.


  –No te preocupes si no llego para la hora de la comida– le había dicho el Vicario a su hija antes de salir.


  –Ya me he hecho a la idea de que comeré sola– respondió Shenda–. Bien sabes que la Señora Newcomb sirve una buena mesa y más vale que aproveches la oportunidad de comer bien cuando puedes.


  Su padre rió.


  –No digo que no disfrute con la comida de la Señora Newcomb, pero a cambió tendré que escuchar su repertorio interminable de dolencias, tanto físicas como espirituales.


  Shenda le echó los brazos al cuello.


  –Te quiero mucho, Papá. Las cosas que dices siempre hacían reír a Mamá, ¿recuerdas?


  De inmediato vio que la mención de su madre hacía aparecer una expresión de dolor en los ojos de su padre.


  Era imposible pensar que dos personas pudieran ser más felices de lo que lo habían sido el Honorable James Lynd y su bella esposa Doreen.


  Se habían casado tras muchos meses de oposición por parte de sus respectivas familias y, no obstante todas las predicciones acerca de que se iban a arrepentir, fueron muy dichosos.


  James era el tercer hijo de un noble empobrecido que tenía una finca improductiva en Gloucestershire.


  El caballero había ahorrado para que su primogénito pudiera ingresar en el mismo Regimiento donde él había servido.


  Su segundo hijo era inválido de nacimiento y resultaba una carga muy onerosa.


  Lo único que le pudo ofrecer al tercer hijo, James, fue una Iglesia en su finca, con un estipendio tan pequeño que casi era ofensivo.


  Pero James y Doreen decidieron que lo único que importaba era lo que sentían el uno por el otro, así que se fueron a vivir a la pequeña e incómoda Vicaría y la llenaron de amor.


  Cuando Shenda nació, tuvieron que volverse un poco más prácticos y James se fue a ver al Obispo, quien le ofreció la parroquia de Arrowhead.


  El Prelado le explicó que el Conde de Arrowhead podía pagar un buen sueldo.


  James y Doreen quedaron encantados con su nuevo hogar, una bonita casa Isabelina, pequeña pero en buenas condiciones.


  Como James era no sólo un caballero, sino también un buen jinete, fue bien recibido en el condado y el futuro parecía sonreírles.


  Después se desató la guerra y todo cambió.


  Durante el armisticio de 1802, las cosas mejoraron un poco, pero las hostilidades comenzaron de nuevo y surgieron más problemas, hubo menos dinero y todo encareció.


  Doreen murió de neumonía durante el invierno.


  Para Shenda, todo sucedió con la fugacidad de un relámpago. En un momento su madre estaba allí, riendo y charlando con ellos, y al siguiente la llevaban al cementerio con toda la aldea llorando detrás.


  Y ahora, Shenda llevaba ya dos años luchando para que su padre estuviera cómodo, pero cada día resultaba más difícil, debido a las dificultades económicas.


  Además, su padre no podía evitar el ser generoso con quienes tenían problemas.


  –El Amo se quitaría la camisa si alguien se la pidiera –había dicho uno de los criados a Shenda.


  La joven sabía que esto era cierto, pero aunque reconvenía por ello a su padre, él no le prestaba atención.


  –¡No puedo dejar que ese pobre hombre se muera de hambre!– replicaba cuando ella lo presionaba mucho.


  –No es Ned quien se va a morir de hambre, sino tu y yo, Papá.


  –Estoy seguro de que saldremos adelante, Querida.


  Y el Vicario no tardaba en ayudar a otra persona con lo poco que tenían.


  Shenda estaba preocupada por él, pues últimamente padecía una tos persistente que lo mantenía despierto casi toda la noche.


  Le preparaba la tisana de miel y hierbas que su madre solía hacer, pero no parecía mejorar. Sin duda necesitaba tres buenas comidas al día, mas esto era algo que no podían costear.


  –Cuando venga el nuevo Conde– le había dicho Shenda a Martha, la única sirvienta que quedaba en la Vicaría–, quizá se dé cuenta de que es necesario aumentar los sueldos para que estén de acuerdo con los precios. Papá ya no puede salir adelante con lo que recibe.


  –Si el Conde no viene hasta que no termine la guerra, para entonces ya todos estaremos en la tumba, sin nadie que nos llore. ¡La culpa es de ese maldito Boney!


  Shenda pensaba que, en efecto, Napoleón Bonaparte –Boney, como lo llamaban con desprecio en Inglaterra – tenía la culpa de cuanto les estaba sucediendo.


  Culpa suya era que dos hombres regresaran heridos a casa, uno sin una pierna y el otro sin un brazo, culpa suya, que la despensa estuviese vacía.


  "Si no puedo pedirle ayuda a Papá, ¿dónde podré encontrar a un hombre que me ayude?" se preguntaba la joven, angustiada por la suerte de su perrito Rufus.


  Afortunadamente, antes de llegar al lindero del bosque, vio que un jinete se acercaba por entre los árboles.


  Corrió a su encuentro y, al acercarse, observó que era bastante joven y vestía a la moda, con el sombrero ladeado y el cuello de la camisa rozando el mentón.


  –¡Ayúdeme!– le rogó, casi sin aliento por la carrera–. ¡Por favor..., venga pronto! ¡Mi perro ha caído en una trampa!


  El caballero, que se había detenido arqueó las cejas ante el apremio con que la muchacha le hablaba. Ella, sin esperar, respuesta, exclamó,


  –¡Sígame!– y echó a correr por el camino cubierto de musgo hasta donde se hallaba Rufus.


  Éste permanecía quieto, pero gimiendo de una manera lastimosa. Al arrodillarse junto a él, Shenda vio que el caballero la había seguido y estaba desmontando.


  Después el hombre se le acercó y dijo,


  –Tenga cuidado, el perro puede morderla.


  Eran las primeras palabras que pronunciaba y ella las acogió con una réplica indignada,


  –¡Rufus no me mordería jamás! ¡Por favor, abra esa horrible trampa! ¡A quién se le ocurriría ponerla!


  Mientras hablaba, se inclinó para sujetar a Rufus y el caballero abrió la trampa.


  Rufus lanzó un aullido de dolor y Shenda lo levantó en sus brazos como si se tratara de un bebé.


  –Bien, calma, ya pasó todo...– le decía con cariño–. Has sido muy valiente, pero ya no sufrirás más, pobrecito...


  Y lo acariciaba detrás de las orejas, cosa que a Rufus le gustaba mucho.


  Mientras tanto, el caballero había sacado su pañuelo para venderle la pata a Rufus.


  –¡Gracias, muchas gracias!– exclamó ella–. ¡Le estoy muy agradecida! Me preguntaba dónde iba a encontrar un hombre que me ayudara.


  –¿Es que no hay hombres en la aldea?– preguntó él haciendo una mueca ligeramente burlona.


  –No a esta hora del día– respondió Shenda–. Todos están trabajando.


  –Entonces me alegro de haber podido ayudarle.


  –No entiendo cómo puede alguien poner una trampa así en el bosque... Nunca habíamos encontrado ninguna.


  –Supongo que es una manera de deshacerse de las alimañas.


  –Una manera muy cruel. Cuando un animal queda atrapado, puede sufrir durante horas, incluso días enteros, antes de que alguien lo encuentre... ¿Cómo es posible que alguien pretenda crear más sufrimiento, cuando ya hay tanto en el mundo?


  –Supongo que está pensando en la guerra– dijo el caballero con voz grave–. Todas las guerras son nefastas, pero estamos peleando para defender a nuestro país.


  –Matar a un animal no está bien, a menos que sea necesario alimentar a alguien.


  –Veo que es usted una reformadora, pero los animales se matan unos a otros. Las zorras, si no son cazadas, matan a los conejos que a usted, seguramente, le parecerán muy bonitos.


  Shenda se dio cuenta de que el caballero se burlaba, y un leve rubor teñía sus mejillas cuando dijo,


  –La naturaleza tiene su propio orden, mucho mejor que el nuestro. ¡No soporto la idea de una zorra sufriendo horas de tortura antes de morir!


  –Ese es un punto de vista netamente femenino– opinó el caballero–, y si uno desea conservar a los animales, entonces habrá que vigilar también a los cazadores de aves.


  Shenda pensó que sería inútil discutir con él, así que dijo,


  –Para mí, este bosque siempre ha sido un lugar mágico. Si ahora las trampas y la crueldad me alejan de él, será como si me expulsaran del paraíso.


  Hablaba para sí, más que para el caballero y, temerosa de que éste se riera de ella, con mucho cuidado se puso de pie, sosteniendo a Rufus en sus brazos.


  –Una vez más, muchas gracias por su ayuda, Señor. Ahora debo llevar a Rufus a casa para lavarle la pata y evitar que se infecte.


  Miró la trampa y añadió,


  –Me pregunto si podrá usted hacerme otro favor.


  –¿De qué se trata?– preguntó el caballero.


  –Un poco más allá hay un estanque mágico. Si usted arroja esa trampa al fondo, nunca volverá a hacerle daño a alguien.


  –¿No piensa que el dueño de la trampa pueda no estar de acuerdo?


  –Él nunca sabrá lo que ocurrió. Además, se lo tiene merecido.


  El Caballero se echó a reír.


  –¡Muy bien! Se ha convertido usted en juez y verdugo, así que el acusado habrá de pagar el precio de su crimen.


  Cogió la trampa por la cadena que la sujetaba al suelo y preguntó,


  –Bien, ¿dónde está ese estanque mágico?


  –Yo le mostraré el camino– dijo Shenda y echó a andar delante.


  Cuando llegaron al estanque, le pareció que estaba más bello que nunca. Una gran variedad de flores, lo rodeaba y los rayos del sol se reflejaban en sus aguas.


  Alrededor, los árboles se elevaban oscuros y misteriosos, como si escondieran secretos pertenecientes a los dioses.


  El caballero se dirigió a la orilla del estanque y lo contempló. Después se volvió para mirar a Shenda, que se encontraba junto a él.


  Contra el fondo de los árboles y con la luz del sol en su cabello, la joven parecía el modelo ideal para un cuadro que a cualquier artista le hubiera gustado pintar.


  El caballero observó que sus ojos no eran azules, como cabía esperar por sus cabellos dorados, sino grises.


  En algunos momentos adquirían cierta tonalidad violeta, característica peculiar en la familia de su madre.


  Con su piel muy blanca, poseía una belleza etérea, muy diferente a lo que se consideraba la "clásica rosa inglesa".


  Por un momento, ambos se miraron en silencio.


  Él pensó que la joven era increíblemente bella, casi divina, y a Shenda le pareció sumamente atractivo, incluso magnético.


  Su piel era morena, como si hubiera pasado mucho tiempo al sol, y sus facciones estaban muy bien delineadas.


  Sin embargo, a pesar de ser tan bien parecido, había algo duro e imperioso en él, algo que hacía pensar que estaba demasiado acostumbrado a dar órdenes.


  Parecía tener una fuerza que provenía no sólo de su cuerpo atlético, sino también de su mente.


  De pronto, como si quisiera romper el encanto que los mantenía en silencio, él preguntó,


  –¿Quiere que arroje la trampa al centro del estanque?


  –Creo que es el punto más profundo.


  Él columpió la trampa por la cadena y después la soltó. Al caer, el hierro hizo elevarse por un momento el agua y enseguida todo volvió a la quietud.


  Shenda suspiró profundamente.


  –Muchas gracias– dijo–. Ahora debo llevar a Rufus a casa.


  Miró al estanque nuevamente, se volvió y echó a andar por donde había llegado.


  Él tomó a su caballo de la rienda y dijo,


  –Como tiene usted que cargar con el perro, será mejor que la lleve a su casa en mi caballo.


  Sin reparar en la sorpresa de ella, la alzó y la montó en la silla. Después, guiando al caballo por la brida, inició la marcha.


  Caminaron en silencio hasta que, al llegar al lindero del bosque y ver el jardín de la Vicaría, Shenda pensó que sería un error que alguien de la aldea la viera con un extraño o se supiera que Rufus había caído en una trampa.


  Temerosa de los comentarios, dijo,


  –Por favor, Señor.... como mi casa se encuentra ya muy cerca, me gustaría seguir a pie.


  Él detuvo su caballo, volvió a tomar a Shenda por la cintura y la bajó con la misma facilidad que la había subido.


  La muchacha era muy ligera y su cintura tan pequeña, que las manos de él casi la abarcaban por completo.


  –Gracias una vez más– dijo Shenda–. Le estoy muy reconocida y jamás olvidaré su bondad.


  –¿Cuál es su nombre?– preguntó él.


  –Shenda– respondió la joven con naturalidad.


  Él se quitó el sombrero.


  –Entonces, hasta luego, Shenda. Estoy seguro de que ahora podrá regresar a su mundo mágico, pues eliminó lo malo que había en él.


  –Espero que así sea– respondió ella.


  –Si realmente me está agradecida por el pequeño favor que le he hecho, creo que debería recompensarme de algún modo, ¿no le parece?


  Shenda lo miró sin entender, y él con la mayor calma, le puso una mano bajo el mentón, le levantó la cara y la besó en los labios con delicadeza.


  Shenda quedó tan aturdida que no acertaba ni a moverse.


  Cuando al fin pudo reaccionar, ya él había montado de nuevo y se alejaba por el camino.


  Lo vio desaparecer entre los árboles mientras pensaba que debía estar soñando.


  ¿Cómo era posible que su primer beso se lo hubiera dado un desconocido, a quien nunca había visto, un intruso en el que ella consideraba su propio bosque?


  El jinete desapareció en pocos segundos, pero Shenda permaneció inmóvil, pensando que todo aquello no podía haber sucedido en realidad.


  Sin embargo, aún creía sentir el roce de los labios masculinos sobre los suyos. Aunque pareciera increíble, la había besado...


  Un gemido de Rufus la sacó de su abstracción.


  Con el perrito en los brazos, recorrió el tramo que le faltaba hasta llegar a la Vicaría y entró en ésta, no por la puerta principal, sino por otra lateral que daba al jardín.


  Al penetrar en la casa le pareció que regresaba a su vida diaria, libre de sorpresas e inquietudes.


  Tenía que curar la pata de Rufus y cuanto antes se olvidara de lo ocurrido, mejor.


  Era consciente, sin embargo, de que jamás lo olvidaría.


  En la cocina no había nadie, ya que Martha se había marchado. Iba por las mañanas para limpiar y preparar el almuerzo y después regresaba a la casa donde vivía en compañía de su hijo, que era el "loco del pueblo".


  Después de atenderlo, regresaba a la Vicaría para preparar la cena.


  Martha era una buena cocinera, ya que había aprendido en el castillo, pero necesitaba los ingredientes adecuados, difíciles de adquirir dada la situación.


  Shenda supuso que Martha se habría ido temprano y como era ella la única que iba a comer, le habría dejado algún plato frío y una ensalada hecha con las pocas verduras que cultivaban en el jardín.


  Al soltar a Rufus sobre la mesa de la cocina, se dio cuenta de que el pañuelo del caballero seguía atado a la pata del perro.


  Era un pañuelo muy fino, de lino y, Shenda pensó que probablemente nunca podría devolvérselo a su dueño, porque él le había preguntado su nombre, pero ella no había hecho lo mismo a su vez.


  "No tiene importancia, puesto que no lo volveré a ver", se dijo.


  Seguramente era un visitante que iba camino de alguna de las mansiones que había en la Comarca.


  Le hizo una cura adecuada a Rufus, y estaba a punto de meter el pañuelo en agua para quitarle las manchas de sangre, cuando alguien llamó repetidamente a la puerta.


  –¡Adelante!– autorizó ella, suponiendo que era alguien de la aldea.


  Se abrió la puerta y entró un muchacho grandullón, hijo de un granjero vecino.


  –Buenos días– lo saludó con voz agradable–. ¿Qué puedo hacer por ti?


  –Le traigo malas noticias, Señorita Shenda– repuso él.


  Shenda se quedó inmóvil.


  –¿Qué ha ocurrido?


  –Se trata de su padre, Señorita. ¡Pero no fue culpa nuestra señorita! Nosotros creíamos que el toro estaría bien allí y…


  –¿Un toro? ¿Qué ha ocurrido?– preguntó Shenda con una voz que no sonó como la suya.


  –Pues... pues que el toro asustó al caballo y su padre se cayó, Señorita, y creemos... ¡creemos que se ha matado!


  Shenda lanzó un grito de angustia.


  –¡Oh, no! ¡No puede ser verdad!


  –Parece que sí, Señorita. Mi padre y otros hombres lo traen para acá.


  Haciendo un esfuerzo, Shenda puso a Rufus en el suelo y se dirigió a la puerta principal. Jim la siguió repitiendo con torpeza,


  –No fue culpa nuestra, Señorita, de verdad... Nosotros... ¿cómo íbamos a pensar que alguien se metería en ese potrero?


  Capítulo 2


  MIENTRAS conducía hacia el Almirantazgo, el Conde Arrow recordó con admiración al Primer Ministro. A pesar de la opinión del gabinete y de muchos Miembros del Parlamento, William Pitt había nombrado como Primer Lord a un hombre de su confianza.


  En la opinión del Conde, al Almirante, Sir Charles Middleton, ahora Lord Barham, había sido una elección excelente.


  Quienes lo conocieron antes de su retiro sabían que era el mejor Administrador Naval que había tenido el país desde Samuel Pepys.


  Cuando el Vizconde de Melville se vio obligado a dimitir de su puesto por una denuncia por mala gestión en su departamento, muchos eran los que pretendían sustituirlo.


  Durante el invierno, el Primer Ministro luchaba por formar una coalición continental y hubo de enfrentarse a muchas dificultades.


  No eran menos considerables la avaricia de los posibles aliados, el miedo a Francia, los caminos helados que retrasaban a los mensajeros durante semanas, las esperanzas de los rusos de recibir ayuda de España y el empecinamiento de las potencias extranjeras en no comprender la naturaleza y las limitaciones del poderío Naval Británico.


  Mas el Primer Ministro se enfrentó a todas estas dificultades con valor y habilidad.


  Logró que se aprobase una ley con la cual esperaba conseguir el reclutamiento de diecisiete mil nuevos soldados, y movilizó además a todos los hombres que pudieran salir de Inglaterra. Al llegar marzo ya tenía cinco mil voluntarios dispuestos a partir hacia la India.


  El Conde sabía todo esto y, en consecuencia, sentía mucho respeto por el Primer Ministro.


  Sin embargo, como Marino, pensaba que la única defensa eficaz que tenía Inglaterra era su flota.


  Cuando llegó el Almirantazgo se encontró con que lo estaban esperando, y de inmediato fue conducido a un despacho donde se encontraba Lord Barham.


  Al verlo entrar, éste, que no representaba en absoluto sus 78 años, se puso en pie de muy buen humor y le tendió la mano.


  –¡No sabe cuánto me alegra verlo, Arrow!– exclamó.


  –He venido tan pronto como he podido– respondió el Conde–, pero me fue difícil dejar mi barco.


  Lord Barham sonrió.


  –Lo suponía. Mas tengo que felicitarlo, no sólo por ser el Capitán más joven en la Marina Británica, sino también por sus logros, que no tiene objeto repetir.


  –Carecen de importancia– respondió el Conde.


  Se sentó en el lugar que le indicaba Lord Barham y preguntó con un ligero matiz de ansiedad en la voz,


  –Y bien, ¿de qué se trata? Sabía que habría de regresar a Inglaterra una vez heredara el título y las propiedades de mi padre, pero, ¿por qué tanta prisa?


  –Lo necesito a usted– respondió.


  El Conde arqueó las cejas y su interlocutor agregó,


  –No conozco a nadie que pueda ayudarme mejor que usted en estos momentos. Pero no trabajando aquí en el Almirantazgo, lo que seguramente no le gustaría, sino en el ambiente de la Alta Sociedad, en el cual acaba de ingresar.


  La expresión del Conde cambió. Había temido que lo obligaran a aceptar un puesto administrativo y estaba decidido a rechazarlo, por lo que se sintió aliviado al oír que no era esto lo que tenía en mente Lord Berham.


  El Primer Lord tomó asiento junto a él y prosiguió,s


  –Al llegar al Almirantazgo descubrí el embrollo en que me había metido. Como usted sabe, el Vizconde de Melville aportó datos falsos en el informe sobre los gastos de la Marina que presentó a Su Majestad.


  El Conde asintió sin hablar.


  –Trató a la comisión con muy poco respeto– añadió Lord Barham– y ésta se vengó sacando a relucir algunos errores cometidos bajo su mandato diez años atrás.


  –Había oído algo al respecto– comentó el Conde.


  –Melville tuvo que dimitir y yo ocupo ahora su lugar y mis adversarios esperan que cometa iguales o parecidos errores.


  –Algo que sin duda, my Lord, no hará– afirmó el Conde.


  –Para ello necesito su ayuda. Hemos de encontrar las fugas de información que hay en el Almirantazgo. Los espías de Bonaparte se encuentran en todas partes. ¡Sospecho que hasta en Carlton House!


  El Conde se enderezó en su asiento.


  ¿Está seguro? –preguntó con incredulidad.


  –Sí, seguro– afirmó Lord Barham–. Napoleón sabe lo que nosotros vamos a hacer casi tan pronto como se nos ocurre y eso no puede continuar.


  –Por supuesto que no– estuvo de acuerdo el Conde.


  –Lo que deseo que haga es bastante fácil. Ahora es usted un hombre de bastante importancia social y el Príncipe de Gales querrá hacerlo su amigo.


  Sus ojos brillaron cuando insinuó,


  –Sus audaces enfrentamientos contra los franceses le resultarán de mucho interés, pero asegúrese de contárselas a él antes que a nadie.


  Al ver la expresión del Conde, añadió,


  –Vamos, éste no es momento para falsas modestias. Además, cuanto haga usted tendrá un porqué y será parte de mi plan para vencer a Napoleón.


  –Sólo espero que lo logre– dijo el Conde.


  –Ciertamente, no va a ser fácil– reconoció Lord Barham–. Y ahora le voy a confiar un secreto que por ningún motivo deberá llegar a los franceses.


  El Londe se echó hacia adelante en su silla y Lord Barham le confió,


  –Un gran número de soldados se encuentra concentrado en Portsmouth bajo el mando del General Craig. Partirán en expedición al extranjero, pero nadie sabe el punto de destino.


  El Conde escuchaba con vivo interés y Lord Barham continuó en voz baja,


  –Con enorme audacia, el Primer Ministro ha desechado la posibilidad de que Inglaterra sea invadida y se propone enviar a ese Ejército a lo desconocido.


  –No cabía esperar menos de él– dijo el Conde con admiración.


  –Esa expedición secreta– agregó Lord Barham– tiene por delante cuatro mil kilómetros por puertos donde se hallan cinco flotas invictas del enemigo, con casi setenta navíos.


  No era necesario que le explicara al Conde los peligros a que habría de enfrentarse la expedición.


  –Lo que le voy a decir es algo que nadie sabe en esta oficina, son las órdenes de embarque para Craig.


  Sabiendo lo confidencial que aquello era, el Conde casi no pudo reprimirse de mirar por encima del hombro para ver si alguien los estaba escuchando.


  –Debe ir a Malta– continuó diciendo Lord Barham–, y liberar a ocho mil elementos que ya se encuentran allí, para que cooperen con las fuerzas rusas de Corfú en la conquista de Nápoles y la defensa de Sicilia.


  Al advertir la mirada incrédula del Conde, Lord Barham le explicó,


  –Como esa posición es esencial para el plan europeo de Inglaterra, si es necesario, Craig debe aprestarse a defender la Isla aun sin el consentimiento del Rey, y, además, proteger a Egipto y Cerdeña con la ayuda de Nelson.


  –¡Lo único que puedo decirle es que estoy impresionado!– exclamó el Conde–. Por lo peligroso de la expedición, no me extraña que todo el plan se mantenga en secreto.


  –Para terminar mi relato, le diré que hace dos días cambió el viento que impedía la partida, y las 45 lanchas se hicieron a la mar, escoltadas por dos cañones.


  –¿Y se supone Señor que podrá mantenerse todo en secreto?


  –Según mis informes, los espías de Napoleón están muy activos; pero me han asegurado que no tienen la menor idea de dónde se dirige la expedición. Es más, por una fuente bastante fiable sé que, al parecer, el mismo Bonaparte cree que se dirige a América.


  –En tal caso, enviará los barcos que tenga para atacarlos –completó el Conde la idea.


  –¡Exactamente!


  –Comprendo el plan– dijo el Conde–, lo que no entiendo es dónde encajo yo.


  –Utilice la cabeza, mi Querido Muchacho. Como bien sabe, los espías no son personajes siniestros que visten ropas oscuras y se deslizan por los callejones. A menudo son unos ojos suplicantes y una boca tentadora... que pide diamantes.


  El Conde frunció el entrecejo.


  –¿Es posible entonces que haya mujeres espiando para Francia?


  –Con conocimiento de causa o sin ella, pero estoy seguro de que eso está ocurriendo– dijo Lord Barham–, y como comprenderá, Arrow, hablar de más sobre la almohada puede significar la muerte de muchos ingleses en cualquier punto del mapa o el hundimiento de un barco vital en estos momentos para nosotros.


  Con voz dura el Conde manifestó,


  –Comprendo perfectamente. Yo casi perdí mi barco hace dos meses porque alguien informó al enemigo de nuestra llegada.


  –Entonces entenderá mejor aún lo que le pido– dijo su interlocutor–. Muévase entre los amigos de su Alteza Real que asisten al Carlton House, visite a las grandes anfitrionas de los dos partidos, Liberales y Conservadores, y mantenga los ojos muy abiertos y la mente despejada.


  –Puede que resulte un fracaso total– señaló el Conde–. Mi especialidad son los barcos y puedo manejarlos mucho mejor que a una mujer, pese a lo que usted parece creer.


  Su interlocutor se echó a reír.


  –Estaba seguro de que llevaba usted demasiado tiempo en el mar. Bien, ahora olvídese de las hazañas del Capitán Durwin Bow y dedíquese a ser un Conde cuyo mayor interés está en divertirse.


  El Conde suspiró


  –Creo que casi preferiría ser un funcionario del Almirantazgo.


  –¡Eso, mi querido muchacho, sería un desperdicio de su talento, su aspecto y su posición! Nadie espera que el Conde sea un espía, sin embargo, eso es exactamente lo que usted ha de ser, y le ruego tenga en cuenta que la vida de siete mil hombres dependen de usted, aparte de que si no llegan a su destino, tendremos más problemas con los rusos de los que hemos tenido hasta ahora.


  –Haré cuanto pueda por desempeñar bien mi cometido.


  –Eso es lo que yo quería oír– dijo Lord Barham y, sonriendo se puso de pie.


  El Conde comprendió que la entrevista había terminado y se levantó también.


  –No venga a verme a menos que tenga algo muy importante que comunicarme– le indicó Lord Barham–. No ponga nada por escrito y no confíe en nadie de este Almirantazgo ni de fuera de él.


  El Conde sonrió.


  –My Lord va a conseguir que se me ponga la carne de gallina.


  –De eso se trata– dijo Lord Barham–, hasta ahora ha habido demasiados descuidos y eso es algo que no podemos permitirnos el lujo de repetir.


  Hizo una pausa y, cambiando de tono, dijo después,


  –A propósito, no hemos sabido nada de Nelson. La verdad, a mí me parece un Almirante demasiado imprevisible.


  –¿No tienen ustedes idea de dónde se encuentra?– preguntó sorprendido el Conde.


  –¡Ninguna!– repuso Lord Barham secamente–. Y si su único ojo lo ha llevado de nuevo a Egipto, el Gobierno se verá en un aprieto.


  –¿Por qué?


  –Es imprescindible que Nelson mantenga el control del Mediterráneo central.


  –Yo creía que, gracias a su buena actuación, los franceses habían tenido que trasladarse al Atlántico.


  –Eso es lo que nosotros esperábamos. Sin embargo, ahora Nelson ha desaparecido y nadie parece saber dónde se encuentra.


  –Estoy seguro de que hará lo más adecuado– manifestó el Conde.


  Lord Barham pareció un poco escéptico, mas no lo dijo. Acompañó al Conde hasta la puerta y, después de abrirla, dijo con voz lo bastante alta como para que todos le oyeran,


  –Me ha dado alegría verlo mi Querido Muchacho. Lo echaremos de menos en la Marina, pero comprendo que tiene muchas cosas que hacer en sus propiedades. Sin embargo, no olvide divertirse también un poco. ¡Se lo merece después de tanto esfuerzo!


  Tendió la mano al Conde y, después, uno de los funcionarios de más importancia acompañó a éste a la puerta. Entonces, el Primer Lord regresó a su escritorio con el aire de alguien que acaba de perder mucho tiempo.


  El Conde subió a su faetón pensando cómo iba a poder llevar a cabo las instrucciones de Lord Barham.


  Sin embargo, poseía un cerebro despierto y había comprendido perfectamente la importancia de la expedición secreta y el peligro que representaba el que los espías de Napoleón hubieran penetrado en la Alta Sociedad inglesa. Todos los países tenían espías y el conde lo sabía muy bien.


  Sin embargo, nunca había imaginado que Napoleón fuera lo bastante astuto, como para hacer que los suyos fueran personas aceptadas en los Grandes Salones, en la casa del Príncipe de Gales, quizá, incluso en el Palacio de Buckingham.


  Había en Inglaterra muchos franceses emigrados durante la Revolución y que luego prefirieron quedarse, aun cuando Napoleón los invitó a Francia.


  Aquellos emigrados quizá representaran un peligro, pero el Conde sabía que ellos odiaban a aquel “corso aventurero”, surgido de la Revolución y que luego se hizo Coronar Emperador.


  Les parecía un ultraje que se hubiera instalado en el Palacio Real y se rodeara de más pompa que Carlomagno.


  "¿Habrá espías entre los emigrantes", se preguntó el Conde. "Si no, ¿quiénes pueden ser?"


  Ahora que estaba de regreso en Inglaterra, frecuentaría nuevamente el Club White, donde seguramente iba a encontrarse con la mayoría de sus amigos.


  Allí se enteraría de los últimos rumores y quizá obtuviera una pista por donde comenzar sus pesquisas para descubrir a los miserables que eran capaces de aceptar dinero de los franceses.


  Detuvo su carruaje ante el club y, al entrar en éste, no se sorprendió cuando el portero le dijo,


  –¡Buenos días, My Lord! Es muy agradable verlo por aquí de nuevo, después de tantos años.


  Él sonrió.


  Era una tradición del White que los porteros conocieran y recordaran a todos los socios.


  Y, por supuesto, ya se sabía que él no era el Teniente Bow, como la última vez que había estado allí, sino el Conde de Arrow.


  –Me alegra estar de regreso, Johnson– repuso.


  –El Capitán Crawshore se encuentra en el Salón de la Mañana, My Lord– lo informó Johnson.


  Al Conde si le llamó la atención que el portero recordara también quienes eran sus amigos.


  Entró en el salón indicado y, por un momento los presentes callaron al verlo aparecer.


  Pero, casi al instante, Perry Crawshore estuvo junto a él.


  –¡Ya estás de regreso!– exclamó estrechándole las manos–. Me preguntaba cuándo te veríamos por aquí.


  –Llegué hace unos días– respondió el Conde– y lo primero que hice fue ir a mi casa de la Plaza Berkeley, por cierto, que se encuentra hecha un desastre.


  –Yo te hubiera ayudado de habérmelo insinuado– aseguró Perry.


  –Pues te lo estoy insinuando ahora.


  Se sentaron ambos en unos cómodos sillones de cuero y el Conde pidió a uno de los camareros que le sirviera una copa.


  –Ahora que ya estás aquí, ¿qué piensas hacer?– preguntó Perry.


  –Divertirme– respondió el Conde–. He estado balanceándome sobre el mar tanto tiempo, que pensaba que ya nunca iba a poder sostenerme en tierra firme.


  –¿Vas a permanecer en Londres o piensas irte al campo?


  –Las dos cosas. Y espero que tú me presentes a todas las bellezas de Londres como si yo fuera un inocente novicio.


  Perry Crawshore soltó la carcajada, y varios de los presentes, antiguos conocidos del Conde, se acercaron para preguntarle dónde había estado.


  –Pensábamos que te había tragado un león marino o que te habías fugado con una sirena– comentó uno de ellos.


  –En el Mediterráneo no he visto una sola sirena– repuso el Conde–, y los delfines son más latosos que los mismos franceses.


  –¿Cuánto tiempo va a durar esta maldita guerra?– preguntó alguien.


  El Conde vio que todos le miraban en espera de una respuesta.


  –¡Hasta que Napoleón sea derrotado, y eso únicamente nosotros podemos conseguirlo!– fue su rotunda contestación.


   


  *


  Shenda recorría la Casa que había sido su hogar desde que ella podía recordarlo. ¡Qué difícil aceptar que había de abandonarla!


  El nuevo Administrador de Arrow le había hecho llegar una carta en la cual la instaba a salir de la casa en dos semanas. Al recibirla, Shenda se echó a llorar sin poder reprimirse.


  La única persona a quien podía recurrir era el hermano mayor de su padre, quien, a la muerte de su abuelo, se había instalado en la casa familiar de Gloucestershire.


  Lo había visto dos veces durante el año anterior y le parecía muy diferente a su padre. Además, sabía que andaba muy escaso de recursos y, que con sus cuatro hijos, le resultaba muy difícil salir adelante.


  "Cómo voy a convertirme en otra carga para él", se preguntó llena de ansiedad.


  Sin embargo, no tenía ninguna otra parte donde ir. Nunca había conocido a la familia de su madre, que vivía en el Norte de Escocia, pero sabía que ellos jamás habían aceptado a su padre.


  Mientras embalaba su ropa y los objetos que deseaba conservar, no podía dejar de pensar en el futuro.


  El único dinero que tenía eran unas cuantas libras que había obtenido vendiendo los muebles que no valía la pena conservar.


  Johnson, el granjero cuyo toro causó la muerte de su padre, se había ofrecido a guardarle cualquier cosa que quisiera dejar.


  Había un baúl que todavía estaba a medio llenar y, al verlo, Shenda recordó que el mantel favorito de su madre aún se encontraba guardado en una alacena del comedor.


  Fue en su busca y, al sacarlo, vio que el encaje estaba roto en uno de los extremos. Era preciso arreglarlo.


  Su madre la enseñó a coser y a bordar tan bien como ella lo hacía.


  También sabía reparar los encajes y las telas finas con puntadas tan pequeñas, que todas las mujeres de la aldea admiraban su labor.


  Envolvió el mantel en papel blanco y lo guardó con cuidado en el baúl.


  Mientras lo hacía, se preguntó si alguna vez volvería a tener un hogar. Y, de pronto, se le ocurrió una idea que le pareció inspirada por su madre, a quien la noche anterior había pedido ayuda fervorosamente.


  –¡Ven, Rufus, vamos a dar un paseo!– dijo al perro y seguida por este, cuya pata había sanado casi por completo, corrió a su habitación para ponerse el sombrero.


  Después, siempre con Rufus acompañándola, salió al jardín lleno de flores y de éste pasó al bosque colindante.


  Esta vez no tomó el camino que conducía al estanque, sino que se dirigió al castillo, que se alzaba imponente con su antigua torre apuntando hacia el cielo, sobre el fondo oscuro del bosque.


  A Shenda, cada vez que lo veía se le antojaba más hermoso el jardín del castillo, sobre todo ahora en primavera, cuando los almendros estaban en flor y los setos acababan de ser recortados.


  Siempre que iba allí aprovechaba para decirle a Hodges, el Jardinero Mayor, lo bonito y bien cuidado que lo tenía.


  Había en el jardín una cascada, una fuente, un área para juegos, un herbario, y muchos otros rincones que deleitaban la vista de Shenda y le encendían la imaginación, haciéndola recordar historias acerca de los antiguos habitantes del castillo, sobre todo el caballero que lo construyó.


  En los tiempos medievales había tenido lugar una batalla y el Comandante, cuyo nombre era Hlodwig, se enfrentó a los invasores daneses.


  Los ingleses estaban perdiendo la batalla cuando Hlodwig mató al jefe enemigo con una flecha de su arco.


  Como respuesta, fue armado caballero y se convirtió en Sir Justin Bow.


  Entonces se fue a vivir tierra adentro y construyó la Mansión a la que llamó Arrow. Y con este nombre se creó el Condado en tiempos de Carlos II.


  A través de la historia, los Bow habían servido a la patria con las armas y también como Consejeros Reales.


  Shenda se imaginaba el castillo lleno de caballeros con sus brillantes armaduras y de damas con sus atavíos al estilo medieval.


  Muchas veces se había imaginado a sí misma ataviada de aquel modo, pero lo que más deseaba era tener uno de aquellos vestidos que, últimamente la Emperatriz Josefina había puesto de moda en Francia.


  Estaba segura de que un traje así, hecho de gasa casi transparente, con talle alto, mangas abullonadas y cintas que ceñían el pecho le sentaría muy bien a ella.


  Sin embargo, al llegar al castillo pensó que, en sus circunstancias lo que más debía preocuparle no era un vestido nuevo, sino hallar la manera de subsistir.


  Llamó a la puerta principal como de costumbre, pero cuando le abrió un criado nuevo a quien ella no conocía, se preguntó si no debería haber ido por la puerta de la cocina.


  –Deseo ver a la Señora Davison– solicitó con su voz suave.


  –Veré si puede recibirla– dijo el criado–. ¿A quién debo anunciar?


  –A la Señorita Lynd– respondió Shenda–. Vengo de la Vicaría.


  La actitud del sirviente cambió.


  –Si quiere acompañarme, Señorita, la llevaré al despacho de la Señora Davison.


  –Gracias.


  Shenda esperaba que el nuevo Conde contratara más personal, ya que la servidumbre se había visto muy reducida durante los dos últimos años, pero hubiera preferido que no despidiese a los criados antiguos, que ella conocía desde pequeña, ya que su padre visitaba el castillo cada semana y siempre la llevaba consigo.


  Algunas veces, mientras su padre conversaba con el Conde, ella esperaba fuera, en el coche en que había ido.


  En otras ocasiones, Bates, el mayordomo, la hacía pasar a uno de los saloncitos reservados para las visitas.


  Si era por la tarde, Bates le ofrecía una taza de té en el Salón de la Mañana, que era utilizado como comedor por la Familia cuando pasaba allí alguna temporada.


  Casi todas las demás habitaciones del castillo se encontraban cerradas con llave.


  Ahora, Shenda sintió deseos de preguntar si los Grandes Salones habían sido abiertos, pero temió que el sirviente la tomara por demasiado curiosa.


  El hombre llamó a la puerta del despacho del ama de llaves y, al oír que ésta decía "adelante", abrió y dejó pasar a Shenda.


  En cuanto vio a la joven, la Señora Davison lanzó una exclamación de alegría.


  –¡Señorita Shenda!– exclamó–. Estaba pensando en usted y preguntándome qué proyectos tendría después de la muerte de su padre.


  –De eso vengo a hablarle precisamente– respondió Shenda.


  –Siento mucho lo ocurrido, Querida– dijo la Señora Davison y, tomándola de la mano, la condujo hasta un sofá y se sentó junto a ella–. ¡Pobrecita, cómo se sentirá sin sus padres..!


  –El nuevo Vicario llegará en cualquier momento– dijo Shenda, conteniéndose para no echarse a llorar.


  –¿Tan pronto?– exclamó la Señora Davison–. Eso es obra del nuevo administrador. Todo lo hace en un santiamén y no deja tiempo ni para respirar.


  –Ya he visto que hay un nuevo lacayo– comentó Shenda.


  –¡Cuatro nada menos! Pero será agradable ver la casa llena de gente como en los buenos tiempos. El próximo viernes llegará un grupo de Londres compuesto por doce invitados.


  –¿Vendrá el nuevo Conde?


  –¡Por supuesto!


  Shenda pensó que le gustaría conocerlo, mas procuró concentrarse en lo que la había llevado allí.


  –Señora Davison, tengo una idea que... bien, no sé qué le parecería a usted...


  –¿Una idea? Si es tan buena como las que solía darme su madre, la aceptaré encantada.


  –Es usted muy amable, pero creo que antes de nada, debo decirle que no tengo dinero ni a donde ir.


  La Señora Davison la miró sorprendida.


  –¡Casi no puedo creerlo! ¿Y sus parientes?


  –Prácticamente el único es un hermano de papá que vive en Gloucestershire, y estoy segura de que no nos quiere a su lado ni a mí ni a Rufus.


  Shenda bajó la mano y acarició a Rufus, que se encontraba a sus pies.


  –¡Dios mío, qué pena!– se compadeció el ama de llaves–. Pero dígame, ¿cuál es su idea, Señorita Shenda?


  –Pues... se me ha ocurrido que sería estupendo si... si pudiese trabajar aquí como costurera. Mamá me contó que en los viejos tiempos, cuando la Condesa y ella eran amigas, siempre, había una en el castillo.


  –Así era– confirmó la señora Davison–, pero cuando murió la última no la reemplacé porque con la casa casi cerrada, para lo poco que había que coser ya me bastaba yo. Claro que ahora las cosas han cambiado.


  –¿Ya ha contratado a alguien?– preguntó la joven con ansiedad.


  –No, no, pero lo había pensado, sobre todo al saber que dentro de tres días llegarán doce invitados que, además, traerán a sus doncellas y sus ayudas de cámara.


  La Señora Davison suspiró al añadir,


  –¡Seguro que después de la visita hay un buen número de cosas que zurcir y remendar!


  –Yo podría hacer eso y arreglar cualquier otra cosa– aseguró Shenda.


  –¡Pero usted es una dama, Señorita Shenda! ¡Lo que debería hacer es tratar con los invitados de Su Señoría! Ninguna de las damas será tan bonita como usted, ¡seguro!


  Shenda se echó a reír.


  –¡Qué amable es usted! Pero bien sabe que yo sería Cenicienta en palacio, sin un vestido adecuado que ponerme.


  Después, con un tono muy diferente, Shenda rogó,


  –¡Por favor, Señora Davison, permítame quedarme! Me sentiría muy infeliz lejos de la aldea y de toda la gente que conoció a mis padres. Si puedo permanecer cerca, será como vivir en casa. Es bastante improbable que Su Señoría llegue a conocerme siquiera.


  –Eso es cierto– comunicó la Señora Davison–, y supongo que el nuevo encargado, el Señor Marlow, no interferirá en el Gobierno de la Casa.


  –Entonces... ¿puedo quedarme? Por favor, Señora Davison…


  –Por supuesto que puede quedarse, Señorita Shenda, si eso la hace feliz– accedió el ama de llaves–. Comerá usted conmigo, y el cuarto de costura, que está en la planta superior, tiene un dormitorio anexo muy cómodo.


  La Señora Davison pensó unos momentos y cambió de idea,


  –No, creo que eso sería un error. Voy a ponerla junto a mí. Hay dos cuartos para las doncellas de las visitas que fácilmente puedo convertir en cuarto de costura y dormitorio. Así podré cuidar mejor de usted.


  –¡Qué buena es usted!– exclamó Shenda, y los ojos se le llenaron de lágrimas cuando añadió–. Creí que habría de irme, que nadie... me iba a querer.


  –¡Yo sí la quiero, Señorita, se lo digo de veras!– aseguró la Señora Davison–. Además, pensaba decirle a Su Señoría que necesitaba ayuda.


  Shenda sonrió.


  –Ahora puede decirle que ya la tiene. Será muy bonito estar aquí... Podré charlar con usted acerca de mis padres y así no me sentiré tan sola y apartada de cuanto me es familiar.


  Mientras hablaba, una lágrima la corrió por la mejilla. Se la enjugó con el dorso de la mano y suspiró.


  No se entristezca– le aconsejó la Señora Davison–. Vamos a tomar una buena taza de café y me dirá que es lo que desea traer de su casa.


  –Johnson ha sido muy amable y me ha dicho que él me guardará cualquier cosa que no necesite por el momento, pero sería muy agradable poder tener mis cosas aquí. ¿Habrá sitio en las buhardillas?


  –Hay sitio para el mobiliario de doce casas. Puede tener sus pertenencias más queridas y así las tendrá a mano si las necesita.


  –¡Eso será maravilloso!– exclamó Shenda–. Y si no tiene usted demasiado trabajo que darme, quizá yo pueda hacerme un vestido. Hace años que no he podido comprar uno nuevo y no me gustaría que llegara a avergonzarse usted de mí.


  La Señora Davison sonrió.


  –Es usted exactamente como su madre, la mujer más bella que jamás he conocido, ¡y le aseguro que no miento!


  Shenda, emocionada, le dio un beso en la mejilla al ama de llaves.


  –¡Bueno, todo arreglado!– dijo la buena mujer–. Seguro que el Señor Bates estará tan contento como yo de que se halle usted a salvo y podamos ayudarla. Aparte de los que la conocemos desde hace años, no hay necesidad de que los demás sepan quién es usted.


  Al ver que Shenda parecía no comprender, le explicó,


  –Los nuevos empleados podrían sentirse un poco incómodos si supieran que es usted una dama y que trabaja igual que ellos.


  –Ah, comprendo... Seré muy cuidadosa al respecto.


  –En realidad, no tiene por qué tratarse mucho con ellos. Dispondrá de su propio saloncito y comerá conmigo.


  –Yo puedo comer sola si usted tiene que hacerlo en el comedor del ama de llaves– dijo Shenda.


  Sabía que los sirvientes de mayor importancia comían en el llamado "Comedor del Ama de Llaves", mientras que los de menos categoría lo hacían en otros sitio junto a la cocina.


  –Déjelo todo a mi cuidado– respondió la Señora Davison–. Yo sé qué es lo que su Querida Madre hubiera deseado para usted. No quiero que se mezcle con quienes puedan no tratarla como se merece.


  Shenda dio las gracias a la Señora Davison una vez más y elevó el pensamiento hacia su Madre:


  "¡Gracias, Mamá! Seguro que esto fue idea tuya... ¡y ahora me encuentro a salvo!"


  Capítulo 3


  EL CONDE esperaba, complacido, su primera fiesta en el Castillo.


  Perry le había sugerido que invitase a los amigos de otros tiempos, junto con las bellas mujeres con las cuales mantenían relaciones en aquellos momentos.


  Perry no sólo estaba contento por el regreso del Conde, sino que consideraba muy importante que éste se divirtiera en Londres después de tantos años de ausencia.


  –Tienes que olvidarte de la guerra, mi viejo amigo– le dijo–. Todos estamos hartos de ella y el Príncipe de Gales marca la pauta al divertirse de una manera continua y extravagante.


  Por un momento, el Conde sólo pudo pensar en los sufrimientos de los Marinos a quienes se les hacía casi imposible mantener el bloqueo a los puertos franceses mes tras mes, o perseguir a los barcos enemigos desde el Mediterráneo hasta las Antillas Menores.


  Ya se habían acostumbrado a sobrevivir con los escasos alimentos con que contaban a bordo, pues lo más importante era vencer a Napoleón y evitar que éste conquistara Inglaterra.


  Como si se diera cuenta de lo que el Conde estaba pensando, Perry dijo,


  –Olvídalo por el momento. Llevas tanto tiempo pensando en Bonaparte, que ya empiezas a parecerte a él.


  Esto hizo reír al Conde, que a continuación escuchó con mejor humor los planes de diversión que su amigo le expuso.


  El primero era muy sencillo.


  Perry le presentó a una de las mujeres más atractivas que jamás había conocido y al Conde, en cuanto miró sus ojos oscuros y expresivos, no le resultó difícil hacer que las memorias de la guerra pasaran a segundo plano.


  Lucille Gratton era la esposa de un par mucho mayor que ella, dueño de una finca grande, pero arruinada, en Irlanda.


  Como era tan bella, estaba acostumbrada a que los hombres cayeran rendidos a sus pies.


  Ya había tenido varios amantes durante las estancias de su esposo en la verde Erín, pero al cabo de algún tiempo siempre la aburrían.


  Andaba en busca de un hombre rico y diferente cuando Perry le presentó al Conde.


  Para éste, después de tantos meses en el mar sin ver siquiera a una mujer, Lucille fue como una revelación y, para satisfacción de Perry, quedó cautivado.


  La primera noche cenaron en una fiesta y la siguiente estuvieron a solas en casa de ella.


  Al amanecer, cuando el Conde iba hacia su casa, pensó satisfecho que los muchos años en el ar no habían hecho que dejara de ser un buen amante. Jamás había conocido a una mujer más apasionada, ardiente e insaciable.


  Lucille Gratton había aceptado su invitación al castillo, y estuvo seguro de que con la presencia de ella, la fiesta sería cuanto deseaba que fuera como primer acto social de importancia en su calidad de nuevo Conde de Arrow.


  Hizo saber sus necesidades a los encargados del castillo, por medio del viejo secretario que había servido a su padre.


  Perry le ayudó a preparar un plano para la distribución de las habitaciones, señalándole que las personas que formaban pareja debían quedar lo más cerca posible, una de otra.


  –¿Es eso lo corriente?– le preguntó el Conde.


  –Te aseguro que se hace en las mejores casas– contestó Perry–. ¡Por Dios, Durwin, tienes suficiente edad como para conocer las verdades de la vida!


  Los dos rieron, pero el Conde no pudo evitar cierto disgusto al pensar que las aventuras amorosas se desarrollaban casi a la vista de todos.


  Era muy diferente a como había sido en los días de su madre. Sin embargo, estaba dispuesto a dejarse llevar por la corriente, ya que esto se avenía con las instrucciones de Lord Barham.


  Al repasar la lista de sus invitados, estuvo seguro de que no había ningún espía entre ellos. Mas quizá algún detalle le indicara el camino que debía seguir...


  Perry había escogido, como invitados masculinos, a dos nobles que el Conde conocía de antes, un Marqués que heredaría un importante Ducado y un Baronet que trabajaba en el Almirantazgo. Con ellos dos, el total era de seis hombres.


  Además de Lucille, fueron invitadas cinco damas que el Conde no conocía, pero le aseguraron que eran la flor y nata de las bellezas que solían engalanar Carlton House.


  El Conde confiaba en que todo saliese a la perfección en el castillo.


  Le agradó saber que algunos de los viejos sirvientes todavía estaban allí, entre ellos Bates, el mayordomo, a quien recordaba desde los tiempos de su niñez, y la Señora Davison, que le llevaba golosinas a su habitación cuando lo castigaban.


  Al llegar a Inglaterra, había nombrado a un nuevo administrador de la finca, pues el cargo estaba libre.


  El administrador, llamado Marlow, le había sido recomendado por un Almirante con quien había viajado, desde Portsmouth a Londres.


  Tan pronto como llegó a Berkeley Square lo mandó llamar y, como le pareció eficiente, de inmediato lo envió al castillo con instrucciones de ver las reparaciones que hacían falta.


  Como su padre había estado enfermo en los últimos años, los gastos habían sido pocos, así que en el banco tenía una buena cantidad de dinero para invertir en reparaciones.


  "Lo primero que debo hacer", se dijo cuando recibió un informe de su administrador, "es visitar a los granjeros. Seguro que me acordaré de algunos de ellos. También debo asegurarme de que los pensionistas reciben un buen trato".


  Pero mientras viajaba hacia el castillo en su faetón nuevo y acompañado por Perry, tuvo la sospecha de que hasta que la reunión hubiera terminado no tendría tiempo de hacer nada al respecto.


  En su casa de Berkeley Square también había mucho por hacer. Había estado cerrada durante la enfermedad de su padre y los sirvientes habían sido despedidos o jubilados con una pensión.


  Pero el Conde estaba acostumbrado a organizar y, comparado con las exigencias de un barco de guerra como el que antes mandaba, lo de la casa resultaba muy fácil.


  Hubo de comprarse un guardarropa nuevo. Nunca había tenido mucha ropa de civil y la poca que tenía estaba ya muy usada o fuera de moda por completo.


  A las cuarenta y ocho horas de haber llegado a Londres, ya se veía lo bastante presentable para salir de la casa.


  Esto fue posible gracias a que Weston, el sastre de moda, le prestó varias prendas mientras le alistaba el nuevo vestuario.


  Luego, a los cuatro días de regresar, visitó a Lord Barham en el Almirantazgo.


  Ahora, mientras conducía sus estupendos caballos, se dijo que aquél era el primer momento en que podía relajarse desde su retorno a Londres.


  –Me alegra de que te guste Lucille– le iba diciendo Perry–. Yo siempre la he considerado la más bella de sus coetáneas y mucho más inteligente que la mayoría de ellas.


  El Conde trató de recordar si había tenido alguna con—versación inteligente con Lucille. La verdad era que sus breves charlas versaban acerca de un solo tema, así que prefirió no decir nada.


  A continuación Perry se puso a hablarle de las últimas fiestas a las cuales había asistido en la capital.


  –¿Es que en Londres nadie piensa en la guerra?– preguntó el Conde.


  –No, si es posible evitarlo– respondió Perry–. Se está prolongando demasiado. ¡Esperamos que un milagro nos permita derrotar a Napoleón lo antes posible!


  El Conde pensó que aquello era muy improbable como también lo era que él pudiese ayudar a la derrota del enemigo de la manera que Lord Barham esperaba.


  En consecuencia, tarde o temprano tendría que encontrar mejor ocupación que dormir con bellas mujeres y disfrutar en compañía de amigos como Perry.


  Por supuesto, no dijo nada de esto.


  Tenía que representar el papel de hombre despreocupado, con un solo fin en la vida: divertirse.


  Cuando ante su vista apareció el castillo, sintió una fuerte emoción.


  Resultaba extraordinario que ahora el propietario fuera él.


  Mientras estaba en la Marina, jamás se le ocurrió imaginar que su hermano George iba a morir y él sería el nuevo Conde.


  Pero ya que las cosas habían venido así, estaba determinado a no defraudar a la familia.


  George había sido entrenado para ello desde que era un niño, mientras que él siempre ocupaba un lugar secundario.


  Recordaba que, poco antes de ser nombrado Teniente de Navío, se le ocurrió pedirle un poco más de dinero a su padre. Éste le dijo que cualquier cantidad extra debía serle entregada a George.


  –Él ocupará mi lugar como jefe de la familia– alegó–, y si su herencia se ve mermada, no podrá hacer honor al título como debe, ni cuidar de quienes dependen de él.


  Entonces, al joven Teniente le fue difícil comprender aquello, pero ahora, como titular del Condado de Arrow, preveía las muchas demandas que recibiría.


  Tenía que ser equitativo y no darle a un pariente más que a otro.


  Tal como esperaba, todas las anfitrionas que había conocido en Londres la semana anterior, le preguntaron cuándo pensaba casarse.


  –No pienso hacerlo en mucho tiempo– era su respuesta, y sólo una de aquellas damas, Lady Holland, manifestó su acuerdo con él.


  –Tiene razón. Tómeselo con calma y cuando encuentre una mujer a la que ame, asegúrese de que ésta no sólo adorne su mesa y luzca las joyas de la familia, sino que también sea una buena madre para sus hijos.


  Esto era algo muy diferente a lo que le habían dicho las damas anfitrionas con hijas casaderas y para las cuales lo único importante era que la Condesa de Arrow fuese de sangre azul.


  Las jovencitas que había conocido hasta entonces eran tímidas e inmaduras, lo que le reafirmaba en su idea de no casarse hasta que la guerra no hubiera terminado.


  Perry le aconsejó que tuviera cuidado con las madres más ambiciosas.


  –No olvides, Durwin– le advirtió–, que ahora eres un partido mucho más apetecible que cuando eras un Marino de futuro incierto.


  –¡Te aseguro que no me pescarán, por más tentadora que sea la carnada!


  –No presumas– le previno Perry–. Hombres mejores que tú se han encontrado uncidos al carro nupcial antes de darse cuenta siquiera de lo que se les venía encima.


  –No soy un tonto– replicó el Conde–. Y cuando me case, no tengo intención de soportar conversaciones insustanciales desde el desayuno hasta la cena, con una mujer cuyo único mérito sea que su padre lleve una corona nobiliaria.


  Perry se echó a reír.


  –Pues lo que a ti te hace atractivo ahora es precisamente ese detallito de la corona.


  –Si continúas alarmándome, regreso a mi barco mañana mismo. Les tengo menos miedo a los franceses que a ciertas matronas que he conocido en esta semana.


  Mientras se acercaban a la entrada del castillo, el Conde recordó que, siendo niño, le gustaba mucho jugar en la vieja torre y correr por los Grandes Salones.


  Algún día tendría un hijo que montara primero en el tradicional caballito de madera, luego un poni y, finalmente, un caballo de verdad.


  Nunca olvidaría la emoción sentida al saltar por primera vez una cerca o al pescar la primera trucha en el río.


  –¡Debo reconocer que el castillo se ve magnífico!– exclamó Perry–. Da la sensación de que, en cualquier momento, va a aparecer por la puerta un grupo de caballeros medievales con sus armaduras.


  –Pues ya me voy a molestar si no lo hace un grupo de lacayos bien uniformados– dijo el Conde.


  Como Bates era un hombre muy eficiente, todo resultó tal como él preveía.


  En el estudio los esperaba una botella de champán frío y emparedados de paté, por si tenían hambre después del viaje.


  –Salimos tarde, así que comimos en el camino– le dijo el conde a Bates.


  –Supuse que así lo harían, my Lord, pero la comida de las hostelerías no es muy apetitosa.


  –Tiene usted razón, y en adelante llevaré mi propia comida.


  –Eso es lo que el padre de Su Señoría, que en paz descanse, hacía siempre.


  Cuando se retiró el mayordomo, el Conde dijo riendo,


  –Con Bates aquí me será muy difícil hacer algo de manera diferente a como lo hacían mi padre, mi abuelo y todos los Condes anteriores.


  –Y me parece muy bien– manifestó Perry–. Demasiadas tradiciones se están desechando. La gente culpa a la guerra, pero yo creo que, en realidad, todos nos hemos vuelto incapaces y negligentes.


  Esto era algo que el Conde nunca había sido, y se dijo que debía gobernar su casa como había gobernado su barco, con una eficacia en la que nadie pudiera encontrar fallos.


  Invitó a Perry a recorrer el castillo, no sólo para mostrárselo a su amigo, sino también porque él quería verlo otra vez.


  Admiraron ambos la magnificencia de los salones, la Galería de Pinturas, la Capilla, los dormitorios que llevaban el nombre de los Reyes y Reinas que habían dormido en ellos...


  De nuevo en el estudio, Perry se dejó caer en una silla y declaró,


  –Lo único que puedo decir, Durwin, es que eres un tipo afortunado.


  –Sí, pero hay muchas reparaciones que hacer aquí. Debo decirle a Marlow que contrate pintores y carpinteros lo antes posible.


  –A mí me parece muy bien tal como está. Claro que ignoramos cómo se encuentran las caballerizas.


  –Para eso necesitaré de tu ayuda. Adquirí en Londres una docena de caballos que ya deben de estar aquí, pero voy a comprar muchos más.


  –Recordarás que tienes una casa en Newmarket, ¿no?


  –Se me había olvidado hasta que el Príncipe me lo recordó. Compraré caballos de carreras, pero quiero que sean los mejores.


  –¡Ah, por supuesto!– exclamó Perry en tono burlón, mas su amigo no le hizo caso.


  Habíase acercado a una de las ventanas y, mirando al exterior, pensó qué afortunado era.


  Antes de comprar los caballos de carreras quería que su finca estuviera en buenas condiciones y que se realizaran todas las reparaciones necesarias.


  Había leído ya la lista provisional preparada por Marlow. Se alarmó al conocer el mal estado en que se encontraban las casas de los pensionistas, de la falta de una escuela y, sobre todo, enterarse de los muchos hombres que estaban sin trabajo tras haber regresado de la guerra.


  "Sí, hay mucho que hacer", repitió para sí.


  En realidad, le agradaba saber que no estaría desocupado ahora que había dejado la Marina.


  Bates rompió el silencio al abrir la puerta para anunciar,


  –Los primeros invitados de Su Señoría acaban de llegar. Los he llevado al Salón Azul, my Lord.


  –¿Quiénes son?– preguntó Perry antes de que el Conde pudiera hablar.


  –Lady Evelyn Ashby y Lady Gratton, acompañadas de dos caballeros, Señor.


  Perry miró al Conde.


  –¡Lucille!– exclamó.


  El Conde, sin tomarse la molestia de responder, salió apresurado del estudio, ansioso de ver a Lady Gratton.


  En su habitación, Shenda estaba intrigada por la algarabía y la conmoción que reinaba en todo el castillo por la fiesta del Conde.


  –Será como en los viejos tiempos– repetía la Señora Davison una y otra vez, le mostró a la joven la lista de los dormitorios que iban a ocupar los invitados.


  –Lady Ashby estará en la habitación Carlos II– fue relacionando–, otra dama ocupará el Dormitorio Reina Ana, otra el Duquesa de Northumberland, y a Lady Gratton se le ha asignado la habitación Reina Isabel. ¡Ella es quien más le gusta a Su Señoría!


  –¿Cómo lo sabe?– preguntó Shenda.


  La Señora Davison sonrió.


  –Mi sobrina trabaja en Arrow House, la casa de Su Señoría en Londres, y me escribió para contarme lo encantador que es my Lord y que la dama más bella de Inglaterra, según dicen ya se encuentra en sus brazos.


  –¿Supone usted que se casará con ella?– preguntó Shenda.


  –¡Oh, no, Señorita, nada de eso! Lady Gratton está casada con un caballero que se encuentra luchando con su regimiento en Francia.


  Shenda pareció sorprendida y la Señora Davison se apresuró a decir,


  –Las damas de Londres se divierten aun cuando su esposo no está en casa.


  –Comprendo...–murmuró Shenda, pero al mismo tiempo pensaba que si ella tuviese a su esposo en la guerra, no sentiría deseos de salir a divertirse con ningún Conde. Sin duda había muchas cosas que aquellas damas podrían hacer para ayudar a los soldados.


  Sin embargo, se reprochó, ella no debía criticar. Tenía mucha suerte de poder estar en el castillo, mas no se olvidaba de los hombres de la aldea que habían regresado heridos de la guerra ni de los campesinos que tenían hijos en el Ejército.


  "Me pregunto si el Conde añorará el mar", pensaba mientras, en su habitación, acababa de reparar el encaje de una sábana que se había desgarrado al lavarla.


  Acudían a su mente las muchas historias que, acerca del valor del Conde, se habían propagado por la aldea.


  Tarde o temprano llegaban también a sus oídos, fuese por Martha o por cualquier campesina.


  –No lo va a creer usted, Señorita Lynd...–comenzaban a decir y todas competían con las demás por narrar alguna novedad.


  Shenda no recordaba haber visto al Conde, pero seguro que lo había hecho cuando era niña.


  Imaginaba que era alto y bien parecido como la mayoría de los Bow. Los retratos que se conservaban en el castillo dejaban ver una semejanza familiar que venía desde mucho tiempo atrás.


  Una de las cosas que más le habían llamado la atención desde su llegada era la Galería de Pinturas, que no sólo contenía retratos, sino también muchas otras obras de pintores célebres, reunidas poco a poco a través de los años.


  Le encantaba la pintura italiana y también algunos cuadros franceses habían despertado su interés.


  Por todas partes en el castillo aparecían colgados retratos de miembros de la familia. Shenda tenía la sensación de que estaban vigilando a la Familia actual y que al nuevo Conde le iba a ser imposible no sentir la influencia de sus miradas, que aún parecían tener vida.


  A la joven se le antojaba extraño que el Conde fuese a celebrar una fiesta antes de haber tenido tiempo de inspeccionar la casa y conocer a quienes lo servían.


  "Tiene muchas cosas por hacer", pensaba cuando terminó de zurcir el encaje. Lo había hecho tan bien, que era imposible ver donde había estado roto.


  Con un suspiro, decidió que aquello no era asunto suyo. En cuanto a ella, lo más importante era que el Conde ignorase su presencia en el castillo, pues sospechaba que no estaría de acuerdo en que la hija de un Vicario fuera sirvienta suya.


  Se estremeció al pensar lo terrible que sería verse obligada a salir de allí y buscar empleo en otra parte.


  –Somos muy felices aquí, ¿verdad?– le dijo a Rufus y pensó en la conveniencia de permanecer escondida hasta que el Conde regresara a Londres. Entonces podría volver al bosque y tenerlo para ella sola.


  Rufus estaba inquieto, así que decidió sacarlo a pasear antes de que llegara el Conde, lo cual estaba previsto para la tarde.


  Bajó por una escalera lateral con Rufus al lado y abrió una puerta que daba al jardín.


  Desde que se anunció el regreso del Conde, los jardineros estaban trabajando a destajo para hacer que todo estuviese aún mejor que antes.


  Como el clima era cálido, los árboles y arbustos estaban llenos de flores y la hierba tenía un precioso color verde.


  Shenda tomó un camino secreto que llevaba a la cascada. Aquél era uno de sus rincones favoritos, pues le encantaba ver caer el agua sobre las rocas, formando un remanso donde los peces nadaban entre los lirios.


  Temerosa de que la privaran de toda aquella hermosura, rezó para que el Conde no la descubriera.


  Mientras lo hacía, pensó sin querer en el caballero que había rescatado a Rufus de la trampa en el bosque.


  La había besado, y aún se le hacía difícil admitir que aquello hubiese sido una realidad.


  ¿Cómo había podido dejar que un desconocido la besara en los labios?


  "Seguramente estuvo mal... pero fue muy agradable", reconoció.


  Poco después, como tenía miedo de que alguien la viera, regresó al castillo apresuradamente.


  –Los invitados de Su Señoría ya llegaron– la informó la Señora Dávison, que entró casi corriendo en la habitación donde Shenda se encontraba dedicada nuevamente a su labor.


  –¿Las Damas son tan bellas como dicen?– preguntó la joven.


  –¡Sin lugar a dudas! Todas visten a la última moda y si sus sombreros fueran un poco más altos, no entrarían por las puertas.


  Shendarió divertida.


  Desde su llegada al castillo había descubierto que la Señora Davison leía todas las revistas femeninas, y ella misma las encontraba interesantes y entretenidas.


  Las caricaturas eran a veces tan satíricas, que Shenda se preguntó si a aquellas personas no les importaría verse representadas así.


  –Es una vergüenza, pero hay que reírse– decía la Señora Davison, quien le mostró a Shenda algunas caricaturas originales de los dibujantes más populares que se encontraban en la biblioteca.


  –El viejo Conde las encargó hace muchos años– explicó–. Tan pronto aparecían en las tiendas, a él le enviaban una copia.


  –Debían de divertirlo mucho– observó la joven.


  –Así era. Luego, cuando Su Señoría enfermó, los dibujos siguieron llegando porque nadie se ocupó de cancelar la suscripción, así que los hay hasta de nuestros días. Aquellas caricaturas le mostraron a Shenda mucho de lo que se conocía como "gran mundo".


  Asimismo, la biblioteca constituía un deleite para ella. Era enorme y hasta el año anterior había habido un encargado quien se ocupaba de adquirir todos los libros de interés que iban apareciendo.


  Para Shenda fue como si le hubieran dado las llaves del paraíso. Se llevó un buen número de libros a su habitación y, cuando terminaba el trabajo pendiente, se abstraía en la lectura.


  Esto le permitió continuar su educación más allá de donde había quedado al fallecer su padre.


  –Hay una cosa que supondrá un aumento de trabajo– le estaba diciendo ahora la Señora Davison.


  –¿Qué es?


  –Lady Gratton ha venido sin su doncella personal. Al parecer sufrió un accidente justo antes de partir– el ama de llaves suspiró–. Eso me dejará escasa de personal, ya que Rósie tendrá que atender a Lady Gratton, y estas damas quieren tener alguien a su servicio durante las veinticuatro horas del día.


  Como estaba molesta, la Señora Davison salió apresuradamente de la habitación y dejó sola a Shenda.


  Ésta la vio irse con un poco de envidia.


  Pero sabía que sería erróneo tratar de observar a las invitadas del Conde. Debía permanecer oculta, así jamás las vería, como tampoco vería al Conde.


  "Debo tener muchísimo cuidado", se recomendó a sí misma.


  Había hablado en voz alta y, al oír su voz, Rufus se levantó y le puso una pata sobre la rodilla.


  –Debo ser muy precavida– le dijo entonces al perro–, y tu también. Si ladras y Su Señoría te oye, quizá diga que no quiere perros extraños en su casa. ¡Podrían mandarte a las caballerizas!


  La idea le resultaba insoportable, así que tomó al perro en brazos y lo apretó contra su pecho.


  –Además, podrían despedirnos y eso no debe ocurrir. Me agrada mucho estar aquí, Rufus. Los dos comemos bien y estamos a salvo, así que debemos ser muy buenos y tener mucho cuidado, ¿me oyes, Rufus...?


  Capítulo 4


  SENTADO a la cabecera de la mesa del gran comedor, al Conde le pareció estar viendo una escena de su niñez, cuando acostumbraba observar los banquetes desde la Galería de los Músicos.


  Entonces su padre se le antojaba un rey entre su corte.


  Su madre, con una tiara reluciente y el pecho cubierto de brillantes, ya había pasado previamente por su habitación para desearle felices sueños.


  –¡Pareces una Princesa de cuento de hadas!– le había dicho en una ocasión, cosa que a ella la divirtió muchísimo y la conmovió a la vez.


  Cuando murió su madre, el Conde– un niño a la sazón–, pensó que jamás podría olvidar su dulzura y que ninguna otra mujer podía ser como ella.


  Ahora, durante la cena, estaba pensando que Lucille y las demás invitadas eran las mujeres más hermosas que podía recordar.


  Cada una poseía una belleza peculiar que a los hombres les haría difícil resistirse. Sobre todo si se trataba de alguien que, como él, había estado embarcado tanto tiempo.


  Al firmarse el armisticio de 1802, el Conde no había regresado a Inglaterra como hicieron muchos otros oficiales. Ante todo porque le ordenaron permanecer con su barco en el Mediterráneo, mas también porque, si obtenía una licencia, prefería ver alguna parte del mundo que no hubiera sido invadida por Napoleón.


  Fue así como visitó Egipto, Constantinopla y, posteriormente, Grecia.


  Aquellos países y sus habitantes parecían abrir nuevos horizontes en su mente, por lo cual no le pesó haber estado tanto tiempo ausente de la patria.


  Cuando decidió regresar ya era demasiado tarde, Napoleón había declarado la guerra nuevamente, y Nelson lo necesitaba con urgencia.


  Ahora, mientras un plato seguía al otro y los vinos eran servidos bajo la supervisión de Bates, era difícil creer que había una en curso.


  Tal como esperaba el Conde, la conversación de las damas casi siempre tenía un doble significado.


  Sus ojos y sus labios sensuales expresaban mucho más que las palabras.


  –¿Qué haremos mañana?– preguntó Lucille Gratton, que estaba sentada a su derecha y, sin duda, tenía muy claro lo que iban a hacer aquella noche.


  –Tengo mucho que enseñarles de mi finca y mucho que conocer yo también– respondió el Conde–. Existía, hace tiempo, un Templete Griego al fondo del jardín y una torre en el bosque, donde según recuerdo, mi madre solía organizar comidas campestres.


  –Me lo enseñarás a mí sola– le dijo Lucille en voz baja.


  El Conde se preguntó si eso no los pondría demasiado en evidencia.


  Por su parte, pensaba visitar las caballerizas con Perry. Esto, desde luego, lo haría antes de que las invitadas bajaran por la mañana.


  Terminada la cena, las damas se retiraron del comedor. Antes de salir Lucille le pidió al Conde en un susurro


  –No tardes mucho, Querido. Sabes cómo ansío que estés conmigo.


  Esto era algo que él deseaba también.


  Los caballeros permanecieron en el salón para tomar una última copa y fue entonces cuando Perry le dijo al Conde,


  –Tal como me esperaba, eres un excelente anfitrión. ¿Jamás había disfrutado de una cena más exquisita!


  –Ni yo– manifestó su acuerdo otro de los invitados.


  –Mañana habrá algunas sorpresas para ustedes, pero eso tendrán que agradecérselo a Perry más que a mí– dijo Su Señoría.


  Perry sonrió.


  –Lo único que puedo decir es, "Denme los ingredientes adecuados y yo les daré un buen guiso".


  Tras esto, se retiraron todos entre risas.


  El Conde se despidió de sus invitados y entró en la suite principal.


  Su ayuda de cámara le ayudó a desvestirse.


  El Conde estaba impaciente. Sólo unos pasos lo separaban de la habitación Reina Isabel, contigua a la suya, donde Lucille le aguardaba.


  Al verlo aparecer, ella le tendió los brazos y echó la cabeza hacia atrás para ofrecerle sus labios.


  El Conde tuvo entonces la sensación de que era como una tigresa que se lanzaba hambrienta sobre su presa.


   


  *


   


  –Es un héroe, sin discusión alguna– comentó la Señora Davison–. Y si el país supiera todo lo que Su Señoría ha hecho, le levantaría una estatua.


  El ama de llaves le estaba trasmitiendo a Shenda lo que el ayuda de cámara del Conde le había contado acerca de sus enfrentamientos con los franceses.


  Oyendo aquellos relatos, la joven sentíase fascinada. "¡Tengo que ver al Conde!", se decía.


  Pero tenía demasiado miedo a que él la despidiera por no querer tener una dama a su servicio.


  "Debo ser muy cauta", se repetía, y sólo cuando hubo comprobado que todo el grupo había salido a cabalgar, se atrevió a salir con Rufus.


  Aun así, se mantuvo cerca de los arbustos hasta llegar al bosque y sólo entonces le dio permiso al perro para correr.


  El bosque situado detrás del castillo no era tan atrayente para ella como el “Knights Wood” junto al cual se hallaba la Vicaría.


  Sin embargo, tenía suficiente encanto para que ella se perdiera una vez más en sus ensueños...


  Transcurridas casi dos horas, se apresuró a regresar al castillo por si alguno de los invitados ya había vuelto del paseo.


  Habían tomado el camino que atravesaba el parque. Este sendero pasaba por el bosque y continuaba hasta un lugar más alto donde se encontraba la torre, que hiciera construir Sir Justin Bow, quien, después de edificar su castillo, quería tener un punto desde donde contemplar el mar.


  Shenda había estado muchas veces en la torre y pensaba que Sir Justin debía de tener muy buena vista o un potente catalejo, ya que sólo en los días más claros era posible vislumbrar el mar como una línea luminosa en el horizonte.


  La torre en sí era excepcional, pero Shenda supuso que a las damas les resultaría muy difícil subir por los escalones de piedra sin ensuciar la orla de sus vestidos.


  "Claro que, seguramente, los caballeros estarán dispuestos a ayudarlas", pensó con una sonrisa.


  Cuando llegó con Rufus al castillo, entró por la puerta del jardín y subió por una escalera poco utilizada.


  Llevaba sólo unos minutos en el cuarto de costura cuando entró la Señora Davison.


  –¡Menos mal que la encuentro, Señorita Shenda!– dijo–. Tengo un trabajo para usted.


  –¿De qué se trata?– preguntó Shenda.


  El ama de llaves le mostró un bolso hecho de raso y adornado con encaje.


  –Pertenece a Lady Gratton– explicó– y la tonta de Rosie enganchó el encaje con el borde de un cajón cuando lo estaba guardando.


  Shenda cogió el bolso.


  –El daño es muy pequeño– señaló–, y yo lo arreglaré para que my Lady no se dé cuenta de lo ocurrido.


  –Siempre pasa lo mismo con estas chicas– gruñó la Señora Davison, muy molesta–. Todo lo hacen a la carrera, porque quieren bajar cuanto antes para conversar con los lacayos, ¡ese es el problema!


  –Un descuido lo tiene cualquiera, así que dígale a Rosie que no se preocupe– excusó Shenda–, déjeme aquí cualquier otra cosa que haya de ser zurcida; no tengo nada que hacer por el momento.


  –Pues entonces siga con ese vestido que se está haciendo– le sugirió la Señora Davison–. Yo le di la tela gustosamente y estoy deseando vérselo puesto.


  –Ya está terminado– dijo Shenda.


  –¡Vaya!, ¿qué le parece? ¡No creo que la vieja Maggie hubiera podido hacer un vestido en menos tiempo!


  Shenda sonrió.


  –Me lo pondré esta noche para que lo vea. La verdad es que estoy muy orgullosa de cómo ha quedado.


  –Pues tengo tela para otro– ofreció la Señora Davison.


  –Es usted muy amable– manifestó la joven con gratitud–. Yo le pagaré en cuanto cobre mis primeros honorarios.


  –Nada de eso– opuso el ama de llaves–. Además, no son telas mías. Han estado guardadas durante años, ya ni me acuerdo de para qué las compramos.


  Miró el reloj y lanzó una exclamación.


  –Los invitados de Su Señoría ya estarán al regresar para tomar el té– dijo– y yo todavía no he terminado de revisar los dormitorios. ¡No puedo confiar en las doncellas nuevas!


  Cuando la Señora Davison se hubo marchado, Shenda rió divertida. Se daba cuenta de que, tras muchos años de tener sólo tres doncellas a su disposición, el ama de llaves estaba encantada de poder mandar a las jovencitas de la aldea que, muy satisfechas, habían empezado a servir en el castillo.


  Cuando la Señora Davison les gritaba, ellas se lo tomaban como parte de aquel trabajo que las distinguía entre los aldeanos.


  Shenda inspeccionó el bolso estropeado. Le habían comentado que, la noche anterior, Lady Gratton lucía un precioso vestido de gasa verde para la cena.


  La tela eran tan transparente que, en opinión de la Señora Davison, igual hubiera sido que fuese desnuda.


  Shenda sospechaba que, al ama de llaves, aquella mujer, por muy bella que fuera, no le parecía digna del Conde, pues éste había adquirido un rango de semidios a los ojos de la fiel sirvienta.


  El bolso estaba confeccionado en raso verde, el color del vestido que la Señora Davison había mencionado, y el encaje que lo adornaba, hecho a mano, debía de ser muy caro.


  Shenda encontró hilo verde casi del mismo tono y puso manos a la obra.


  Al abrir el bolso vio que en éste había algunos objetos y los sacó cuidadosamente: eran un pañuelo bordado con las iniciales de Lady Gratton y dos cajitas, la más pequeña contenía pintura para los labios y la más grande la utilizaba la dama como polvera.


  Shenda las miró con interés, pensando que era una manera muy lujosa de llevar los cosméticos, pues una de las cajitas tenía el cierre de diamantes y en la otra se veía la inicial de Lady Gratton, una ele, hecha con zafiros.


  Cuando volvió a meter la mano en el bolso para sostenerla y poder zurcir el encaje, Shenda notó que había dentro algo más.


  Se trataba de un papelito plegado en varios dobleces y, al desplegarlo, Shenda vio que estaba escrito en francés con letra menuda y firme.


  Olvidando que podía ser algo privado, leyó,


   


  Itinerario de la Expedición Secreta, 500 libras.


  Por descubrir el paradero de Nelson, 100 libras.


   


  Shenda releyó las breves líneas pensando que debía de estar imaginando lo que veía.


  Pero finalmente hubo de admitir que lo que había encontrado por casualidad era el mensaje de un espía francés para Lady Gratton, la mujer que mantenía una íntima relación con el Conde...


  Y si alguien conocía la respuesta a aquellas preguntas, debía de ser él.


  Shenda leyó la nota otra vez antes de ponerla encima de la mesa, debajo del pañuelo de Lady Gratton, y dedicarse a zurcir el encaje, lo cual no le llevó mucho tiempo.


  Cuando hubo terminado, metió dentro del bolso las cajitas y el pañuelo.


  Entonces decidió que debía avisar al Conde.


  Se dirigió al escritorio, cogió la pluma y copió las palabras escritas en aquel papel. A continuación lo metió en el bolso.


  Mientras lo hacía sintió temor porque iba a tener que enfrentarse al Conde, pero se dijo que no podía seguir escondiéndose de él, cuando sabía que uno de sus invitados era un espía al servicio de los franceses.


  Lo más difícil iba a ser poder entrevistarse a solas con el Conde, sin que esto resultara extraño a los demás empleados, para la mayoría de los cuales ella era una simple costurera.


  Meditó la cuestión durante un buen rato y decidió que la única persona en la cual podía confiar era Bates, a quien conocía desde muchos años atrás. Tanto él como la Señora Davison habían querido mucho a sus padres.


  Cuando regresó el ama de llaves, Shenda le entregó el bolso y la buena mujer exclamó admirada,


  –¡Estupendo, Señorita Shenda! Nadie podrá ver lo que usted ha hecho desaparecer.


  –Me alegra que le parezca bien, Señora Davison.


  –Pues a Rosie le parecerá mejor aún. Ya le he advertido que otro error como éste y la mando a casita volando.


  –¡Oh, Señora Davison!, no la creo capaz de hacerlo– protestó Shenda–. Bien sabe que su madre y toda la familia están encantados de que Rosie esté aquí con usted, en lugar de tener que irse a trabajar a Londres, donde podría meterse en problemas.


  –Sí, la verdad es que yo cuido mucho a mis chicas– se ufanó la Señora Davison.


  –¡Pues claro que sí!– decidió elogiarla Shenda–. Mamá siempre decía qué afortunadas eran de poder trabajar con usted.


  –Desde luego, hago cuanto puedo por ellas– y la Señora Davison se marchó con el bolso en las manos y una sonrisa de complacencia en los labios.


  Shenda miró el reloj de pared y, al ver la hora, se dijo que los invitados ya habrían tomado el té, y seguro que, después, las damas se habrían retirado a sus habitaciones para descansar antes de la cena.


  Rápidamente, bajó por la escalera de servicio a la Alacena y allí encontró a Bates, que estaba sacando de la caja fuerte la plata que se necesitaba para la cena.


  El mayordomo estaba muy orgulloso de aquellos valiosos objetos y no se los confiaba a nadie.


  Cuando vio a Shenda exclamó,


  –¡Mire que hermosura! ¡Y no se ha podido lucir en tres años!


  –Nadie la hubiera conservado tan bien como usted– alabó Shenda.


  Bates sonrió feliz y, como le pareció extraño que ella estuviese allí, le preguntó obsequioso,


  –¿Hay algo que pueda hacer por usted, Señorita Shenda?


  –Sí –respondió ella–. Es urgente que vea a Su Señoría en privado.


  Bates cambió el delantal que tenía puesto por la chaqueta.


  –Venga conmigo, Señorita. Creo que Su Señoría se encuentra en el estudio revisando la correspondencia.


  La condujo por un pasillo que llevaba desde la alacena al vestíbulo. Allí había cuatro lacayos de guardia, los cuales se enderezaron al ver aparecer a Bates y fijaron la mirada al frente, tal y como se les había enseñado.


  Shenda y el mayordomo llegaron frente al estudio y Bates se detuvo un momento y la joven se dio cuenta de que estaba escuchando por si alguien hablaba dentro. Después le hizo una señal a ella para que se apartara un poco y así evitar que alguien pudiera verla, en caso de que el Conde estuviese acompañado.


  A continuación abrió la puerta, miró al interior del estudio y dijo,


  –Perdón, Señoría... ¿podría recibir a una persona que desea hablar con Su Señoría de algo muy importante?


  –Adelante, Bates– autorizó el Conde, levantando la vista del escritorio ante el cual se encontraba sentado–. ¿De quién se trata?


  Bates le hizo a Shenda una señal para que entrara. La muchacha lo hizo con calma, alta la cabeza, aunque interiormente turbada porque era la primera vez que iba a ver al Conde.


  Casi había llegado junto al escritorio cuando él levantó la cara.


  Entonces Shenda lanzó una leve exclamación,


  –¡Oh..., es usted!


  Sentado frente a ella se encontraba el hombre que había liberado a Rufus de la trampa... y que le había dado a ella su primer beso.


  Shenda estaba asombrada, pues le habían dicho una y otra vez que era la primera vez que el Conde iba al castillo.


  Por lo tanto, jamás se le había ocurrido pensar que el desconocido del bosque pudiera ser él.


  Ahora ambos se estaban mirando sorprendidos y él, que fue el primero en recuperarse, preguntó,


  –¿Por qué ha venido?


  Se puso de pie mientras hablaba y los dos permanecieron en silencio, mirándose, hasta que Shenda logró decir con voz tan débil que casi era inaudible,


  –Yo... tenía que ver a Su Señoría... Se trata de algo muy importante.


  –Al parecer no sabía usted quien era yo.


  –No... no tenía la menor idea.


  –Bien– dijo el Conde– pues ya que desea verme, le sugiero que se siente y me explique porque ha venido al castillo.


  Rodeó el escritorio e indicó el sofá situado frente a la chimenea. Al hacerlo observó que Shenda no llevaba sombrero y se la veía igual que cuando se encontraron en el bosque.


  Ella se sentó con la mirada baja, cosa que el Conde atribuyó a timidez. Para hacer que se sintiera mejor, dijo,


  –Espero que Rufus se haya recuperado ya de su aventura en el bosque.


  –Sí..., ya está bien– respondió Shenda–. Pero ahora me doy cuenta de que era una trampa de my Lord la que le pedí que tirase al estanque.


  –Fue puesta allí por órdenes de mi administrador– explicó el Conde–, pero ya he dado instrucciones para que no se pongan trampas en el Knights Wood ni en ningún otro de la zona.


  –¡Muchas gracias!– exclamó Shenda–. Eso es muy considerado por su parte. Yo tenía miedo de que Rufus volviese a caer en otra.


  –Le aseguro que en ese sentido, ya no corre peligro– dijo el Conde, observando la gratitud reflejada en los bellos ojos de la muchacha.


  –Ahora dígame, ¿por qué deseaba ver al Señor del castillo?


  Shenda respiró hondo.


  Era extraño, pero ahora le resultaba más difícil explicar al conde lo que había descubierto. Se dijo, sin embargo, que cualquier persona que estuviera poniendo en peligro la vida de los soldados ingleses debía ser descubierta y anulada lo antes posible.


  Sin hablar, le entregó al Conde la hoja de papel en que había copiado la nota encontrada en el bolsillo de Lady Gratton.


  Al coger el papel, el Conde miraba a Shenda pensando que era aún más bonita de lo que recordaba.


  Después, al fijar sus ojos en el papel, releyó las breves líneas y preguntó con voz seca,


  –¿En dónde encontró esto?


  –Lo he copiado del papel que encontré en el bolso de... de una dama.


  –¿El bolso de una dama?– preguntó el Conde–. ¿Cómo tuvo usted acceso a él?


  –Fue aquí..., en el castillo– contestó Shenda desviando la mirada.


  –Pero, ¿cómo? ¿Qué hacía usted aquí?


  Hubo una pausa muy marcada antes de que Shenda respondiera con voz insegura,


  –Yo... yo soy la nueva costurera, Señoría.


  El conde la miró como si no pudiera creer lo que acababa de oir.


  –¿Quién la contrató?– preguntó secamente–. ¿Y por qué?


  –La anterior costurera murió hace tres años y la Señora Davison no había tomado otra hasta que supo que Su Señoría regresaba.


  –Así que usted acaba de llegar aquí...


  –Así es, Señoría.


  –Y en su calidad de costurera, tuvo acceso al bolso de esa dama... ¿Qué dama?


  Shenda tomó aliento antes de contestar:


  –Lady Gratton.


  El Conde apretó los labios y después exclamó,


  –¡No lo puedo creer! ¿Cómo va a ser posible que...? Shenda se dio cuenta de que hablaba más para sí mismo que con ella.


  –Me pareció que mi deber era traérselo a Su Señoría– dijo, un poco a la defensiva.


  –¿Usted entiende el francés?


  –Sí, Señoría, hablo francés.


  –¿Y tiene usted idea de a qué se refiere esto?


  –Sí.


  –¿Cómo?


  Hubo una breve pausa antes de que Shenda respondiera:


  –He oído hablar acerca de la expedición secreta.


  El Conde la miró estupefacto.


  –¿Ha oído hablar de la expedición? ¿Quién puede haberle contado... ?


  El asombro del Conde hizo que Shenda sonriera aún a su pesar.


  –El hijo del médico es uno de los oficiales que forman parte de esa expedición, Señoría.


  El Conde se llevó una mano a la frente.


  –¡Debo de estar soñando! ¡Se supone que es un gran secreto!


  –Lo sé– dijo Shenda–. Pero cuando el Teniente Doughty vino a su casa con permiso, le contó a su padre para lo que había sido escogido... y el doctor se lo dijo a mi padre.


  –¿Quiere decir que toda la aldea anda comentando lo de la expedición?


  –¡Oh, no, Señoría! Guy Doughty hizo jurar a su padre que guardaría silencio, y mi padre nunca repetía nada que le fuera dicho confidencialmente.


  –Supongo que debo sentirme tranquilo al respecto– dijo el Conde irónicamente–. ¿Por casualidad conoce la respuesta a la segunda pregunta escrita en este papel?


  –Tal vez sí, Su Señoría– contestó Shenda.


  El Conde la miró en medio del mayor desconcierto.


  –Uno de los Marinos que van en el barco del Almirante Nelson– explicó Shenda– está casado con una muchacha de la aldea. Como sabe que han de tener mucho cuidado él la escribe utilizando una clave secreta.


  –¿Y le dijo dónde se encuentra?


  Los ojos de Shenda brillaron divertidos al ver el asombro del Conde.


  –Sí, en su última carta, le decía,


   


  "Siento comezón en la mano izquierda y sé que mañana me acordaré mucho del pastel que tu madre hornea siempre los domingos".


   


  El Conde guardó silencio, esperando a que Shenda le explicara aquello.


  –Como ama a su esposa– le aclaró la joven–, allá donde se encuentre mira siempre hacia Inglaterra. Si la mano izquierda le pica, eso quiere decir que su barco viaja hacia el Oeste, y como el pastel que su suegra hornea todos los domingos está hecho con vino de Madeira...


  –¡No puedo creer todo esto!– exclamó el Conde y se sentó con la mirada fija en el papel que Shenda le había dado poco antes.


  Al fin logró reponerse del asombro y su mente comenzó a funcionar.


  Si aquel mensaje estaba en el bolso de Lucille Gratton, era a sus labios y sus ojos suplicantes a los que Lord Barham se había referido.


  Los franceses le pagaban a Lucille por la información que ella obtenía de sus amantes, y quien quiera que fuese su enlace francés, debía estar al tanto de la relación que Lady Gratton mantenía con él.


  Como acababa de regresar del Mediterráneo y estaba en contacto con el Almirantazgo, era lógico suponer que tenía aquella información.


  Sentíase tan furioso por haber sido engañado, que hubiera querido enfrentarse a Lucille y decirle exactamente lo que pensaba de ella.


  Sin embargo, pensó, era mucho más importante des—cubrir a los agentes napoleónicos de los cuales recibía órdenes.


  Tras unos momentos de silencio le dijo a Shenda,


  –Supongo que Lady Gratton ignora que usted encontró esto.


  –Así es, Señoría. La doncella que la atiende desgarró accidentalmente el encaje del bolso y la Señora Davison me lo llevó para que yo lo zurciera.


  –Entonces, ¿Lady Gratton no la ha visto a usted?


  –No, Señoría.


  –Pero está usted trabajando aquí en el castillo y supongo que es mi empleada.


  –Sí, Señoría.


  La joven se preguntaba qué estaría pensando el Conde.


  –Shenda– habló él de nuevo–, ¿estaría dispuesta a hacer algo para defender a su país? Debo advertirle que puede ser peligroso.


  Ella le miró sorprendida, más enseguida respondió,


  –Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa por ayudar a derrotar a Napoleón y terminar con esta guerra, Señoría.


  –Esa es la respuesta que esperaba– dijo el Conde–. Bien, lo que le pido es que atienda a Lady Gratton mientras ella esté aquí.


  Los ojos de Shenda parecieron llenarle todo el rostro, pues no imaginaba que le Conde le pediría algo semejante.


  Por un momento tuvo el impulso de negarse, pues era algo que su madre no hubiese aprobado.


  Mas de inmediato se preguntó qué era más importante, su condición de dama, que el Conde ignoraba, o pelear, como él lo había hecho, contra un enemigo que actualmente parecía tener las mejores “cartas de la baraja” en sus manos.


  Haciendo un esfuerzo repuso,


  –Haré cualquier cosa que Su Señoría me pida.


  –Gracias, Shenda– dijo el Conde–. Voy a ser sincero con usted. La juzgo inteligente y comprenderá cuando le explique que me ha traído hasta aquí algo de suma importancia para el Almirantazgo.


  –Ya lo suponía.


  –Antes que nada, ¿me promete no repetir ni una sola palabra de lo que hablemos, sea dentro o fuera del castillo?


  –Se lo prometo. Únicamente a Bates le he manifestado mi deseo de ver a Su Señoría.


  –Perfectamente. Ahora le diré a la Señora Davison que, como deseo complacer a Lady Gratton en todo lo posible y hacer que se sienta a gusto en el castillo, quiero que la atienda usted.


  –Tal vez a la Señora Davison le parezca extraño que Su Señoría me haya visto.


  –Eso se puede explicar diciéndole que, cuando regresé a Inglaterra, me dirigí primero a mi casa de Londres y la encontré en unas condiciones deplorables. Entonces decidí ver el castillo para comprobar si era tal como lo recordaba. No lo había visto desde hacía catorce años y temía que resultara una ilusión o estuviera en ruinas.


  –Es comprensible– dijo Shenda.


  –Me levanté antes del amanecer y, con el mejor caballo que pude alquilar, cabalgué hasta aquí sólo para ver el castillo... y vi que era tal como siempre lo había recordado.


  Captó la mirada de comprensión que había en los ojos de Shenda y, satisfecho, agregó,


  –Yo no pensaba encontrarme con nadie, pues sabía que sería erróneo llegar sin anunciarme. Luego, ya sabe lo que ocurrió. Me encontré en el bosque con cierta persona muy bonita y le presté un servicio.


  –Su Señoría fue muy amable– dijo Shenda–. jamás olvidaré que salvó a Rufus, pero yo no tenía la menor idea... no se me ocurrió que aquel caballero pudiera ser el nuevo Conde.


  Él sonrió.


  –Tampoco yo olvidaré el encuentro. Regresé a Londres sin saber qué pensar. ¿Era usted un ser de carne y hueso o la ninfa de un bosque encantado?


  Shenda, ruborizada al oír estas palabras, apartó la mirada.


  –Ahora nos volvemos a encontrar– prosiguió el Conde, tratando de hablar con naturalidad–, y si usted necesitó mi ayuda, ahora yo necesito la suya. Ya me habían dicho que los espías de Napoleón están en todas partes, pero casi no puedo creer que estén aquí, en mi propia casa. Sin embargo, no conviene actuar con precipitación. Tenemos que descubrir quién está detrás de la espía, el hombre o la mujer que da las órdenes.


  –Me temo que eso será muy difícil– manifestó Shenda.


  –Todavía no he perdido jamás una batalla, y con su ayuda, Shenda, ésta también la ganaré– afirmó el Conde y se puso de pie.


  Ella hizo lo mismo y ambos se miraron a los ojos.


  Lentamente, él le tomó la mano y, por un momento, su mirada se fijó en los labios de la joven. Después le alzó la mano y se la besó.


  –Gracias, Shenda– dijo–. Y, por favor, tenga cuidado. ¡Estas personas son peligrosas, muy peligrosas!


  Capítulo 5


  CUANDO dejó al Conde, Shenda corrió en busca de la Señora Davison.


  No estaba en su habitación así que la buscó hasta encontrarla en el cuarto de la ropa blanca.


  En el momento en que llegó Shenda, un lacayo le estaba diciendo,


  –Su Señoría desea verla en el estudio, Señora Davison.


  –Voy de inmediato– repuso la mujer dejando a un lado las fundas que ordenaba.


  Se dispuso a seguir al lacayo, pero Shenda la cogió de un brazo.


  –Escuche– pidió en voz muy baja–, acabo de ver a Su Señoría. Cualquier cosa que él le solicite respecto a mí, acceda, pero no le diga quién soy.


  La Señora Davison la miró sorprendida, pero como sabía que el Conde la estaba esperando, se apresuró a seguir al lacayo.


  Shenda fue a su habitación y se sentó con las manos sobre los ojos.


  ¿Cómo hubiese podido prever que iba a suceder aquello, que su posición en el castillo se vería en peligro por culpa de Lady Gratton?


  Mas de inmediato se dijo que lo importante era que los espías de Napoleón no obtuvieran la información que deseaban.


  *


   


  En el estudio, el Conde decía en aquellos momentos,


  –Entre, Señora Davison. Deseo hablar con usted.


  La Señora Davison se acercó al escritorio e hizo una reverencia.


  –Espero que todo esté a su entera satisfacción, Señoría.


  –Ha logrado usted hacer maravillas en tan poco tiempo– respondió el Conde–. Le estoy muy agradecido.


  Hubo una breve pausa y después continuó,


  –Quiero hablarle acerca de Lady Gratton.


  –¿Lady Gratton, Señoría?– sorprendióse la señora Davison.


  –Sí, se trata de una dama muy exigente y requiere una doncella muy despierta, ya que la suya está incapacitada por el momento.


  La Señora Davison se puso tensa, pues creyó que el Conde se estaba quejando.


  Él prosiguió con naturalidad,


  –Como Shenda se encuentra en el castillo y es una excelente costurera, quizá ella pueda encargarse de atender a Lady Gratton en estos dos últimos días de su estancia aquí.


  El Conde percibió la expresión consternada del ama de llaves.


  Ésta abrió los labios como para protestar, pero haciendo un esfuerzo dijo,


  –Muy bien, si eso es lo que Su Señoría desea, yo hablaré con Shenda.


  –Gracias, Señora Davison– dijo el Conde y, suponiendo que sería un error añadir algo, volvió a coger la pluma.


  La Señora Davison, al darse cuenta de que la entrevista había terminado, hizo una reverencia y salió del estudio.


  De inmediato fue en busca de Shenda y le preguntó,


  –Dígame Señorita ¿de qué se trata todo esto? ¿Y cómo sabe Su Señoría que se encuentra usted en el castillo?


  Shenda hizo que la Señora Davison se sentara junto a ella en el sofá.


  –La conozco a usted desde que yo era una niña– dijo con voz dulce– y como bien sabe, Mamá siempre la quiso mucho y Papá solía decir que todo funcionaría bien en el castillo siempre y cuando estuviera usted aquí.


  La Señora Davison sonrió complacida y Shenda continuó diciendo,


  –Ahora le voy a pedir que crea en mí cuando le digo que existe una poderosa razón por la cual debo atender a Lady Gratton. Por favor, no me haga preguntas que no puedo responder.


  –No entiendo nada, ésa es la verdad– protestó la Señora Davison.


  –Ya me lo imagino, pero seguro que más adelante podré explicarle detalladamente por qué Su Señoría me ha pedido que me ocupe de servir a Lady Gratton.


  –Pues si quiere saber mi opinión, yo creo que usted no debe hacer algo así. No entiendo por qué Su Señoría ha tenido semejante ocurrencia, aunque esa dama quiera que le ajusten algunos vestidos.


  Shenda captó que ésta había sido la explicación dada por el Conde y dijo,


  –Creo que es importante para mí el resultar útil, Señora Davison. Así Su Señoría no pensará que soy demasiado joven para el puesto y no hará que Rufus y yo nos marchemos del castillo.


  –Bueno, quizá tenga algo de razón– admitió la Señora Davison, aunque no muy convencida.


  Shenda le dio un beso en la mejilla.


  –Por favor, asegúrese de que nadie lo comente en las cocinas– pidió–. Estoy segura de que Su Señoría se olvidará de mí en cuanto se marche.


   


  *


   


  Pero el Conde no se había olvidado de Shenda y, mientras se vestía, estuvo pensando en ella y en lo que había descubierto.


  Poco después bajó al salón, donde sus invitados y algunos vecinos empezaban a reunirse antes de la cena.


  Pensaba el Conde que así como antes admiraba y deseaba a Lucille, ahora sólo le provocaba repulsión.


  ¿Cómo había podido encontrarla atractiva cuando sus manos estaban manchadas con la sangre de hombres que ella estaba dispuesta a vender por poco más de "treinta monedas de plata".


  ¡Qué placer le causaría desenmascararla y que la llevaran a la Torre de Londres para interrogarla!


  Mas para obtener la información deseada por Lord Barham tenía que representar el papel más difícil de toda su vida.


  Una cosa era derrotar al enemigo en el fragor de la batalla y otra, muy diferente, fingir un deseo que no sentía por la mujer a quien ahora consideraba tan peligrosa como una serpiente de cascabel.


  Sin embargo, era muy importante que Lucille no sospechara que su pasión se había enfriado porque sospechaba de ella.


  Porque si Lucille se daba cuenta de algo, el hombre a quien él buscaba, el agente de Napoleón, podía desaparecer.


  Los años transcurridos en la Marina, sobre todo cuando era Capitán de su propio barco, le habían enseñado a tener un perfecto control de sí mismo.


  Al igual que nunca había demostrado tener miedo ante la adversidad, ahora por el bien de Inglaterra, debía impedir que Lucille descubriera cuáles eran sus verdaderos sentimientos hacia ella.


  Ahora, cuando ella lo miró con fuego en los ojos y le dijo palabras que antes hubieran encendido su pasión, sintió que la odiaba de un modo casi insoportable.


  Y luego, mientras ella intentaba acapararlo a la hora de la cena o, posteriormente, dejaba que él pagara sus deudas de juego, el Conde seguía recordando ciertos ojos grises, tan claros e inocentes como los de un niño. Súbitamente le asaltó también el recuerdo de los labios tersos y suaves de Shenda cuando la besó.


  En realidad, se dijo, no debía permitir que algo tan bello y perfecto entrara en contacto con Lucille.


  Estaba seguro de que Shenda se escandalizaría si conociese la manera tan voluptuosa en que ellos hacían el amor.


  No podía permitir que la joven sospechara la depravación que había en aquella mujer a quien socialmente se consideraba una dama.


  Pero, inevitablemente, por la cama revuelta y, por inocente que fuera, se haría una idea de lo que había ocurrido allí durante la noche.


  Fue entonces cuando decidió que tenía que proteger a Shenda lo más posible. Por ello, aprovechando un aparte con Lucille, le dijo,


  –Esta noche serás tú quien venga a mí.


  –¿A tu habitación?– preguntó ella sorprendida.


  –Te lo explicaré más tarde– respondió él–, pero haz lo que te pido.


  En aquel momento que se retiraba un invitado los interrumpió y ya no pudieron hablar más.


  Cuando poco después entró Lucille en su dormitorio con un camisón transparente y envuelta en un perfume francés, el Conde pensó que por lo menos Shenda, no vería las muestras de las desenfrenadas pasiones de Lady Gratton.


   


  *


   


  Mucho más tarde, cuando estaban tendidos uno al lado del otro y Lucille se sentía satisfecha por el momento, ella le preguntó,


  –¿No extrañas el mar, mi maravilloso Durwin?


  –Sí, por supuesto– respondió el Conde–, es difícil comenzar una nueva vida cuando se es tan mayor como yo.


  Lucillerió divertida.


  –Yo no conozco a ningún hombre más joven que pueda ser tan ardiente ni tan irresistible como tú. Pero incluso cuando me haces el amor, me pregunto si no preferirías estar navegando sobre las olas en alguna misión secreta.


  En lugar de contestar, él bostezó.


  –Tengo mucho sueño– dijo–. Ahora sólo puedo pensar en que no tendré que levantarme a una hora intempestiva para cubrir una guardia.


  Lucille permaneció en silencio, pero él adivinó que estaba buscando la manera de abordar el tema una vez más.


  Pasados unos momentos, ella preguntó,


  –Dime..., ¿qué piensas del Almirante Nelson. ¿De veras es tan fascinante como dicen?


  Esperó una respuesta, pensando que quizá pudiera preguntar a continuación, como por casualidad, si el Almirante se encontraba a la sazón con Lady Hamilton.


  Sorprendida por su silencio, se volvió a mirarlo. El conde estaba profundamente dormido.


   


  *


   


  Shenda descubrió que era más fácil de lo que imaginaba servir de doncella a Lady Gratton.


  Cuando comenzó por ayudarle a vestirse para la cena, la dama le preguntó,


  –¿Dónde está la chica que me atendía?... Creo que se llama Rosie.


  –Así es, Señora, pero Rosie se encuentra un poco indispuesta esta noche y el ama de llaves me pidió que ocupara su puesto.


  Lady Gratton dijo con petulancia,


  –Bien, espero que sepa usted lo que ha de hacer. No me gusta tener que explicar las cosas dos veces.


  –Confío en que la Señora no tenga queja de mí... y como soy la costurera del castillo, si hay algo que la Señora desea que le arregle se lo puedo hacer.


  –Pues sí, la enagua que quiero llevar esta noche me está un poco larga, así que había pensado sujetarla con alfileres, pero si trae usted hilo y aguja, me la puede coser ya puesta... ¡Ah! y no olvide que tendrá que soltarla otra vez cuando me desvista luego.


  –No lo olvidaré, Señora, y mañana se la arreglaré para que le quede bien del todo.


  –Es una buena idea. Y ahora que recuerdo..., tengo también otro vestido que necesita un pequeño ajuste.


  Lady Gratton acabó por sacar varios vestidos antes de bajar a cenar y Shenda se los llevó a su habitación.


  Como tendría que esperar hasta que la dama regresara para descoserle la enagua, se entretuvo leyendo uno de los libros que había tomado de la biblioteca.


  Era ya más de la una de la madrugada cuando Lady Gratton subió a acostarse.


  Parecía tener mucha prisa en desvestirse y luego, ya envuelta en un camisón, que a Shenda le pareció el más provocativo que había visto, dijo,


  –Eso es todo. Despiérteme mañana a las diez, no antes.


  –Muy bien, Señora.


  –Y no olvide la ropa que se llevó para arreglar.


  –Por supuesto que no, Señora.


  Mientras iba a su habitación, Shenda cayó en la cuenta de que, aunque parecía impaciente por acostarse, Lady Gratton no se había metido en la cama. Bueno, sus razones tendría...


  Se desnudó a su vez y, como estaba muy cansada, se quedó dormida tan pronto como su cabeza tocó la almohada.


   


  *


   


  Al día siguiente, Shenda ayudó a Lady Gratton a vestirse y la peinó de modo tan favorecedor, que la dama quedó encantada.


  Además, ya le había arreglado dos de los vestidos a su entera satisfacción.


  Más tarde, cuando se ataviaba para el almuerzo, Lady Gratton dijo,


  –Mañana regreso a Londres y pienso pedirle a Su Señoría que le permita a usted acompañarme para que me atienda hasta que mi propia doncella se recupere. Allí tengo muchos vestidos que me gustaría que me arregle y modifique.


  Shenda contuvo la respiración.


  Estuvo a punto de decir que aquello era imposible, pero de inmediato pensó que tenía que pedirle permiso al Conde antes de negarse.


  Con voz insegura, repuso,


  –Si me dan permiso para acompañarla, Señora, me temo que tendré que llevar a mi perrito. Es muy bueno, pero siempre está junto a mí y se moriría de tristeza si lo dejara solo.


  –¿Un perro?– exclamó Lady Gratton como si se tratara de un animal extraño del cual nunca hubiera oído hablar. Bueno, si promete que no molestará ni entrará en la casa, supongo que habré de soportarlo.


  –Muchas gracias, Señora.


  Tan pronto como la dama bajó a cenar, Shenda le escribió una nota muy breve al Conde. Le decía únicamente,


   


  Es urgente que vea a Su Señoría. Shenda.


   


  Bajó al área del servicio y se la entregó a Bates, pues sería un error que alguno de los criados la viera en lo que llamaban "la parte noble de la casa".


  Tal como ella esperaba, el mayordomo no le hizo preguntas.


  –Se lo entregaré a Su Señoría cuando nadie nos vea, Señorita– prometió.


  Shenda le sonrió y de inmediato volvió apresuradamente a la seguridad de su habitación.


  Tenía la sensación de estar andando sobre una cuerda floja. En cualquier momento podía caer a un oscuro precipicio del cual no había salida.


  Debía haber supuesto, se dijo más tarde, que el Conde respondería a su nota de una manera original. Bates subió a su habitación llevando un libro acerca de la historia del castillo.


  –My Lord dice que, en su opinión, éste es el libro que usted necesita. Espera que en él encuentre los datos acerca de la aldea que está buscando.


  –¡Gracias!– repuso ella–. Su Señoría es muy amable al proporcionarme un libro tan interesante.


  Una vez que Bates se hubo marchado, abrió el volumen y, tal como imaginaba, dentro encontró una nota con este mensaje,


  En el Templete Griego, a las seis.


   


  Rápidamente, calculó que apenas tendría tiempo para entrevistarse con el Conde y regresar con hora para arreglar a Lady Grattton antes de la cena.


  A las seis menos cuarto salió del castillo acompañada por Rufus.


  Más allá de la cascada se hallaba el Templete Griego llevado a Inglaterra por un antepasado del Conde, a finales del siglo anterior.


  Era un bello edificio, con columnas jónicas por delante y un recinto circular donde se veía una estatua de Afrodita con una paloma sobre el hombro y otra en la mano.


  Cuando Shenda llegó allí, el Conde ya la estaba esperando.


  Al verla aparecer, él pensó que la joven bien podía ser la misma Afrodita que surgía nuevamente del mar para deleite de los humanos.


  Cuando no estaba de Servicio, Shenda se quitaba el uniforme de doncella, y ahora llevaba un vestido nuevo, confeccionado por ella misma con la tela que la Señora Davison le había regalado.


  Se lo había hecho siguiendo la última moda, que lucían todas las damas visitantes del castillo.


  La luz del sol poniente hacía resaltar el oro de sus cabellos, y al Conde le pareció que se acercaba envuelta en un halo de mágico resplandor.


  Él, a su vez, estaba tan apuesto y elegante junto a las columnas blancas, que por un momento a ella se la olvidó hacer una reverencia, y sólo se miraron a los ojos el uno al otro.


  Al fin, haciendo un esfuerzo, el Conde preguntó,


  –¿Deseaba verme?


  –Tenía que preguntarle a Su Señoría qué debo hacer– respondió Shenda–, ya que la Señora me ha podido que me vaya con ella a Londres y la atienda hasta que su doncella se recupere.


  El Conde frunció el entrecejo.


  –Lucille no me ha dicho nada.


  –Creo que piensa hacerlo esta noche. El Conde miró hacia el castillo.


  Le desagradaba la idea de que una muchacha tan joven e indefensa se relacionara con una mujer como Lucille Gratton.


  Sin embargo, ¿qué otra cosa podía hacer?


  –¿No ha averiguado nada más?– preguntó a la joven.


  –Nada, Su Señoría.


  El Conde suspiró.


  –Entonces me temo que una vez más debo pedirle que me ayude, Shenda.


  –¿Quiere que... que vaya a Londres?


  –En realidad no lo deseo, pero me temo que es el único medio de que disponemos para averiguar quién está detrás de esa conducta despreciable adoptada por una dama inglesa.


  –¿Supone Su Señoría que, quien quiera que sea, será tan indiscreto como para ir a la Casa de Lady Gratton?


  –No lo sé– repuso el Conde–. Lo único que podemos hacer es rezar para que, por un golpe de suerte, encontremos alguna pista que nos ayude a descubrir quién es ese agente de Napoleón, que sin lugar a dudas actúa bajo la guía de Fouché, el personaje más astuto y peligroso de Francia en la actualidad.


  –¿Se refiere Señoría al Ministro de Policía?


  –¿Lo conoce usted?


  –Sólo por referencias, naturalmente. Mi padre me habló acerca de ese hombre y de la manera en que obliga a muchos inmigrantes a trabajar para él, so pena de ejecutar a sus familiares que aún viven en Francia.


  El Conde parecía sorprendido por los conocimientos de Shenda, más no lo manifestó verbalmente. Dijo en cambio,


  –Bien, creo que debe usted acompañar a Lady Gratton a Londres, pero permanecer allí lo menos posible. Si ella trata de retenerla, diga que se la necesita en el castillo y ha de regresar tal como se acordó.


  –Entiendo– contestó Shenda con voz temblorosa.


  –Pero si cree usted que está en peligro– añadió el Conde–, si cree que alguien sospecha de a qué ha ido allí o encuentra que la situación es insoportable, recuerde que mi casa de Berkeley Square está muy cerca de la de Lady Gratton.


  Al Conde le pareció ver una expresión de alivio en los muy elocuentes ojos de Shenda.


  –Vaya allí de inmediato– agregó– y si yo no estoy, dígale a mi secretario, el Señor Masters, que me localice. Lo mantendré informado en todo momento de mi paradero.


  –Comprendo– murmuró Shenda–, pero estoy un poco... asustada.


  El Conde dio un paso hacia ella.


  –¿Está segura de que puede hacerlo?– preguntó él–. Si tiene mucho miedo sepa que yo lo entenderé y podrá usted continuar aquí en el castillo.


  Le gustó la manera en que ella levantó la cabeza como para reafirmar su propio orgullo.


  –Si con ello puedo salvar aunque sólo sea la vida de un compatriota, debo hacerlo.


  –Gracias– dijo el Conde y otra vez sus ojos se fijaron en los labios de Shenda.


  Ella sintió que el rubor le cubría la cara.


  –Yo... debo regresar– dijo–. La Señora me encargó que la despertase a las seis y media.


  Y, sin esperar una respuesta del Conde, se alejó corriendo.


  Mientras la veía marcharse, él sintió un vivo deseo de ir tras ella y tomarla en sus brazos.


  Era demasiado bella para verse expuesta a tanto peligro y a la degradación de los espías, sobre todo si se trataba de mujeres que se servían de su belleza para obtener la información requerida por Bonaparte.


  No obstante, se dijo, Inglaterra era lo primero, y la expedición secreta tenía que llegar a su destino, costara lo que costase.


  Si Shenda no lo hubiera prevenido, él mismo, sin querer, podía haber dicho algo que pusiera en peligro los planes de Inglaterra en la lucha contra Napoleón.


  Parecía increíble que, en la pequeña aldea de Arrowhead, dos personas conocieran lo referente a la expedición secreta y que Nelson iba camino de Jamaica.


  Lo primero que debía hacer al llegar a Londres al día siguiente, pensó, era informar a Lord Barham de todo lo que había descubierto.


  *


   


  Vestida con el uniforme de doncella, Shenda despertó a Lady Gratton exactamente a las seis y media.


  Al abrir los ojos, la dama preguntó,


  –¿Ya es hora de levantarse? Estaba soñando.


  –¿Y qué soñaba Señora?– preguntó Shenda sonriendo amable.


  –Que tenía suficiente dinero como para comprarme un abrigo precioso que vi la semana pasada en la Calle Bond. ¡Era un auténtico sueño! ¡Armiño forrado con seda del color de mis ojos!


  –Entonces debe de ser muy apropiado para la Señora.


  –Por eso, aunque cuesta quinientas libras, estoy decidida a que sea mío– manifestó Lady Gratton.


  Shenda contuvo la respiración.


  ¿Cómo era posible que aquella mujer estuviera dispuesta, sin el menor escrúpulo, a sacrificar la vida de tantos hombres, sólo por conseguir una piel con que realzar su belleza?


  "¡Es mala, perversa!", pensó. ¿Cómo era posible que el Conde pudiera estar apasionado por alguien tan despreciable.


  Él, que era tan apuesto fuerte y valiente como debía serlo un caballero y que, además, tenía un conocimiento tan profundo del corazón humano...


  No obstante, su percepción había fallado al encontrarse con aquella mujer bellísima, pero que, por dentro, era tan siniestra como el propio Fouché.


  Quizá a Lady Gratton le interesara el Conde realmente, pero estaba dispuesta a entregar en manos del enemigo a sus compatriotas, sólo por lucir un abrigo de armiño.


  "¡La odio, la odio!", se repetía Shenda mientras la ayudaba a ponerse un vestido de gasa que debía de haber costado una suma astronómica.


  "¿Cuántos habrán muerto para que ella pueda tener esto?", se preguntaba.


  Cuando terminó de peinar a Lady Gratton, le puso un collar de brillantes alrededor del cuello. La dama, mirándose en el espejo, exclamó,


  –¡Esta noche todas querrán sacarme los ojos! ¿Cómo podría fijarse en ellas Su Señoría cuando pueda mirarme a mí?


  Al oír estas palabras que Lucille Gratton parecía decir para sí misma, Shenda sintió un dolor en el pecho. Aquella mujer era una criminal, pero, sin lugar a dudas, también una auténtica belleza.


  Se imaginó al Conde besándola y recordó las sensaciones que sus labios podían despertar...


  Fue en aquel instante cuando se dio cuenta de que lo amaba.


  *


   


  A la mañana siguiente, todo el castillo se encontraba en medio de una gran agitación, ya que todos, incluso el Conde partirían hacia Londres después de un temprano almuerzo.


  En el vestíbulo había una montaña de baúles para cargar en la carreta tirada por seis caballos, donde también viajarían las doncellas y los ayudas de cámara de los visitantes.


  La Señora Davison se las arregló para que Shenda no viajara con el resto de la servidumbre, lo haría junto con ella en un cochecito aparte.


  El ama de llaves había dado como excusa de su viaje que necesitaba ir a comprar ropa de cama para el castillo y prefería hacerlo ella personalmente, ya que conocía los lugares donde su Señora, la fallecida Condesa, solía hacerlo.


  –Gracias– le dijo Shenda–. Sé que hace esto por mí.


  –Nada, nada, me agrada mucho la idea del viaje– respondió la Señora Davison–, y si Su Señoría me pregunta algo al respecto, cuando le dé una explicación, estará de acuerdo en que hago lo adecuado.


  Shenda pensó que quizá al conde se le hubiera ocurrido algo por el estilo, aunque él la considerase una simple costurera.


  Tardaron poco más de dos horas en llegar a Londres.


  Lady Gratton había partido más temprano, junto con el Conde, en el nuevo faetón.


  Shenda los había visto partir sintiendo un agudo dolor en el pecho.


  Lady Gratton iba muy bella con su sombrero alto, coronado con plumas de avestruz.


  Cuando estuvo vestida y lista para partir, le dijo a Shenda,


  –He disfrutado mucho de mi estancia en el castillo y sé que ésta será la primera de muchas. No se olvide de llevar los vestidos que quiero que me arregle.


  –Así lo haré, Señora– repuso Shenda.


  –Hay mucho que hacer en Londres. Como comprenderá, debo esforzarme para complacer a un caballero tan exigente como Su Señoría.


  Se miró al espejo y agregó,


  –¡Él es un hombre tan atractivo..!


  Shenda apretó los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos.


  ¿Estaría él únicamente representando un papel... o estaría enamorado de Lady Gratton?


  Al momento, se avergonzó de sí misma por dudar de la lealtad del Conde hacia Inglaterra.


  Sin embargo, cuando los vio alejarse pensó que ninguna otra pareja podría ir tan acorde, en lo que a apariencia se refería, como la que ellos formaban.


  Perry los seguía en otro faetón y los demás caballeros se habían acomodado en varios carruajes, algunos propios y otros pertenecientes al castillo.


   


  *


   


  Mientras se alejaban, el Conde no iba pensando en sus invitados ni en Lucille, sentada junto a él.


  Tenía la mente ocupada con lo que le iba a comunicar a Lord Barham, entre otras cosas, que la noche anterior había empezado a sospechar del joven Baronet que trabajaba en el Almirantazgo.


  Como el Baronet era amigo de Perry, al Conde no le había llamado mucho la atención al ver que trabajaba allí, pero luego recordó el comentario de Lord Barham respecto a que, aunque pareciera increíble, había una "fuga de información" en el propio Almirantazgo.


  La noche anterior el Conde había buscado la oportunidad de conversar a solas con Sir David Jackson.


  –¿Qué tal le va trabajando con Lord Barham?– le preguntó–. Yo siempre lo he admirado mucho.


  –La verdad, casi no lo he visto desde que tomó posesión del cargo– respondió Sir David.


  –Entonces, ¿usted no trabaja directamente con él?


  –No. Trabajo con el Segundo Secretario– respondió sir David–, quien, aunque parezca extraño, es francés.


  Esto le llamó mucho la atención al Conde, aunque procuró no demostrarlo.


  –¿Francés?– repitió con falsa indiferencia.


  –Sí, mas no tiene que preocuparse por él– se apresuró a decir Sir David–. Jacques de Beauvais es hijo de un inmigrante que fue uno de los embajadores más distinguidos y aristocráticos de Luis XV. Llegó a Inglaterra poco después de iniciarse la revolución francesa y se educó en Eton.


  El Conde sonrió.


  –Entonces parece que sí es de fiar.


  –Beauvais odia profundamente a Napoleón, ya que su abuela fue guillotinada y el castillo familiar saqueado e incendiado posteriormente.


  –No parece que tenga motivos para querer a los revolucionarios– comentó el Conde.


  –Y no los quiere– afirmó sir David–. Brinda por la caída de Napoleón en cada comida y nos invita a beber a todos cuando llegan noticias de que algún barco francés fue hundido por los ingleses.


  Sir David miró al Conde con admiración cuando dijo,


  –Celebramos con una alegre fiesta la noticia de que Su Señoría había hundido en Tolon dos de los mejores barcos del enemigo.


  –Tuve mucha suerte– repuso el Conde–. El viento cambió en el momento preciso. De no haber sido así, quizá no estuviese yo aquí.


  –Yo estoy deseando volver a mi Regimiento– manifestó Sir David–. Tengo la pierna mucho mejor, pero los médicos no me dejarán partir hasta dentro de seis meses por lo menos.


  –Estoy seguro de que, mientras tanto, está usted llevando a cabo un buen trabajo– dijo el Conde, pensando al mismo tiempo que le gustaría conocer un poco más acerca del Conde Jacques de Beauvais.


  Quizá fuera tan enemigo de Napoleón como afirmaba sir David, sin embargo, no se podía estar seguro y, después de descubrir la traición de Lucille, ya no confiaba casi en nadie.


  Ahora, camino de Londres, el Conde se dijo que no debía obsesionarse con la búsqueda de espías hasta el punto de no poder pensar con claridad, y siguió conduciendo sus caballos a un buen paso.


  A pesar de que Lucille Gratton charlaba sin cesar y se había sentado innecesariamente cerca de él, los pensamientos del Conde se volvieron hacia Shenda.


  ¿No estaría cometiendo un gran error al permitirle ir a Londres?


  Capítulo 6


  EL CARRUAJE dejó a la Señora Davison a las puertas de Arrow House, en Berkeley Square.


  A Shenda la casa le pareció impresionante, vista a la luz de los faroles sobre base de bronce que había ante la fachada.


  Hubiera querido ver el interior, pero una vez que bajó, la Señora Davison le dijo al cochero que la llevara a Gratton House.


  Ésta se encontraba en una calle que daba a Berkeley Square y era una residencia pequeña, construida entre dos mucho más grandes.


  Estaba amueblada de manera confortable. En el piso bajo había un comedor amplio y una salita de estar.


  En la primera planta había un gran salón y encima se encontraba el dormitorio de Lady Gratton, que daba a la parte posterior de la casa y por esto era muy tranquilo.


  Shenda supuso que ella tendría que dormir en el ático. Resultó un alivio ver que había tres habitaciones ocupadas por dos sirvientas y la doncella que aún permanecía en cama con la pierna fracturada.


  La informaron de que, por el momento, debería ocupar un pequeño dormitorio que había frente al de Lady Gratton. Éste se comunicaba con un vestidor que era utilizado por Sir Henry cuando estaba en casa.


  La habitación de Shenda era bastante pequeña y una de las paredes se encontraba completamente cubierta por un enorme ropero que contenía la ropa de la dueña de la casa.


  Cuando la joven entró allí, la cama, situada en un rincón, estaba cubierta por un montón de sombreros.


  Una de las sirvientas la ayudó a meterlos en cajas que colocaron sobre el armario, pero, aún así, apenas quedaba espacio para que Shenda pudiera moverse.


  Sin embargo, al menos era una habitación para ella sola.


  Lady Gratton llegó cuando la joven ya se encontraba abriendo el equipaje y colgando los vestidos en el ropero.


  Estaba muy bella, pero cuando se acercó a Shenda, éste hubo de reprimir un estremecimiento de repulsión.


  –Tan pronto como termine de deshacer el equipaje– ordenó la dama–, le mostraré los vestidos que ha de arreglar; quiero que estén listos lo antes posible.


  Shenda sintió deseos de decirle que le iba a ser muy difícil trabajar en un lugar tan reducido, calló, sin embargo, porque estar tan cerca del dormitorio de Lady Gratton le iba a ser muy útil para averiguar lo que pretendía. Por lo tanto, terminó de sacar las cosas del baúl, que fue retirado por un lacayo, y se fue a su habitación a esperar las órdenes de Lady Gratton.


  Al ver el cúmulo de ropa que había que modificar, decidió comunicar a las sirvientas que ella iba a cenar en su habitación. Así tendría más tiempo para trabajar. Pudo observar que allí los criados no eran de categoría como en el castillo ni manifestaban ningún aprecio por su Señora.


  Tal como esperaba, la cena que le subieron estaba fría y era poco apetitosa.


  La tomó, no obstante, sin hacer remilgos, porque lo importante era ayudar al Conde, lo demás resultaba secundario.


  Cuando Lady Gratton subió para acostarse, Shenda se esforzó en mostrarse agradable mientras la ayudaba a desvestirse.


  La dama había cenado con dos caballeros mayores, parientes suyos que acababan de regresar a Londres.


  A Shenda no le parecieron personas de ninguna relevancia.


  Cuando terminó de ayudar a Lady Gratton sentíase muy casada. Había sido un día muy largo.


  Además, como se hallaba nerviosa por lo que estaba haciendo, le parecía como si las paredes de la casa se le vinieran encima. Eran igual que los barrotes de una prisión, de la cual le sería muy difícil escapar.


  Mas se dijo que estaba exagerando y se sintió mejor cuando cogió a Rufus en brazos, al momento, el animal le demostró cuánto la quería.


  Lo había sacado a pasear por la calle mientras Lady Gratton cenaba.


  Tuvo el impulso de llegar a Berkeley Square para contemplar Arrow House, pero temió que si el Conde la veía por casualidad, pensara que lo estaba vigilando o descuidando sus deberes.


  Acarició a Rufus y le dijo en voz baja,


  –Espero que no estemos aquí mucho tiempo. Sé que tú quieres regresar al castillo y yo también.


  Recordó lo guapo que estaba el Conde el día anterior, cuando se encontraron en el Templete Griego.


  No le era difícil imaginárselo como un dios, quizá Apolo, dando la luz a todos los que la deseaban.


  De pronto recordó que la había besado y suspiró pensando que jamás volvería a suceder.


  "Si fuera sensata, debería alejarme del castillo y la aldea e irme a otra parte", pensó.


  Pero era consciente de que sólo podría ir a casa de su tío, por lo tanto, permanecería en el puesto de costurera hasta que le resultara imposible seguir en él.


  Lady Gratton, una vez que tuvo puesto uno de sus camisones transparentes, ordenó a Shenda,


  –Traígame mi bata más gruesa. Está colgada en el armario. Es de raso azul y encaje.


  Shenda lo hizo y cuando Lady Gratton se puso la bata, pudo ver que se trataba de una prenda realmente preciosa. ¿Para qué querría ponérsela, ahora que nadie la veía?


  Lady Gratton interrumpió sus pensamientos al decirle,


  –Ya puede irse a la cama. No la necesitaré más esta noche. Despiérteme a las diez como de costumbre. ¡Ah! y espero que mañana comience a trabajar en los vestidos que le he señalado. Así me los podré probar más tarde.


  –Lo haré, Señora– respondió Shenda y miró alrededor para asegurarse de que la habitación quedaba arreglada.


  Después salió y cerró la puerta.


  Rufus la estaba esperando en su pequeño dormitorio y, al verla, saltó de alegría.


  Ella lo puso encima de la cama mientras se desvestía y se envolvía en un bonito camisón que su madre le había confeccionado.


  Encima se puso una bata de lana muy fina sin más adornos que unos botones de perlas y un aplique alrededor del cuello.


  Apenas se había sentado sobre la cama y colocado bien la vela para leer un rato, cuando oyó que se abría la puerta de la habitación de Lady Gratton.


  Se preguntó si la dama iría a pedirle algo, más percibió que pasaba por delante de su puerta y seguía de largo, hacia la escalera...


  –¿A dónde irá?– se preguntó.


  Le pareció extraño que Lady Gratton, quien nunca hacía nada por sí sola, no la hubiera llamado.


  Suspirando, se dijo que debía sentirse contenta de estar libre por el momento y no tener que recibir órdenes de una mujer a la cual odiaba.


  Sabía que sus padres se habrían escandalizado ante la idea de que ella se relacionara con alguien tan despreciable... Pero seguramente comprenderían que era para ayudar a derrotar a Napoleón, quien a la sazón tenía a casi toda Europa bajo su dominio.


  "¡Por favor, Dios mío, haz que ganemos!", rogó.


  En aquel momento oyó que un carruaje se detenía frente a la casa. Le pareció extraño por lo avanzado de la hora, así que fue hasta la ventana y, con mucho cuidado, apartó un poco la cortina.


  Pudo ver el techo de un carruaje, con un cochero en el pescante y un lacayo que abría la portezuela.


  Después vio a un hombre que bajaba y pensó que quizá se tratara de Sir Henry Gratton que volvía de improviso.


  Pero Lady Gratton acababa de bajar, así que debía de estar esperando al recién llegado...


  Shenda se apartó de la ventana y apagó la vela. A continuación se puso las zapatillas y, con mucho sigilo, hizo girar el pomo de la puerta.


  El corazón le latía fuertemente porque tenía mucho miedo.


  Se asomó al pasillo y vio que la puerta de Lady Gratton estaba abierta, lo que significaba que ella no había regresado aún.


  Sin hacer el menor ruido fue hacia la escalera, arrimándose a la pared para no ser vista.


  Mientras lo hacía oyó que llamaban a la puerta principal, débilmente, como para que no lo oyese el lacayo que dormía en el sótano.


  Al momento, Shenda oyó que Lady Gratton salía del salón del primer piso y bajaba al inferior.


  Se percibió después del ruido de una llave, unos pasos y la puerta que se cerraba de nuevo.


  Desde la barandilla de la escalera, Shenda oyó decir a Lady Gratton en voz muy baja,


  –Creí que te habías olvidado de mí.


  –Debes perdonarme, Querida– respondió un hombre–. Hubo una crisis inesperada en el Almirantazgo y no me ha sido posible salir hasta ahora.


  –Pero ya estás aquí y eso es lo que importa– dijo ella–. Ven conmigo al salón.


  Shenda oyó que subían la escalera, entraban en la estancia mencionada... y cerraban la puerta.


  La joven reprimió una exclamación de disgusto. ¡Debía escuchar lo que hablaban!


  El hombre hablaba correctamente el inglés, pero ella había captado un leve acento francés en su voz. ¡Seguro que aquél era el hombre a quien el Conde estaba tratando de identificar!


  Moviéndose con mucho cuidado, llegó hasta la puerta del salón y allí puso oído sin atreverse casi a respirar.


  Las puertas no eran muy gruesas, así que le llegó con claridad la risa de Lady Gratton y después su voz,


  –Sí, resultó una fiesta muy agradable. Como ya te lo dije, ¡el Conde está completamente loco por mí!


  –Procura que siga así– dijo el hombre con voz grave.


  –Sírvete una copa de champán– le ofreció Lady Gratton–, y seguiremos hablando.


  –Antes déjame decirte lo muy deseable que te veo. ¡Te he añorado mucho, ma petite!


  Hubo un silencio durante el cual, si bien Shenda no tenía la menor idea de ello, el visitante besó apasionadamente a la mujer.


  Luego dijo con voz que sonó más grave aún,


  –Necesito una copa. ¡Dios mío!, dicen que los franceses hablan mucho, pero también lo hacen los Almirantes y los políticos. ¡No hay modo de hacerlos callar!


  Lady Gratton se echó a reír.


  Shenda supuso que el visitante había atravesado el salón hasta donde se encontraba la mesa de las bebidas, pues se oyó ruido de copas y los pasos de él cuando regresó junto a la mujer.


  –¡Un brindis, ma cherie, por tus bellos ojos, tus labios irresistibles y tu sensual y deseable cuerpo!


  Lady Gratton volvió a reír.


  –¡Tú, tan poético como de costumbre, Jacques!


  –¿Cómo podría no serlo contigo?


  Hubo una breve pausa y Shenda supuso que estaban bebiendo el champán.


  Después, con tono impaciente el hombre al que lady Gratton había llamado Jacques preguntó,


  –¿Qué noticias me traes? Habla en francés, es más seguro.


  Lady Grattónrió una vez más.


  –Aquí estás a salvo. Además, siempre te burlas de mi acento.


  –Sólo porque me encanta tu francés balbuceante.., igual que me gusta todo lo demás en ti– respondió él–. Y bien, dime, ¿qué has averiguado?


  Hubo una pausa antes de que Lady Gratton, expresándose en un pésimo francés, dijera,


  –El Conde no está seguro, pero deduzco que, en su opinión, la expedición secreta se dirige a las Antillas Menores.


  Jacques lanzó una exclamación de contento.


  –¡Eso es exactamente lo que cree Bonaparte! Se sentirá encantado al saber que, como siempre, sus suposiciones son acertadas.


  Respiró hondo antes de proseguir diciendo,


  –Hace dos días, uno de mis amigos me informó de que Napoleón planeaba darles un susto a los ingleses para obligarlos a dispersar sus escasas fuerzas militares. ¡Ahora sabrá que ya lo ha logrado!


  A Shenda le pareció que Jacques hablaba más consigo mismo que con la mujer que lo acompañaba.


  La voz de Lady Gratton sonó de nuevo suavemente.


  –Me alegra que estés satisfecho, Jacques.


  –¡Estoy encantado!– exclamó él.


  –¿Y yo... recibiré mi recompensa?– la codicia latía en la voz femenina.


  –Por supuesto– respondió Jacques–, y como sé que nunca me has fallado, he traído lo que te prometí.


  –¿Quinientas libras?– preguntó ella, muy emocionada.


  –Aquí están.


  Hubo un leve ruido, como si Jacques sacara algo de su bolsillo.


  –¡Ah, qué bien!– exclamó Lady Gratton–. ¿Justo lo que necesitaba para comprarme algo muy especial! Gracias, eres un buen amigo.


  Ella hablaba en inglés, pero Jacques lo hizo en francés al preguntar:


  –¿Y qué me dices de Nelson?


  Una vez más se produjo una pausa antes de que Lady Gratton respondiera,


  –Lo siento, pero no pude sacarle nada en concreto a Su Señoría respecto al Almirante. Francamente, creo que no lo sabe.


  –¿No temes que él pueda sospechar por qué le haces esas preguntas?– ahora la voz del francés sonaba tensa, casi amenazadora.


  –¡No, no, por supuesto que no!– replicó Lady Gratton de inmediato–. ¿Por qué habría de sospechar cuando yo le pregunto acerca de nuestro Marino más famoso?


  –Sí, supongo que todos hablan de él...–dijo Jacques como reflexionando.


  –¡Claro que lo hacen! Pero a mí, la verdad, todos los héroes me parecen aburridos, sobre todo cuando se ausentan durante tanto tiempo que ni siquiera me puedo acordar de cómo son.


  Jacques se echó a reír.


  –Sin embargo, debes intentarlo de nuevo– dijo–. Es muy importante para Francia saber dónde se encuentra ese hombre. Ya nos ha causado bastantes problemas al aparecer siempre donde menos se le espera.


  –Procuraré averiguarlo, Jacques... Te aseguro que siempre trato de hacer lo que tú quieres.


  –Hacia el fin de semana tendré otras preguntas de importancia, y cualquier información que obtengas te será recompensada con generosidad.


  –Lo sé..., tú eres muy generoso– dijo lady Gratton con voz mimosa.


  De pronto, Shenda oyó un leve sonido junto a ella.


  Rufus la había seguido y el ruido que hizo fue como un estornudo.


  Antes que la joven pudiese actuar o darse cuenta exacta de lo que ocurría, se abrió la puerta del salón y un hombre se le enfrentó.


  –¿Quién es usted? ¿Qué está haciendo aquí?– en la oscuridad, su voz resonó aterradora.


  Por un momento, la mente de Shenda se quedó en blanco. Si el hombre sospechaba que lo estaba espiando, podría agredirla físicamente...


  Era como si su corazón se hubiera detenido y le fuera imposible respirar.


  Pero, inesperadamente, como si su padre la hubiera inspirado, supo lo que debía responder,


  –Yo... siento mucho si he molestado, Señor– dijo con voz infantil y entrecortada–. Es que... mi perrito quiere salir y yo... lo llevaba a la calle.


  Pareció como si el francés no la creyera, mas entonces intervino Lady Gratton, que también se había asomado a la puerta:


  –Déjala ir. Es sólo mi doncella.


  Como en un sueño, Shenda hizo una reverencia y siguió bajando la escalera. Sólo había descendido algunos escalones cuando oyó que Jacques, volviendo a entrar en el salón, decía,


  –¡Tenemos que eliminarla!


  Shenda llegó a la puerta y sólo entonces penetró en su mente el aterrador sentido de lo que aquel hombre acababa de decir,


  "¡Tenemos que eliminarla!"


  Por un momento no pudo moverse. Después, cuando abrió la puerta y Rufus salió, ella lo siguió como sonámbula.


  Los sirvientes que permanecían en el pescante del coche la miraron sorprendidos al verla pasar.


  Anduvo despacio, tratando de no ceder ante el pánico que la embargaba.


  "¡Tenemos que eliminarla!"


  Aquello era lo que cabía esperar de un espía de Napoleón, pensó.


  Le pareció que tardaba horas en llegar a Berkeley Square, pero por fin se vio en la aristocrática plaza.


  Entonces, cuando ya no podían verla los sirvientes del coche del francés, echó a correr desesperada hacia la casa del Conde, cuyos faroles permanecían encendidos a uno y otro lado de la entrada principal.


  De pronto se le ocurrió que podían haberla seguido y que los lacayos del espía sabrían a dónde había ido, pero miró hacia atrás y, a la luz de la luna, pudo ver que no había nadie en la plaza.


  Ansiosa, subió la escalera y llamó a la puerta, tratando de no hacer mucho ruido, por temor a que resonara en el silencio de la noche.


  Tuvo la sensación de que había transcurrido un siglo cuando al fin le abrieron la puerta.


  El lacayo de guardia miró hacia fuera con los ojos aún entornados por el sueño.


  Shenda vio que se trataba de un muchacho del castillo al cual conocía desde años atrás y le preguntó casi sin aliento,


  –¿Está... está Su Señoría en casa..., James?


  Mientras hablaba, Shenda dio unos pasos hacia el interior de la casa.


  –¡Ah, es usted, Señorita Shenda!– exclamó sorprendido el lacayo al reconocerla–. Pase. Su Señoría está ahí dentro– y señaló una puerta al otro extremo del vestíbulo–. Voy a decirle que está usted aquí.


  Pero Shenda no pudo esperar. Corrió a través del vestíbulo, abrió la puerta, que pertenecía al estudio del Conde, y entró.


  Su Señoría se hallaba junto a una ventana que daba a un patio interior y, al oírla entrar, se volvió sorprendido.


  Shenda, aterrorizada como estaba y deseosa de hallar amparo, atravesó corriendo la habitación y prácticamente se le echó en los brazos.


  –¡He encontrado... al espía!– exclamó–. ¡Y él quiere matarme!


  Aturdida por el temor y el esfuerzo, ocultó la cara en el pecho del Conde, que rodeó con los brazos su tembloroso cuerpo.


  –Tranquilícese– dijo–. No le hará ningún daño.


  –Pero dice... que tiene que eliminarme– dijo Shenda, esforzándose en hacer ver al Conde el peligro en que se encontraba–. Y pudiera ser... ¡que lo mataran a usted también!


  Al llegar a este punto no pudo contenerse y se echó a llorar.


  El Conde aumentó la presión del abrazo y al hacerlo descubrió que lo que sentía por Shenda era algo que no había sentido hasta entonces por ninguna otra mujer.


  Ansiaba protegerla y cuidarla durante toda su vida.


  Pero, sobre todo, quería evitar que ella entrara en contacto con algo tan desagradable como la perfidia de Lucille, la crueldad de los esbirros de Napoleón y el gran mundo londinense, donde la pureza y la inocencia no tenían cabida.


  Y mientras Shenda continuaba llorando sobre su hombro, él comprendió que estaba completamente enamorado.


   


  *


   


  Lucille Gratton se sirvió otra copa de champán y, al hacerlo, se dio cuenta de que su visitante estaba detenido junto a la puerta con el entrecejo fruncido.


  –Deja de preocuparte, Jacques– le aconsejó–. Yo traje a esa chica del campo porque es buena costurera. Es joven, tonta y estoy segura de que también inofensiva.


  –Me habías dicho que nadie podía oírnos– le reprochó el hombre.


  –¿Cómo iba a suponer que esa estúpida sacaría al perro a pasear a esta hora de la noche?


  –¡Esa muchacha es peligrosa!– afirmó Jacques–. Mañana, te enviaré unos comprimidos que debes poner en su comida o en lo que beba.


  –¿De verdad quieres matarla?


  –Eliminarla sería la expresión adecuada.


  –¡Por favor, Jacques– protestó Lucille–, yo no puedo tener la casa llena de cadáveres! Si alguien se entera, de inmediato correrían rumores... Además, esa chica pertenece al castillo.


  –¡Hasta las personas que vienen del Castillo de Arrow


  pueden morir!– replicó él con ironía–. Además, imagina la escena patética que podrás hacerle al Conde al decirle cuánto sientes que una de sus criadas haya muerto en tu casa.


  –¡Vamos!– exclamó con petulancia la mujer–. ¿Cómo voy a preocuparme por la servidumbre cuando estás tú conmigo?


  Dejó su copa de champán, se acercó más a Jacques y le echó los brazos al cuello.


  –¡Mi querido Jacques, cuando más me gustas es cuando me haces el amor!


  Al principio él se resistió, mas esto no duró mucho.


  –¿Es eso lo que quieres?– preguntó halagado al fin.


  –¿Cómo no voy a querer... tratándose de ti?


  Le ofreció los labios y, cuando él la besó, se dio cuenta de que estaba muy excitado.


  –Vamos arriba– sugirió con voz melosa–. Esa criada tonta ya habrá regresado.


  Jacques llenó una vez más su copa con champán y Lucille Gratton abrió la puerta. Miró abajo al salir y vio que la puerta principal aún estaba abierta.


  –No ha regresado– dijo en voz muy baja–. Mejor, eso nos facilita las cosas. Ven...


  Jacques iba a seguirla, pero se detuvo un momento para mirar hacia la puerta principal.


  –¡Jacques…!


  Su nombre fue pronunciado con lenta pasión y deseo por la voz femenina, que se le hizo irresistible.


  Rápidamente, subió la escalera y entró con Lucille en el dormitorio.


   


  *


   


  El Conde hizo que Shenda se sentara en un sofá junto a la chimenea y le ofreció una copa.


  Ella negó con la cabeza, rechazándola.


  –Beba un poco– insistió el Conde–. Le hará bien.


  Aunque el brandy estaba diluido, ella sintió su ardor en la garganta y se estremeció, mas pronto notó que la sensación de debilidad desaparecía.


  Entonces hizo ademán de secarse las lágrimas con el dorso de la mano y él le dio un pañuelo.


  Esto hizo recordar a Shenda el día en que él vendó la pata de Rufus cuando se encontraron en el bosque.


  Volvió la cabeza para asegurarse de que Rufus estaba con ella y, al verlo echado a sus pies, suspiró con alivio.


  –¡Rufus me ha salvado!– le dijo al Conde.


  Éste le pasó un brazo por los hombros.


  –Bien, ahora cuénteme desde el principio todo lo que ocurrió.


  Ella terminó de secarse las lágrimas y dijo,


  –Lo... lo siento.


  –No hay nada que sentir; al contrario, ha sido muy valiente, pero ahora debemos ser sensatos y decidir con la máxima cautela lo que vamos a hacer... Dígame qué fue lo que oyó.


  Un poco temblorosa, pero muy consciente de la presión del brazo masculino sobre sus hombros, le relató exactamente cuanto había ocurrido desde su llegada a casa de Lady Gratton.


  Cuando llegó a la parte en que ésta le había dicho a Jacques lo que sabía acerca de la expedición secreta, hizo una pausa y miró al Conde con ojos llenos de ansiedad.


  –Siga– la animó el Conde–. ¿Qué fue lo que dijo esa... mujer?


  Con voz vacilante, Shenda repuso,


  –Pues dijo que... que usted le había comentado que... la expedición secreta iba a las Antillas Menores.


  Mientras hablaba, Shenda había vuelto la cara hacia otro lado, pero ahora miró directamente al Conde y le preguntó,


  –¿Es verdad que usted... traicionó ese secreto?


  –¿Me considera usted capaz de hacerlo?– replicó él con voz tensa.


  –No, no.... pero eso fue lo que Lady Gratton dijo y... ¿cómo puede saberlo si no... ?


  –Es que lo que Lady Gratton dice es falso– afirmó el Conde tranquilamente.


  –¿Sí? ¿Está Su Señoría seguro?


  –Completamente, y ahora puedo decirle que eso es exactamente lo que el Almirantazgo quería que Napoleón creyera.


  La joven suspiró aliviada.


  –¿Me considera tan insensato como para decir a esa mujer algo que pusiera en peligro nuestros barcos y a nuestros hombres, sobre todo después que usted me había puesto sobre aviso respecto a ella?


  Las palabras del Conde sonaban a reproche y Shenda, avergonzada, ocultó el rostro en su hombro.


  –Perdóneme. Ya sé que usted nunca haría algo así de—manera voluntaria, pero... temí que ella pudiera haber utilizado alguna droga para hacerle hablar... en sueños tal vez.


  –Nada de eso sucedió– la tranquilizó él–. Y ahora, por favor, cuénteme el resto.


  Shenda, que sentía como si se hubiera quitado un peso de encima, le narró el resto con gran fluidez.


  Sólo vaciló un momento al repetir la frase en francés que suponía su sentencia de muerte.


  Después, con voz ahogada, concluyó,


  –Yo... yo no quiero... morir.


  –Eso es algo que no ocurrirá– le aseguró el Conde–. Por lo menos, hasta que el cielo no lo haya dispuesto.


  –¿Me protegerá usted?


  –¿Lo duda, cuando ha sido usted tan valiente y maravillosa?


  –¿Sabe ya quién es el espía?


  –Lo sé, y será él quien muera, no tú, amor mío.


  –¿C—cómo dice Señor?– preguntó Shenda con voz tan débil, que él casi no pudo oírla.


  –Te he llamado "amor mío"– respondió el Conde–, porque eso eres para mí desde hace algún tiempo, aunque yo no lo quisiera reconocer. ¡Te amo, Shenda y quiero saber qué es lo que tú sientes por mí!


  Shenda levantó la cara y entonces los labios masculinos apresaron los suyos.


  La intensidad del beso fue aumentando gradualmente, se hacía cada vez más apasionado y ávido, como si el Conde tuviera miedo de perderla.


  Para Shenda fue como si el cielo le abriese sus puertas y las estrellas refulgieran en su corazón.


  Los labios del Conde despertaron en los suyos la misma sensación que habían provocado aquella vez en el bosque, pero como ahora le amaba, la sensación fue mucho más intensa y maravillosa.


  Con sus besos, ella le entregó no sólo su corazón, sino también su alma.


  Cuando por fin el Conde levantó la cabeza, Shenda le dijo con una emoción que él nunca había oído en la voz de una mujer,


  –¡Te amo...; te amo con todo mi ser! Pero..., ¿cómo puedes amarme tú... a mí?


  –Eso es muy fácil– respondió el Conde–. Y te prometo, vida mía, que nada como lo de esta noche volverá a sucederte. Jamás permitiré que te veas otra vez en una situación tan peligrosa.


  –Pero... yo quería ayudarte.


  –Lo sé, y has actuado muy bien, pero ahora debes entender que yo he de proceder con rapidez para que ese esbirro de Napoleón no se escape.


  Shenda quedó pensativa un momento y dijo después,


  –Al salir de la casa no cerré la puerta... Ellos se darán cuenta de que no he regresado.


  Los brazos del Conde la estrecharon con más fuerza, como para protegerla.


  De pronto él se puso en pie y Shenda comprendió por su actitud que se disponía a entrar en acción.


  –Te llevaré al piso superior para que te acuestes– dijo el Conde–. Aquí estarás a salvo; le encargaré a mi ayuda de cámara que cuide de ti.


  –¿Me vas a dejar sola?– preguntó Shenda en voz baja.


  –Voy a ver a Lord Barham para decirle que tú le has resuelto el problema. Él se hará cargo de todo lo demás y... ¡Pero no..., mientras tanto ese demonio podría escapar!


  –¿Qué... que piensas hacer?– se alarmó ella.


  El Conde, sin responder, salió al vestíbulo, donde el lacayo de guardia se puso en pie inmediatamente.


  –Despierte a todos los hombres de la casa– le ordenó su Señor–. Dígales que se vistan de inmediato. ¡Pronto, no hay tiempo que perder!


  Era la orden de un hombre que estaba acostumbrado a darlas, y James, el lacayo, se apresuró a obedecer. Shenda había salido también al vestíbulo y ahora se acercó al Conde.


  Él la cogió de la mano y, juntos, subieron al primer piso y entraron en un dormitorio que a Shenda le pareció impresionante, aunque no tanto como el que el Conde ocupaba en el castillo.


  En aquella habitación se encontraba un hombre delgado que Shenda hubiera identificado en cualquier parte como Marino.


  Se puso en pie al ver aparecer al Conde y éste le dijo,


  –Hawkins, la Señorita Shenda se encuentra en peligro. Que duerma en mi cama hasta que yo regrese. Ten a mano tu pistola y dispárale a cualquiera que pretenda entrar aquí para molestarla. ¿Entendido?


  –Sí, Su Señoría– respondió Hawkins.


  El Conde se volvió hacia Shenda.


  –Te aseguro que estarás a salvo.


  –Y tú... te cuidarás mucho, ¿verdad?


  De pronto, Shenda tenía mucho miedo por él.


  El Conde le sonrió y, antes de que ella pudiera decir nada, salió apresuradamente.


  Shenda supuso que, para entonces, todos los hombres de la casa estarían ya listos y esperándolo.


  De pronto experimentó el impulso de correr tras él, porque no quería quedarse sola, sin embargo, obediente a los deseos de él, permaneció allí.


  –Por favor, Señorita, métase en la cama, y no se preocupe– le aconsejó Hawkins–. Su Señoría sabe cómo cuidarse.


  –¿Y si... y si le disparan?– preguntó ella con voz casi inaudible.


  Hawkins sonrió.


  –Puede apostar a que Su Señoría tirará primero. Vamos, Señorita, las órdenes son órdenes y Su Señoría espera ser obedecido.


  Shenda sonrió también. Hawkins le era simpático y ni siquiera se sintió avergonzada cuando él retiró las sábanas y la ayudó a meterse en la cama.


  El hombre actuaba tal como solía hacerlo su nana.


  –No se inquiete. Yo estaré sentado en el pasillo con la pistola en la mano y si alguien viene por aquí, se llevará su merecido. Soy buen tirador, aunque esté mal que uno lo diga.


  –Gracias. Estoy segura de que con usted me encuentro a salvo.


  Hawkins apagó las velas y se dirigió a la puerta.


  –Buenas noches, Señorita, y que Dios nos depare buen viento mañana.


  La joven supuso que aquello era algo que acostumbraba a decirle a su amo cuando estaban en la Marina.


  Cuando segundos después cerró los ojos, imaginó que los brazos del Conde la rodeaban y, una vez más, sus labios la besaban.


  –¡Le amo..., le amo!– susurró pensando que si también él la quería, todos sus sueños se habrían convertido en una hermosa realidad.


  No obstante, sentía miedo de que todo fuera un sueño... y como un sueño se desvaneciera.


  Capítulo 7


  EL CONDE regresó triunfante a Berkeley Square con su pequeño Ejército.


  Había amanecido y las calles ya empezaban a llenarse de gente que iba a trabajar.


  El Conde conducía su propio carruaje cerrado. Cuando lo detuvo, la portezuela se abrió y los hombres del servicio bajaron.


  Habían estado despiertos toda la noche, pero sus mejillas se veían con buen color y los ojos les brillaban. Al entrar en la casa, el Conde pensaba que aquella noche la recordarían siempre todos.


  Tras dejar a Shenda a cargo de su ayuda de cámara había bajado al vestíbulo, donde sus sirvientes lo miraron con aprensión.


  Con voz clara y calmada les explicó lo que deseaba de ellos. Sabía que, al igual que a bordo de su barco, todos sus hombres estarían dispuestos a hacer lo que les pidiera.


  Mandó al lacayo más joven a despertar al cochero para que llevara su carruaje cerrado a casa de Lady Gratton.


  En seguida, él y los seis hombres restantes se pusieron en marcha por la plaza, pero no sin que antes él y dos más se hubiesen armado.


  Tal como suponía, el cochero y el lacayo del francés estaban medio dormidos en el pescante y no se fijaron en los hombres que se acercaban.


  Fue al entrar el Conde y Carter por la puerta abierta de la casa cuando el cochero levantó la cabeza sobresaltado.


  En aquel momento, alguien lo arrancó de su asiento y lo mismo le ocurrió al lacayo.


  El Conde subió la escalera con cautela, pero sin problemas, pues ya conocía la casa, aunque no quería recordar la razón por la cual había estado allí antes.


  Lo seguía Carter, que, no obstante sus cincuenta años, tenía un aspecto joven y vigoroso.


  El conde llegó junto a la puerta de la habitación principal y se detuvo un momento para que Carter pudiera alcanzarlo.


  Entonces los dos entraron pistola en mano y Lady Gratton lanzó un grito de horror.


  El Conde le dijo al francés que se vistiera y Lucille, aterrada, comenzó a llorar y suplicar, pero él ni la miraba.


  Cuando el francés estuvo listo, el Conde dijo a la mujer,


  –Permitiré a la Señora que se vista a solas, pero no hay escapatoria posible de esta habitación a no ser por la puerta y mi asistente estará en el pasillo para asegurarse de que no haga ninguna tontería.


  –¿Qué es esto? ¿Qué pretendes? ¿Cómo puedes portarte de una manera tan cruel conmigo?– gemía Lucille.


  El Conde no se dignó a responder siquiera.


  Obligó al francés a precederlo y, apuntándole con la pistola, le hizo bajar la escalera.


  Abajo esperaban dos lacayos que, por orden de su Señor, ataron al francés manos y piernas.


  El Conde se asomó a la puerta para cerciorarse de que su carruaje ya había llegado y vio que así era.


  Como sabía que el francés trataría de sobornar a sus hombres si los dejaba solos, hizo que lo amordazaran de manera que le fuera imposible hablar.


  Después lo pusieron en el asiento posterior del carruaje y un hombre se situó frente a él, con instrucciones de dispararle si trataba de escapar.


  El Conde volvió a entrar en la casa y vio que Lucille bajaba la escalera lloriqueando.


  Al verlo comenzó a implorarle, pero él la detuvo alzando una mano y diciendo con voz autoritaria,


  –Me temo, Señora, que tendremos que atarle las muñecas para evitar que ayude a escapar a su cómplice.


  –¡No es mi cómplice!– gritó Lucille–. ¡Me obligó y yo no pude evitarlo! ¡Yo odio a los franceses! Sé que son nuestros enemigos..., pero él es fuerte, yo débil...


  El Conde no se tomó la molestia de responder. Se limitó a comprobar cómo le ataban las manos y, hecho esto, indicó a sus hombres que la subieran al carruaje.


  Luego hizo montar a los sirvientes del francés al coche de éste, junto con dos lacayos suyos para que los vigilaran.


  Uno de sus hombres conducía aquel carruaje, mientras él guiaba el propio.


  Carter iba junto al Conde y los demás hombres subieron al pescante del otro vehículo.


  No tardaron en llegar a la Torre de Londres por las calles desiertas y alumbradas por la luz de la luna.


  Una vez allí, el Conde mandó llamar al Gobernador de la torre, quien escuchó con suma atención su relato y respondió,


  –Seguro que Lord Barham le quedará muy agradecido. Los espías de Napoleón están en todas partes y cuanto antes nos liberemos de éste, mejor.


  –Lo mismo pienso yo– manifestó el Conde lacónicamente.


  El Gobernador dudó un momento.


  –¿Y Lady Gratton?


  –Creo que habrá de permanecer en la cárcel hasta el fin de la guerra, como un ejemplo para las demás mujeres.


  –Estoy de acuerdo con Su Señoría –convino el Gobernador–. No obstante el comportamiento de los franceses, a los ingleses nos disgusta ajusticiar a una mujer.


  –Creo que en este caso la muerte sería un acto de misericordia, ya que Lady Gratton será desterrada de la Sociedad por el resto de su vida– dijo el Conde.


  Después, como no quería hablar más acerca de Lucille, añadió,


  –También he traído a otros dos hombres, son el cochero y el lacayo del francés.


  –¿Cree Su Señoría que están involucrados de algún modo en las actividades de su amo?


  –No, no lo creo. Pero ellos nos podrán decir qué personas visitaban a su amo y a quién visitaba él con frecuencia últimamente. Si tenemos suerte, averiguaremos la dirección de otros espías en Londres y quizás de los que llevan la información a Francia.


  El Gobernador asintió.


  –Tiene razón, Señoría. Los interrogaremos cuanto antes, sin dar tiempo a que los demás individuos involucrados en la conspiración se den cuenta de lo que está ocurriendo.


  Los dos hombres se estrecharon la mano y, a una orden del gobernador, los soldados se llevaron al francés en una dirección y a Lucille Gratton en otra.


  El Conde, tras dejar el coche del francés resguardado en el patio de la torre, subió con sus hombres a su propio carruaje y dio la orden de partir.


  Para entonces, las estrellas ya habían desaparecido y las primeras luces del amanecer comenzaban a vislumbrarse.


  El Conde guió su coche hasta el Almirantazgo.


  Los centinelas los miraron con sorpresa, mas no impidieron que Carter se bajara del pescante y llamase a la puerta.


  El Conde pidió hablar con Lord Barham y de inmediato se presentó un oficial, a quien unas cuantas palabras del Conde hicieron subir presuroso para despertar a Lord Barham.


  El Conde aguardó en una sala de la planta baja, donde, al cabo de unos minutos, Lord Barham se reunió con él.


  –¿Son buenas o malas noticias, Arrow?– preguntó al entrar en la estancia–. Se tratará de algo sensacional para que Su Señoría esté aquí a tales horas.


  El Conde hizo una pausa antes de contestar, como para que sus palabras causaran mayor efecto.


  –Señor– dijo–, acabo de llevar a su Primer Secretario a la Torre de Londres.


   


  *


   


  El Conde no se entretuvo mucho tiempo en el Almirantazgo, pues deseaba regresar lo antes posible junto a Shenda.


  Se limitó a hacer un somero relato de lo ocurrido a Lord Barham y después de prometer que regresaría más tarde, se dirigió con sus hombres a Berkeley Square.


  Cuando entraron en la casa, se volvió hacia ellos y les dijo,


  –Esta noche le hemos dado un golpe al Emperador de Francia, pero como hay muchos otros espías entre nosotros, les ordeno no contar a nadie lo que ha ocurrido hoy, ni siquiera lo comenten entre ustedes mismos, ¡las paredes tienen oídos!


  Le pareció que sus hombres estaban desilusionados y añadió,


  –Se han comportado estupendamente, tal como yo esperaba; sin embargo, para que podamos repetir una acción así en el futuro, es necesario que la presa no escape antes de que la tengamos segura.


  Vio que sus oyentes asentían convencidos y agregó,


  –Confío en que, por el bien de Inglaterra, mantengan la boca cerrada y los ojos y oídos bien abiertos.


  La expresión de los rostros de quienes lo escuchaban le indicó que todos estaban dispuestos a seguir sus instrucciones.


  Tal como esperaba, arriba encontró a Hawkins que, pistola en mano, montaba guardia ante la puerta de la habitación en que dormía Shenda.


  Le sonrió sin hablar y abrió la puerta con mucho cuidado.


  Shenda estaba dormida y se la veía muy pequeña y frágil en la espaciosa cama, con los cabellos esparcidos sobre la almohada.


  Tras unos momentos de muda contemplación, el Conde cerró la puerta y se alejó de allí.


   


  *


   


  Shenda se despertó poco a poco y le pareció que había dormido mucho tiempo.


  Súbitamente, se acordó del Conde y recobró la consciencia por completo.


  Al incorporarse en la cama recordó que se encontraba en el Dormitorio Principal y que el Conde había ido a enfrentarse con el francés.


  Si no había regresado... quizá fuese porque su adversario había disparado primero..., ¡el Conde podía encontrarse herido... o muerto!


  Lanzó un grito sin querer y, de inmediato, se abrió la puerta.


  Hawkins asomó la cabeza preguntando,


  –¿Ha despertado ya, Señorita? Es hora de desayunar.


  –¿Ha regresado ya Su Señoría... o hay noticias de él?– preguntó ella, casi sin aliento.


  Hawkins entró en la habitación.


  –Su Señoría ya regresó, contento como un niño por haber ganado una gran batalla. A pesar de lo que me ordenó, pienso dejarlo dormir.


  Shenda se sintió tan aliviada, que los ojos se le llenaron de lágrimas. Para que Hawkins no se diera cuenta, se volvió a mirar el reloj que estaba en la repisa de la chimenea.


  –¿Qué hora es?


  –Casi las diez, Señorita. Su Señoría llegó poco después de las siete.


  –¿Qué pudo estar haciendo durante todo ese tiempo?– se extrañó Shenda.


  –Supongo que Su Señoría querrá contárselo él mismo, Señorita– respondió Hawkins–. Voy a traerle el desayuno.


  Cuando se retiró el ayuda de cámara, Shenda se dejó caer sobre las almohadas.


  ¡El Conde estaba a salvo!


  Y mientras él se hallara cerca, ella estaría a salvo igualmente.


  –¡Cuanto le amo!– murmuró–. Y él dijo que también me quiere..., pero quizá lo dijo sólo porque anoche yo estaba muy alterada y quería hacerme sentir bien...


  Mas, a pesar de estas reflexiones, el corazón le saltaba en el pecho por la certeza de sus sentimientos.


   


  *


  Al despertar, el Conde se dio cuenta de que no estaba en su cama y entonces recordó lo que había pasado.


  Le había ordenado a Hawkins que lo despertara a las ocho y media, pero el reloj marcaba ya más de las diez...


  Sonrió resignado. Hawkins no tenía derecho a desobedecer sus órdenes, pero siempre insistía en hacer lo que, en su opinión, era mejor para él.


  Se levantó, tiró del llamador con fuerza y Hawkins apareció poco después con la bandeja del desayuno.


  –Te dije que me despertaras a las ocho y media– le dijo muy serio el Conde.


  –¿Sí? ¡Cuánto lo siento! Con eso de que me pasé toda la noche despierto, debí de entender mal las indicaciones de Su Señoría.


  Mientras hablaba, puso la bandeja sobre una mesa junto a la ventana.


  Detrás de él había entrado un lacayo con mas platos, y el Conde prefirió no regañarle en presencia de otro criado.


  –¿La Señorita Shenda se encuentra bien? –preguntó.


  –Acabo de llevarle el desayuno, Señoría– respondió Hawkins–. Estaba muy preocupada por Su Señoría, pero yo la he tranquilizado diciéndole que Su Señoría regresó sano y salvo.


  Salió tras decir esto y el Conde desistió definitivamente de llamarle la atención por no haber cumplido sus órdenes.


  Cuando estuvo desayunado y vestido, Hawkins le comunicó que la Señora Davison había tomado a Shenda a su cargo.


  Y así era, en efecto.


  La joven suponía que lo único que tenía para ponerse era el camisón y la bata con que huyera la noche anterior de casa de Lady Gratton, pero cuando entró en la habitación a la cual la condujo Hawkins, vio allí a la Señora Davison, junto a su propio baúl a medio deshacer.


  –¿Qué ha estado usted haciendo, Señorita Shenda?– preguntó el ama de llaves–. Anoche, cuando llegó usted, supuse que me llamaría.


  Shenda prefirió eludir la respuesta.


  –Bien, lo que importa es que se encuentra usted aquí– dijo.


  –Pero..., ¿cómo es que está aquí mi baúl?


  –Acaban de traerlo, Señorita– le explicó la Señora Davison–. Fue el Señor Carter quien lo mandó a buscar, pues se dio cuenta de que no tenía usted nada que ponerse.


  Shenda sabía que a la Señora Davison la remordía la curiosidad, pero logró eludir sus preguntas, pues antes quería oír lo que el Conde hubiera de decirle.


  Ansiaba tanto verlo, que le resultaba difícil entender lo que le hablaba la Señora Davison.


  Cuando estuvo vestida con un bonito traje que ella misma se había confeccionado, se apresuró a bajar. Aún tenía miedo de que los dulces momentos de la noche anterior fueran sólo una ilusión.


  Tal vez ahora tuviese que enfrentarse a una realidad muy diferente...


  *


   


  El Conde estaba pensando algo muy parecido.


  La noche anterior, cuando Shenda llegó a él temblando de miedo, se había olvidado de todo excepto de su belleza, la suavidad de su cuerpo y las sensaciones maravillosas que despertaba en él.


  Ahora, a la luz del día y con la mente despejada, tenía que considerar si era posible casarse con ella, habida cuenta de que la muchacha era una de sus sirvientas.


  Desde que había heredado el título era consciente de que, como Conde de Arrow, gozaba de una posición privilegiada, mas también pesaba sobre sus hombros una gran responsabilidad.


  Todos los miembros de su familia lo consideraban ejemplo y guía, como antes los Marinos que estaban bajo su mando.


  Le era imposible hacer algo que afectara su reputación y la de la familia Bow en general.


  Curiosamente, sin embargo, Shenda parecía ser una dama en todos los aspectos.


  Él nunca había conocido una persona tan sensible ni que se ajustara con tanta exactitud a lo que se esperaba de alguien nacido "en buena cuna".


  Mas, entonces..., ¿por qué trabajaba de costurera?


  Si era huérfana, debería estar con sus parientes y, ciertamente, acompañada por alguna mujer respetable.


  No obstante, tales reflexiones, cada fibra de su cuerpo clamaba por ella. ¡Cuánto la deseaba!


  Jamás en su vida había sentido por una mujer lo que ahora sentía por Shenda.


  Estaba dispuesto a matar a cualquier hombre que la ofendiera y, sin embargo, eso era lo que haría él si no podía ofrecerle matrimonio.


  "¿Qué voy a hacer, Dios mío, qué puedo hacer?", pensaba desesperado, mientras acababa de vestirse.


  Después, al ir bajando la escalera, le pareció que los retratos de sus antepasados lo miraban desde sus marcos dorados.


  Sospechaba que los hombres de la familia, comprenderían sus deseos; pero las mujeres...


  Ellas no lo desaprobarían únicamente, sino que considerarían aquel matrimonio como una "auténtica desgracia".


  Y no sólo eso, sino que podían convertir la vida de Shenda en un infierno si la trataban como a una sirvienta que se había valido de artimañas para inducir a su amo al matrimonio.


  Inmerso en sus cavilaciones se dirigió al estudio, donde sabía que Shenda lo aguardaba. No dejaba de preguntarse cuál sería la salida para una situación que se le antojaba de imposible solución.


  Después cuando abrió la puerta y la vio junto a la ventana, con los cabellos brillantes como un halo en torno a su cabeza por el reflejo del sol, el corazón le dio un vuelco casi doloroso.


  Aquella visión lo reafirmó en su idea de que sin Shenda no merecía la pena vivir.


  Cerró la puerta y le tendió los brazos a la joven.


  Ella emitió una exclamación que pareció el trinar de pájaros y corrió hacia él.


  –¡Ah, estás aquí..., sano y salvo!– dijo emocionada.


  Al primer beso, el mundo pareció detenerse.


  El Conde la besaba con pasión, como si temiera que ella fuera a desvanecerse.


  Notó que el corazón de Shenda respondía a su pasión y que su corazón se había transfigurado con una belleza que tenía más de divina que de humana.


  –¡Te amo, vida mía, te adoro!– repetía con fervor.


  –Ese hombre.... ¿no te hizo daño?– preguntó ella.


  –No le di tiempo ni de atacarme– respondió él. Por supuesto, no tenía la menor intención de contarle que había encontrado al francés y a Lucille juntos en la cama.


  –Yo recé para que... no te pasara nada malo– dijo ella con su voz suave–, y no sé cómo, sin sentir.... me quedé dormida.


  –No es extraño. Estabas agotada por todo lo ocurrido, pequeña– la excusó él y, mirándola arrobado, preguntó–, ¿Cuándo estás dispuesta a casarte conmigo, Shenda? ¡Tiene que ser pronto! ¡No puedo vivir ya sin ti!


  –¿Es posible que desees casarte conmigo... de veras?


  –¡Mucho más de lo que he deseado nada en toda mi vida!– exclamó el Conde y, con sus besos apasionados y exigentes, acalló cualquier posible protesta de la joven.


   


  *


   


  Varios siglos más tarde, al menos así se lo pareció a ellos, el Conde llevó a Shenda junto a la ventana y los dos se quedaron contemplando las flores del jardín.


  –Mañana regresaremos al castillo– dijo tras un silencio–. Allí, en su Capilla, nos bendecirá el nuevo Vicario que, según tengo entendido, llega hoy.


  –¡Dios mío– suspiró Shenda–, cómo me gustaría que Papá viviese...! ¡Se hubiera sentido tan orgulloso de ser él quien oficiase la Ceremonia... !


  –¿Tu padre era Vicario?– preguntó extrañado el Conde.


  Ella se volvió a mirarlo.


  –Pero.... ¿de veras me has pedido que me case contigo sin saber quién soy realmente?


  El Conde la ciñó un poco más a su cuerpo.


  –No me importa quién seas ni de dónde vienes– aseguró–. Lo único que me importa es saber que eres mía. ¡Te quiero, Shenda, como jamás había querido a nadie en toda mi vida!


  –Cuando me hablas así me dan ganas de llorar– dijo Shenda–. Porque así es como siempre he querido ser amada, con el mismo fervor que se amaban mis padres, pero temía que eso nunca sucediera.


  –Cuando te besé en el bosque– dijo él–, pensé que eras una ninfa, un espíritu salido de las aguas encantadas, o tal vez una diosa.


  Rozó con los labios la mejilla femenina antes de agregar,


  –Desde entonces sueño contigo, Shenda, te he tenido en mis brazos y he besado tus labios, pero no me parecía realmente importante conocer tu apellido.


  Ella rió con cierta picardía.


  –Entonces te asombrará saber que mi apellido es Lynd... y que mi padre fue el Vicario de Arrowhead durante diecisiete años.


  En efecto, él se la quedó mirando estupefacto.


  –Pero..., si es así, ¿por qué estabas trabajando en el castillo?


  –Pues... digamos que me estaba escondiendo.


  –¿Escondiéndote? ¿De quién?


  –No de una persona en concreto. Simplemente, no tenía ningún sitio a dónde ir cuando tu administrador, el Señor Marlow, me dijo que tenía que desalojar la Vicaría.


  –¿Y cómo es que no tenías a dónde ir?


  –Es que... no me apetecía ir a casa del único pariente que hubiese podido acogerme, y como tampoco tenía dinero para arreglármelas por mi cuenta... hablé con la Señora Davison y ella dejó que me quedara en el castillo. Dijo que con ella estaría a salvo y que... el nuevo Conde no tenía por qué enterarse de que no era una sirvienta como aparentaba.


  –¡Gracias a Dios que te refugiaste en el castillo y que te encontré en tu bosque mágico, amor mío!


  Shenda se ruborizó.


  –¿Cómo iba yo a suponer que tú eras el Conde, al que nadie conocía? Sin embargo, cuando me besaste... supe que... aquel beso jamás lo olvidaría.


  Dominando su timidez, rió divertida.


  –¡Nadie creería que todo esto ha sucedido porque... me besó un desconocido!


  Él rió también.


  –Un desconocido que se enamoró de ti nada más verte. Será una bonita historia que contarles a nuestros hijos.


  Shenda se ruborizó de nuevo y ocultó la cara en el hombro masculino.


  Su timidez le pareció a él tan encantadora, que la besó hasta que los dos quedaron sin aliento.


  Cuando al fin el Conde levantó la cabeza, exclamó,


  –¡Ya somos un sólo ser, amor mío! Estoy convencido de que ninguna Ceremonia nos unirá más de lo que ya nos sentimos ahora.


  –¿Cómo puedes decir cosas tan maravillosas?– suspiró Shenda–. ¡Eso mismo es lo que yo pienso y siento! Soy tuya, lo soy... desde que me besaste.


  –¡Amada mía!– exclamó él–. Ninguna otra mujer hubiera podido ser tan inteligente y valerosa como tú.


  Al recordar los peligros pasados, Shenda se estremeció inconteniblemente.


  El Conde, que no dejó de advertirlo, la abrazó con más fuerza y le dijo,


  –Olvida todo lo ocurrido, cariño. Te aseguro que si en el futuro he de hacer algo para ayudar a Inglaterra, tú no te verás comprometida.


  Shenda lo miró con ternura.


  –Si me convierto en tu esposa te será muy difícil hacer algo sin que yo lo sepa, y, siendo así, ¿cómo no voy a querer estar a tu lado y ayudarte en lo que sea?


  –¡Amor mío– exclamó él– me quedaría aquí eternamente, abrazándote y besándote! Pero ahora tengo que ir a ver a Lord Barham. Si él no me retiene mucho tiempo, partiremos pronto hacia el castillo.


  –¿Y de veras nos vamos a casar mañana?– preguntó Shenda.


  –Supongo que, para hacerlo, yo tendré que conseguir una Licencia Especial– repuso el Conde.


  –Creo que no es necesario si los dos somos residentes de la misma parroquia... Pero se lo puedes preguntar al párroco para estar seguros.


  –Espero que en el Almirantazgo me lo pueda decir alguien. Sería bochornoso tener que reconocer que no conozco el nombre de mi propio párroco.


  Shenda se echó a reír.


  –Con que te acuerdes del tuyo y del mío, todo irá bien.


  –Me has dicho que el tuyo es Lynd, ¿no?– Shenda Lynd, y mi padre solía cazar con el tuyo cuando él estaba bien. Es más, a Papá solían llamarlo "el Párroco Cazador".


  –Me parece recordar que la gente hablaba mucho de él cuando yo era niño.


  –¡Y tanto que hablaban!– rió Shenda.


  El Conde la miró serio y dijo,


  –Todavía no entiendo por qué cuando te echaron de la Vicaría no tenías a donde ir. Aparte de ese familiar que te es antipático, ¿no tienes ningún otro pariente?


  –No se trata de que me sea antipático. Verás.... mi tío vive en Gloucestershire y aunque es noble, pues lleva el título de Lord Lyndon, carece de recursos y tiene una familia muy numerosa. Por ello supuse que no quería tener una boca más en casa; mejor dicho, dos, porque no podemos olvidar a Rufus.


  La sonrisa de Shenda se desvaneció cuando reparó en la manera extraña que la miraba el Conde.


  –¿Quieres decir– preguntó él lentamente– que tu abuelo era Lord Lyndon y que ahora lo es tu tío!


  –Sí– respondió Shenda–, y por eso Papá tenía rango de "Honorable", pero eso no nos proporcionaba ningún ingreso y a la muerte de Mamá, la pequeña pensión que ella recibía fue suspendida.


  Bajó la mirada al agregar,


  –Mi Abuelo materno, que era escocés, el laird de Kintare, estaba furioso con Mamá por haberse casado con un inglés.


  –Eso me suena muy escocés– comentó el Conde sonriendo.


  Shenda, como si fuera una niña, escondió la cara en el pecho de él y dijo,


  –Yo... tuve que vender todos los muebles que teníamos en la Vicaría para cubrir las deudas. Por eso, cuando fui al castillo, sólo tenía unas pocas libras, que aún conservo gracias a que pude quedarme allí.


  El Conde captó la ansiedad que latía en la voz de la joven y, posando los labios en su frente, le dijo,


  –Nunca más volverás a ser pobre, cariño. Hay mucho que deseo ofrecerte y compartir contigo.


  No le importaba el origen de Shenda, pero el hecho de que su tío fuera Lord Lyndon y su abuelo un noble escocés le procuraría, ciertamente, la aprobación de su familia.


  Ya no podrían hacerla de menos ni tenían por qué saber que había servido como costurera en el castillo. Ahora entendía por qué la Señora Davison se había mostrado tan preocupada cuando él lepidió que Shenda sustituyese a la doncella de Lady Gratton.


  "¿Cómo pude ser tan tonto?", se dijo. "¿Por qué no pregunté quién era?"


  Pero esto carecía ya de importancia.


  Lo trascendental era que Shenda representara cuanto él deseaba, la mujer que le correspondía por decisión divina, era su otra mitad, el ser etéreo y espiritual que le había hecho levantar la mirada hacia las estrellas con la convicción de que podía alcanzarlas.


  Si así lo quería Dios, tendrían hijos que, continuando la tradición familiar, dedicarían su vida al servicio de Inglaterra.


  Besó de nuevo a Shenda y, al hacerlo, se juró que su existencia estaría siempre consagrada a la patria... y a ella.


  Sabía que juntos podrían dar la felicidad a muchas personas.


  –¡Te amo!– exclamó.


  –¡Y yo a ti!– declaró Shenda–. ¡Soy feliz, inmensamente feliz!


  Él la contempló fijamente antes de decir,


  –¿Cómo es posible que seas tan perfecta... exactamente la mujer que yo deseaba y temía no encontrar nunca?


  –¡No dejes jamás de pensar así!– exclamó Shenda–. Le pido a Dios que me haga tal y como tú me deseas... y que me sigas amando durante el resto de nuestra vida.


  –De eso puedes estar segura– dijo el Conde–, pero ahora debo dejarte, amor mío, o si no, recibiré un tirón de orejas del Primer Lord.


  Shenda rió.


  –¡Ah, eso es algo que no debe ocurrir!


  –Ni siquiera imaginas cuánto siento dejarte. Cuidate mucho hasta que yo vuelva.


  –Lo haré. Pero, antes que te vayas... hay algo que debo preguntarte.


  –Dime.


  –Si nos vamos a casar... ¿sería posible que me comprara uno o dos vestidos? Es que... quiero estar bonita para ti.


  Él sonrió conmovido.


  –Perdóname, cariño. ¿Cómo se me puede olvidar que una novia requiere un vestido nupcial?


  Se apartó de Shenda para tirar del llamador e hizo sonar la campana. Unos momentos más tarde, se abrió la puerta y apareció Carter.


  –Pide mi faetón de inmediato– le ordenó el Conde– y dile a la Señora Davison que venga aquí. ¡Ah!, y que dos lacayos se dispongan para llevar unos cuantos mensajes a las tiendas de la Calle Bond.


  –Muy bien, Su Señoría– y Carter se retiró.


  Shenda se acercó al Conde con viveza.


  –¿Qué sucede? ¿Qué vas a hacer?


  –Mandar en busca de la mejor modista de Londres para que acuda aquí de inmediato. La Señora Davison y tú decidirán qué es lo que hace falta. Que te preparen con urgencia cuanto necesites para mañana, lo demás te lo pueden enviar más adelante.


  Shenda se quedó casi boquiabierta al oír esto.


  –Soy un hombre muy rico, cariño– le dijo él– y deseo que mi esposa, que será la Condesa de Arrow más bonita de la historia, rivalice por lo menos con la Reina de Saba.


  –¡Dios mío..., me parece estar soñando!– exclamó Shenda.


  –¡Por supuesto que sueñas! Y yo me encargaré de que no despiertes nunca– dijo el Conde y, como si no pudiera contenerse, la besó una vez más apasionadamente.


  Shenda percibió en sus besos algo muy parecido a la magia que había encontrado en el bosque.


  Además, tenía la sensación de que sus padres estaban muy cerca de ella.


  Todo era parte del amor que le llenaba el corazón.


  Era un amor que venía de Dios, pues él la había protegido y había hecho que ella y el Conde se unieran.


  Y aquel amor sería de ellos no sólo en este mundo, sino también en el otro... eternamente...
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  Capítulo 1

  1814


  CUANDO el carruaje giró hacia una calle muy poblada, se escuchó el sonido de música en la distancia. Odella Wayne, que viajaba en el asiento trasero, se inclinó para ver si podía adivinar de dónde provenía.


  Cuando vio lo que sucedía a lo lejos y que la gente se movía con rapidez para dejar libre la calle, lanzó una exclamación:


  —¡Es un circo!


  Su Doncella, que ocupaba un asiento frente a ella, aplaudió:


  —¡Qué emocionante, señorita Odella!


  El conductor, un hombre de edad que servía al vicario desde hacía muchos años, condujo el caballo hacia una calle lateral.


  —Tendremos que esperar aquí, señorita Odella —dijo por encima de su hombro—. Habrá que aguardar que pasen.


  —Es una buena idea, Thompson  —asintió Odella—. Así podremos verlos de cerca.


  Se dio cuenta de que Emily se estiraba para poder contemplar el desfile.


  Ven a sentarte junto a mí, Emily —le dijo con amabilidad Odella—. Podrás ver mejor desde este lado.


  —Oh, gracias, señorita Odella —repuso Emily—. Desde que era pequeña, me han enloquecido los circos.


  Odella sonrió, ya que sabía que aquello no se remontaba a muchos años.


  Cuando decidió que, ya que su padre se hallaba ausente, podía ir de compras a Portsmouth, ordenó el carruaje que el vicario solía usar cuando viajaba.


  Sugirió al ama de llaves, la señora Barnet, que fuera con ella, pero la vieja mujer respondió:


  —Debo negarme, señorita Odella, ya que tengo mucho que hacer. Cuando el amo se ausenta, es mi única oportunidad de limpiar su estudio. Ya sabe cómo se pone si alguien toca sus libros cuando está en casa.


  Odella sonrió.


  —Tiene razón y debe aprovechar la oportunidad. Papá se molesta mucho cuando le mueven sus libros, en especial los que consulta para sus investigaciones.


  El vicario estaba escribiendo una historia de la aldea de Nettleway, que era su parroquia. Como necesitaba muchos libros de referencias, se amontonaban éstos sobre las mesas del estudio, e incluso en algunos rincones del piso.


  Odella podía entender el deseo de la señora Barnet de limpiar la habitación cuando tenía oportunidad para ello.


  —Hay varias cosas que deseo hacer en Portsmouth —dijo Odella—. Así que me llevaré a Emily conmigo. Sé que a Papá no le gustaría que fuera sola.


  —¡Por supuesto!  —afirmó la señora Barnet—. La madre de usted, a quien Dios tenga en su seno, jamás le permitiría tampoco hacerlo.


  No cabía duda de que así era, ya que el Portsmouth del momento era muy diferente al Portsmouth de antes de la guerra. Ahora la situación parecía haberse vuelto en contra de Napoleón y Wellington enviaba a casa todos los día alentadores informes de sus progresos.


  La gente se mostraba mucho más alegre que el año anterior. Durante la primavera y el verano anteriores, los caminos a Portsmouth y a Plymouth habían estado llenos de tropas. Entre ellas, los regimientos de caballería, con sus esplendidas monturas. También, las batallones de reserva, que marchaban para relevar a los soldados que para entonces ya eran veteranos de la guerra continental.


  Cruzaban las aldeas haciendo sonar sus tambores, y los niños, entusiasmados, corrían tras ellos. Las amas de casa acudían a las puertas o ventanas de sus casas para verlos pasar. Las mujeres de edad se lamentaban de que aquellos jóvenes corderos, probablemente, iban al matadero. Los viejos y quienes habían regresado heridos a Inglaterra les compadecían entre dientes.


  Odella y su padre, con frecuencia, comentaban el viaje que les esperaba al cruzar el mar. Se preguntaban lo que los soldados pensarían cuando vieran por primera vez las playas del continente.


  Los hombres que regresaban solían acudir a contarle al vicario sus experiencias, con la sensación de que era la única persona en la aldea que los entendería. Solían describirle de forma muy elocuente el hedor de Lisboa. Lo que sintieron mientras marchaban por las altas montañas hacia la frontera entre Portugal y España.


  Algunos de sus relatos habían hecho a Odella sentir deseos de llorar. Otros, en cambio, eran muy divertidos. Uno de los jóvenes que había regresado a casa herido de no mucha gravedad, el hijo del doctor, se llamaba Tim Howland. Le describió al vicario, a quien conocía desde pequeño, lo que sus compañeros y él experimentaron. Picados por los insectos, con los pies lastimados y polvorientos, finalmente se encontraron con los alegres y endurecidos veteranos que serían sus camaradas.


  —Fue entonces cuando nuestra educación empezó —dijo Tim


  El vicario enarcó una ceja y Tim prosiguió:


  —A mí y a muchos otros compañeros el Mayor O'Hara nos condujo a una elevación desde donde podíamos ver al enemigo en la planicie. "¡Esos son los franceses!", —gritó con su potente voz de mando. "Deben matarlos y no permitir que ellos los maten a ustedes. Deben aprender a protegerse como puedan. ¡Recuerden, reclutas! Vienen aquí a matar, no a morir. Mantengan esto en la mente: si ustedes no matan a los franceses, ellos los matarán a ustedes".


  —Eso sí que es hablar claro —comentó el vicario.


  —Eso pensamos —respondió Tim—. Pero resultó muy cierto, como comprobaríamos por nosotros mismos.


  Después de escuchar con frecuencia relatos similares, Odella rezaba siempre por cada contingente de tropas que llegaba. Marchando detrás de los tambores, era evidente que disfrutaban de los vítores de la multitud. Apreciaban mucho que las jovencitas corrieran a entregarles flores o a darles un beso.


  Se preguntaba cuántos regresarían y cuántos quedarían sepultados en tumbas sin identificación.


  De hecho, desde el inicio de su gran ofensiva en mayo de 1813, Wellington había tenido bajo su mando más de cincuenta mil soldados ingleses y unos treinta mil portugueses. Ahora, desde el pasado febrero, Wellington tenía el paso abierto a través de los Pirineos en el Sudeste de Francia y los españoles se habían vuelto amistosos.


  —¡Oh, Señorita, mire! —gritó Emily.


  La música que se elevaba no era la de los tambores que con tanta frecuencia escuchaba Odella. Se inclinó para mirar hacia la calle. No se sorprendió de que Emily estuviera entusiasmada. Un colorido desfile avanzaba hacia ellas. Lo conducía un hombre ataviado de chaqueta roja y sombrero de copa negro, el cual alzaba intermitentemente como saludo hacia las mujeres que agitaban la mano a su paso. Cabalgaba en un fino caballo negro.


  Detrás de él marchaban cuatro caballos más, montados por lindas jovencitas que vestían faldas de ballet que dejaban ver sus bien formadas piernas. Sobre la cabeza llevaban fulgurantes coronas con ondulantes plumas y lo que parecían ser resplandecientes joyas. Emily se emocionó tanto, que no pudo evitar incorporarse. Se puso de rodillas sobre el asiento de enfrente, desde el cual podía contemplar mejor el espectáculo.


  A cada momento se acercaban más.


  Ahora Odella podía observar que la banda de música iba sobre la carreta tirada por dos caballos blancos. Los conducía un hombre vestido con la piel de un tigre. Resonaban los timbales ruidosamente y un gran tambor hacía las delicias de la gente.Todos los músicos de la banda llevaban uniformes muy vistosos.


  A esa carreta le seguían algunos payasos que gastaban bromas a los paseantes y agitaban frente a los niños enormes globos de colores, los cuales retiraban antes de que los pequeños pudieran apoderarse de ellos.


  Con sus rostros pintados de blanco, exagerados labios rojos y extraños pantalones, era imposible no reírse al verlos. Cada movimiento que hacían y cada palabra que decían provocaba oleadas de risas de cuantos caminaban por la calle.


  En otra carreta cubierta, no roja escarlata como las otras, sino de llamativo tono plateado, se veía una figura espectacular. Sentada en lo que parecía un trono, llevaba puesto un vestido brillante que reflejaba los rayos del sol a cada movimiento. Le cubría no sólo el cuerpo, sino también la cabeza. Cubría el rostro con lo que Odella reconoció como un velo árabe, el cual sólo le dejaba al descubierto los ojos. En una mano portaba una gran bola de cristal y en la otra un juego de naipes.


  —¡Es la adivinadora, señorita Odella! —exclamó Emily—. ¡Ya he oído hablar de ella!


  Odella pensó que representaba bien su papel.


  Entonces, muy cerca de ellos, el hombre de la chaqueta roja ordenó hacer un alto.


  Todos los que lo seguían se detuvieron.


  —¡Damas y Caballeros! —gritó con una voz que pareció hacer eco en las casas del contorno y obligó a la gente a guardar silencio—. ¡Amigos de Portsmouth! Esta tarde, a las tres, ofreceremos una función de circo en Lincoln Field, y otra a las seis. ¡Vengan a disfrutarla! ¡Vengan y admiren la pericia de nuestras bailarinas a lomo del caballo, la forma en que nuestros payasos las harán reír y consulten a Madame Zosina, quién les dirá las maravillosas sorpresas que les depara el futuro!


  Hizo una pausa para añadir de forma aún más sugestiva: ——Como todos les deseamos buena suerte a los valientes que luchan por nosotros contra Napoleón, Madame Zosina leerá la suerte de todos los soldados que acudan a ella a la mitad del precio habitual para todos los demás.


  Se escucharon gritas de júbilo y algunos sombreros volaron al aire.


  Madame Zosina inclinó la cabeza en señal de agradecimiento.


  —¡A las tres de la tarde! —gritó el maestro de ceremonias—.Y no lleguen tarde!


  Entonces, la banda empezó a tocar y reiniciaron la marcha. La gente agitaba sus manos desde la calle y las ventanas. Un grupo de entusiasmados chiquillos corría a los lados y detrás de los caballos y carretas.


  Cuando desaparecieron, Emily lanzó un profundo suspiro. —


  —¡Qué bonito estuvo, señorita Odella! ¡Cuánto me gustaría que me leyeran mi suerte! —dijo, y miró suplicante a Odella.


  Corno Odella le tenía gran afecto a la joven, que contaba con solo diecisiete años, uno menos que ella, le prometió:


  —Si terminamos pronto nuestras compras, tal vez podamos ir al circo.


  Emily se apretó las manos.


  —Oh, señorita Odella, ¿lo dice en serio? ¡Será algo que recordaré toda mi vida!


  —Espero que tengas muchas otras cosas buenas además de eso que recordar —le indicó Odella—. Como no tenemos que apresurarnos para regresar a casa, iremos al circo; pero antes debemos terminar de hacer nuestras compras.


  El carruaje se había puesto en marcha y Thompson hizo girar el caballo al llegar al final de la calle.


  Odella había hecho una lista de cosas que necesitaban tanto la señora Barnet, a quien faltaban materiales de limpieza, como Betsy, la cocinera.


  Betsy servía en la vicaría desde hacía muchos años y siempre se estaba quejando de que las tiendas de la localidad no tenían los ingredientes que ella deseaba. Era una cantinela que Odella había escuchado cientos de veces. Así que ahora llevaba consigo una lista de cuanto Betsy precisaba. Aun cuando les llevó algún tiempo, lograron adquirir casi todo lo previsto poco antes de las tres.


  Odella se había dado cuenta de que, mientras solicitaba una cosa tras otra, Emily no cesaba de mirar el reloj. Temía desesperadamente que, si llegaban tarde, no pudieran conseguir asiento.


  Sin embargo, Odella pensó que era poco probable que el circo se llenara por la tarde. Sería después, cuando ya las tiendas hubieran cerrado y la gente no tuviera otra cosa que hacer, cuando la mayoría acudiría a Lincoln Field, donde se levantaba el circo.


  Entonces, todos los asientos se ocuparían.


  Cuando, finalmente, Odella ordenó a Thompson donde llevarlas, Emily casi brincó de alegría.


  —Ahora, ¿qué quieres hacer, Emily? —preguntó Odella—. Vamos primero al circo a ver los payasos, a los caballos y a los monos, o quieres visitar a Madame Zosina?


  Emily lo pensó detenidamente y, al fin, respondió:


  —Creo, señorita Odella, que deberíamos ir a ver a Madame Zosina primero. No habrá mucha gente esperando consultar a esta hora y más tarde, a lo mejor, se marcha sin que logremos verla.


  Odella se rió, pensando que era un buen razonamiento el que le hiciera Emily.


  —Muy bien —dijo—. Madame Zosina primero. Cuando llegaron a Lincoln Field fue sencillo identificar la tienda de Madame.


  Se erguía aparte y era roja, con su nombre plasmado en el exterior en letras doradas.Llamaban la atención dos grandes palmeras metidas dentro de unos cubos.


  Odella adquirió los billetes y penetraron en el recinto. Había una fila de sillas a cada lado de la tienda para quienes esperaban su turno de entrar a un lugar cubierto en el interior.


  Madame Zosina quedaba oculta a la vista por una brillante cortina, semejante a la tela de su vestido y del velo que le cubría el cabello.


  Odella advirtió que todo estaba diseñado para excitar la imaginación y la expectativa de quienes acudían a consultar a la adivinadora.


  Dos marineros aguardaban que les leyera la “suerte”. Casi al instante en que Odella y Emliy se sentaron, otro marinero salió de detrás de la brillante cortina. Se acercó a los que esperaban y cuando uno de ellos se levantó para relevarle, el primero le dijo:


  —¡Es maravillosa! ¡Lo es, y te vas a sentir muy orgulloso de haberme conocido antes de que pasen muchos años!


  El hombre a quién hablo desapareció tras la cortina y el que quedó esperando se rió.


  —Si te dijo que llegarás a ser almirante, no pienso que tengas motivo para creerlo.


  —Te vas a sorprender ——respondió, como protesta, el otro, y salió de la tienda con aire alegre.


  El marinero que esperaba cambió de asiento; para quedar más cerca de la cortina. Para evitar que alguien que llegara les arrebatara su turro, Odella y Emily ocuparon los que estaban junto a él. Apenas lo habían hecho, cuando entraron tres jovencitas y tomaron asiento en las sillas de enfrente.


  —Tendremos que esperar —susurró una de ellas.


  —Conocer tu futuro lo vale —comentó otra—. Quiero saber si Bert tiene intenciones serias o no. Habla mucho, pero no dice lo que yo quiero oírle decir.


  Odella sonrió para sus adentros.


  Pensó que no era muy difícil leer la suerte de las jóvenes de la aldea, algo que ella misma hacía con frecuencia. Desde que era pequeña, de alguna manera sabía cosas de la gente sin necesidad de que se las contaran. Había sido la adivinadora de su padre en el bazar que éste organizaba todos los veranos a beneficio de la iglesia.Y también cuando deseaban recaudar fondos pana las Festividades Navideñas.


  Los aldeanos opinaban que era muy atinada en sus predicciones y le creían cuanta palabra les decía.


  Su padre la había prevenido siempre de que fuera muy cuidadosa y no levantara falsas esperanzas.


  —Sé, Queridita, que algunas veces intuyes cosas que otra gente no puede ver, y eso es un don de Dios. Pero no debes abusar de él. No debes prometer lo que no pueda lograrse, ya que la gente, al no conseguir lo que desea, puede sentirse muy desdichada.


  Odella había comprendido, por lo que, siempre se mostraba muy ambigua en sus predicciones.


  A menos que estuviera absolutamente convencida de que lo que decía sucedería de verdad, no sembraba las esperanzas de nadie.


  Había sido difícil desde el inicio de la guerra.


  Casi todos en la aldea tenían algún familiar peleando en el continente.


  Aun cuando ella jamás lo reveló, de alguna forma había conocido de antemano la muerte de varios jóvenes.


  Mucho antes de que se les informara a sus familiares, Odella ya sabía que habían muerto al servicio de su patria.


  Pero también en dos ocasiones se sintió segura de que un soldado volvería, aun cuando su familia ya lo daba por perdido. Había comprobado que estaba en lo cierto cuando uno de ellos regresó herido, y el otro, ciego.


  Ahora pensó que sería interesante ver cómo atendía Madame Zosina a su clientela.


  —Deseaba averiguar si era una adivinadora auténtica o sólo alguien que fingía serlo. Era habitual que, cuando un circo visitaba Portsmouth o Gosport, llevara una adivinadora en su elenco.


  Pero por todo lo que había oído decir, Odella estaba segura de que la mayoría no poseía poder alguno de adivinación. Simplemente, se aprovechaban de la fragilidad humana por desear conocer el futuro antes de que sucediera.


  El segundo marinero permaneció bastante tiempo con Madame Zosina.


  Cuando salió, iba radiante.


  Te toca, Joe —dijo a su amigo—. Te espero afuera.


  Mientras salía sonriente, Joe cruzó la cortina y Odella tomó el asiento que dejara.


  Ahora podía escuchar, muy bajo, pero con toda claridad, lo que se decía.


  —Buen día, Marino —lo saludó una voz suave.


  —Buen día, Madame—respondió el marino—. Mis amigos me han dicho lo maravillosa que es usted y deseo saber qué va a ser de mí.


  —Supongo que zarpará al extranjero —dijo Madame Zosina, de nuevo con voz muy suave—. Y está impaciente por saber lo que le sucederá cuando llegue a su destino.


  —Es cierto  —admitió Joe. Se hizo el silencio.


  Odella adivinó que, mientras el marinero permanecía sentado frente a ella, Madame Zosina consultaba su bola de cristal. Comprobó que estaba en lo cierto cuando, después de unos segundos, la adivinadora dijo:


  —Lo veo viajando en un enorme barco, y creo que se dirige a Francia.


  Joe debió hacer un gesto afirmativo y ella continuó: Tiene que despedirse de una adorable jovencita.


  —Eso es verdad —confirmó Joe—. ¿Me será fiel mientras estoy ausente?


  —Sé que lo será —respondió Zosina —pero creo que usted sufre por tenerla que dejar.


  Joe murmuró algo que Odella no pudo escuchar y Madame Zosina continuó:


  —No dispone usted de mucho tiempo para decirle cuánto la ama. Partirá antes de lo que espera.


  Hubo un silencio antes de que agregara:


  —Déjeme ver... ¿Es dentro de tres o cuatro días cuando parte usted?


  Tres ——dijo, ansioso, Joe.


  —Entonces, debe decirle esta noche que la ama, y todas las noches hasta que se inicie el viaje. Ahora, déjeme consultar mi bola de cristal —Su barco es muy grande y si alcanzo a leer su nombre, le daré un talismán especial que lo protegerá dondequiera que vaya.


  —Gracias, Señora, eso me gustaría ——dijo Joe.


  —Es, en verdad, de muy buena suerte ——le indicó Zosina——; pero, primero, debo ver el nombre de su barco. Se hizo el silencio, hasta que Joe dijo:


  —Nos han ordenado que no digamos a nadie el nombre de nuestro barco.


  —Lo comprendo —intervino Zosina con rapidez—. Sin embargo, yo lo veo con claridad en mi bola de cristal. Ahora, déjeme pensar..


  Debía estar observando su bola de cristal, pensó Odella. Después de un minuto, dijo:


  —Veo una "L". ¿Ó será una "I"?


  —Una "I" —dijo con rapidez Joe.


  —Ahora veo otra letra que me parece una "M".


  —Una "N" ——indicó Joe.


  —¿Me equivoco o el nombre es INVENCIBLE? —pregunto Madame Zosina.


  Tiene razón; lo ha sabido usted —comentó Joe.


  —Muy bien. Aquí está su talismán. ¿Es el próximo miércoles, o el jueves, cuando zarpa?


  —Creo que es el miércoles por la noche, Señora.


  —Entonces, el miércoles pensaré en usted para que su viaje lo realice felizmente.


  —Gracias, muchas gracias —dijo Joe.


  —Me aseguraré de que su novia piense en usted. Es importante que no lo olvide mientras está lejos.


  —Le estoy muy agradecido —musitó Joe.


  Se escuchó el ruido de una silla al arrastrarse y Joe salió de detrás de la cortina.


  Entonces, Odella advirtió que un hombre con uniforme de soldado estaba de pie junto a ella.


  —¿Podría rogarle que me dejara pasar con la adivinadora antes que usted? Debo regresar al cuartel a las cuatro y no puedo llegar tarde.


  —Sí, por supuesto  —accedió Odella—. No tengo prisa.


  —Gracias.


  El soldado desapareció tras la cortina.


  Odella escuchó a Madame Zosina hablarle de la misma forma suave que empleara con Joe. A la vez, logró obtener del militar la información de que partiría dos días después, usando los métodos que utilizara con Joe.


  Se enteró del nombre del barco y de los regimientos que zarparían con él. Lo hizo con tal habilidad, que Odella apenas podía creer que lo escuchaba.


  Sin que el soldado se diera cuenta, supo hacer que éste le dijera todo cuanto ella deseaba saber. Al percatarse con horror de lo que sucedía, Odella pensó que no podía ser verdad.


  Durante toda la guerra se había hablado de espías que se introducían en Inglaterra con los contrabandistas. Hombres y mujeres habían sido sobornados para comunicar cuanto informe le podía ser útil a Napoleón.


  Su padre comentaba con frecuencia que era peligroso charlar con extraños, por inocentes que pudieran parecer.


  —Como vivimos cerca Portsmouth —decía —tenemos que ser más cuidadosos que los demás. Una palabra dicha al azar podría alertar al enemigo de que un barco zarpa y esperarlo para atacarlo en cuanto se hace a la mar.


  Sin embargo, jamás se le había ocurrido a Odella pensar que hombres que habían jurado guardar un secreto fueran manipulados por mujeres como Madame Zosina.


  Sus descuidos al hablar habían dado como resultado que sus barcos fueran hundidos y muchas vidas se perdieran. Oyó cómo Madame Zosina entregaba un talismán al soldado y le aseguraba que sus mágicos poderes lo mantendría a salvo.


  Odella sintió deseos de gritar que aquella mujer era una espía peligrosa.


  Mas comprendió que debía ser cuidadosa y discreta respecto a lo que había escuchado.


  Estaba segura de que si Madame Zosina advertía que alguien sospechaba de ella, desaparecería de inmediato. O haría algo que podría ser en extremo desagradable para cualquiera que la denunciara.


  Cuando el soldado reapareció, Odella indicó a Emily que entrara.


  —Pero, señorita Odella, es su turno —protestó Emily.


  —Me duele la cabeza —se justificó Odella—. Pasa tú. Si sigo sintiéndome mal, podré regresar otro día.


  —Oh, cuánto lo siento, señorita Odella.


  Sin embargo, la doncella pasó con rapidez hacia donde Madame Zosina esperaba.


  Al escuchar lo que le decía, Odella se dio cuenta de que era algo muy diferente a lo que oyera con anterioridad.


  A Emily se le prometió que un hombre alto y apuesto se enamoraría de ella antes de que terminara el año.


  Pero tendría que ser cuidadosa con otro hombre que era muy desagradable y al que debía evitar, o le causaría problemas.


  —Recibirá un mensaje del otro lado del mar que le complacerá —continuó diciendo Madame Zosina.


  —Será de mi hermano —dijo con rapidez. Emily.


  —Creo que lo verá antes de lo que espera —terminó la adivinadora.


  —¡Esa sí que es una buena noticia! —exclamó Emily.


  Cuando salió, parecía muy entusiasmada. Pero, para su sorpresa, Odella la sacó con rapidez hacia la luz del sol.


  —Debo ir a casa —le dijo.


  —¿Le duele mucho la cabeza, señorita Odella? —preguntó Emily—. Tal vez Madame Zosina podría ayudarla. ¡Le aseguro que tiene magia!


  —Estoy segura de que así es  —admitió Odella. Avanzaron sobre el césped hacia donde Thompson había estacionado el carruaje a la sombra de unos árboles. Mientras subían a él, Odella tomó una decisión.


  —Tengo que visitar al lord representante de la corona, el Conde de Portsmouth —dijo—. Pasaremos a verlo de camino a casa.


  —Muy bien, señorita Odella —replicó Thompson  —aunque tendremos que desviarnos cerca de dos millas.


  —No hay prisa —indicó Odella—. Y estoy segura de que su señoría no me entretendrá mucho.


  Thompson guió el carruaje hacia el camino.


  Mucha gente se dirigía ahora hacia la gran carpa del circo.


  —¡Oh, Señorita, nos perderemos el espectáculo —se lamentó Emily.


  —Tal vez podamos regresar otra vez antes del fin de semana. Lo siento Emily, pero no me siento con deseos de permanecer en un lugar caluroso y tan atiborrado de gente en este momento.


  —Lo comprendo, Señorita. Pero deseaba tanto ver a los payasos...


  —Procuraré que volvamos mañana o pasado mañana. Después de todo, ya consultaste a Madame Zosina,


  —¡Es una maga! No hay otra palabra para decirlo, Señorita.


  Odella permaneció en silencio.


  Pensaba en que la magia de Madame Zosina era peligrosa, muy peligrosa.


  Y cuanto antes hiciera algo al respecto, mejor.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Capítulo 2


   


  El Marqués de Midhurst conducía por Picadilly, consciente de que todos los paseantes admiraban sus caballos. Estaba particularmente orgulloso del par que conducía y que comprara dos semanas antes en Tattersall.


  Se sorprendió cuando los vio porque no podía imaginar que quien poseyera tan magníficos animales, deseara deshacerse de ellos. Luego, al enterarse que el dueño había fallecido, lo pudo entender. Provenían del norte y habían muchos que pretendían comprarlos cuando el remate se inició.


  Sin embargo, el marqués sobrepasó todas las ofertas y se sentía encantado de que fueran suyos, sobre todo al descubrir que estaban muy bien entrenados.


  Cuando los colocaron en su nuevo faetón, que era amarillo con negro, se dio cuenta que formaban un tiro admirable.


  Dio vuelta hacia la calle de St. James con la esperanza de que algunos de sus amigos lo vieran desde las ventanas del club White.


  Pensó que, después de haber visitado al primer ministro, iría al club, donde escucharía los más diversos comentarios acerca de su nueva adquisición.


  Lo que le había supuesto un particular placer al heredar el título de su padre y sus vastas propiedades era que ahora podía comprar caballos que envidiaría cualquier otro propietario de cuadras. Él era un sobresaliente jinete, victorioso en numerosas carreras de obstáculos.


  Sin embargo, todo tenía su precio. A la muerte de su padre, tuvo que dejar al ejército, lo que deslució en parte el haber heredado. Lo habían herido en España, donde servía a las órdenes de Wellington, por lo que fue repatriado a Inglaterra, donde se le comunicó que no regresaría con su regimiento.


  Cuando arribó a Portsmouth, los barcos de Napoleón se dedicaban a hundir cuanto navío surcaba por el Golfo de Vizcaya.


  Los oficiales de alto rango de la oficina de guerra y el propio Príncipe Regente le explicaron que si un noble de su importancia era hecho prisionero o muerto, ello constituiría un gran triunfo para Napoleón Bonaparte, que bien los necesitaba. El marqués se indignó, puesto que le gustaba ser soldado. Amaba a su regimiento y ya había recibido dos condecoraciones por su valor.


  Sin embargo, comprendía que los oficiales de alto rango y el Príncipe Regente tenían razón.


  Así que se dijo que no venía al caso lamentarse ante aquella situación inevitable.


  "Tal vez pueda servir a mi país de otra forma", pensó. Sin embargo, hasta entonces no se le había pedido que hiciera nada, por lo que se dedicó exclusivamente a divertirse. Eso no era difícil, ya que era muy apuesto, además de gozar de gran importancia social y de una inmensa fortuna. No había mujer en Londres que no soñara con atraer su atención.


  Y, sin duda, hacían todos los esfuerzos posibles por conseguirlo.


  Uno de sus amigos le había dicho:


  —El problema contigo, Midhurst, es que, en cuanto entras en una habitación, el ambiente se anima. ¿Cómo podemos nosotros, seres comunes y corrientes, competir con eso?


  El marqués se rió.


  Sin embargo, y en efecto, sabía que tenía una amplia variedad de bellezasde donde elegir.


  Habría sido inhumano si no disfrutara de las mujeres más bonitas y atractivas que agitaban sus pestañas frente a él. Ahora, estaba entusiasmado con una de las mujeres más excitantes que había conocido.


  Lady Georgina Langford era una belleza reconocida de veintisiete años, muy admirada en St. James. No parecía muy dispuesta a desprenderse de ese papel, y de hecho, estaba muy justificado el calificativo de “tigresa” con que se la conocía.


  El marqués, pese a toda su experiencia con mujeres, jamás se había relacionado con una más apasionada e insaciable. Lady Georgina se había fugado cuando tenía sólo dieciocho años con Walter Lanford, el cual tenía muy poco de recomendable, excepto un rostro agradable.


  En todos los clubes se le conocía como un jugador empedernido. Había perseguido a muchas mujeres antes de convencer a la hija del Duque de Cumbria de que se fugara con él.


  El duque se enfureció.


  Lady Georgina se casó en la capilla de Mayfair, donde el pastor no hacía preguntas ni solicitaba la identificación de quienes casaba.


  No obstante, la ceremonia fue legal.


  El duque no pudo hacer nada y Walter se convirtió en su yerno.


  Su señoría, sin embargo, mantuvo bien cerrada su bolsa. Así que Langford no hacía problemas cuando su esposa aceptaba costosos obsequios de sus admiradores. Eran joyas, pieles y otros regalos que él jamás habría podido adquirir.


  Para sorpresa de todos, el matrimonio parecía feliz. No había escenas ni reproches cuando Lady Georgina se ocupaba de su más reciente conquista. Por fortuna, no había hijos del matrimonio.


  Los Langford lograron vivir con un estilo que no habría podido financiar Walter con sus ganancias en las mesas de juego. Desde el punto de vista del marqués, el hecho de que Walter no se mostrara celoso y Lady Georgina estuviera disponible cuando él la requería hacía el asunto muy conveniente.


  Pensaba, mientras conducía frente al palacio de St. James, que cenaría aquella noche con ella. También tenía intenciones de regalarle un brazalete que había visto en la calle Bond.


  Sin duda, haría justicia a la blancura de sus manos de largos dedos. Sonrió al pensar cómo se lo agradecería. Sabía que Walter había salido hacia Newmarket para presenciar las carreras.


  El marqués condujo sus caballos hacia Pall Mall y dejó de pensar en Lady Georgina. Se empezó a preguntar por qué querría verlo el primer ministro. Había tratado al Conde de Liverpool en algunas ocasiones, pero no le había causado ninguna impresión.


  Su nombre de nacimiento era Robert Jenkinson y había jugado papeles menores en varios gobiernos. A la vez, su manejo de la guerra no había sido, ciertamente, el más adecuado. El marqués, como otros muchos, echaba de menos a Pitt, fallecido en 1806.


  El marqués avanzó hacia la calle Downing. Iba pensando en que, aun cuando el primer ministro se ocupaba de los asuntos de estado con su mejor voluntad, no pertenecía al tipo de políticos que provocan una profunda impresión en el público y tampoco en los enemigos de Inglaterra.


  Al llegar al número 10 de la calle Downing, detuvo los caballos y entregó las riendas a su caballerango. Al traspasar la puerta, se preguntó de nuevo porque se le habría citado. Le indicaron que el primer ministro le esperaba en su despacho.


  Mientras lo conducían al mismo, el marqués pensó sí algún hombre, en alguna época, habría tenido tantos problemas políticos como el primer ministro de Inglaterra en aquellos momentos.


  La guerra se prolongaba año tras año. Ahora parecía vislumbrarse un rayo de esperanza a propósito de su terminación. Pero se precisaba un hombre de mucha fuerza para asegurar políticamente que, si se ganaba la guerra, no se perdería la paz.


  —El muy honorable Marqués de Midhurst  —anunció el sirviente que lo acompañaba, mientras abría la puerta del salón.


  Al entrar, el marqués advirtió que el primer ministro no estaba solo. El secretario de estado para la guerra, el Vizconde Castlereagh quien era un viejo amigo suyo, se encontraba con él. Estrechó la mano del primer ministro y del vizconde, y dijo:


  —Es un placer, Castlereagh, verlo de nuevo.


  Yo estaba impaciente también —repuso el Vizconde Castlereagh—. ¿Se ha recuperado por completo de su herida?


  —Todavía cojeo un poco, lo que me enfurece —respondió el marqués—; pero, gracias a Dios, puedo montar y aún conservo mis dos piernas.


  Tanto el primer ministro como el vizconde se rieron. Acto seguido se sentaron en cómodos sillones junto al fuego.


  —Le tengo un mensaje de Wellington, quien ha preguntado por usted en sus cartas —comentó el vizconde—. También me dice que lo echa de menos.


  —Como yo a él —replicó el marqués—. Sabe que, sobre todas las cosas, deseaba reincorporarme a mi regimiento.


  —No vamos a hablar de nuevo de eso —intervino con rapidez el primer ministro—. Le hemos pedido que viniera, Marqués, porque existe una situación difícil en su condado.


  El marqués levantó una ceja.


  —¿En Hampshire?


  —Exacto —respondió el primer ministro—. Pensamos que es algo de lo que usted puede encargarse.


  El marqués sintió curiosidad por saber de qué se trataba. La pregunta que iba a surgir de sus labios fue contestada antes de poder expresarla.


  —Tal vez se pregunte porque no hemos acudido al lord representante de la corona —dijo el primer ministro—. La respuesta es que el Conde de Portsmouth es un anciano y nos ha comunicado que desea retirarse a fines de año.


  —Eso pensé que debía hacer —indicó el marqués.


  Por supuesto —continuó el primer ministro —usted ocupará su lugar.


  El marqués, que ya estaba esperando aquello, se limitó a asentir con la cabeza.


  —Ahora, la razón por la que le pedimos que viniera —intervino el vizconde —es que estamos desesperadamente preocupados por los barcos que zarpan de Portsmouth.


  El marqués pareció sorprendido.


  —Sé, por supuesto, que lo hacen en gran número.


  —Hemos dividido las tropas que le enviamos a Wellington entre Portsmouth y Plymouth —continuó el Vizconde Castlereagh —pero las pérdidas nos inquietan en extremo.


  —¿Pérdidas?


  —Los barcos zarpan durante la noche, como sabe —continuó diciendo el vizconde—. Las tropas los abordan al atardecer, y cuando los navíos llegan a altamar, aguardan hasta que oscurezca para seguir adelante.


  El marqués, que lo sabía bien, movió la cabeza afirmativamente.


  Todos los hombres que han de abordarlos —prosiguió el vizconde —tienen órdenes de no decir a nadie la fecha y hora de su partida.


  —Lo que el Vizconde Castlereagh trata de decir —intervino el primer ministro —es que, durante el mes pasado, los barcos que zarparon de Portsmouth han sido atacados por la armada francesa, como si los estuvieran esperando y conocieran con exactitud en qué momento debían aparecer.


  El marqués contuvo el aliento.


  —¿Quieren decir que hay espías en Portsmouth obteniendo información, lo cual provoca que la armada francesa sepa cuándo zarpan las naves con tropas a bordo?


  —Así es  —admitió el primer ministro  —aunque parezca imposible.


  —Supongo que nada es imposible en la guerra —comentó el marqués—. Sin embargo, es difícil comprender cómo la información obtenida, a través de palabras descuidadas, puede ser enviada a través del canal hacia la armada francesa, o a lo que quede de ella.


  Pronunció las últimas palabras con desdén y el Vizconde Castlereagh se apresuró a señalar:


  —Sería un error, Midhurst, subestimar su inteligencia, especialmente si eso les permite destruir nuestras fuerzas antes, incluso, de que tengan la oportunidad de entrar en batalla al mando de Wellington.


  —Estoy de acuerdo con usted —respondió el marqués—; pero, ¿qué sugieren que puede hacerse al respecto?


  —Por eso le hemos pedido que viniera —respondió el primer ministro—. Portsmouth se halla en su condado. Además de lo cual, si hay un hombre capaz de enfrentarse a esta situación en particular, es usted.


  —Me halaga —sonrió el marqués.


  Sin embargo, sabía que en dos ocasiones había logrado revertir un fracaso en victoria al intuir lo que haría el enemigo.


  —Wellington me informó —comentó el Vizconde Castlereagh —de que fue usted quien le aconsejó, antes de regresar herido a casa, que tan pronto cruzara hacia Francia debía ganarse la buena voluntad de la población civil.


  El marqués no lo confirmó.


  Cuando las lluvias de invierno se habían abatido sobre su ejército, Wellington recordó el consejo del marqués, y se dedicó a ponerlo en práctica. En realidad, a lograrlo, le ayudaron las propias tropas francesas.


  Después de haberse dedicado durante veinte años a la rapiña, el pillaje y los abusos en todos los países de Europa que invadieron, en su propia tierra se comportaron de la misma manera.


  La mayoría de los españoles tuvieron que ser enviados a casa porque, como le comunicara Wellington a su mando, no había sacrificado a miles de hombres para permitir que los supervivientes saquearan a los franceses.


  Las tropas inglesas incluían también a un gran número de rapaces.


  A éstos los trató en su habitual forma realista, instituyendo una poderosa fuerza militar policiaca en los distintos batallones. La misma tenía órdenes de castigar a cuanto hombre descubriera haciendo pillaje.


  Después de unos cuantos ejemplos, el delito cesó.


  Tales modos de hacer la guerra asombraron a los franceses. Apenas podían creerlo.


  Un posadero, veterano de las campañas de Napoleón en Italia, se quedó sin habla cuando el Comandante Barnard, de la brigada ligera, le preguntó cuánto le debía por su cena. Esa política, como el primer ministro y el Vizconde Castlereagh sabían, había probado ser tan valiosa como una docena de victorias en el campo de batalla.


  Los franceses en el sudeste de Francia se encontraron invadidos por un ejército de caballeros.


  El comandante en jefe inglés, incluso, solía invitar a las autoridades de la población donde llegaban a cenar con él, algo que jamás habría hecho un general francés revolucionario.


  El resultado fue fantástico.


  Quienes habían corrido a ocultarse, regresaban confiados a sus casas. Se decía que los ingleses sabían hacer la guerra no sólo con las armas en las manos. Aún más, los ingleses pagaban por todos los servicios que requerían. En poco tiempo, la población empezó a reunir dinero y las provisiones se les vendían a buen precio.


  Así el comisariado dejó de padecer por conseguir alimentos. Casi como si el vizconde pudiera leer los pensamientos del marqués, dijo:


  —Me he enterado por el más reciente despacho recibido que los banqueros franceses han ofrecido a los ingleses dinero en efectivo y créditos abiertos.


  El primer ministro se rió.


  —Puedo añadir algo más. Un oficial inglés que se encuentra en Francia ha escrito:


  "Si esto es hacer la guerra en un país enemigo, jamás deseo acampar de nuevo en uno amigo."


  Todos se rieron.


  Entonces, el primer ministro dijo:


  Ya en serio, Midhurst. Si fue usted lo suficientemente inteligente como para dar a Wellington tan valioso consejo, espero que pueda sugerir cómo salvar a los hombres que estamos enviando a reunirse con Wellington, y que mueran sin siquiera haber disparado un sólo tiro.


  —¿Cuántos barcos han sido atacados hasta ahora? —preguntó el marqués.


  —Cuatro —respondió Lord Castlereagh—. El primero fue hundido y casi todos los hombres que iban a bordo se ahogaron. Los otros tres estaban preparados para un ataque y lograron resistir al enemigo, a costa de muchas pérdidas. Suspiró antes de proseguir:


  —Como se puede imaginar, el Mando de Portsmouth está sumamente inquieto. A la vez, es difícil imaginar cómo la información puede llegar a Francia tan rápidamente.


  —A los contrabandistas no les lleva mucho tiempo cruzar el canal —señaló el primer ministro.


  Supongo que ese nefasto comercio todavía seguirá siendo floreciente —comentó, sarcástico, el marqués.


  El primer ministro hizo un gesto de impotencia con las manos.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó—. Contrabandistas en grande y en pequeño operan de noche en casi cada yarda de la costa sur. Hemos empleado más guardacostas, los hemos provisto de barcos más veloces y tenemos gran número de hombres inteligentes intentando descubrir de qué puertos zarpan los contrabandistas.


  —¿Y el resultado? —preguntó el marqués.


  —Creo que tal vez capturamos a uno de cada veinte  —admitió, apesadumbrado, el primer ministro.


  Por supuesto, como usted bien sabe  —añadió el Vizconde Castlereagh —los productos que introducen en Inglaterra se les pagan en oro, lo que ayuda a Napoleón a adquirir más y mejores armas para emplearlas contra nuestras tropas.


  También he oído decir —dijo con voz tranquila el marqués —que los contrabandistas introducen, además, espías y hasta asesinos. Así que, por amor de Dios, refuercen la guardia de su alteza real. Su muerte significaría una gran victoria moral para Bonaparte.


  Los dos hombres lo miraron, sorprendidos.


  —¿Cómo ha oído usted comentar eso? —preguntó el primer ministro.


  —Dispongo de mis medios para enterarme de cosas —respondió el marqués—. Les suplico que tengan cuidado.


  El primer ministro suspiró.


  —Ha habido dos intentos que, para decirlo en breves palabras, fueron abortados a tiempo. Pero, naturalmente, siempre estamos alerta.


  —En este momento, cuando la suerte está de nuestra parte —dijo el marqués —deben redoblar su vigilancia. No puedo imaginar nada que pudiera abatir más la moral de nuestros hombres, que se han abierto camino hasta Francia, que enterarse de un desastre de esa naturaleza.


  —Le aseguro, Midhurst, que hacemos cuanto podemos —manifestó el primer ministro—; pero, como ya le hemos dicho, los contrabandistas nos burlan, y no siempre podemos saber qué transportan además de brandy y otros artículos similares.


  El marqués pensó que aquello sonaba bastante débil e ineficaz. El aumento del contrabando era un lamentable estado de cosas, pensó, pero no lo dijo.


  Se dirigió al primer ministro:


  —No hay duda de que me presenta usted un complicado problema. En cualquier caso, haré el mayor esfuerzo para resolverlo. Para ser honesto, sin embargo, no puedo imaginar la forma en que la información del movimiento de nuestros barcos, aun cuando se obtenga de los hombres que los abordarán, pueda llegar a Francia con tanta rapidez.


  —No obstante, la información llega —dijo el Vizconde Castlereagh —y usted jamás ha fracasado en cuanto ha intentado realizar.


  —Espero que eso continúe siendo verdad —respondió el marqués—; pero, como suele decirse, siempre hay, una primera vez.


  —Ruego a Dios que no sea ésta —indicó el primer ministro.


  Charlaron un rato más acerca de las buenas noticias recibidas del frente de batalla antes de que el marqués se despidiera. Mientras conducía de regreso, iba pensando que nunca en su vida le habían encargado que resolviese un problema tan difícil. Debía haber una solución; por supuesto que la había. Pero, ¿dónde empezar a buscarla? ¿Por dónde comenzar?


  Esa última pregunta se respondía con facilidad: debía partir en seguida hacia su casa en Hampshire.


  Era lo que debía hacer y comprendió que se trataba de su deber.


  Por lo tanto, tendría que disculparse con Lady Georgina por no cenar con ella esa noche, como se lo prometiera. Cuando llegó a Picadilly, condujo sus caballos por la calle Berkeley hacia la plaza Berkeley.


  Lady Georgina y su esposo habitaban en una casa diminuta en la calle Bruton.


  Era tan pequeña, que casi la ocultaban las mansiones que la circundaban. El marqués calculó que la renta no debía ser muy alta. A la vez, era un buen lugar, ya que significaba vivir dentro de Mayfair.


  Cuando se detuvo frente a la puerta, sacó su reloj de oro del bolsillo de su chaqueta y se dio cuenta de que eran más de las doce del día. Siempre existía la posibilidad de que Lady Georgina hubiera salido a almorzar. En tal caso, tendría que dejar un mensaje, en lugar de disculparse en persona y con más detalle.


  Ordenó a su sirviente bajar y llamar a la puerta. Un sirviente de avanzada edad, abrió e informó al marqués que Lady Georgina todavía no había bajado. El marqués entregó las riendas a su caballerango y entró a la casa.


  Como el marqués había visitado con frecuencia la casa, y el sirviente había recibido generosas propinas en varias ocasiones, saludó al marqués con una respetuosa reverencia


  —Es un placer ver a su señoría, pero, la señora no lo esperaba.


  —Lo sé —respondió el marqués; pero pregúntele si puede verme en seguida, se trata de un asunto urgente.


  El marqués se dirigió del vestíbulo hacia un pequeño saloncito mientras el sirviente se apresuró escaleras arriba, tan rápido como le permitían sus piernas artríticas.


  El marqués caminó hacia la ventana y contempló el pequeño jardín de atrás de la casa que era utilizado también por los propietarios de varias casa adyacentes. Sin embargo, él no veía el verde césped o los arbustos llenos de coloridas flores. Él estaba pensando en los barcos ingleses, sin luces, pero que eran atacados en la oscuridad porque el enemigo sabía con anterioridad de su presencia


  Estaba tan inmerso en sus pensamientos que se sobresaltó cuando escuchó detrás la voz de Lady Georgina exclamar:


  —.¡En verdad eres tú! ¡No esperaba tu visita tan temprano!


  —Lo sé, pero necesitaba verte.


  Ella cerró la puerta y se acercó a él.


  El sol le daba en el rostro y el marqués pensó en lo hermosa que era. Su cabello era oscuro, casi negro y sin embargo, tenía extraños reflejos que el brillo del sol hacía resaltar. Sus ojos tenían el azul oscuro del Mediterráneo. Ella había comentado entre risas que eso se lo debía a la sangre irlandesa que heredara de su madre.


  —Siempre dicen que a los irlandeses les pusieron los ojos azules con dedos sucios.


  Los de ella estaban enmarcados por largas y oscuras pestañas a través de las cuales lo miraba de forma tan provocativa que resultaba irresistible.


  Al llegar junto a él, el marqués la abrazó. La mujer levantó el rostro. Él la besó con fiereza, sintiendo el fuego en sus labios al tocarlos. El cuerpo de Lady Georgina pareció derretirse en el de él. Sólo cuando él levantó la cabeza, ella preguntó


  —¿Qué sucede? ¿Por qué has venido?


  —Tengo que ir al campo —explicó el marqués,  —así que es imposible que cenemos juntos esta noche.


  —Oh, Michael, querido, ¿Cómo se te ocurre abandonarme cuando Walter está ausente y podemos pasar juntos la noche?


  —Lo sé, —suspiró el marqués, —pero por desgracia tengo que ir a casa. Ha sucedido algo que requiere mi atención personal de inmediato y que no puede esperar hasta mañana.


  —¿Estás seguro de ello? —preguntó Lady Georgina con voz baja y seductora.


  Entonces, sus labios se unieron a los de él y le rodeó el cuello con los brazos.


  El marqués comprendió que le suplicaba de una forma, para la que no precisaba palabras.


  Sólo cuando ambos estaban sin aliento, el marqués, con un esfuerzo sobrehumano, la hizo a un lado.


  —Debes disculparme, Georgina —dijo con voz profunda—. Sin embargo, debo dejarte, aunque no será por mucho tiempo.


  —Déjame ir contigo —sugirió Lady Georgina. Sus ojos miraban los del marqués.


  Éste pudo ver el fuego en ellos y comprendió muy bien porqué la llamaban “ tigresa”.


  Lo estaba seduciendo con cada respiración, con cada movimiento de su cuerpo y con sus labios, que invitaban a besarlos.


  El marqués la miró durante un momento antes de decir:


  —Lo lamento, Querida, mas es un asunto de deber.


  —Deber... ¿para con quién? —preguntó Georgina con una nota áspera en la voz.


  —Para conmigo mismo —respondió el marqués.


  La besó con suavidad en la frente antes de agregar:


  —Tenía intenciones, antes de que nos reuniéramos para cenar, de comprarte un brazalete que vi en la calle Bond y que sé que te gustará. Lo recibirás en cuanto yo regrese y añadiré los aretes al juego.


  —¡Oh, Michael, eres tan bueno conmigo! —exclamó Lady Georgina—. Pero, aun así, aunque adoro tus regalos, es a ti a quién deseo.


  —Como yo te deseo a ti —señaló el marqués—; pero, ahora debo irme.


  La hizo a un lado y se dirigió hacia la puerta.


  Casi había llegado, cuando Georgina corrió tras él. Abrazándolo de nuevo y tirando de su cabeza hacia su rostro, le dijo:


  —Te amo, y no lo olvides mientras atiendes a algo tan aburrido como el deber.


  —Volveré tan pronto como pueda —prometió el marqués. Nuevamente, la hizo a un lado y, aun cuando ella intentó evitarlo, abrió la puerta.


  —Cuídate —dijo con una sonrisa. Al fin, logró salir.


  Sólo cuando escuchó sus pasos cruzar el vestíbulo, Lady Georgina comprendió que estaba derrotada.


  Indignada, golpeó el suelo con el pie.


  —¿Cómo era posible que algo llamado "deber" pudiera ser más importante que ella?


  Entonces, recordó el brazalete y los pendientes que el marqués le prometiera. Se dijo que, si se ausentaba más de lo previsto, tendría que agregar el collar al juego.


  Imaginaba lo hermoso que se vería sobre su largo y blanco cuello. Se acercó al espejo que había sobre la chimenea para mirarse y pensar cuánto acentuaría su belleza.


  Capítulo 3


  LA casa del lord representante de la corona era muy antigua y había sido ampliada con el correr de los siglos. Se ubicaba en un enorme jardín y se llegaba a ella a través de un bosque con gran número de viejos robles.


  Odella la conocía bien.


  El lord representante de la corona era amigo de su padre, y a ella, con frecuencia la habían invitado a las fiestas de los nietos del conde.


  Pensó de nuevo, mientras avanzaba por la vereda que el lord representante de la corona se trataba de la persona más indicada para aconsejarla. Él sabría lo que ella debía hacer y a quién debía informar de lo que había descubierto.


  Sin embargo, Odella no deseaba perturbarlo, ya que había estado enfermo y era muy anciano. Pero no se le ocurría a qué otra persona acudir en ese momento y cada nervio de su cuerpo le decía que el tiempo era importante.


  Si ella eludía su responsabilidad o retrasaba que la información que poseía llegara al lugar adecuado, muchos hombres podían morir.


  Thompson detuvo el carruaje frente a la puerta principal. Sin esperar a que la ayudaran, Odella bajó del vehículo y corrió escaleras arriba.


  Poco tardaron en abrirle la puerta.


  El viejo mayordomo, que la conocía desde que era niña, exclamó, sorprendido:


  —¡Pero si es la señorita Odella!


  —Sí, Hodgson, y debo hablar con su señoría.


  —El señor está ocupado con alguien en este momento —explicó Hodgson.


  —En verdad, es muy importante. De lo contrario, no lo molestaría —insistió Odella.


  —Será mejor que espere en el salón matinal, señorita Odella —dijo el mayordomo después de unos instantes de titubeo —y veré qué puedo hacer.


  —Gracias —dijo Odella con alivio—. Le juro que no molestaría a su señoría si no fuera algo urgente.


  No esperó a que Hogdson le abriera la puerta, sino que ella misma entró a la estancia que daba al bosque frente a la casa.


  Era una pieza no muy atractiva, y Odella pensó que, cuando el hijo mayor del conde heredara, tendría que hacer muchas reparaciones en la casa.


  Como estaba muy nerviosa, no podía permanecer inmóvil. Caminó hacia la ventana para contemplar el sol que brillaba sobre los árboles.


  ¿Cómo era posible, se preguntó, que hubiera gente en Inglaterra que traicionara a los hombres que luchaban por la libertad?


  Pensó en el fervor con que su padre rezaba por que las tropas de Wellington obtuvieran la victoria. Las noticias por entonces eran mejores de lo que lo habían sido en mucho tiempo.


  Eso hacía más doloroso que los hombres murieran antes de enfrentarse al enemigo, mientras navegaban de un puerto a otro.


  "Algo debe hacerse", murmuró Odella para sí.


  Se abrió la puerta y pensó que sería Hodgson para decirle que el conde la recibiría. Para su sorpresa, se trataba del propio conde. Entró en la habitación apoyado en un bastón y era evidente el esfuerzo que realizaba para caminar.


  —Hodgson me dijo que querías verme con urgencia, criatura —dijo a la vez que Odella corría hacia él.


  —Tenía que verlo. Aun cuando sé que está muy ocupado, es algo desesperadamente importante.


  —Sentémonos mientras me lo cuentas —dijo el anciano con amabilidad.


  Él mismo tomó asiento en un sillón de alto respaldo frente a la chimenea. Como sabía que sufría de sordera, Odella se arrodilló junto a él, a un lado del sillón.


  —Acabo de regresar de Portsmouth —dijo—. Aun cuando es difícil de... creer... descubrí... allí una... espía.


  —¿Arpía? —preguntó el Conde con expresión confundida.


  —¡Espía! —volvió a decir Odella con voz más alta. Aun cuando no era necesario, la había bajado al hablar. Debido a lo extraordinario de su información, sintió que sólo debía hablarse de ello en voz baja.


  —¿Una espía? —repitió el Conde con los ojos muy abiertos.


  —Sí  —afirmó Odella—. Es una mujer que obtiene información de los marinos, la cual permitirá a la armada francesa... esperar y atacar... los barcos cuando... se hallan en altamar. Hablaba casi sin aliento.


  Se dio cuenta de que, de nuevo, al conde le resultaba difícil oír lo que decía.


  Sin embargo, para su sorpresa, el anciano se puso de pie con lentitud.


  —¿Dices que has descubierto una espía? —comentó como si quisiera asegurarse—. Bien; tengo conmigo a alguien a quien debes contar tu historia, ya que yo no entiendo muy bien lo que quieres decirme.


  Se dirigió hacia la puerta.


  Odella se incorporó y corrió para abrirla.


  —Ven conmigo, Querida. El caballero que quiero que conozcas se encuentra en mi estudio. Se trata del Marqués de Midhurst.


  Odella lo obedeció. Avanzaron con gran lentitud por el vestíbulo y el corredor que conducía al estudio del conde. Odella sentía deseos de correr, porque un tiempo precioso se estaba desperdiciando y todavía nada se hacía para salvar a los hombres a quienes Madame Zosina se había propuesto enviar a la muerte.


  Pareció pasar muchísimo tiempo antes de que llegaran al estudio. Odella abrió la puerta para que el conde pasara a su interior.


  Allí vio a un hombre de pie junto a la ventana. Al conde le llevó algunos segundos percatarse de dónde estaba su huésped.


  Entonces, cuando el Marqués de Midhurst se volvió, le dijo:


  —La hija de mi vicario acaba de llegar con un extraño relato que creo debe usted escuchar. Así que los dejaré juntos mientras ordeno al mayordomo que traiga algo de beber.


  Regresó al corredor, y Hodgson, que los había seguido, cerró la puerta.


  Odella miró al Marqués de Midhurst con interés.


  Por supuesto, había oído hablar de él y leído lo que los periódicos comunicaron respecto a su comportamiento en la guerra. Mientras avanzaba hacia él, pensó que había algo abrumador en su persona que ella jamás advirtió en ningún otro hombre. No podía explicárselo, pero sentía como si sus vibraciones lo hicieran parecer más alto de lo que era. Pensó que, incluso en una habitación abigarrada, nunca pasaría inadvertido.


  El marqués, a su vez, estaba bastante molesto por la forma en que el conde lo dejara solo. Había sido justo cuando intentaba explicarle porqué se había presentado allí tan inesperadamente. Al advertir la sordera del conde, estuvo hablando en voz más alta de la que solía utilizar cuando había entrado el mayordomo para comunicar que una tal señorita Odella deseaba verlo con urgencia.


  Se sorprendió cuando el conde, en lugar de decir que lo esperara, se puso de pie y salió con lentitud del estudio. Y ahora, en lugar de escuchar lo que había ido a decirle, el conde lo dejó a solas con la hija del vicario.


  Al acercarse Odella, advirtió que era una joven sorprendentemente bonita. En cualquier caso, le hacía desperdiciar su tiempo. Sabía muy bien, por lo que el primer ministro y el Vizconde Castlereagh le dijeran, que no era conversación lo que se precisaba en aquellos momentos, sino acción.


  Así que dijo en tono indiferente:


  —Debe disculparme si voy a unirme con mi anfitrión, porque dispongo de poco tiempo.


  —Lo entiendo —dijo Odella —pero lo que intentaba decir al conde es que descubrí una espía... en Portsmouth. Por un momento, el marqués pensó que se trataba de una broma.


  Odella había bajado la voz al hablar y el Marqués de Midhurst dijo con una ligera mueca en los labios:


  —¿Cómo supo que era una espía? ¿Iba vestida de negro y se comportaba de forma que despertó sus sospechas?


  Odella lo miró fíjamente.


  Y, al darse cuenta de que se burlaba de ella, se volvió y se dirigió hacia la puerta.


  Casi había llegado a ella cuando el marqués dijo, cortante:


  —¿A dónde va?


  —A buscar a alguien, señoría, que escuche lo que tengo que decir y comprenda que intento salvar las vidas de los hombres que zarparán de Portsmouth para unirse a las fuerzas de Wellington en Francia.


  Al terminar de hablar, estiró la mano para tomar la manija de la puerta.


  Estaba a punto de abrirla, cuando el marqués casi gritó:


  —¡Deténgase!


  Era un orden y, a pesar de sí misma, Odella se volvió hacia él.


  —¿Es en serio lo que acaba de decir? —preguntó el marqués.


  —No habría venido a molestar al conde si no pensara que lo que he descubierto no es sólo serio, sino extremadamente es urgente  —arguyó Odella.


  —En ese caso, debo disculparme —dijo el marqués—. Por favor, regrese y cuéntemelo.


  Durante un momento, Odella pensó que no podría calmarla con tanta facilidad. Pero recordó que el tiempo transcurría implacablemente y los barcos que saldrían de Portsmouth ignoraban que el enemigo esperaba para atacarlos.


  De modo que regresó hacia donde se hallaba el marqués. Al llegar junto a éste, lo miró con una inconfundible expresión hostil en sus ojos.


  Sin embargo, el marqués la invitó.


  —¿Le parece bien que nos sentemos? Por favor, olvide lo que dije y cuénteme con exactitud porqué está usted aquí.


  Odella sintió deseos de decir que prefería permanecer de pie. Pero como algo parecía obligarla a obedecer, tomó asiento en la silla más cercana.


  —Fui a Portsmouth esta mañana —empezó a decir —para hacer algunas compras. Cuando mi doncella y yo transitábamos por la calle principal, nos cruzamos con el desfile de un circo. Han levantado sus tiendas en Lincoln Field.


  Le resultaba difícil mirar al marqués mientras hablaba. Su madre siempre le había dicho que debía mirar a la persona con quien dialogase. En cualquier caso, se daba cuenta de que él la escuchaba atentamente. Continuó y le relató cómo, cuando terminó sus compras, acudió al circo con su doncella.


  Que primero habían decidido consultar a la adivinadora, Madame Zosina.


  Describió la colocación de las sillas en el interior de la tienda y cómo los marinos habían entrado, uno por uno, para que les dijera su fortuna. Finalmente, cómo pudo escuchar lo que tras la cortina se decía.


  El marqués, sentado a su lado, preguntó:


  —¿Podía oír con facilidad?


  —No con mucha facilidad, porque Madame Zosina hablaba con voz muy suave. Pero me di cuenta, porque yo también leo la suerte, lo hábilmente que extrajo información de los marinos, sin que éstos advirtieran que eso era lo que estaba realizando.


  Hizo una pausa antes de continuar:


  —Cuando el último marino salió, un soldado me pidió que lo dejara pasar, porque tenía que regresar a su cuartel antes de de cuatro.


  Explicó lo que la adivinadora le dijera al soldado y lo que éste le respondió.


  Desde pequeña, su padre le había enseñado a memorizar, con gran precisión, poemas y citas.


  Le hacía que se grabara en la mente los pasajes que se leían durante los servicios dominicales.


  También le gustaba a su padre que cantara los himnos sin consultar las partituras.


  —Cuanto más usas tu cerebro, mejor funciona —era uno de los dichos favoritos del vicario.


  Odella pensó, mientras repetía al marqués lo que escuchara, que era tal y como se había dicho. Terminó explicando cómo el soldado, al igual que el marino, había recibido un talismán que lo mantendría a salvo.


  —¿Qué hizo usted entonces? —preguntó el marqués.


  —Mi doncella Emily entró a consultar.


  —¿Y Madame Zosina utilizó la misma técnica con ella?


  —No, no lo hizo. Usó lo que siempre dicen las adivinadoras, sea verdad o no.


  ¿Dice usted que es conocedora del asunto, ya que es algo que usted misma hace?


  Odella se rió.


  —No soy ninguna autoridad, pero leo la suerte en los bazares de nuestra aldea y la gente cree en lo que le digo. En el noventa y nueve por ciento de los casos, mis predicciones resultan ciertas.


  El marqués asintió con la cabeza y comentó:


  —Así que por eso se dio cuenta de que Madame Zosina es una experta en extraer secretos que hombres sencillos han jurado no revelar a nadie.


  —Ellos no tenían la más ligera idea de que estaban traicionando a sus camaradas y a sí mismos —dijo con rapidez Odella—. Solamente, pensaron que Madame Zosina utilizaba alguna especie de magia que se sale de las reglas aplicadas a los humanos.


  El marqués estaba muy serio.


  —Supongo que sabe que lo que me ha dicho es de vital importancia y que algo ha de hacerse de inmediato.


  —Precisamente, por eso estoy aquí —dijo Odella—. Mi padre se halla ausente y no regresará hasta dentro de una semana. Por lo tanto, la única persona a la que podía acudir era el lord representante de la corona.


  El marqués se incorporó y comenzó a pasear por la habitación.


  Odella comprendió que estaba reflexionando sobre lo que ella le había contado.


  No pudo evitar pensar que se trataba de uno de los hombres más apuestos que hubiera podido imaginar.


  Se preguntó, aun cuando el hogar del marqués se hallaba un tanto alejado, si sus padres habrían conocido a los de él. Odella pensó que el marqués debía tener veintiocho o veintinueve años.


  De modo que ella no pudo conocerlo en las fiestas infantiles. Como había conocido a la mayoría de otros jóvenes de importancia social en el condado.


  El marqués se volvió de nuevo y se dirigió hacia ella.


  —He estado pensando en lo que me ha dicho. Lo que tenemos que averiguar, y que se trata de la clave de todo el problema, es a quién pasa Madame Zosina la información que extrae de quienes van a embarcarse.


  —Lo entiendo. Debe ser esa persona, él o ella, quien de alguna manera avisa a la armada francesa.


  El marqués asintió y ella añadió:


  —Por favor, señoría, haga algo rápido. No puedo tolerar el pensar que esos hombres zarparán hacia la muerte... sin siquiera tener la oportunidad... de disparar un tiro... al enemigo.


  —Intento planear lo que podemos hacer —manifestó el marqués —y espero, señorita Odella, ignoro su apellido, que sea lo bastante valiente y patriota como para hacer lo que le sugeriré.


  Odella lo miró, sorprendida.


  —¿Qué me pedirá que... haga? —preguntó.


  —Apenas lo estoy esbozando en mi mente —dijo el marqués—; pero si pudiera arreglar que, de pronto, Madame Zosina se pusiera enferma, ¿aceptaría usted ocupar su lugar, leerla suerte a quienes la consultan y, eventualmente, reunirse con quien ella contacta para pasarle su información?


  Los ojos de Odella se abrieron hasta el límite.


  —¿Ocupar... el lugar... de Madame Zosina? —murmuró.


  —Dice usted que ha leído la suerte y me describió a Madame Zosina usando un velo árabe. Le sería muy fácil suplantarla, ya que el público no puede ver su rostro con claridad. Odella emitió una pequeña exclamación, mas no interrumpió al marqués, que continuó:


  Tal vez me equivoque, pero la experiencia de largo tiempo me dice que es muy dudoso que Madame Zosina conozca, en realidad, el nombre del agente al que pasa su información y probablemente jamás lo ha visto a la luz del día.


  —¿Cómo puede... ser eso... posible? —preguntó Odella.


  —Estoy seguro de que se reúnen por la noche —respondió el marqués—. Creo que es poco probable que él envíe un intermediario, ya que no confiaría a nadie más que a sí mismo una información tan vital.


  El marqués hizo un ademán con las manos.


  —Sólo estoy presuponiendo, por supuesto, pero tenemos que tocar de oído en esta situación y siempre estar dispuestos para afrontar lo inesperado.


  —Pero... ¿cómo podré... hacer lo que usted... desea? —preguntó Odella.


  Sin embargo, al pronunciar tales palabras, comprendió que no era imposible. Su padre se hallaba ausente.


  Si el marqués pudiera arreglar el recogerla de la vicaría, a la señora Barnet no le sorprendería si ella le decía que iba a alojarse con unas amistades.


  De todos modos, aquello era aterrador. O tal vez sólo ridículo si alguna de las amistades de su padre se enteraba de lo que hacía.


  Como si el marqués supiera con exactitud lo que estaba pensando, le dijo con voz muy suave:


  —Estará haciéndolo por Inglaterra. ¿Podría volver a dormir en paz si supiera que había dejado que esos dos barcos, si no es que muchos más, se hundieran en el fondo del mar sin hacer algún intento por evitarlo?


  Odella titubeó:


  —¿No... habrá... alguien mejor... que yo... para evitarlo?


  —¿Quién? —la voz del marqués fue cortante—. Usted ha sido lo bastante inteligente como para descubrir lo que han estado intentando hacer tanto al primer ministro como el Vizconde Castlereagh.


  Su voz se hizo más profunda al añadir:


  —Le confío mi secreto, Señorita, Odella, al decirle que he venido desde Londres expresamente para averiguar cómo es que nuestros barcos son localizados tan pronto salen de puerto y los atacan en cuanto llegan a mar abierto. Por lo que parece un milagro, usted acaba de traerme la respuesta que supuse me llevaría semanas encontrar.


  Los enormes ojos de Odella resaltaban en su pequeño rostro puntiagudo al decir:


  Tal... parece como si... Dios hubiera dispuesto... que yo me enterara... de lo que... Madame Zosina estaba... haciendo.


  —Yo creo que todo el tiempo que luchamos por abrirnos paso a través de Portugal y España, Dios estaba de nuestro lado —dijo con suavidad el marqués—. En muchas ocasiones, cuando nos encontramos con una emboscada que amenazaba aniquilarnos, escapamos sólo por lo que parecía tratarse de protección divina.


  Odella lanzó un profundo suspiro.


  —Entonces, intentaré... hacer lo que usted... sugiere; pero, por favor... por favor, explíqueme... con mucho detenimiento y exactamente lo que sucederá... porque estoy... muy asustada.


  —Por supuesto que lo está —dijo el marqués en tono reconfortante—. Sin embargo, yo se lo haré tan sencillo como pueda, y le prometo una cosa: no carecerá de protección. Habrá hombres cerca siempre y preparados para ayudarla en caso de que algo salga mal.


  Lo dijo de tal modo que le hizo sentir a Odella que ya se había hecho cargo del mando y que el plan completo tomaba ya forma en su mente.


  —Lo que le voy a sugerir ahora —dijo el marqués tras una pausa —es que se vaya a casa y no diga nada a nadie, ni una palabra, de lo que sucede.


  Odella escuchaba.


  Se apretó las manos, ya que sentía como si cada nervio de su cuerpo estuviera alerta.


  Sabía que debía mantener su autocontrol y no discutir.


  —Mañana por la mañana —estaba diciendo el marqués, recibirá una carta invitándola a pasar la noche, o tal vez dos noches, con alguna amistad cuyo nombre me dará. Quienes estén en su casa, querrán saber a dónde va. ¿Se encuentra allí su madre?


  —No, mi madre... murió —respondió Odella—. Como le dije, mi padre se halla ausente. Sólo están los sirvientes. Me han cuidado durante muchos años y, por supuesto, se interesan... por todo lo que... hago.


  —Muy bien —dijo el marqués—. Por supuesto, ellos no deben sospechar para nada que usted hará algo poco usual. Deme el nombre de alguien que viva lo más lejos de Portsmouth y de su casa, que será la dirección en la que la verán viajar.


  Odella se dio cuenta de que el marqués no pasaba nada por alto, así que dijo:


  —La señora Grayson es amiga de la familia y el año pasado me alojé con ella cuando ofreció una fiesta en el jardín.


  El marqués caminó hacia su escritorio, tomó una hoja de papel y escribió el nombre.


  —Informará a su servidumbre —le indicó —de que la señora Grayson la ha invitado y que enviará un carruaje por usted a las cinco. La conducirá a donde se ubica el circo y usted se dirigirá a la tienda de Madame Zosina, como lo hizo hoy, a esperar su turno.


  —Entiendo —murmuró Odella.


  —Encontrará allí a un hombre, a quien dejará usted pasar por delante —continuó el marqués,  —a ser posible cuando no haya nadie más. Aún cuando no podemos evitar que vaya más gente a ver a la adivinadora. ¿Comprende?


  —Sí —murmuró Odella.


  —Si presta atención, como lo hizo esta tarde, oirá cómo le leen la suerte al hombre en cuestión. Entonces, él invitará a Madame Zosina a brindar por el éxito de lo que ella le vaticine. El marqués hizo una pausa antes de añadir:


  —Cuando ella beba lo que mi hombre le ofrezca, éste saldrá de detrás de la cortina y usted lo reemplazará. Segundos después, ella se desmayará. Entonces, usted buscará a alguien del circo.


  Odella pensó en lo vergonzoso que sería aquello. Pero no dijo nada.


  —Cuando el propietario, o alguien de autoridad haga acto de presencia, le dirá que estaba usted con Madame Zosina cuando eso sucedió. Que usted tiene experiencia como enfermera y que supone que ha sufrido un ligero ataque al corazón. Sugerirá que la conduzcan a su carreta e irá con ella.


  Odella escuchaba, con el rostro muy pálido.


  —Entonces —prosiguió el marqués, —dirá que tal vez permanezca inconsciente varias horas y se ofrecerá a ocupar su lugar. Les explicará que tiene bastante experiencia como adivinadora aficionada. Si la gente del circo no la toma en consideración, insista en lo deseosos que están quienes esperan para consultar a Madame Zosina y lo defraudados que se sentirían si no está disponible al objeto de atenderlos.


  —Es cierto  —admitió Odella.


  El marqués continuó:


  —Puede señalar que, vestida con su ropa y con su velo, nadie dudará ni por un momento que es la propia Madame Zosina quien les dice la suerte.


  El marqués hizo una pausa.


  —Suena... factible  —admitió Odella—. Pero... si me denuncian... como impostora?


  —¿Por qué habrían de hacerlo? —preguntó con brusquedad el marqués—. Después de todo, cuando la gente va a que le digan su suerte, piensan en sí mismos, no en la figura que mira la bola de cristal.


  Odella sabía que aquello era verdad.


  —¿Y.. después?


  —Esperará hasta que la sesión termine y entonces irá a la carreta de Madame Zosina, donde ella todavía estará inconsciente. Tal vez tenga que pasar la noche allí y sólo espero que no esté muy incómoda.


  Le sonrió a Odella antes de continuar:


  —A la vez, estoy seguro de que el agente a quien pasa los secretos que ha obtenido de los marinos durante la tarde se pondrá en contacto con ella durante la noche.


  —¿Y.. si no... llega?


  El marqués no respondió y, después de unos momentos, Odella preguntó:


  —¿Quiere decir... que debo quedarme... ocupando el... lugar de Madame Zosina?


  —El hombre que la drogará la primera vez le entregará un frasquito que contendrá otra dosis de lo que él le dio a beber.


  Si usted no averigua lo que necesito saber y ella parece volver de su inconsciencia, tendrá que administrársela.


  Odella se apretó las manos hasta que la sangre pareció desaparecer de ellas. Deseaba gritar al marqués que no lo haría, que era demasiado pedir y algo muy arriesgado. Sin embargo, sabía que, si hacía eso, él la despreciaría profundamente. Igualmente, ella siempre se reprocharía haber traicionado a su propia patria.


  "No hay otra cosa... que pueda... hacer", pensó, desalentada.


  Entonces, en tono diferente, el marqués dijo:


  —Sé que es mucho pedirle. Mas si hubiera visto, como yo, tantos hombres morir, que reían y bromeaban hasta el último momento y soportaban tremendas condiciones que usted, durmiendo cómodamente en su casa, no podría ni imaginar, se sentiría, como yo me siento, capaz de hacer cualquier cosa por salvar la vida de uno solo de ellos.


  Ya dije... que lo haría —murmuró Odella—. Y.. rezaré por no... fallarle.


  El marqués sonrió.


  —Creo que es muy valiente, y estoy seguro de que, si alguien puede hacerlo, y admito que es difícil, es usted.


  Odella emitió un pequeño suspiro.


  —Iré a casa y... esperaré... la carta de la... señora Grayson que... usted me enviará.


  El marqués extendió su mano y dijo con voz muy suave:


  —Es usted la mujer más valerosa que he conocido. Y si resolvemos esto, me encargaré de que le levanten una enorme estatua en Portsmouth.


  Odella se rió, como había sido la intención del marqués y eso rompió la tensión.


  Entonces, Odella preguntó:


  —¿Qué... le digo... al conde?


  —Deje a su señoría a mi cargo —respondió el marqués—. Yo le diré que me proporcionó usted cierta información que tal vez pueda ser útil, o no, pero que tomaré en cuenta.


  Le sonrió antes de añadir:


  —Por cierto, ahora que dispongo de su ayuda, ya no necesito la de él.


  Odella se apretó las manos.


  —Ahora.... me está... asustando de... nuevo. Por favor... por favor... asegúrese de que... nada salga... mal.


  Tendrá que confiar en mí, como mis hombres lo hacían. Y, sin presunción, puedo decirle con veracidad que jamás les fallé.


  Odella se encaminó hacia la puerta y el marqués se la abrió.


  Cuando llegaron al vestíbulo, le dijo con tono normal, para que Hodgson lo escuchara:


  —Sé que la entretuve charlando más de lo debido, señorita Odella, y usted desea irse a casa. Le presentaré sus disculpas a su señoría y espero que volvamos a vernos algún día. Cuando las campanas de la paz suenen, ofreceré una fiesta en Midhurst Manor.


  —Esperaré con impaciencia tal ocasión —replicó Odella.


  Se despidió de Hodgson y el marqués la escoltó hasta su carruaje. En cuanto se pusieron en marcha, agitó su mano como despedida.


  Nadie que los viera, pensó, sospecharía ni por un momento que habían estado fraguando un plan que parecía surgido de una novela. O, tal vez, de un melodrama teatral.


  "¡No puede... ser verdad! ¡Simplemente... no puede ser verdad!", murmuró Odella para sus adentros mientras se alejaban.


  Capítulo 4


  CUANDO Odella era pequeña, como la mayoría de los hijos únicos, tenía un compañero imaginario que siempre estaba con ella.


  El suyo era un niño llamado Mickie, y conforme ella creció Mickie creció con ella.


  Formaba de tal manera parte de su vida que, con el tiempo, se convirtió en cierta forma en su ángel de la guarda, en especial después de la muerte de su madre. Le pedía consejo y ayuda cada vez que lo necesitaba. Ahora, mientras se iba a acostar, hablaba con Mickie como lo hacía cuando era muy pequeña.


  El pequeño ser imaginario era conocido de toda la casa. Se trataba de Mickie el travieso y Odella era la buena. Cuando tenía seis años, trató de saltar el arroyo, cayó en él y se empapó de los pies a la cabeza.


  Su padre se enfadó con ella y le dijo:


  —Fue algo absurdo que hicieras tal tontería.


  —Mickie me retó a hacerlo —respondió Odella.


  —Si Mickie te sugiere algo así de peligroso en el futuro, tendrá que ser castigado —dijo el vicario con severidad.


  Odella ladeó la cabeza y preguntó:


  —¿Cómo castigarías a Mickie, Papá?


  —Le prohibiré jugar contigo durante una semana —respondió el vicario—. Y si no me obedece, tendrá que irse para siempre.


  —¡Pero yo no puedo perder a Mickie... no puedo! —había lloriqueado Odella.


  —Entonces, dile que se porte bien.


  Aquella noche, ya a solas con su esposa, el vicario dijo:


  —Empiezo a creer también en Mickie. Para Odella es tan real, que me convence de que es quien hace todo a escondidas. La señora Wayne se rió:.


  —Yo también lo siento así. Es Mickie quien hace todas las travesuras y me parece que tiene mucho sentido del humor.


  Esta noche al prepararse para acostarse, Odella le manifestaba a Mickie su inquietud:


  —¿Y si le fallo? Sí, sé que tú... me ayudarás; pero es... muy peligroso y, sin embargo... es algo que tengo que hacer.


  Ahogó un sollozo antes de continuar:


  —¿Pero cómo voy a permitir... que esos hombres se ahoguen o... los maten los franceses porque una malvada adivinadora... les ha sonsacado información secreta?


  Mientras se llevaba las sábanas hasta el mentón, dijo:


  —¿Por qué... fui allí? Si hubiéramos ido primero al circo, eso nunca... habría... sucedido.


  Casi como si Mickie le respondiera, comprendió que había sido especialmente elegida para ayudar y salvar a sus compatriotas.


  Los franceses eran malvados y crueles. Habían atacado y sometido a otros países continentales.


  Napoleón, sin embargo, no tuvo más remedio que abandonar su plan de invadir Inglaterra.


  Odella había pensado de niña, diez años antes, que Dios previno deliberadamente que el mar del canal fuera tan agitado y así sus enemigos no pudieran desembarcar en las costas inglesas.


  Ahora debió ser también Dios quien la eligiera, porque podía leer la suerte, para evitar que los espías causaran más daño.


  El espía y Madame Zosina hacían posible que los franceses hundieran barco tras barco antes de que éstos pudieran cumplir su misión.


  —¡Tienes que... ayudarme... Mickie, tienes que hacerlo!  —dijo Odella mientras daba vueltas en la cama.


  Durmió muy poco y despertaba con frecuencia, sobresaltada, con la sensación de que ya había partido hacia Portsmouth.


   


  ******


   


  A la mañana siguiente, apareció una carta que habían deslizado bajo la puerta.


  Odella la leyó y le dijo a la señora Barnet que la señora Grayson la invitaba a pasar con ella una noche o tal vez dos.


  —¡Eso será un agradable cambio para usted, señorita Odella! —dijo la mujer—. Es bueno que salga. Está muy sola en ausencia del señor. Y bien, ¿qué va a ponerse?


  Eso era algo en lo que Odella no había pensado.


  La señora Barnet sugirió que se llevara uno de sus más bonitos vestidos de noche, el cual su madre le compró poco antes de morir.


  Se trataba de un vestido que jamás había tenido la oportunidad de lucir.


  La señora Barnet continuó parloteando, diciendo que ya era hora de que asistiera a fiestas y bailara, como lo hacía de más pequeña.


  Todos los chicos con quienes bailé entonces ya son mayores —comentó Odella —y sirven en el ejército ó en la marina. Al pronunciar las últimas palabras se estremeció.


  ¿Y si se confundía en la tarea que debía realizar?


  ¿Y si alguno de los hombres que pudieran perder la vida por ello era uno de los que bailaban rondas infantiles con ella de niños?


  Recordó cuanto disfrutaba de los juegos en las fiestas. Ahora, no le interesaba lo que la señora Barnet le disponía como equipaje. Sin embargo, sí puso mucho cuidado al elegir el traje que llevaría a Portsmouth.


  El marqués le había dicho que insistiera en que tenía experiencia como enfermera. Pensó que la mayoría de su ropa la hacía verse demasiado joven y muy frívola. Por lo tanto, eligió un traje negro que usara cuando su madre falleció. Tenía un abrigo a juego.


  —¿Por qué va a ponerse eso? —preguntó, sorprendida, la señora Barnet—. ¿No le parecerá extraño a la señora Grayson?


  Odella meneó la cabeza.


  —Aun cuando Papá no cree mucho en la efectividad de estas cosas y Mamá solía decir que los seres queridos que mueren van al cielo desde donde nos cuidan, tal vez la señora Grayson se escandalizaría si yo no me presento con luto, y no viene al caso perturbarla.


  Tiene razón  —admitió la mujer—. Pero a mí me gusta usted con sus vestidos de muselina. Se ve muy linda con ellos.


  —Gracias —sonrió Odella.


  Por la tarde, se puso el sombrero negro adornado con cintas. Destacaba en el mismo su rubia cabellera color del sol y hacía que su piel se viera de un blanco sorprendente. Cuando se miró en el espejo, tuvo la impresión de que no parecía en absoluto una enfermera en servicio. Pero se consoló al pensar que, al menos, le daba cierto aire de autoridad.


  En el último momento, recordó las gafas que su padre usaba durante el verano. Como trabajaba tanto en sus investigaciones para el libro que estaba escribiendo, la luz del sol lastimaba sus ojos. De modo que se mandó hacer unas gafas sin graduación, pero de cristal oscuro, el cual disminuía el reflejo del sol. Odella se los puso en el estudio de su padre y se miró en el espejo.


  Se dijo que así parecía tener más edad. Si decía que era una experimentada enfermera, nadie se atrevería contradecirla. En cuanto escuchó pasos, guardó las gafas con rapidez en su bolso.


  La señora Barnet abrió la puerta.


  —El carruaje ya ha llegado, señorita Odella. Subieron ya a él su baúl y añadí una caja de sombreros con uno muy bonito, por si cambia de opinión y quiere verse más como es usted.


  Odella se rió.


  —Le prometo que me quitaré la ropa negra si lo considero necesario.


  Se despidió con un beso de la señora Barnet y agitó la mano para despedirse de Emily, que la observaba desde la ventana de la cocina. Subió al sencillo carruaje que la esperaba. Sin embargo, advirtió que el conductor tenía mejor apariencia que la habitual de los cocheros.


  Éste no le habló, sino que se limitó a tocarse el sombrero. Partieron y Odella comprendió que se lanzaba a una aventura muy atemorizante, porque era imposible saber en qué acabaría todo.


  Se dio cuenta entonces de que había un sobre en el asiento frente a ella. Lo tomó y lo abrió. En su interior había un papel donde estaba escrito:


   


  HMS Heroic zarpa el viernes.


  HMS Victorious, el sábado.


   


  Comprendió que era el nombre de dos barcos que debía dar al espía. Supuso que ni siquiera existían y que, en realidad, ningún barco zarparía en esos días. El sobre se sentía pesado y encontró algo más en el fondo del mismo. Se trataba de un frasco con un líquido.


  Sin duda alguna, era una dosis extra de lo que el hombre del marqués daría a Madame Zosina para dejarla inconsciente. Tendría que repetir la dosis si la adivinadora volvía en sí antes de que el agente se presentara a recoger la información. Con un estremecimiento de temor, Odella guardó con rapidez el sobre en su bolso.


  Como se sentía débil, se inclinó sobre el asiento acolchado. Pidió ayuda, primero, a Dios y, después, a Mickie.


  Al coger velocidad los caballos, pensó que viajaban demasiado aprisa como para dejarla pensar con claridad. Pero sabía que necesitaba desplegar toda su habilidad y tener mucho, mucho cuidado de no cometer errores.


  El marqués había prometido que estaría protegida.


  Sin embargo, era muy difícil proteger a alguien a distancia. Estaba segura de que si el agente percibía que lo engañaban, ella sería su víctima de una u otra forma.


  Se había hablado tanto de los espías durante la guerra, que en algunos sentidos se convirtieron en un motivo de chiste. Se sospechaba que los espías entraban en Inglaterra con los contrabandistas. Algunas veces, según se creía, ellos mismos remaban para cruzar el canal. Entonces se ocultaban en bahías y desembocaduras del río, donde eran recogidos por sus amigos.


  Como nunca se supo de un espía en Nettleway, Odella pensaba que aquello eran sólo habladurías.


  Sin embargo, las investigaciones de su padre le habían demostrado que ese tipo de cosas sucedieron en el pasado. Odella anheló poder comentarlo con él ahora. Necesitaba su consejo. Mas también sabía que si él se percataba de lo que estaba haciendo, sin duda se lo habría prohibido.


  Siempre, desde niña, había estado muy protegida y mimada. Al crecer, jamás le permitieron ir a ningún lado si alguien no la acompañaba. Se había dado cuenta de que la señora Barnet se sorprendió de que la señora Grayson no enviara una doncella para acompañarla.


  Incluso, comentó:


  —Sólo viene el conductor, pero supongo que estará bien con él. Tiene aspecto de buen hombre.


  —Por supuesto que estaré bien —manifestó Odella—. Después de todo, la señora Grayson no vive lejos.


  La señora Barnet no respondió. Pero su gesto indicó que consideraba que la señora Grayson no se comportaba como era debido.


  Conforme se acercaban a Portsmouth, Odella se preguntó si el conductor sabría lo qué sucedía.


  Deseaba preguntar si el marqués le había dado algunas instrucciones especiales para ella, mas se mantuvo en silencio. Pronto comenzaron a avanzar entre el tráfico.


  Mucha gente se dirigía hacia Lincoln Field, que no estaba lejos del puerto. Era un terreno amplio, el cual nunca se había cultivado y que se utilizaba para todo tipo de eventos. La exhibición floral se realizaba allí. Igualmente, los desfiles militares que eran demasiado grandes para hacerlos en los cuarteles.


  En ocasiones se presentaban espectáculos de otra índole, y era tanta la gente que asistía a ellos, que no había otro lugar donde acomodarla en la población. El último, recordó Odella, fue cuando Tom Scott, un púgil campeón de Inglaterra, peleó contra el campeón de Portsmouth e, inesperadamente, no resultó el ganador.


  Llegaron a Lincoln Field.


  Fue entonces cuando Odella se dio cuenta de que el marqués había previsto que su llegada coincidiera con el inicio de la función del circo.


  Pudo escuchar la música de la banda y el ruido de voces excitadas. Muchos niños vagabundeaban por las cercanías. Se proponían ver a los animales que intervenían en el espectáculo. Algunos de los pequeños se tiraban al suelo, en un intento de atisbar por debajo de la tienda. Sin embargo, varios empleados se encargaban de alejarlos. El resto del campo estaba tranquilo.


  Las carretas se hallaban ubicadas a cierta distancia de la gran carpa, junto a una cerca.


  Los caballos, a los que se habían soltado, mordisqueaban la hierba.


  El carruaje no se detuvo, sino que siguió adelante. Odella advirtió que la conducía al otro lado del terreno.


  Allí había bastantes árboles, pero estaba demasiado lejos del circo como para que hubiera carretas pertenecientes a éste. El carruaje se detuvo a la sombra de un árbol cuyas ramas casi lo ocultaban.


  Odella no se movió hasta que se abrió la puerta del carruaje. Entonces, el conductor, con voz suave y educada, dijo:


  —Permaneceré aquí toda la noche, Señorita.


  Odella comprendió y musitó en voz baja:


  —Gra... cias.


  —Si va ahora con la adivinadora —continuó diciendo el hombre —encontrará allí a un oficial de la marina. El conductor volvió su atención a los caballos, como si deseara que Odella no hiciera más preguntas.


  Descendió del carruaje. Cerca, a su izquierda, había una vereda que llevaba al camino principal. Se dio cuenta de que, si alguien la veía caminar por él, pensaría que venía del poblado.


  Se dirigió hacia el mismo tan rápidamente como le fue posible, tomándose después ya su tiempo para avanzar hacia la tienda de la adivinadora.


  Como lo comprobara el día anterior, se hallaba ésta un tanto alejada de la carpa principal del circo. Descubrió entonces una atractiva y colorida carreta cerca de ella. Supuso que sería la de Madame Zosina.


  Sería allí donde la llevarían cuando quedara inconsciente. Todavía era temprano, por lo que imaginó que no habría mucha gente en la tienda de la adivinadora.


  Adquirió su billete al hombre que guardaba la entrada. Era evidente que se trataba de un gitano por su cabello y ojos muy oscuros. Pero era ya de edad y, a pesar de su colorido atuendo, no se veía muy atractivo.


  Recibió el dinero que Odella le entregó sin decir nada. El gitano le facilitó su billete y levantó la cortina para que entrara en la tienda.


  Sólo había dos personas esperando. La más cercana a la brillante cortina que ocultaba a Madame Zosina era una jovencita. Junto a ella estaba el hombre a quien buscaba. Vestía el uniforme de oficial de la marina.


  Era de más edad que el joven que había estado esperando delante de ella el día anterior. Tomó asiento junto a él y, tal como suponía, éste la ignoró. Mantenía la vista fija en la cortina tras la cual se hallaba la adivinadora.


  Pasaron tres o cuatro minutos antes de que se descorriera la cortina y saliera un joven. Se trataba de un aldeano sencillo, al cual se le veía notoriamente emocionado por lo que había escuchado. Extendió su mano a la muchacha.


  —Todo saldrá muy bien, Kitty —dijo—. Vámonos.


  —¿Estás seguro? —preguntó la chica.


  —Me lo aseguró ella y sabe lo que dice —respondió el joven—. Vamos; no hay por qué perder más tiempo.


  —A mí no me ha leído la suerte —protestó Kitty.


  —¡Tu suerte es la mía! —insistió el muchacho—. Vamos; será mejor que no nos demoremos.


  La sacó con cierta rudeza de la tienda.


  A continuación, el oficial naval pasó al otro lado de la cortina. Odella tomó el asiento que dejara vacío Kitty, al objeto de poder escuchar lo que se decía. De la misma forma en que Madame Zosina extrajera información del marino y el soldado el día anterior, habló con voz seductora al ponerse ahora en acción.


  —Tiene una brillante carrera frente a usted —dijo—. Un día será famoso y recuerde que fui yo quien se lo predijo.


  —Por eso he venido a verla —indicó el oficial. Después de algunas preguntas más, éste le dijo que había una posibilidad, sólo una posibilidad, de que lo promovieran para un ascenso.


  —Será ascendido, no una, sino muchas veces —predijo Madame Zosina—. Ahora, déjeme ver... Tendrá la oportunidad de demostrar su valentía durante una emergencia.


  Entonces, empezó a hacerle revelar lo que ella deseaba saber. Lo hizo con gran habilidad.


  Odella sintió que cualquiera que escuchase a Madame Zosina quedaría hipnotizado y le diría cuanto ella quisiera averiguar. El oficial la dejó desplegar su juego hasta sus límites. Y cuando ella "adivinó" el barco en que zarparía, el oficial preguntó, asombrado:


  —¿Cómo pudo saberlo?


  —Todo está en mi bola de cristal. Y para que cruce a salvo la bahía, enviaré con usted mis poderes mágicos.


  Le prometió estar pensando en él y usar su magia desde el momento en que zarpara de Portsmouth hasta que llegara a su destino.


  —Habrá una escaramuza, o tal vez una batalla cuando lleguen a tierra —dijo Madame Zosina—; pero, bajo su mando, sus hombres triunfarán, y usted será condecorado.


  Odella oyó al oficial emitir un sonido de emocionada satisfacción y pensó que estaba representando perfectamente su papel.


  —Me ha dicho lo que deseaba saber —dijo mientras Madame Zosina se reclinaba en su silla, al parecer exhausta—. Traigo conmigo una botella del mejor clarete, que mi padre, que es comerciante en vinos, me dio para el viaje. Es un clarete que ha bebido su alteza real, el propio Príncipe Regente, y quiero que usted brinde con él a mi salud y por el futuro que me ha predicho.


  —Por supuesto que lo haré  —aceptó Madame Zosina. Se oyó cómo se descorchaba una botella y, después, el sonido del vino al caer en el vaso.


  —Es algo que vale la pena beber —dijo el oficial con satisfacción—. Por favor, desee lo mejor para usted mientras bebe, igual que para mí.


  La adivinadora se rió.


  —Haré como dice y usted debe hacer lo mismo.


  —¡Estoy deseoso de beberme hasta la última gota de la botella después de lo que me ha dicho!


  Debió chocar la botella contra el vaso, dedujo Odella por los sonidos.


  Entonces, Madame Zosina dijo:


  —Por su salud y felicidad, Marino, y que consiga todo lo que se ha propuesto.


  —Y todo lo que usted desee para mí  —añadió el oficial.


  La adivinadora debió beber sólo una parte del contenido de su vaso, porque el hombre del marqués dijo:


  —¡Vamos, hasta el fondo, por la buena suerte! Si usted deja ese vino por ahí, con seguridad que alguien se lo beberá, y no usted.


  Madame Zosina se rió y, entonces, debió tomarse todo el contenido de su vaso.


  El oficial se puso de pie, echó hacia atrás su silla y dijo:


  —Pensaré en usted durante todo el trayecto hasta Francia.


  —Como yo estaré también pensando en usted —manifestó Madame Zosina.


  El marino salió y, ante la sorpresa de Odella, ni siquiera la miró.


  Llevaba la botella en la mano y avanzó como si no tuviera prisa por salir de la tienda.


  Cuando pasó junto al gitano, dijo:


  —¡Esa dama es una maravilla, es la pura verdad!


  El gitano no respondió y Odella, poniéndose en pie, penetró tras la cortina.


  Tal y como esperaba, Madame Zosina se hallaba sentada en lo que parecía un trono dorado.


  A cada lado de ella había dos gruesas velas encendidas. Eran como las que Odella había visto en las iglesias católicas.


  Frente a la adivinadora, sobre una mesa, observó la bola de cristal que llevaba en las manos durante el desfile. Ahora estaba colocada sobre una base, para que se mantuviese firme.


  Madame Zosina tenía puesto su velo árabe.


  Pero era difícil ver algo con claridad a la tambaleante luz de las velas.


  A un lado de la bola de cristal había una baraja de cartas extendida sobre la mesa.


  Cuando Odella apareció, Madame Zosina preguntó:


  —¿Quiere que le lea la fortuna con las cartas o quiere que consulte mi bola de cristal para decirle lo que el destino le tiene reservado?


  —Me gustaría con la bola de cristal, por favor —respondió Odella.


  Y se sentó frente a la adivinadora.


  —¡Muy acertada decisión! La magia que veo en mi cristal proviene de las estrellas.


  Madame Zosina habló con voz soñadora y se inclinó sobre la bola. De pronto, se llevó una mano a la frente. Entonces, lentamente, muy lentamente, cayó hacia adelante, empujando la bola de cristal fuera de su base.


  Por un momento, Odella no se movió.


  Mas cuando se dio cuenta de que Madame Zosina estaba realmente inconsciente, descorrió la cortina y corrió hacia el hombre de la puerta quien acababa de entregar una entrada a una jovencita y Odella le dijo en voz muy baja, con el propósito de que nadie más la oyera:


  —Madame Zosina se ha desmayado. Busque a alguien que me ayude a llevarla a su carreta.


  El hombre la miró, asombrado.


  Sin decir nada más, Odella corrió de nuevo hacia el interior de la tienda.


  Miró hacia atrás y vio que el gitano se alejaba a toda prisa.


  Con dificultad, incorporó a Madame Zosina de donde quedara desplomada sobre la mesa.


  Con cierta reserva, porque no le agradaba tocarla, Odella le retiró el velo árabe.


  Su rostro era delgado y arrugado, y Odella supuso que bajo la corona y el velo su cabello sería gris.


  Esperó.


  Pareció pasar largo rato antes de que el gitano regresara con una mujer.


  Entraron por la parte trasera de la tienda.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó la mujer.


  —Madame Zosina iba a leerme mi suerte —explicó Odella —cuando se desplomó. Soy enfermera y creo que tal vez sufrió un ligero ataque al corazón.


  —¿Un ataque al corazón? —casi chilló la mujer—. ¿Por qué le habrá sucedido, me gustaría saber?


  —Suele suceder de pronto —respondió Odella—. Y como enfermera, puedo asegurarles que no siempre es algo serio. En una hora o poco más, estará mejor.


  La mujer hizo un ademán desesperado con las manos.


  —¿Una hora o más? ¡Es demasiado tiempo! Hay casi media docena de personas que esperan a que les lea su suerte.


  —Debemos llevarla a su carreta y dejarla descansar —dijo Odella—. Cuando estemos allí, tengo una sugerencia que hacerles, que tal vez pueda ayudarles.


  —Lo dudo —dijo la mujer—; pero, naturalmente, debemos llevarla a su carreta, Luke, levántala y sácala de aquí, rápido, o todos empezarán a hacer preguntas que no deseamos contestar.


  —Está bien, señora Covey —respondió Luke.


  Tomó en brazos a Madame Zosina con gran facilidad. No se trataba de una mujer de mucho peso, notó Odella, y la llevó fuera de la tienda por la parte de atrás.


  La señora Covey lo siguió y miró hacia la gente que esperaba para adquirir sus billetes. Era evidente que se preguntaba si habrían advertido lo que sucedía.


  La carreta se hallaba a poca distancia y la mujer se apresuró a abrir la puerta. Luke condujo a Madame Zosina a su interior y la depositó en la cama.


  Era una carreta muy agradable, con un mantón español bellamente bordado extendido sobre el lecho.


  —Regresa a la tienda, Luke —ordenó, cortante, la señora Covey—. Vende las entradas; pero si ella no se recupera pronto, tendrás que devolver el dinero.


  —Está bien, señora Covey, aunque no sé qué voy a decirles.


  —¡Nada por el momento! —respondió, autoritaria, la mujer.


  Odella se arrodilló a un lado de la adivinadora. Le quitó la corona de la cabeza y el velo que cubría su cabello. Estaba teñido de rojo y hacía que su rostro arrugado se viera todavía más grotesco.


  Luke se alejó a toda prisa y la señora Covey preguntó:


  —¿Qué tal la ve?


  —Creo que estará bien en unas horas. Sin duda, para mañana —respondió Odella.


  —¡Mañana! —repitió la señora Covey—. ¿Y qué voy a decir a quienes quieren consultarla?


  —Iba a sugerirle que tal vez pudiera ayudarle —indicó Odella—. ¿Podría tomar yo su lugar?


  La señora Covey se sorprendió.


  —¿Usted? ¿Qué sabe de eso?


  También soy adivinadora —respondió Odella—. No famosa, por supuesto, como Madame Zosina, pero me conocen bien en mi aldea porque hago predicciones que se conviertenen realidad. Leo la suerte en los bazares durante el verano y en las festividades de invierno.


  La señora contuvo el aliento.


  Debió ser una mujer hermosa alguna vez, tal vez una bailarina del circo. Pero ahora debía tener cerca de cincuenta años y había arrugas bajo sus ojos.


  —¿De verdad cree que podría tomar el lugar de Madame Zosina? —preguntó—. Es muy buena adivinadora y la gente viene desde muy lejos a consultarla.


  —Usted desea que no se vayan desilusionados, y le juro que puedo leer la suerte. No sospecharán jamás, si uso la ropa de Madame Zosina, que no es ella quien les predice el futuro.


  —De verdad que parece que el destino la ha enviado aquí, ya que esperamos muchos clientes esta noche. Se indignarían mucho si no pueden gastar su dinero en que se les lea el porvenir.


  —Sería una lástima defraudarlos —insistió Odella—. Como no tengo nada que hacer esta noche, me alegrará echarles una mano.


  —Le pagaremos, por supuesto —dijo la mujer —y le quedaremos muy agradecidos por su ayuda.


  Como no necesitaba oír más palabras, Odella dijo:


  —Pronto la gente empezará a preguntar qué ha sucedido. Tendrá que ayudarme a vestirme.


  Y empezó a quitarse el sombrero.


  Se sintió aliviada cuando la aeñora Covey despojó de su disfraz a la mujer inconsciente.


  Era como una capa y, bajo la misma, Madame Zosina sólo vestía un corpiño y las enaguas, muy semejante todo a lo que la propia Odella llevaba.


  Había pensado que podría conservar puesto su vestido negro.


  Pero la señora Covey se apresuró a desabotonarlo por la espalda y era evidente que esperaba que ella se lo quitara. No le llevó mucho tiempo ponerse la resplandeciente ropa que se veía tan espectacular cuando Madame Zosina desfilaba por la población.


  La señora Covey cubrió el cabello de Odella con el velo y colocó sobre el mismo la corona de plumas carmesí y rutilantes gemas.


  Entonces, la miró con satisfacción.


  —Ni en un millón de años sospecharía alguien que no es usted la propia Madame Zosina.


  —¿Dónde está el velo árabe? —preguntó Odella. Se hallaba éste en el suelo y la señora lo levantó. Entonces, Odella dijo:


  —Si para cuando termine Madame Zosina no se ha recuperado, será mejor que me quede a pasar la noche con ella. Sería un error que alguien, incluso la gente del circo, supiera que la hemos sustituido.


  —Es muy amable por su parte —dijo la señora Covey—. Y tiene razón, por supuesto. Si hablan, sus palabras las esparcirá el viento.


  Hizo un ademán y añadió:


  —Pronto, la mitad de Portsmouth sabría que Madame Zosina está enferma, y eso arruinaría todo, se lo aseguro.


  —En ese caso, mantengamos todo en secreto. Y cuando yo regrese a la tienda, hasta el propio Luke pensará que Madame Zosina se ha recuperado.


  —Oh, con Luke no hay peligro. Yo me encargo de que mantenga la boca cerrada.


  La señora Covey miró a su alrededor.


  —Le traeré unas mantas y una almohada  —añadió—. Estará bastante cómoda en el piso y, como dije, es usted muy buena, y lo que está haciendo no lo olvidaré.


  —Será mejor que vaya a la tienda —dijo con rapidez Odella—. Veo desde aquí que está acudiendo más gente, y cuanto antes empiece a trabajar, mejor.


  —Es usted una gran persona y Madame Zosina le estará siempre agradecida. Se lo aseguro.


  Odella le sonrió.


  —Será una nueva experiencia estar vestida así. Y, en realidad, la gente siempre suele hacer las mismas preguntas.


  —Así es  —admitió la mujer—. Sólo tendrá que decirles lo que desean escuchar.


  Ayudó a Odella, a quien estorbaban un poco los ropajes, a bajar las escaleras. Rápidamente se dirigieron hacia la parte posterior de la tienda.


  Al entrar en ella Odella oyó cómo la gente charlaba, en lugar de esperar en silencio. Imaginó que eso no era usual. Luke debió decirles que habría un intervalo antes de que Madame Zosina pudiera atender al siguiente cliente. Odella se acababa de sentar en el trono dorado cuando lo oyó anunciar:


  —Madame Zosina ya está preparada para recibir al caballero que está en primer lugar. Los demás guarden silencio. Y el silencio se hizo al instante.


  Capítulo 5


  ODELLA se empezaba a sentir muy cansada. Pensó que debía haber atendido a más de veinte personas.


  Como se había concentrado tanto en ellas, le empezaba a resultar agotador.


  Se preguntó qué hora sería. Debía ser ya tarde, porque sus últimos clientes le habían dicho que tenían prisa por regresar a casa. Se hallaba ciertamente nerviosa, ya que sabía que uno o dos de los soldados que la habían consultado no vivirían mucho. Pero, al menos, pensó, morirían en batalla, y no ahogados antes de siquiera tocar tierra. Sólo podía rezar, cuando no pensaba en la suerte de los hombres o las muchachas, para que el marqués realizara bien su trabajo.


  Debía estar asegurándose de que los barcos que habían sido mencionados a Madame Zosina no zarparan el día y la hora especificados. Pero no podía estar segura de nada. Sólo veía rostros ansiosos que uno tras otro, le decían:


  —¡Oh, dígame lo que me espera en el futuro!


  Al fin, escuchó afuera que Luke comunicaba:


  —Damas y caballeros, esto es todo por esta noche. Los que deseen consultar a Madame Zosina tendrán que regresar mañana.


  Odella lanzó un suspiro de alivio y se reclinó en la silla. Como se había inclinado tantas veces sobre la bola de cristal, fingiendo estudiarla, la espalda le dolía ligeramente.


  Se dijo que era importante que viera cómo estaba Madame Zosina.


  Tomó su bolso, que había conservado a su lado. No había olvidado que contenía la droga que mantendría inconsciente a la adivinadora.


  También, los nombres de los barcos que daría al agente. Odella temía haberlos olvidado después de tanta concentración en sus lecturas de la suerte.


  Después de recapacitar unos momentos, salió por la parte trasera de la tienda. En la oscuridad, sólo alcanzaba a distinguir vagamente a los últimos que se alejaban de la carpa del circo.


  Reían y charlaban mientras recorrían el camino.


  Se apresuró hacia la carreta de Madame Zosina y entró en ella, ya que la puerta no estaba cerrada con llave. En el interior sólo había silencio. Encontró una linterna con velas que ya viera antes. La encendió y observó que Madame Zosina continuaba dormida en la cama donde la dejaran.Tenía los ojos cerrados y estaba tan inconsciente como cuando Luke la depositara en ella.


  Con lentitud, porque estaba segura de que no había necesidad de apresurarse, Odella se quitó el brillante ropaje y lo colocó con pulcritud sobre una silla. Se puso, entonces, su vestido negro y se preguntó cuánto tiempo tendría que esperar antes de que el agente llegara a recoger la información que Madame Zosina hubiera podido conseguir para él.


  Sabía que si Madame Zosina hubiese estado en su lugar aquella noche, habría enviado más barcos al peligro, y con ellos, a los soldados que en aquel momento esperaban en Portsmouth ser enviados a combatir.


  Como sólo pensaba en cambiarse, Odella tardó en advertir que en un rincón había unas mantas que no estaban antes allí.También halló una almohada.


  Al mirar a su alrededor, encontró en la mesa algo de comida. Estaba cubierta por un paño y, cuando la destapó vio que se trataba de emparedados y un vaso de leche. Se preguntó si aquello era lo que Madame Zosina solía tomar por la noche, o si la señora Covey lo había encargado especialmente para ella. Pensó que debía comer algo, pero se sentía demasiado nerviosa como para tener apetito.


  Se aproximaba la hora en que debía ver al agente y éste esperaría recibir la información que ella hubiera sonsacado a los militares y marinos mientras les leía la suerte.


  De pronto, el horror de aquello pareció caer sobre ella como una ola. Se asustó todavía más al temer que tal vez Madame Zosina despertara y la denunciara. En tal caso, su vida, sin duda, estaría en peligro.


  Para asegurarse de que eso no sucedería, abrió su bolso. Sacó el sobre donde estaba la droga, y tomó el frasco. Entonces descubrió que había algo más en el sobre que no advirtiera antes.


  Lo sacó.


  Eran unas tabletas, bastante pequeñas, y se preguntó por qué las habría incluido el marqués.


  Inmediatamente, vio escrito en el papel que las envolvía:


   


  Para gargantas irritadas


   


  Durante un momento, las miró, pensando que era extraño. Mas no tardó en comprender.


  El marqués, era evidente, había pensado en todo.


  Y había tenido en cuenta que el agente podría advertir que su voz era diferente a la de Madame Zosina.


  Odella estaba segura de que las tabletas no aliviarían una garganta irritada, sino que, por el contrario, la enronquecería.


  "Es muy eficiente", se dijo.


  No obstante, se estremeció, ya que todo cuanto sucedía la sumía más y más profundamente en el engaño.


  Miró las cosas que había en la carreta y encontró un reloj. No era muy costoso, pero, sin duda, marcharía más o menos exactamente, y vio que eran más de las once de la noche. Se dirigió hacia la ventana y observó que ya estaban apagadas todas las luces del circo.


  Sólo había unas cuantas ventanas iluminadas en la distancia, que pertenecían a las carretas.


  Ello significaba que el agente llegaría en cualquier momento y Odella decidió que debía estar lista para recibirlo. Deseó haber llevado una capa consigo.


  Imaginaba que afuera haría fresco.


  Durante el día se había sentido el calor de la primavera temprana, pero las noches todavía eran frías.


  Habría sido sensato, pensó, poderse cubrir con uno de sus abrigos de invierno.


  Al pensarlo, miró hacia el extremo opuesto de la carreta. En un rincón oscuro había colgado lo que parecía ser una capa.


  Tomó la prenda y vio que eso era, en efecto. Una capa negra con capucha.


  Tuvo la impresión que era la que Madame Zosina usaba para encontrarse con el hombre a quien entregaba su información. Fuera verdad o no, Odella decidió que sería adecuado utilizarla.


  Podría subir la capucha y, al bajarla sobre su frente, ocultaría su rostro y su rubio cabello.


  El marqués había dicho que era poco probable que pudiera ver el rostro del agente, mas no podía estar segura de ello. Sólo le quedaba rogar por que se encontrara con él en la oscuridad, de modo que, aunque no pudiera verlo, el agente tampoco la viera a ella.


  Extendió las mantas sobre el suelo y apoyó la almohada contra la pared.


  Con la capa y la capucha puestas, se dispuso a esperar. Para asegurarse de que su rostro quedaba oculto, se sujetó el velo árabe alrededor del cuello, de modo que pudiera elevarlo hasta los ojos en cualquier momento.


  Entonces sacó los nombres de los barcos de su bolso, los leyó varias veces para asegurarse de que no cometería ningún error y apagó las velas.


  Tuvo que avanzar casi a ciegas hasta las mantas y la almohada.


  Ya sentada, comprobó que sólo un leve rayo de luz procedente de las brillantes estrellas penetraba por las ventanas. Madame Zosina no hacía ningún ruido, aun cuando Odella sabía que respiraba y no estaba, como parecía, muerta.


  "¡Ayúdame, Mickie, ayúdame!", rogó Odella desde su corazón.


  Se daba cuenta, aun cuando intentaba conservar la calma, que el temor de lo que estaba a punto de suceder empezaba a invadirla. Ascendía desde su pecho hasta sus labios.


  Sentía que, si el agente hacía acto de presencia, sería imposible para ella hablar con él.


  "Llegará... pronto", pensó.


  Tomó una de las tabletas. No tenía buen sabor, pero, como el marqués las había enviado, se obligó a mantenerla en la boca. Cuando casi la hubo terminado, probó, diciendo en voz alta:


  —Hola.


  No cabía duda de que su voz sonaba ronca y muy diferente.


  "Estoy lista y esperando", se dijo, "y lo único que falta es... ¡el espía!"


  Si no hubiera estado tan asustada, pensó, se habría reído. Era una sencilla joven criada en el campo, que jamás en su vida había hecho nada aventurado. Pero, ahora, disfrazada como otra mujer en una carreta de gitanos, esperaba para encontrarse con un espía francés. Éste planeaba destruir los barcos que salían de Portsmouth, llevando los hombres que se unirían a las fuerzas de Wellington en el continente.


  ¿Podía algo ser más fantástico?


  Y, sin embargo, estaba sucediendo.


  "Debo mantenerme calmada, muy calmada y...alerta", se dijo Odella.


  "¡Ayúdame, Mickie, por favor... ayúdame!"


  Inesperadamente, llamaron a la puerta. Un solo golpe, pero fuerte.


  Por un momento, Odella se sintió paralizada, como si no pudiera moverse. En cualquier caso, se obligó a colocarse el velo árabe sobre el rostro.


  Con lentitud, se puso de pie y se dirigió hacia la puerta. La abrió y, durante un momento, pensó que la llamada fue un producto de su imaginación. No había nadie allí.


  Repentinamente, vio que el hombre que debió haber llamado, ascendía por la vereda que llevaba al camino principal. Con dificultad, porque no había luna, pudo distinguir la silueta de un carruaje.


  Como si alguien la guiara, Odella comprendió lo que tenía que hacer. Bajó los escalones de la carreta, cerrando la puerta tras ella, y avanzó hacia el hombre. Éste esperó a que se acercara y cuando la vio caminar hacia él, continuó adelante. Se detuvo junto al carruaje tirado por dos caballos. Al llegar ella, abrió la portezuela.


  En el interior sólo había oscuridad.


  Odella comprendió que debía tener cortinas muy gruesas y que se hallaban cerradas. Era evidente que se esperaba que ella entrara y, al hacerlo, percibió un fuerte olor a brandy mezclado con otro que no pudo identificar por el momento.


  Entonces, una voz dijo:


  —Tome asiento, Madame.


  Odella lo hizo, la puerta se cerró y reinó una total oscuridad. Intuitivamente, estiró la mano para apoyarse y descubrió en el asiento junto a ella una caja grande.


  Cuando la tocó, sintió un movimiento agitado en su interior, por lo que lanzó un pequeño grito.


  —No se asuste —dijo el hombre—. Son nuestras emplumadas amigas, que han sufrido un poco por lo agitado del mar.


  Fue casi con un esfuerzo sobrehumano como Odella pudo contener una exclamación. Ahora comprendía, ahora sabía lo que tanto les intrigara al marqués y a ella,


  ¡Amigas emplumadas! ¿Cómo no habían pensado en ello?


  De forma inesperada, otra voz habló:


  —Si pueden remontar las olas, también puedo hacerlo yo.


  Odella había supuesto que sólo habría un hombre. Fue un impacto descubrir que eran dos.


  —¿Estuvo muy agitado el mar? —preguntó el primer hombre que Odella supuso era el agente.


  —¡Tremendo! —la respuesta sonó en francés, y el segundo hombre añadió en el mismo idioma:


  —Ella no entiende francés, ¿verdad?


  —Ni una palabra —respondió el agente, también en francés.


  Se inclinó entonces hacia Odella, que pudo percibir todavía con más fuerza el brandy que había estado bebiendo.


  —¿Qué tiene que decirme, Madame? —preguntó—. Me disculpo por el retraso; pero, como nos ha oído comentar, el mar estaba muy picado.


  Odella redujo su voz casi a un susurro y hasta para ella misma le sonó muy ronca.


  —Le tengo dos barcos —dijo—. El HMS Heroic, que zarpa el viernes, y el HMS Victorious, que parte el sábado.


  —Eso está muy bien. Y, como sabe, eso nos dará dos victorias, ¡dos espléndidas victorias!


  —Y yo les daré una tercera —dijo el francés en su idioma—. Una mayor a cualquiera otra que hayan obtenido.


  —Espero que tenga razón —dijo el agente, igualmente en francés—; pero recuerde que Jacques y Henri lo intentaron y fracasaron.


  —Pero yo soy diferente —fanfarroneó el francés—. Además, tengo una excelente entrada.


  Al escucharlo, Odella se dio cuenta de que había estado bebiendo más que el agente.


  Comprendió entonces que el otro olor mezclado con el del brandy era el del agua salada.


  Pensó que, cuando cruzó el canal, sus ropas debieron mojarse.


  Tengo aquí su recompensa —dijo el agente en inglés a Odella—. Por supuesto, recibirá más dinero cuando me traiga nueva información mañana por la noche.


  Era evidente que buscaba algo en su bolsillo. Lo sacó y lo puso sobre el regazo de Odella. Ésta lo tomó y el agente dijo:


  —Diez de oro por el primer barco, y ahora le doy los diez del segundo.


  Empezó a buscar en otro bolsillo y el francés exclamó:


  —¡Apresúrese! ¡Ya es hora de ponernos en marcha!


  —El otro carruaje lo espera —le replicó el agente—. Con facilidad, llegará a Londres mañana por la tarde.


  —Debo asegurarme de ello —insistió el francés—. Es un absurdo perder tiempo.


  El agente encontró el otro dinero y se lo entregó a Odella. Acto seguido, se inclinó para golpear la ventana, y un hombre que se hallaba en el exterior abrió la puerta. El francés descendió con rapidez y desapareció en la oscuridad. Odella supuso que se dirigía a donde otro carruaje lo esperaba. A continuación, ella también bajó del vehículo.


  En cuanto lo hizo, cerraron la puerta, el hombre saltó al pescante y tomó las riendas. Los caballos habían estado muy quietos. Sin embargo, cuando recibieron un golpe leve con el látigo, iniciaron una rápida marcha. Las ruedas levantaron polvo y grava.


  Todo sucedió tan deprisa que Odella quedó a un lado del camino, con el dinero que recibiera en las manos.


  ¡Todo había terminado! ¡Se habían ido!


  Sin pensarlo más, empezó a correr hacia los árboles donde le parecía recordar que el carruaje la estaría esperando. Estaba aterrada por lo que había oído. También temía no podérselo contar nunca al marqués. Ese pensamiento la hizo correr más rápido que nunca lo hiciera antes, a pesar del estorbo que significaba la larga capa negra. Se quitó el velo árabe, al objeto de respirar con más facilidad. Igualmente, se bajó la capucha para poder ver mejor.


  Con alivio, descubrió que el carruaje continuaba allí. El conductor debió haberla visto llegar, porque la esperaba con la puerta abierta. Iba sin aliento cuando se introdujo en el vehículo. Casi se derrumbó en el asiento. Mas al advertir que había alguien más allí, lanzó un grito de terror.


  Todo está bien —dijo una voz tranquila—. Soy yo.


  Se trataba del marqués.


  Odella se sintió tan aliviada, que se arrojó contra él, diciendo, incoherente:


  —¡Oh, Mickie... Mickie... sálvame! ¡Me... matarán... si se... enteran!


  El marqués la rodeó con sus brazos. Pudo sentir cómo temblaba. La hizo levantar las piernas sobre el asiento junto a él y la sostuvo en sus brazos, como si fuera una niña pequeña. Como ya todo había terminado y estaba a salvo, Odella prorrumpió en un incontenible llanto. Lloraba de forma tumultuosa sin poder evitarlo.


  El marqués la ciñó, sintiendo su cuerpo tembloroso junto al de él.


  Ya todo ha terminado —dijo—. Está a salvo y nadie le hará daño.


  Le resultaba imposible a Odella hablar. Mas cuando sintió que el carruaje se movía y comprendió que se alejaban, se obligó a sí misma a dejar de llorar.


  —Lo lamento... lo... lamento —murmuró—; pero... ha sido... tan atemorizante... Ahora sé... lo que lo intrigaba... a usted. Están utilizando palomas.


  —¡Palomas mensajeras! —exclamó el marqués—. Por Dios, ¿cómo no pensé en ello?


  —Iban en el carruaje. No debe permitirle... que las utilice.


  —No se preocupe por eso —indicó el marqués—. Están siguiendo su vehículo.


  Sus brazos apretaron a Odella mientras añadía:


  —¿Cómo pude ser tan estúpido y no pensarlo yo mismo? Pero jamás se me ocurrió que pudieran traerlas en los botes de los contrabandistas.


  Fue entonces cuando Odella pensó en algo más e informó:


  —Había también un francés con él, que salió del carruaje antes que yo, y se perdió en la oscuridad.


  —¿Un francés? —preguntó el marqués.


  —Sí... Y cuando el agente dijo... que los barcos que yo le cité le darían dos victorias... el francés comentó que... él le proporcionaría una victoria todavía mayor.


  El marqués se puso rígido.


  —¿Una victoria mayor? —repitió——. ¿Dijo cuál era?


  —No; pero cuando el agente le informó que... Jacques y Henri... habían... fracasado... él respondió que... tendría éxito, porque... tenía una excelente... entrada.


  El marqués permaneció en silencio durante un momento. Luego, preguntó:


  —¿Dijo algo más?


  —No. Sólo que tenía prisa, y el agente le aseguró que... un carruaje le... esperaba y que estaría en... Londres mañana... por la tarde.


  Se hizo el silencio.


  Después, el marqués inquirió:


  —¿Hablaba en francés? ¿Hubo algo que le llamara a usted la atención en particular?


  —No... pude verlo a él... ni al agente —respondió Odella—. Estaban sentados... en la oscuridad en el carruaje... que tenía las cortinas... echadas.


  —Pero usted lo escuchó.


  —Sí... Y el francés había bebido mucho... brandy. También olía a agua de... mar. Dijeron que estaba...picado y … su ropa debió... mojarse.


  —¿Y su voz? ¿Qué hay de su voz?


  —Era profunda... excepto cuando... fanfarroneaba. Entonces la elevaba, su acento era parisino.


  —¿Y usted sabe hablar francés parisino?


  —Sí. Mi madre siempre pensó que yo debía aprender... el mejor francés parisino... aun cuando... pareciera un tanto... antipatriótico.


  —De todos modos —dijo el marqués —nos ha resultado de un valor inestimable y una bendición por la que debemos estar sinceramente agradecidos.


  Odella se limpió los ojos con el dorso de su mano.


  El marqués sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo entregó.


  —Lamento... haber... llorado —dijo la muchacha—; pero...


  Inesperadamente, se dio cuenta de que continuaba en los brazos del marqués. Su cabeza se reclinaba sobre su hombro izquierdo y su cuerpo estaba cruzado sobre el de él.


  Como estaba oscuro y era una posición muy cómoda, no deseó moverse en aquel momento. En lo único en lo que podía pensar era en que se hallaba a salvo.


  El marqués se encontraba allí y nadie podría hacerle daño. Había logrado deducir, por la forma en que hablara el francés, que intentaba asesinar a alguien. Le había parecido como si la punta de un puñal hubiera estado clavada en su corazón hasta que el carruaje partió con el agente.


  —No deseo asustarla —dijo el marqués —pero usted sabe lo que tenemos que hacer ahora.


  Odella lanzó un pequeño grito.


  —¡Oh, no! ¡No puedo... hacer nada... más! ¡Estoy asustada, muy asustada, y... si se hubieran dado... cuenta de que podía entender... francés... sé que... me habrían... matado!


  —Le juro que la protegeré —prometió el marqués —y no cesaré de hacerlo. Mas debe comprender, Odella, que sólo usted puede salvar a su alteza real.


  Se hizo un súbito silencio.


  Entonces, Odella dijo con voz que el marqués apenas alcanzó a escuchar:


  —¿Dice... usted... su alteza... real?


  —Es a quien creo que el francés ha venido a asesinar. Los dos hombres que mencionaron intentaron previamente matarlo, pero fueron descubiertos y ejecutados.


  —¿Cree... usted que este... francés... pueda lograrlo?


  —No, si lo denunciamos.


  —¿Cómo podemos... hacerlo?


  Era evidente que estaba muy asustada de nuevo, ya que el marqués advirtió que temblaba.


  De modo que la apretó más en sus brazos. Y dijo:


  —Escuche, Odella. Todo lo que tiene que hacer es venir conmigo ahora a Londres y asistir a una fiesta que el Príncipe Regente ofrecerá mañana por la noche en la casa Carlton. Hizo una pausa antes de continuar:


  —No será tan multitudinaria como las fiestas que suele dar, pero sí muy adecuada para que un francés que, de alguna forma, logre ser invitado, lo asesine, ya que está menos custodiado. —


  —¡Usted... puede detenerlo... sin mí! —exclamó Odella.


  El marqués negó con la cabeza.


  —¿Cómo podría yo hacerlo, si no fui quien escuchó su voz?


  —Pero... no puedo. No puedo hacer... más. Estoy asustada... muy asustada.


  Odella ocultó su rostro en el hombro del marqués.


  —Ha sido usted tan valiente —dijo éste con suavidad—. ¡Tan maravillosa! No conozco a ninguna otra mujer que se hubiera comportado con tal valor y tal patriotismo.


  Odella contuvo el aliento.


  La sinceridad en la voz del marqués era innegable. Apretó los ojos para intentar evitar ponerse de nuevo a llorar. Entonces, dijo en un susurró:


  —Haré... lo que desea, pero tendrá... que ayudarme.


  —La ayudaré. Estaré a su lado y le prometo que nadie le hará daño.


  Se hizo el silencio y Odella se dio cuenta de que los caballos avanzaban muy deprisa. Como una niña que se asustara de todo, preguntó en tono patético:


  —¿A dónde... vamos?


  —Vamos a mi casa, porque sus sirvientes considerarían muy extraño que usted no pase la noche con la señora Grayson, como ellos suponen que está haciendo.


  —¿Y cuando... lleguemos... allí?


  —Partiremos hacia Londres. No será un viaje sencillo, pero la acomodaré lo mejor posible. Entonces deberá usted intentar dormir. Odella no supo qué decir. Deseaba objetar que no debía ir a Londres sola con el marqués.


  Luego pensó que eso sonaría absurdo, cuando ya había hecho tantas cosas para él.


  De pronto cayó en la cuenta en lo incorrecto que era permanecer en los brazos de un hombre a quien apenas conocía. Sin embargo, él parecía llenar toda su vida. Hizo un leve movimiento.


  Como si la comprendiera, el marqués la acomodó a su lado y le colocó una manta de piel sobre las rodillas.


  Luego, le tomó una mano y la retuvo entre las dos suyas.


  —Debemos obrar muy inteligentemente —dijo —y usted debe recordar cada palabra que pronunció el francés, así como cada entonación de su voz para que lo reconozca al instante cuando lo oiga de nuevo.


  —Lo intentaré... De veras... que lo intentaré —prometió Odella.


  —Hay algo que deseo preguntarle —dijo el marqués, entonces, con un tono de voz muy diferente.


  —¿Qué... es? —preguntó, nerviosa, Odella.


  —Cuando entró en el carruaje, me llamó "Mickie". ¿Por qué?


  —Lo tenía... en mi mente... porque había estado hablando con él todo el día a propósito de lo que... tenía que hacer.


  —¿Y quién es él? —preguntó el marqués.


  Ahora su voz sonó en un tono áspero.


  Odella comprendió que sospechaba que ella había comentado con alguien lo que se le dijo que debía conservar en absoluto secreto.


  —Es... alguien... que inventé... de niña —explicó—; pero ahora... pienso en él... como mi ángel de la guarda.


  —Su ángel de la guarda —dijo con lentitud el marqués—. Es curioso, porque Mickie era como siempre me llamaba mi madre.


  Los ojos de Odella se abrieron hasta su límite.


  —¿Su madre... lo llamaba... Mickie?


  —¡Mi nombre de pila es Michael! —dijo el marqués.


  —¡Oh...!


  Odella no supo qué más decir.


  Le parecía como si, de alguna extraña manera, Mickie, su compañero de juegos, su amigo y finalmente su ángel de la guarda, se hubiera convertido en el marqués. No podía explicarlo con palabras. Mas al sentir los dedos de éste apretar los suyos, comprendió lo que había sucedido.


   


  ******


   


  No les llevó más de media hora llegar a Midhurst Manor.


  Para cuando llegaron, Odella estaba profundamente dormida. Cuando el marqués advirtió que la muchacha ya no podía permanecer despierta, la movió de nuevo. Ahora yacía acostada en el asiento, con un cojín bajo su cabeza y cubierta por la manta de piel de marta. El marqués sentado en el pequeño asiento de enfrente, comprendió que Odella estaba por completo y totalmente exhausta. Supuso que no había dormido la noche anterior y todo lo sucedido ahora estaba pasando su factura.


  El carruaje se detuvo frente a una alta escalinata de piedra que conducía a la puerta principal.


  El marqués descendió.


  Ordenó a uno de los sirvientes que despertara al ama de llaves.


  —La señora Briggs ya se encuentra esperando en la escalera, Señoría —respondió el joven —por si se le ofrecía algo.


  El marqués no respondió.


  Se inclinó hacia el interior del carruaje y, con suavidad, tomó a Odella en sus brazos. Era tan ligera, que no tuvo dificultad en subir las escaleras, entrar al vestíbulo y ascender con ella hasta el primer piso. La señora Briggs se encontraba allí. Cuando observó que el marqués llevaba una jovencita en sus brazos no hizo preguntas. Se limitó a avanzar delante de él y abrir la puerta de uno de los dormitorios para huéspedes.


  El criado, que había seguido sus pasos, llevaba una lámpara con él.


  El marqués depositó a Odella en la cama.


  —Dejen que la señorita descanse sin que la interrumpan mientras yo ceno algo —ordenó.


  —¿La desvisto, Señor? —preguntó la señora Briggs. El marqués negó con la cabeza.


  —Saldremos hacia Londres tan pronto como traigan a la puerta caballos de refresco. Y haga que coloquen mantas y almohadas en el carruaje de viaje.


  —Muy bien, Señor.


  La señora Briggs se retiró presurosa.


  El marqués permaneció un momento mirando a Odella.


  Era imposible, pensó, que ninguna mujer pudiera ser tan adorable, tan ingenua y tan ajena a la maldad y la crueldad del mundo y sin embargo, se había comportado con una valentía indescriptible.


  Entonces, como sabía que no debía demorarse, salió con rapidez de la habitación.


  Empezó a dar órdenes mientras descendía por las escaleras.


  Capítulo 6


  ODELLA creyó que su cama daba vueltas y se preguntó qué estaba sucediendo. Abrió los ojos y, durante unos instantes, pensó que todavía soñaba. Se hallaba acostada y, sin embargo, podía ver al marqués justo donde sus pies terminaban. Fue cuando se dio cuenta de que se encontraba en un carruaje de viaje que avanzaba a paso muy veloz. Hizo un leve sonido y el marqués volvió su cabeza para mirarla.


  —¿Dónde... estoy? —preguntó.


  —Viajamos hacia Londres —respondió el marqués—. ¡Ha roncado todo el camino y pensé que jamás despertaría!


  —¡No ronco! —protestó, indignada, Odella, mas en seguida se dio cuenta de que el marqués bromeaba.


  —Parecía un ratoncillo silencioso —comentó éste —y no hay razón para que despierte. Sólo relájese, duérmase de nuevo y yo cuidaré de usted.


  Le pareció increíble a Odella no haberse dado cuenta de cuándo fue llevada desde el vehículo en el que viajaron desde Portsmouth hasta el carruaje de viaje. Podía recordar que había llorado y que el marqués la consoló.


  Ahora, en forma increíble, estaban en camino a Londres para intentar salvar la vida del Príncipe Regente.


  Como si comprendiera que ella estaba repasando en su mente lo sucedido, el marqués dijo:


  —No se preocupe. Tengo todo planeado y, cuando menos, conocerá la casa Carlton.


  —¿Quiere decir... que tendré que... ir allí? —preguntó Odella.


  El marqués movió la cabeza afirmativamente.


  —Iremos a una fiesta que ofrece su alteza real. Yo había pensado que estaría tan ocupado en Portsmouth, que me la perdería. Ahora podré llevarla, y verá que es espectacular.


  —¿Pero... cómo voy:.. a poder...? —Odella empezó a pensar que no tenía nada que ponerse.


  Entonces, recordó que la señora Barnet había incluido un traje de noche en su baúl, que supuestamente ella vestiría en la casa de la señora Grayson.


  Por otra parte, era fascinante el pensar que conocería la casa Carlton, de la que había oído hablar tanto.


  Se arrellanó en la almohada que, imaginó, el marqués debió haber colocado bajo su cabeza.


  Entonces advirtió que ya no llevaba puesta la capa negra de Madame Zosina.


  Ahora usaba otra forrada de piel y con armiño en los bajos. Sin duda, era lo que la mantenía abrigada, aparte de que una manta cubría sus piernas.


  Como era tan pequeña, la habían acomodado muy bien en el asiento junto al marqués, que conducía el carruaje. Un caballerango debería ir detrás, en posición un tanto precaria. Odella lo sabía porque había visto uno de aquellos carruajes cuando su tío viajó a visitar a su padre. Si el caballerango era afortunado, llevaría una capucha para cubrirse la cabeza si llovía.


  Pero ella no podía verlo y era extraño sentir que estaba a solas con el marqués, viajando a una velocidad como nunca antes lo hiciera.


  Comprobó que el carruaje marchaba tirado por cuatro caballos.


  El marqués conducía con una habilidad que ella sabía habría impresionado a su padre.


  Llevaba puesto un gabán de alto cuello.


  Odella podía ver sus facciones recortadas contra el cielo y pensó de nuevo que era el hombre más apuesto que jamás imaginara.


  Era tal y como pensaba que sería Mickie si pudiera verlo.


  Tenemos suerte —comentó el marqués —de que la luna haya salido. Así podemos viajar tan rápido como si fuera de día.


  —¿Tardaremos mucho en llegar a Londres? —preguntó Odella.


  Recordó que el agente le había dicho al francés que llegaría por la tarde.


  —No, al paso al que vamos —respondió el Marqués—. Muy pronto cambiaremos de caballos y usted comerá algo. Estoy seguro de que tendrá apetito después de todo por lo que ha pasado.


  Odella recordó que no se había comido los emparedados, ni bebido la leche que dejaran para Madame Zosina. Estaba demasiado asustada como para probar bocado mientras esperaba la llegada del agente.


  Ahora sentía el estómago vacío. Sería agradable poder comer un poco, aun cuando se preguntó qué podrían conseguir a mitad de la noche.


  Como la luna había salido, todo se veía muy hermoso. El camino parecía un rayo dorado que se movía frente a ellos. El tiro del marqués estaba muy bien entrenado.


  Éste lo conducía de forma magistral, y los caballos se movían de tal modo, que evitaban que el carruaje saltara o se bamboleara más de lo indispensable.


  Reclinada sobre la almohada, Odella pensó que aquello constituía parte de una aventura que siempre recordaría. Tal vez algún día lo escribiría en un libro. Intentó no pensar en lo que les esperaba al final del viaje. Tenía mucho, mucho miedo, de no poder reconocer la voz del francés. Si éste asesinaba al Príncipe Regente, sería por culpa suya.


  —Deje de preocuparse —comentó el marqués—. Disfrute de esta hermosa noche, segura de que ninguna paloma mensajera saldrá de Portsmouth ni hoy ni ningún otro día.


  —¿Está seguro de que... sus hombres... capturaron al agente? —preguntó Odella.


  —Me aseguré de que fueran los mejores hombres disponibles —respondió el marqués —y no puedo creer que la brillantez con la que usted descubrió lo que sucedía quede sin recompensa.


  Odella guardó silencio. Poco después, preguntó:


  —¿Y qué sucederá... con... Madame Zosina?


  Ya deben haberla recogido de la carreta donde la dejamos para llevarla a prisión.


  Odella emitió una pequeña exclamación:


  —¡No la... ejecutarán!


  —No se preocupe de ello —dijo con firmeza el marqués—. Olvide a la adivinadora y concéntrese sólo en lo que nos espera, lo cual, por supuesto, es que usted se vea muy hermosa y resplandezca en la casa Carlton.


  Para su sorpresa, Odella se rió.


  —¿De verdad espera usted que una joven del campo, que jamás ha asistido a una fiesta en Londres, brille entre las glamorosas y resplandecientes mujeres que, me han dicho, rodean al Príncipe Regente?


  Era evidente que no había en ella nada de vanidad ni de presunción.


  El marqués pensó que en aquello, también, Odella era diferente.


  Además, descubrió que tenía buen sentido del humor.


  —Le aseguro que brillará. Si considera que el vestido que lleva consigo no es el adecuado para la ocasión, pediremos prestado o robaremos otro que lo sea.


  De nuevo, Odella se rió. Y dijo:


  —No me sorprende que ganara todas sus batallas. Confianza, dice mi padre, es lo que un hombre necesita para tener éxito en la vida.


  El marqués estuvo de acuerdo.


  En cualquier caso, se daba cuenta de que tal vez se excedía en su optimismo.


  ¿Sería realmente posible que aquella jovencita reconociera la voz de un hombre que sólo escuchara una vez en la oscuridad? Más aún, que era extranjero. Como estaba tan asustada, habría sido difícil que pensara en otra cosa que no fuera el peligro en que se encontraba. Admitió, mientras conducía, que era innegable que el destino había estado de su parte.


  Había ido a Portsmouth pensando que el primer ministro y el Vizconde Castlereagh lo habían enviado a una misión imposible. Había tan sólo una débil esperanza de que tuviera éxito. Ellos tenían a toda su gente intentando descubrir porque los barcos que zarpaban durante la noche en cuanto salían a mar abierto, eran atacados por la marina francesa. A ninguno de ellos se les había ocurrido que la información eran enviada a los franceses por medio de palomas mensajeras.


  De repente, y antes de haber iniciado su investigación o explicado al Conde de Portsmouth exactamente lo que necesitaba, Odella apareció. Ella le dio la asombrosa información de que había descubierto “una espía.”


  “No hay duda que ella ciertamente es un regalo de los Dioses ”, pensó el marqués.


  Como estaba tan agradecido con ella, decidió que la haría disfrutar su visita a la casa Carlton. Estaba seguro que su belleza, que tanto lo asombrara a él, no pasaría inadvertida.


  Luego se dijo que sería un error que Odella se volviera engreída y vanidosa.


  La miró, la podía ver con claridad bajo la luz de la lunaque iluminaba el carruaje. La joven lo estaba mirando con sus enormes ojos que parecían reflejar las estrellas.


  “¡Es preciosa, absolutamente preciosa!”, se dijo


  Sin embargo, pensó que sería un gran error si, como muchas otras mujeres, ella se enamorara de él. Como hija de un vicario rural, difícilmente podría jugar ningún papel en su vida en el futuro. Mas, no deseaba abandonarla con el corazón roto, cuando ya no la necesitara. Al pensar así, no estaba siendo vanidoso, por el contrario estaba siendo, honesto consigo mismo.


  Sabía cuántas mujeres, como Lady Georgina, se habían enamorado locamente de él en cuanto las miró. Pero Lady Georgina, a quien convirtiera en su amante, era otra cosa.


  Una jovencita pura e inocente, proveniente de una vicaría, era algo muy distinto


  El marqués sabía que algún día debía casarse y procrear un heredero. Pero, no había prisa, y luego de los agotadores años de guerra, él quería ser libre y disfrutar su soltería. Hasta entonces había encontrado que las mujeres que conociera en Londres eran como hermosas flores. Estaban sumamente ansiosas que las cortara cuando estaban en flor y aceptaban con más o menos resignación que se secaban y entonces él, se volvía en otra dirección buscando otra flor.


  El marqués se las había arreglado hasta entonces para jamás prolongar un romance cuando éste empezaba a aburrirlo. La mayoría de las mujeres, como Lady Georgina, sabían que si lo perdían, no había nada que pudieran hacer y lo aceptaban como inevitable


  Por supuesto, en ocasiones, hubo lágrimas y reproches. Pero él hizo caso omiso de ello. Estaba seguro, y lo admitía, de que siempre habría otro hombre dispuesto a ocupar su lugar.


  Sin embargo, ahora le preocupaba Odella.


  Comprendía, en forma perceptiva, que si ella se enamoraba, sería una emoción muy diferente a la que provocaba en mujeres como Lady Georgina.


  Para Odella sería algo sagrado.


  ¿Qué más podría ella esperar de un hombre a quien, en su mente, o sería en su corazón, confundía con su ángel de la guarda?


  "Debo tener mucho cuidado para no lastimarla", se dijo el marqués.


  "Cuando vuelva a la vicaría, debe conservar sólo felices recuerdos de esta aventura y de su estancia en Londres, para compartirlos con el hombre con quien se case algún día".


   


  ******


   


  El marqués condujo los caballos al patio de una posada. Odella, que no había hablado durante un buen rato, preguntó:


  —¿Nos... detendremos... aquí?


  —Le prometí algo de comer —respondió el marqués.


  —Pero, sin duda... todos estarán dormidos... a esta hora.


  El marqués sonrió mientras detenía los caballos, y de una caballeriza contigua salieron dos empleados de la posada.


  —Envié un mozo a caballo campo atraviesa —explicó el marqués —lo cual es más rápido que por el camino, para que avisara de nuestra llegada. ¡Me molestaría mucho si no se han seguido mis órdenes!


  —¡Piensa usted en todo! —exclamó Odella.


  El marqués sonrió.


  —Por el momento, pienso en usted —dijo—. Así que entre con rapidez y supongo que encontrará que una doncella la está esperando.


  Y así era.


  La doncella condujo a Odellla a un dormitorio donde ya estaban encendidas las velas.


  Había agua caliente para que se aseara.


  Odella observó que la capa que le habían proporcionado era más valiosa de lo que pensara en un principio. Estaba confeccionada en terciopelo azul real, adornada con armiño en las bajos, y forrada de la más suave y cálida piel. Cuando se la quitó, deseó tener algo mejor que su sencillo vestido negro para ponerse.


  Pero no pensó mucho tiempo en ella misma, ya que sabía que el marqués tenía prisa por continuar el viaje a Londres. Cuando regresó al piso bajo, la condujeron a una habitación privada.


  Un gran tronco ardía en la chimenea y frente a ella había una mesa.


  El marqués se veía muy elegante con sus ceñidos pantalones color champán. Sus botas estaban tan bien cepilladas, que Odella estaba segura de que podría verse el rostro en ellas.


  Sonrió cuando ella entró en la habitación y, conduciéndola a una silla, dijo:


  —Siéntese, Odella. He encargado algo que creo que le gustará, después proseguiremos nuestro camino.


  La sopa caliente estaba deliciosa, así como la trucha bien cocinada que le siguió. Dispusieron de champán para beber, que Odella sólo había probado en ocasiones muy especiales, tales como Navidad y los Cumpleaños.


  Como en verdad tenía mucho apetito, se comió cuanto pusieron ante ella.


  Era delicioso hallarse sentada frente a un buen fuego. Cuando los sirvientes que los atendieran se retiraron, el marqués dijo:


  —Me interesa saber, Odella, por qué su madre estaba tan deseosa de que usted hablara francés.


  —Ella opinaba que era un error que los ingleses fueran tan insultantes cuando viajaban, por supuesto, antes de la guerra, y que no se tomaran la molestia de aprender los idiomas de los países que visitaban —respondió la muchacha.


  —Creo que es verdad  —admitió el marqués.


  —Así que ella me enseñó francés y, también, español  —añadió Odella.


  El marqués iba a expresar su sorpresa, mas ella continuó:


  —Entonces, como Papá no tuvo ningún hijo varón y deseaba que yo le ayudara en sus investigaciones, me enseñó latín y griego. Siempre he tenido la esperanza de que algún día, si tengo suerte, podré viajar a Grecia.


  El marqués estaba asombrado.


  De todas las mujeres que conocía, prácticamente ninguna tenía una buena educación.


  Había pensado que sería imposible hablar de otros países o de su literatura, como le gustaba hacer, con alguien que no fuera hombre.


  Había muchas cosas, pensó, que le habría gustado comentar a Odella.


  Sin embargo, estaba impaciente por continuar hacia Londres, decidido a llegar en tiempo récord.


  Cubierta por la abrigadora capa, Odella subió al carruaje, pero esta vez se sentó junto al marqués.


  El nuevo tiro estaba listo y partió a gran velocidad. Era imposible que conversaran mientras avanzaban tan rápidamente.


  Hicieron otro cambio de caballos. Esta vez, el marqués sólo permitió que se detuvieran cinco minutos antes de partir de nuevo.


  Ya la luna se ocultaba y las estrellas desaparecían mientras los primeros rayos del sol surgían con un dorado resplandor. Era tan hermoso todo, que Odella sintió como si viajara por un país mágico.


  Más allá del mismo no existían problemas, sino sólo felicidad. Sin darse cuenta, se movió más cerca del marqués. Éste la miró y preguntó:


  —¿Se encuentra bien? ¿No está muy cansada?


  Odella respondió:


  —Estaba pensando... en lo encantador... que se ve... todo.


  No le pasó inadvertido al marqués el tono de éxtasis en su voz.


  —Así intentaremos que sea —dijo—. Nos dirigimos juntos a una cruzada, para destruir lo que es malvado y para proteger lo que es bueno.


  —Es lo que... deseo... hacer —murmuró Odella.


  Lo miró al hablar. El marqués comprendió, por la expresión de sus ojos, que lo veía como si fuera un caballero de resplandeciente armadura que se aprestaba a la batalla.


  "Debo protegerla de ser herida o de que sufra…


   


  ******


   


  Eran las ocho de la mañana y el cielo brillaba en un día muy claro.


  El marqués hizo girar sus caballos hacia la plaza Berkeley y se detuvo frente a una de las mansiones de aspecto más imponente.


  En ese momento, extendieron una alfombra roja sobre el pavimento.


  Odella observó que un buen número de sirvientes de elegantes libreas, así como un mayordomo de edad, los esperaban. El marqués ayudó a Odella a descender del carruaje y entraron en el edificio por la puerta principal.


  —Buenos días, Señor —saludó el mayordomo con respeto—. Las órdenes de su señoría llegaron hace aproximadamente una hora.


  El marqués asintió con la cabeza y llevó a Odella escaleras arriba, donde esperaba el ama de llaves, vestida de crujiente seda negra y con el llavero de plata en la cintura.


  Hizo una reverencia al marqués, quien le dijo:


  —Buenos días, señora Peel. ¿Dispuso una habitación para la señorita Wayne?


  —Por supuesto, Señor.


  El ama de llaves se apresuró a avanzar por el pasillo al objeto de abrir la puerta de una de las habitaciones. Mientras caminaban tras ella, el marqués dijo con voz suave:


  —Deseo que se acueste y duerma hasta la tarde. Recuerde que tenemos que asistir a una fiesta esta noche y deseo que su apariencia sea de lo mejor.


  Odella asintió y el marqués prosiguió:


  —Tomaremos juntos el té en su salita. Entonces, le contaré lo que haya averiguado.


  Bajó la voz al decir las últimas palabras.


  Cuando llegaron a la puerta donde esperaba la señora Peel, continuó adelante por el pasillo. Con dificultad, Odella contuvo su deseo de aferrarse a él y pedirle que se quedara con ella. Pero ya estaba en el interior de la habitación y la señora Peel había cerrado la puerta.


  —Permítame que la ayude a desvestirse, Señorita. Le subirán su baúl y, por órdenes de su señoría, su desayuno.


  Era mucho más sencillo, decidió Odella, obedecer las órdenes de su señoría que pensar por sí misma.


  Desayunó poco después y, acto seguido, se acostó.


  La señora Peel corrió las persianas y las cortinas de las ventanas para oscurecer la habitación.


  Odella supuso que permanecería despierta pensando en todo lo sucedido, pero se quedó dormida en seguida.


   


  ******


   


  El marqués entró en su habitación, donde lo esperaba su ayuda de cámara.


  También desayunó antes de desvestirse y acostarse.


  —Dormiré cuatro horas, Watkins —dijo——. Avisa que me tengan preparado un almuerzo ligero y mi faetón listo para las dos de la tarde.


  —Muy bien, Señor.


  Watkins que había sido asistente del marqués cuando éste servía en el ejército de Wellington, comprendió, por la expresión y la voz de su amo, que algo muy grave se traía entre manos.


  Sentía una enorme curiosidad, pero estaba acostumbrado a no hacer preguntas.


  Sólo sabía que el marqués estaba en plan de guerra. Watkins tenía una confianza total en que, sin importar las dificultades a las que se enfrentara, su señoría triunfaría.


  El marqués se había acostumbrado durante la guerra a descansar profundamente cuando tenía la oportunidad de hacerlo. Como por lo general no podía disfrutar de más de dos o tres horas de sueño seguidas, era importante que no desperdiciara las ocasiones de descanso. Así que, durmió profundamente hasta que Watkins lo despertó. Abrió los ojos, consciente de que los sucesos que le esperaban durante las próximas horas era de vital importancia. Habría de poner en práctica todos sus recursos para solucionar el problema.


  Sin embargo, parecía por completo tranquilo cuando, vestido con extrema elegancia y con la corbata anudada muy a la moda, bajó las escaleras.


  Su faetón lo esperaba en la puerta.


  No pudo resistir el admirar de nuevo los caballos que tiraban de él. Mientras se acomodaba en el asiento del conductor, dijo al mayordomo:


  —Espero estar de regreso a las cuatro para tomar el té con mi huésped.


  —Muy bien, Señor.


  El mayordomo se inclinó mientras el marqués se alejaba. Pensó que no había en Londres quien pudiera compararse en elegancia a su amo.


  El marqués condujo hacia la casa Carlton.


  Al entrar en el patio, observó que los preparativos para la recepción de la noche ya estaban en marcha.


  La puerta la abrió uno de los sirvientes del Príncipe Regente, vestido con la librea color azul oscuro.


  No obstante, el marqués no preguntó por su alteza real, sino por su secretario, el Coronel John McMahon.


  —El coronel está en su despacho, Señoría —respondió el sirviente, que ya conocía al marqués —y su asistente se encuentra con él.


  —Condúzcame hasta ellos —ordenó el marqués.


  Sabía que el asistente del Coronel McMahon era el General Sir Tomkins Turnes que había militado en su mismo regimiento. El marqués pensó que le sería en extremo útil.


  Los dos caballeros se sorprendieron cuando lo anunciaron. El Coronel McMahon se puso de pie, diciendo:


  —Encantado de verlo, Señoría. Su alteza real preguntó por usted ayer y se le comunicó que se encontraba en el campo. Temíamos que no pudiera acompañarnos esta noche.


  —Por supuesto que asistiré a la fiesta —respondió el marqués—; pero, primero, tengo noticias de gran importancia que proporcionarles.


  Estrechó la mano del general mientras hablaba y añadió:


  —Lo que tengo que decirles es estrictamente confidencial. Los ojos de los dos hombres se agrandaron.


  No tardaron en comprender la insinuación del marqués. El Coronel McMahon se dirigió a la puerta de la estancia contigua y dijo a su secretario que no debían ser molestados. También se aseguró de que nadie anduviera rondando por el pasillo.


  Sabía que, debido a su curiosidad, algunas veces los empleados escuchaban tras las puertas. No lo hacían por motivos malintencionados, sino solamente porque deseaban ser los primeros en saber lo que se proponía hacer su alteza real.


  Cuando el coronel se sentó de nuevo dijo al marqués:


  —Ahora puede hablar sin peligro de que nos escuchen.


  El marqués les relató brevemente y en voz baja lo que había ocurrido en Porstsmouth.


  Cuando mencionó las palomas mensajeras, el general exclamó:


  —¿Por qué ninguno pensamos en eso?


  —Es lo que me he estado preguntando yo también —respondió el marqués—; pero hay más todavía que contar.


  Acto seguido, les relató lo que Odella escuchara al francés decir al agente.


  Advirtió cómo ambos se ponían rígidos al escucharlo.


  —¡Otro atentado! —gruñó el coronel—. ¿Cómo es posible que Bonaparte sea tan insistente en sus propósitos?


  —Está desesperado —comentó el marqués—. A menos que algo imprevisto suceda, es sólo cosa de meses el que la guerra llegue a su fin. La muerte del Príncipe Regente, sin duda, detendría, o tal vez cambiaría hacia otra dirección, la marea que ahora está a nuestro favor.


  —Eso es verdad  —admitió el general——. ¿Qué propone usted que hagamos respecto al asesino?


  —Primero —respondió el marqués —deseo conocer la lista de todos los invitados esta noche.


  El Coronel McMahon se puso de pie y, tomando una carpeta de un archivador, la colocó frente al marqués. Los nombres estaban claramente escritos en orden alfabético. El marqués la recorrió, buscando un apellido extranjero. El Príncipe Regente había sido siempre especialmente amable con los emigrantes franceses que llegaron a Inglaterra durante la revolución.


  Como detestaban al hombre que llamaban ese advenedizo corso, el cual gobernaba Francia, no regresaron a su país tras la firma del armisticio.


  Durante la fiesta que el Príncipe Regente ofreciera en junio del 1811 para celebrar la inauguración de su regencia, a los emigrantes franceses se les concedieron atenciones muy especiales.


  El marqués se hallaba en Portugal en ese tiempo, pero recordó haber recibido una carta de su padre donde le contaba la magnificencia del evento en la casa Carlton.


  Eran días en que el marqués se encontraba en una posición precaria, con sus tropas en un inhóspito lugar de las montañas.


  También, corno era frecuente, sufrían de gran escasez de alientos.


  La prodigalidad mostrada en la casa Carlton de Londres lo divirtió.


  Los ingleses de las altas esferas nada sabían de los sufrimientos de sus soldados en sus esfuerzos por abatir al tirano que estaba decidido a conquistar el mundo.


  El tercer Marqués de Midhurst había escrito a su. hijo:


   


  El Príncipe de Gales anunció el 19 de junio que la fiesta que tendría lugar en la casa Carlton sería en honor de la familia real de Francia en el exilio.


   


  Al leer la carta, su hijo pensó que aquello era muy típico del príncipe.


  Y proseguía:


   


  Dos mil invitaciones fueron velozmente enviadas, ¡algunas a gente que ya no vive.' Cuando tu madre y yo llegamos; nos encontramos a las bandas de los guardias tocando en el patio, y las calles de Pall Mall, St. James y Haymarket estaban bloqueadas de carruajes.


   


  Continuaba describiendo cómo el regente había recibido a sus invitados en una decorada habitación con seda azul y flores de lis doradas.


   


  Todos los emigrantes franceses estaban allí: los Duques de Berri, de Borbón y de Angulema; el Príncipe de Condé, los Condes de Lisle y d’Artois, además de la única hija superviviente de Luis XVI, la Duquesa de Angulema.


   


  El marqués pensó, al leer la carta, que no cabía duda de que el Príncipe Regente había hecho sentirse orgullosos a los franceses del antiguo régimen.


  Ahora, miró la lista de invitados.


  Empezando por la A encontró que el Conded’Artois y el Duque de Angulema habían sido nuevamente invitados. Bajo la B estaba el Duque de Borbón, y bajo la C, el Príncipe de Condé.


  Contínuó leyendo la lista. Llegó al Conde Jean de Lisle.


  Estudió el nombre un momento antes de comentar:


  —Tal vez me equivoque, pero tenía la idea de que el Conde de Lisle había muerto. Recuerdo que mi Padre escribió que era un anciano cuando charló con él durante la cena de la gran fiesta de 1811.


  —Sí, ya murió  —asintió el general—; pero me parece que se trata de un familiar suyo.


  —¿Lo conocen? —preguntó el marqués.


  El general negó con la cabeza.


  —No; no creo que haya estado antes en la casa Carlton, mas tengo entendido que es huésped de Walter Langford y de su esposa, Lady Georgina, quien, como usted sabe, se trata de la hija del Duque de Cumbria.


  El marqués guardó silencio. Estaba pensando.


  De pronto recordó que la primera vez que visitara a Lady Georgina en su casa de la calle Brutton ésta le había dicho:


  —Nuestra casa es muy pequeña, pero suficiente para nosotros. Si se tiene una gran mansión en Mayfair, invariablemente hay que atender a algunos huéspedes, no sólo porque desean verlo a uno, sino más bien porque quieren estar en Londres.


  El marqués sabía que aquello era cierto, ya que a él mismo solían pedirle alojamiento durante unos días sus familiares. Cuando llegaban, en especial si eran populares, él apenas si los veía.


  "Así que, por lo tanto, yo puedo rechazar todas las peticiones" continuó diciendo Lady Georgina en aquella ocasión, "excepto, por supuesto, a algunos amigos de Walter".


  Se rió antes de añadir:


  "Si él invita a alguien, tiene que cederle su vestidor, ¡pero bien que se cobra!"


  El marqués podía comprender que Walter Langford, que siempre andaba corto de dinero, jamás cedería su vestidor a menos que se le pagara.


  Consideró entonces extraño que el Conde Jean de Lisle prefiriera pagar a Walter Langford a alojarse con sus propios familiares.


  Según la lista, gran número de otras amistades y familiares franceses acudirían a la fiesta.


  Tal vez ninguno de ellos había podido alojarlo en su casa. Se dijo que sus sospechas eran infundadas y continuó la revisión de la lista.


  Encontró otros dos nombres franceses, el Señor de Queyrac y el Conde de Valena, sobre quienes decidió mantener una estrecha vigilancia.


  Cuando terminó la revisión, el general preguntó:


  —¿Se propone hablar de esto con su alteza real?


  —Por supuesto —respondió el marqués—. Saben, igual que yo, que nada le disgusta más que se hagan planes a sus espaldas y no estar en el secreto, por así decirlo.


  Los dos hombres que lo escuchaban asintieron.


  —Muy bien, vamos —dijo el general—. Le llevaré con él. Pero, por amor de Dios, asegúrese de que haga caso a lo que le diga. Nuestro trabajo ya es bastante difícil y hay ocasiones en que su alteza real parece desafiar al peligro de forma deliberada.


  El marqués sonrió.


  La razón era que al Príncipe Regente le desagradaba estar demasiado protegido. Le habían prevenido varias veces de la intención de los franceses de asesinarlo.


  Se limitaba a comentar que sería una suerte para ellos si podían evadir las severas restricciones que se imponían en la casa Carlton.


  —Realice su mejor esfuerzo por hacerle entender que debe tener cuidado —rogó el general mientras conducía al marqués por el corredor.


  —Así lo haré —prometió el marqués.


  Sin embargo, el general no pareció mostrarse menos preocupado.


  Capítulo 7


  ODELLA despertó cuando la señora Peel descorrió las cortinas.


  Sentía como si hubiera dormido mucho tiempo. Dos doncellas colocaron su baño frente a la chimenea. La señora Peel había insistido en que se encendiera el fuego.


  —Ha sido un día soleado el de hoy —dijo —pero sopla un viento muy fresco.


  Para Odella constituyó un delicioso lujo tomar su baño caliente. Estaba perfumado con aceite de violetas, que la señora Peel le comentó procedían de la casa del marqués en Hampshire.


  Después del baño, se puso uno de los sencillos, pero bonitos vestidos de muselina que halló en el baúl. Emocionada, se dirigió hacia el saloncito contiguo al dormitorio. Ya estaba puesta la mesa frente al sofá con lo que Odella advirtió era un espléndido servicio de té.


  Lo único que faltaba era la tetera de plata, que sabía llevarían en cuanto llegara el marqués.


  El saloncito le pareció muy acogedor, decorado con jarrones de flores de invernadero que perfumaban el ambiente. Observó que en una banqueta ante la chimenea estaban los periódicos.


  Al mirarlos, se sintió culpable.


  Cuando su padre estaba en casa éste solía insistir en que debía leer las noticias todos los días.


  —Aun cuando vivamos en una aldea pequeña, de esas que la gente dice que está en un rincón perdido del mundo, podemos mantenernos al tanto de la situación aquí y en el continente si leemos los periódicos —decía.


  Por consiguiente, Odella no sólo leía las noticas, sino también los editoriales. Ahora se dio cuenta de que desde que su padre se fuera y ella contactara con el marqués no había leído un sólo periódico.


  Con rapidez, tomó el The Morning Post y leyó los titulares. Movida por la curiosidad acerca de la recepción de aquella noche en la casa Carlton, volvió la página hacia la circular de la corte.


  Pensó que tal vez aparecería una relación de las personalidades que se encontrarían allí. Pero apenas había empezado a leer lo impreso en aquella página cuando se abrió la puerta y entró el marqués. No pudo evitar lanzar un pequeño grito de emoción.


  El marqués cerró la puerta y se acercó a ella.


  —Ya he regresado y tengo mucho que contarle —dijo.


  —¿Son buenas... o malas... noticias? —preguntó Odella.


  Antes de que el marqués pudiera responder, apareció el mayordomo con la tetera de plata, seguido de un mozo con la jarra de agua hirviendo.


  Colocaron todo ello en una gran bandeja de plata.


  —Sirva usted —le indicó el marqués a Odella—. Estoy seguro, a menos que haya almorzado , que estará hambrienta.


  —Tomé un copioso desayuno —comentó Odella —y después dormí hasta hace menos de una hora.


  —Eso es lo que quería yo que hiciera —manifestó el marqués—. Tendremos que actuar muy inteligentemente esta noche, así que necesitamos estar muy despiertos.


  Su forma de expresarse hizo que Odella lo mirara con cierto nerviosismo.


  Entonces, antes de que el marqués pudiera decir nada más, se abrió la puerta y una visión entró en la salita. Sorprendida, Odella pensó que jamás había visto una mujer tan hermosa y, a la vez, tan vistosa.


  —¡Michael! —exclamó la visión—. Vi tu faetón alejarse de tu puerta y comprendí que habías vuelto.


  Lady Georgina pareció volar a través de la estancia hacia el marqués con los brazos extendidos. Lucía un vestido de satén en brillante tono verde y su sombrero estaba adornado con plumas de avestruz que se agitaban cuando se movía.


  En sus orejas resplandecían enormes esmeraldas. Lucía también un collar de las mismas piedras que despedían un fuego verde, así como el brazalete que llevaba en su muñeca izquierda.


  Mientras el marqués se ponía de pie con lentitud, Odella sólo pudo contener el aliento, ya que jamás había visto a nadie de tan fantástica apariencia.


  —Acabo de regresar a Londres —dijo el marqués.


  Sé que irás a verme —replicó Lady Georgina con suave y acariciarte voz.


  El marqués, muy formal, se llevó una de sus manos a los labios y dijo:


  —La verdad, Georgina, estoy muy ocupado.


  —¡Pero nunca demasiado como para no verme! —protestó Lady Georgina—. ¿Cómo podría ser eso?


  Lo miró, con la cabeza echada hacia atrás y los rojos labios entreabiertos de forma provocativa.


  El marqués, de pronto, advirtió que Odella los miraba con ojos curiosos.


  Al mirar en dirección a ella, Lady Georgina dijo con tono de voz muy diferente:


  —¿Quién es? ¿Y qué hace aquí?


  Fue muy notoria la rudeza con que se expresó. Odella contuvo el aliento.


  —Permíteme que te presente a la señorita Odella Wayne, familiar mía —dijo con tranquilidad el marqués—. Asistirá conmigo a la fiesta de la casa Carlton esta noche y se aloja aquí.


  —¡Supongo que habrá traído consigo una dama de compañía —indicó Lady Georgina de nuevo con tono duro.


  —Por supuesto —respondió el marqués—. Y has de comprender que, como tengo mucho que hablar con ella y apenas acabamos de llegar, debo ahora acompañarte a tu carruaje. Parecía durante un momento que Lady Georgina se negaba a irse.


  Sin embargo, agitó la cabeza, ignoró a Odella y se dirigió hacia la puerta seguida por el marqués.


  Ya afuera, en el corredor, dijo en un susurro:


  —Debo verte, Michael. Sabes cuánto te he echado de menos.


  —Hablaremos de eso más tarde —replicó el marqués.


  —Walter se ausentará mañana —insistió Lady Georgina.


  —¿De nuevo? —se sorprendió el marqués—. ¿A dónde va?


  —A la costa sur, a cierto negocio, así que podremos estar juntos.


  El marqués guardó silencio. Pero echó a caminar y Lady Georgina se vio obligada a seguirlo. Pasaron ante el mayordomo y dos criados que se hallaban en el vestíbulo. Cuando cruzaron la puerta principal Lady Georgina se detuvo en lo alto de la escalinata.Con voz tan baja que sólo el marqués podía escucharla, dijo:


  —Mañana por la noche, a las siete y media. Contaré las horas, mi adorado y maravilloso Michael, hasta entonces.


  El marqués la ayudó a subir a su carruaje.


  Ella agitó la mano al alejarse, pero él no le respondió, regresó a la casa con el ceño fruncido. Imaginó, mientras subía de nuevo las escaleras, que Lady Georgina había constituido un impacto para Odella. Estaba seguro de que, en la tranquila vida que llevaba en el campo, jamás había visto a nadie como ella.


  Lady Georgina no sólo le parecería diferente, sino que, además, se había comportado de un modo, por definirlo con suavidad, indiscreto.


  El marqués tenía razón al pensar que Odella se había escandalizado.


  ¡Más que eso!


  Cuando salió del saloncito tras Lady Georgina, Odella pensó con tristeza que era evidente que se trataba de la mujer que amaba.


  Por supuesto, aún en el campo había oído ella hablar de las elegantes y sofisticadas damas de la alta sociedad inglesa. Pero nunca antes había conocido a ninguna.


  Por lo que, Lady Georgina fue una revelación.


  En cuanto la puerta se cerró tras ellos, Odella se puso de pie y corrió a su dormitorio. No comprendía sus propios sentimientos. Sólo sabía que se sentía perturbada y dolida. Había advertido la forma suave y acariciante con que Lady Georgina hablaba al marqués y la forma en que lo miraba.


  "¡Ella... lo amaba!", se dijo.


  Creyó entender que, por supuesto, él también la amaba a ella.


  ¿Cómo podía evitar el marqués no sentirse fascinado por una mujer tan bella y elegante?


  Le parecía a Odella que los ojos de Lady Georgina brillaban igual que sus esmeraldas.


  "¡Por supuesto... que la ama!" se dijo de nuevo. —¿Cómo... podría no... hacerlo... cuando ella es tan... hermosa?"


  Sintió repentinamente un extraño dolor en el pecho. Como la sobresaltó y atemorizó, dijo:


  —¡Ayúdame... ayúdame... Mickie! ¿Qué... voy... a hacer?


  De pronto se dio cuenta de que Mickie ya no estaba allí, que de alguna manera se había convertido en el marqués. Comprendió que, si había perdido al marqués, también había perdido a Mickie.


   


  ******


   


  Cuando el marqués regresó al saloncito, lo encontró vacío.


  Se preguntó si debería pedir a Odella que volviera con él. Mas decidió que eso podría hacer las cosas más difíciles de lo que ya eran.


  Había mucho que hacer aquella noche y no deseaba confundir a Odella hablándole de Lady Georgina. De todos modos, ¿qué podría decirle?


  Tenía la suficiente percepción como para darse cuenta que tanto la apariencia como el comportamiento de Georgina sin duda, no podían por menos que escandalizar a una jovencita educada en el campo.


  Aun la mujer más ingenua habría advertido que existía un romance entre ellos. Se sirvió una taza de té, con la esperanza de que Odella regresara al saloncito.


  Pero como no hubo señales de ella, bajó a su estudio. Deseaba pensar en aquella noche y en la terrible responsabilidad que estaba depositando en Odella. Sabía muy bien que si la muchacha no reconocía al francés y éste atacaba al Príncipe Regente, se sentiría culpable durante el resto de su vida. Entonces, de nuevo, sintió un intenso deseo de protegerla, de librarla, si era posible, de tener que tomar parte en el drama que les esperaba.


  Era tan joven, tan ingenua y tan diferente a todas las otras jovencitas que conocía. Sólo podía pedir que aquella noche no fuera para ella tan atemorizante como él mismo temía que fuese.


  El general le había dicho antes de que abandonara la casa Carlton:


  —Tal vez ésta no sea la ocasión en la que el francés intente asesinar al Príncipe Regente.


  —¿Qué quiere decir con eso? ——preguntó el marqués.


  —Hay otros muchos actos a los que asistirá durante esta semana —respondió el general —y cada uno de ellos puede dar al asesino la oportunidad de atacar a su alteza real.


  Al marqués le pareció una opinión razonable.


  Sin embargo, Odella había oído al francés decir que tenía la entrada.


  Comprendió ahora que eso podía significar que la había obtenido a través de Walter Langford y Lady Georgina.


  Naturalmente, él hubiera podido interrogarla a propósito de por qué el Conde de Lísle se hospedaba en su casa. Pero pensó que eso habría constituido un error.


  Si ella repetía lo que él dijera y el conde se trataba del presunto asesino, sin duda se pondría en guardia. Mientras pensaba en ello, el marqués se dijo que nunca antes había tenido una tarea más difícil de realizar. Sabía que una palabra descuidada podía cambiar el curso de los acontecimientos.


  Si el francés se encontraba allí aquella noche, pero decidía esperar a otra mejor oportunidad, entonces el Príncipe Regente correría mayor peligro que el esperado.


  Paseó, inquieto, por la habitación.


  Finalmente, decidió que le diría a Odella lo menos posible. Cuanto menos hablaran de ello, menos asustada se sentiría. El marqués sabía que, durante las fiestas del Príncipe Regente, con frecuencia la cena no se servía hasta altas horas de la noche.


  Así que ordenó una cena ligera para las siete y media y envió a que avisaran a Odella.


  Odella no se dio cuenta de que el marqués había regresado al saloncito. Permaneció en su habitación.


  Sentía como si hubiera recibido un inesperado golpe en la cabeza y se preguntó:


  "¿Cómo puedo ser tan tonta como para sentirme herida y molesta porque el marqués ame a alguien que pertenece a su propio mundo, que es tan diferente al mío?


  Sin embargo, ahora sabía si era sincera, que amaba al marqués. Se dijo, desalentada, que era igual que amar a al hombre de la luna.


  "Cuando esto termine, me enviará de nuevo al campo y nunca volveré a verlo", pensó. "De todos modos, ¿por qué había de interesarse por mí?"


  Fue algo que continuó preguntándose mientras la señora Peel la ayudaba a vestirse. Por fortuna, el vestido de noche que llevaba consigo era muy atractivo.


  La madre de Odella lo había elegido para que lo luciera en el primer baile al que la invitaran. Era blanco, adornado en los bajos de la falda con pequeñas rosas blancas y hojas verdes. Listones plateados cruzaban el talle y sus puntas caían como una cascada por la parte trasera.


  —¡Está preciosa'. —exclamó la señora Peel con sincera admiración—. Además, tengo algo para que se ponga en el cabello.


  —¿Qué es? ——preguntó Odella.


  —Unas rosas blancas, iguales a las que adornan su falda —respondió la señora Peel —sólo que naturales y con un adorable aroma.


  Las prendió en la dorada cabellera de Odella, justo cuando terminaba, llamaron a la puerta. La señora Peel la abrió.


  —Con los saludos de su señoría, sugiere que tal vez la señorita Wayne quisiera usar este collar y brazalete que su madre utilizaba cuando era jovencita.


  Odella lo escuchó con atención.


  Cuando le entregaron el estuche de terciopelo y lo abrió, emitió una exclamación de alegría. Las perlas, perfectas, estaban enlazadas con pequeños diamantes entre cada una. Igual era el brazalete que la señora Peel le colocó en la muñeca izquierda.


  —¡Ahora sí que competirá con ventaja con cualquiera de las damas invitadas a la casa Carlton! —dijo con satisfacción la mujer.


  —Lo dudo —respondió Odella, pensando en Lady Georgina —Pero es una amabilidad por parte de su señoría y no me sentiré una campesina luciendo estas joyas.


  —Habrá un buen número de caballeros dispuestos a decirle lo bella que es —comentó la señora Peel—. ¡Y no me sorprendería que hasta su alteza real se cuente entre ellos!


  Sus palabras hicieron a Odella sentirse un poco más segura de sí misma.


  Bajó la escalera hacia el salón donde el marqués la esperaba. Se trataba de una pieza enorme y exquisitamente amueblada.


  Los candelabros se hallaban luciendo y, cuando Odella hizo su aparición, el marqués pensó que muy bien podía tratarse del espíritu de la primavera.


  Al avanzar hacia él, Odella observó que el marqués no sólo vestía muy elegantemente, sino que también lucía varias condecoraciones en la pechera de su traje de etiqueta.


  Al llegar a su lado, dijo, nerviosa:


  —Espero... estar... bien y... que no se... sienta usted... avergonzado de mí.


  —Se ve muy hermosa —manifestó el marqués con suavidad —tal y como yo deseaba.


  Odella sonrió y el marqués sintió como si hubiera salido el sol.


  —Ahora, vayamos a cenar —señaló—. No quiero llegar tarde.


  —¿Será una... fiesta... muy grande? —preguntó Odella mientras se sentaba a la mesa del comedor.


  Las velas encendidas hacían brillar los diamantes en el cuello de Odella.


  —Sólo asistirán entre ciento cincuenta a doscientas personas —respondió el marqués—. Es un grupo pequeño para tratarse de una fiesta de su alteza real. Las grandes son abrumadoras. Pero éstas se celebran durante el verano, y es preciso utilizar los jardines y las terrazas.


  —He leído mucho acerca de ellas —dijo Odella —pero jamás pensé que... asistiría a una.


  —Esta noche podrá ver los tesoros existentes en la casa, que continuamente modifica el príncipe.


  —¿Por qué? —preguntó Odella.


  —Porque siempre está comprando cosas nuevas o bajándolas de los almacenes para que puedan ser exhibidas y admiradas por sus invitados.


  Odella se rió. —¡Suena divertido!


  —Lo es para él, y usted podrá disfrutarlas esta noche. Sus amigos nunca saben qué sorpresa les espera.


  Todo parecía muy ligero. Sin embargo, cuando se dirigían a la casa Carlton en el carruaje, Odella dijo en voz baja:


  Todavía no... me ha dicho... lo que espera que... suceda. ¿Cómo supone que... el francés... si es que está allí... intentará asesinar a... su alteza real?


  —Imagino que usará un puñal, porque es fácil de ocultar.


  El marqués advirtió que Odella, sentada a su lado, se estremecía.


  Pero continuó:


  —Un puñal es un arma que, si se entierra con rapidez en el corazón, generalmente la víctima tarda de uno a dos minutos en sucumbir. Eso puede proporcionar al asesino tiempo para huir.


  —¿Y si yo... no recuerdo... cómo es su... voz? —preguntó Odella en un susurro.


  El marqués le tomó una mano.


  —No se ponga nerviosa —le dijo—. Todo lo que pensamos, decimos, hacemos o escuchamos pasa a nuestro cerebro, que es como un almacén. Nunca podemos olvidarlo ni borrarlo.


  Odella se sorprendió.


  —¿Quiere decir... que la voz del... francés está... grabada en mi cerebro... y no puedo... olvidarla?


  El marqués asintió.


  —Sería imposible que lo hiciera. Está ahí y, aun cuando se diga a sí misma que nunca volverá a pensar en ello, continuará en su mente, grabada para la eternidad. Se dio cuenta de que Odella lo comprendía como ninguna otra mujer lo hubiera hecho.


  Entonces, la muchacha preguntó:


  —¿Qué... tengo que hacer? ¿Cómo le... aviso si... creo que... alguien es ... el hombre que estaba en el carruaje a... oscuras?


  —Tengo arreglado —explicó el marqués —que el Príncipe Regente reciba a sus invitados en una pequeña habitación, donde no habrá mucha gente. Los únicos que estarán con él serán sus dos secretarios, ambos armados, y el general a cargo de la escolta que lo protege día y noche.


  Hizo una pausa antes de agregar:


  Por supuesto, usted y yo estaremos allí.


  —¿No pensará... la gente... que es muy... extraño? —preguntó Odella.


  —Dudo que ni siquiera se den cuenta de ello —respondió el marqués —ya que cada invitado será anunciado por una puerta, cruzará la habitación ante su alteza real y saldrá por otra puerta que lo conducirá a los salones de recepción.


  —Comprendo lo que quiere decir —dijo con lentitud Odella.


  —Su alteza real conversará más ampliamente con todo el que lleve nombre francés, de modo que usted tenga tiempo para escucharlos hablar. Si reconoce la voz, no diga nada; sólo toque mi brazo o mi mano, ya que estaré a su lado.


  Sus dedos apretaron los de Odella al añadir:


  —Ahora los dos debemos confiar en el destino para no cometer errores.


  —Yo rezaré durante toda la noche —repuso con sencillez Odella—. No puedo creer que Dios... permita que ese malvado Bonaparte... obtenga una victoria así.


  El marqués asintió con la cabeza y dijo:


  —Es lo que todos creemos y estoy seguro de que sus oraciones serán escuchadas.


  Sintió temblar los dedos de Odella entre los suyos. Se dijo de nuevo que habría hecho cuanto estuviera en su mano para librarla de aquella situación.


  Pero comprendía que más importante que cualquiera de ellos dos era el hecho de que los ingleses todavía combatían contra Napoleón.


  Aun cuando las noticias del frente eran más alentadoras cada día, sería un error descuidarse hasta que los franceses no estuvieran totalmente vencidos.


  El carruaje giró en Pall Mall.


  El marqués pudo oír a las bandas militares tocando en el patio de la casa Carlton. Se hallaban éstas ubicadas bajo el elegante pórtico corintio diseñado por Henry Holland.


  El marqués soltó la mano de Odella, que miraba a su alrededor con avidez. A pesar de su temor, se sentía verdaderamente entusiasmada ante el hecho de conocer la casa Carlton.


  Mucha gente se la había descrito y aseguraba que era más impresionante que los palacios de Rusia. Entraron al vestíbulo de columnas jónicas talladas en mármol de Siena.


  Odella se sintió tan emocionada como cuando de niña asistía a las fiestas infantiles.


  El marqués y ella fueron recibidos por miembros del servicio.


  Otros varios invitados llegaron al mismo tiempo. Odella se dio cuenta de que, deliberadamente, se había arreglado todo para llegar temprano.


  No le pasó por alto el respeto con que trataban al marqués. Entonces, los condujeron a una habitación en el primer piso.


  De inmediato advirtió que estaba bella y lujosamente amueblada.


  Al tiempo que penetraba en aquella pieza que el marqués le había descrito, un ujier anunció los nombres de ambos con voz estentórea.


  Allí estaba el Príncipe Regente.


  Vestía el uniforme de mariscal de campo y lucía la magnífica estrella de la orden de la jarretera. Contaba con cincuenta y cinco años de edad, pero Odella pensó que parecía más viejo.


  Todavía era apuesto, pero lo vio un tanto ajado y demasiado obeso.


  Mientras le hacía una profunda reverencia, se dio cuenta, al igual que mucha gente antes que ella, que poseía un encanto irresistible.


  Sus modales eran de lo más corteses y gentiles.


  —Encantado de conocerla, señorita Wayne —le dijo—. Mi buen amigo, el marqués, me ha hablado de lo extremadamente inteligente que es usted y lo agradecidos que todos debemos estarle.


  Odella se sonrojó.


  Agradeció muy sinceramente las palabras de su alteza real. Su compostura y modales, pensó el marqués, podrían ser los de una mujer del doble de su edad.


  —Imagino que le interesa la pintura —le decía el Príncipe Regente —de modo que espero que tengamos tiempo esta noche para que le muestre algunos cuadros míos.


  —Eso me gustaría más que nada, y creo que el mobiliario francés de su alteza real supera a cualquier otra colección que se haya visto en Inglaterra —repuso Odella.


  El Príncipe Regente estaba encantado.


  Siempre se sentía muy complacido cuando alguien mostraba un auténtico interés en sus colecciones. Se disponía a dar una larga explicación de cómo había obtenido aquel mobiliario después de la revolución. Pero el ujier anunció entonces a alguien más.


  Odella y el marqués retrocedieron y se quedaron a un lado de él.


  El coronel y el general se encontraban en el lado contrario. Había dos caballeros más en la estancia. Tenían tal aspecto militar que Odella estaba segura de que se trataba de los escoltas de su alteza real.


  Los invitados pasaron uno tras otro.


  Después de que el Príncipe Regente les dijera unas cuantas palabras a cada uno de ellos, salían del salón por la puerta contraria.


  Odella perdía el aliento contemplando las joyas y la riqueza de los vestidos de las damas. Parecía como si todos lo que acudían a la casa Carlton respondieran al reto del esplendor que ésta emanaba.


  Odella anhelaba conocer las pinturas y el mobiliario, de lo cual había una muestra muy significativa en aquella estancia tan pequeña. Pero comprendía que debía concentrarse en observar a cada persona que se presentaba.


  Por los nombres que se anunciaban, sabía quienes no podían ser el hipotético asesino. Reconoció a muchos de ellos, porque se mencionaban continuamente en los periódicos.


  Como la Duquesa de Devonshire, que lucía los más impresionantes diamantes que viera jamás. La Duquesa de Portland la emulaba con los zafiros que resplandecían en una enorme tiara.


  Y los caballeros no se quedaban atrás.


  Los bordados de oro en las chaquetas de los diplomáticos competían con los uniformes de gala de los militares ingleses. Los políticos desentonaban por su vestimenta, aun cuando luciesen gran número de condecoraciones.


  Conforme más y más gente desfilaba, Odella pensó, emocionada, que era como la escena de una gran ópera ó de algún otro espectáculo de los que había leído algo, pero al que jamás supuso que asistiría.


  Se dio cuenta, de inmediato, que el príncipe era muy inteligente. Hablaba a sus invitados de sus intereses, como si le interesaran personalmente.


  A uno le preguntaba sobre su música; a otro, a propósito del libro que estaba escribiendo y a un tercero, de cómo iban sus caballos de carrera.


  Con las damas era adulador.


  A una linda y joven duquesa le dijo que adornaba su casa como si fuera una azucena. A otra la comparó con una pieza de porcelana de Dresde.


  Cuando mencionaron los nombres de los invitados franceses Odella se puso rígida y escuchó con atención. El Duque de Borbón y el de Berri, pasaron uno tras otro.


  El Conded’Artois era un anciano que ella comprendió, en el momento en que apareció, que era muy improbable que pudiese ser el asesino. Escuchó muy de cerca sus voces para asegurarse de que reconocería cualquier entonación especial.


  Entonces, el mayordomo anunció con tono estentóreo:


  —¡El señor Walter y Lady Georgina Langford, su alteza real, acompañados del Conde Jean de Lisle!


  El marqués permanecía junto a Odella, que estaba muy consciente de su presencia. No le pasó por alto que, de pronto, él se puso alerta.


  Odella pensó que era debido a que la mujer que amaba acababa de entrar en la estancia. Lady Georgina se veía excepcionalmente hermosa con su vestido de brillante seda roja. Lucía una tiara de rubíes y diamantes y un collar de rubíes pequeños. Mientras avanzaba con sinuosa gracia, sus ojos no se apartaron del marqués. Había en ellos una expresión que casi provoca que el corazón de Odella dejara de latir.


  Lady Georgina hizo una profunda reverencia frente al Príncipe Regente y éste le dijo:


  —Es un placer verla, Lady Georgina. Está más hermosa que la última vez que tuve esa oportunidad.


  Lady Georgina musitó:


  —Gracias, Señor, usted siempre me hace sentir feliz.


  —Así es como debe ser esta noche —sonrió el Príncipe Regente.


  Lady Georgina iba a hablarle de nuevo, pero el príncipe se volvió hacia su esposo.


  —Encantado de verlo, Langford. ¿Apostará a mis caballos mañana en Newmarket?


  —Por supuesto, Señor —contestó Walter Langford—¿Cómo no va ser Su Alteza Real el triunfador de esa carrera?


  —Espero que tenga razón —respondió el Príncipe Regente.


  El Conde de Lisle había sido retenido en la puerta al objeto de que Lady Georgina y su esposo hicieran sus cumplidos. Cuando entró, Odella observó que se trataba de un hombre alto, de algo más de treinta años. Pero había cierta fuerza y determinación en su rostro. El Príncipe Regente le tendió la mano.


  —Me alegra conocerle, Conde. Hace tiempo que soy amigo de otros miembros de su familia.


  —Su Alteza Real es muy amable —respondió el francés —y...


  A las primeras palabras, Odella reconoció su voz sin sombra de duda. Con dificultad, contuvo un grito de horror y extendió su mano hacia la del marqués.


  Fue un ademán ligero, pero el francés lo vio. Con rapidez que nadie esperaba, se lanzó hacia adelante. Rodeó el cuello de Odella con su brazo izquierdo y la apretó contra él. Surgió un largo y reluciente puñal en su mano derecha, que apuntó hacia el pecho de Odella.


  —Un paso hacia mí —dijo —y ella muere.


  Capítulo 8


  DURANTE un momento, todos parecieron quedar paralizados.


  El marqués, mirando más allá del conde, como si estuviera mandando una orden a alguien detrás de éste, gritó en tono cortante:


  —¡No disparen! ¡Lo quiero vivo!


  Instintivamente el francés volvió la cabeza. Sin pensarlo, el marqués le pegó un balazo en la sien. A la vez que el conde se derrumbaba, el marqués se inclinó hacia adelante y retuvo a Odella.


  Luego, la alzó en sus brazos. Sin mediar palabra la sacó de aquella estancia a través de la puerta por la que salieran los invitados. No obstante, no se dirigió hacia los salones de recepción.


  Como conocía bien la casa, avanzó hacia una habitación que supuso estaría desocupada. Se trataba de una pequeña antesala, pero con elegante mobiliario, al igual que el resto de la mansión.


  Había en ella gran profusión de flores y las velas estaban encendidas.


  El marqués empujó la puerta para que se cerrara tras de él antes de poner de pie a Odella con suavidad. Se dio cuenta de que la muchacha se hallaba bajo los efectos de un fuerte impacto emocional.


  No temblaba, pero estaba a punto de desmayarse.


  La apretó contra sí y, entonces, con gran ternura, sus labios se encontraron. Al besarla, sintió como, de pronto, Odella reaccionaba. Un éxtasis la recorría, al igual que a él. Como temió haber podido perderla, la besó salvaje, fiero y posesivo. El cuerpo de Odella se fundió con el suyo.


  Era como si cada uno fuera parte indivisible del otro. Pareció haber pasado mucho tiempo antes de que el marqués alzara la cabeza y Odella dijera con voz temblorosa:


  —¡Lo... salvamos... lo salvamos!


  —¡Tú lo salvaste! —dijo el marqués—. Pero, mi amor, pude haberte perdido.


  Sus labios se apoderaron una vez más de los de ella. Cuando, finalmente, la soltó, pensó que era imposible que alguna mujer pudiera verse tan magníficamente feliz y tan increíblemente hermosa.


  —¡Te amo! —dijo el marqués con voz profunda—. Creo, amor mío, que tú también me amas a mí.


  Te amo... te amo —susurró Odella—; pero... pensé que... como amabas a otra mujer... nunca me... amarías... a mí.


  —No amo a nadie más que a ti —le indicó el marqués —Jamás había estado enamorado como lo estoy ahora. Comprendí, cuando ese demonio amenazó con matarte, que no podría vivir sin ti, ¿cuándo te casas conmigo?


  Para su sorpresa, Odella lo miró, interrogante.


  —¿De verdad... me pides... que me case... contigo?


  El marqués asintió con la cabeza y dijo:


  —Quiero que seas mi esposa, que estés conmigo siempre, y nunca más permitiré que corras el peligro que acabas de correr.


  —¡No puedo... creerlo! —exclamó Odella.


  Como si se sintiera turbada, ocultó el rostro en su hombro.


  El marqués la apretó mientras manifestaba:


  —Debemos casarnos en seguida, porque no toleraría que te alejaras de mi lado.


  —¡Eso sería... maravilloso! —murmuró Odella.


  Mientras lo miraba con ojos llenos de amor, lanzó una nueva exclamación:


  —¡Había olvidado... que estoy... de luto!


  —¿De luto? —se sorprendió el marqués.


  —No había vuelto a pensar en eso... pero cuando te esperaba para tomar el té, leí en el periódico que mi tío... murió, y ahora Papá... ha heredado el título.


  —¿El título?


  El marqués seguía sin comprender.


  —El único hijo de mi tío murió en la guerra —explicó Odella  —así que ahora Papá es el Séptimo Conde de Waynehead.


  El marqués estaba atónito.


  Estaba decidido a casarse con Odella aunque fuera sólo la hija de un oscuro vicario rural.


  Sin embargo, facilitaba mucho las cosas, en cuanto concernía a sus familiares y a su propia posición social, que su padre fuera el Conde de Waynehead.


  Odella suspiró antes de decir: —Supongo que tendremos... que esperar.


  En ese momento, se abrió la puerta y entró el Príncipe Regente.


  Cerró tras él y, mientras avanzaba hacia ellos, el marqués retiró sus brazos de Odella.


  Y el Príncipe dijo:


  —Vine a agradecerle, muchacho, que me salvara la vida.


  Entonces, el marqués comentó:


  —Todo fue gracias a Odella. Era la única persona que podía identificarlo.


  —Me doy cuenta de ello  —admitió el Príncipe Regente y puso la mano sobre el hombro de Odella—. Es difícil saber cómo agradecérselo.


  —Yo me siento muy agradecida, Señor, de haber podido reconocer... la voz del conde —musitó Odella.


  El príncipe sonrió y dijo:


  —Ahora puedo proseguir con mi fiesta sin preocupaciones. Pero pienso, Midhurst, que cuando entré en esta habitación usted se estaba expresando con más elocuencia de lo que yo mismo podría hacerlo.


  —Pedía a Odella que se casara conmigo —repuso el marqués—; pero tenemos un problema que rogaría a Su Alteza Real que, con su ingenio acostumbrado, nos resolviera.


  —Por supuesto, por supuesto, haré cuanto pueda —respondió el Príncipe Regente.


  El Príncipe Regente, desde hacía muchos años, no podía jugar un papel prominente en el gobierno del país. Por ello, le encantaba que sus amigos y sus ministros solicitasen su consejo.


  —Odella me ha dicho, Señor, que su tío, el Conde de Waynehead acaba de morir, por lo que su padre hereda el título. El problema es que estarán de luto algunos meses.


  El Príncipe Regente escuchó con atención y respondió:


  —Leí hoy en los periódicos la noticia de la muerte de Waynehead y recuerdo que su hijo falleció hace varios años.


  —Usted, siempre tan bien informado, Señor —comentó el marqués.


  —Como ahora Papá ocupará un puesto importante en la sociedad —murmuró Odella —supongo que tendré que esperar cuando... menos seis meses... antes de poder casarme. Miró con tristeza al marqués.


  Éste sabía que anhelaba casarse con el mismo intenso deseo que él.


  —Bueno, por supuesto, tengo la solución —dijo, triunfante, el Príncipe Regente—. Se casarán en seguida, antes de que nadie la relacione con la muerte de su tío. Naturalmente, es lógico pensar que estuvo tan preocupada durante todo el día, que no se le ocurrió leer el periódico.


  Odella y el marqués lo miraron, asombrados, mientras el príncipe continuaba diciendo:


  —El arzobispo está aquí. Fue el siguiente invitado en pasar después de que ustedes salieron. Ahora iré a hablar con él. Puede casarlos en mi capilla y, por supuesto, yo entregaré a la novia.


  —¿Habla en serio, Señor? —preguntó el marqués.


  —Dejen todo de mi cuenta —respondió el Príncipe Regente. Caminó hacia la puerta con una actitud que le indicó al marqués que se sentía muy divertido.


  Nada fascinaba más a su alteza real que una intriga o un romance en los que él pudiera tomar la dirección de los sucesos. En cuanto la puerta se cerró tras él, el marqués abrió sus brazos.


  Odella se arrojó a ellos con la rapidez de un ave en vuelo.


  —¿Es de verdad... posible... que podamos casarnos... esta noche? —preguntó.


  El marqués asintió::


  —Es justo lo que su alteza real está arreglando ahora. Yo, todo lo que deseo es besarte y decirte que te amo.


  —Es lo que yo... también... deseo —susurró Odella.


  Le parecía como si el Príncipe Regente hubiera agitado una varita mágica.


  Antes de que nadie en la fiesta se percatara de que algo poco usual sucedía, Odella y el marqués avanzaban hacia la capilla.


  El Príncipe Regente iba delante de ellos.


  Detrás marchaban los dos secretarios, las únicas personas que habían sido informadas de lo que sucedía. La capilla, aunque pequeña, estaba muy bien diseñada. A instancias de su alteza real, se habían colocado varias filas de asientos, con exquisitas tallas en la madera, en fecha reciente.


  Había grandes candelabros, que procedían de una antigua iglesia, y una cruz en el altar adornada con piedras preciosas. El arzobispo los esperaba.


  Primero, avanzó el marqués, y se detuvo al pie de las escaleras que llevaban al altar. A continuación, el Príncipe Regente ofreció su brazo a Odella. Caminaron por el corto pasillo con majestuosa solemnidad.


  La ceremonia fue corta. Sin embargo, el arzobispo la llevó a efecto con una sinceridad que hizo a Odella sentir que cada palabra que decía constituía parte de lo divino.


  Al arrodillarse para recibir la bendición, estuvo segura de que los ángeles cantaban para ellos en el cielo. Cuando se pusieron de pie, el arzobispo dijo:


  —Puede besar a la novia.


  Fue un beso tierno, pero Odella percibió que el marqués juraba, sin palabras, cumplir las promesas que había hecho. Comprendió que su corazón era de ella para toda la eternidad.


  Mientras salían de la capilla, el Príncipe Regente dijo:


  —Felicidades, Midhurst. Les deseo a ambos todas las dichas. Ahora debo retirarme y atender a mis invitados.


  —Pero, primero, Alteza, deseo darle las gracias por convertirme en el hombre más feliz del mundo —dijo el marqués.


  —¡Y a mí, en la mujer más feliz!  —agregó Odella.


  El Príncipe Regente se detuvo repentinamente y dijo:


  —Pensaba, durante la ceremonia, qué podría darles como regalo de bodas. Me salvaron la vida. Así que considero apropiado, Midhurst, que se merece un ducado. Su esposa, sin duda, será la más hermosa duquesa que un hombre haya podido tener a su lado.


  Durante un momento, el marqués quedó demasiado sorprendido como para hablar, y el Príncipe Regente continuó:


  —Mi regalo personal para usted, será la orden de jarretera. Ya Wellington la tiene, y creo que es justo que usted la tenga también.


  Resultaba imposible para el marqués expresar con palabras lo que deseaba decir. Se inclinó sobre una rodilla y besó la mano del Príncipe Regente.


  Odella hizo una profunda reverencia.


  —Ahora —dijo el Príncipe Regente con diferente tono de voz —vamos a divertirnos. Se servirá la cena en seguida, ya que deseo brindar por ustedes con champán.


  Reinició el camino al terminar de hablar y Odella y el marqués lo siguieron.


  Cuando llegaron al salón de recepciones principal, lo encontraron lleno de invitados que comentaban, excitados, cuanto acababa de suceder.


  Toda huella del intento de asesinato se había borrado. El único efecto en los invitados fue que algunos tuvieron que esperar a ser presentados.


  El Príncipe Regente esparció sus órdenes.


  En lugar de esperar, como era habitual, hasta mucho después de la medianoche, se sirvió la cena de inmediato. Había mesas colocadas no sólo en el comedor, sino también en el magnífico invernadero.


  Fue allí donde Odella se encontró sentada a la derecha de su alteza real, y con el marqués a su otro lado.


  A la izquierda del Príncipe Regente se hallaba Lady Hertford, de quien él todavía estaba enamorado.


  El marqués habría preferido guardar en secreto su matrimonio.


  Pero el Príncipe Regente insistió en contar a todos lo que había sucedido.


  Odella pensó que su razonamiento era muy lógico.


  Ya que ella había sido el instrumento para frustrar su asesinato, podría estar ahora en peligro si otros espías intentaban vengarse.


  —La nueva marquesa estará a salvo con su esposo, cuya excelente reputación en la guerra todos conocemos —dijo el príncipe—. Y al ver lo preciosa que es, comprenderán que el marqués desee tenerla junto a él todas horas del día... y de la noche.


  Todos cuantos escuchaban el discurso se echaron a reír. Seguidamente, mientras Odella y el marqués permanecían sentados, todos los demás, incluso su alteza real, se pusieron en pie para brindar por ellos.


  Para Odella era como algo mágico e increíble que parecía un sueño.


  Mientras un delicioso plato seguía a otro, Odella ni siquiera tenía idea de lo que estaba comiendo. Sólo sabía que el marqués se encontraba a su lado y que sus vibraciones se fundían con las de ella. Sentía como si su amor los envolviera en una luz muy brillante.


  Cuando terminó la cena, se informó a los invitados que podían jugar a los naipes en una sala o bailar en otra. En ese momento, el marqués le dijo al Príncipe Regente:


  —Estoy seguro de que Su Alteza Real comprenderá que ahora debo llevar a mi esposa a casa.


  Acentuó la palabra “esposa” y el Príncipe Regente sonrió.


  —¡Es encantadora, absolutamente encantadora! —exclamó—. Escápense ya, y si disponen de algo de tiempo, Midhurst, vengan a verme mañana.


  —Así lo haremos, Señor —prometió el marqués—. Y gracias. Gracias desde el fondo de mi corazón.


  Cuando Odella se incorporó de su reverencia, el Príncipe Regente la besó.


  —Si su esposo la cuida —le dijo —ocúpese usted también de cuidarlo. Necesitamos hombres como él en este país, no sólo cuando hay guerra, sino también para los tiempos de paz.


  —Le prometo que lo cuidaré muy bien, Señor —sonrió Odella.


  Salieron de la sala, pero les resultó difícil llegar hasta el vestíbulo.


  Mucha gente deseaba felicitarlos. Les dirigieron tantos halagos, al marqués por su desempeño en la guerra y a Odella por su apariencia, que, cuando se alejaban al fin, ella comentó:


  —Si nos quedamos más tiempo me habría vuelto muy vanidosa.


  Tienes todos los motivos para ello —le replicó el marqués. Odella se rió.


  Para su sorpresa, los sirvientes les arrojaron pétalos de rosas a la vez que subían al carruaje.


  —Ahora sí me siento realmente casada —dijo Odella cuando iniciaron la marcha—. Habría echado de menos los pétalos de rosa si ellos no se hubieran acordado de ese detalle.


  —Yo sólo puedo pensar en que ya eres mi esposa —comentó el marqués.


  Y la tomó en sus brazos para besarla.


   


  ******


   


  Odella esperó en la enorme cama de postes a que la puerta de intercomunicación con el saloncito se abriera.


  No se había dado cuenta antes de que el dormitorio del marqués se encontraba al otro lado del mismo. Dedujo que el marqués la había instalado allí deliberadamente para que estuviera cerca de él.


  Pensó durante un momento en la desdicha y dolor que sintiera cuando creyó que amaba a Lady Georgina. Pero como estaba tan segura de sus sentimientos, sabía que, después de aquella noche, él jamás desearía pensar de nuevo en aquella mujer.


  Supieran o no que el francés que se hospedaba en su casa era un presunto asesino, su esposo y ella habían sido el instrumento que lo llevó a la casa Carlton. Odella no sabía mucho del mundo de la alta sociedad. Sin embargo, tenía la impresión de que, sin decir nada, las damas harían a un lado su falda cuando Lady Georgina apareciese junto a ellas.Ya no recibiría invitaciones a bailes y fiestas.


  Sin importar lo que el marqués hubiera pensado de Lady Georgina en el pasado, Odella sabía que ahora era a ella a quien amaba. No había razón para que sintiera celos de nadie.


  "Me ama... me ama", susurró.


  Se abrió la puerta de intercomunicación y al ver entrar al marqués, emocionada, Odella le tendió los brazos.


  El marqués se sentó en el borde de la cama y tomó las manos de Odella para besarlas.


  —¿Cómo es posible que seas tan hermosa y, a la vez, tan inteligente? ¡Y ahora eres mía!


  —Es lo que deseo ser —murmuró Odella.


  —Eres mía y nunca volverás a tener miedo ni a arriesgar tu hermoso ser en ningún terrible drama, como éste en el que jamás debiste verte involucrada.


  —Fue una aventura, una cruzada, ¡y obtuvimos el triunfo!


  Pensó que el marqués iba a besarla. Pero, en cambio, se despojó de la bata y se metió en la cama. La atrajo hacia sí con suavidad y dijo:


  —Mi amor, mi dulzura. Te amo con mi corazón, mi alma y también con mi cuerpo. Pero temo hacerte daño o asustarte. Odella emitió una pequeña risa que fue como el canto de las aves.


  —¿Cómo podrías asustarme, cuando sé que nuestro amor es perfecto? —preguntó—. Cuando me besas... siento como si.... alcanzara las estrellas.


  La besó y supo que ella había dicho la verdad. Podía sentir el éxtasis de su cuerpo. Se comunicó con él hasta que ambos volaron juntos por el cielo. Era un embeleso que nunca antes conociera.


  El marqués hizo suya a Odella y juntos alcanzaron el pináculo del éxtasis y a ambos los envolvió el espíritu del amor que proviene de Dios y que existe en un paraíso hecho especialmente para quienes se aman.
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  Capítulo 1

  1802


  EL CONDE de Charncliffe, que conducía su carruaje con su acostumbrada habilidad, a través de las calles llenas de gente, se dio cuenta de que todos le miraban.


  Eso no era de sorprender.


  Sus cuatro caballos, exactamente iguales, eran de color negro azabache y su faetón, que hacía poco le había sido entregado por los constructores, era amarillo.


  Él se enorgullecía siempre de ser diferente a sus contemporáneos. Pero sabía que al cabo de unos meses, numerosos jóvenes aristócratas, que lo imitaban en todo, conducirían faetones del mismo color.


  Lo copiarían, como copiaban la forma en que se ponía sus corbatas. Obligaban a sus sastres a imitar el corte de sus sacos, y a sus ayudas de cámara a sacar el mismo brillo a sus botas altas. El Conde cuidaba extremadamente su aspecto. Eso, añadido a su atractivo físico, capturaba el corazón de cuanta mujer conocía.


  A él, le gustaba que le consideraran un libertino y un donjuán. Aunque con frecuencia pensaba cínicamente que la mayor parte de las veces, él era el seducido y no le permitían ser el seductor. Ahora, por primera vez en su vida, estaba cortejando, en lugar de ser él el cortejado.


  Había heredado el título y grandes posesiones a lo que, sus parientes solían decir, era una infortunadamente temprana edad. Desde entonces le habían suplicado, lo habían coaccionado y lo habían presionado para que se casara.


  Charn, la Mansión Familiar, era el más fino ejemplo de la influencia italiana en la Arquitectura de la Reina Isabel I.


  Sus materiales de construcción procedían de muchos lugares diferentes y al Conde le gustaba hablar a sus invitados de ello.


  —La madera viene de nuestros propios terrenos —solía decir—, los ladrillos de los hornos locales; la pizarra de Gales; los cristales de España y la piedra de una cantera situada cerca de Bath.


  No tenía que añadir que tanto los maestros de obra como los talladores habían sido llevados de Italia y que ellos se habían encargado de decorar el interior de las habitaciones de Charn.


  La colección de cuadros que había, una de las mejores del país, comprendía obras de los más grandes artistas de cada época. Todo ello formaba un fondo adecuado para el Conde, que parecía salido de un cuento de hadas y representaba el tipo de héroe con el que sueñan todas las jóvenes.


  No tardó en dejar el tráfico atrás, para salir a la tranquilidad de los caminos que conducían hacia el Norte. Pensó que era una lástima que no tuviera que ir más lejos.


  Elaine Dale, que por fin había atrapado su esquivo corazón, estaba hospedada en la casa de su abuelo.


  La casa estaba a sólo diez millas del centro de Londres, que para el Conde y sus amigos, por supuesto, era la Calle St. James.


  Elaine era la hija de Lord William Dale.


  Su padre, por ser el hijo menor del Duque de Avondale, ocupaba una posición baja en la jerarquía familiar. Recibía muy poco dinero y, en consecuencia, siempre estaba endeudado.


  Su hermano mayor, como heredero del Ducado, disponía de todo lo que podía extraerse de los cofres familiares. Los miembros más jóvenes de la familia tenían que vivir con lo que sobraba, que era bastante poco.


  Desde luego, era tradicional entre los aristócratas que eso sucediera y Lord William se quejaba continuamente de que no tenía dinero y de que la vida le había tratado de una forma muy injusta. Pero nadie le hacía caso.


  Eso sucedió hasta que se dio cuenta de que tenía un tesoro de valor incalculable en su hija Elaine.


  Decir que Elaine Dale era hermosa, era subestimar sus atractivos. Cuando, ahorrando y sacrificándose, Lord y Lady William Dale la llevaron a Londres para la temporada social, su presencia en el mundo social causó un gran impacto. Su madre era irlandesa, lo que explicaba el azul de sus ojos, y en la familia Dale hubo un antepasado escandinavo, que era el responsable del tono dorado pálido de su pelo.


  Era mayor que las debutantes comunes.


  Había estado de luto un año, lo que había pospuesto su presentación en el Palacio de Buckingham. Por lo tanto, tenía una gran seguridad en sí misma y una extraordinaria gracia natural.


  Su voz era musical y aunque su educación era limitada , era lo bastante inteligente como para atraer la atención de todos los hombres que conocía.


  En los clubes de St. James , no existía otro tema de conversación desde que ella había hecho su aparición.


  Era la moda que los jóvenes aristócratas prefirieran a las mujeres casadas, con más experiencia, que a las debutantes, no sólo porque les resultaban aburridas sino, tenían miedo de que por algún pequeño descuido de su parte tuvieran que casarse con una de ellas.


  Elaine era la excepción a todas las reglas y había sido declarada como una de las “Incomparables” a la semana de su llegada a Londres. Había sido perseguida por un gran número de los aristócratas solteros que hasta entonces habían defendido a capa y espada su libertad. El Conde, al principio, se había mostrado indiferente a todo lo que oía decir sobre Elaine.


  Fue sólo por casualidad que la vio cuando asistía a un Baile con su conquista del momento, una fascinante Embajadora.


  En comparación con los ojos relampagueantes, los labios provocativos y las insinuaciones eróticas de la Embajadora, Elaine parecía como una gota de agua fresca en el calor del desierto.


  El Conde y la joven fueron presentados y sucumbió como lo habían hecho todos sus amigos.


  Lo que le sorprendió fue que Elaine le trató con bastante frialdad. Casi hubiera podido llamarse indiferencia.


  El Conde estaba acostumbrado a que todas las mujeres a quien era presentado por primera vez, lo miraran arrobadas y a partir de ese momento realizaran grandes esfuerzos por conquistarlo.


  Elaine le saludó y continuó su conversación con el Caballero que estaba junto a ella.


  El Conde la invitó a bailar.


  Ella no pareció comprender que aquel era un raro privilegio que él concedía sólo de vez en cuando, a las bellezas más excepcionales. Le dijo, sin el menor asomo de tristeza, que su carnet estaba ya lleno.


  El Conde se sintió intrigado y, si era franco consigo mismo, un poco resentido.


  ¿Cómo era posible que aquella muchachita, que él sabía muy bien venia del campo y cuyo padre no tenía ni un centavo, se mostrara tan arrogante?


  Lo habría confundido aún más, si se hubiese dado cuenta que ella trataba a todos los hombres que se mostraban interesados en ella, exactamente de la misma forma.


  Parecía increíble que alguien tan joven como ella actuara como una estrella que hubiera caído del cielo para inquietar a los mortales. Debido a que su conducta le desconcertó, el Conde había ido en busca de Lord William. Era miembro del club White's, aunque pocas veces tenía dinero suficiente para ir a Londres.


  El Conde le encontró bebiendo en el salón de juegos, aunque no podía sentarse a jugar porque no tenía dinero para hacerlo.


  —Acabo de tener el placer de conocer a su hija —dijo el Conde—.


  —Bonita, ¿Verdad? —comentó Lord William.


  —Creo que una palabra más apropiada sería hermosa —contestó el Conde—. Sin embargo, yo nunca le había oído a usted hablar de ella.


  —¿Qué sentido tenía, cuando ella estaba todavía estudiando en casa?


  Bebió media copa de champán antes de continuar:


  —Lo único que puedo decirle, Charncliffe, es que las hijas cuestan mucho dinero. ¡Y los vestidos no duran tanto como un caballo!


  —Eso es verdad —reconoció el Conde.


  Le hubiera hecho otra pregunta, pero comprendió que Lord William había bebido demás. Era evidente que, dado que el champán era gratis, pensaba pedir más.


  —Lo que le he dicho a la muchacha que tiene que hacer, Charncliffe —dijo con voz pastosa—, es casarse. ¡Cuanto antes mejor, por lo que a mí se refiere!


  —¿Anda usted mal de dinero? —preguntó el Conde con simpatía, aunque sabía de antemano la respuesta.


  —Los acreedores me abruman sin cesar —dijo Lord William con aire sombrío—. ¡Malditos sean! ¡Siempre patean al hombre que ven tirado!


  Como si, a pesar del estado de ofuscación en que se encontraba su cerebro, se hubiera dado cuenta de con quién estaba hablando, añadió:


  —¡Si quiere casarse con Elaine, Charncliffe, cuente con mi bendición!


  El Conde pensó que aquello estaba yendo demasiado lejos, así que se alejó de allí.


  Comprendió, al hacerlo, que Lord William estaba deseoso de encontrar un yerno rico. Y, como él mismo había dicho, cuanto antes, mejor.


  Debido a que la situación le divertía, el Conde observó a la señorita Dale.


  Supuso que ella manejaría a sus admiradores, enfrentándolos entre ellos, hasta que encontrara por fin un hombre lo bastante rico como para quedar satisfecha ella misma y su padre.


  Sabía que si ése era el caso, no habría mejor candidato para ser el primero en cruzar la línea de meta que él mismo.


  Las historias que corrían sobre su riqueza no eran exageradas. Era dueño de Charn, con sus cinco mil acres de buena tierra de Oxfordshire.


  Tenía también la casa más grande y más elegante de la Plaza Berkeley.


  Poseía, además, una casa en Newmarket, donde entrenaba a sus caballos de carreras, y otra en Epsom, a la que estaba adjunta una amplia finca con excelentes tierras de cultivo.


  Debido a que no bailó con Elaine Dale esa noche y a que la Embajadora era una mujer muy persistente, él no volvió a pensar en ella, hasta que la oyó mencionar en su club.


  Pensó que la forma en que la estaban alabando era ridícula. Esa noche se encontró sentado junto a ella durante una cena en la casa Devonshire.


  Le sorprendió que hubiera sido colocada en la era casi siempre considerada como una posición de jerarquía. Recordó, sin embargo, que Lord William había sido siempre un amigo muy especial de la Duquesa.


  —¿Disfrutó la otra noche del baile en la casa de los Beauchamps? —le preguntó.


  El Conde pensó, al hablar con Elaine, que realmente era preciosa. Habría sido difícil explicar a alguien que no la hubiera visto la forma en que parecía destacar entre las otras mujeres presentes.


  Casi todas eran bellezas reconocidas y, sin embargo, aquella jovencita brillaba con un resplandor que hacía que todos los hombres presentes se volvieran a mirarla.


  El Conde, mientras esperaba una respuesta a su pregunta, supuso que le expresaría cuánto lamentaba no haber podido bailar con él.


  Para su asombro, sin embargo, ella contestó:


  —¿Estuvo usted allí?


  Por un momento pensó que no había oído bien.


  Le parecía imposible que él, el soltero más codiciado de toda la Sociedad Inglesa, no fuera recordado por una simple chiquilla que acababa de llegar del campo.


  —No sólo estuve allí —dijo él con severidad—, sino que le pedí que bailara conmigo.


  —¿De verdad? —preguntó ella con tono ligero—. Me temo que tuve que rechazar tantas invitaciones, que me resulta difícil recordarlas.


  Debido a que aquello constituía un reto que no podía resistir, el Conde se dedicó a tratar de impresionar a la señorita Dale. Sin embargo, se dio cuenta de que no era una tarea fácil.


  Ella le escuchó y rió con sus chistes. Fue, le pareció a él, muy agradable.


  Pero al terminar la cena se dio cuenta de que no había en los ojos de la muchacha la expresión de admiración que él esperaba. Además, no usó ninguno de los trucos femeninos, que él conocía tan bien, para seguir atrayendo su atención.


  Ciertamente no había necesidad de que ella lo hiciera; de cualquier modo, era lo que él esperaba y lo que estaba haciendo la Dama sentada a su otro lado.


  Una semana después, el Conde entró en el Club White's. Cuando apareció uno de sus amigos, le preguntó:


  —¿Ya has visto las apuestas, Darrill? Vas segundo, después de Hampton.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó el Conde.


  —Pensé que ya te habrías enterado. Están haciendo apuestas sobre si serás tú o Hampton quien ganará la Copa de Oro, que es, desde luego, la Incomparable Elaine.


  —No sé de qué diablos están hablando—, exclamó el Conde.


  —Es muy simple —dijo su amigo—. Han sacado el Libro de Apuestas y todos hemos apostado algo. Unos dicen que será Hampton quien logre poner el anillo de bodas en el dedo de Elaine Dale, antes de que junio termine, y otros, que eso sólo lo podrás hacer tú.


  El Conde se dio la vuelta y se dirigió hacia donde se guardaba el famoso Libro de Apuestas de White's.


  Pasó las páginas y encontró los nombres de varios de sus amigos y las cantidades que habían apostado.


  Efectivamente, el Conde estaba en segundo lugar, y con los labios apretados de furia, decidió que eso era un insulto.


  Él era mucho más rico que Hampton y, por esa razón, cualquier mujer le consideraría más atractivo.


  Sin embargo, él comprendía que el Marqués de Hampton era importante, porque era hijo y heredero del Duque de Wheathampton. Era, de cualquier modo, un joven bastante feo, con una tendencia notable a beber demasiado y a volverse agresivo cuando las copas se le subían a la cabeza.


  Al mismo tiempo, tenía cierto éxito con el sexo débil.


  No sólo por el atractivo de su título, sino porque era un hombre abrumador, que perseguía de forma incansable a cuanta mujer bella le interesaba.


  "¡Si eso es lo que a ella le gusta, que se quede con él!", pensó el Conde.


  Sin embargo, cuando comprendió que algunos de sus amigos más íntimos, que él siempre había estado seguro de que le admiraban, habían apostado por el éxito de Hampton, se sintió muy molesto.


  Fue a visitar a Elaine Dale esa tarde.


  En la pequeña y modesta casa que Lord William había alquilado durante la Temporada Social, le pareció todavía más encantadora de lo que él recordaba.


  Ella le saludó con evidente sorpresa.


  El Conde tuvo la extraña sensación de que le había olvidado. Era evidente que jamás le había cruzado por el pensamiento que él querría verla.


  —¿Viene a visitarme a mí, o a Papá? —preguntó ella.


  Parecía tan ingenua, que el Conde pensó que realmente no se daba cuenta de que había ido a visitarla a ella. Ni consideró que fuera descortés por parte suya colocarle en la misma categoría de edad de su Padre.


  El se dedicó simplemente a ser agradable y ella se ruborizó un poco ante los cumplidos de él.


  Cuando el Conde se levantó para marcharse, ella no le preguntó cuándo se volverían a ver.


  Al descender la escalinata, hacia donde estaba esperando su faetón, el Conde tuvo la sensación de que ella no volvería a pensar en él, una vez que se hubiera marchado.


  Todo era tan diferente a cuanto le había sucedido antes, que el Conde decidió apoderarse del corazón de Elaine Dale.


  Que Hampton le derrotara le resultaba inimaginable. Empezó a cortejarla con flores y con un ardor que habría asombrado a otras Damas, que le conocían.


  Su Secretario, que trabajaba en la casa de la Plaza Berkeley, era testigo de la gran cantidad de cartas y notas que el Conde recibía todos los días.


  La mayoría eran de mujeres casadas, sin escrúpulos morales.


  Siempre parecía haber un mozo de librea diferente en la puerta, entregando al lacayo de turno una cartita que olía a gardenias o jazmines. Ahora era el Conde quien escribía las cartas de amor y los Mozos de su casa, los que las llevaban a la Casita de Islington.


  —Ahora sí que le ha pegado el amor con fuerza a Su Señoría —dijo uno de ellos.


  —¡No le culpo! —contestó el otro muchacho de la caballeriza—. Es tan hermosa que hace que todas las demás mujeres, parezcan feas.


  Los dos muchachos se habían echado a reír. Si el Conde hubiera podido oírlos, se habría puesto furioso.


  Tres semanas después de su primer encuentro, el Conde comprendió que había llegado el momento en que debía expresar con más decisión sus intenciones a Elaine.


  Se rumoreaba en White's que Hampton , ya le había propuesto matrimonio de rodillas, y que Elaine había contestado que necesitaba tiempo para pensarlo.


  "¡Ya ha llegado la hora de ver realmente quién es el mejor!", pensó el Conde.


  Él se había mostrado muy atento con ella, pero comprendía muy bien , que la reputación que tenía, podía hacer pensar a Elaine , que sus intenciones no eran serias.


  Como se trataba de ofrecerle un anillo matrimonial, ella podía pensar que él se iba a abstener de hacerlo en el último momento. Debido a que los miembros del White's pensaba que eso era lo que iba a suceder, las apuestas en favor de Hampton habían aumentado de manera considerable y él había quedado atrás. Después de dar vueltas en su cama la mayor parte de la noche, el Conde tomó una decisión.


  En realidad, no tenía deseos de casarse, ya que consideraba que su libertad era algo precioso.


  Sin embargo, se daba cuenta de que era su deber tener un heredero, o tal vez, dos o tres.


  Era muy poco probable que encontrara una mujer más hermosa, ni más adecuada para ser su esposa, que Elaine.


  Su sangre era tan noble como la suya y no había otra mujer, en toda la Alta Sociedad inglesa, que pudiera lucir mejor las joyas de su familia que ella.


  Ya podía imaginarla luciendo la enorme diadema de diamantes de la familia.


  Y a él siempre le había gustado mucho el juego de zafiros en el que las piedras, intensamente azules, eran más finas que las pertenecientes a la Reina.


  Debido a que tenía mucha experiencia en cuestión de ropa femenina, el Conde se daba cuenta de que aunque Elaine estaba siempre exquisita, no tenía muchos vestidos.


  Se ponía una y otra vez el mismo vestido con diferentes accesorios que le hacían parecer diferente a quienes eran menos observadores que él.


  Pero, sin importar lo que llevara puesto, era imposible que alguien, al conocerla, no mirara con admiración su cara ovalada, sus ojos azules y la perfecta línea de sus labios.


  El Conde decidió que quería besarla.


  Aunque ya le besaba la mano, sabía que todavía no podía intentar nada más íntimo.


  Eso sólo le sería permitido después de que hubiera puesto su corazón a los pies de ella y le hubiera pedido que fuera su esposa. "¡Caramba, tengo que conseguirlo!", se dijo a sí mismo.


  La visitaría al día siguiente y le propondría matrimonio.


  Se enteró, sin embargo, de que Elaine había salido de Londres de forma inesperada. Le dijeron que su abuelo, el Duque de Avondale, quería verla.


  Por un momento, el Conde se sintió irritado.


  Entonces comprendió que si le pedía que fuera su esposa en el campo, resultaría más romántico. La salita de la casa de Islington era bastante deprimente, por lo tanto, ordenó que su nuevo tiro de caballos fuera enganchado a su faetón, para ir en éste a la Casa Avondale.


  Pensó, mientras conducía su faetón amarillo, que el corazón de cualquier muchacha latiría un poco más de prisa al verle.


  Sus enamoradas le habían dicho que parecía Apolo conduciendo el sol a través del cielo. Añadían que, como el dios griego, él hacía desaparecer la oscuridad de la noche.


  Era un cumplido que había oído con tanta frecuencia que empezaba a creerlo.


  Aunque Elaine tal vez no había oído hablar de Apolo, sería imposible, pensó él, que no se sintiera llena de admiración al verle. El Conde no era, en realidad, un hombre muy vanidoso; pero tenía una idea muy clara de su propia valía.


  Hubiera sido tonto, y no lo era, si no se hubiera dado cuenta de que no había nadie en toda la Aristocracia inglesa que llevara las riendas mejor que él.


  Sabía muy bien que podía vencer a cualquiera de sus contemporáneos, tanto conduciendo un vehículo como montando un caballo. Tardó poco más de una hora en llegar a las puertas de la casa Avondale.


  No era una mansión particularmente atractiva. Comparada con Charn, su estilo Arquitectónico era más pobre y su posición había sido mal elegida.


  De todas formas, pensó el Conde con cierto cinismo, un Duque es siempre un Duque.


  Cabía la posibilidad, aunque parecía bastante improbable, de que la importancia del título inclinara la balanza en favor de Hampton.


  Recordó la horrorosa cara de Hampton y su cuerpo regordete. La comparación entre ellos era absurda.


  El Conde había tomado la precaución de enviar a un mozo a primera hora de la mañana con una nota en la que comunicaba a Elaine que iba a ir a visitarla.


  Cuando se detuvo frente a la puerta principal, estaba seguro de que ella lo estaría esperando ansiosamente.


  Dos lacayos bastante mal vestidos extendieron una gastada alfombra roja en la escalinata.


  El palafrenero del Conde había saltado del asiento posterior, para sujetar los caballos.


  El Conde soltó las riendas lentamente y, sin prisa, se bajó del faetón. Un anciano mayordomo le hizo una reverencia cuando llegó a la puerta principal.


  El Conde entregó a un lacayo su sombrero y sus guantes. Pensó que el amplio vestíbulo era un poco sombrío. Eso se debía, tal vez, a que los cuadros que colgaban en las paredes necesitaban una buena limpieza.


  Siguió al mayordomo, que lo condujo a un amplio salón con un claro exceso de muebles. Para su sorpresa, no había nadie. Él pensaba que Elaine estaría esperándole en él.


  Recordó en cuántos salones del mismo tipo había entrado en el pasado. La Dama a la que iba a visitar estaba siempre de pie en el extremo más lejano.


  Casi siempre se encontraba de pie junto a un jarrón de flores, vestida con su modelo más elegante.


  Al cerrarse la puerta, sus ojos parecían llenar su cara. Entonces era sólo cuestión de segundos que corriera hasta él para arrojarse a sus brazos.


  Ella decía atropelladamente:


  —¡Yo esperaba que vinieras, pero... oh, Darrill, tenía tanto miedo de que se te hubiera olvidado!


  —¿Cómo piensas que podía haber sucedido tal cosa —contestaba él.


  —¡Te amo, Darrill, te amo!


  Las palabras eran pronunciadas en un murmullo bajo y apasionado.


  Sus labios esperaban los suyos y el cuerpo cálido y ansioso, cuyo corazón él sabía , latía con desesperación, se oprimía contra el suyo. Todo era tan familiar que siempre le hacía pensar que estaba en un escenario interpretando un papel que se sabía ya a la perfección.


  Para su sorpresa, sin embargo, Elaine no lo estaba esperando. Él pensó un poco cínicamente que era más lista de lo que pensaba. Cinco minutos más tarde, entró en la habitación.


  Era tiempo suficiente, pensó el Conde, para que él estuviera impaciente por verla, pero no suficiente para que se hubiera irritado por la demora.


  Estaba preciosa; nadie podía negar eso, con un vestido que ya le había visto la semana anterior.


  Entonces lo llevaba adornado con cintas azules, que habían sido cambiadas ahora por otras rosas.


  Su pelo estaba peinado a la última moda, pero de una forma tan hábil, que parecía natural.


  En el brazo, como si viniera del jardín, llevaba una gran cesta llena de rosas.


  Se detuvo en la puerta y le dijo:


  —Siento mucho haberle hecho esperar. Aunque tuvo usted la gentileza de comunicarme que iba a venir, no le esperaba tan temprano. El Conde pensó que hablaba con toda naturalidad. Al mismo tiempo, no era tan ingenuo como para creer que ella estaba realmente en el Jardín, cortando las flores.


  Elaine dejó la cesta en una silla y después se acercó a la chimenea. Debido a que hacía demasiado calor para encender el fuego, el Conde vio que la chimenea había sido decorada con plantas y que los capullos que brotaban de ellas eran rosas, como las cintas del vestido de Elaine.


  —¡Estás muy hermosa! —dijo él en voz baja.


  Ella no se ruborizó, pero bajó la mirada con timidez. Se le ocurrió al Conde que era, de nuevo, exactamente lo que debía haber hecho.


  Le dio la impresión de que era un acto ensayado y no una reacción espontánea.


  Entonces se dijo a sí mismo, que estaba siendo innecesariamente criticón y que no había nada que él odiara más que una muchachita tonta, torpe e insegura de sí misma.


  —¡Ha sido muy amable por su parte venir hasta aquí para verme! —estaba diciendo Elaine con suavidad.


  —No queda muy lejos —contestó el Conde—, y mis caballos nuevos han hecho el recorrido con mucha rapidez. He pensado que tal vez le guste verlos.


  —Sí, desde luego.


  Comprendió, por la forma en que lo dijo, que no estaba realmente interesada.


  Él hubiera querido decirle que Hampton era un inútil cuando se trataba de conducir un vehículo y que era un caballista de segunda categoría, que sólo usaba caballos muy mansos.


  Se dijo a sí mismo que ése no era el momento más apropiado para estar pensando en Hampton, sino en sus propios intereses.


  —He venido, Elaine —dijo el Conde en voz profunda —porque tengo algo que decirle.


  Ella levantó los ojos azules hacia él y preguntó con ingenuidad:


  —¿De qué se trata? ¿No podía esperar que yo volviera a Londres?


  —¡No, no podía esperar! —dijo el Conde con firmeza—. Y, en realidad, he pensado que el campo, que estoy seguro, debe gustarle tanto como a mí, es el lugar más idóneo.


  Se le ocurrió, al decir eso, que no tenía idea siquiera, de si a ella le gustaba el campo o no.


  Sólo se habían visto en Londres y no habían hablado sobre ese tema.


  Entonces olvidó todo, excepto que los ojos de ella buscaban la cara de él y que sus labios, ligeramente entreabiertos, eran muy bellos. Quería besarla y estaba seguro de que él sería el primer hombre que lo hiciera.


  —Lo que he venido a pedirte, Elaine —dijo —es que te cases conmigo.


  Las palabras salieron de sus labios espontáneamente y, pensó él, no con la elocuencia que hubiera querido.


  Los ojos de Elaine se agrandaron, mientras decía con un tono de genuina sorpresa:


  —No tenía la menor idea de que usted tenía esas pretensiones respecto a... mí.


  —Pero así es.


  La rodeó con su brazo al decir eso. Para su asombro, ella levantó las manos, como para detenerlo.


  —Por favor —suplicó Elaine—, ¡por favor, no debe usted besarme!


  —¿Por qué no?


  —Porque yo todavía no he decidido nada. Usted me ha pedido que sea su esposa, pero yo debo pensarlo.


  —¿Qué vas a pensar? —preguntó el Conde con asombro. Jamás en su vida, ni en sus sueños más alocados, había pensado que una mujer a la que propusiera matrimonio, no le iba a aceptar en el acto.


  Elaine, que todavía le estaba sujetando con las manos, continuó explicando:


  —Yo no creía que sus intenciones fueran serias.


  —¡Claro que son serias! —contestó el Conde con firmeza—. Muy serias, y creo, Elaine, que puedo hacerte feliz.


  Pensó, al decir eso, que no era posible que una mujer no fuera feliz a su lado, cuando tenía tantas cosas que darle.


  —Es usted muy amable y yo sé que le cae muy bien a papá —dijo Elaine—. De todas formas, sería un gran error que decidiéramos algo definitivo hasta que no nos conozcamos un poco mejor.


  El Conde estaba asombrado.


  —Nos hemos estado viendo durante toda la semana pasada —protestó.


  —Sí, pero no... a solas. Siempre hemos estado rodeados de mucha gente.


  El no contestó y, después de un momento, ella dijo, bajando los ojos:


  —He sabido, desde luego, el gran éxito que tiene usted en todo lo que hace y cuántas mujeres le han amado...


  —¡No debes dar crédito a los chismes! —la interrumpió el Conde—. Y yo te puedo jurar, Elaine, sobre la Biblia si es necesario, que nunca, y ésta es la verdad, he pedido a nadie que se case conmigo, hasta ahora.


  —Entonces, desde luego, me siento muy honrada, muy... muy honrada. Pero aun así, debo pensarlo.


  Se alejó de él y se dirigió a la ventana. La luz del sol pareció envolverla en un halo.


  El Conde la contempló durante largo rato, disfrutando del espectáculo de su belleza, antes de reunirse con ella.


  Entonces dijo:


  —Sé sensata, Elaine. Te amo y sé que puedo lograr que tú me ames. Anunciemos nuestro compromiso ya , y casémonos antes de que termine la temporada social.


  Ella levantó de nuevo las manos como si quisiera resistir la presión de su insistencia.


  —¡Debo pensarlo, por favor, debo pensarlo!


  —¿Qué tienes que pensar?


  —Mi respuesta, por supuesto. Quiero estar... muy segura —dijo Elaine titubeante—, muy segura de que nos amamos lo suficiente para casarrnos.


  —Yo no te pediría que fueras mi esposa , si no estuviera seguro de que eres exactamente lo que quiero —dijo el Conde—. Y creo, Querida mía, que disfrutarás vivir en Charn.


  Charn será el marco perfecto para tu belleza.


  Se dio cuenta de que ella le escuchaba y continuó diciendo:


  —De todas las mujeres hermosas que han sido dueñas de Charn, tú serás la más bella.


  —Gracias... —murmuró Elaine.


  —Ordenaré a Romney que pinte tu retrato y yo lo colgaré en mi despacho.


  —Eso me gustaría... mucho.


  —Entonces, ¿la respuesta es “sí”?


  De nuevo el Conde trató de rodearla con un brazo, pero ella se alejó.


  —Yo todavía quiero pensarlo, pero, desde luego, me gustaría conocer Charn si usted me invita a ir allí.


  El Conde extendió los brazos.


  —Ven mañana e invita a que te acompañen todas las personas que desees.


  —Es usted muy amable, pero mañana hay un Baile en Londres al que no puedo dejar de asistir.


  El Conde se echó a reír.


  —Pronto vas a aprender, Querida mía, que, como tu esposo, yo seré más importante que cualquier Baile.


  —Pero éste es uno muy especial.


  —¿Por qué? —preguntó el Conde.


  —Porque lo dan en mi honor.


  —¿Quién?


  —El Marqués de Hampton.


  —¿Te va a ofrecer un baile? —exclamó el Conde con incredulidad.


  —Será un Baile íntimo, pero como papá no tiene dinero para darme uno, ya se puede imaginar que es muy emocionante para mí.


  —Por supuesto —reconoció el Conde—.Supongo que yo estaré invitado.


  —Estoy segura de que James le invitará, si le suplico que lo haga.


  —No te molestes.


  Entonces, como el Conde comprendió que estaba siendo muy poco caballeroso, añadió:


  —Por supuesto, si estás comprometida en matrimonio conmigo, Hampton comprenderá que no podrías asistir al baile sin mí. Por otra parte, tienes todas las disculpas del mundo a tu disposición para negarte a asistir.


  —¡Yo no podría hacer eso! ¡Sería muy descortés por mi parte!


  —Escúchame, Elaine —dijo el Conde con tono muy serio—. Yo te amo y estoy decidido a que seas mi esposa. Yo daré un baile en tu honor en la plaza Berkeley y otro en Charn.


  Elaine lanzó una pequeña exclamación que a él le pareció de alegría y él continuó:


  —Olvida a Hampton y a todos los demás hombres. Piensa sólo en mí, en lo feliz que te voy a hacer como mi esposa.


  —Es usted muy amable —repitió Elaine —y yo estoy deseando conocer Charn.


  —Entonces, ven conmigo.


  —¿Cuándo va a ir usted a Charn?


  —Tan pronto como sea posible.


  Elaine miró hacia el jardín.


  —Papá me ha hablado mucho de Charn —dijo—, al igual que mi abuelo, que fue amigo de su padre.


  —Sí, creo que sí —reconoció el Conde, pensando que se estaban alejando del tema.


  —Mi abuelo me ha dicho que Charn tiene todo lo que una gran casa debe tener, excepto una cosa en particular.


  —¿Cuál? —preguntó el Conde.


  No pudo evitar que su voz sonara un poco aguda.


  —Esta misma mañana mi abuelo ha comentado que aunque su colección de cuadros no tiene rival y sus muebles ingleses son muy finos, no tiene usted nada francés.


  —¿Francés? —preguntó el Conde con sorpresa—. ¿Por qué iba a tenerlo?


  —El Príncipe de Gales tiene una magnífica colección de muebles franceses en la Casa Carlton.


  —Sí, lo sé. Creo que su Alteza Real envió a su chef, que es francés, a comprar todo lo que se estaba subastando en el Palacio de Versalles.


  —Vi esos muebles la semana pasada —comentó Elaine—, y me parecen muy bonitos.


  —¡Si quieres muebles franceses, los tendrás! —dijo el Conde. Le pareció que los ojos de ella se iluminaban.


  —¿Lo dice en serio?


  —¡Por supuesto que lo digo en serio! Estoy seguro de que debe haber todavía muchos muebles franceses a la venta en Londres.


  —Pueden obtenerse mejores en Francia, ahora que el Tratado de Paz ha sido firmado.


  El Conde la miró con fijeza.


  —¿Quieres decirme que deseas que vaya a Francia a comprar los muebles?


  —¿Haría usted eso?


  Elaine habló con ansiedad. Ahora se acercó un poco más a él.


  —¿Sería capaz de hacer eso por... mí?


  —Haré cualquier cosa que desees que haga, aunque esto me parece un poco fuera de lo común.


  —Estoy segura de que usted quiere que Charn sea la casa perfecta. Si, como dice mi abuelo, no hay muebles franceses en ella, sería maravilloso para mí ser quien le convenciera de que debe introducirlos en su casa.


  Al Conde todo eso le pareció muy extraño.


  Sin embargo, al menos era una idea novedosa y suponía por qué la había propuesto Elaine, que parecía una muchacha muy original en todo lo que hacía.


  —Iré a Francia inmediatamente —dijo él—, y te traeré un barco cargado de muebles franceses, de Versalles o de donde puedan comprarse, si todavía existen.


  Tenía la impresión de que las subastas de Versalles, de la que tanto había oído hablar, habían terminado ya.


  Suponía, sin embargo, que todavía habrían muchos muebles a la venta de los grandes Castillos franceses aún existentes.


  Elaine le miraba con expresión ansiosa. Al Conde le pareció que con el pelo iluminado por la luz del sol estaba tan increíblemente hermosa.


  —Si voy a Francia como tú me has pedido, comprometámonos en matrimonio, por lo menos, antes de que yo me vaya.


  De nuevo, para su sorpresa, Elaine movió la cabeza de un lado a otro. A él le pareció que sus ojos tenían una expresión maliciosa al decir:


  —¡Usted va… demasiado deprisa!


  Mientras está en Francia tendré tiempo de… pensar y cuando vuelva… con algunos hermosos… muebles para Charn, podremos… hablar de nuevo… de este asunto.


  —Todo esto me parece un poco desconcertante.


  —Usted está tratando de presionarme y yo le estoy pidiendo que me demuestre su... amor.


  Dijo estas últimas palabras con timidez. Una vez más sus largas y oscuras pestañas contrastaron sobre la blancura de su piel.


  —Me haces sentirme como si tuviera que matar al dragón, o realizar uno de los trabajos de Hércules, para conquistarte.


  Elaine unió las manos.


  —Eso es exactamente lo que le pido, así que, por favor, vaya a Francia y cuando vuelva, yo estaré... esperando.


  —¿Estás segura de eso?


  —¡Muy segura! Estaré aquí aferrada a la esperanza de que consiga lo que se propone.


  El Conde se acercó más a ella.


  —Si hago lo que tú deseas —sugirió— creo que lo menos que puedes hacer es darme un beso de despedida.


  Por un momento, le pareció que ella iba a aceptar. Entonces, cuando los labios de él se acercaron a los de ella, Elaine puso los dedos en la boca del Conde. Al hacerlo, se inclinó hacia adelante con rapidez y le besó en la mejilla.


  El Conde la hubiera rodeado con sus brazos, pero ella escapó y se dirigió a la puerta.


  —Adiós y buen viaje —dijo con suavidad.


  Antes de que él pudiera siquiera pensar que Elaine estaba actuando de una forma muy extraña, ella había salido de la habitación y la puerta se había cerrado.


  Se quedó sólo, con la incómoda sensación de que había hecho un poco el ridículo en su primera proposición matrimonial y lo que era más, estaba más o menos obligado a ir a Francia, quisiera o no.


  —¡Caramba! —dijo en voz alta—. ¡Todo este asunto es ridículo!


  Capítulo 2


  MIENTRAS conducía su carruaje de regreso a Londres, el Conde pensó que todo era muy diferente a como se lo había imaginado.


  Todavía no podía creer que, después de haber hecho su primera proposición matrimonial, lo hubieran dejado en suspenso; que no le hubieran dado ni un “sí” ni un “no”.


  No estaba seguro, sin embargo, que hacer al respecto.


  Debido a que se sentía un poco alterado, se fue al club White's a buscar a sus amigos. Al entrar vio a Lord William Dale sentado solo en un rincón del llamado Salón de la Mañana.


  Siguiendo un impulso, se dirigió hacia él y se sentó.


  —¡Milord, acabo de proponer en matrimonio a su hija! —dijo, con un tono un poco agresivo.


  La expresión sombría que había en la cara de Lord William desapareció. El hombre se irguió en su asiento.


  —¡Mi Querido Muchacho! —exclamó—. ¡Esa es la mejor noticia que he oído desde hace años?


  Extendió la mano.


  —¡Mis más cordiales felicitaciones!


  El Conde no aceptó su mano, sino que dijo:


  —Elaine me ha pedido que le dé tiempo para pensarlo.


  —¿Para pensarlo? —exclamó Lord William asombrado—. Pero, ¿Qué tiene que pensar?


  —Eso es lo que yo mismo le he preguntado.


  Lord William pareció querer decir algo, pero cambió de opinión y murmuró:


  —Supongo que Elaine querrá consultarlo con su madre.


  El Conde se preguntó que tendría que ver Lady William en el asunto.


  Lord William se dejó caer de nuevo en el sillón y, después de un momento, comentó:


  —Bueno, espero que Elaine se decida pronto, ¡Ó tendrá usted que irme a pedir su mano a la prisión de los deudores!


  Con una sonrisa cínica en los labios, el Conde comprendió que aquella era una insinuación que él no podía ignorar.


  —Permítame hacerle un préstamo, Señoría, para que pueda usted salir adelante.


  Lord William volvió a ponerse alerta.


  —¿Haría usted eso, de verdad? Es muy amable por su parte, Charncliffe, y la verdad es que no tenía la menor idea de dónde iba a sacar un penique más.


  El Conde sacó su chequera del bolsillo y ordenó a un criado del club que le llevara una pluma y un tintero.


  —Si lo hago por dos mil guineas —dijo—, cree usted que será suficiente?


  Lord William sonrió ampliamente.


  —Yo siempre he sabido que es usted un gran tipo, Charncliffe. Lo prefiero a usted como yerno, que a cualquier otro hombre que conozco —declaró, tartamudeando.


  El Conde pensó con cinismo que eso no era de sorprender.


  Extendió un cheque por dos mil guineas, lo firmó y se lo entregó a Lord William, quien se lo guardó rápidamente en el bolsillo del chaleco.


  —Ahora, creo que deberíamos tomar un trago —propuso el Conde—. Para celebrar nuestro futuro parentesco, debe ser champán.


  Lord William aceptó sin titubeos.


  Cuando les sirvieron el champán, se tomó su copa con rapidez como si temiera que fueran a quitársela.


  Después de un corto silencio, el Conde dijo:


  —Tengo entendido que Hampton va a dar un baile en honor de Elaine mañana por la noche.


  —¿Un Baile?  —repitió Lord William.


  —Le he dicho ya a su hija —continuó el Conde—, que en cuanto nos comprometamos en matrimonio, daré un Baile en su honor aquí en Londres, en la plaza Berkeley, y otro en Charn.


  Sabía que estaba sobornando a Lord William, como lo había sobornado ya con las dos mil guineas, pero se dijo a sí mismo que valía la pena hacerlo.


  Elaine se estaba haciendo la difícil, y él tenía la desagradable idea de que el Marqués continuaba tras ella y no se daría por vencido con facilidad.


  Vio a su amigo Henry Lynham, que le observaba a través de la habitación. Cuando el Conde volvió a dar un sorbo de su copa de champán, Henry se acercó a él.


  —¿Están celebrando algo? —preguntó con expresión de desconfianza.


  Bajó la mirada hacia el cubo que contenía la botella de champán, y que el criado había dejado junto a la silla del Conde.


  —Nada en particular —contestó éste—. ¡Toma una copa con nosotros!


  —Gracias.


  Henry se sentó en un sillón junto al Conde.


  Era un hombre apuesto y él no podía quejarse de que le faltara nada, ya que era el hijo único de un hombre muy rico.


  Él y el Conde se habían hecho amigos en Eton y su amistad había continuado a través de los años.


  Ambos se habían jurado mutuamente que preferían su soltería y el Conde se había dado perfecta cuenta de que el nombre de Henry no figuraba entre los que había visto en el libro de apuestas.


  Hizo algunos comentarios despectivos sobre una invitación que ambos habían recibido para ir a la Casa Carlton.


  Lord William se puso de pie. Se terminó su tercera copa de champán, antes de marcharse y después apoyó una mano en el hombro del Conde.


  —Gracias por todo, Hijo mío —dijo —. ¡Y buena suerte!


  Era evidente la sinceridad con la que había hablado. Cuando se alejó, Henry preguntó:


  —¿Ha querido decir con eso que la Incomparable Elaine te ha aceptado?


  —¡Lo está pensando! —dijo el Conde.


  —¿Cómo que lo está pensando? —exclamó Henry.


  El Conde decidió que la conversación se estaba volviendo un poco incómoda para él y dijo:


  —Debo salir para Francia mañana o pasado como máximo.


  —¿A qué vas?


  —Elaine dice que a Charn le faltan muebles franceses. Como los ha visto en la Casa Carlton, se ha encaprichado de ellos.


  —¡No puedo creerlo! ¡En mi opinión, a Charn no le falta nada, ni siquiera una dueña!


  El Conde sonrió con tristeza antes de contestar:


  —Eso es lo que de verdad intento tener, pero primero, al parecer, se necesitan muebles franceses como fondo más adecuado para la belleza de Elaine.


  Henry le miró como si pensara que no estaba hablando en serio. Cuando se dio cuenta de que sí lo estaba haciendo, dijo:


  —Tú nunca dejarás de sorprenderme, Darrill. Aunque debo admitir que los muebles de la Casa Carlton son realmente notables.


  El Conde estuvo de acuerdo con él, sin embargo, se dijo , que a él le gustaban los muebles dorados que Adam había diseñado y los exquisitos muebles Chippendale que llenaban la mayor parte de las habitaciones de Charn.


  Y, sin embargo, al pensar en ello tuvo que reconocer que los cuadros, cristales, bronces, porcelanas de Sevres, y gobelinos que el Príncipe había llevado de Francia eran realmente espectaculares.


  El Conde era un verdadero experto en todo lo que a cuadros y muebles se refería.


  Sabía que el escritorio diseñado por Charles André Boulle, en el que el Príncipe escribía sus cartas de amor, era magnífico.


  Podía decir lo mismo de los bustos esculpidos por Jacques Caffieri, y los gabinetes de Ogden con sus cubiertas de mármol y sus manijas de oro. Podía comprender porque, debido a que eran muebles tan hermosos, habían fascinado a Elaine.


  Esos eran los muebles que ella tendría y no había nadie mejor capacitado que él para elegirlos.


  —¿Vas a ir de verdad a Francia? —preguntó Henry.


  —¡Claro que sí! —contestó el Conde—. Y cuanto antes vuelva, antes podrá ser anunciado mi compromiso.


  —Entonces, ¡ella te ha aceptado!


  El Conde sonrió.


  —¡Me aceptará! —contestó, lleno de confianza.


  Cuando volvió a su casa de la plaza Berkeley, se sentó y escribió una carta a Elaine.


  Pensó para sí mismo que debía ser muy elocuente. Escribió sobre su belleza y sobre cuánto la amaba. Dijo también:


   


  Quiero que nos casemos tan pronto como sea posible, después de mi vuelta. Este abrumador período de espera habrá pasado para entonces. Te amo, y sé que seremos muy felices juntos.


   


  Mientras firmaba la misiva , con su nombre no pudo evitar el pensar cuántas mujeres se sentirían emocionadas si recibieran esa declaración.


  La envió al campo con un palafrenero para que Elaine la recibiera a primera hora de la mañana.


  Después mandó buscar al señor Brownlow, su secretario, para planear lo que él consideraba un viaje innecesario a Francia.


  Su yate, el León Marino, estaba anclado en la bahía de Folkstone.


  Sólo cuando estaba a punto de partir, a la mañana siguiente, se preguntó cómo estaría la situación en Francia.


  El Tratado de Paz había sido firmado en Amiens en marzo, y contenía un gran número de compromisos por parte de Inglaterra.


  El Conde sabía que había una considerable oposición en el Parlamento a la idea de la Paz.


  El Gobierno de Jorge III y su Primer Ministro, William Pitt, deseaban continuar la Guerra.


  Ésta ya le había costado a Inglaterra cuatrocientos millones de libras esterlinas y la había hecho salirse del llamado “Standard del Oro”. Su principal razón era que temían que una Francia, que había crecido considerablemente, hiciera la Paz con sus enemigos. En segundo lugar, estaban íntimamente ligados por una red de amistades a las familias francesas que habían vivido en Inglaterra en el exilio.


  La Guerra, sin embargo, que había sido anteriormente muy popular entre el pueblo inglés, se había vuelto ahora impopular. Cuando el Rey y Pitt tuvieron una desavenencia sobre las concesiones hechas a los católicos, el Primer Ministro lo tomó como pretexto para renunciar.


  Fue sucedido por Addington, el hijo de un médico, un hombre moderado y poco ambicioso, que respondió a la demanda de Paz del pueblo.


  El Conde recordó que Napoleón había parecido encantado. No tenía ganas de seguir luchando.


  Por desgracia, la facción partidaria de la Guerra, que había fracasado en el Parlamento, inició una campaña de rumores. Greville describía a Napoleón, que ahora ocupaba el cargo de Primer Cónsul, como “un tigre que andaba suelto, para devorar a la humanidad”.


  A eso añadía que el Gobierno Francés era una “banda de ladrones y asaltantes”.


  El Conde, que siempre se había mantenido bien informado de cuanto sucedía en la política, recordó todo eso. Decidió, sin embargo, que nada tenía que ver con el hecho de comprar muebles.


  Sabía que muchas de las cosas subastadas en el Palacio de Versalles , habían ido a parar a Inglaterra.


  Su secretario le había dado una lista de las otras grandes ventas que se habían realizado en Fontainebleau, en Marly y en St. Cloud.


  —Tengo entendido, Señoría —le dijo —que la aparición de tantos muebles en el mercado ha hecho que bajen considerablemente de precio.


  —Bueno, eso me conviene mucho, entonces —dijo el Conde—. Pero, ¿Por qué están los franceses tan ansiosos de vender con toda rapidez?


  Encantado de poder demostrar sus conocimientos en esa cuestión, el Señor Brownlow contestó:


  —Su Señoría debe haber olvidado que en 1793 la Convención emitió una Ley ordenando que todos los muebles de la Aristocracia que había en Francia, debían ser vendidos.


  —¡Por supuesto!  —exclamó el Conde—. ¡Ya lo recuerdo! Y, por cierto, a mí me pareció una cosa muy tonta, cuando la leí.


  Él era mucho más joven cuando había ocurrido eso.


  Ahora deseó que su padre hubiera enviado a alguien a Francia a comprar, a precios ridículamente bajos, los muebles que Elaine tanto admiraba.


  Sin embargo, estaba seguro de que todavía debían quedar muchos.


  Lo único que tenía que hacer era ponerse en contacto con la gente adecuada para que le ayudara.


  Por fortuna, el señor Brownlow pudo proporcionarle los datos de un tal señor Daguerre, que había sido el intermediario del Príncipe de Gales.


  Daguerre, había considerado que valía la pena abrir en Londres una sucursal de su negocio de muebles franceses, pero posteriormente había vuelto a París.


  "¡Ahora, ya estoy listo!", se dijo el Conde a sí mismo con satisfacción. "Tan pronto como tenga los muebles que pueda transportar en mi yate, Elaine se dará cuenta de lo hábil que he sido".


  Estaba muy malhumorado, sin embargo, cuando llegó a Dover.


  Había sido un viaje largo y pesado. Tuvo que pasar dos noches en una Hostería que le disgustaba mucho.


  Subió a su yate y descubrió que en él , por lo menos, todo estaba a su gusto.


  Hacía sólo dos años , que había comprado el León Marino. Había hecho varios viajes muy satisfactorios por toda la costa Inglesa con Henry y otros amigos suyos.


  Consideraba que las mujeres , pocas veces se sentían tranquilas en el Mar.


  Si quería agasajar a las bellezas famosas que ocupaban gran parte de su tiempo, no había nada más cómodo que llevarlas a Charn. De hecho, las fiestas que daba en su casa ancestral eran muy exclusivas y las invitaciones a asistir a ellas , altamente apreciadas.


  El Príncipe de Gales había sido huésped del Conde en varias ocasiones.


  Había expresado con franqueza, su envidia al descubrir que la comida era mejor que en la Casa Carlton y los invitados mucho más divertidos.


  —La diferencia radica —dijo con amargura—, en que yo tengo que escatimar y ahorrar, y estar siempre abrumado de deudas, mientras que tú, Darrill, puedes permitirte el lujo de vivir en un lecho de rosas.


  El Conde se había echado a reír, pero comprendía el resentimiento del Príncipe. Sin embargo, sabía que de la situación del Príncipe él mismo , tenía buena parte de culpa. Sus amantes habían gastado tanto dinero en los muebles y en la decoración de la Casa Carlton, que el público empezaba ya a protestar.


  La gente pensaba que tales lujos eran un desperdicio de dinero.


  El Conde, sin embargo, tenía el presentimiento de que la magnífica colección que llenaba los grandes salones sería un día muy apreciada.


  Él había tenido la suerte de heredar una casa que era casi perfecta. Podía comprender, por lo tanto, que el Príncipe disfrutara comprando sus propios tesoros, sin importar cuánto le costaran. Cuando el Conde inició el viaje a través del Canal, sintió deseos de estar en Charn.


  "Perderé el menor tiempo posible en encontrar lo que quiero", pensó. "Después volveré a Londres antes de que Hampton.¡Maldita sea su impertinencia... !, tiente más a Elaine. ¡Le va a ofrecer un baile y sólo Dios sabe qué otro tipo de diversión le tendrá preparada!"


  Pensó que, sin importar lo que Hampton hubiera planeado, sería siempre inferior a cualquier fiesta que él pudiera ofrecerle en la plaza Berkeley y el baile, mucho más grande, que le daría en Charn, sería único en una docena de aspectos diferentes.


  Cuando llegó a Calais estaba ligeramente inquieto.


  El odio por los ingleses, que había sido cultivado durante la Guerra, podía tener alguna repercusión en contra suya.


  Sin embargo, la gente del Puerto parecía bien dispuesta a hacer cualquier cosa que se le pidieran, mientras se estuviera dispuesto a pagar por ella.


  Las mujeres, con sus largos chaquetones rojos, sus grandes delantales y sus cofias, le sonreían.


  Los campesinos que trabajaban en los campos parecían satisfechos y bien alimentados.


  Él había comprado un vehículo tirado por cuatro jóvenes caballos.


  Los postillones y los viajeros con los que se encontró en el camino, en las grandes e incómodas diligencias, parecían cordiales. Sólo en los pueblos había señales de la destrucción causada por la Revolución.


  En Abbeville, las casas más grandes estaban cerradas y las calles llenas de mendigos. El Castillo de Chantilly , se encontraba en ruinas y los que una vez fueran sus hermosos jardines, en el más completo abandono.


  Las Iglesias habían empezado a abrir sus puertas con cierta timidez, la mayoría con los cristales rotos y sus tumbas profanadas. Sin embargo, cuando el Conde llegó a París, le resultó difícil recordar que el país había estado en Guerra.


  La capital de Francia lucía en toda su gloria y esplendor.


  El Conde decidió que su nuevo aspecto era imponente.


  La Barrera Normanda, con sus macizas columnas dóricas; la larga avenida cuádruple bordeada de árboles, la plaza de la Concordia y, más allá, el Palacio Consular de las Tullerías... todo era impresionante.


  Por fortuna, no tenía que molestarse en visitar la Embajada Británica.


  Ésta había estado cerrada durante todo el tiempo que duró la Guerra.


  Ahora era demasiado pronto, después del cese de hostilidades, para que los dos países hubieran tenido oportunidad de intercambiar Embajadores.


  En su deseo de terminar cuanto antes, por lo tanto, se puso en contacto de inmediato con el Señor Daguerre.


  Ahora era un hombre bastante viejo, pero se sintió encantado de aconsejar al Conde.


  Le prometió que le conseguiría unos excelentes muebles de Boule, para que los examinara en cuanto pudiera reunirlos.


  —He oído hablar de Charn, desde luego, Señoría —dijo—, y sólo lo mejor será adecuado para un lugar tan magnífico como ése.


  El Conde estuvo de acuerdo con él y el Señor Daguerre continuó diciendo:


  —De hecho, hay algunos muebles, en las afueras de París, que creo le podrían interesar.


  —¿En dónde? —preguntó el Conde.


  —En el Castillo de Marigny, Señoría, que está a sólo cinco millas al sur. Creo que merece la pena que vaya a él.


  —Iré mañana mismo —dijo el Conde.


  Se había instalado en una casa, que en otro tiempo había pertenecido a un Aristócrata que había sido guillotinado. La casa era ahora de un hotelero que le recibió efusivamente.


  Las habitaciones eran amplias y bastante cómodas, aunque no estaban muy limpias.


  El servicio era detestable y el Conde tuvo que depender completamente de su Ayuda de Cámara.


  Por lo tanto, volvió a decirse, a las veinticuatro horas de haber llegado a París, que cuanto antes volviera a Inglaterra, mejor.


  Estaba pensando en la comodidad de su casa de la plaza Berkeley, cuando se le ocurrió que la verdadera razón de su deseo de volver debía ser, desde luego, Elaine.


  No tardó en descubrir que en París, como en la mayor parte de las otras ciudades del mundo, poderoso caballero es don dinero.


  Consiguió un carruaje y unos caballos más o menos aceptables. Aunque el cochero parecía más un pirata que el servidor de un caballero, conducía con bastante rapidez, según descubrió el Conde, y con un cierto grado de seguridad.


  Después de un desayuno inglés, que Hunt tuvo grandes dificultades en conseguir, emprendió la marcha hacia el Castillo de Marigny.


  Los caminos eran malos y el Conde se alegró de que no hubiera llovido en las últimas semanas.


  Tardó casi el doble de tiempo en llegar al Castillo, que el que hubiese tardado en recorrer la misma distancia en Inglaterra, por buenos caminos y con sus propios caballos.


  Era un Castillo muy atractivo. Estaba rodeado de jardines, ahora invadidos por la maleza.


  La fuente de piedra, que se encontraba en el centro, estaba rota, como lo estaban numerosas ventanas del Castillo, que, sin duda, habían sido rotas a pedradas.


  Sin embargo, era una impresionante mansión de fines del siglo XVI.


  El cochero detuvo el carruaje junto a la puerta principal, pero nadie salió a recibirle.


  El Conde subió la larga escalinata de la entrada y vio que la puerta estaba abierta.


  Entró en el vestíbulo. Éste tenía una elegancia muy francesa, con su escalera con barandilla de madera dorada tallada, y una chimenea de mármol esculpido, que era muy hermosa.


  Todo estaba sucio.


  Había polvo en los pocos muebles que quedaban. No había alfombra en la escalera.


  El Conde se estaba preguntando qué debía hacer, cuando salió un hombre por la puerta que había al fondo del vestíbulo.


  Era tosco y desagradable. Iba vestido con el uniforme de revolucionario, pero su ropa, como la propia casa, presentaba las huellas del descuido y no estaba demasiado limpia.


  —¿Quién es usted y qué quiere? —preguntó con tono agresivo.


  El Conde contestó en su excelente y fluido francés de acento parisino:


  —Me envía el señor Daguerre, y soy el Conde de Charncliffe.


  —Yo soy Jacques Ségar —contestó el hombre—, y estoy a cargo de este Castillo.


  —¡Le felicito! —contestó el Conde.


  Estaba seguro de que lo que el hombre estaba diciendo, era que se había apoderado del Castillo durante la Revolución. Pero él no estaba interesado por la política local; lo único que deseaba era adquirir lo que necesitaba.


  Explicó al hombre cuáles eran sus deseos.


  Jacques Ségar, con una actitud que le pareció bastante grosera, le enseñó dos notables muebles que le sorprendió que no hubieran sido vendidos antes.


  Uno de ellos, pensó el Conde, era exactamente el tipo de mueble que encantaría a Elaine.


  Le sorprendió de forma agradable , la cantidad que Ségar le pidió. Era, como el Conde bien sabía, muy baja para el valor real de un mueble tan fino como aquél. Sin embargo, estaba seguro de que se trataba de una cantidad mayor a la que el francés esperaba obtener por él.


  Regateó, porque hubiera sido muy tonto por su parte no hacerlo, y obtuvo el esquinero hecho por Riesener por lo que él sabía que era una cuarta parte de su valor.


  Un amplio e impresionante salón de recepciones, con altos ventanales que daban al jardín formal, en la parte posterior del Castillo, estaba vacío.


  Tan solo en una de sus paredes había un reloj barómetro particularmente fino. Rematado por un cupido. Aquel objeto le pareció muy apropiado para Elaine y, después de algunos regateos, también lo compró.


  Dos mesas, cuatro sillas Luis XIV y un escritorio con incrustaciones de porcelana de Sevres fueron añadidos a sus compras.


  Cerca del mediodía, Ségar dijo con tono agresivo:


  —Bueno, yo voy a salir a comer. Si usted ha traído su propia comida, puede comer dentro de la casa o fuera, como quiera.


  —¡Gracias por su autorización! —dijo el Conde con una nota de sarcasmo en la voz.


  Ségar, sin embargo, no se dio cuenta de hasta qué punto le despreciaba su visitante.


  —Volveré dentro de una hora y media —dijo—, y entonces podrá decirme si quiere algo más o pagarme por lo que ya ha elegido. Bajó la gran escalinata. El Conde pensó que era un hombre muy desagradable y que se alegraba de que se hubiera ido.


  Había todavía numerosas habitaciones que no había inspeccionado.


  Y decidió que prefería hacerlo solo.


  El hombre olía a ajo y era evidentemente hostil a cualquier Aristócrata.


  Ségar se fue montado en un caballo que había cogido de la caballeriza situada bastante cerca de la casa.


  El ayuda de cámara del Conde y el cochero , subieron a la casa la gran cesta con el picnic que él había llevado de París. En su interior había paté y varios excelentes platos fríos, así como una botella de vino.


  El Conde se sentó en una mesa que había sido tallada por un artesano magistral, y Hunt le atendió.


  Cuando terminó de comer, comprendió que Ségar tardaría todavía en llegar.


  Salió de la habitación en la que había comido y empezó a explorar los dormitorios.


  La mayor parte de ellos estaban vacíos, pero en uno había un exquisito espejo tallado con flores y cupidos y rematado con un escudo de armas.


  El Conde sabía que era el escudo de armas de los Condes de Marigny, a quienes había pertenecido el Castillo.


  Supuso que habían sido guillotinados.


  Mientras estaba mirando el espejo, se dio cuenta de que alguien se encontraba detrás de él. Se dio la vuelta y vio a una mujer anciana de una clase social muy diferente a la de Ségar.


  Aunque pobremente vestida, iba muy limpia y bien arreglada. Se acercó a él en silencio.


  —Por favor, señor —dijo—, ¿Puedo hablar con usted?


  —Sí, desde luego —contestó el Conde.


  La anciana miró a su alrededor, como si temiera ser oída, antes de preguntar:


  —¿Es usted inglés?


  —Sí, lo soy.


  —Entonces, ¿Podría venir conmigo? Tengo algo que enseñarle de gran importancia.


  Había un tono de súplica en su voz , que el Conde consideró muy conmovedor.


  Se dio cuenta de que la anciana hablaba un francés parisino perfecto, lo que significaba que era una mujer bien educada.


  Él le sonrió con gesto tranquilizador, antes de decir:


  —Estoy dispuesto a ver cualquier cosa que tenga usted que enseñarme.


  Tenía la sospecha de que ella había extraído del Castillo algo de valor, que no había caído en las manos del desagradable Ségar. Una vez más, la anciana miró a su alrededor.


  Por fin, se dirigió a un lado de la chimenea y deslizó su mano por uno de los paneles blancos de madera que cubrían toda la habitación.


  El Conde la observó con sorpresa hasta que vio que una sección de la pared se abría, dejando una abertura al descubierto.


  La mujer entró y le pidió por medio de señas que lo siguiera. Él titubeó un momento, pensando que tal vez podía ser una trampa. Entonces se dijo a sí mismo que estaba seguro de que la anciana francesa no suponía ningún peligro para él.


  Nada más entrar, la abertura se cerró a su espalda. Tardó varios segundos en acostumbrarse a la oscuridad.


  Por fin, mientras la francesa avanzaba y él la seguía, vio una luz muy tenue, aunque no estaba seguro de donde procedía. Fue, sin embargo, suficiente para ver una larga escalera que descendía hacia el fondo.


  Era tan estrecha que comprendió que estaba construida entre las paredes del Castillo.


  Siguió a la francesa largo rato.


  De repente, cuando estaba seguro de que debían estar bajo tierra, apareció un pasaje.


  Aquí la luz aparecía de forma intermitente, a través de pequeños agujeros que lo hicieron sospechar que estaba debajo del jardín. Tal vez cerca de una de las balaustradas de piedra que había visto a ambos lados de los descuidados lechos de flores.


  La francesa continuó andando sin hablar.


  Subieron otra escalera tan estrecha como la que habían bajado. En lo alto de ellas se detuvo, después palpó la pared que había frente a ella y abrió lo que el Conde vio que era la entrada a una habitación.


  La anciana entró en ella.


  Cuando el Conde se reunió con ella vio que la habitación en la que se encontraba era muy pequeña y tenía pocos muebles. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que no había nada valioso en ella.


  —Por favor, espere usted aquí, señor —dijo la francesa en voz baja.


   


  Abrió la puerta y él la oyó hablar en voz baja con alguien. Un momento más tarde, volvió acompañada de una jovencita.


  Una sola mirada a la recién llegada reveló al Conde, sin necesidad de palabras, que se trataba de una Aristócrata.


  Tenía una figura pequeña y delicada y una cara que podría haber servido de modelo a Boucher.


  Su pelo, peinado con sencillez, era oscuro y su piel muy blanca. Sus ojos, que el Conde observó tenían una expresión asustada, eran muy grandes.


  Parecían llenar toda su cara.


  Avanzó hacia el Conde e hizo una elegante y graciosa reverencia.


  —¿Me permite presentarle, señor —dijo la anciana—, a la Condesa Lynetta de Marigny.


  El Conde inclinó la cabeza y la mujer continuó diciendo:


  —Usted es inglés, porque yo le he oído hablar con su criado. Como la Condesa Lynetta es en parte inglesa, yo le suplico, señor, de rodillas si es necesario, que le salve la vida.


  El Conde pareció sorprendido.


  —¿Salvarle la vida? —repitió él—. Pero, la Revolución ya ha terminado.


  —¡No aquí, señor!


  —No comprendo.


  La anciana hubiera hablado de nuevo, pero la Condesa hizo un pequeño gesto y dijo en inglés:


  —Perdónenos, señor, por molestarle, pero mi vieja institutriz, la señorita Bernier, dice la verdad cuando asegura que mi vida está en peligro.


  —¡Considero eso espantoso! —contestó el Conde, también en inglés—. ¿Y si nos sentamos y me cuenta usted todo?


  Nada más decir eso, se sentó en un sillón.


  Casi como si hubiera dado una orden, la Condesa se sentó cerca de él, en una silla de alto respaldo.


  La señorita Bernier se retiró un poco.


  —Tal vez, deba presentarme, ante todo —dijo el Conde, al ver que la joven Condesa no decía nada—. Soy el Conde de Charncliffe, y he venido a París a comprar muebles franceses.


  —He supuesto que ésa era la razón de que usted estuviera aquí —dijo Lynetta con voz muy suave—. Me gustaría que adquiriera usted todo lo que queda de las cosas que pertenecieron a Papá.


  —¿Su padre era el dueño de este Castillo? —preguntó el Conde.


  —Este es mi hogar —contestó Lynetta—, pero se ha apoderado de él un hombre cruel y perverso.


  —¿Se refiere usted a Ségar?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Me ha parecido un hombre muy desagradable —comentó el Conde.


  —Él ordenó guillotinar a mi padre y a mi madre. La gente de nuestra finca los amaba y jamás les habría hecho daño, pero hace tres años, él se los llevó.


  —Sin embargo, usted se salvó —comentó el Conde.


  —La señorita Bernier me salvó —dijo Lynetta mirando hacia donde estaba su institutriz—. Me escondió en el pasaje secreto por el que usted acaba de entrar. Nadie más sabe que existe.


  —Tuvo usted suerte.


  —¡Sí, pero es horrible estar constantemente en peligro!


  —¿Por qué?


  —Ségar sabe que estoy viva y sospecha que estoy escondida en el Castillo o en sus alrededores.


  Emitió un profundo suspiro y el Conde comprendió lo asustada que estaba, cuando continuó diciendo:


  —Está siempre buscando, observando, sobornando a la gente para que le digan si me han visto.


  —¡Eso es angustioso! —comentó el Conde.


  —Lo sé. Yo tengo miedo no sólo por mí, sino también por la señorita Bernier.


  Había una nota de terror en su voz al añadir:


  —¡Si él me encuentra no sólo me matará, sino que castigará a la señorita, de alguna forma terrible!


  El Conde frunció el ceño. Si había algo que él detestaba era la crueldad y podía comprender lo que aquella jovencita estaba sufriendo.


  —La Señorita Bernier ha tenido que armarse de valor para pedirle ayuda —continuó diciendo Lynetta—. Yo sé que es mucho pedir, pero, ¿Podrá usted, por favor, sacarme de aquí? Si puedo llegar a Inglaterra, estoy segura de que algunos de los familiares de mamá, que deben estar vivos todavía, se harán cargo de mí.


  Se hizo un silencio hasta que el Conde dijo en voz baja:


  —No me deja usted otra alternativa más que hacer lo que usted me pide.


  —¿Quiere decir que de verdad me ayudará?


  Su cara se iluminó de pronto de una forma que resultaba muy conmovedora.


  —¿De verdad hará usted eso?


  —Lo intentaré, pero, como usted puede darse cuenta, no va a ser fácil.


  —La señorita Bernier tiene una idea.


  —¿Cuál es?


  La institutriz avanzó hacia adelante.


  —Estoy segura, señor —dijo ella en francés—, que usted va a comprar el mejor mueble que queda en el Castillo.


  —Sí, ya hemos acordado un precio por él —confirmó el Conde.


  —Entonces, si viene a por él mañana, y los hombres tienen mucho cuidado al sacarlo, la señorita Condesa podría esconderse en su interior.


  El Conde la miró con asombro.


  —¿Habrá espacio para ella? —preguntó.


  —Estará más cómoda de lo que estaría aquí si la descubrieran… —dijo la francesa, con mucha sencillez.


  La sinceridad de su voz reveló al Conde que no había la menor duda de que creía todo lo que estaba diciendo.


  —¿Por qué está este hombre tan decidido a vengarse de usted? —le preguntó a Lynetta.


  —Papá le despidió del Castillo, cuando el era joven, porque robaba, bebía y era muy grosero con los demás criados. Cuando estalló la Revolución, vio la oportunidad de vengarse de todos los Aristócratas.


  —Comprendo —dijo el Conde—, ¿Y usted cree que realmente piensa matarla?


  —Él me torturaría primero, como hemos oído que torturó a algunos de nuestros amigos cuando estuvo en París.


  Lo dijo sin dramatizar.


  Era imposible para el Conde no creer que estaba diciendo la verdad.


  —Yo la ayudaré —dijo—, pero no será fácil.


  —Por favor, lléveme a Inglaterra. Ya no siento que Francia sea mi país, después de lo que los franceses han hecho a mis Padres.


  —Tenemos que planearlo todo muy bien —dijo el Conde—. Si Ségar piensa que está usted tratando de escapar, no cabe duda de que registrará todos los muebles en los que usted pudiera esconderse.


  La Señorita Bernier lanzó un grito de terror. Lynetta se limitó a mirarle con fijeza.


  Sus grandes ojos le decían de una forma más elocuente que las palabras lo que estaba sintiendo.


  —Yo tengo una idea mejor —dijo el Conde—, pero tal vez resultaría más incómoda.


  —Nada podría ser más incómodo que morir a manos de Ségar —dijo Lynetta en voz baja.


  —¿Hay alfombras y tapices en el Castillo? Se hizo el silencio.


  Entonces la señorita Bernier contestó:


  —Sí, hay algunos. Varias alfombras que no fueron vendidas se colocaron en una habitación que hay al fondo del pasillo principal. Las vi una noche en que andaba por ahí, buscando algo que pudiéramos vender para comer.


  —¿Quieren decirme que han pasado... hambre? —preguntó el Conde con voz aguda.


  —El dinero se nos acabó, señor —contestó la Señorita Bernier—. Sólo vendiendo en el pueblo las pocas cosas que yo había escondido antes del remate, hemos podido comer la señorita Condesa y yo.


  —Si me llevo a la señorita Condesa a Inglaterra —dijo el Conde—, ¿qué hará usted?


  La señorita Bernier sonrió.


  —Tengo una hermana en Lyon, señor. Habríamos ido a refugiarnos con ella, si hubiera sido posible salir del Castillo sin que Ségar se diera cuenta.


  Lanzó un leve sollozo y continuó:


  —Tiene espías por todas partes. La señorita Condesa sólo puede salir de la casa de noche, de vez en cuando. Algunas veces, cuando estamos seguras de que él no está, ha subido a la Torre del Castillo.


  —Estoy de acuerdo en que esto no puede continuar —dijo el Conde con voz ronca—. Ahora escuchen, tengo un plan. Sería desastroso que cometiéramos algún error.


  Las dos mujeres le miraron y a él le pareció que era muy conmovedor el toque de esperanza que había aparecido en los ojos de Lynetta.


  Nunca, ni por un momento, había esperado encontrarse en aquel tipo de situación, cuando la Revolución ya había terminado.


  Le parecía algo extraordinario.


  Sin embargo, recordaba que después de que pasara el Terror, todavía quedaron poderosos en el Gobierno y en el Ejército, que se oponían violentamente a cualquier intento de volver al viejo orden. Las elecciones de 1797 revelaron que la mayoría era Realista.


  El resultado, sin embargo, fue cancelado y una vez más hubo una campaña contra los Aristócratas y los Sacerdotes.


  Todo era peor en el campo que en las ciudades.


  No podía esperarse misericordia de las tropas Republicanas que, después de producirse un levantamiento en contra de ellas, habían fusilado a setecientos prisioneros.


  Más de la mitad de ellos eran nobles.


  El Conde podía comprender, en cierta forma, cómo el rencor y el odio de un hombre como Ségar , podían permanecer en él mientras viviera. Era un asesino y después de haber probado el sabor de la sangre, quería seguir matando. El continuaría asesinando aunque muchos Aristócratas , hubieran sido eliminados y sus posesiones confiscadas.


  La institutriz guió al Conde de regreso por el pasillo oscuro. Salió por la entrada secreta de la habitación en la que había encontrado el espejo dorado.


  Casi no podía creer que lo que estaba sucediendo fuera real. Miró las paredes recubiertas de madera y brocado de la que , en otros tiempos debió ser la habitación de la Condesa de Marigny. Era espantoso el pensar , que una mujer que debió ser tan bella como su hija, hubiera sido decapitada.


  Ese era el tipo de cosa , que debía haber satisfecho la sed de sangre de un pueblo que había sido incitado al odio.


  Podía imaginar la desventura y el terror en los que Lynetta había vivido durante tres años. Tenía miedo de salir a la luz del sol. Había vivido medio muerta de hambre, porque no había comida suficiente para mantenerlas vivas a ella , y a su fiel institutriz.


  "¡Debo salvarla!", decidió el Conde. "¡Dios sabe que será muy difícil, ¡un solo paso en falso, y ella morirá!"


  Capítulo 3


  CUANDO Jacques Ségar volvió al Castillo, después de haber comido, encontró al Conde sentado en la dormitorio de la Condesa.


  Estaba mirando el espejo dorado adornado con cupidos y sus guirnaldas.


  Había dicho a Hunt que llevara una de las alfombras más pequeñas que había en la habitación al fondo del pasillo.


  Se había instalado en una silla, en el centro de la habitación, para poder admirar el espejo con toda comodidad.


  Hunt estaba todavía con él y, cuando Ségar entró, el Conde dijo:


  —¡Me gusta ese espejo! Pero será difícil transportarlo a Inglaterra.


  —Puede ser envuelto —contestó Ségar.


  —¿Podrán hacerlo aquí de la forma adecuada? —preguntó el Conde.


  No esperó a que el hombre contestara, sino que añadió con cierto tono de menosprecio:


  —Supongo que tendré que pagar más por el envoltorio. Debe envolverse en tela y meterse en una caja de madera. De otro modo, se haría pedazos en el camino.


  —Yo puedo encargarme de todo, si me paga la cantidad adecuada —dijo Ségar con tono insolente.


  Empezaron a regatear.


  Sin embargo, por la expresión que había en los ojos del francés cuando se pusieron de acuerdo por fin en el precio, el Conde comprendió que había obtenido de él una cantidad mayor de la que esperaba. Comprendió que el espejo no había sido vendido, porque era demasiado grande y pesado para ser transportado de un lugar a otro.


  —Eso, creo —dijo—, completa el total de lo que quiero comprar. Se puso de pie al hablar.


  Hunt se adelantó, se acercó a él y murmuró algo con voz respetuosa.


  —¡Oh, sí! ¡Sí, desde luego! —dijo el Conde y añadió en francés, dirigiéndose a Ségar—. Mi criado acaba de recordarme que he visto algunas alfombras en otra habitación que me han gustado mucho, y desde luego, ésta sobre la que estoy de pie.


  —¡Todas están a su disposición, si las paga usted!


  Ségar habló con tono arrogante.


  A pesar de su actitud, el Conde se había dado cuenta de que estaba decidido a vender todo lo que fuera posible. Estaba convencido de que el dinero iría a parar a sus propios bolsillos y no a las arcas de la Convención. Con aparente indiferencia, el Conde aceptó el precio que le pidió por la alfombra en la que estaba de pie.


  Cuando se disponía a salir de la habitación, Hunt dijo:


  —Disculpe, Señoría, pero me gustaría sugerirle que usara esta alfombra en particular, mientras estamos en París.


  Habló en inglés, y el Conde, con voz irritada, dijó a Ségar en francés:


  —Mi criado dice que la alfombra del lugar donde estamos hospedados está muy sucia, y que quisiera que nos lleváramos esta ahora. Había llegado a la puerta, se volvió hacia Hunt y dijo con tono agudo:


  —¡Está bien, Hunt, enróllala y métela en el carruaje! Caminó por el corredor, seguido por Ségar.


  Suponía que las alfombras que habían quedado en el Castillo no eran vendibles. Sin embargo, había una de Aubusson que debía estar en el salón de recepciones, y que, sin duda, había resultado demasiado grande para los compradores.


  Pasó un buen rato regateando el precio. Compró otra de hermosos colores, aunque un poco descolorida en una esquina.


  Por fin llegaron a un acuerdo final.


  El Conde comparó las notas que había hecho, con las que Ségar llevaba en la memoria.


  El total ascendía a una considerable suma de dinero francés. El Conde, sin embargo, estaba seguro de que cuando volviera a Inglaterra descubriría que había comprado todo a precio de ganga. Pensó, también, que eran muebles que harían sentir envidia al Príncipe de Gales.


  —Haré arreglos —dijo a Ségar—, con Daguerre para que envíe una carreta aquí mañana a recoger lo que he comprado. Traeré conmigo una orden de pago, que le será abonada en cualquier banco de París.


  Él pensó que Ségar iba a oponerse a ello. Por lo tanto, no le sorprendió cuando dijo malhumorado:


  —Quiero el dinero en efectivo.


  —Muy bien —dijo el Conde—. Le enviaré el dinero y, desde luego, le pediré un recibo por él.


  Entonces copió las notas que había tomado en otro trozo de papel y se lo entregó a Ségar, para que no hubiera errores, cuando llegara la carreta.


  Pagó en efectivo por la alfombra que se iba a llevar con él. Al bajar hacia el vestíbulo, vio que un carruaje estaba ya esperando fuera.


  Se detuvo en la escalinata.


  —Gracias, Señor, por su ayuda —dijo a Ségar—. Le agradeceré que se ocupe de que todas mis compras sean metidas con cuidado en la carreta, sobre todo el espejo.


  —¡He debido cobrarle más por él! —dijo Ségar con el primer gesto de buen humor desde que el Conde llegó.


  —¡Ha regateado usted conmigo con gran habilidad y ha conseguido un precio más alto del que yo pensaba pagar! —contestó el Conde, seguro de que eso le complacería.


  Bajó la escalinata y subió al carruaje.


  Tan pronto como entró en él, Hunt cerró la puerta y salió al pescante, junto al cochero.


  Se alejaron y el Conde se asomó por la ventana deliberadamente. Parecía muy interesado por el patio y los jardines.


  Cuando recorrieron una buena parte del sendero de entrada, miró la alfombra enrollada que se encontraba en medio del carruaje.


  —¿Está usted bien? —preguntó.


  Empezó a desatar la alfombra y un segundo más tarde pudo ver la cara de Lynetta.


  —¿Ya puedo salir? ¿No hay peligro? —preguntó.


  —Tenemos un largo viaje ante nosotros —contestó el Conde—, y creo que estará más cómoda sentada a mi lado.


  —Sí, por supuesto.


  La ayudó a salir de la alfombra enrollada.


  Cuando se sentó en el asiento, al lado de él, se asomó por la ventana y lanzó un leve exclamación.


  —¿Es cierto … de verdad es cierto que he... escapado?


  —Mantenga los dedos cruzados —contestó el Conde—, pero creo que, bajo mi protección, llegará usted a Inglaterra sin peligro.


  Ella lanzó una exclamación que casi era un sollozo. Al mirarla, el Conde pensó que era todavía más hermosa de lo que él recordaba.


  Como él había dado las instrucciones pertinentes para que fuera enrollada por Hunt en la alfombra, la joven llevaba puesto sólo un fino vestido de muselina, con un chal de lana sobre los hombros. En el pelo, en vez de sombrero, se había colocado una pañoleta de gasa color rosa pálido. Enmarcaba la oscuridad de su pelo, que tenía, sin embargo, reflejos plateados.


  El Conde vio que sus ojos, con el tono verde pálido de un arroyo de la montaña, estaban salpicados de motas doradas. Comprendía que su físico era el resultado de la mezcla de la sangre de su padre y de su madre.


  Hacía que no pudiera ser identificada ni como inglesa, ni como francesa, sino como una combinación de las dos razas, que resultaba muy atractiva.


  De hecho, se dijo a sí mismo, tenía un encanto que él no había visto antes.


  Se dio cuenta de que la razón por la que los ojos de Lynetta parecían más grandes y desproporcionados para su cara era que estaba demasiado delgada. Sabía que eso se debía a la falta de comida.


  —¿Cómo puedo darle las gracias? —preguntó Lynetta en voz baja.


   


  Habían cruzado las rejas de hierro y estaban ahora en la carretera.


  —Hablaremos de eso cuando estemos a salvo en Inglaterra– dijo el Conde.


  —La señorita Bernier me ha pedido que le dé las gracias de todo corazón por el dinero que usted le ha dado, que le permitirá hacer el viaje a Lyon para reunirse con su hermana.


  La señorita Bernier había vuelto con el Conde y Lynetta a las habitaciones principales del Castillo para enseñarle las alfombras de las que había hablado en el pasadizo.


  Una vez allí, aunque sabía que Ségar no había vuelto todavía, el Conde había dicho en voz baja:


  —Recuerden todo lo que les he dicho.


  —Nos quedaremos esperando aquí hasta que usted salga de la habitación —dijo a Lynetta.


  —Entonces abra el panel y deje que mi ayuda de cámara , la enrolle en la alfombra que me voy a llevar en el carruaje.


  —¡Es usted tan listo! —exclamó la institutriz—. A mí jamás se me hubiera ocurrido una cosa así.


  —Creo, en realidad —dijo el Conde con voz un poco divertida, que a Cleopatra se le ocurrió antes que a mí, cuando decidió visitar a Marco Antonio.


  —Yo recordé ese hecho cuando usted empezó a decirme lo que debíamos hacer —dijo Lynetta antes de que la señorita Bernier pudiera decir nada.


  —¡La historia resulta útil a veces! —comentó el Conde. Le sonrió.


  Entonces, sacando una billetera del bolsillo, extrajo una considerable suma de francos que entregó a la señorita Bernier.


  —Esto debe ser suficiente para que llegue usted a Lyon —dijo—. Si usted da a la señorita Condesa su dirección, nos encargaremos de escribirle cuando lleguemos a Inglaterra.


  Ella emitió una exclamación de gratitud y él continuó:


  —Tan pronto como nuestra Embajada abra de nuevo sus puertas en París, yo me encargaré de enviarle cada mes, una pensión que le permitirá vivir con comodidad.


  Vio cómo las lágrimas asomaban a los ojos de la anciana.


  —¡Dios le bendiga, señor! —murmuró.


  Hizo una reverencia y le besó la mano cuando él le entregó el dinero.


  Ahora, ya en el carruaje, Lynetta dijo:


  —Me hubiera quedado muy preocupada por la señorita Bernier, si usted no la hubiera ayudado como lo ha hecho.


  —No quiero que se preocupe por nada, excepto por usted misma —dijo el Conde con firmeza—. Como es mujer, creo que, por lo pronto, debe ocuparse de adquirir un nuevo vestuario.


  Lynetta volvió la mirada para otro lado y él se sintió un poco divertido al advertir su timidez.


  —Me siento avergonzada —dijo después de un momento —de haber venido sin... nada, más que la ropa que llevo puesta, pero eso fue lo que usted me dijo que hiciera.


  —Debo admitir que era lo más sensato. Si usted se hubiera traído algo, como ropa o cosméticos, Hunt no habría podido enrollarla en la alfombra. Además, había el peligro de que se cayera algo al bajar la escalera. ¡Y si eso hubiera sucedido, hasta los propios ratones habrían sospechado algo!


  Lynetta se echó a reír. El sonido de su risa fue muy agradable.


  —No había pensado en eso —dijo—, sino en que me voy a sentir muy avergonzada de mi aspecto mientras viajamos a Inglaterra.


  —Hay mucha ropa en París que podemos comprar, a menos, desde luego, que la Revolución haya hecho perder a los franceses su sentido de la elegancia.


  —Cualquier cosa me va a parecer muy elegante a mí, después de haber vivido escondida tanto tiempo. Como sólo podía salir de noche, empezaba ya a sentirme un fantasma.


  —Comenzará a llevar una vida muy diferente, tan pronto como emprendamos el viaje de regreso a casa. —le prometió el Conde.


  Sólo cuando se estaban acercando a París empezó a pensar qué explicación podría dar a la Servidumbre del lugar donde estaba hospedado.


  Era gente desatenta, que no estaba acostumbrada a servir a un caballero.


  Por lo tanto, no le habían acompañado a la puerta cuando se había marchado en el carruaje que Hunt había alquilado en una caballeriza pública cercana.


  El Conde no había querido usar el carruaje que había comprado en Boulogne, porque los caballos se habían cansado mucho durante el viaje.


  Aunque estaba impaciente por llegar a París, comprendió que no podría cambiar los caballos en ruta, porque jamás obtendría caballos tan finos y veloces como ésos.


  Así que, para no agotarlos, los había hecho recorrer la distancia adecuada cada día.


  No obstante, consideró esencial, al llegar a París, que los animales tuvieran, por lo menos, dos días de descanso.


  —Creo que lo mejor que podemos hacer —dijo, después de pensarlo un poco —es decir a los Criados, en el caso de que se interesen por su presencia, lo cual considero poco probable, que es usted familiar mío.


  Lynetta escuchaba muy atenta y él continuó diciendo:


  —Estaba usted de visita con unos amigos, en las afueras de París, y ahora ha vuelto conmigo porque necesita un nuevo guardarropa.


  —¡Eso es cierto! Pero me siento avergonzada, Señoría, creo que estoy abusando de su generosidad.


  —¡Nada de eso! Yo he venido aquí a comprar muebles franceses, y nadie puede negar que usted es una pieza muy fina y muy hermosa.


  Lynetta se echó a reír.


  —¡Me halaga usted, Señoría! —dijo en francés.


  El Conde frunció el ceño.


  —¡Eso es un error! —exclamó.


  —¿Qué, Señoría?


  —El que hable usted francés. De aquí en adelante, sólo debe hablarme en inglés, ¿entendido?


  —Por supuesto, tiene … razón, lo … siento.


  —No se preocupe. Yo estoy pensando en nuestra historia y en que no debemos cometer errores.


  Lynetta se estremeció y él comprendió que volvía a sentir miedo.


  —¿Cree usted que Jacques Ségar sospechará algo? —preguntó.


  —Es mejor no correr riesgos. Ese hombre es muy desagradable y desconfiado. Tal vez le parezca extraño que yo haya querido llevarme una alfombra conmigo.


  O tal vez —añadió con un tono más agudo de voz—, cuando la señorita Bernier se vaya, registre su casa y encuentre algo que le haga sospechar lo sucedido.


  Lynetta unió las manos.


  —¡Me está … usted …asustando! —dijo—. He vivido tanto tiempo …aterrorizada, que me parecía un maravilloso … milagro haber escapado … por fin.


  —¡Está usted libre! —dijo el Conde en voz baja—. Pero hasta que no hayamos salido de Francia, los dos debemos estar en guardia.


  Él no había olvidado , que todavía había muchas rencillas, rencores y discordias que daban lugar a actos de violencia fuera de París. Los franceses refugiados en Inglaterra , contaban tristes historias de familiares suyos que habían escapado de la muerte, sólo para ser traicionados más tarde por algún vengativo campesino.


  Sabía que si alguien identificaba a Lynetta, podía ser detenida por la policía de Fouché para interrogarla.


  Sólo ese hecho resultaría muy desagradable.


  Después de haber hecho el papel de Caballero Andante casi sin proponérselo, no quería fracasar en su propósito de sacar a Lynetta del país.


  —¡Usted es inglesa! —dijo con gran firmeza, para que no hubiera la menor duda en la mente de ella—. Si hablo de usted en Francia a alguna persona, la llamaré Lynne, que es un nombre inglés, y su apellido será Charn, que es el apellido de mi familia.


  —Me sentiré muy … honrada fingiendo ser una pariente suya —dijo Lynetta con voz muy suave—. Pero no …. quiero mezclarlo en algo que pueda ser... desagradable.


  —Yo me sé cuidar bien solo, y según tengo entendido, Bonaparte desea ser cordial con los ingleses, ahora que se ha declarado la Paz.


  —La señorita Bernier me compraba periódicos de vez en cuando, si tenía dinero para hacerlo. En ellos leía que el Tratado de Paz beneficiaba a Francia, por lo que el Primer Cónsul había sido felicitado por su astucia.


  —Así es —contestó el Conde—. Si los franceses siguen el ejemplo de su Jefe, nos darán la bienvenida como ingleses que somos; sin importar lo que piensen de sus propios Aristócratas.


  —Todavía no puedo creer … que papá y mamá, que eran tan queridos por todos —dijo Lynetta en voz baja—, hayan sido... ¡asesinados!


  —Eso es algo que usted debe tratar de olvidar —dijo el Conde con gentileza—. Lo que tiene que hacer ahora, Lynne, es iniciar una nueva vida y olvidar los horrores del pasado.


  —Comprendo lo que quiere decir —contestó ella—, y aunque me será… imposible… olvidar, trataré de… portarme de tal forma , que papá se sintiera orgulloso de mí , si viviera.


  Había sido tan sencilla la forma en que dijo eso que al Conde le pareció muy conmovedor.


  Después de una pausa, afirmó con un tono muy diferente de voz:


  —Me temo que voy a tener que solicitar su ayuda para encontrar a la familia de mi madre, cuando lleguemos a Inglaterra.


  —Usted no me ha dicho todavía cómo se apellidan —contestó el Conde.


  —Ford —murmuró Lynetta—. Mi abuelo era Lord Beckford, pero estoy segura de que a estas alturas debe haber muerto ya.


  —Si tenía un Hijo, él debe haber heredado el título.


  —¿Dónde estaba ubicado el hogar de su madre?


  —En Leicestershire. Mamá conoció a papá cuando él era un joven muy interesado por los caballos. Fue invitado por un inglés a inspeccionar su caballeriza.


  El Conde escuchaba con mucha atención. Él conocía a mucha gente que vivía en Leicestershire.


  Él mismo había estado allí con frecuencia y estaba tratando de recordar si había conocido a alguien apellidado Ford.


  —Papá era un maravilloso jinete —continuó diciendo Lynetta y debido a que todos le admiraban, Mamá había oído hablar mucho de él incluso antes de que se conocieran.


  —¿Qué sucedió cuando se conocieron? —preguntó el Conde.


  —Fue muy romántico... ¡se enamoraron a primera vista!


  —Lo que me extraña es que su padre no se hubiera casado ya.


  —Cuando tenía diecinueve años, los padres de papá habían empezado las conversaciones con los padres de una rica heredera, que vivía en el sur de Marigny, la posibilidad de que sus hijos se casaran.


  —¿Y qué sucedió entonces?


  —La familia de mamá no quería que ella se casara con un francés. Durante mucho tiempo todos creyeron que su padre nunca daría su consentimiento para que se casara con papá.


  —¿Y qué decían los padres de él?


  —Creo que tampoco aprobaban la unión. Pero mamá tenía una dote considerable y prometió convertirse al Catolicismo para casarse con papá.


  —Me imagino que eso facilitó bastante las cosas.


  —Tuvieron que esperar casi dos años, mientras las familias de ambos se aferraban a la esperanza de que cambiaran de opinión; pero eso sólo hizo que se amaran todavía más.


  —¿No tuvo usted hermanos?


  —No, según me contaron, después de que yo naciera, mamá estuvo muy enferma y el médico dijo que no podría tener más hijos. ¡Para papá fue una tragedia!


  Lynetta guardó silencio un momento, antes de decir:


  —Dios sabía bien que eso era lo mejor. Si hubieran tenido un hijo, él…también habría sido... guillotinado.


  —Eso es algo en lo que usted no debe pensar ya —dijo el Conde con severidad.


  —Lo siento.


  Se recostó en el respaldo acojinado del asiento, como si estuviera cansada, y el Conde emitió una exclamación.


  —¡Se me había olvidado! —dijo—. Hunt me ha entregado unos emparedados de paté para usted, porque estaba seguro de que no habría tenido mucho tiempo de comer.


  Se inclinó para buscar la caja de la comida. Dentro estaban los emparedados y además, media botella de champán. Aunque Lynetta aseguró que no quería nada, el Conde insistió en que se bebiera medio vaso. El Conde bebió parte de lo que quedaba.


  —No quiero que se desmaye usted en mis brazos antes de que lleguemos a París —dijo.


  —Estoy demasiado emocionada para hacer eso.


  El Conde vio que sólo comía dos emparedados. Comprendió que debido a su situación, se había acostumbrado a comer muy poco.


  —Si quiere complacerme —dijo el Conde—, debe hacer un esfuerzo por comer más.


  —Creo, Señoría, que usted me está diciendo que no le gustan las mujeres delgadas.


  —No he dicho tal cosa —protestó el Conde—. Pero usted debe darse cuenta de que está demasiado delgada para la moda actual.


  —¡Eso no me importaba, cuando sólo la Señorita Bernier me veía de día, y los murciélagos de noche!


  El Conde se echó a reír.


  —Ahora va a descubrir que hay muchos Caballeros dispuestos a admirarla y halagarla. Y muchas mujeres le dirán que quisieran tener su figura.


  —¿Las inglesas quieren ser delgadas?


  —Es algo que encuentran esencial para lucir los nuevos vestidos que, ahora que las hostilidades han cesado, han empezado a llegar de Francia.


  —¿Quiere decir que a las inglesas les gusta comprar vestidos franceses?


  —Tal vez haya habido una Revolución y no hay duda de que hemos estado en Guerra, pero lo que más preocupa siempre a las mujeres , es la ropa.


  Se echó a reír antes de continuar:


  —¡No podían adquirir la seda francesa de Lyon, ni las cintas de satén que me aseguran son esenciales para sus sombreros!


  El habló de una manera tan divertida, que Lynetta se echó a reír. Luego lo miró de una forma que a él le pareció muy conmovedora, y dijo:


  —¡Sería maravilloso tener un vestido nuevo! La Señorita Bernier y yo hemos hecho la ropa que tengo, pero no creo que nadie la describiera como... elegante.


  —Mañana —le prometió el Conde—, tendré para usted los vestidos más elegantes que haya disponibles.


  Lynetta unió las manos y sus ojos se iluminaron.


  El Conde se dijo a sí mismo que de una cosa podía estar seguro: cuando llevara a Lynetta a Inglaterra, tendría un éxito social inmediato.


  Sospechaba que iba a convertirse en una “Incomparable” y se preguntó si Elaine se pondría celosa.


  Entonces comprendió que lo mejor sería que nadie se diera cuenta de que él había sacado a Lynetta de Francia.


  "Yo localizaré a su familia", pensó. "No debe ser difícil. Si todavía son ricos e importantes, ellos se encargarán de presentarla en Sociedad. Una vez hecho eso, no tardará en encontrar esposo"


  Mientras continuaban su recorrido, iba pensando que cuanto menos gente vieran en París, mejor.


  Los muebles podrían ser recogidos a la mañana siguiente. Daguerre se encargaría de eso y de hacerlos llevar inmediatamente a Calais.


  Se daba cuenta de que eso requeriría cierta cantidad de tiempo. Iba debatiendo consigo mismo, por lo tanto, si no sería mejor que él y Lynetta salieran de París en el acto.


  El León Marino podía llevarlos a través del Canal y después volver por los muebles.


  Al mismo tiempo, estaba seguro de que sería más conveniente que él mismo comprobara que los muebles eran subidos a bordo del yate. Sabía muy bien que ni el Capitán, ni la tripulación hablaban francés. Como los conductores de las carretas no hablaban inglés, podía haber serios problemas de comunicación.


  Todavía estaba pensando en lo que podría hacer, cuando llegaron a París.


  Notó que Lynetta, que había estado muy callada y casi dormida el trayecto final del viaje, se había puesto alerta de pronto. Miraba por la ventana con una gran emoción.


  —¡Ya había olvidado lo grande que es París! —dijo asombrada.


  —Cuando se está creciendo y se ha estado lejos de un lugar mucho tiempo —explicó el Conde—, siempre parece mucho más grande, o mucho más pequeño de lo que uno recordaba.


  —Estoy segura de que eso es verdad —contestó Lynetta—, ¡a mí me parece muy grande y, también, muy aterrador!


  —Quiero que me prometa que no se sentirá demasiado asustada —dijo el Conde con voz suave—. Eso se notaría en sus ojos.


  Lynetta lanzó una leve exclamación.


  —¿Quiere decir que la gente lo consideraría extraño y tal vez hiciera investigaciones sobre mí?


  —Creo que muchas personas harán preguntas sobre usted —contestó el Conde—, porque es muy atractiva. Pero considerarían extraño que esté usted asustada.


  —¿No sería mejor que me pusiera gafas? —sugirió Lynetta.


  El Conde se echó a reír.


  —Eso sería un error. Lo que tiene que hacer es pensar en cosas agradables. Su felicidad se reflejará en sus ojos.


  —Haré lo que usted me dice —murmuró Lynetta con humildad.


  El carruaje se detuvo ante la casa donde el Conde se hospedaba. No había criados en la puerta. Hunt tuvo que abrirla para que Lynetta y el Conde subieran la escalera a toda prisa sin que nadie los viera.


  El Conde había alquilado todo el primer piso, que consistía en un salón para recibir, un Comedor y cuatro dormitorios.


  El Conde ocupaba uno y Hunt otro, lo cual dejaba a Lynetta dos entre los cuales elegir


  Ella prefirió el más cercano al dormitorio del Conde.


  El Conde comprendió de forma perceptiva, sin necesidad de que ella lo dijera, que tenía miedo de estar sola. Si algo la asustaba, ella podría llamarlo, o correr a buscar su protección.


  Le divirtió encontrarse en la posición de ser una torre de fortaleza contra adversarios desconocidos. Era una posición en la que nunca había estado.


  La mayor parte de las mujeres aseguraban que debían protegerlas de él, aunque al mismo tiempo hacían todo lo posible por no escapar de sus brazos, ni de sus besos.


  Comprendió que Lynetta no le veía como a un hombre. Para ella era una criatura parecida a un Dios, que la estaba salvando de la destrucción y de las malas intenciones de un asesino.


  Estaba mirando a su alrededor con expresión emocionada, cuando Hunt se reunió con ellos y preguntó:


  —¿Desea usted algo más, Señoría? Supongo que querrá cenar temprano.


  —Lo más importante —contestó el Conde—, es que encuentres ropa que la señorita pueda ponerse.


  —Ya lo había pensado, Señoría —contestó Hunt—. Ya he averiguado de la forma más discreta posible, los nombres de las mejores tiendas y me han asegurado que están abiertas toda la noche, si es necesario, para atender a un buen parroquiano.


  El Conde sonrió.


  —Entonces, ¿qué esperas?


  —Le he dicho al Cochero que era posible que Su Señoría lo necesitara todavía —dijo Hunt con una sonrisa—. Además, está esperando su propina, como comprenderá Su Señoría.


  El Conde sacó su bolsa de dinero del bolsillo y se la entregó a su ayuda de cámara.


  —Gasta lo que sea necesario —dijo—, y trae a una buena costurera contigo.


  —Le traeré a Su Señoría primero una botella de champán —dijo Hunt—. Por lo que he oído, los franceses están cobrando tanto por la ropa que hacen, que Su Señoría va a necesitarla.


  El Conde sonrió.


  La impertinencia de Hunt era algo que jamás habría tolerado a ningún otro Criado; pero aquel hombre llevaba muchos años con él y le era indispensable. Nada turbaba o alteraba a Hunt. Se disponía a resolver cualquier emergencia con un entusiasmo que era contagioso.


  El Conde sabía que había disfrutado sacando a Lynetta del Castillo enrollada en una alfombra y si surgían más dificultades él estaría encantado de ayudar a resolverlas.


  Hunt abrió la botella de champán, la dejó en una mesa y desapareció. Sólo después de que el hombre hubo salido, el Conde calculó que, como quedaban por lo menos tres horas antes de la cena, Lynetta debía comer algo.


  Hizo sonar la campanilla y después de una prolongada espera, una criada malhumorada contestó a su llamada.


  —Quiero que me traiga unos croissants recientes, mantequilla, miel y fruta —ordenó el Conde.


  —Están empezando a preparar la cena abajo —dijo la muchacha con tono de disgusto.


  —Tráigame lo que he ordenado —insistió el Conde—, y lo antes posible.


  La muchacha se marchó con evidente indignación.


  El Conde pensó que la Revolución ciertamente no había mejorado los modales de los criados franceses.


  Se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que las cosas volvieran a la normalidad.


  Él había oído que el Primer Cónsul vivía con considerable elegancia.


  Casi como si hubiera conjurado a Napoleón Bonaparte, unos minutos más tarde, cuando el Conde ya estaba solo, con una copa de champán en la mano, la puerta se abrió.


  Era el dueño del Hotel.


  —Alguien le busca, Señor, de parte del General Bonaparte. El Conde levantó la mirada, sorprendido, y vio que entraba en el salón un hombre vestido con el uniforme de Coronel.


  El recién llegado hizo un saludo militar y dijo:


  —Soy el Coronel Réal, a sus órdenes. Tengo entendido, señor, que usted es el Conde de Charncliffe.


  —¡Así es!


  —Entonces, permítame darle la bienvenida a París, en nombre del General Bonaparte, quien se acaba de enterar de su llegada.


  —¿Tiene la bondad de sentarse? —dijo el Conde—, señalando una silla—. ¿Le apetece una copa de champán?


  El Coronel aceptó y luego dijo:


  —El General está muy apenado porque ha llegado usted a París y nadie le ha informado. El habría hecho lo necesario para que tuviera mejores habitaciones de las que tiene en estos momentos. Miró con desdén a su alrededor.


  El Conde vio que había notado el polvo que había sobre la repisa de la chimenea, que los instrumentos de la chimenea necesitaban pulirse y que la alfombra no había sido cepillada.


  —Lo que el General sugiere —continuó el Coronel—, es que acepte usted, señor, ser su huésped en el Palacio de las Tullerías.


  El Conde se sintió tan asombrado que, por un momento, no supo qué contestar y antes de que pudiera hacerlo, se abrió la puerta y entró Lynetta.


  Se había aseado, peinado y colocado sobre sus hombros la pañoleta de gasa rosa con la que se había cubierto la cabeza. Esto disimulaba el estado de su vestido que se había arrugado considerablemente en el viaje.


  Además, como el Conde sabía muy bien, era anticuado y de tela corriente.


  El Coronel se puso de pie y al ver que Lynetta titubeaba como si se estuviera preguntando qué debía hacer, dijo:


  —Yo no sabía, ni el Primer Cónsul lo sabe tampoco, señor, que había usted traído a su esposa, pero estoy seguro de que la Señora se encontraría mucho más cómoda en el Palacio.


  El Conde contuvo la respiración.


  Entonces, con esa rapidez que sus amigos siempre habían admirado, dijo en inglés a Lynetta:


  —Permíteme presentarte, querida mía, al Coronel Réal, quien ha venido de parte del Primer Cónsul, el General Bonaparte, para sugerir que nos hospedemos en el Palacio de las Tullerías con él, y no en estas incómodas habitaciones.


  Habló con lentitud con el fin de dar a Lynetta tiempo para que comprendiera la confusión que se había producido.


  Se dio cuenta de que ella estaba tratando de adivinar, por medio de su expresión, lo que él pensaba. Casi sin detenerse, contestó:


  —¡Me parece una... idea estupenda!


  —Sabía que dirías eso! —exclamó el Conde.


  Se volvió hacia el Coronel y dijo en francés;


  —Mi esposa está de acuerdo conmigo en que es muy amable por parte del Primer Cónsul ofrecernos su hospitalidad, por supuesto, que aceptamos con mucho gusto.


  —Yo sé que el General se sentirá muy satisfecho —contestó el Coronel Réal.


  —Hay sólo una dificultad —continuó el Conde.


  —¿Cuál es?


  —Es posible que lleguemos un poco tarde. Mi esposa, por desgracia, perdió su equipaje en el viaje hacia aquí.


  —¡Eso es una verdadera tragedia! —exclamó el Coronel.


  —Mi Criado está en este momento tratando de conseguirle algunos vestidos —explicó el Conde—. Cuando haya vuelto, iremos al Palacio. Pero será después de la cena.


  —Eso no importa —contestó el Coronel Réal—. El General y su esposa, la Señora Bonaparte, van a tener muy pocos invitados a cenar esta noche. Estoy seguro de que el General estará encantado si usted y su esposa se reúnen con nosotros tan pronto como les sea posible.


  —Gracias —dijo el Conde—. Por favor, exprese mi sincera gratitud al Primer Cónsul.


  —Descuide —contestó el Coronel Réal—. Los carruajes vendrán a buscarlos a las nueve en punto.


  Terminó su copa de Champán, hizo una respetuosa inclinación de cabeza ante el Conde y besó la mano de Lynetta antes de salir de la habitación.


  Sólo cuando oyó sus pasos alejarse, Lynetta preguntó con voz asustada:


  —¿Qué vamos a hacer ahora?


  —Hospedarnos en el Palacio de las Tullerías —contestó el Conde.


  —¿Cómo podemos hacer eso? ¿Y qué dirán de mí?


  —El Primer Cónsul creerá que usted es mi esposa —contestó el Conde—.


  Debido a la Guerra, los franceses han perdido todo contacto con la alta sociedad Británica desde hace varios años. No es probable que alguien de aquí sepa que sigo soltero.


  Se quedó pensando por un momento antes de añadir:


  —Si nos presionan, siempre podemos decir que nos casamos poco antes de salir de Inglaterra y que estamos aquí de luna de miel. Apretó los labios un poco al concluir:


  —¡Desde luego, estamos aquí, comprando muebles franceses para nuestra casa!


  —¡Es peligroso, yo sé que es muy peligroso! —exclamó Lynetta.


  —No podemos hacer otra cosa. ¡Sería un insulto decir que preferimos quedarnos en esta casa, sucia y mal administrada, a aceptar la hospitalidad del hombre más importante de Francia!


  Volvió a llenar su copa de Champán antes de añadir:


  —En realidad, tengo interés en conocer a Bonaparte.


  —¿No podría usted dejarme aquí? —preguntó Lynetta.


  —Eso sería una tontería —dijo el Conde con voz aguda.


  —¿Por qué?


  —Primero, porque Napoleón pensaría que no es usted mi esposa y que está a mi lado en una situación muy diferente.


  Se dio cuenta de que Lynetta no comprendía lo que quería decir.


  —En segundo —continuó el Conde con rapidez—, se encontraría en el acto bajo sospecha de toda la servidumbre que trabaja aquí en el servicio.


  —¿Cree usted que… me … denunciarían?


  —Uno nunca sabe si llegan a sospechar que es francesa y no inglesa.


  Lynetta lanzó un leve grito de horror. Se acercó más al Conde y murmuró:


  —Comprendo, pero ,… ¿me ayudará… usted?¡Prométame que… me ayudará,… que no me permitirá hacer… nada equivocado!


  —Yo cuidaré de usted —dijo el Conde—. ¡Lo único que tiene que hacer es estar hermosa y aparentar ser una inglesa complaciente, un poco tonta, que cree que su marido es maravilloso!


  —¡Eso será... fácil!


  El Conde comprendió que eso era un cumplido para él y se reafirmó en su propósito de no permitir que Lynetta se diera cuenta de que, en realidad, estaba muy preocupado. Comprendía que no podía hacer otra cosa, dadas las circunstancias, que aceptar la invitación de Napoleón Bonaparte. Al mismo tiempo, siempre era peligroso hacer pasar a una mujer por su esposa, cuando apenas se conocían.


  Si, cuando el Coronel le había hecho la invitación, él hubiera dicho que prefería quedarse donde estaba, hubiera dado lugar a muchas especulaciones. Había siempre el riesgo de que alguien, y ése tenía que ser, desde luego Ségar, reconociera a Lynetta como la hija del Conde de Marigny.


  —¿Se parece usted a su madre? —le preguntó con brusquedad.


  —Mamá era muy hermosa —contestó Lynetta —, pero mi pelo es como el de ella, al igual que mis ojos.


  "Eso contesta mi pregunta", pensó el Conde.


  Sabía, por lo tanto, que había hecho lo único que era posible hacer en esas circunstancias.


  Fue un alivio cuando, bastante tiempo después, Hunt volvió en el carruaje acompañado de una Costurera muy inteligente y muy parlanchina.


  Mientras esperaban, el Conde había ordenado a Lynetta que se fuera a descansar.


  Temía que, después de la excitación de la fuga y el viaje, se desmayara en cualquier momento. Le había aconsejado que se fuera a la cama y ella le había obedecido.


  Después de hablar con la Costurera no le sorprendió, al entrar en la habitación, encontrar a Lynetta profundamente dormida. Antes de ir a despertarla, pidió a la mujer que le enseñara todo lo que había llevado.


  Había visto que había dos o tres vestidos de noche, muy bonitos, que sin duda alguno le quedaría bien a Lynetta, y dos más que podía comprarle para que se los pusiera durante el día.


  Hunt había sido lo bastante sensato como para recordar que, como había dejado todo en el Castillo, Lynetta necesitaría un camisón y una bata.


  El Conde se llevó estas prendas con él cuando entró en la habitación de Lynetta. Deliberadamente, no había pedido a la Costurera que le acompañara. Pensó que si Lynetta estaba dormida podía hablar en francés y no en inglés.


  Adivinó que debía haber cerrado las cortinas para que la luz del día no le impidiera descansar.


  Él las descorrió, pero comprendió que Lynetta estaba todavía profundamente dormida. Parecía muy joven, casi una niña, debido a que estaba completamente relajada.


  Tenía la cabeza vuelta un poco de lado en la almohada. Su cabello, que era mucho más largo de lo que el Conde creía, le caía sobre los hombros.


  Comprendió que, debido a que no tenía camisón, debía estar desnuda bajo las sábanas. Se le ocurrió que su cuerpo debía ser muy hermoso, con pequeños senos muy erectos.


  Debido a que estaba muy delgada, debía de tener una cintura muy pequeña. De repente se dijo a sí mismo, con severidad, que no debía pensar en ella como mujer. Tenía que concentrarse en la tarea de convertirla en una esposa inglesa aceptable.


  Como no quería levantar la voz, se acercó a ella y pronunció su nombre en voz baja:


  —¡Lynetta!


  Ella se estremeció, abrió los ojos y le miró.


  Mientras hablaba, el Conde pensó lo fácil que sería inclinarse un poco más sobre ella y besarla. Estaba seguro de que sus labios, que él sabía que ningún otro hombre había tocado nunca, debían ser muy suaves e inocentes.


  Entonces dijo, con un tono casi agudo:


  —¡La Costurera está aquí!


  Lynetta intentó incorporarse; entonces recordó que estaba desnuda.


  Justo a tiempo cogió la sábana y se cubrió con ella los senos. El Conde dijo:


  —Le he traído una bata y un camisón. Le he explicado ya a la costurera que hemos perdido todo lo que usted poseía.


  Después de darle unos minutos para cubrirse, ordenó a la costurera que entrara.


   


  ***


   


  Ya en el salón, el Conde dijo a Hunt:


  —Guarda todas mis cosas. Nos vamos de aquí.


  —¿Nos vamos, Señoría? —preguntó Hunt—,. ¿A Inglaterra?


  —No, al Palacio de las Tullerías. ¡Vamos a hospedarnos con el Primer Cónsul, el General Bonaparte!


  —¡Caramba! —exclamó el Ayuda de Cámara—. ¡Esta vida está llena de sorpresas!


  Capítulo 4


  LA COSTURERA había llevado a una Ayudante, porque sola no hubiera podido transportar tantas cajas.


  El Conde llevaba sentado sólo unos minutos leyendo el periódico, cuando la puerta se abrió.


  Lynetta entró en la habitación.


  Vio que estaba muy diferente con uno de los vestidos nuevos. El estilo que había sido introducido en Francia por la señora Bonaparte, apenas acababa de llegar a Inglaterra.


  Había sido el año anterior, según el Conde iba a saber más tarde, cuando Josefina Bonaparte había empezado a usar telas opacas. Estas eran cortadas con un estilo muy original que en pocos meses se convirtió en el último grito de la moda.


  Sus vestidos tenían el talle muy alto, las mangas cortas abombadas y la falda recta de tal manera que la figura quedaba sugerida más que resaltada.


  Era ciertamente, pensó el Conde al mirar a Lynetta, una moda que favorecía mucho a una muchacha tan joven y tan hermosa como ella.


  La costurera le había puesto un vestido de gasa verde suave. Era del color de los brotes de la primavera y las mangas abombadas estaban adornadas con pequeños capullos y hojas.


  Se veía, pensó él, como Perséfone al volver al mundo después de la oscuridad del invierno.


  Entonces se dijo a sí mismo que el actuar como un poeta no era nada característico de él. Comprendió que ella le miraba esperando su veredicto.


  —¡Encantador! —dijo—. Quédese con él y póngaselo esta noche. Cómprese varios vestidos para el día y por lo menos tres o cuatro para la noche.


  El pensó que ella iba a discutir; pero cambió de opinión y desapareció.


  Él sonrió.


  Por lo que él sabía de las mujeres, estaba seguro de que Lynetta disfrutaría luciendo esa ropa.


  Él había pensado que Lynetta podía hacer por sí misma la elección de lo demás; pero volvió unos minutos más tarde con otro vestido tan bonito como el verde. Había un tercero, de tela plateada, que la hacía parecer un rayo de luna.


  Por fin, cuando comprendió que Lynetta era demasiado tímida para elegir algo sin su aprobación, el Conde envió por la Costurera.


  —Creo que tenemos suficiente para que mi esposa pueda vestirse hoy y mañana —dijo—. Después, tal vez necesitemos más, pero traiga los demás al Palacio de las Tullerías.


  Vio la excitación reflejada en la cara de la mujer.


  Él sabía que entrar en el Palacio de las Tullerías podía significar ser presentada a la Señora Bonaparte.


  —Procure que mi esposa tenga todo lo que necesite —continuó el Conde—, porque no hay modo de saber cuándo aparecerá su equipaje.


  Tartamudeando de emoción, la costurera le presentó la cuenta. No era, pensó el Conde, tan elevada como él esperaba, considerando las molestias que se había tomado.


  Él sabía muy bien que la Revolución había sido una tragedia para las grandes casas de modas, cuya clientela era la Aristocracia.


  La Revolución había supuesto un verdadero desastre para modistas, peinadoras, joyeros, orfebres y constructores de carruajes. Había decenas de miles de criados sin trabajo, ya que sólo una pequeña minoría había seguido a sus Amos en el exilio.


  Muchos de los que se quedaban eran boicoteados con frecuencia por las sociedades populares, que los consideraban como portadores de la temible plaga de la Aristocracia.


  El Conde recordó que había oído decir que todos los pintores habían perdido a sus protectores y que los dueños de los Teatros se habían visto obligados a cambiar su repertorio.


  Tal vez las únicas excepciones eran las casas de juego, que habían cerrado sus puertas, pero no por mucho tiempo, porque a los revolucionarios les gustaba jugar.


  Una vez que pagó a la costurera, el Conde supo por ella, que Lynetta se estaba dando un baño.


  Él fue a su propio cuarto y se encontró con que, como esperaba, su propio baño ya estaba listo.


  Dejó en el agua todo el polvo del camino.


  Sin embargo, su mente estaba ocupada pensando si sería muy peligroso hospedarse en las Tullerías con su supuesta esposa.


  Se había visto obligado a actuar siguiendo el impulso del momento. Sabía que no podía haber hecho otra cosa. Rechazar la invitación del Primer Cónsul , habría sido un insulto para éste.


  No podía llegar con una hermosa joven a su lado, a menos que quisiera hacerla pasar por su amante. No podía ir solo y dejar a Lynetta sin protección y aterrorizada en la casa donde estaban hospedados.


  "He hecho lo único que era posible", se dijo a sí mismo, para tranquilizarse.


  Comprendió que debía preparar a Lynetta con mucho cuidado para que no cometiera errores.


  Hunt le ayudó a ponerse su traje de etiqueta, con medias de seda y pantalones de satén hasta la rodilla. Debido a que iba a cenar con el Primer Cónsul, se puso tres de sus condecoraciones más espectaculares.


  Esperó a Lynetta en el salón.


  Cuando entró, vestida con el nuevo vestido verde, pensó que cualquier hombre se sentiría orgulloso de llamarla su esposa. Avanzó con lentitud hacia él, con una estola que hacía juego con el vestido sobre los brazos.


  Le miró con ansiedad.


  Sobre la cabeza llevaba una guirnalda de pequeñas flores semejantes a las de las mangas. Eso evitaba que la gente se diera cuenta de que su pelo no había sido arreglado por un peluquero elegante.


  —¿Qué tal estoy? —preguntó Lynetta, al notar que el Conde no decía nada.


  —¡Estás preciosa, Lynne! —dijo él, tuteándola por primera vez—. ¡Y estoy seguro de que muchos franceses te lo dirán de una forma más elocuente que yo!


  Él habló con tono de broma y pensó que Lynetta se echaría a reír. En cambio, ella dijo con nerviosismo:


  —¿Se da usted cuenta de que, debido a la Revolución, papá y mamá no dieron fiestas en varios años y yo nunca he asistido a una?


  —Entonces, será una nueva experiencia —dijo el Conde—, y no debes sentirse asustada.


  Como comprendió que eso era imposible, añadió.


  —No te preocupes. Los franceses piensan que los ingleses no tenemos ningún refinamiento y que de ninguna manera somos tan elegantes como ellos.


  Sus ojos brillaban alegremente al continuar:


  —Ellos esperan que tú seas torpe, tosca y sin el refinamiento necesario para disfrutar del arte de la conversación. Así que cualquier cosa diferente los sorprendería.


  Lynetta sonrió.


  —Se muestra usted muy despreciativo con los ingleses.


  —¡Yo, desde luego, no estoy de acuerdo con nada de eso! —dijo el Conde —. Sólo te estoy diciendo lo que tus ancestros franceses pensarían.


  —¡Mis ancestros, si vivieran —dijo Lynetta con inesperada dignidad—, no se preocuparían por la opinión de un simple Cabo Corso!


  El Conde se echó a reír. Su risa fue un sonido lleno de espontaneidad.


  Luego dijo:


  —¡Por lo que más quieras, ten cuidado! ¡Si hablas así, nos llevarán a la Bastilla!


  Estaba bromeando, pero Lynetta palideció.


  —Lo siento —murmuró—, es que yo...


  —Lo sé —la interrumpió el Conde—, pero recuerda que eres inglesa y aunque todavía desconfías un poco de los franceses, que hasta fecha muy reciente han sido nuestro enemigos, te alegras de que la Guerra haya terminado.


  —Sí, desde luego —dijo Lynetta con humildad—, y le prometo que hablaré lo menos posible.


  —Eso me parece muy sensato —reconoció el Conde.


  Hunt les llevó la cena. Había supervisado su preparación final en la cocina y era mejor de lo que el Conde esperaba. Comprendía que Lynetta debía estar muy hambrienta, y que debía ir compensando poco a poco las privaciones que había sufrido durante tanto tiempo. Sin embargo, sabía que no podría comer demasiado, hasta que su estómago se acostumbrara.


  Cuando Hunt les llevó el primer plato y salió para ir abajo por el siguiente, el Conde dijo en voz baja:


  —Antes de que sigamos adelante, creo que deberías contarme algo de tu vida, para conocer lo más posible sobre tu pasado. Después lo olvidaremos.


  Lynetta le miró y dijo:


  —Papá siempre fue feliz viviendo en el campo con sus caballos. Cuando se casó con Mamá, casi nunca venían a París.


  Emitió un leve suspiro mientras continuaba diciendo:


  —El Castillo me pareció siempre un lugar lleno de sol y de dicha. Había niños de mi edad con quienes jugar, amigos que vivían cerca de nosotros y parientes que llegaban a hospedarse con frecuencia.


  Sus ojos se oscurecieron al decir:


  —Cuando empezó el Terror, casi no podíamos creer que los informes que oíamos, procedentes de París, pudieran ser ciertos. Aunque papá estaba un poco preocupado, pensaba que como nuestro pueblo era tan pequeño, tan insignificante, nadie se acordaría de nosotros.


  —¿Y así fue? —preguntó el Conde.


  —Sí, pero como precaución, aunque creía que no iba a ser necesario nunca, me reveló el secreto del pasaje escondido.


  —¿Nadie más conocía su existencia?


  —¡Nadie! Papá dijo que si hubiera tenido un hijo, me habrían tenido a mí en la ignorancia de su secreto.


  —¿Para qué fue hecho? —preguntó el Conde.


  Para su sorpresa, Lynetta no contestó inmediatamente.


  Sus mejillas se tiñeron de rojo y miró hacia otro lado, llena de timidez, antes de decir con una vocecita titubeante:


  —Tal vez le escandalice saberlo.


  El Conde torció los labios pensando que era muy poco probable que algo que pudiera decir Lynetta le escandalizara.


  En voz baja y tranquila, insistió:


  —Me gustaría conocer la historia.


  —Mi Bisabuelo, que construyó el Castillo, era muy desgraciado en su matrimonio —dijo Lynetta—. Por lo tanto, él vivía en un lado de la casa y su esposa en el otro.


  Se detuvo y el color de sus mejillas se hizo más intenso, mientras decía en un murmullo:


  —Él construyó el pasaje para una señora a la que amaba.


  —Comprendo —dijo el Conde.


  Decidió que el Conde de Marigny , había encontrado la forma de obtener la distracción que necesitaba, sin mucho esfuerzo por su parte.


  —Cuando la señorita Bernier llegó a darme clases —continuó Lynetta—, papá le dio la casita que mi bisabuelo había construido para la mujer amada. Desde luego, ella no conocía la existencia del pasaje que comunicaba su casita con el Castillo, hasta que yo me vi obligada a usarlo.


  —¿Cómo sucedió eso? —preguntó el Conde.


  —Cuando el terror parecía haber concluido, creímos que ya no necesitábamos tener miedo y que pronto todo volvería a la normalidad.


  El Conde vio el dolor reflejado en sus ojos cuando ella siguió diciendo:


  —Entonces un día uno… de nuestros criados más leales a papá y mamá… llegó corriendo al comedor para decir … que Jacques Ségar avanzaba hacia el Castillo con una horda de hombres rudos...


  —¡Debió ser horrible! —exclamó el Conde.


  —Estábamos terminando de cenar —continuó Lynetta—. Papá se levantó de la mesa de un salto y nos ordenó a mi madre y a mí , que nos escondiéramos en el pasaje secreto.


  Pero mamá le contestó que nunca le abandonaría y que si él iba a morir, ella moriría también.


  La voz de Lynetta se quebró. El Conde esperó a que ella se repusiera y continuara, porque comprendió que necesitaba saber el resto de la historia.


  —Yo me quedé esperando en el umbral —dijo Lynette después de un momento —y papá me gritó que hiciera lo que me había dicho.


  —Así que te escondiste en el pasaje —dijo el Conde—. ¿Qué sucedió después?


  —Esperé mucho tiempo. Oí los gritos, las voces roncas y el sonido de las ventanas que eran rotas a pedradas… Después...


  Su voz tembló, pero continuó diciendo:


  —Más tarde supe que papá se había enfrentado a ellos, desafiante, y que los hombres se los llevaron a él y a mamá. Fueron guillotinados una semana más tarde, no en París, sino en un pueblo que está a sólo unas cuantas millas del Castillo.


  —¿Y qué hiciste tú? —preguntó el Conde.


  —Mucho tiempo más tarde, fui por el pasaje a la casita de la señorita Bernier. Ella había estado demasiado asustada para salir , cuando oyó los gritos de Ségar y sus seguidores.


  —¡Debió alegrarse mucho de verte!


  —¡Fue maravillosa conmigo —dijo Lynetta—. Por fortuna, papá no había recogido el dinero que guardó en el pasaje cuando empezó el terror.


  —Así que tenías algo de dinero.


  —Duró hasta fines del año pasado. Entonces, cuando la señorita Bernier supo que Jacques Ségar intentaba rematar el contenido de la casa, se llevó del Castillo varios objetos de arte, como piezas de porcelana y miniaturas.


  Emitió un profundo suspiro antes de continuar.


  —La gente del pueblo , se las compraba cuando ella iba en busca de comestibles. Debido a que tenía que hacerlo en secreto y de noche, le pagaban muy poco por ellos. Por algunas cosas sólo le daban comida a cambio.


  —¡Así que has pasado hambre!


  —¡Ahora ya no siento que tengo un agujero en medio de mi cuerpo! —contestó Lynetta.


  El sonrió.


  —Es algo que jamás volverás a sentir, ¡te lo prometo!


  La miró durante largo rato y luego añadió:


  —También espero no volver a ver el temor reflejado en tus ojos, como sucedió cuando me viste por primera vez.


  —Estaba asustada —contestó Lynetta—. Pensé que tal vez la señorita Bernier había cometido un error y que usted me delataría a Ségar.


  —Espero que no hayas tardado mucho en darte cuenta de que yo jamás habría hecho una cosa así...


  —¡Usted ha sido tan maravilloso! Pero ahora... tengo miedo de ir a las... Tullerías.


  —Lo entiendo. Al mismo tiempo, debes darte cuenta de que estarás allí más segura que en cualquier otra parte. ¡Segar no puede amenazarte mientras seas huésped del Primer Cónsul!


  —¿Y si se dan cuenta de que yo no soy su esposa? —preguntó Lynetta con una vocecita muy tímida.


  —He pensado en una historia y tú puedes decirme si le encuentras algún


  defecto —contestó el Conde.


  Lynetta unió las manos y sus ojos se clavaron en la cara del Conde, mientras éste empezaba a decir:


  —Nos casamos poco antes de salir de Inglaterra. Debido a que estuviste enferma, lo cual explica que estés tan delgada, la ceremonia fue muy íntima. Después iniciamos nuestra luna de miel.


  Le pareció que Lynetta estaba un poco turbada y continuó diciendo:


  —Por desgracia, cuando tu equipaje estaba siendo descargado de mi yate, tu baúl más grande cayó al agua. En la conmoción que siguió, tus otros baúles, que debían haber sido sacados de tu camarote, se olvidaron. Por lo tanto, no traías más que lo puesto cuando llegamos a París.


  —Esto último es verdad —sonrió Lynetta.


  —Esa será nuestra disculpa por llegar tarde al Palacio —dijo el Conde —. La señora Bonaparte lo comprenderá perfectamente.


  Se detuvo y añadió:


  —Estamos comprando muebles franceses, durante nuestra luna de miel, porque uno de nuestros familiares nos ha dado una considerable suma de dinero como regalo de bodas para comprarlos.


  —¡Eso es muy astuto! —exclamó Lynetta—. ¡Usted ha pensado en todo!


  —Eso espero —contestó el Conde—, pero debes estar lista para improvisar si te hacen preguntas difíciles.


  —Usted tendrá que contestar por mí. De otro modo, podría cometer un error.


  —Tú sabes bien que cuidaré de ti y te protegeré —contestó el Conde—. La gente esperará que seas tímida y callada, debido a que eres todavía muy joven.


  Sonrió antes de añadir:


  —¡Tal vez hubiera sido más sensato hacerte pasar por mi hija!


  —Pero eso es ridículo... —empezó a protestar Lynetta y entonces comprendió que estaba bromeando con ella—. Podía haber pasado por su hermana.


  —¡Eso sería muy peligroso! No tengo hermanos. Si hubiera alguna persona inglesa presente le sería fácil acusarme de mentiroso.


  ¡Sabía que sería acusado de engañar al Primer Cónsul, haciendo pasar por su hermana a su amante! Eso ciertamente provocaría un escándalo.


  Lynetta, sin embargo, se limitó a decir:


  —Claro que comprendo y me siento muy orgullosa de fingir ser su esposa, cuando usted es un hombre tan... importante.


  —Lo que tenemos que hacer es asegurarnos de que todos nos crean.Y después, trataremos de irnos tan pronto como sea posible.


  —¡Sí, por favor! —suplicó Lynetta.


  Hunt llevó el café y el Conde dijo:


  —Creo que los carruajes no tardarán en llegar. Como ya te he dicho, Hunt, la señorita Condesa va a fingir ser mi esposa mientras permanezcamos en el Palacio. ¡Cuantas menos preguntas contestes sobre ella, mejor!


  —Déjelo todo en mis manos, Señoría —dijo Hunt—. Yo puedo ser una tumba cuando no quiero decir nada. ¡Y como Su Señoría sabe bien, yo sólo hablo francés cuando me conviene!


  El Conde sabía que eso era verdad.


  Hunt sabía suficiente francés para defenderse, pero podía volverse testarudamente inglés cuando se enfrentaba a una situación que él prefería fingir que no entendía.


  Gracias a sus dotes de persuasión, Hunt consiguió un baúl para la ropa de Lynetta. Cuando terminaron de cenar, guardó en él todo lo que habían comprado a la Costurera.


  El Conde sabía que Bonaparte no hablaba inglés.


  Le estaba diciendo a Lynetta que pronunciara algunas palabras francesas con acento inglés, y que tratara de no hablar con un francés muy parisino, cuando Hunt abrió la puerta.


  —Se me acaba de ocurrir algo —dijo—, ¡y apuesto a que Su Señoría no ha pensado en ello!


  —¿Qué es, Hunt?


  —¡Un anillo de bodas! —contestó Hunt.


  —¡Tienes toda la razón! —reconoció el Conde—. ¡Lo había olvidado!


  —Creo que puedo comprarle uno a una doncella —sugirió Hunt.


  —¡Espero que puedas hacerlo! Es muy importante —contestó el Conde.


  Tenía el ceño fruncido.


  Lynetta comprendía muy bien, al igual que Hunt, que estaba molesto consigo mismo por haber olvidado algo tan importante como un anillo de bodas. Como su ayuda de cámara bien sabía, el Conde se enorgullecía de ser muy eficiente y pensar en todos los detalles.


  Hunt desapareció y Lynetta dijo, nerviosa:


  —Siento mucho…causarle tantas molestias….¡Talvez…hubiera sido mejor… no haberlo molestado!


  ¡No digas tonterías!¿Cómo puedes decir algo tan ridículo?¡No podrías haber pasado el resto de tus días escondida en ese oscuro y horrible pasaje!


  —La señorita Bernier rezaba todos los días con mucho fervor, para que llegara algún inglés al Castillo, pero no apareció ni uno solo durante la subasta.


  —¡Así que yo he sido la respuesta a sus oraciones! Sería una ingratitud no aceptar la situación tal como es y sacar el mejor partido posible de ella.


  —Eso es lo que estoy tratando de… hacer. Rezaré mucho…para no fallarle.


  El Conde pensó que era conmovedor que ella estuviera pensando en él y no en sí misma.


  Hunt volvió triunfante con un anillo de oro bastante aceptable que había comprado a una de las doncellas por dos Luises.


  El Conde pensó que aunque podría servir para aquella noche, le compraría a Lynetta un anillo mucho mejor al día siguiente. Se le ocurrió, que como mujer casada, necesitaría tener joyas y después de pensarlo un poco, dijo:


  —Creo que debemos explicar que como no traemos guardias acompañantes con nosotros, y no esperábamos ir a ninguna fiesta al llegar a París, hemos dejado tus joyas en el yate.


  —Eso suena muy razonable.


  —Mañana te compraré un collar —prometió el Conde—, y, desde luego, un anillo decente.


  —Este está muy bien —dijo Lynetta—, contemplando el que se había puesto en el dedo anelar de su mano izquierda—, aunque me queda un poco grande.


  —Démelo, señora —dijo Hunt—.Yo se lo haré más pequeño con un poco de algodón, pero procure mantener los dedos cerrados, ¡o pensarán que tiene usted un marido muy descuidado, ya que le ha regalado un anillo que no le queda bien!


  El Conde pensó que Hunt estaba siendo un poco impertinente, pero no tenía sentido reprenderle.


  Lynetta sonreía, porque a ella le parecía divertido todo lo que Hunt decía.


  El Conde esperaba que si él no era capaz de eliminar del todo sus temores, tal vez Hunt consiguiera hacerlo.


  Los carruajes procedentes del Palacio llegaron media hora más tarde. El Conde y Lynetta se subieron al principal y dejaron que Hunt se encargara de subir el equipaje al segundo carruaje y pagara la cuenta.


  El Conde sabía que Bonaparte se había hecho rodear de todo tipo de comodidades. Sin embargo, jamás hubiera imaginado que viviría con la magnificencia que encontró en sus apartamentos de las Tullerías.


  Parecía haber centenares de lacayos con libreas de color verde y oro, así como oficiales con resplandecientes uniformes llenos de galones de oro.


  Había pajes con cadenas de oro y medallones y varios asistentes cuyo único deber parecía ser estar espléndidos.


  Anduvieron por altos corredores muy iluminados, cubiertos por gruesas alfombras.


  El Conde pensó divertido que hacía apenas unos meses los ingleses sólo veían a Bonaparte en las caricaturas que dibujaban de él. Era descrito como un patán sin afeitar, procedente de las profundidades de Córcega, que se dedicaba a quemar, asesinar y robar cuanto botín podía.


  Ahora se había convertido en el hombre más grande de Europa y vivía rodeado con toda la pompa y el esplendor de la Realeza, mientras la mitad de las naciones del mundo le rendían pleitesía.


  El asistente que estaba a cargo de ellos los condujo, a través de unas puertas dobles, hacia lo que el Conde comprendió que debía ser el Salón de Recepciones más importante.


  Se dio cuenta de que Lynetta debido a que estaba asustada, se había acercado un poco más a él, tenía la sensación que ella deseaba sostenerse de su mano.


  En un murmullo que sólo ella pudo oír, le dijo:


  —¡Alza esa barbilla!¡Recuerda que estás preciosa!


  Ella le dirigió una breve, pero radiante sonrisa.


  Se oía el rumor de voces y se divisaba bastante gente gracias a la luz de los candelabros, cada uno de los cuales debía tener un centenar de velas encendidas.


  —¡El honorable señor Conde de Charncliffe y la señora Condesa! —anunció el asistente.


  Fue en esos momentos cuando el Conde vio por primera vez a Napoleón Bonaparte. Aunque medía sólo un metro sesenta de estatura, era de anchos hombros y sus extremidades estaban bien formadas.


  Era, ciertamente, mucho más apuesto de lo que el Conde esperaba. Su piel era blanca, aunque de una palidez casi amarillenta, y su frente ancha y alta.


  Lo más impresionante de él, eran sus ojos gris azuloso, penetrantes e implacables. Cuando sonreía, su expresión era inesperadamente encantadora.


  —Me alegro mucho de verle, señor —dijo Bonaparte—. Sólo lamento no haber sido previamente informado de que había usted llegado a París. Ni usted, señora.


  El Conde inclinó la cabeza en un saludo respetuoso. Lynetta hizo una profunda reverencia, mientras Napoleón se inclinaba brevemente.


  —¡Sean ustedes bienvenidos! —continuó Bonaparte—. Espero que descubran que París tiene muchas diversiones que ofrecerles.


  —Estamos encantados de estar aquí —contestó el Conde—, aunque mi esposa y yo hemos venido a París de una forma muy discreta, porque estamos de luna de miel.


  —¡En su luna de miel! —exclamó Bonaparte—. Eso es algo que no me habían dicho. Desde luego, debemos celebrarlo haciendo que su visita sea memorable.


  Miró hacia Josefina, que se acercaba en esos momentos a ellos, y añadió:


  —¡Nunca olvidaré el éxtasis que experimenté en mi propia luna de miel!


  El Conde comprendió que hablaba con sinceridad, aunque, pensó, de una forma emocionalmente exagerada.


  La señora Bonaparte los saludó efusivamente. El Conde notó que había percibido con una sola mirada la belleza de Lynetta y la elegancia con la que iba vestida.


  Había numerosas personas en el salón.


  Al Conde le encantó conocer a hombres que sólo habían sido nombres para él en los últimos cinco años. La mayoría de ellos eran hombres inteligentes e ingeniosos.


  Comprendió que, como esperaba, Lynetta estaba recibiendo muchos cumplidos. Notó que ella contestaba con una tranquila sencillez que a él le pareció perfecta.


  Pensó que, tratándose de una muchacha tan joven, debía ser su sangre francesa la que le daba una serenidad que ninguna joven inglesa poseía a su edad.


  Era asombroso, también, que después de haber estado escondida los últimos tres años de su vida, sin hablar con nadie más que con su vieja institutriz, lograra mostrarse tan llena de compostura. Respondía a todas las preguntas que se le hacían, sin tartamudear o sin parecer turbada.


  Ya cerca de las once de la noche, los invitados que habían cenado allí empezaron a irse. Era bien sabido que a Bonaparte le gustaba irse a la cama temprano y detestaba desvelarse. A las once de la noche en punto , empezó a disolver la reunión diciendo:


  —Vámonos a la cama.


  Había pocos valientes que se atrevieran a pasar por alto aquella orden. Mientras se dirigían a la puerta, el Conde pudo oírlos discutiendo entre ellos a dónde podían ir después.


  Por las pocas conversaciones que había sostenido, dedujo que Paris había vuelto con rapidez a la normalidad.


  Un hombre le había dicho:


  —¡El Palais Royal tiene abiertas de nuevo sus puertas y los salones de juego invitan a los clientes a entrar, al igual que las prostitutas!


  El Conde se echó a reír. Se daba cuenta de que a los ingleses les resultaría difícil creer con qué rapidez las cosas habían vuelto a ser como eran antes.


  Cuando se marcharon los últimos invitados, el Conde descubrió que, además de ellos, sólo unos cuantos personajes distinguidos de otros países de Europa se hospedaban en las Tullerías.


  —Espero que encuentren todo lo que necesiten —dijo Bonaparte—. Mañana, Su Señoría, me gustaría que asistiera usted a un desfile de mi Soldados, que tendrá lugar a las once;


  —¡Será un honor para mí! —contestó el Conde.


  Un asistente fue el designado por la señora Bonaparte para que los condujera a sus habitaciones.


  Para sorpresa del Conde, bajaron a la planta baja, donde estaba situado el dormitorio de Josefina. Los condujeron a una magnífica habitación que, de manera evidente, había sido amueblada durante el reinado de Luis XIV. Los cuadros de Fragonard eran exquisitos y los muebles, en su mayor parte creación de Boulle, eran extraordinarios.


  —¡Que pasen buena noche, señores! —dijo el asistente. Hizo una exagerada reverencia y se marchó.


  Nada más quedarse solos, Lynetta lanzó un leve murmullo de alivio y preguntó:


  —¿Ha salido todo bien? ¿He hecho algo mal?


  —¡Has estado maravillosa! —contestó el Conde—. Para mí ha sido una experiencia realmente interesante.


  Miró a su alrededor y dijo con una sonrisa:


  —No podemos quejarnos de nuestras habitaciones. Supongo que Hunt debe estar esperándome en la habitación contigua. Cruzó la habitación, hacia donde había una puerta de comunicación. Lynetta le siguió.


  Tal y como el Conde esperaba, Hunt ya estaba en esa habitación. Había sacado su ropa y la había colgado en un enorme armario. Había dos notables cómodas francesas que al Conde le hubiera gustado poseer. En una pared se encontraba un espejo todavía más finamente tallado que el que había comprado en el Castillo de Marigny.


  —¿Está todo bien, Hunt? —preguntó.


  —La verdad es que hemos mejorado notablemente de situación —contestó Hunt—. Sólo hay un problema, Señoría.


  —¿Cuál es? —preguntó el Conde.


  Hunt dirigió una mirada rápida a Lynetta antes de contestar:


  —Sólo hay una cama.


  El Conde le miró con fijeza. Luego preguntó:


  —¿No has sugerido que necesitamos otra?


  Hunt miró por encima de su hombro hacia la puerta.


  —Lo habría hecho, pero consideré que sería un error.


  —¿Por qué? —preguntó el Conde.


  —Porque, Señoría, hay aquí un ayuda de cámara que hace poco trabajaba en Londres.


  El Conde le miró sorprendido y él explicó:


  —Vino aquí con los franceses que fueron enviados a Inglaterra a hablar con el Primer Ministro sobre cómo iban avanzando todas esas charlas sobre el Tratado de Paz.


  El Conde frunció el ceño, pero comprendió lo que Hunt le estaba diciendo.


  —Fue contratado, Señoría, porque es inglés y su amo piensa que le podría ser útil.


  Se detuvo para que el Conde pudiera asimilar lo que estaba diciendo, antes de continuar:


  —El me ha dicho que oyó hablar mucho sobre mi amo cuando estuvo en Londres y que ganó mucho dinero apostando a sus caballos en Epsom.


  El Conde no le interrumpió, aunque pensó que hubiera preferido que eso no hubiera sucedido y que era, en realidad, un golpe de mala suerte.


  —Ese tipo me ha confesado que no sabía que estaba usted casado —continuó diciendo Hunt—. Que en Inglaterra todos hablaban de usted como si fuera un verdadero Casanova.


  El Conde apretó los labios y apareció en su cara una expresión que hizo a Hunt decir con rapidez:


  —Sólo estoy contando a Su Señoría lo que ese hombre estaba diciendo.


  —Continúa.


  —Yo le expliqué que usted se acababa de casar —agregó Hunt—. Después de eso, resultaba difícil sugerir que ustedes necesitarían dos camas en su luna de miel.


  El Conde pensó que eso, por lo menos, era lógico.


  Entonces se dio cuenta de que mientras Hunt hablaba, Lynetta había vuelto al dormitorio.


  Sin decir más, la siguió.


  Ella estaba mirando hacia la cama y él comprendió que no sabía qué hacer.


  —No te preocupes —le dijo con tono tranquilizador—. Yo dormiré en el suelo, en la otra habitación. Estoy seguro de que Hunt podrá conseguir unas mantas extras y una almohada.


  —Los criados podrían darse cuenta y lo considerarían muy extraño —dijo Lynetta con voz titubeante.


  —Nosotros somos lo bastante listos como para cubrir las apariencias durante el corto tiempo que estemos aquí, ¿no crees? —dijo el Conde con gentileza.


  —De todas formas, es peligroso —murmuró Lynetta—. Yo me he dado cuenta de que a varias de las personas con las que he hablado les ha sorprendido mucho que usted se hubiera casado.


  El Conde pensó con cierta tristeza que eso era lo que sucedía cuando un hombre adquiría la reputación de ser un libertino. “¿Después de todo, ¿quiénes podrían apreciar mejor tal reputación que los franceses?”


  —Tengo una idea —dijo Lynetta en voz muy baja—, pero tal vez, le escandalice... a usted.


  —Creo que es muy improbable, así que dime cuál es.


  Lynetta parpadeó, bajó los ojos y sus mejillas se tiñeron de rojo. El Conde comprendió que sentía mucha timidez al decir:


  —Yo… creo —dijo con una voz que él apenas si alcanzó a oír… que si yo duermo… en un lado de la cama… dentro de la sábana y usted…. en el otro lado, fuera… arropado sólo con el edredón… las doncellas, cuando vean la habitación por la mañana…se sentirán seguras de que… estamos casados.


  El Conde comprendió lo que ella estaba tratando de explicarle y dijo:


  —Creo que ésa es una sugerencia muy sensata, Lynetta. Estoy seguro de que los dos dormiremos bien y muy cómodos.


  Ella le miró de nuevo y preguntó:


  —¿No considera una indecencia por mi parte haberlo sugerido?


  —Creo que ha sido muy amable por tu parte.


  —No puedo evitar pensar —continuó Lynetta—, que si hacemos algo fuera de lo común, Ségar podría capturarme, y ni siquiera el Primer Cónsul podría evitarlo.


  —Creo que estás exagerando la importancia de Ségar —dijo el Conde—, pero estoy contigo en que, ya que hemos contado la historia de que estamos casados, debemos hacer todo lo posible para que todos la crean.


  Estaba pensando que era muy inteligente por parte de Lynetta haber pensado en tal solución.


  También comprendió que era muy joven e inocente.


  Era evidente que no se le había ocurrido que un hombre, sin importar cuánto confiara ella en él, acostado junto a ella, podría constituir un peligro en un sentido muy diferente.


  —Desnúdate —dijo él—. Desde luego, debes llamar a la doncella, que, sin duda, espera que lo hagas.


  Obediente, ella se acercó al llamador y tiró de él. Él le sonrió mientras volvía a cruzar la puerta, en dirección a la salita contigua.


  —He oído lo que ha sugerido la señorita Condesa, y me parece que es lo más sensato que podrían ustedes hacer —dijo Hunt.


  El Conde pensó que debía reprender a su ayuda de cámara por escuchar las conversaciones ajenas, sin embargo, pensó que eso sería una pérdida de inútil de tiempo.


  —¡Cuánto antes podamos volver al yate mejor! —dijo—. Veré a Daguerre a primera hora de la mañana y haré los arreglos necesarios para recoger lo que hemos comprado en el Castillo y para ver lo que tiene que ofrecerme. Después, volveremos a Inglaterra.


  —Sí, desde luego, Señoría —contestó Hunt—, aunque es una lástima que usted no pueda disfrutar del alegre París.


  El Conde no dijo nada y Hunt continuó diciendo:


  —Por lo que he podido oír, sin embargo, creo que Su Señoría no ha perdido mucho, al no cenar aquí.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó el Conde.


  —Al General le gusta la comida muy sencilla; no le gustan los platos que Su Señoría prefiere.


  El Conde, que estaba ya quitándose la ropa, no se molestó en contestar y Hunt siguió diciendo:


  —¡Lo que a él le gusta, y se estaban riendo ahí abajo por eso, son los baños calientes!


  —¿Los baños calientes? —exclamó el Conde.


  —Se pasa por lo menos una hora metido en la bañera de agua caliente. Abre la llave del agua caliente continuamente y llena de vapor el lugar donde se baña.


  Al Conde eso le pareció un poco excéntrico, pero no dijo nada, pensando que era un error alentar a Hunt, que era un chismoso inveterado.


  Se desnudó, se puso una bata larga de seda, que había comprado en fecha reciente, y dijo a Hunt que estuviera listo a las ocho de la mañana siguiente.


  Cuando el ayuda de cámara se fue, el Conde se dirigió hacia la puerta de comunicación y llamó con suavidad ; oyó a Lynetta decir:


  —¡Adelante...!


  Abrió la puerta y se dio cuenta de que ella se había metido ya en la cama.


  Tenía puesto un camisón de encaje, que había adquirido a la Costurera. Su cabello estaba esparcido sobre la almohada, como cuando él la había despertado esa tarde.


  El Conde avanzó hacia la cama y a la luz de las dos velas que habían sido dejadas encendidas, pudo ver su cara. Sus ojos eran muy grandes y sus labios estaban entreabiertos. Él se sentó en la cama y preguntó:


  —¿Qué es lo que te tiene tan preocupada?


  —Yo temo… que usted... ¡esté enfadado… conmigo!


  —¿Por qué iba a estarlo?


  —Me... me he dado cuenta esta noche, cuando estábamos con toda esa gente arriba, de lo... importante que es usted. He comprendido… que sería terrible para usted… que se descubriera que miente, que los ha engañado.


  —Creo que prefiero que me sorprendan a mí mintiendo, a que tú seas atrapada por una bestia como Ségar —dijo el Conde.


  —Pero… ése es mi problema,… no el suyo…y usted es tan bueno… tan increíblemente bueno que me hace sentirme… culpable.


  —Creo que la verdad es que estás cansada. Lo que tienes que hacer, Lynetta, es aceptar las cosas como vienen, y tratar de disfrutar de ellas.


  Cogió las manos de ella entre las suyas y sintió cómo temblaban sus dedos. Era como si hubiera aprisionado a un pajarito. Hubiera querido rodearla con sus brazos y consolarla como si fuera una niña.


  Entonces se dijo , que eso haría las cosas aún más difíciles de lo que ya lo eran.


  —Quiero que te duermas —dijo él en voz alta—. Mañana, cuando despiertes, reiremos juntos de las extrañas aventuras que estamos viviendo.


  —¿Se reirá de verdad? —preguntó Lynetta —. ¿O pensará que soy... una horrible mujer que le está causando muchas molestias?


  El Conde se echó a reír.


  —Te prometo que no pensaré tal cosa. Con toda franqueza, estoy disfrutando mucho tratando de resolver un problema difícil. Creo que soy bastante listo como para encontrar la salida de este laberinto en el que nos hemos metido.


  —Eso es exactamente lo que usted ha hecho… encontrar la salida de un laberinto del que yo… estaba convencida de que no saldría jamás.


  —Pues estabas equivocada y ahora, Lynetta, como yo también estoy cansado, creo que me voy a acostar. ¡Espero que no ronques!


  —¿Qué le hace pensar que yo ronco...? —empezó a protestar Lynetta.


  Entonces comprendió que el Conde estaba bromeando de nuevo y se echó a reír.


  —¡Si hay alguien que ronque aquí esta noche, lo más probable es que sea usted! —dijo—. Mamá siempre decía que los hombres roncan porque duermen boca arriba.


  —Entonces, me acostaré de lado —prometió el Conde.


  Le soltó las manos, porque se dio cuenta de que habían dejado de temblar.


  Luego dio la vuelta a la cama, pero en lugar de quitarse la bata, se la dejó puesta.


  —He pedido una manta extra —dijo Lynetta —. Usted dispone del edredón si tiene frío.


  —Creo que algún día serás una esposa muy buena, para el afortunado que se case contigo. Cuando lleguemos a Inglaterra te buscaré un esposo realmente encantador.


  Lynetta no contestó y él tuvo la impresión de que no quería pensar en el matrimonio.


  —Mientras tanto —dijo él, arropándose con el edredón—, tendremos bastantes cosas qué hacer. En primer lugar, debemos localizar a tu familia. En segundo, me gustaría que me dijeras en qué lugares de mi casa estarán mejor los muebles que pertenecieron a tus padres.


  Se le ocurrió, al decir eso, que tal vez Elaine prefiriera hacerlo sola. En ese momento se dio cuenta de que no había pensado en ella desde hacía mucho tiempo.


  Había estado muy ocupado.


  —Me encantaría hacerlo —dijo Lynetta con voz muy suave—. ¿Está usted cómodo?


  La almohada en la que estaba la cabeza del Conde era de lino muy fino y olía a lavanda. Era imposible encontrar motivo de queja.


  —Estoy encantado con este nuevo hospedaje —contestó—. ¿Puedo apagar las velas?


  —Sí, por favor. Las he dejado a su lado porque he pensado que querría usted hacerlo. Las velas fueron apagadas y ellos se encontraron hundidos en la oscuridad.


  El Conde pensó que Henry, al igual que numerosos de sus otros amigos, no darían crédito a sus ojos si pudieran verle en esos momentos. Estaba durmiendo con una mujer muy hermosa, y no hacía ningún esfuerzo por tocarla.


  —Buenas noches, Lynetta —dijo.


  —Buenas noches —contestó ella—. Estoy dando las gracias a Dios… con todo mi corazón, porque usted … llegó al Castillo y me... salvó.


  Se detuvo un momento antes de añadir:


  —Estoy segura de que… Dios lo envió y de que papá y mamá se sienten muy… felices, porque estoy… con usted.


  El Conde pensó que nunca había oído palabras más sinceras que ésas, ni dichas de una forma tan conmovedora.


  Cerró los ojos y pensó que de todas las cosas que le habían sucedido en su vida, ¡aquélla era sin duda alguna, la más extraña!


  Tal vez, debido a que había sido inesperada, la más intrigante.


  Capítulo 5


  EL CONDE tardó mucho tiempo en conciliar el sueño, mientras escuchaba la suave respiración de Lynetta cerca de él. Despertó temprano y se levantó de la cama con mucho cuidado para no despertarla. Después se dirigió al Vestidor.


  Retiró las cortinas y contempló la belleza de los Jardines de las Tullerías. Habían recobrado su pasada gloria desde que Bonaparte ocupara el Palacio.


  Le resultó extraordinario comprender cómo un solo hombre había podido cambiar con tanta rapidez el desorden y los horrores que había dejado en Francia la Revolución.


  No había la menor duda, pensó el Conde, sin importar lo que sus enemigos pudieran decir de él, de que Bonaparte era un gran hombre.


  Al mismo tiempo, no tenía deseos de seguir siendo su huésped más tiempo del que fuera absolutamente necesario.


  Decidió que diría a Daguerre que enviara por los muebles del Castillo con la mayor brevedad posible; luego Lynetta y él se dirigirían a Calais.


  Pensó, sin embargo, que las cosas serían más fáciles si Daguerre iba a verle.


  Sabía que al Intermediario le encantaría ir a las Tullerías. Tan pronto como Hunt acudió a él, le mandó a buscar a uno de los resplandecientes oficiales que parecían no tener nada que hacer, porque deseaba hablar con él.


  Cuando uno de ellos acudió a su vestidor, el Conde le pidió que le cobrara una orden de pago en el Banco.


  Al mismo tiempo, le suplicó avisara a Daguerre que debía ir a verle al Palacio inmediatamente.


  Comprendió que sus solicitudes serían llevadas a cabo con una precisión y eficacia militar.


  No se sorprendió cuando, más tarde, fue invitado a contemplar el saludo que las tropas iban a ofrecer al Primer Cónsul.


  La inmensa área de Carrousel , poseía toda la pompa y el esplendor de la Realeza.


  Montando un caballo que había pertenecido al difunto Rey, Bonaparte pasó revista a sus hombres.


  Con su pelo corto, su nariz aguileña y sus ojos penetrantes, era la personificación misma de un buen Comandante.


  Sus Generales le acompañaban.


  Entre la resplandeciente multitud, destacaba con su sombrero negro, sin adorno alguno y su sencillo uniforme azul.


  "¡Parece un Capitán Marino inglés ordinario!", pensó el Conde con una sonrisa.


  Pero él sabía que no había nada ordinario o insignificante , en el hombrecillo montado a caballo.


  De hecho, Bonaparte le recordaba a César.


  Estaba seguro, y pensó que eso era , lo que el Partido de la Guerra, en Inglaterra quería oír…: “que tras la fachada de Reformas Republicanas Romanas, había en Napoleón la ambición de tener un poder Imperial.”


  —¡Casi no es posible creer —dijo junto a él un distinguido francés—, que apenas hace dos años, el país estuviera al borde del colapso total!


  —Estoy de acuerdo con usted , en que es un verdadero milagro —contestó el Conde.


  Al mismo tiempo, era consciente de la importancia del papel que se esperaba que Inglaterra jugara en la nueva Europa que Bonaparte estaba construyendo con tanta rapidez.


  Cuando tuvo oportunidad de hablar con el Primer Cónsul, el Conde comprendió que tenía la suprema virtud del genio y una energía inagotable.


  Supo que Bonaparte podía trabajar durante dieciocho horas seguidas y absorber el contenido del documento más complicado con una sola, mirada.


  Pero tenía un talón de Aquiles, como la mayoría de los más sensibles conductores de hombres: un temperamento muy vivo.


  Con su voluntad de hierro, supo el Conde, que podía mantenerlo bajo control, pero no siempre.


  Estallaba , si algo era mal hecho por un criado o por uno de sus Generales.


  —Más de una vez en el Campo de Batalla —dijo un cortesano francés con quien el Conde estaba hablando de la personalidad del Primer Cónsul—, ¡Bonaparte perdió los estribos y abofeteó a un General!


  El Conde reunió todos los datos que pudo. Sabía que era algo que los estadistas ingleses debían conocer, sobre todo el Secretario de Estado para Asuntos Exteriores.


  Lynetta, mientras tanto, estaba adquiriendo un conocimiento muy diferente de la vida en Palacio.


  Cuando terminó de vestirse, con la ayuda de dos doncellas, recibió el mensaje de que la Señora Bonaparte quería recibirla.


  Se puso uno de los vestidos que había elegido el día anterior y fue escoltada por un asistente hasta el dormitorio de Josefina Bonaparte, que estaba en el mismo piso que el de ella.


  Estaba decorado en azul y la Señora Bonaparte, cubierta con un salto de cama muy elaborado, estaba siendo peinada en esos momentos por su peluquero.


  Saludó a Lynetta efusivamente y cuando se sentó junto a ella dijo:


  —¡Es emocionante saber que está usted en su luna de miel! Su esposo es muy apuesto.


  —Soy muy... afortunada —murmuró Lynetta, sintiéndose llena de turbación.


  —Mi esposo siempre ha dicho —comentó Josefina Banaparte que existe una especie de corriente magnética entre dos personas que se aman. Estoy segura de que eso se da también entre su esposo y usted.


  —Así... lo espero —murmuró Lynetta.


  —¡Su vestido es precioso! —comentó Josefina, cambiando de tema con brusquedad.


  —Es muy diferente a todos los que tenía antes —admitió Lynetta—. Mi esposo me lo compró ayer, porque todo mi equipaje se ha perdido.


  —¿Su equipaje se ha perdido? —exclamó Josefina—. ¡Qué desastre! Al mismo tiempo, es una delicia que pueda usted comprar todo nuevo.


  Se puso muy animada y dijo a Lynetta cuáles eran las tiendas en las que podía encontrar la ropa más elegante.


  Era evidente que estaba ansiosa de salir con ella para ayudarla a elegir.


  Lynetta no sabía qué hacer; pero consideró que era mejor estar de acuerdo en cuanto su anfitriona sugiriera. Como había vivido en el campo, no tenía la menor idea de que Napoleón Bonaparte se enfurecía con frecuencia por los despilfarros de su mujer.


  Era, de hecho, la única razón por la que la increpaba con frecuencia.


  Quienes conocían a Josefina, se daban cuenta de que iba en contra de la ternura de su corazón , rechazar las cosas que le ofrecían, sin importar lo costosas que fueran. Era una debilidad que las Modistas sin escrúpulos explotaban de una forma incansable.


  Había una sonrisa un poco cínica en la cara de su peluquero , mientras escuchaba lo que Josefina estaba diciendo.


  Estaba pensando en el último chisme que circulaba por todo París. Al parecer, cuando Napoleón estuvo en Egipto, ¡su esposa compró treinta y ocho sombreros de plumas, a mil ochocientos francos cada uno!


  Las deudas de Josefina, al iniciarse el Consulado de su marido, ascendían a más de un millón de francos.


  Lynetta, sin embargo, no sabía nada de la debilidad de su anfitriona, y aceptó salir con ella de compras después de almuerzo.


  Algunos de los más importantes modistos, le informó Josefina, se habían instalado en algunas de las grandes casas de los Aristócratas.


  Los dueños de ellas habían huido del país o habían sido guillotinados. Habló de todo eso de una forma casual, pero Lynetta contuvo el aliento.


  Por un momento pensó que nada en el mundo la haría ponerse ropa comprada en tales lugares.


  Entonces comprendió que debía controlarse, recordar que era inglesa y que no le afectaba nada relacionado con el terror.


  Siguiendo las instrucciones de su marido, Josefina Bonaparte estaba tratando de ser amable con sus huéspedes ingleses. Así que sacó sus joyas para enseñárselas a Lynetta.


  Uno de sus collares , había sido hecho con un juego de perlas que había pertenecido a María Antonieta.


  —¡Me costó doscientos cincuenta mil francos! —dijo con orgullo.


  Cuando recordó lo difícil que había sido para la señorita Bernier y para ella conseguir dinero suficiente para comer, no hizo ningún comentario. Deseaba estar con el Conde, pensar en él , evitaría que cometiera errores.


  El almuerzo fue bastante sencillo, con sólo doce invitados. El gran hombre no estuvo presente. Josefina explicó a Lynetta que él sólo hacía dos comidas al día.


  —Almuerza a las once  —le dijo—. Lo hace solo, en una pequeña mesa de caoba.


  Vio que Lynetta , estaba interesada y continuó diciendo:


  —Cena alrededor de las diez y media conmigo , y con los invitados que tengamos.


  La señora Bonaparte se echó a reír y añadió:


  —Es un chiste por todos conocido, que el Segundo Cónsul come mejor que nosotros, porque a mi esposo , no le gusta el paté, ni los platos cocinados con crema.


  Lynetta pensó en lo mucho que a ella le gustaban. La señora Bonaparte continuó diciendo:


  —Napoleón suele decir a nuestros amigos , que si quieren comer con rapidez, coman con él. Que si les gusta comer bien, cenen con el Segundo Cónsul; pero que si quieren comer muy mal, lo hagan con el tercero.


  A Lynetta todo eso le pareció muy gracioso. Sin embargo, cuando se sentaron a comer comprendió que, como el General Bonaparte no estaba presente, los platos habían sido preparados con crema. Descubrió, también, que los vinos eran abundantes y deliciosos.


  Ella no había visto al Conde en toda la mañana, y sólo cuando subió a lavarse las manos, antes de comer, se encontró con él en el dormitorio.


  —Me he enterado de que has estado con la señora Bonaparte —dijo el Conde.


  —Me alegro mucho de que haya usted venido —contestó Lynetta—. Quiere que vaya de compras con ella y yo no he podido negarme.


  —Creo que es una buena idea —dijo el Conde—. Sé que ella es muy despilfarradora, pero estoy seguro de que tú no vas a dejarme en la ruina...


  —Yo prefiero estar con... usted.


  —Yo he prometido ir con el General a ver algunos de sus nuevos armamentos —explicó el Conde —y creo que debo hacerlo. Pensó, aunque no se lo dijo a Lynetta, que eso sería importante desde el punto de vista de Inglaterra.


  Bonaparte estaba tratando de demostrarle lo fuerte que era el ejército francés.


  —Los dos parecen muy cordiales —dijo Lynetta de forma tentativa.


  El Conde sonrió.


  —Me han dicho que Bonaparte tiene ahora los bustos de Fox y de Nelson a ambos lados de la repisa de su chimenea.


  —Estoy segura de que eso demuestra que piensa mantener la paz —murmuró Lynetta.


  —Eso espero —comentó el Conde.


  Cuando se separaron, Lynetta pensó con tristeza que hubiera preferido estar con él.


  Dejó que Josefina la convenciera , para que comprara varios vestidos. También eligió una capa de noche, porque Josefina le dijo que esa noche iban a ir a la Ópera.


  —Creo que es algo , de lo que usted disfrutará tanto como yo —dijo Josefina—. Sólo espero que mi marido se quede hasta el final.


  Lynetta la miró sorprendida y ella le explicó:


  —Cuando vamos al Teatro, tiene la costumbre de salirse después del primer Acto. ¡Dice que puede adivinar lo que va a pasar después!


  —¿Y qué hace usted? —preguntó Lynetta.


  —Algunas veces me quedo, aunque él se vaya. Yo prefiero ver lo que sucede al final en lugar de adivinarlo.


  Ambas se echaron a reír, como si Josefina hubiera dicho un chiste. Lynetta se preguntó si al Conde le gustaría la ópera, o si se aburriría.


  Cuando volvieron al Palacio, se sintió perdida porque no había señales del Conde y ella se ponía muy nerviosa cuando él no estaba presente. Se dirigió a su dormitorio. Sólo cuando empezó a vestirse para la Cena, él llegó a toda prisa.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Sí, pero, ¿dónde ha estado usted? —preguntó Lynetta.


  —Estoy harto de cañones, mosquetes y pistolas —contestó él—. De hecho, ¡me siento como un barril de pólvora a punto de explotar!


  Antes de que ella tuviera tiempo de contestar, él se había dirigido a su vestidor, donde Hunt le tenía ya el baño listo.


  —Va usted a la Ópera esta noche, Señoría —le informó Hunt.


  El Conde lanzó un gemido.


  —Yo soporto sólo un poco de música —dijo—, especialmente cuando estoy sentado en una silla dura.


  —Su Señoría estará en el Palco Real —dijo Hunt—, con toda la pompa y el besamanos del caso.


  —Eso es lo que me temía —dijo el Conde mientras se desnudaba—. Cuanto antes nos vayamos de aquí, mejor!


  Él había visto a Daguerre esa mañana. El Intermediario le había prometido que saldrían las carretas hacia el Castillo unas cuantas horas después de su conversación.


  —Luego irán a Calais —dijo el francés—, y deben llegar allí en tres días.


  El Conde calculó que si él y Lynetta se marchaban al cabo de dos días, llegarían más o menos al mismo tiempo.


  No tenía el menor deseo de quedarse en las Tullerías cuando sabía que, desde el punto de vista de Lynetta, eso era peligroso.


  Además, ya sabía suficiente sobre Napoleón Bonaparte. Podía aconsejar al Primer Ministro y a cualquier otro Estadista que hablara con él, sobre qué tipo de hombre era.


  Cuando el Conde estuvo listo, fue a llamar a la puerta de comunicación.


  Lynetta le dijo que pasara. Vio que ya estaba lista. Se había puesto un vestido plateado que la hacía parecer un rayo de luna.


  Su pelo parecía tocado por esa misma luz y sus ojos, pensó él, brillaban como estrellas.


  —¿Estás lista? —preguntó de forma innecesaria.


  —Me alegro de que haya llegado —contestó ella—. Estaba preocupada por usted.


  —¡Te dije que no te preocuparas! —contestó el Conde—. A propósito, permíteme decirte lo hermosa que estás!


  Lynetta emitió una pequeña exclamación de deleite y él dijo:


  —Debo disculparme contigo.


  —¿Disculparse? —preguntó ella.


  —Tenía la intención de comprarte algunas joyas hoy, así como un nuevo anillo de bodas, pero Bonaparte no me ha dejado solo , ni un momento.


  —Yo le he echado mucho de menos —dijo Lynetta con sencillez.


  —Bueno, los muebles ya están en camino —dijo el Conde—, y eso significa que podremos irnos el miércoles.


  Comprendió, por la expresión que apareció en la cara de ella, que eso era lo que más quería oír.


  Mientras avanzaban, el uno al lado del otro, hacia el salón, pensó que la confianza ciega que Lynetta tenía en él era muy conmovedora, aunque un poco restrictiva.


  "Pronto aprenderá a ser más independiente, una vez que llegue a Londres", se aseguró a sí mismo.


  Tenía la impresión, sin embargo, de que durante algún tiempo, al menos, Lynetta se aferraría a él como su único amigo, su único refugio en un mundo extraño y aterrador. Conocieron a los invitados que iban a ir también a la Ópera con ellos. Todos eran personas importantes, inteligentes, ingeniosas y muy sofisticadas.


  El Conde pensó que debían asustar un poco a Lynetta. Cuando un hombre pareció abrumarla con sus exageradas alabanzas y vio que éstas empezaban a inquietarla, acudió en su ayuda. Por fortuna, la cena no consistía en muchos platos. Emprendieron la marcha en numerosos carruajes cómodos y elegantes.


  Debido a que el Conde era el invitado de honor, Lynetta y él viajaron con el Primer Cónsul y la señora Bonaparte.


  Varios soldados cabalgaban delante y detrás de ellos, Además, un grupo de guardaespaldas y asistentes los acompañaron hasta el Palco Real. El espectáculo fue excelente, igual a los que se representaban en el pasado, cuando asistían el Rey y la Reina.


  El Conde, sin embargo, no se sorprendió, cuando a la mitad del primer acto, Bonaparte empezó a parecer inquieto y, por fin, se puso de pie.


  No le importó que los intérpretes continuaran cantando en el escenario. El Primer Cónsul y su esposa, seguidos por el Conde y Lynetta, salieron del Palco.


  Los encargados del teatro los despidieron con corteses inclinaciones de cabeza, hasta que salieron del edificio. Una vez más fueron escoltados por un nutrido grupo de guardaespaldas mientras descendían la escalinata para dirigirse a los carruajes.


  Napoleón Bonaparte y su esposa entraron en el carruaje primero.


  En ese momento, el Conde oyó a Lynetta emitir una leve exclamación de horror y sintió que su mano se aferraba con fuerza a la suya. Estaba temblando. Con la rapidez característica de él, la empujó hacia el interior del carruaje.


  Se sentó junto a ella, en frente de sus anfitriones.


  A la luz que entraba por las ventanas pudo ver que Lynetta estaba muy pálida y que había una expresión de terror en sus grandes ojos. Le cogió la mano y la oprimió con fuerza para darle valor. Entonces empezó a contar a Bonaparte un divertido episodio que había tenido lugar en la Casa Carlton.


  Estaba dando a Lynetta la oportunidad de reponerse del susto que parecía acabar de tener. Aunque sus dedos seguían temblando, el Conde comprendió, cuando llegaron a las Tullerías, que había logrado controlarse. Por fortuna, como Bonaparte tenía prisa por irse a la cama, la despedida entre ellos fue muy breve.


  A los cinco minutos de haber llegado al Palacio, el Conde y Lynetta estaban en su dormitorio.


  Él cerró la puerta y preguntó:


  —¿Qué es lo que te ha asustado tanto?


  —¡Era Jacques Ségar! ¡Estaba… en la puerta … del Teatro!


  —¡Suponía que había pasado algo así! —exclamó el Conde—. Pero, ¿crees que te ha reconocido?


  —Me miraba fijamente… y yo sé…que me parezco mucho… a Mamá.


  —No puedes estar segura de que él pensara que eras tú —dijo el Conde.


  Estaba tratando de reconfortarla, pero vio que el terror había vuelto a los ojos de Lynetta.


  —Prepárate para acostarte —le dijo con gentileza—, y hablaremos de eso más tarde. Veo que estás cansada, y cuando uno está cansado, todo parece peor de lo que es.


  Comprendió que lo que había dicho no le servía de mucho consuelo a Lynetta. Cuando entró en el Vestidor decidió que cuanto antes se marcharan de allí, mejor.


  Aunque Ségar no hubiera reconocido a Lynetta, esa ansiedad continua, ese constante temor... eran insoportables.


  —¿Ha sucedido algo esta noche, Hunt? —preguntó, mientras su ayuda de cámara le quitaba la ropa de etiqueta.


  —No mucho, Señoría —contestó Hunt—. Ese ayuda de cámara inglés es demasiado curioso para mi gusto, aunque es un gran admirador de Su Señoría.


  —Dile lo menos que puedas —le aconsejó el Conde.


  —¡Yo procuro mantener la boca bien cerrada! —dijo Hunt. El Conde volvió a la habitación de al lado. Encontró a Lynetta sentada en la cama y comprendió que le estaba esperando. Hacía calor esa noche. Cuando apagó las luces, se quitó la larga bata con la que había dormido la noche anterior.


  Se metió en la cama con su camisón de seda y se cubrió sólo con la manta.


  Luego, se recostó sobre las almohadas y dijo:


  —Ahora podemos hablar sin miedo a que nos oigan.


  —¡Por favor, vámonos de aquí! —le suplicó Lynetta—. Si nos quedamos aquí, estoy segura de que él encontrará la forma de matarme.


  —Eso sería imposible —contestó el Conde—, considerando el número de soldados que hay tanto dentro como fuera del Palacio. Si pueden proteger a Bonaparte, te protegerán a ti.


  —¡Estoy… muy… asustada! —murmuró Lynetta.


  —Te prometo que nos iremos de aquí tan pronto como podamos —dijo el Conde.


  —¿Lo…dice en…serio?


  —Yo siempre hablo en serio. Buscaré alguna excusa para pedir a Bonaparte protección durante nuestro viaje a Calais.


  —¡Sí,… sí,… hágalo! —exclamó Lynetta con desesperación—. Es posible que él nos esté esperando… en el camino y me cogerá…, cómo cogió a mamá y a papá!


  —Te prometo que eso no sucederá —dijo el Conde con firmeza—. Ahora duérmete, Lynetta, y mañana no me separaré de ti en todo el día.


  —¡Eso suena... maravilloso!


  Comprendió que ella estaba haciendo un gran esfuerzo para controlarse. La admiró porque no dijo más, sino que se limitó a darse la vuelta hacia su lado, como si quisiera dormirse.


  Debido a que se sentía inesperadamente cansado después de haber pasado todo el día escuchando los agudos comentarios de Bonaparte, el Conde cerró los ojos.


  Debió sumirse en un sueño profundo.


  Tres horas más tarde, despertó al oír a Lynetta gritar angustiada:


  —¡Me lleva…con…él! ¡Va a… matarme! ¡Sálveme!...¡Sálveme!


  El Conde comprendió que la joven estaba soñando.


  Él se sentó en la cama y, al hacerlo, Lynetta se arrojó sobre él. El Conde la rodeó con sus brazos.


  —Tranquilízate, por favor, tranquilízate —dijo con tono tranquilizador—. Estás teniendo una pesadilla, pero no pasa nada.


  Ella escondió la cara en el cuello de él. El Conde sintió cómo sus manos se aferraban a su camisón de seda.


  —¡Él...estaba allí! ¡Lo… he visto!¡Extendía… los brazos hacia… mí!


  —Estás soñando todavía —dijo el Conde—.¡Despierta, Lynetta! Estás a salvo, te lo prometo.


  Entonces ella se echó a llorar. Fue la culminación, comprendió el Conde, de los muchos meses que había estado cautiva en su propio hogar.


  Comprendía la agonía que había sido para ella saber que Ségar la estaba buscando para matarla. Todo ello había hecho estragos en sus emociones.


  Lynetta lloraba como una niña. Mientras él la tenía abrazada, sintió cómo sus lágrimas mojaban la fina seda de su camisón y llegaban hasta su piel.


  Él se acercó un poco más. Sintió la suavidad y el calor de su cuerpo, que temblaba contra el suyo. Ella seguía llorando y él comprendió que por fin había estallado la tormenta que había estado contenida en su interior durante tanto tiempo.


  —¡Cálmate ya! ¡Todo ha pasado! —le dijo con voz muy suave—. Cuando lleguemos a Inglaterra, olvidarás todo esto.


  Acarició su pelo y descubrió que era tan suave y sedoso como parecía.


  Se dio cuenta de que había una suave fragancia en él, como si se lo hubiera lavado con una esencia de violetas o tal vez de pétalos de rosa.


  Poco a poco sus sollozos se fueron calmando. Ella no se movió y sus manos continuaron aferradas al camisón de él.


  Por fin dejó de llorar y murmuró con una vocecita trémula:


  —Lo siento mucho.


  —No hay necesidad de que te disculpes. Comprendo que has recibido una fuerte impresión al ver a Ségar.


  —Yo solía espiarle desde las ventanas de la casita , cuando andaba por el jardín, pero parecía todavía más amenazador y horrible... esta noche.


  —Creo que ves las cosas peor de lo que son —dijo el Conde, tratando de tranquilizarla.


  Sus brazos la oprimieron con más fuerza y añadió:


  —Yo supongo que él debe odiar a Bonaparte, pensando que se ha convertido con toda su pompa y su gloria, en un nuevo Aristócrata.


  —Él me estaba...¡mirando a mí! —insistió Lynetta.


  —Entonces debemos asegurarnos de que no vuelva a verte.


  —¿Cómo?


  Era como la pregunta de una niña que quiere estar segura de que está a salvo del peligro.


  —Tendrás que confiar en mí, sentirte segura de que yo te cuidaré bien —dijo el Conde en voz baja.


  Al decir eso, comprendió que era algo que él haría aunque muriera en el intento. Quería salvar a Lynetta, quería protegerla y confortarla. Quería, sobre todas las cosas, hacerla feliz. Sentía que todo su cuerpo respondía al de ella en su determinación de hacerlo.


  Entonces, cuando la oyó lanzar un último y leve sollozo que era, en cierta forma un grito de alegría, el Conde comprendió que la amaba.


  Nunca había sentido por ninguna otra mujer lo que sentía en esos momentos por Lynetta. Él había estado pensando en ella como en una niña a la que debía cuidar, a quien debía salvar de un dragón, representado por Ségar.


  Ahora, en sus brazos, era una mujer, una mujer muy hermosa y muy deseable. Lo que sentía por ella era muy diferente a lo que había sentido por Elaine o por cualquiera de las bellezas que la habían precedido.


  Él sentía que Lynetta era ya parte de él mismo.


  Ella estaba incompleta sin su protección y él se sentía incompleto sin los sentimientos que ella le inspiraba. Ella le hacía creerse capaz de cualquier hazaña, por difícil que fuera, para salvarla de nuevos sufrimientos.


  "¡Te amo!", hubiera querido decir, pero, debido a que la amaba, comprendió que eso sería un error.


  Ella todavía no había pensado en él como hombre. No le turbaba que sus cuerpos se estuvieran tocando. Ahora podía sentir la suavidad de sus senos contra su pecho y el calor de su cuerpo en el brazo que la rodeaba.


  Él seguía siendo para ella el peñón al que se aferraba, una roca que la salvaría de ahogarse en un mar tempestuoso y aterrorizante. Sabía que destruir esta imagen antes de que ella estuviera lista, la haría sentir más temor de lo que ya sentía.


  "Debo tener mucho cuidado de no herirla", pensó el Conde. No se dio cuenta de que eso era algo que jamás había sentido en sus relaciones con otras mujeres. Con ellas siempre pensaba sólo en sí mismo.


  Ahora ni siquiera permitió que sus labios tocaran el pelo de Lynetta, por temor a que ella se diera cuenta.


  En cambio, dijo con una voz deliberadamente tranquila y gentil:


  —Quiero que te acuestes de nuevo y te duermas.


  Ella murmuró algo ininteligible y él continuó diciendo:


  —Tenemos muchas cosas que hacer mañana. Debes ayudarme para que podamos irnos lo antes posible, a donde está esperándonos el León Marino.


  —¿Iremos en él a Inglaterra? —preguntó Lynetta en voz baja.


  —¡A cualquier lugar donde tú te sientas libre y sin temor durante el resto de tu vida!


  Lynetta suspiró.


  Entonces, por primera vez desde que se había arrojado en sus brazos, levantó la cabeza.


  —¡Mis lágrimas lo han empapado!


  —Eso no tiene importancia —sonrió el Conde.


  La soltó para que pudiera acostarse, pero Lynetta siguió aferrada a él.


  —¿Usted no se irá?


  —Me quedaré aquí, junto a ti.


  —¿Me lo promete?


  —¡Te lo prometo!


  Ella se alejó un poco de él, pero después extendió una mano para aferrarse a la de él.


  —Si puedo tocarlo —murmuró—, no soñaré de nuevo esas cosas horribles.


  —Si me acerco un poco más a ti, estarás más cómoda —dijo el Conde.


  Se metió debajo de las sábanas y mantas que cubrían a Lynetta.


  Luego se volvió hacia ella, de modo que sus manos pudieran tocarse sin esfuerzo.


  —¡Así está...mejor! —murmuró ella.


  Se acercó un poco más a él. Ahora estaban el uno en frente del otro, con las cabezas en almohadas separadas.


  El Conde sabía que tenía que moverse sólo unos cuantos centímetros para rozar sus labios.


  Su instinto le dijo, sin embargo, que no era el momento más apropiado para besarla y que sería un tremendo error, porque destruiría el sentimiento se seguridad de Lynetta.


  Él la deseaba. Sentía la sangre que latía en sus sienes y todo su cuerpo vibraba a causa de la necesidad de besarla.


  Quería oprimirla contra él y hacerle el amor.


  El Conde intentó olvidar sus propios sentimientos y se obligó a pensar sólo en ella.


  —Duérmete, Lynetta —le dijo—. Tú sabes que estoy aquí, y te prometo que no me iré.


  Los dedos de ella oprimieron los suyos.


  —Buenas noches —dijo —. ¡Gracias por ser tan maravilloso!


  Su voz sonaba ya somnolienta cuando murmuró de nuevo:


  —Usted es maravilloso.


  El Conde comprendió que se había quedado dormida. Era evidente que la habían dejado agotada las violentas y traumáticas emociones que la embargaban. Sus dedos soltaron los de él, pero no dejó de tocarle.


  Él tuvo la impresión de que si retiraba su mano, ella despertaría. Permaneció acostado, escuchando su respiración.


  Se dio cuenta de que, tal vez por primera vez en su vida, estaba pensando sólo en la persona amada.


  Súbitamente le vino a la mente el recuerdo de Elaine. Sintió que su nombre estaba escrito con letras de fuego en la oscuridad de la habitación. Comprendió que constituía un peligro para su felicidad, que nunca había imaginado.


  Lo que sentía por ella no era amor, sino sólo deseo físico porque se trataba de una mujer muy hermosa. Además, el conquistarla habría proclamado su superioridad sobre sus otros pretendientes, especialmente el Marqués de Hampton.


  "¿Cómo he podido ser tan tonto?", se preguntó a sí mismo.


  Sintió como si una mano helada le hubiera oprimido la frente. Recordó la carta que había escrito a Elaine antes de salir de Londres.


  Era una proposición de matrimonio.


  Si ella la aceptaba era tan definitiva como si hubieran intercambiado votos matrimoniales ante un altar.


  Era inconcebible que un caballero dejara plantada a la mujer con la que estaba comprometido.


  Si el Conde hacía una cosa así, como él bien sabía, provocaría un escándalo social, en el que se vería relacionada toda la familia de Elaine. El Jefe de ella era abuelo, el Duque de Avondale. Después había que considerar a sus propios familiares, muchos de los cuales ocupaban cargos en la Corte.


  Su conducta sería condenada por el Rey y la Reina.


  El Príncipe de Gales y todas las demás personas de importancia en el Alto Mundo Social se sentirían horrorizados.


  El Conde se preguntó a sí mismo cómo había podido imaginar siquiera por un momento que Elaine era la mujer a la que quería como esposa. Se daba cuenta ahora de que no sentía por ella nada parecido , a lo que sentía por Lynetta.


  Elaine era diferente a las otras mujeres. Él no podía negarlo. Pero él siempre había tenido la impresión, de que bajo su gracia innegable, había algo que era falso, que no era del todo sincero.


  Como se había sentido desconcertado por su indiferencia y la forma en que le eludía, le había parecido más atractiva de lo que era en realidad.


  Sin embargo, detrás de todo ello, en un nivel más profundo había algo extraño que él no acababa de comprender del todo. Ahora podía admitir que Elaine había constituido un desafío que él no hubiera podido resistir. Un botín que él quería ganar, porque varios de sus amigos estaban compitiendo por él también.


  Lo que sentía por Lynetta era diferente. Ella lo necesitaba.


  Comprendía que, debido a que ella parecía tan indefensa, no podía abandonarla, como no hubiera podido hacer daño a un animal pequeño, ni hubiera podido ser deliberadamente cruel con un niño.


  ¡Él tenía tanto y ella tan poco!


  El tenía que hacerla darse cuenta de que su amor la compensaría de todo lo que había perdido.


  ¡Pero... estaba Elaine!


  En la oscuridad, con la mano de Lynetta sobre la suya, con su cuerpo suave y cálido a unos centímetros de él, el Conde descendió a los infiernos.


  Jamás había imaginado que algún día sentiría una agonía como la que sentía en ese momento.


  Capítulo 6


  A LA MAÑANA siguiente el Conde tenía ya un plan en la mente.


  Se dirigió primero a visitar al Coronel Réal, que estaba a cargo de la seguridad del Palacio.


  El Coronel se levantó al verle entrar en su oficina y el Conde dijo:


  —He venido a solicitar su ayuda, Coronel.


  —Usted sabe que yo haré todo lo que esté en mi mano —contestó el Coronel Réal.


  El Conde se sentó y dijo:


  —Cuando llegué aquí, dejé las joyas de mi esposa en mi yate. Como no traje Guardaespaldas a caballo conmigo, pensé que sería un error viajar de una forma que sin duda atraería a los ladrones.


  —Estoy de acuerdo con usted —dijo el Coronel—. Hemos tenido serios problemas en el camino que va de aquí a Calais.


  —Ahora he decidido —continuó el Conde—, comprar a mi esposa, antes de que salgamos de París, algunas de las magníficas joyas que tienen ustedes aquí, en París.


  —Es verdad que algunos de los mejores joyeros han vuelto a abrir sus establecimientos desde que el General fue nombrado Primer Cónsul —dijo el Coronel—. Y yo puedo darle los nombres de quienes están considerados como los mejores.


  —Eso sería muy amable por su parte. Entonces, voy a pedirle dos cosas.


  El Coronel levantó la mirada y el Conde dijo:


  —Primero, ¿podría usted proporcionarme una escolta cuando lleve a mi esposa a elegir las joyas?


  —Desde luego —contestó el Coronel.


  —Segundo —continuó el Conde—, ¿podríamos llevar también escolta cuando salgamos de aquí hacia Calais, cosa que me propongo hacer mañana por la mañana?


  El Coronel pareció considerar muy razonables sus peticiones y le aseguró que podía contar con lo que deseaba. El Conde fue entonces a buscar a Lynetta, que se estaba vistiendo.


  Comprendió, al entrar en la habitación, que estaba preciosa con el vestido nuevo que se había puesto. Era uno de los que había adquirido con la señora Bonaparte.


  —Me he enterado de que ha salido —dijo ella, y él comprendió que eso la había hecho sentirse nerviosa.


  —Sólo he ido a ver al Coronel Réal —contestó el Conde—. Te diré más tarde lo que he acordado con él.


  —Estaré lista dentro de unos minutos —dijo Lynetta—. ¿Vamos a quedarnos en el Palacio?


  El Conde sabía muy bien , que a ella le daba miedo dejar la seguridad de las Tullerías.


  Cuando la doncella que la estaba ayudando a vestirse salió de la habitación, él contestó:


  —Vamos a salir de compras, pero tranquilízate. Llevaremos una escolta militar.


  Lynetta se echó a reír.


  —¡Qué importantes nos estamos volviendo!


  —Con toda razón —contestó el Conde—. ¿Quién puede ser más importante que tú?


  Ella rió como si fuera un buen chiste. El Conde pensó entonces que para él, ella era más importante que cualquier otra persona en el mundo.


  Se preguntó cuándo podría decírselo. Sabía, sin embargo, que debía tener mucho cuidado, para no alterarla.


  Unos minutos más tarde, cuando salieron de la habitación, Lynetta deslizó la mano, ya sin timidez, en la de él. El Conde se dio cuenta, y no fue un pensamiento muy halagador para él, que Lynetta le miraba como si fuera su padre.


  El carruaje los estaba esperando.


  Había dos soldados a cada lado de él, que lo siguieron cuando salió de los jardines del Palacio hacia la calle.


  El cochero tenía ya instrucciones del Coronel Real y los llevó a una joyería de aspecto impresionante que estaba en la Rue du Raubourg St. Honoré.


  En el camino, el Conde explicó a Lynetta que le iba a comprar un regalo.


  —¡Oh, no! —exclamó ella—. ¡Usted no debe... hacer eso! ¡Ya ha gastado demasiado dinero en mi ropa!


  —No sólo quiero darte algo porque te gustará —dijo él con suavidad—, sino porque eso forma también parte del plan que nos permitirá llegar al yate sin peligro.


  Ella le miró con ojos muy abiertos y él le explicó:


  —Salimos de aquí mañana. El Coronel Réal nos ha prometido proporcionarnos una escolta militar hasta Calais.


  Lynetta unió las manos, en un gesto de felicidad.


  Al hacerlo, el Conde advirtió que se había acercado un poco más a él, como si tuviera miedo de ser arrancada de su lado en el camino. Tal como habían salido de las Tullerías, con gran pompa, fueron recibidos también en la joyería, como si fueran de la Realeza.


  El Conde suponía que algunas de las costosas y magníficas joyas que poseía la señora Bonaparte , habían sido compradas en aquel establecimiento en particular.


  Había una excelente exposición de joyas y Lynetta se sintió fascinada por ellas.


  Había joyas del siglo XVIII. Algunas de ellas tenían la forma de ramilletes, en los que las flores y el follaje eran diamantes. Lynetta estaba mirando un hermoso ramillete de azucenas, y el Conde se había retirado un poco para admirar unos collares, cuando una mujer entró en la tienda.


  Iba vestida de forma muy elegante. Por un momento, se quedó de pie, mirando a su alrededor.


  Luego, emitió un grito de alegría cuando vio al Conde.


  —¡Darrill! —exclamó con placer—. ¿Eres tú, de verdad? El Conde se dio la vuelta y sonrió.


  —¡Marguerite! —dijo—. ¡No esperaba verte aquí!


  —Acabo de llega —contestó ella—, y encontrarte es lo más maravilloso que me podía suceder.


  Mientras hablaba, se aferró a la mano del Conde.


  Lynetta pensó, al verla con la cara vuelta hacia la del Conde y sus labios entreabiertos de forma provocativa, que era la mujer más atractiva que había visto en su vida.


  —No me has dicho qué estás haciendo en París —dijo el Conde.


  —Voy a trabajar en el teatro de variedades —contestó ella—. Espero, desde luego, lograr que Napoleón Bonaparte vaya a verme.


  —Estoy seguro de que lo hará. Estás muy hermosa, Marguerite.


  —Eso es lo que quiero oírte decir —contestó ella—. Y dime, mi más apuesto y excitante amante, ¿cuándo podré verte?


  Dijo las últimas palabras en voz baja.


  Pensaba que como hablaba en inglés, el personal francés de la joyería no la entendería.


  Lynetta, sin embargo, la oyó con toda claridad. Se volvió a mirar las joyas que tenía ante ella, aunque no pudo ver nada.


  Por primera vez se percató , que el Conde era un hombre muy atractivo, que había hecho el amor a la hermosa mujer que estaba ahora de pie, muy cerca de él.


  Ella no sabía con exactitud qué era lo que entrañaba hacer el amor, pero, de cualquier modo, el saberlo , la había cogido por sorpresa.


  Debido a que había estado tan aterrorizada por Jacques Ségar, ella había pensado en el Conde sólo como un caballero andante que la había salvado del dragón.


  ¡O, tal vez, como si fuera el Arcángel San Miguel!


  Había descendido de los cielos para alejarla de la oscuridad del pasaje, donde había estado escondida tanto tiempo.


  Cuando el Conde la llevó a las Tullerías, la habían asustado los cumplidos que le hacían los franceses, y también la forma en que la miraban. Ella sólo quería estar cerca del Conde porque sólo con él se sentía segura.


  En ningún momento había pensado en él como un hombre, que la podía considerar a ella una mujer.


  Marguerite, quien quiera que fuera, estaba ahora murmurando cosas al oído del Conde que lo hacían reír.


  Lynetta hubiera querido llevarse las manos a los oídos, para no oír nada.


  ¡Nunca se le había ocurrido, hasta ese momento, lo aburrido que el Conde debía sentirse con ella! Sin embargo, había permanecido a su lado, cuando podía haber salido a divertirse con mujeres tan hermosas como Marguerite.


  "Yo no le he divertido nada", se dijo Lynetta a sí misma. "Lo único que he hecho ha sido llorar en su hombro".


  Se sintió de pronto muy deprimida, como si la hubiera envuelto, inesperadamente, una nube oscura.


  No entendía sus propios sentimientos.


  Sólo sabía que cada segundo que Marguerite hablaba y reía con el Conde, se sentía como si le clavaran mil pequeñas dagas en el corazón.


  Por fin, oyó decir al Conde:


  —Me voy mañana, Marguerite, por lo tanto, no podremos vernos aquí, sin embargo, volveré muy pronto.


  —¿Me lo prometes? ¿Me prometes que lo harás? ¿No hay modo de que pasemos unos minutos juntos antes de que te vayas?


  —Me temo que no —contestó el Conde—. Yo sé, Marguerite, que vas a tener un gran éxito. Te prometo que diré al Primer Cónsul que vaya a verte actuar.


  —Eso sería una gran ayuda. ¡Gracias, mi querido Darrill!


  Al terminar de hablar, le echó los brazos al cuello y bajó su cabeza hacia la suya.


  Cuando le besó, Lynetta emitió una exclamación ahogada y se situó tan lejos de ellos como le fue posible.


  "¿Cómo puede una mujer actuar de una forma tan escandalosa en público?", se preguntó a sí misma. "¿Y cómo puede el Conde permitírselo?"


  Se apoyó en una de las vitrinas, como si necesitara apoyo. Luego, oyó al joyero decir en francés:


  —Su pendiente ya está arreglado, señorita, y espero que ya no le dé ningún problema.


  —¡Muchas gracias!


  Marguerite hablaba el francés con un fuerte acento inglés. Lynetta se dio cuenta de que se dirigía hacia la puerta.


  —Hasta la vista, Señoría —dijo al llegar a ella—. Fíjese que digo hasta la vista y no adiós.


  Por fin salió y Lynetta sintió deseos de emitir un grito de alivio. Sin darse cuenta de que ella estaba muy alterada, el Conde volvió a concentrar su atención en el Joyero, que estaba sacando de la caja fuerte sus mejores joyas.


  Dejó varios estuches de piel y terciopelo sobre una mesa. El Conde miró a su alrededor, localizó a Lynetta y dijo:


  —Ven a ver estas piezas y dime cuál prefieres.


  Lynetta hubiera querido contestar que no quería nada. Entonces comprendió que el Conde no entendería la razón y la consideraría una ingrata.


  Haciendo un tremendo esfuerzo, se obligó a avanzar con lentitud hacia él. El vendedor colocó una silla para ella, frente a la mesa. El Conde pidió que le enseñaran anillos de boda. Había muchos donde elegir y encontraron uno de la medida del dedo de Lynetta.


  —¿Te gusta? —preguntó el Conde.


  —Sí, gracias.


  Lynetta se dijo a sí misma que todo formaba parte de la farsa. A él no le importaba qué opinara ella de un anillo que sería arrojado a la basura al llegar a Inglaterra.


  El Conde observó un magnífico collar hecho con estrellas de diamantes engarzadas. Había otro formado por capullos de lilas, una verdadera obra de arte de un genial orfebre del siglo XVIII.


  Un collar de zafiros que no era tan impresionante como uno de rubíes, y había otro más, de turquesas rodeadas de diamantes.


  El Conde los examinó todos. Lynetta se limitó a permanecer sentada junto a él, sin decir nada.


  En lo único en que ella podía pensar era en la fascinación de la cara de Marguerite y en la forma en que había besado al Conde. Se encontró pensando en lo que sentiría, si él la besara. Aunque él no se dio cuenta de ello, Lynetta miró sus labios a través de sus pestañas y sintió una extraña sensación dentro de sus senos. Era algo que nunca había experimentado.


  El Conde le hizo una pregunta:


  —¿Cuál de todos te parece más atractivo, Lynetta?


  —Yo no lo sé.


  Pensó, al decir eso, que estaba actuando como una tonta. Haciendo un esfuerzo añadió:


  —¡El collar de las estrellas es muy hermoso!


  El Conde pensó que eran como sus ojos y dijo:


  —Póntelo. Déjame ver cómo te queda.


  La moda del momento imponía que incluso los vestidos de día tuvieran escotes bajos.


  Lynetta, se había cubierto, al salir de las Tullerías, con una estola de terciopelo del mismo color de su vestido de muselina.


  Ahora se la quitó de los hombros y uno de los vendedores le puso el collar de estrellas formadas por diamantes.


  El Conde pensó que sobre la piel blanca de Lynetta, quedaba maravilloso.


  Comprendió que el largo cuello de Lynetta era todavía más hermoso que las joyas. Se encontró preguntándose cómo le quedarían si se las pusiera sin nada más encima.


  Por un momento, su deseo por ella pareció elevarse en su interior como una oleada de fuego, haciendo un esfuerzo, desvió la mirada y dijo con un tono casi agudo:


  —Pruébate las turquesas.


  El Conde pensó que en el cuello de Lynetta quedaban muy hermosas, pero que contrastaban demasiado con la blancura de su piel.


  El joyero abrió otro estuche. En él había un juego que dejó a Lynetta sin respiración.


  También había sido elaborado en el siglo XVIII.


  El orfebre había copiado la delicadeza de las flores silvestres y las había incorporado a un collar que parecía haber sido hecho por las hadas.


  Había pequeños capullos de nomeolvides, margaritas, primaveras y orquídeas silvestres.


  El Conde pensó que aquel collar, expresaba a la perfección, la juventud y la pureza de Lynetta.


  Había pequeños pendientes que hacían juego con el collar, además de dos pulseras, un broche y un anillo.


  —Reservaba este juego, seño —explicó el joyero—, para enseñárselo a la señora Bonaparte.


  El Conde no dijo que eran joyas mucho más adecuadas para Lynetta.


  Se limitó a contestar:


  —¡Me las llevo!


  Un brillo de placer apareció en los ojos del joyero, quien mencionó una cifra tan astronómica, que Lynetta supuso que el Conde iba a decir que era demasiado.


  La verdad es que él pensó que era una suma muy considerable para gastarla en un regalo. Sin embargo, eso les aseguraría tener una escolta adecuada hasta Calais. Además, pensó el Conde con sentido práctico, aunque eso significaba el costo de doce, o tal vez, quince caballos, en Inglaterra le habría costado mucho más.


  Sólo cuando estaban ya en el carruaje, avanzando en dirección de las Tullerías, Lynetta preguntó:


  —Creo que ese juego es realmente exquisito, pero, ¿qué va a hacer con él cuando vuelva a casa?


  —Es un regalo para ti —contestó el Conde.


  —Pero… sólo mientras estemos…en…Francia.


  Él movió la cabeza.


  —No, es para siempre.


  Ella le miró como si no pudiera creer lo que él estaba diciendo. Al ver que sonreía, dijo:


  —Está usted…bromeando…¿verdad?


  —Es siempre un error bromear con las mujeres sobre algo relacionado con ellas mismas —dijo el Conde—. Es un tema respecto al cual, tienen muy poco sentido del humor. —¡Creo que eso es injusto! —protestó Lynetta—. Le he hecho la pregunta muy en serio. Yo sé que usted se ha gastado todo ese dinero, para que tengamos una buena escolta hasta que podamos escapar de Francia, ¡pero es demasiado!


  —Nada es demasiado, si eso te salva de tus enemigos.


  —Es usted tan bondadoso…y tan astuto —murmuró Lynetta—. Puede usted vender... esas joyas cuando… lleguemos a Londres.


  —Todavía no pareces comprender lo que estoy diciendo —insistió el Conde—. Es un regalo para ti, Lynetta. Algo que espero te haga recordar el tiempo que hemos pasado juntos.


  Ella le miró con firmeza antes de decir:


  —¿Lo dice…usted…de verdad?


  —Siempre digo las cosas de verdad —contestó el Conde—. Quiero que tengas algo mío.


  Lynetta lanzó un leve grito.


  —¿Qué… puedo…decir? ¿Cómo… puedo… darle las gracias?


  —Siendo feliz —contestó el Conde —y dejando de tener miedo.


  —Usted me ha…dado… demasiado —murmuró Lynetta—, y yo…no tengo nada…que darle a… cambio.


  El Conde pensó que tenía una respuesta a eso.


  En ese momento los caballos entraron en los Jardines de las Tullerías, y él se limitó a comentar:


  —Podrás darme las gracias cuando lleguemos al León Marino y zarpemos hacia Dover.


   


  ***


  Cuando Lynetta se quedó sola en su habitación, preparándose para ir a comer, se miró en el espejo.


  Sin embargo, no fue su propia cara la que vio en él.


  Era la cara de la fascinante Marguerite, con sus labios rojos y sus largas pestañas oscuras. Lynetta no sabía que habían sido maquilladas.


  Ella hubiera querido interrogar al Conde sobre ella; preguntarle dónde y cómo la había conocido.


  Pero él no había comentado el encuentro y a ella le daba vergüenza hacerle preguntas.


  Mientras se miraba en el espejo, le pareció que volvía a oír la voz de Marguerite diciendo:


  —Mi más apuesto y excitante amante...


  Lanzó una exclamación ahogada, como si un cuchillo estuviera clavado en su corazón. Era una sensación tan dolorosa, que ella hubiera querido gritar.


  "¿Por qué no he pensado en él como en un hombre hasta hoy?", se preguntó a sí misma. "He debido comprender que, como todos los hombres, debe estar enamorado de una mujer hermosa".


  Recordó a los invitados que se habían sentado a la mesa de los Bonaparte, en las Tullerías, desde que ellos estaban allí. Se había dado cuenta de que tanto los hombres como las mujeres, no dejaban de coquetear.


  Las mujeres eran muy atractivas. Miraban a los hombres con ojos brillantes y con lo que a Lynetta, le parecía una clara invitación en los labios.


  "¿Cómo podría yo actuar así?", se preguntó. Pero dudó de que el Conde se fijara en ella como mujer aunque lo hiciera.


  Él había besado a Marguerite. O más bien, ella le había besado a él. Una vez más Lynetta se preguntó, qué sentiría si él la besara. "Es algo que no sucederá nunca", se dijo a sí misma.


  Al darse la vuelta vio la cama y recordó cómo la noche anterior, después de que había llorado, él se había acostado junto a ella y ella se había aferrado a su mano.


  También la había acercado mucho a él; sin embargo, ella casi no se había dado cuenta de la fuerza de sus brazos o de que sus cuerpos se estaban tocando.


  "¿Cómo pude dedicarme a llorar en tales circunstancias, en lugar de...?", empezó a preguntarse a sí misma, y entonces se detuvo.


  No podía creer lo que estaba sintiendo ahora.


  No podía comprender porque era una agonía para ella , pensar en el Conde besando a Marguerite y por qué había sentido una alegría inmensa cuando él le había dicho que no podría verla mientras ella estaba en París.


  "Debemos irnos mañana mismo", decidió. "No hay nada que nos detenga aquí".


  Esta vez no estaba pensando, como lo había hecho antes, en Ségar. Había ahora otro enemigo. Esta vez era una hermosa mujer llamada Marguerite.


  Durante la tarde, el Conde recibió al señor Daguerre, quien llegó con la cuenta final de los muebles que había comprado. Estaban anotados no sólo todos los muebles que había comprado en el Castillo de Marigny, sino también seis magníficos muebles de Boulle, a los que el Conde había dirigido una rápida mirada por encima.


  Daguerre había descubierto también para él un verdadero tesoro.


  Era un gabinete hecho en 1670 que, al parecer, había servido de tocador a Madame Maintenon.


  Los paneles eran de mármol y las figuras talladas representaban las cuatro estaciones.


  Debido a que confiaba en Daguerre, el Conde aceptó lo que decía. Regateó un poco por el precio y después le entregó un cheque por la suma total.


  Comprendió que no podía hacer otra cosa, ya que Daguerre, con gran astucia, había mandado ya todo hacia Calais.


  La suma total era considerable, pero el Conde comprendió que valía la pena ya que iba a dotar a Charn de un grupo de preciosos muebles que constituían un verdadero tesoro.


  Entonces recordó que debía esa idea a Elaine, y su expresión se oscureció.


  Una vez más surgió en su mente la terrible pregunta: "¿Qué iba a hacer respecto a ella?"


   


  ***


   


  Esa noche el Conde insistió en que cenaran tranquilamente en el Palacio porque no quería, como se lo explicó a Josefina, que su esposa se cansara.


  Fue una decisión que satisfizo a Bonaparte y como a la cena asistieron sólo ocho personas, el Conde comprendió que aquélla era la última oportunidad que tendría de conversar con el Primer Cónsul.


  Hasta entonces, Bonaparte había sido para los ingleses un ogro. El Conde tuvo la impresión de que ahora no les gustaría nada su supremacía sobre Europa.


  Él sabía que el partido de la Guerra, en el Parlamento Inglés, estaría muy pendiente para evitar que se extendiera lo que Napoleón consideraba ya como su Imperio.


  Por el momento, de cualquier modo, Bonaparte estaba encantado con la Paz.


  Había asistido a un solemne Te Deum, en acción de gracias, que se celebró en Notre Dame y hablaba de “la Gran Familia Europea”. Sin embargo, el Conde sabía cuál sería la reacción británica a su actitud.


  A las once en punto, como el Conde esperaba, Bonaparte estaba listo para irse a la cama.


  Los invitados desaparecieron y Josefina, con el brazo entrelazado con el de Lynetta, encabezó el recorrido hacia los dormitorios.


  —Debe venir a hospedarse de nuevo con nosotros, mi querida Condesa —dijo a Lynetta—. Estoy segura de que cuando estemos mejor establecidos, podremos atenderlos mejor de lo que lo hemos hecho en esta ocasión.


  —¡Ustedes han sido muy amables! —protestó Lynetta.


  —Es usted muy hermosa —continuó Josefina—,¡pero cuide mucho a su marido!¡Es demasiado apuesto para que cualquier mujer esté tranquila!


  Dio un beso de buenas noches a Lynetta y se dirigieron a sus respectivos dormitorios.


  Mientras se desnudaba, Lynetta sintió que sus palabras continuaban sonando en sus oídos.


  Por supuesto que el Conde era apuesto. Era el hombre más apuesto que ella había visto en su vida. ¿Josefina Bonaparte no era la única mujer que pensaba así!


  Estaba Marguerite, a quien él había besado, y era evidente que no lo hacía por primera vez. "¡Debe haber docenas de otras mujeres!", se dijo a sí misma. Esa idea la hizo sentir deseos de llorar.


  Se metió en la cama y, al hacerlo, comprendió que el Conde no había entrado todavía en su vestidor.


  Podía oír a Hunt moverse de un lado a otro, mientras le esperaba, y pensó que tal vez se había quedado hablando con Bonaparte, para recomendarle a Marguerite.


  Entonces se le ocurrió una idea diferente. Tal vez, debido a que era todavía temprano para muchas personas, había ido a verla.


  Sintió deseos de llorar y de gritar, no sólo porque la había dejado sola, sino porque había ido a ver a otra mujer.


  Esperó ansiando, como no había ansiado nada en toda su vida, oír su voz en la habitación contigua. Finalmente, cuando llegó y lo oyó, comprendió por qué se sentía tan desventurada.


  Lo amaba.


   


  ***


   


  Antes de irse a la cama, el Conde había ido a hablar con el Coronel Real acerca del viaje del día siguiente.


  Esperaba que pudieran llegar a Calais en el menor tiempo posible. Tenían que esperar a los muebles y él pensaba que sería mejor y más seguro, hacerlo en el yate. Si había algún problema, siempre podían lanzarse al mar.


  Pensó con satisfacción que había planeado todo con mucho cuidado y que sería en verdad muy mala suerte si las cosas no salían a la perfección y sin alterar a Lynetta.


  —¿Tienes todo preparado, Hunt? —preguntó.


  —Todo, incluyendo los baúles de la señora Condesa.Y son muchos más que cuando llegamos.


  El Conde sonrió.


   —Eso es verdad. Él había preguntado por el joyero de piel.


  Contenía las preciosas joyas que había comprado para Lynetta. Pensó que era poco común que a ella, le hubiera sorprendido tanto , que él le hiciera un regalo y que se hubiera preocupado tanto por su valor.


  Recordó los diferentes regalos que había hecho a otras mujeres. Éstas los habían recibido, incluyendo a Marguerite, como si tuvieran derecho a ellos.


  Marguerite era, en realidad, muy diferente a las actrices ordinarias y a otras intérpretes teatrales.


  El Conde había sido su amante muy poco tiempo. Sin embargo, no había roto su regla de no pagar nunca en efectivo por los favores recibidos de una mujer. De todas formas, ellas aceptaban joyas, como aceptaban también abanicos y guantes.


  Con frecuencia pensaba que, en realidad, las damas y las cortesanas se diferenciaban muy poco.


  Él no había creído necesario explicar a Lynetta que Marguerite era la hija de un Clérigo pobre, que tenía una exquisita voz de soprano.


  Había sido descubierta cuando cantaba en la Iglesia. Un Noble, que estaba financiando una obra teatral producida en uno de los teatros de Bath, la oyó y la convenció de que fuera a Londres. Allí había tenido un éxito fulminante.


  A su padre, anciano y pobre, le había venido muy bien el dinero que ella le enviaba.


  No tenía la menor idea , de que no todo procedía de lo que ganaba en el escenario.


  Ella se había enamorado del Conde y aunque a él le intrigó encontrar a una dama en su posición, Marguerite le había preguntado:


  —¿Por qué voy a querer ser pobre y respetable, cuando puedo ser rica y ganarme la admiración de caballeros como tú?


  Él se había echado a reír y cuando por fin su relación, que nunca fue muy seria, llegó a su fin, él le regaló un costoso broche de diamantes.


  Nunca se le ocurrió pensar que a Lynetta, que él consideraba que nunca pensaba en él como en un hombre, le alteraría la forma en que había actuado Marguerite.


  Cuando entró en el dormitorio encontró que estaba sumido en la oscuridad. Sólo ardía una vela en el lado de la cama de él. Lynetta tenía los ojos cerrados y él pensó con alivio que ya estaba dormida.


  Había sufrido una tensión insoportable la noche anterior, al tenerla tan cerca de él.


  Quería besarla, quería abrazarla y más que nada, hacerle el amor. De manera sorprendente, se sintió de pronto escandalizado consigo mismo.


  Nunca en su vida había seducido a una jovencita, mucho menos a una que pertenecía a su misma clase.


  Con mucha gentileza, se acostó en un lado de la cama. Se había quedado con la bata larga puesta, como la primera noche, y se había cubierto con la manta.


  Cuando se quedó dormido, se estaba preguntando, como la noche anterior, qué iba a hacer respecto a Elaine.


  Sólo cuando se hubiera liberado de ella podría decirle a Lynetta que la amaba.


   


  ***


   


  El Conde y Lynetta emprendieron la marcha muy temprano a la mañana siguiente. El Coronel Real los acompañó a su carruaje y les deseó buen viaje.


  El carruaje que les había sido proporcionado por Bonaparte era mucho más grande que el que el Conde había comprado en Calais. Dio instrucciones a Daguerre para que lo vendiera y le remitiera el dinero.


  También estaba muy satisfecho con los caballos. Supo que otros caballos tan finos como ésos habían sido enviados la mañana anterior, para que los estuvieran esperando cuando necesitara cambiar de animales.


  Eso significaba que en todo momento dispondrían de los excelentes caballos que pertenecían al Primer Cónsul.


  Listos para ir delante y detrás de ellos había seis soldados de caballería y el Conde se enteró de que otros habían sido enviados por delante, para montar guardia durante la noche.


  —No sé cómo darle las gracias por todo lo que ha hecho por nosotros, Coronel —dijo el Aristócrata al estrechar su mano. Lynetta también le dio las gracias con voz muy gentil.


  El Conde advirtió la admiración que se reflejó en los ojos del Coronel al verla.


  Entonces se pusieron en camino.


  Los centinelas que había en la escalinata del Palacio, presentaron armas y el Coronel levantó la mano a modo de saludo.


  Cuando salieron de los jardines, Lynetta se echó a reír con suavidad.


  —¡Somos muy importantes!


  —¡Y estamos bien custodiados! —añadió el Conde.


  —¿Cómo ha podido ser usted tan inteligente , como para convencer al General Bonaparte de que debíamos ser tan bien cuidados durante nuestro viaje?


  —Estaba pensando en ti —contestó el Conde—. Estaba decidido a que disfrutaras del viaje y no quería verte tan preocupada como has estado desde que te conozco.


  Para su sorpresa, Lynetta no sonrió. Miró hacia adelante y dijo:


  —¡Yo soy consciente de que he sido una enorme molestia para usted!


  —Quieres que te dedique cumplidos —sonrió el Conde—. Me encanta tenerte conmigo, Lynetta. De hecho, creo que la cosa más deliciosa que me ha sucedido, fue que la señorita Bernier me llevara a donde tú estabas escondida.


  Vio cómo el rubor cubría las mejillas de Lynetta.


  Sin embargo, ella no le miró con ansiedad, con ese deleite casi pueril con que lo hacía antes.


  En cambio, dijo con voz apenas audible:


  —Yo quisiera que eso fuera cierto.


  —A menos que estés dispuesta a llamarme mentiroso, tu deseo se ha concedido.


  Lynetta contuvo la respiración.


  Luego, debido a que no quería alterarla de ninguna forma, el Conde se dedicó a enseñarle varios edificios de interés hasta que salieron de la ciudad y se encontraron en el campo.


  Los caballos eran veloces y el vehículo en el que viajaban muy cómodo. Había algo tranquilizador, pensó el Conde, en el sonido de las pisadas de los caballos que viajaban cerca de ellos. Podía ver a los dos soldados que iban delante y oír a los cuatro que iban atrás.


  Se sentó en un rincón del carruaje y subió los pies en el pequeño asiento que había delante de él.


  —El viaje es largo —dijo—, así que te sugiero que te quites el sombrero.


  Lynetta le obedeció y lo dejó en el suelo.


  No advirtió, al hacerlo, que el Conde la estaba observando y pensando que su pelo, que había sido arreglado por el peluquero de Josefina Bonaparte, tenía un peinado muy atractivo, que la favorecía mucho.


  Recordó, también, cómo lo había tocado cuando ella había llorado en su hombro. Se sentía como la seda bajo sus dedos y ansiaba volver a tocarlo.


  La misma pregunta volvió a surgir en su mente.


  Tuvo la sensación de que las ruedas del coche repetían una y otra vez:


  "¿Y qué vas a hacer con Elaine? ¿Qué vas a hacer con Elaine?"


  Por fin, se detuvieron a comer.


  Hunt había traído comida de las cocinas de las Tullerías. Había una botella de excelente champán y delicioso paté. Cuando volvieron a ponerse en marcha, el Conde no pudo evitar el sentir que ni siquiera un Rey hubiera podido viajar con más comodidad que ellos.


  Lynetta iba muy callada.


  Durante la comida estuvo muy animada y escuchó con interés, todo cuanto el Conde decía. Debido a que ella era tan hermosa y él quería besarla, el Aristócrata se encontró en varias ocasiones, con que había dejado sin terminar una frase. Tan abstraído estaba con la belleza de ella, que no tenía idea de lo que estaba diciendo, ni de lo que iba a decir.


  Poco tiempo después se encontraron avanzando por un camino estrecho y solitario. A ambos lados del camino había árboles cuyas copas casi se unían y los caballos se vieron obligados a aminorar el paso. De pronto, casi se detuvieron.


  El Conde se asomó por la ventana.


  Cuando los soldados que iban detrás avanzaron a todo galope y pasaron por delante de él, el Conde se puso de pie para ver qué estaba sucediendo.


  —¿Qué... pasa? —preguntó Lynetta con voz asustada.


  En ese momento se oyó el sonido de disparos. Los caballos debieron asustarse porque el carruaje se movió hacia adelante y hacia atrás.


  El Conde volvió a sentarse.


  —¡Es una … emboscada! —gritó Lynetta—. ¡Ségar está tratando de…apoderarse de mí! ¡Es … Ségar! ¡Yo sé… que es él!


  El terror había vuelto a su voz. Ella se aferró al Conde con desesperación.


  Él la rodeó con sus brazos.


  Se oyeron más disparos y era imposible para el Conde hablar a causa del ruido.


  Sin embargo, podía sentirla temblar violentamente contra él. Rezó porque lo que ella tanto temía no fuera verdad, y si lo era…, porque los soldados fueran capaces de protegerlos.


  Por fin, el vehículo se detuvo. Era evidente que el cochero había logrado controlar a sus animales. No se oyeron más disparos. La puerta fue abierta de pronto.


  ¡Era Hunt! El Conde, que tenía apretada a Lynetta contra su pecho, preguntó:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Era ese tipo, Ségar, Señoría, que nos ha tendido una emboscada —dijo Hunt—. ¡Venía con un puñado de pillos como él!


  Lynetta lanzó un grito de horror.


  —¡No se preocupe, Señora! —dijo Hunt con tono tranquilizador—. Ese tipo está muerto, tan muerto como la media docena de los canallas que venían con él.


  Con mucha gentileza, el Conde retiró a Lynetta de sus brazos. Ella trató de protestar, pero él se bajó del carruaje, diciendo a Hunt al hacerlo:


  —Cuida de la Condesa, por favor.


  Salió y se dio cuenta de que los hombres habían elegido el lugar más apropiado para una emboscada.


  Había arbustos bajo los árboles que les habían permitido esconderse.


  El Sargento que estaba a cargo de los soldados le explicó cómo los atacantes habían iniciado el fuego demasiado pronto y sus disparos no habían llegado hasta ellos.


  Sus hombres habían matado a Ségar , antes de que pudiera hacer ningún daño.


  Los hombres que había al otro lado del camino, habían disparado sus mosquetes sin apuntar debidamente.


  Los soldados que iban delante del carruaje habían matado a dos de ellos y los que cubrían la retaguardia habían matado a tres más. El resto había huido.


  Había sangre por todas partes.


  Los cadáveres estaban esparcidos a ambos lados del camino. Los caballos estaban todavía inquietos y sudorosos.


  El Conde, que examinó a los hombres muertos, comprendió que sólo gracias a su previsión habían escapado con vida de aquellos malhechores. Si no hubieran llevado escolta armada, la historia habría sido diferente.


  La expresión de la cara de Ségar, ya muerto, le hizo comprender lo brutal que habría sido su venganza contra Lynetta.


  —¡Cuánto antes nos vayamos de aquí, mejor! —dijo al sargento.


  —Eso es lo que yo iba a sugerir, señor.


  —Por favor, dé las gracias a sus hombres —dijo el Conde—. Les estoy profundamente agradecido. ¡Y doy gracias a Dios porque ustedes hayan estado aquí!


  El Sargento repitió a sus hombres lo que el Conde había dicho. Los dos soldados que iban al frente hicieron un saludo militar, muy sonrientes.


  El Conde volvió al carruaje y sin hacer caso de los gemidos y los gritos de los dos hombres heridos, siguieron adelante.


  Se alegró por Lynetta de que estuvieran sólo a siete kilómetros del lugar donde iban a pasar la noche.


  Cuando volvió a sentarse junto a ella, dijo con voz muy tranquila:


  —¡Todo ha pasado ya! Ahora estás libre para siempre de Ségar y de cualquier otro enemigo que puedas haber tenido.


  —¿Está usted seguro de que él está muerto?


  —¡Absolutamente seguro! —contestó el Conde con firmeza—. Así que sonríe, Lynetta, porque quiero verte feliz.


  Ella levantó la mirada hacia él. Sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  Debido a que se sentía tan aliviado, tan agradecido de haber sido lo bastante inteligente para viajar con escolta, se inclinó hacia ella.


  Sin pensarlo, porque se sentía profundamente aliviado, de que a ella no le hubiera pasado nada, sus labios, se apoderaron de los de Lynetta.


  Por un momento, ella se quedó inmóvil por la sorpresa.


  Luego, cuando él la acercó más, sintió que un verdadero éxtasis sustituía a la agonía que había invadido su pecho toda la noche. La besó hasta que ella sintió que todo desaparecía: el carruaje, el mundo exterior, el cielo.


  Sólo existía el Conde.


  Como parecía que le estaba robando el corazón con sus besos, cuando él levantó la cabeza, ella dijo incoherentemente:


  —¡Te … quiero, te… amo!


  —Y yo te amo a ti —contestó el Conde.


  Entonces empezó a besarla de nuevo. La besó hasta que les resultó imposible pensar, y sólo pudieron sentir.


  Capítulo 7


  TARDARON casi una hora en llegar al lugar donde iban a pasar la noche, una agradable Hostería, situada al lado del camino.


  Los soldados que iban a cuidarlos esa noche habían reservado ya sus habitaciones.


  Cuando subieron a cambiarse, el Conde descubrió que la habitación que iba a servirle de Vestidor contenía también una cama.


  Sabía que esa noche le resultaría imposible acostarse cerca de Lynetta y no besarla.


  Sin embargo, no estaba preparado, para el cambio que en ella se había efectuado después de descubrir que él la amaba


  Cuando Lynetta bajó al Salón privado donde iban a cenar, se había cambiado de vestido y retocado su peinado. En opinión del Conde, estaba realmente fascinante.


  Desde el momento en que entró en la habitación, el Conde se dio cuenta de que se sentía muy tímida.


  No le miró a los ojos y después de unos momentos él dijo:


  —¡Esta noche debemos celebrar el haber matado al dragón! ¡Ahora sí, la Princesa está libre de peligro!


  Ella sonrió y el rubor cubrió sus mejillas.


  —Tú lo has matado —dijo ella con suavidad.


  El Conde tuvo que hacer un esfuerzo para no tomarla en sus brazos.


  Sabía, sin embargo, que los Criados no tardarían en llevar con la cena y no quería mortificarla de ningún modo.


  Un criado abrió la botella de champán.


  Entonces, como de costumbre supervisados por Hunt, los criados de la Hostería les sirvieron una excelente comida.


  Como quería que Lynetta se tranquilizara, el Conde habló de los muebles que había comprado, y debido a sus extensos conocimientos en la materia, le contó la historia de algunos de los artífices que los habían creado.


  No le sorprendió descubrir que ella sabía también mucho sobre mobiliario francés. Sobre todo acerca de muebles hechos por hombres como Riesener, que habían trabajado durante el reinado de Luis XIV.


  —Papá pensaba que él era el más hábil artífice de todos los tiempos —dijo ella—, aunque algunas personas prefieren los muebles de André Boulle.


  —Tenemos algunos espléndidos ejemplos del trabajo de ambos —dijo el Conde.


  —Estoy deseosa de verlos…en tu casa, si alguna vez me…invitas a…visitarte.


  Había una expresión en sus ojos que le reveló al Conde que ésa era la máxima de sus ambiciones.


  Él hubiera querido decirle que su casa era también de ella y que sería el hogar de ambos cuando estuvieran juntos.


  Sin embargo, eso era algo que no se atrevería a decir mientras el recuerdo de Elaine colgara sobre él , como la Espada de Damocles.


  Tan pronto como terminaron de cenar subieron a sus habitaciones. Él se dio cuenta de que, debido a que Lynetta pensaba ahora en él como hombre, temía que sugiriera dormir junto a ella.


  Por primera vez, ella se daría cuenta de que eso era algo que no debía permitir.


  Al mismo tiempo, debía ser consciente de que si él no hubiera estado allí, se habría sentido muy sola e indefensa.


  No había olvidado la terrible pesadilla en la que veía a Ségar tratando de capturarla.


  Ahora sabía que había sido un sueño profético. Al mismo tiempo, ella no había soñado el final feliz.


  —Estoy en la habitación de al lado —dijo el Conde—, por si me necesitas, Lynetta, aunque ya sabes que ahora , ya no hay nada que temer.


  —¿Los…soldados están…fuera?


  —He dicho a Hunt que hable con ellos —dijo el Conde—. Sé que uno de ellos estará de guardia al pie de tu ventana.


  —Entonces, estoy segura de que no te molestaré.


  El Conde tomó su mano en la suya y la besó. Cuando los labios de él rozaron la piel de ella, sintió que la recorría un leve estremecimiento.


  Sin poder controlarse, él dio vuelta a su mano y le besó la palma.


  El aliento de Lynetta se hizo más rápido a través de sus labios entreabiertos.


  Sólo gracias a un increíble auto control, el Conde logró decir:


  —¡Buenas noches, Lynetta, duerme bien! Mañana saldremos muy temprano.


  —Buenas noches…y que Dios…te bendiga —murmuró ella.


  La puerta de ella se cerró y el Conde se dirigió a su propia habitación, donde le esperaba Hunt.


  —Ese hombre ya no molestará más a la señora Condesa —dijo Hunt mientras ayudaba al Conde a quitarse la chaqueta.


  Debido a que estaban todavía en Francia, continuaba llamando a Lynetta la señora condesa, como el Conde le había dicho que hiciera.


  —Si no hubiéramos tenido una escolta —comentó el Conde—, todo habría sido muy diferente.


  —En las pistas de carreras, Señoría, todos dicen que Su Señoría tiene la suerte del mismo diablo.


  —Espero que tengas razón —murmuró el Conde, pero tenía el ceño fruncido.


   


  ***


   


  Al día siguiente recorrieron una buena parte del camino sin incidentes.


  La Posada en la que se hospedaron era muy parecida a la de la noche anterior, pero Lynetta estaba muy cansada.


  El Conde comprendió que los años que había pasado encerrada, sin ejercicio suficiente ni aire fresco eran tan responsables de su debilidad, como la falta de alimentación adecuada.


  Ella había pasado el día recostada en el carruaje, con su mano aferrada a la del Conde; pero la mayor parte del tiempo, había mantenido los ojos cerrados.


  Él no estaba seguro de, si estaba dormida o despierta.


  Con sólo mirarla sentía que su amor por ella crecía con cada hora que pasaba.


  Sabía que no era sólo porque ella era increíblemente hermosa. Le hacía vibrar de una forma, que ninguna otra mujer lo había hecho nunca.


  El Conde también se daba cuenta de que había un lazo espiritual entre ellos.


  Sin importar lo que fuera, era un amor más grande y más abrumador de lo que él había imaginado que pudiera existir. Debido a que tenía tan poca experiencia con los hombres, Lynetta parecía contenta sabiendo que él estaba allí y no esperaba que él hablara.


  El Conde recordó otros recorridos que había hecho en carruaje. Las mujeres que le acompañaban esperaban que él expresara su admiración por ellas constantemente.


  Recordó que una vez había dicho a Henry:


  —¿Es qué las mujeres nunca piensan en nada que no sea el amor?


  —No cuando están contig —había contestado Henry.


  Ahora, cuando hablaba con Lynetta era para enseñarle algún edificio frente al cual pasaban o para recordar algunas de las experiencias anteriores en Europa. Ella no sólo escuchaba, sino que también le hacía preguntas inteligentes.


  Sólo cuando sus ojos se encontraban comprendía él que si su propio cuerpo pulsaba de amor, también lo hacía el de ella.


  "¿Qué voy a hacer?", se preguntó a sí mismo esa noche en la oscuridad, sin encontrar respuesta.


  Debido a que amaba a Lynetta con una adoración que él nunca había sentido por nadie, no podía hablarle de su compromiso. Era un problema que tenía que resolver por sí mismo.


  Sin embargo, cuando se encontraban ya a pocos kilómetros de Calais, se sumió en una desesperación que se hizo más profunda a medida que se iban acercando a Inglaterra.


  ¿Cómo podía perder a Lynetta? Ella era la otra mitad de sí mismo. ¿Cómo podía herirla y asustarla dejándola sola en un mundo del que ella no sabía nada?


  Por otra parte, ¿cómo podía enfrentarse al ostracismo social? Con toda seguridad, eso sucedería si manchaba el apellido de su familia y se portaba como un pillo y no como un Caballero.


  Cuando vieron el mar por primera vez a lo lejos, Lynetta, que había ido muy callada, se incorporó.


  —¿Estamos llegando ya? —preguntó.


  —Nos falta sólo un kilómetro —contestó el Conde. Él se volvió a mirarla a los ojos.


  —¡Lo has…conseguido!¡Lo has…conseguido! —exclamó ella—. ¿Podría un hombre ser más maravilloso...que tú?


  —Hemos tenido mucha suerte.


  —Dios ha escuchado…mis ruegos —dijo Lynetta con sencillez—. Estoy segura de que papá y mamá nos han…ayudado también.


  —¡Estoy seguro de ello! —reconoció el Conde.


  Si él no hubiera tenido la inspiración de pedir una escolta armada para que los acompañara a Calais, la historia hubiera sido muy diferente.


  —¿Estás seguro… de que tu yate está… allí? —estaba preguntando Lynetta.


  —¡Me pondría furioso si no estuviera! —contestó el Conde.


  —Una vez que… subamos a bordo —dijo ella—, estaremos en… suelo inglés.


  El Conde comprendió que estaba tratando de tranquilizarse a sí misma y él contestó:


  —Es verdad y como ya no estamos en Guerra, no tenemos nada que temer de los otros Barcos que haya en el Canal.


  Lynetta lanzó un profundo suspiro.


  Él comprendió que ella temía que aún en el último momento, algo impidiera que ella pudiera salir de Francia.


  Entonces, deslizó su mano en la de él. Levantó un poco la mano del Conde, inclinó la cabeza y la besó. Su acción fue tan inesperada, que tocó al Conde directamente en el corazón.


  La rodeó con sus brazos y la oprimió contra su pecho. Entonces dijo:


  —Cuando lleguemos a Inglaterra, mi amor, ¿te casarás conmigo?


  Comprendió, al decir eso, que había tomado una decisión y que se aferraría a ella por encima de todos y de todo. Era una decisión definitiva.


  ¡Amaba a Lynetta! Ella era todo lo que deseaba en una esposa. No podía imaginar la vida sin ella.


  Por un momento, Lynetta se limitó a mirarle.


  Entonces apareció un resplandor de felicidad en su cara que la hizo más hermosa que ninguna otra mujer que el Conde hubiera visto.


  —¿Me has pedido que me case contigo? —murmuró.


  —¡Voy a casarme contigo! —dijo el Conde con firmeza—. Te amo, amor mío. Todo en ti es perfecto. Nada más en el mundo tiene importancia.


  —Eso es lo que yo siento por ti —contestó Lynetta.


  Él la besó y fue un beso reverente, como si se estuviera entregando a ella para siempre.


  Luego, la suavidad y la dulzura de sus labios y la forma en que respondió a él, le hizo volverse más posesivo.


  La abrazó con más fuerza todavía y la besó hasta que los dos estuvieron jadeantes.


  —¡Te amo, te amo! —suspiró Lynetta—. Haré todo cuanto sea necesario para hacerte feliz.


  —Soy increíblemente feliz ahora —dijo el Conde y era verdad.


  Comprendió, mientras recorrían las calles de Calais, en dirección al muelle, que había tomado la decisión correcta.


  Haría todo lo que fuera necesario para evitar un escándalo. Se pondría de rodillas ante Elaine y le imploraría que le liberara de su promesa de casarse con ella.


  Estaba dispuesto a darle la mitad de su fortuna, si era necesario. Pero, sin importar lo que eso le costara, nada le haría renunciar a Lynetta.


  Ella llenaba su mundo y él sabía que para ella no había nada ni nadie más que él.


  Debido a eso, tenía que protegerla, cuidarla y hacerla feliz. Puso su mano debajo de la barbilla de ella y le hizo volver la cara hacia él.


  —Te adoro, cielo mío —dijo—. ¡Cuando nos casemos, daré gracias a Dios todos los días de mi vida por haberte encontrado!


  —Como le he agradecido….yo desde… que tú…me salvaste.


  Levantó una mano y acarició la mejilla de él.


  —Recé y recé pidiendo a Dios… que pudiera… escapar de Ségar —dijo—, y de pronto.... ¡mi Caballero Andante con su resplandeciente armadura estaba ahí!


  Había una nota de profunda admiración en su voz. El Conde sabía que para ella, él era todavía un Caballero, con poderes sobrenaturales.


  Lo hacía sentirse humilde y orgulloso a la vez. Al mismo tiempo, lo hacía ser muy consciente de la responsabilidad que había contraído con ella.


  Debido a que no encontraba palabras para expresar sus sentimientos, empezó a besarla de nuevo de una forma exigente, apasionada y posesiva, como si tuviera miedo de perderla.


  El carruaje se detuvo en el muelle y el Conde buscó con la mirada el León Marino.


  Era, pensó él, una embarcación magnífica.


  Se bajaron del carruaje. El Conde dio las gracias al cochero y le entregó una generosa propina. También dio las gracias al sargento y a sus hombres y estrechó la mano de cada uno de ellos.


  Cuando Lynetta trató de hacer lo mismo, los hombres se quitaron los cascos de la cabeza y se llevaron la mano de ella a los labios.


  El Conde los invitó a disfrutar de una cena especial esa noche para celebrar que habían llegado bien a Calais y les entregó una elevada cantidad de dinero que cubriría con creces el costo de la cena. Ese dinero significaba una paga de un mes extra para cada soldado.


  Por fin, el Conde y Lynetta subieron por la rampa. El Capitán esperaba en la cubierta.


  —¡Bienvenido a bordo, Señoría!


  —¡Me alegra mucho volver a verle! —contestó el Conde.


  De pronto, el Conde emitió una exclamación. De pie, detrás del Capitán, vio una figura familiar.


  —¡Henry! —exclamó.


  —¡Hola, Darrill! —contestó su amigo—.¡Esperaba que no me hicieras esperar aquí demasiado tiempo!


  —¿Qué haces aquí? —preguntó el Conde.


  Entonces recordó que Lynetta se encontraba a su lado.


  —Permíteme presentarte a mi más viejo y querido amigo, Henry Lyndham —dijo—.¡Ha sido una verdadera sorpresa para mí encontrarte a bordo del León Marino!


  Si el Conde estaba sorprendido, también lo estaba Henry.


  Miraba a Lynetta con asombro.


  El Conde comprendió que estaba admirando la belleza de su cara, así como la elegancia de su vestido y su sombrero.


  Entraron en el salón y un camarero les llevó una botella de champán.


  —Me gustaría —dijo Lynetta con timidez—, ir abajo para quitarme el sombrero.


  —Sí, por supuesto —dijo el Conde—. Te enseñaré tu camarote.


  Condujo a Lynetta por la escalerilla. Abrió la puerta de un camarote contiguo al suyo e invitó a la joven a entrar.


  Hunt había bajado ya uno de los baúles de Lynetta y estaba supervisando la llegada de otro que era transportado por dos marineros.


  Lynetta miró al Conde.


  —Creo —dijo—, que si no me necesitas por el momento, me gustaría recostarme un poco.


  —Eso sería muy sensato —dijo el Conde—. Hunt sacará tus cosas, y yo te diré si hay señales de la llegada de los muebles.


  Ella le sonrió encantadoramente.


  El Conde tuvo que hacer un gran esfuerzo para volver al lado de Henry.


  Cuando entró en el salón y cerró la puerta, Henry dijo:


  —Sólo tú, Darrill, podías haber encontrado una mujer tan hermosa y tan exquisita. ¿Quién es ella? ¿Es uno de los tesoros que quieres importar de Francia?


  —¡Ella es el tesoro! ¡El único que cuenta! —dijo el Conde con firmeza.


  Se sentó y se tomó la mitad de la copa de champán, sintiendo que la necesitaba.


  Luego, como su amigo no añadía nada, preguntó:


  —Supongo que hay alguna poderosa razón por la que estés aquí. ¿Cuál es?


  —He venido a traerte una mala noticia —contestó Henry—. He pensado que preferirías enterarte por mí.


  —¿De qué? —preguntó el Conde.


  —¡Elaine se casa mañana con Hampton?


  El Conde cerró los ojos.


  Casi no podía creer lo que acababa de oír. Se sintió como si la gloria se hubiera abierto y los ángeles estuvieran cantando.


  —Temía que la noticia te alterara mucho —estaba diciendo Henry—, pero después de ver a tu compañera de viaje, empiezo a dudarlo.


  —¡Me has dicho exactamente lo que hace varios días le pido a Dios en mis oraciones!


  El Conde dijo eso con un tono tan solemne, que su amigo le miró con sorpresa. Como si pensara que debía dar a su amigo tiempo para asimilar la noticia, Henry dijo:


  —Como no estás tan alterado como yo pensé que estarías, tengo algo que decirte, que tal vez te sorprenda.


  —¿De qué se trata?


  —He descubierto, gracias a un viejo amigo de la familia de ella, por qué logró Elaine atraerte de la forma increíble en que lo hizo, y atraer también a Hampton y a muchos otros.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó el Conde.


  —Al parecer —continuó Henry—, Lady William fue, cuando era una jovencita y vivía en Irlanda, una notable actriz.


  Vio la sorpresa reflejada en los ojos del Conde y dijo con rapidez:


  —No estuvo en un escenario, ni nada semejante, pero solía representar obrillas en el ruinoso Castillo de su padre.


  —Un miembro de mi familia, que la vio actuar, me dijo que era absolutamente notable. Mucho mejor que la señora Siddons o la señora Jordan.


  El Conde continuaba escuchando con gran atención y Henry dijo:


  —Cuando se casó con Lord William, se puso furiosa al descubrir que, como hijo menor, no tenía dinero. Decidió que no permitiría que Elaine cometiera el mismo error que ella.


  —¿Qué error?


  —Pensar que un título, incluso de inferior categoría, podía compensar la pobreza —dijo Henry con franqueza.


  El Conde empezaba a comprender a dónde se dirigía aquella historia.


  —Así que enseñó a Elaine, casi desde el momento en que empezó a andar —continuó Henry—, la forma de conseguir todo lo que deseara.


  Se inclinó hacia adelante en su silla para continuar diciendo:


  —¿Te das cuenta, Darrill, con qué habilidad instruyó a Elaine para conseguir atraer a todos los hombres, incluyéndote a ti?


  El Conde se irguió en su silla.


  —¿Me estás diciendo que todo era una farsa?


  —¡Por supuesto que lo era! Lady William es muy astuta. Sabía, por ejemplo, que Hampton y tú estaban acostumbrados a que las mujeres se rindieran a sus pies, o cayeran en sus brazos como frutas maduras, para interesarse en una jovencita.


  El Conde contuvo el aliento.


  —Tenían que ser intrigados y engañados por alguien que parecía indiferente a cualquier avance. ¡Y fue lo bastante lista como para jugar con dos ases...uno en contra del otro!


  —¡Caramba! ¡Me estás haciendo sentir como un tonto! — exclamó el Conde.


  —Eso es exactamente lo que fuiste —dijo Henry—. Pero se te puede disculpar porque Lady William manipuló a Elaine como a una marioneta.... ¡de una forma muy inteligente!


  El Conde no dijo nada y Henry concluyó:


  —¡Lo único que puedo decir es que gracias a Dios, por lo que a ti se refiere, ella ha elegido a Hampton y no a ti!


  —¡No sabes cuánto me alegro!


  El Conde se puso de pie y se acercó a la claraboya.


  Levantó la mirada hacia el sol poniente y pensó que era el hombre más afortunado del mundo.


  Había salvado el último obstáculo y Lynetta podría convertirse en su esposa sin dificultad.


  No habría escándalo, no habría recriminaciones, ni ostracismo. Henry le observaba con una leve sonrisa en los labios. Cuando el Conde se dio la vuelta, Henry preguntó:


  —¿Qué vas a hacer?


  —¡Voy a casarme! —contestó el Conde.


  Henry le miró con fijeza.


  —¿Cuándo?


  —Esta noche.


  —¿Está noche? —repitió Henry con incredulidad.


  El Conde volvió a su silla.


  —Amo a Lynetta —dijo—, y pensaba casarme con ella, sin importar cuáles fueran las consecuencias.


  —Elaine podía haberte demandado por incumplimiento de promesa.


  —Lo sabía —dijo el Conde—. Pensé que se me exiliaría del Palacio de Buckingham y que hasta, tal vez, habría tenido que renunciar a mi club.


  —¡Ya no hay necesidad de nada de eso! —dijo Henry con rapidez.


  —Sí, lo sé. Pero no quiero que los miembros del club White's piensen que Hampton me ha derrotado en la recta final. Lo que es más importante para mí... no quiero que nadie piense que me he casado con Lynetta por despecho.


  Henry comprendió.


  —Entonces, ¿qué te propones hacer?


  —Me propongo —dijo el Conde con voz suave—, decir al Capitán que lleve al León Marino mar adentro, entonces Lynetta y yo podremos ser legalmente casados por él.


  Los ojos de Henry brillaron alegremente.


  —Comprendo —dijo—. Cuando tu matrimonio sea anunciado, habrá tenido lugar un día antes del matrimonio de Elaine y Hampton.


  —¡Exacto! —exclamó el Conde—. En realidad, aunque tú no lo creas, estoy pensando en Lynetta más que en mí mismo. Henry comprendió que tenía razón.


  Si el Conde se casaba inmediatamente después de Elaine, muchos de sus amigos, que sabían que ella le había enviado a Francia, estarían seguros de que él estaba tratando de disimular la furia que le había causado que le hubieran dejado plantado.


  —Creo que es una excelente idea —dijo él—. Espero que me permitas ser tu padrino.


  —¿Y quién si no podría serlo?


  Al decir eso, el Conde salió del salón para ir a buscar al Capitán. Tres de los marineros del barco fueron enviados a la ciudad a comprar todas las flores que encontraran disponibles. A continuación, se dirigió a su propio camarote para disfrutar del baño que Hunt le había preparado.


  Una vez que se secó, no empezó a vestirse, sino que se puso la bata larga que había usado para dormir junto a Lynetta, y se dirigió al camarote de ella.


  Estaba, como él esperaba, profundamente dormida. A la luz dorada que arrojaban los últimos rayos del sol pensó que parecía un ángel. Se sentó en la cama y, tal como había deseado hacer tantas veces, la despertó a besos.


  Cuando Lynetta abrió los ojos y lo vio, le echó los brazos al cuello.


  El beso de él se volvió más posesivo y el Conde sintió un toque de fuego en la respuesta de los labios de ella.


  Él levantó la cabeza.


  —Estaba... dormida —dijo Lynetta.


  —Lo sé, amor mío, pero ahora tienes que despertar.


  —¿Ya es hora de cenar?


  —Sí. Va a ser una cena que servirán más temprano que de costumbre, porque tenemos algo muy importante qué hacer después.


  —¿Qué?


  —¡Vamos a casarnos!


  Ella le miró con fijeza, como si pensara que no había oído bien. Luego preguntó:


  —¿A casar... casarnos?


  —Sí, amor mío, porque te amo de una forma abrumadora y porque quiero volver a Inglaterra contigo convertida en mi esposa. Así que, vamos a casarnos en alta mar.


  Los ojos de ella se encendieron como si hubiera mil luces tras ellos. Sin embargo, no dijo nada y el Conde continuó diciendo:


  —Yo sé, mi vida, que probablemente te habría gustado una boda en la Iglesia, pero, como hemos visto en el camino, la mayor parte de las Iglesias están en ruinas y me imagino que las de Calais se encontrarán en iguales condiciones.


  —No importa dónde me case —murmuró Lynetta—, si lo hago contigo.


  —Te casarás conmigo y serás mi esposa legalmente —dijo el Conde—. Cuando lleguemos a Charn, tendrás en mi propia Capilla la ceremonia religiosa que desees. Es una Capilla que, a través de los siglos, ha sido católica y protestante.


  Él la miró con cierta inquietud; pero ella sonrió y dijo:


  —Un matrimonio en alta mar será algo muy emocionante.


  —Entonces, ponte tu vestido más bonito —dijo el Conde—, y le diré a Hunt que te busque un velo de novia. Estoy seguro de que no le será difícil encontrarlo.


  Lynetta se echó a reír.


  —Todo respecto a ti es muy emocionante —dijo—. ¡Nunca, ni en mis más locos sueños, habría imaginado que me casaría en alta mar!


  —Bueno, date prisa y vístete, por si el movimiento del Barco te marea.


  —¡Eso sería muy poco romántico! —dijo Lynetta.


  El sonrió y se dirigió a su camarote a vestirse.


  Lynetta descubrió que Hunt había sacado ya varios de sus mejores vestidos de los baúles y los había colgado para evitar que se arrugaran.


  Contempló los vestidos que había elegido cuando fue de compras con Josefina Bonaparte. Entonces cogió uno que le había gustado mucho al Conde y que era plateado.


  Lanzaba destellos al moverse ella.


  Cuando entró en el salón, comprendió, por la expresión de sus ojos, que el Conde comprendía por qué lo había elegido.


  Tenía junto a él el estuche que contenía las joyas que le había comprado en París.


  Cuando él le puso el collar alrededor de la garganta y los brazaletes en las muñecas, adquirió el aspecto, pensó el Conde, de una diosa del Olimpo.


  Él besó el anillo y lo deslizó en el dedo de ella, diciendo al hacerlo:


  —Esta es la primera cadena que te ata a mí.


  —No necesito ninguna cadena —murmuró, de modo que Henry no pudiera oírla.


  Con gran diplomacia, Henry había cruzado el salón, para ir a contemplar el cielo a través de la claraboya.


  Las estrellas empezaban a salir en el cielo.


  Pensó con deleite que había acertado al ir a buscar al Conde, para advertirle de lo que estaba ocurriendo en Inglaterra.


  Él sabía mejor que nadie que para el Conde casarse antes de que lo hiciera Elaine sería un triunfo que acrecentaría su reputación.


  Él siempre había ido a la cabeza de todo y sería impensable dejar que quienes estaban celosos de él , pensaran que había sufrido un descalabro.


  Henry pensó, haciendo planes en su mente, que sería muy fácil explicar que el Conde se había casado en alta mar porque pocas Iglesias estaban abiertas en Francia, y los Sacerdotes y Clérigos eran muy difíciles de encontrar.


  "¡Darrill ha ganado otra vez!", se dijo a sí mismo con tono triunfal.


  Comprendió que lo más importante de todo, era que nunca había visto a su amigo tan profundamente enamorado.


  Se conocían tan bien, que se daba cuenta de que el Conde nunca había estado enamorado de Elaine.


  Ella simplemente había constituido un reto para él.


  El que todo hubiera sido un plan preconcebido para hacer caer en la trampa al Conde o a Hampton , hacía todavía mejor el hecho de que el Conde hubiera tomado la delantera.


  Había todavía algo que él no había relatado a su amigo, porque no había tenido oportunidad de hacerlo, y era que la razón por la que Elaine había mandado al Conde a Francia, era para disponer de más tiempo. Quería estar segura de que el padre del Marqués iba a morir realmente y que ella sería muy pronto Duquesa.


  El Duque llevaba varios meses enfermo, pero como era un hombre todavía joven, no había razón para suponer que no pudiera recuperarse y vivir otros veinte años.


  Lady William quería lo mejor para su hija. ¿Y qué podía ser mejor que convertirse en Duquesa?


  Pero que el novio fuera dependiente de su padre, quien le daba lo indispensable y nada más, era algo que ella había soportado durante casi veinte años y no quería que le sucediera a su Hija.


  Estaba decidida a que Elaine no experimentara esa misma frustración.


  "Se lo contaré todo más tarde", se dijo Henry a sí mismo. "Por ahora, en lo único en lo que quiere pensar es en esa exquisita criatura que ha encontrado en Francia".


  El camarero sirvió la cena. No fue una comida muy abundante, pero sí deliciosa. No comieron en el Salón, sino en otro camarote.


  El Conde explicó que era un lugar que él tenía reservado para escribir y leer. Es un rincón, explicó, para quienes no quieren ser molestados.


  Cuando terminaron de cenar, miró a Lynetta y ella comprendió lo que él quería, sin necesidad de que tuviera que decírselo con palabras.


  —¿Debo ir…a prepararme? —preguntó.


  Se dio cuenta, al decir eso, de que las velas del barco habían sido izadas y se movían con la fina brisa proveniente del sur...


  Era una noche cálida y el mar estaba en calma. Cuando Lynetta bajó a su camarote, comprendió que no debía tener miedo de marearse.


  En cambio, se sentía invadida por una emoción incontenible, porque iba a casarse con el Conde y eso significaba que no volvería a sentir miedo jamás.


  Le resultaba difícil creer que no estaba soñando.Temía despertar y encontrarse en la casita de su Institutriz, sin atreverse casi a moverse o hablar, para no ser vista o oída.


  Pero no, no estaba soñando. Era verdad. Estaba allí, y muy, muy enamorada.


  —¡Gracias...gracias, Dios mío! —murmuró en voz baja.


  De repente vio encima de la cama, un velo de encaje tan delicado, que parecía haber sido hecho por manos de hadas.


  Se lo puso en la cabeza y se lo sujetó con la guirnalda que había junto a él.


  Estaba hecha de flores silvestres: lirios, margaritas y muchas otras a las que no pudo ponerles nombre. Era una copia fiel de su collar.


  Sabía que el Conde había dado específicas instrucciones para su confección.


  Al mirarse en el espejo, pensó que su aspecto era ahora muy diferente al de la muchachita asustada que había estado escondida en aquel oscuro pasaje del Castillo de sus padres.


  Llamaron a la puerta.


  —Adelante —contestó ella.


  La puerta se abrió y Henry apareció en el umbral.


  —¿Está usted lista? —preguntó.


  Cruzó el camarote y le dijo:


  —Voy a entregarla y a actuar también como padrino de Darrill.


  La miró durante largo rato antes de decir:


  —Es usted muy hermosa y creo que ama a Darrill.


  —Lo amo con todo mi corazón —dijo Lynetta.


  —Y él la ama a usted. Debido a que siempre hemos significado tanto el uno para el otro, deseo su felicidad más que la mía propia…


  —Pido a Dios que sepa hacerlo feliz! —dijo Lynetta—, pero, por favor, ¡ayúdeme usted! Me temo que soy un poco ignorante, ya que he conocido muy pocos hombres en mi vida…y ninguno en… los últimos tres años.


  Henry la miró sorprendido.


  —Espero que usted y yo seamos amigos siempre. Y como amigo suyo, haré lo que usted me pida.


  Cogió la mano de Lynetta y la besó. Luego la cogió del brazo y, sin decir más, salieron del camarote y subieron la escalerilla.


  Cuando llegaron arriba, Hunt estaba esperándola con un ramillete de flores blancas que se parecían a las de su guirnalda.


  Se lo entregó a Lynetta y cuando ella le sonrió, Hunt dijo:


  —Buena suerte...¡y que Dios la bendiga, señorita!


  Henry la condujo al Salón que había sido transformado en un verdadero Jardín.


  El Conde había ordenado que compraran todas las flores, que hubieran disponibles en Calais.


  Al entrar ella, el Conde pensó que Lynetta no parecía una flor, sino un rayo de luna.


  Había algo espiritual en ella que la hacía parecer, a los ojos del Conde, como alguien procedente del cielo y no de la tierra. Comprendió, al verla de pie a su lado, que la adoraba realmente.


  Era algo que haría toda su vida.


  El Capitán, que estaba muy elegante vestido con su uniforme de gala y el pecho cubierto de medallas, leyó todo lo correspondiente a la ceremonia nupcial con voz profunda e inconfundible sinceridad. Finalmente, terminó con las siguientes palabras:


  —Por el poder que me ha sido conferido por su Majestad el Rey Jorge III, ¡yo los declaro marido y mujer, e imploro a Dios porque bendiga vuestra unión!


  Cerró entonces su Libro de Oraciones.


  Lynetta levantó la mirada hacia el Conde con una expresión de amor que la transfiguraba. Sin sentir la menor turbación, el Conde inclinó la cabeza y la besó.


  —¡Ya eres mi esposa! —dijo con suavidad.


  Y sin decir nada al Capitán, ni a Henry, la rodeó con un brazo.


  La condujo a través del salón, hacia la escalerilla.


  Ella pensó que iba a llevarla a su camarote, pero para sorpresa suya, abrió la puerta del camarote principal, que ocupaba todo el ancho de babor.


  Al entrar, Lynetta lanzó una leve exclamación ahogada. Había dos linternas encendidas y su luz revelaba que todo el camarote había sido decorado con flores blancas.


  Los marineros, por instrucciones del Conde, habían creado un pequeño jardín.


  Era tan hermoso y tan fragante, que Lynetta lanzó un grito de alegría.


  —¿Cómo has podido hacer algo tan hermoso? —preguntó.


  —Hemos tenido una boda bastante extraña, mi amor —contestó el Conde—, pero yo quiero que recuerdes que éste es el día más importante de nuestra vida.


  Ella levantó sus labios hacia los de él. El Conde le quitó la guirnalda de la cabeza y después el velo y dejó ambas cosas en una silla. Luego, le quitó el collar y le soltó el pelo. Este cayó sobre sus hombros, como cuando dormía junto a él.


  Por fin, la tomó entre sus brazos y al besarla, ella sintió que le estaba desabrochando la espalda del vestido. Este se deslizó hasta el suelo.


  Luego, el Conde la levantó en sus brazos y la dejó en la cama. Lynetta quedó acostada entre las flores, aspirando su fragancia.


  El mar estaba muy tranquilo. Las olas se limitaban a acariciar el casco del yate.


  Lynetta pensó que todo parecía mágico, encantado, y que ella misma formaba parte de un cuento de hadas.


  El Conde se tumbó a su lado.


  Al hacerlo recordó cómo ella había llorado en su hombro y cómo, después, se habían quedado acostados el uno al lado del otro. Lynetta estaba pensando en lo mismo y se preguntó: "¿Por qué no comprendí entonces que le amaba?"


  Ahora su corazón latía violentamente. Ella sentía que muchas sensaciones extrañas, como la luz de la luna misma, se movían a través de sus senos, le subían a la garganta y temblaban en sus labios.


  —¡Te amo, mi hermosa, mi maravillosa, mi pequeña esposa! —dijo el Conde.


  —Y yo te amo a ti —contestó Lynetta—. ¿Cómo puede un hombre ser tan magnífico, tan inteligente y tan bueno como tú?


  Su voz se quebró.


  Estaba pensando en que él había sido bueno no sólo con ella, sino también con la señorita Bernier y con los soldados que los habían escoltado hasta Calais.


  —¡Estamos casados! —exclamó el Conde, casi como si necesitara convencerse a sí mismo—. Ahora sé que no tendré que contener durante más tiempo mis deseos de besarte, porque no deseaba hacerte sentir más miedo del que ya tenías.


  —¿Deseabas...besarme?


  —Me resulta imposible decirte lo mucho que lo deseaba —dijo él—, o la agonía que suponía para mí estar acostado cerca de ti y no poder tocarte.


  A él le pareció que ella parecía sorprendida y se dio cuenta de que en realidad no entendía lo que le estaba diciendo.


  —Te adoro, vida mía, pero no quiero que tengas miedo de mí, ni herirte de ningún modo.


  —¿Cómo …podría…tener miedo… de ti? —preguntó Lynetta.


  Ella levantó la mirada hacia él y añadió:


  —Cuando estoy cerca de ti de esta forma, pienso que es lo más emocionante y más maravilloso que me ha sucedido nunca.


  La forma en que lo dijo y la forma en que su cuerpo temblaba, reveló al Conde que experimentaba el mismo tipo de éxtasis que sentía él.


  La emoción era más intensa y más maravillosa que cualquier otra cosa que hubiera conocido nunca.


  Debido a que era imposible expresarlo con palabras, besó a Lynetta con mucha gentileza en los ojos, los labios y después el cuello.


  Ella se movió bajo él y eso intensificó lo que ya estaba sintiendo.


  —Te...amo —murmuró—. ¡Oh, mi adorable Caballero Andante, te amo!


  —¿Qué sientes?


  —Me siento excitada de una forma enloquecedora, no puedo respirar y las estrellas parecen estar parpadeando dentro de mí.


  —Mi vida, mi amor, corazón de mi corazón, te adoro...


  —Enséñame todo sobre…el amor, temía…tanto no encontrar nunca…el amor.


  —Yo te enseñaré a amarme!


  —Te amo, ya te amo con todo mi ser…mi corazón y… mi alma.


  —¿Y tu hermoso cuerpo?


  —Es tuyo… también, si… lo quieres...


  —¿Que si lo quiero? —preguntó el Conde con voz muy profunda—. Mi amada esposa, lo quiero y lo deseo de una forma casi…insoportable.


  —Entonces dime qué tengo que hacer—.¡Te idolatro!


  Mientras el aroma de las flores los envolvía y las estrellas brillaban en lo alto del cielo, el Conde comprendió que estaban volando hacia el infinito.


  Ya no eran humanos, sino divinos.


  Él había encontrado el tesoro que todos los hombres buscan y sólo muy pocos encuentran.


  Dios les había dado la bendición en esta vida y en la vida que vendría después de ésta.


  Estaban con ÉL en el esplendor, en la maravilla y en la gloria del amor.


   

  


   


  La Colección Eterna de Barbara Cartland.


  La Colección Eterna de Barbara Cartland es la única oportunidad de coleccionar todas las quinientas hermosas novelas románticas escritas por la más connotada y siempre recordada escritora romántica.


  Denominada la Colección Eterna debido a las inspirantes historias de amor, tal y como el amor nos inspira en todos los tiempos. Los libros serán publicados en internet ofreciendo cuatro títulos mensuales hasta que todas las quinientas novelas estén disponibles.


  La Colección Eterna, mostrando un romance puro y clásico tal y como es el amor en todo el mundo y en todas las épocas.


  LA FINADA DAMA BARBARA CARTLAND


  Barbara Cartland, quien  nos dejó en Mayo del 2000 a la grandiosa edad de noventaiocho años, permanece como una de las novelistas románticas más famosa. Con ventas mundiales de más de un billón de libros, sus sobresalientes 723 títulos han sido publicados en  treintaiseis idiomas,  disponibles así para  todos los lectores que disfrutan del romance en el mundo.


  Escribió su primer libro “El Rompecabeza” a la edad de 21 años, convirtiéndose desde su inicio en un éxito de librería. Basada en este éxito inicial, empezó a escribir continuamente a lo largo de toda su vida, logrando éxitos de librería durante 76 sorprendentes años. Además de la legión de seguidores de sus libros en el Reino Unido y en Europa, sus libros han sido inmensamente populares en los Estados Unidos de Norte América. En 1976, Barbara Cartland alcanzó el logro nunca antes alcanzado de mantener dos de sus títulos  como números 1 y 2 en la prestigiosa lista de Exitos de Librería  de B. Dalton


  A pesar de ser frecuentemente conocida como la “Reina del Romance”, Barbara Cartland también escribió varias biografías históricas, seis autobiografías y numerosas obras de teatro así como libros sobre la vida, el amor, la salud y la gastronomía. Llegó a ser conocida como una de las más populares personalidades de las  comunicaciones y vestida con el color rosa como su sello de identificación, Barbara habló en radio y en televisión sobre temas sociales y políticos al igual que en muchas presentaciones personales.


  En 1991, se le concedió el honor de Dama de la Orden del Imperio Británico por su contribución a la literatura y por su trabajo en causas a favor de la humanidad y de los más necesitados.


  Conocida por su belleza, estilo y vitalidad, Barbara Cartland se convirtió en una leyenda durante su vida. Mejor recordada por sus maravillosas novelas románticas y amada por millones de lectores a través el mundo, sus libros permanecen atesorando a sus héroes valientes, a sus valerosas heroínas y a los  valores tradiciones. Pero por sobre todo, es la , primordial creencia de Barbara Cartland en el valor positivo del amor para ayudar, curar y mejorar la calidad de vida de todos que la convierte en un ser verdaderamente único.


  


  Un caballero en Paris


  Barbara Cartland


  Título original:A Knight in Paris


  Barbara Cartland Ebooks Ltd


  Esta edición © 2013


  Derechos Reservados Cartland Promotions



  eBook conversión M—Y Books


  



  
    
      
    
  


  Capítulo 1

  1882


  EL TREN se detuvo. Lolita miró por la ventanilla y se dio cuenta de que había llegado a su destino.


  Su baúl se encontraba en el mismo compartimento junto a ella, pues al mencionarle al maletero a dónde se dirigía, éste le había dicho:


  —Ésa es una estación muy pequeña y allí el vagón de carga, no llega hasta la plataforma del andén.


  Ella no lo había entendido bien; pero ahora vio que la estación no era más que un paradero, consistente en un edificio muy pequeño y un andén que apenas alcanzaba el largo de uno de los vagones.


  Mientras descendía y un maletero le bajaba el baúl, dos lacayos de llamativa librea, atravesaron el andén y se dirigieron al compartimento vecino.


  Lolita se dio cuenta de que iban al encuentro de alguien que había viajado en el mismo tren; pero no prestó mucha atención y dijo al maletero que llevaba su baúl:


  —Quisiera un carruaje de alquiler, por favor.


  —Aquí no encontrará ninguno.


  Lolita no lo creyó hasta que estuvieron fuera de la Estación y vio que allí sólo había dos vehículos.


  Uno era un faetón muy elegante, de color amarillo con ruedas negras y tirado por dos caballos negros; el otro, un coche abierto, de los que se utilizaban para llevar a los sirvientes y el equipaje.


  Miró a un lado y otro, sin saber qué hacer y entonces vio que llegaba un caballero, procedente del andén y seguido por un lacayo.


  Era un hombre impresionante: alto, de hombros anchos y muy bien vestido, con el sombrero de copa ladeado ligeramente sobre la cabeza.


  Lolita, viendo que se dirigía al faetón, se atrevió a interpelarlo.


  —Discúlpeme, señor, pero como parece ser que aquí no hay ningún medio de transporte disponible. ¿Sería usted tan amable de llevarme al Castillo de Calver?


  Le pareció que el hombre se sorprendía por su aspecto, y agregó con dignidad:


  —Siento mucho molestarlo, pero es que no veo otra manera de llegar.


  —¿Es usted una invitada?


  —No exactamente... pero tengo que ver al Duque.


  El caballero pareció dudar por un momento, pero al fin dijo:


  —En ese caso, por supuesto, debo llevarla.


  —Se lo agradezco mucho.


  Lolita se apresuró a subir al faetón.


  El caballero ya tenía en sus manos las riendas y casi de inmediato se pusieron en marcha. El lacayo se apresuró a ocupar su asiento en la parte trasera del vehículo.


  Se alejaron de la estación por la fértil campiña; los árboles comenzaban a reverdecer y las flores brotaban en los setos.


  Recorrieron un buen tramo antes de que el caballero hablara:


  —Dice usted que desea hablar con el Duque... Me gustaría saber para qué.


  Lolita respondió sin pensar:


  —Para decirle que es un hombre duro, egoísta, insensible e ingrato.


  Al instante, dándose cuenta de que estaba cometiendo una indiscreción, añadió:


  —Discúlpeme... No debía decirle algo así a un desconocido.


  —Tengo curiosidad por saber qué hizo el Duque para ofenderla.


  —Eso se lo comunicaré directamente a Su Señoría.


  —Parece usted muy joven para viajar sola —observó el hombre y estuvo a punto de añadir:


  "...y muy bonita".


  Se había sorprendido al abordarlo ella, pero más aún al contemplar sus enormes ojos azules, su carita en forma de corazón y sus cabellos dorados como la luz del sol.


  Lolita respondió con cierta sequedad a la pregunta del caballero:


  —Tengo que cuidar de mí misma; eso es también culpa del Duque.


  —Estoy seguro de que se le achacan muchos pecados —dijo él con ironía—, pero no veo cómo hubiese podido ocurrírsele a él , que necesitaba usted una dama de compañía.


  Lolita sospechó que se estaba riendo de ella y levantó el mentón, pues consideraba aquello una impertinencia.


  —¿Conoce usted bien al Duque? —preguntó después.


  —Lo suficiente para saber que no le gustaría la crítica que hace usted de su persona.


  —Pues se merece cuanto he dicho y mucho más.


  —Usted acusa al pobre hombre sin darle oportunidad de defenderse.


  —Algunas cosas no tienen defensa posible.


  Era obvio que ella no deseaba decir más, pero el caballero insistió:


  —Cuando no critica a los Duques por su comportamiento, ¿a qué se dedica usted, señorita?


  —Acabo de regresar del Continente, por cierto, me parece que Inglaterra es muy hermosa.


  —¿Piensa usted permanecer aquí?


  —Creo que tendré que hacerlo, por lo que debo encontrar algún medio de vida.


  —¿Quiere decir que no cuenta con recursos?


  Lolita asintió con la cabeza.


  —He estado pensando en lo que podría hacer —dijo —y me parece que el único camino que me queda , es convertirme en bailarina.


  El hombre la miró sorprendido.


  —Me han dicho que las del Covent Garden son muy admiradas por los caballeros que frecuentan los clubes de St. James —añadió ella.


  —¿Y eso es lo que usted desea?


  No cabía la menor duda acerca de la ironía con que hablaba el hombre.


  —Ése es el único talento que poseo, aparte de una gran facilidad para los idiomas. Pero como soy tan joven, dudo mucho que me den trabajo como institutriz ó como maestra en alguna escuela. Además, los ingleses muy pocas veces , se toman la molestia de aprender otros idiomas.


  —¿Es eso lo que ha podido comprobar durante su larga vida?


  Era obvio que el caballero se burlaba de ella una vez más.


  —Al menos, lo que he podido observar —contestó Lolita con frialdad—. Cuando los ingleses no pueden hacerse entender por los demás, les gritan, ¡pero en inglés, por supuesto!


  El caballero soltó una carcajada .


  —Es usted muy dura, señorita...


  Lolita ignoró la intención de la pausa, por lo que él se vio obligado a ser más directo.


  —Todavía no me ha dicho usted su nombre.


  —No veo por qué he de hacerlo, señor, sobre todo cuando, como usted mismo ha indicado, no hay dama de compañía para que nos presente.


  El volvió a reír.


  —¡Muy bien!, si desea permanecer en el misterio...Pero permítame decirle , que no me parece usted idónea para ser una bailarina de ballet.


  —¿Por qué no?


  —Porque a menos que me equivoque, es usted una Dama.


  —¿Y eso qué tiene que ver, si puedo bailar bien?


  El caballero pensó que podría mencionarle muchas razones, pero escogió sus palabras con cuidado.


  —Tal como usted dice, las bailarinas de ballet son buscadas por los caballeros de St. James, pero ellas deben corresponder a las atenciones que reciben.


  Lolita se volvió a mirarle sorprendida.


  —¿Quiere decir que ellas... deben darles las gracias?


  —Se espera que hagan bastante más.


  —¿Sí? No... No entiendo.


   —Más vale así. Pero créame, si le digo que la vida de bailarina no es para usted.


  Lolita suspiró.


  —En ese caso tendré que hacer que el Duque cumpla con su obligación, tal como debía haberlo hecho desde un principio.


  —Ah..., yo siempre había creído que él era muy consciente de sus obligaciones —dijo el caballero—. ¿Qué ha hecho para ofenderla tanto, señorita?


  Hablaba de una manera que habría persuadido a la mayoría de las mujeres; sin embargo, Lolita irguió aún más la cabeza y repuso:


  —Si se lo dijera, como usted es amigo suyo, trataría de encontrarle toda clase de excusas.


  El caballero sonrió.


  —Creo que él es muy capaz de encontrar sus propias razones.


  —¡OH, sí, estoy segura de que es muy convincente! —ahora era Lolita quien hablaba con sarcasmo.


  —¿Por qué se niega el Duque a ayudarla como usted cree que debe hacerlo?


  Ante el silencio de Lolita, el hombre añadió:


  —Quizá esté usted pensando que puede recurrir a mí.


  La sorpresa de Lolita evidenció que no había pensado nada parecido.


  —¡Por supuesto que no! Jamás se me ocurriría imponerme a un desconocido...


  Tal vez haya sido incorrecto el pedirle que me lleve al Castillo; pero, ¿cómo iba a suponer que no habría ni un coche de alquiler en la estación?


  Parecía tan preocupada por lo que consideraba un comportamiento inadecuado, que el caballero quiso tranquilizarla:


  —Era la cosa más sensata que podía hacer; hubiera sido una tontería que me dejara partir.


  —En ese caso habría tenido que ir andando...


  —¿A qué distancia se encuentra el Castillo?


  —A un poco más de cuatro kilómetros. Y no hubiera sabido qué dirección tomar...


  —Así qué, como ve, ha hecho lo mejor y, a mi vez, debo darle las gracias por hacer que mi recorrido haya resultado mucho más interesante.


  Lolita rió levemente.


  —Ahora es usted amable conmigo y logra que me sienta menos culpable.


  —Pero eso no hace que sea menos curioso. Permítame añadir que si se encuentra usted en problemas, me gustaría poder ayudarla.


  —Eso quien tiene que hacerlo es el Duque.


  La determinación con que hablaba , llamó la atención del caballero, pues era sorprendente en alguien tan joven.


  —Ha dicho usted que vivía fuera de Inglaterra...¿Se alegra de hallarse de nuevo en el suelo natal?


  —En cierta manera, aunque resulta extraño y un poco atemorizador, sobre todo...


  Se detuvo, como si una vez más pensara que estaba siendo indiscreta.


  —Sobre todo, no teniendo dinero —adivinó él.


  —La verdad es que tengo algo..., pero no me durará mucho tiempo.


  —Eso es algo que todos hemos descubierto en una o otra ocasión.


  —Entonces, comprenderá que debo velar por mí misma.


  Lolita miró implorante al hombre y añadió;


  —De veras, bailo muy bien. Mi maestro me dijo en cierta ocasión, que yo era tan buena como cualquier profesional. Eso fue lo que me hizo pensar en la posibilidad de buscar trabajo en el Covent Garden. Es el mejor Teatro de Londres, ¿no?


  —Eso dicen. Pero insisto en que olvide esa idea.


  —¿Porque soy una Dama? No creo que me rechacen sólo por eso.


  —No la rechazarían si en realidad baila usted tan bien como dice, pero ésa no es vida para una joven de buena cuna y bien educada, como sin duda lo es usted.


  Lolita suspiró.


  —Entonces, ¿cómo se ganan la vida las Damas, cuando lo necesitan?


  —Las Damas se casan cuando tienen su edad... ¿No hay nadie que pueda introducirla en Sociedad?


  —Yo no deseo entrar en Sociedad, sino reunir suficiente dinero para poder ir a la India.


  —¡A la India! ¿Por qué demonios quiere usted ir a la India?


  —Por una razón muy particular.


  El caballero estaba a punto de preguntarle cuál era esa razón, cuando ella exclamó:


  —¡Sin duda, ése es el Castillo! ¡Dios mío..., es exactamente como me lo imaginaba!


  Enfrente de ellos, sobre una colina, se erguía el Castillo de Calver. Rodeado de árboles protectores y brillantes bajo la luz del sol, parecía una joya en su estuche de terciopelo.


  Construido en tiempos de normandos, luego cada propietario había ido haciéndole añadidos a su antojo, hasta que por fin, en el siglo XVIII, toda aquella confusión fue eliminada y en su lugar se elevó un magnífico ejemplo de Arquitectura estilo Palatino.


  Ahora constaba de un cuerpo central con alas a uno y otro lado. Sólo la Torre de piedra gris era diferente del resto de la nueva mansión, revestida de piedras blancas.


  El sol refulgía en las más de cien ventanas y, viéndolo desde lejos, a Lolita le pareció el Castillo como salido de un Cuento de Hadas.


  —¡Es maravilloso! —dijo en voz baja.


  —Supuse que le gustaría —comentó el caballero.


  —¿Cómo puede alguien vivir en un lugar tan maravilloso y no tener un carácter acorde con él? —estaba claro que Lolita pensaba en el Duque.


  Los ojos del caballero brillaban con intensidad mientras se acercaban al Castillo.


  Traspusieron una alta verja de hierro forjado y enfilaron una avenida bordeada. de robles.


  Cruzaron luego un puente y subieron una pendiente antes de detenerse en la explanada que había ante el Castillo.


  —Gracias, señor, por haberme traído y no tener que venir andando —le dijo entonces Lolita al caballero.


  —Ciertamente, no habría usted llegado tan pronto —sonrió el hombre.


  Dado que éste sujetaba las riendas de los caballos, Lolita no intentó darle la mano y bajó del coche ayudada por uno de los lacayos que se habían aproximado.


  Al dirigirse hacia la escalinata que, por cierto, estaba cubierta por una alfombra roja, notó que la seguía el caballero que la había llevado allí.


  Se le emparejó en un momento y cruzaron al mismo tiempo el umbral.


  —Me alegra ver a Su Señoría de regreso —dijo un anciano, saliéndoles al encuentro.


  Lolita se volvió para mirar al caballero con ojos acusadores. Estaba a punto de decir algo, pero el Duque se le adelantó:


  —Estoy seguro de que mi invitada desea arreglarse un poco después del viaje,. Dawson. Tomaremos el té en el salón azul.


  —Muy bien, Señoría.


  El mayordomo se acercó a Lolita y le pidió con respeto:


  —¿Quiere acompañarme, señorita?


  La guió escaleras arriba y ella, mientras lo seguía, se sentía demasiado sorprendida para poder pensar con claridad.


  "¿Cómo iba yo a adivinar que el Duque vendría en el tren como cualquier otro pasajero?", se preguntaba.


  Tenía entendido que, en Inglaterra, los Duques siempre eran propietarios de trenes privados o, por lo menos, de un vagón especial que se enganchaba al tren de uso público. ¿Cómo no se le había ocurrido que cualquiera que se detuviera en aquel paradero se dirigiría al Castillo... y incluso podía ser el mismo Duque?


  Un ama de llaves entrada en años , la condujo a un dormitorio de aspecto impresionante.


  Al bajar la escalera después de haberse aseado y peinado, Lolita vio que el mayordomo la estaba esperando en el vestíbulo. Se había quitado el sombrero por sugerencia del ama de llaves y lo llevaba en la mano; después de lo que le había dicho al Duque, éste podía despedirla en cualquier momento.


  "¡Qué tonta he sido al hablarle de manera tan indiscreta! ", se decía, mas recordó que aquello era lo que había pensado espetarle sin miramientos al Duque, así pues...


  Claro que ahora su situación estaba muy comprometida.¿Dónde podría pasar la noche , si el Duque la despedía enojado? Sospechaba que como no llevaba una dama de compañía, le sería difícil hospedarse en un Hotel decente.


  En cualquier caso, no dejaría que el Duque la intimidara. ¡Por culpa suya se encontraba allí!


  El mayordomo la acogió sonriente.


  —Su Señoría la espera en el salón azul, señorita. Seguro que le vendrá a usted bien una taza de té después del viaje.


  —Sí, desde luego...


  Recorrieron un pasillo al fondo del cual abrió Dawson una puerta y sin ser anunciada, ya que el mayordomo no conocía su nombre, Lolita entró en la habitación.


  El Duque se encontraba en pie ante la chimenea y a Lolita le pareció que su aspecto era un poco intimidante. Sin embargo, en sus ojos había una expresión retadora cuando se detuvo frente a él y le hizo una reverencia.


  —Supongo que debo darle alguna excusa —dijo—, pero ha cambiado usted tanto desde la última vez que lo vi, que no he sido capaz de reconocerlo.


  —¿Desde la última vez que me vio? ¿Cuándo fue eso?


  —Hace diez años, cuando yo era mucho más pequeña. Recuerdo que siempre se estaba riendo y yo pensé que podía confiar en Su Señoría.


  El Duque se la quedó mirando fijamente.


   —¿Hace diez años?


  De pronto, su expresión cambió.


  —¿Quiere decir... que es usted la hija de Charles Gresham? —preguntó, incrédulo.


  —Soy Lolita Gresham, de quien usted se ha olvidado.


  —Eso no es totalmente cierto. Pero, ¿por qué está usted aquí? ¿Qué le ha ocurrido a mi prima Mildred?


  —Mildred, de quien usted se olvidó desde que yo me fui a vivir con ella, murió hace un mes.


  —Ah... no lo sabía.


  —No había quien pudiera comunicárselo, excepto yo, y cuando me enteré de que no tenía dinero decidí venir a Inglaterra para preguntarle a usted qué había hecho con lo que mi padre me dejó.


  El Duque se llevó una mano a la frente.


  —Todo esto me sorprende. Después de que usted se fue a vivir con mi prima, yo di orden de que el dinero de su padre le fuera enviado regularmente a Mildred para que ella lo empleara en pagar su educación.


  —Que yo sepa, jamás recibió un centavo, así que tuvo que pagarlo ella todo.


  —Es difícil creer que lo que usted me dice sea la verdad.


  —Puedo asegurar a Su Señoría que yo no le habría molestado si no hubiese descubierto que el dinero de su prima provenía de un Fideicomiso que terminó a su muerte.


  —¿Quiere usted decir que se ha quedado sin un centavo?


  —Tuve que vender algunas joyas que su prima me había regalado, para poder venir a Inglaterra.


  —Es obvio que ha habido un terrible error. Mi única excusa es que después de dejarla a usted en Nápoles, fui enviado con un batallón de mi regimiento a las Antillas.


  Mientras hablaba, el Duque recordó que la última vez que se vieron, ella le había rodeado el cuello con sus bracitos y le había dado un beso de despedida.


  Era una encantadora niña de ocho años, de quien él se había ocupado durante el viaje de regreso de la India. Ahora comprendía por qué ella le había hablado con tanta dureza.


  Charles Gresham era Capitán en el ejército, y él, un subalterno.


  Gresham le ofreció su amistad desde que él llegó a la India y luego descubrieron que tenían mucho en común. Fueron trasladados a la frontera noroeste, adonde la esposa y la hija de Gresham no pudieron acompañarlos. Pasaron una época muy difícil con los nativos, hombres duros y luchadores, a quienes los rusos, que se habían infiltrado en Afganistán, incitaban continuamente a la rebelión contra Inglaterra.


  Durante un imprevisto ataque nocturno en el que el enemigo superaba en número a los ingleses, Charles Gresham le había salvado la vida al Duque, a costa de ser herido en una pierna.


  Ambos partieron juntos para Peshawar.


  Durante su convalecencia, Charles Gresham sostuvo relaciones con una bellísima mujer que parecía estar fascinada con él.


  El Duque, quien por entonces era simplemente Hugo Leigh, no creía que ella pudiera tener otra razón para perseguir a Gresham, pues éste era un hombre muy atractivo.


  Una vez recuperado, Gresham volvió al regimiento.


  A Hugo Leigh se le ordenó permanecer en Peshawar otra semana.


  Después, a pesar de una investigación oficial, no fue posible aclarar exactamente qué sucedió.


  Únicamente se supo que una Compañía de Soldados británicos cayó en una emboscada y todos sus miembros perdieron la vida. Como la hermosa mujer que perseguía a Gresham desapareció, se rumoreó que era una espía rusa. Sólo entonces, sospechó Leigh que el interés de ella por su amigo no era sincero. Pero tampoco tenía manera de demostrarlo.


  Cuando regresó a Lucknow, la señora Gresham lo estaba esperando. Leigh supo que había oído los rumores que corrían entre las tropas inglesas. Estaba muy afligida por la muerte de su marido y era poco lo que él podía decirle para consolarla. Tenía que admitir que la mujer con que se había relacionado su esposo era sospechosa. Para la señora Gresham no había dudas. Aquella mujer era una espía rusa y le había sacado a Charles el secreto de las órdenes que lo habían enviado a la muerte.


  En Lucknow, Hugo Leigh recibió un telegrama de Inglaterra, en el cual le informaban que su madre estaba enferma. Obtuvo un permiso y partió en el primer barco disponible. Iniciado el viaje, se encontró con que la señora Gresham y su hijita iban también en él.


  De inmediato decidió hacer todo lo posible para que el viaje de la viuda y la niña fuera cómodo.


  Se daba cuenta de que la Señora Gresham habría de enfrentarse a un futuro muy sombrío sin su esposo. Hablaron acerca de lo que ella debería hacer y dónde podría vivir; entonces descubrió él que la señora Gresham era pobre y tenía muy pocos parientes. Discutieron el asunto durante la travesía del Mar Rojo y cuando bajaron a tierra en Port Said.


  Luego el barco cruzó el Canal de Suez, recientemente inaugurado. Al llegar a Alejandría, se hizo evidente que la señora Gresham había contraído una fiebre maligna, quizá en uno de los bazares que habían visitado al bajar a tierra.


  El médico de a bordo insistió en que la niña, Lolita pasara a otro camarote y permaneciera alejada de su madre hasta que la infección hubiera cedido.


  Por lo tanto, Lolita pasó el tiempo en compañía de Hugo Leigh y otros oficiales, que casi se peleaban por mimarla y jugar con ella.


  Era una niña muy bonita; parecía un ángel con sus cabellos dorados y sus brillantes ojos azules. Corría por cubierta con tal gracia, que parecía volar.


  El Duque recordaba que, una tarde, uno de los oficiales tocaba el piano y Lolita comenzó a bailar, como manifestación espontánea del deleite que la música le producía.


  Sólo al terminar y oír los aplausos, se dio cuenta la niña de que tenía un público.


  En aquella ocasión él había pensado que Lolita tenía mucho talento, así que ahora comprendía perfectamente por qué la joven creía que podía ser una bailarina destacada.


  La señora Gresham había muerto a los tres días de zarpar de Alejandría.


  Lolita lloraba sobre el hombro de Hugo Leigh, que no sabía qué hacer para consolarla.


  —¿Qué va a ser de mí ahora? —gemía la niña—. No me mandarán a un orfanato... ¿verdad?


  No era raro que tuviera miedo, si había visto los orfanatos de la India, donde los niños eran alimentados adecuadamente, pero tratados con extrema severidad.


  La abrazó conmovido y dijo:


  —¡Te prometo que eso no sucederá!


  —Entonces... ¿a dónde iré?


  —Ya se me ocurrirá algo. Vamos, no llores...


  Y diciendo esto, Hugo se preguntaba cómo podría cumplir su promesa.


  Fue al llegar a Nápoles cuando recordó que Mildred Leigh, una prima de su padre, vivía en Sorrento. Tenía casi sesenta años y, como padecía reumatismo, los médicos le habían aconsejado que fuera a vivir a un clima más cálido que el de Inglaterra.


  Era una solterona muy afable que a menudo se sentía demasiado sola, sobre todo por vivir en un país extranjero. Impulsado por una corazonada, Hugo fue a verla con Lolita. La prima Mildred entendió de inmediato el problema y ofreció quedarse con la niña.


  —Será una dicha tenerla conmigo —aseguró—. La enviaré a uno de los mejores colegios de Nápoles y estoy segura de que será listísima, además de una belleza.


  A la hora de la despedida, Lolita se aferró al cuello de Hugo.


  —¿No se olvidará de mí? —le preguntó—. ¿Volverá a visitarme pronto?


  —Tan pronto como me sea posible. Pero debes recordar que soy Militar, como tu Padre, y he de obedecer órdenes.


  —Pero..., ¿se acordará de mí?


  —¡Te lo prometo!


  Aún podía recordar el Duque la patética figura infantil que, con lágrimas en los ojos, le decía adiós a la puerta de la villa sorrentina.


  Luego le había escrito durante varios meses y enviado tarjetas postales.


  Por aquel entonces lo destinaron por dos años a las Antillas y posteriormente le asignaron una misión especial en la India.


  Fue en Calcuta donde se enteró de algo que jamás habría creído que pudiera ocurrir: ¡se había convertido en el cuarto Duque de Calverleigh!


  Su padre, hijo menor del tercer Duque, había recibido muy poco, mientras que su hermano mayor lo tenía todo, como era costumbre de acuerdo con el sistema de mayorazgos.


  Esto no era cosa que preocupase a Hugo Leigh, contento como estaba con su vida militar.


  La noticia de que su abuelo, el Duque y su tío, el Marqués de Calverleigh, se habían ahogado cuando cruzaban el mar de Irlanda durante una tormenta, fue para él como la explosión de una bomba.


  Se apresuró a regresar de la India y se encontró con que había mucho que hacer, no sólo en el Castillo sino en sus posesiones campestres y en la Corte.


  El cambio que experimentó su vida resultó fantástico. De Capitán sin importancia había pasado a convertirse en un hombre riquísimo, poseedor de uno de los títulos más ilustres de Inglaterra. ¡Incluso la Reina Victoria lo recibió en el Castillo de Windsor!


  El Duque debía reconocer que se había olvidado de Lolita. Al llegar a la patria escribió a sus abogados para que investigaran qué había quedado de las propiedades de Charles Gresham, cuyo producto debían invertir de la mejor manera para la niña.


  Pero no se preocupó de hacer más, confiado en que si algo anduviera mal, su prima Mildred se lo habría hecho saber. Y ahora, viendo los ojos acusadores de Lolita, sólo pudo decir:


  —Lo siento, Lolita. Si pudieras perdonarme...


  —Usted prometió que no se olvidaría de mí.


  Por un momento, al Duque le pareció que era la niña de diez años atrás quien le hablaba.


  —Lo sé y me siento muy avergonzado —confesó—, pero tenía tanto en lo que pensar...


  —Yo esperaba que por lo menos me escribiera en las navidades... y también tía Mildred se sintió muy herida porque Su Señoría no le envió ni una tarjeta después del primer año que pasé con ella.


  El Duque se sentó junto a Lolita en el sofá y le pidió:


  —¿Por qué no me sirve una taza de té? Hablaremos del futuro. Por mucho que nos pese, ya no podemos deshacer el pasado.


  —Eso es cierto —convino Lolita—, pero yo lo he... odiado a usted durante tanto tiempo, que me va a ser difícil sentir otra cosa.


  El Duque sonrió.


  —Eso resulta muy inquietante... pero Lolita, ahora se encuentra usted en Inglaterra para comenzar una nueva vida.


  Lolita sirvió el té y dijo:


  —Supongo que mi padre dejaría algún dinero. De otra manera, tendré que convertirme en una bailarina.


  —¡Usted no hará nada por el estilo! ¡Soy su Tutor y no lo permitiré!


  —¿Qué? ¿Dice usted que es mi Tutor?


  —¡Claro que lo soy! Su madre la dejó a mi cuidado y yo la llevé con mi prima, ¿no? . Si descuidé mis obligaciones en el pasado, ahora debo compensar el tiempo perdido.


  Lolita frunció el entrecejo.


  —Yo no... no pretendía convertirme en un estorbo. Sólo pensaba que usted podría darme el dinero de mi padre... y luego ya encontraría yo algo que hacer.


  —Lo que va a hacer es brillar en ese gran mundo que a usted no le interesa.


  —No… no, deseo volver a la India.


  —Quizá más adelante... Pero, ¿por qué a la India en particular?


  —¡Porque quiero vengar a mi padre!


  —¿Que quiere hacer… qué? —se asombró el Duque.


  —Vengar a mi Padre. Los rusos lo mataron y yo pienso vengar su muerte.


  —¿Y cómo piensa hacerlo?


  Lolita miró al Duque de una manera extraña, como si tratara de ver dentro de su corazón.


  —Usted quiso a mi padre, ¿no es así? Y usted sabe que aquella mujer rusa lo traicionó, provocó su muerte y la de sus hombres. ¡Sólo cuando la haya matado, a ella o a cualquier otra como ella, sentiré que he cumplido mi deber!


  Capítulo 2


  EL DUQUE miró sorprendido a Lolita.


  —¿Habla en serio? —le preguntó.


  —Muy en serio. Y creo que usted, entre todas las personas, debía tratar de vengar a mi padre, sobre todo porque él le salvó la vida.


  —Matar a un hombre durante un combate es una cosa; en otras circunstancias, es un asesinato.


  —Lo sé. Pero desde que mamá me contó exactamente lo sucedido, decidí que la muerte de mi padre no quedaría sin vengar.


  El Duque se reclinó en su silla y cruzó las piernas.


  —Vamos a tratar de razonar —dijo—. Comprenda que una idea como ésa, en una jovencita como usted, no solamente es una tontería, sino que resulta muy peligrosa...


  Lolita lo miró con expresión de disgusto, pero no replicó.


  —Siento mucho haberla abandonado durante tanto tiempo —prosiguió él—, pero no dude que me encargaré de averiguar cuánto dinero le dejó su padre... Por lo demás, supongo que mi prima la cuidó bien.


  —Tía Mildred, como ella me pidió que la llamara, era maravillosa. Me envió al mejor colegio de Nápoles y allí hice muchas amistades que resultaron muy útiles.


  —¿Útiles? Lolita sonrió.


  —Mis compañeras provenían de países muy diferentes y cada una de ellas me enseñó su idioma respectivo.


  —Sí..., antes mencionó usted su facilidad para los idiomas. Pero me temo que eso no es muy útil socialmente. De nuevo le pareció al hombre que Lolita lo miraba con fastidio. Aquello era algo nuevo para él, en lo que a mujeres se refería. Aun sin vanidad, se daba cuenta de que las atraía, no sólo por su título, sino porque era, muy viril y apuesto. De repente le llamó la atención que Lolita no lo hubiera reconocido.


  —Dado que usted recuerda tanto acerca de sus Padres, que murieron cuando era muy pequeña, me sorprende que no se acordara de mí.


  —Es que usted ha cambiado mucho.


  —¡Por supuesto! Me he vuelto más viejo.


  —No, no es sólo eso.


  —Entonces, ¿qué es?


  El Duque hablaba secamente. Le parecía extraordinario que aquella jovencita pudiera ver una gran diferencia en él. Cierto que hacía diez años desde la última vez que se habían visto y no era sorprendente que ella no lo hubiera reconocido.


  Pero él creía que a sus 31 años era muy parecido a cuando, como suboficial, recibió su bautismo de fuego en la frontera noroeste de la India.


  Se dio cuenta de que Lolita lo miraba muy seria, lo cual quería decir que buscaba cómo explicarle la diferencia.


  Al fin dijo:


  —Creo que la principal diferencia es que cuando usted me cuidó, después de la muerte de mamá en el barco, yo... podía sentir lo amistoso... y cálido que era.


  —¿Y ahora?


  —Usted se ha vuelto reservado, escéptico, diría que hasta cínico... y sospecho que está aburrido.


  El Duque la miró fijamente.


  —¡Niego ser cualquiera de esas cosas!


  Ella se encogió de hombros.


  —Usted me ha hecho una pregunta y pensé que deseaba una respuesta sincera.


  —Pero sospecho que usted tiene prejuicios contra mí, por haberla abandonado durante tanto tiempo.


  —Así pues, reconoce que se olvidó de mí y también de tía Mildred, que era tan buena...


  El Duque ya estaba cansado de dar excusas.


  A pesar de reconocer que había actuado mal, se negaba a ser regañado por alguien tan joven, aunque fuese una muchacha preciosa.


  Se levantó del asiento y atravesó la habitación para hacer sonar la campanilla.


  Hubo un silencio hasta que se abrió la puerta y. apareció Dawson.


  —La señorita Lolita Gresham permanecerá aquí como invitada —le dijo el Duque—. Haga que suban sus baúles.


  —Bien, Señoría.


  Se cerró la puerta de nuevo y el Duque miró a Lolita. Para sorpresa suya notó que los ojos de la joven centelleaban al decir:


  —Le agradezco mucho que me dé alojamiento por esta noche. No podría pagar la estancia en un Hotel.


  —¿Dónde se hospedó anoche? Ella sonrió levemente.


  —En el tren de Calais, que llegó tardísimo. Los pasajeros permanecimos en los compartimentos y subimos al barco al amanecer.


  —¿Qué ocurrió luego?


  —Después de cruzar el Canal, tomé el tren para Londres y allí fui directamente a la mansión Calverleigh.


  —¿Sabía usted que yo era el Duque ahora?


  —Tía Mildred hacía que le enviaran los diarios ingleses todas las semanas.


  —Ah, comprendo... ¿Y qué le dijeron en mi casa?


  —Que usted había salido hacia el Castillo, así que me fui de inmediato a la estación y tomé el tren, sin sospechar que usted venía en él también. Tenía entendido que los Duques, al igual que la Realeza, siempre viajaban en su propio tren.


  —He venido al campo por un asunto de último momento, así que me tuve que conformar con un compartimiento reservado.


  Lolita sonrió con ironía.


  —¡Vaya, qué contrariedad para Su Señoría!


  —Estoy acostumbrado a todo. No era tan importante cuando usted me conoció.


  —Es cierto. Recuerdo que se quejaba por lo hacinado que viajaba en su camarote, porque tenía que compartirlo con otros dos oficiales.


  Lolita miró a su alrededor y dijo como si hablara consigo misma:


  —¡Y ahora es dueño de este Castillo maravilloso!


  —Que será su hogar por el momento.


  Lolita volvió los ojos hacia él con viveza.


  —¿Me está usted pidiendo que me quede?


  —Como sus padres están muertos y yo le prometí a su madre que cuidaría de usted, en realidad soy su Tutor.


  Al ver un esbozo de irónica sonrisa en la boca de Lolita, se apresuró a puntualizar:


  —Un Tutor un poco descuidado, lo acepto, pero tengo intención de hacerme cargo de mis obligaciones. Más vale tarde que nunca.


  —¿Y si yo no le quiero como Tutor?


  —Me temo que usted puede hacer muy poco al respecto. Las leyes de tutoría son muy estrictas en Inglaterra, y puedo probar ante cualquier tribunal que ésa es mi posición en relación con usted.


  —¿Sí?. ¿Y cuál es la mía?


  —Es muy simple. ¡Usted habrá de obedecerme!


  Lolita sonrió.


  —Ahora veo a dónde nos lleva todo esto; usted pretende impedirme que vaya a la India a vengar a mi padre.


  —Ciertamente, no la alentaré a que lo haga. Tengo el propósito de que ocupe usted el lugar que le corresponde en sociedad como pupila mía. Cuando regresemos a Londres le pediré a mi abuela materna, la Condesa de Milborne, que sea su dama de compañía durante el fin de semana , por hoy lo serán unos invitados que no tardarán en llegar.


  Dicho esto, el Duque pensó que había solucionado satisfactoriamente el problema de Lolita.


  El paso siguiente era comunicarse con sus abogados, para averiguar qué se había hecho respecto a la herencia de Charles Gresham. Claro que, según le había contado la viuda, eran muy pobres, así que no habría quedado mucho dinero para Lolita.


  Pero eso podía esperar hasta su regreso a Londres.


  Se acercó a su escritorio y cogió la lista de invitados. La fiesta se celebraba en honor de dos visitantes rusos muy importantes. El Duque pensó que aquello era realmente poco afortunado, por lo que Lolita acababa de decir. Pero, sin duda, aquella impulsiva muchachita no podía hablar en serio, ni hacer víctima de sus deseos de venganza a cada ruso que se encontrara.


  La lista comenzaba por sus amistades inglesas. El Duque la leyó y le fue explicando a Lolita quiénes eran.


  —Son mayores que usted; en otra ocasión incluiré a un grupo de jóvenes. Hoy conocerá a tres de las mujeres más bellas de Londres. Espero que disfrute de la fiesta.


  —Estoy casi segura de que así será. La tía Mildred solía leerme las noticias de la Corte, y me parece haber visto fotografías de dos de las Damas que ha mencionado usted.


  —Hay otros dos invitados —añadió el Duque como sin darle importancia al hecho—, la Princesa Zenka Kozlovski y su hermano, el Príncipe Iván Vlasov.


  Se produjo un silencio.


  Después de un momento, Lolita preguntó:


  —¿Son... rusos?


  —Sí, y espero que usted se comporte debidamente con los dos. La Princesa es bellísima y encantadora; no conozco a su hermano, pero he oído hablar de él en términos muy efusivos.


  Hizo una pausa antes de añadir recalcando las palabras:


  —Por lo tanto, comprenderá usted que no quiero ni pensar que en mi casa se les ofenda.


  —¿Cómo puede usted invitar a rusos, si sabe que son responsables de la muerte de muchos de nuestros soldados en la frontera noroeste?


  —Oficialmente, son los nativos los que causan los problemas.


  —Pero usted sabe tan bien como yo que son los rusos de Afganistán quienes provocan los disturbios.


  —Soy consciente de ello —admitió el Duque con frialdad—, pero nosotros no estamos en Guerra con Rusia.


  —¡Cualquier persona con un poco de inteligencia sabe que los rusos planean invadir la India!


  El Duque la miró sorprendido.


  —¿Cómo puede usted saber eso?


  —He escuchado a italianos, franceses y españoles hablar al respecto. Sus Estadistas opinan que los ingleses vivimos en el “Paraíso de los Tontos” al suponer que la India es nuestra y continuará siéndolo sin que nadie intente quitárnosla.


  —La verdad, a mí se me antoja improbable —declaró el Duque.


  —Rusia es un país muy grande —le recordó Lolita—, y los rusos son gente ambiciosa, resentida por el poderío Británico.


  El Duque la miró con las cejas levantadas.


  —Pero, ¿cómo puede saber usted...?. ¿Quién le ha estado hablando de esas cosas?


  Lolita, riendo, abrió los brazos en expresivo ademán.


  —Los ingleses como usted creen que el resto de los europeos son ciegos, sordos y mudos.


  —¡Yo no pienso nada parecido! —protestó el Duque con voz áspera—. Pero es una lástima que tenga usted la cabeza llena de patrañas.


  —Lo que usted quiere decir es que sólo debería prestar oído a los exagerados cumplidos de los jóvenes y pensar en Tropas, no en política.


  El Duque acabó por reír.


  —¿De veras le interesa tanto la política?


  —Sí, ¡sobre todo cuando tiene que ver con Rusia!


  —Me parece que esa obsesión suya acerca de Rusia se pasa de la raya —observó el Duque, un poco molesto.


  —Entonces, no hablaremos al respecto. Le prometo que seré amable con sus rusos, aun cuando esté deseando verlos muertos.


  —¡No debe hablar así! No me creo que sienta usted así realmente. Me parece que sólo trata de lucirse.


  Con sorpresa, el Duque vio que a ella no la intimidaba en lo más mínimo su manera de hablarle.


  Por lo tanto, añadió en tono aún más serio:


  —Por favor, compórtese como una Dama y procure que yo no vuelva a oír nada acerca de su antipatía hacia los rusos.


  —Muy bien, Señoría.


  Él estaba seguro de que Lolita respondía con una humildad fingida; para asegurarse de que le había entendido, dijo:


  —Como Tutor suyo y única persona a quien puede recurrir en estos momentos, creo que sería mucho más conveniente que fuéramos amigos.


  Lolita sonrió.


  —Trato de ser amistosa, pero echo de menos al oficial joven y alegre que jugaba conmigo y me llevaba en brazos a la cama, cuando yo estaba demasiado cansada para seguir bailando.


  Había cierto matiz de anhelo y nostalgia en la voz de Lolita. Atónito, al Duque se le ocurrió que quizá ella lo había idolatrado durante aquellos años. Después de todo al morir sus padres, él era el único en quien podía buscar cariño y comprensión. Conmovido, se sentó junto a Lolita y le tendió la mano.


  —Regresemos a aquellos días en que usted confiaba en mí. Prometo cuidarla y ayudarla como entonces.


  Para cualquier mujer hubiera resultado muy difícil resistirse a una súplica del Duque; pero si Lolita puso su mano en la de él, fue casi a regañadientes.


  Sin embargo, no pudo dejar de percibir la confortadora firmeza de la mano del hombre.


  Éste dijo:


  —Creo que sus padres se hubieran alegrado de saber que está usted aquí conmigo.


  La joven levantó la vista y el Duque adivinó que se estaba preguntando si podía confiar en él o si volvería a defraudarla.


  —Trataré de comportarme como usted desea —dijo...—, aunque quizá sea un poco difícil tratándose de... los rusos.


  —Estoy seguro de que cuando los conozca, se dará cuenta de que no tienen nada en común con los rusos que, según piensa usted, amenazan a la India. Mientras tanto, Lolita, diviértase. Tiene nuevos mundos que conquistar y, ya que es tan encantadora, no creo que le resulte difícil.


  —No sea usted demasiado optimista. Soy bien consciente de mis limitaciones.


  —¿Sí? Yo todavía no he descubierto ninguna —dijo el Duque sonriendo y se levantó.


  —Estará usted fatigada de tanto viaje. Le sugiero que se retire a descansar hasta la hora de la cena, que se sirve a las ocho. Los invitados llegarán alrededor de las seis en mi vagón particular. Yo me adelanté para organizarlo todo.


  Lolita se puso en pie.


  —Supongo que si no lo reconocí, no fue sólo porque viajaba como un pasajero común y corriente —dijo—, sino porque esperaba verlo con la corona ducal.


  El Duque rió.


  —Me humilla un poco que me considere usted tan insignificante si no llevo todos los atributos de mi rango.


  —No me habría equivocado si lo hubiera visto delante de este hermoso Castillo..., o quizá esperaba verlo como hace diez años, cuando jugaba al tenis conmigo con aquel pantalón remendado.


  El Duque rió de nuevo y Lolita, que iba ya hacia la puerta se volvió para decirle:


  —Entonces pensaba que era usted el hombre más atractivo del mundo entero.


  El Duque trató de contestar algo adecuado, pero ella se había marchado ya.


  "¡Qué chiquilla tan original!", pensó.


  Jamás había esperado que una jovencita hablase de aquella manera y, ciertamente, no pensaba permitir que llevara adelante sus propósitos de cometer un asesinato.


  Intentó convencerse de que Lolita sólo trataba de llamar la atención, pues si la ocasión se le presentaba, era improbable que supiera cómo matar a una persona.


  Tal vez aquello formaba parte de su plan para que él se sintiera culpable por haberla abandonado...


  En realidad, Lolita tenía razón. Su padre le había salvado la vida y era imperdonable que él, por su parte, la hubiera olvidado durante tanto tiempo, no obstante las circunstancias en que había vivido desde entonces.


  Al regreso de las Antillas ocho años antes se había visto envuelto en el descubrimiento y destrucción de una nueva arma secreta, lo que le ocupaba casi las veinticuatro horas del día.


  Al heredar el título, renunció a su puesto en el ejército, mas no por ello había dejado de tener cosas en las cuales ocuparse. Y actualmente se hallaba comprometido en una investigación secreta.


  —Tres días antes, el Conde de Kimberley, lo había llamado a su despacho.


  Era el Conde un hombre apuesto y distinguido, pese a sus casi sesenta años.


  El Duque había sido compañero de su hijo John cuando ambos estudiaban en Eton, y por entonces se había hospedado más de una vez en la casa que la familia Kimberley, poseía en Norfolk.


  Andando el tiempo, la importancia del Conde había ido en aumento.


  Había ocupado los cargos de Subsecretario de Asuntos Exteriores, Enviado Especial en Rusia y Dinamarca, Subsecretario de Estado por la India, Lord Teniente de Irlanda y Lord del Sello Privado.


  Ahora, como Secretario de Estado para la India, había pensado que el Duque era el hombre ideal para una misión compleja y peligrosa.


  —Estoy encantado de verlo, Hugo —le dijo—. Gracias por venir tan pronto.


  —Su carta sonaba como el grito de un hombre que se ahoga y pide un salvavidas —respondió el Duque sonriendo.


  —Venga a sentarse —lo invitó el Conde.


  Tomaron asiento uno a cada lado de la chimenea. Dada la seriedad del Conde, el Duque sospechó que se le iba a pedir hacer algo no sólo difícil, sino muy arriesgado también.


  Durante los últimos años, había hecho varias investigaciones secretas encargadas por el Departamento de Estado para la India.


  Una de ellas era la relacionada con la nueva arma, que, según indicios, se fabricaba en Afganistán con dinero ruso. Esto le obligó a permanecer fuera de Inglaterra varios meses y a viajar en las condiciones más incómodas.


  Luego estuvo a punto de perder la vida cuando hizo estallar el arma en cuestión junto con quienes la habían fabricado. Hubo luego otras misiones, la última de las cuales había terminado hacía sólo tres meses.


  En ésta, después de muchas penalidades físicas y muchos peligros, había logrado identificar y llevar a Inglaterra a un criminal que se ocultaba en Finlandia.


  "No importa lo que me pida Kimberley", pensaba el Duque. "Esta vez la respuesta será negativa".


  Le alarmaba el hecho de que el Secretario de Estado pareciera no encontrar las palabras adecuadas para abordar el asunto.


  —Si me va a sugerir que escale el Himalaya, o lleve un disfraz que implique caminar descalzo a través de Arabia, la respuesta es ¡NO!


  El Conde rió.


  —No se trata de algo tan grave, en esta ocasión, pero necesito su ayuda con desesperación.


  —¿Por qué? —preguntó el Duque.


  —Porque no conozco a nadie tan hábil como usted para identificar a una persona o resolver un enigma que nos tiene desconcertados a todos nosotros.


  —Me gustaría ayudar —dijo el Duque—, pero estoy muy ocupado con mis asuntos.


  —Soy consciente de ello y por esa razón dudaba en llamarlo. Pero le aseguro que es usted la única persona que puede descubrir lo que necesitamos saber.


  —Usted trata de despertar mi curiosidad —el Duque se puso a la defensiva—, pero la verdad es que soy ya demasiado viejo para pasar hambre o dormir sobre piedras. Prefiero comer tres veces al día en casa y dormir en mi cama.


  —O en la de alguna dama hospitalaria —apuntó Kimberley.


  El Duque rió.


  —¿Quién le ha estado contando chismes?


  —Me han llegado rumores de que tiene usted relaciones con una hermosa Princesa.


  El Duque sonrió.


  —Así es, Señoría, y no tengo intención de dejar el campo descubierto a mis rivales.


  —Ni yo le pediría que lo hiciera. Lo que quiero es que averigüe si hay alguna filtración en esta oficina.


  El Duque lo miró sorprendido.


  —¡Una filtración en esta oficina!


  —Alguien, a quien no he podido descubrir, nos está costando la vida de un buen número de nuestros hombres en la India.


  —Pero usted sabrá, sin duda, quién tiene acceso a la información secreta.


  —Si fuera tan sencillo, ya habríamos descubierto al culpable. He hecho investigar a todas las personas relacionadas con la oficina, así como el edificio, y como no hemos podido sacar nada en limpio, le pido a usted que se encargue de averiguar lo que sucede.


  A pesar de todo, el Duque se sintió interesado


  —Explíqueme el asunto desde el principio.


  —Todo empezó hace seis meses aproximadamente, cuando el Virrey nos comunicó que un plan que le enviamos para reforzar la frontera noroeste, había sido interceptado.


  —¿Qué ocurrió exactamente?


  —Se puso en movimiento a las tropas con todas las precauciones posibles. Los propios soldados creían que iban a un destino diferente del real, y el oficial que los mandaba no recibió las verdaderas órdenes hasta después de que se hubieron puesto en marcha...


  Pues bien, cayeron en una emboscada y prácticamente todos los hombres perdieron la vida. Ocurrió con tal rapidez y estaba tan bien planeado, que obviamente era obra de alguien mucho más experimentado y astuto que los nativos.


  —¿Quiere decir que lo planearon los rusos?


  —¡Exactamente!


  El Conde hizo una pausa y añadió:


  —Lo mismo ocurrió en enero y de nuevo el mes pasado. La última vez era imposible que el enemigo estuviera donde se libró la Batalla, a no ser que tuviese la información de que nuestras tropas iban a encontrarse allí.


  El Conde hizo un ademán muy elocuente con las manos y agregó:


  —No es preciso que le aburra con detalles. La cuestión es que el enemigo recibe la información antes de que ésta llegue a la India.


  —¿Y qué desea que haga yo al respecto?


  —Eso depende de usted. Aquí lo he intentado todo para descubrir la verdad. Recurrí a la ayuda de algunos antiguos colegas en quienes confío por completo. También intervino mi hijo John, que espero siga mis pasos más adelante. Pero de nada ha servido.¡Hemos fracasado!


  Suspirando con expresión de cansancio, el Conde añadió:


  —Ahora ya tengo miedo de mandar mensajes en clave, porque cada vez que lo hago se pierden más vidas inglesas. Recurrí a codificar personalmente los mensajes para que pasaran por el menor número posible de manos, pero el mes pasado comprobé que tampoco ese recurso servía.


  —Si no le conociera desde hace tanto tiempo, ni supiera lo eficiente y detallista que es, me sería imposible creer lo que me cuenta —manifestó el Duque.


  —¡Pues es cierto, maldita sea!Yo no puedo permitir que nuestros hombres sigan muriendo simplemente porque tenemos a un espía entre nosotros.


  —Comprendo sus sentimientos —dijo el Duque, asintiendo pensativamente con la cabeza.


  —¿Me ayudará entonces?


  —Tendré que hacerlo, ¡pero sólo Dios sabe cómo!


  —Usted ha triunfado varias veces donde los demás fracasaron. ¡Inténtelo ahora también, se lo suplico!


  —Tengo la sensación de que pide usted demasiado —murmuró el Duque—. En ocasiones anteriores, el éxito se debió a la suerte más que a otra cosa.


  El Conde de Kimberley sonrió.


  —¡Qué modesto se vuelve usted de pronto!


  Usted sabe tan bien como yo que su instinto muy pocas personas lo tienen. Kimberley quiso ahondar en el tema:


  —Algunos hombres lo tienen para las obras de arte: reconocen el cuadro de un maestro aunque tenga encima todo el polvo de los siglos. Los buenos Arqueólogos se fían de su instinto para encontrar una estatua que lleva enterrada más de mil años o descubrir el jarrón que alguien arroja a la basura sin saber que proviene de la antigua Grecia.


  El Duque sonrió porque sabía que todo aquello era verdad y dijo:


  —Yo no soy experto en ninguna de esas cosas.


  —Quizá no, pero tiene una gran aptitud para reconocer a un hombre que ha cambiado su identidad y hasta el color de su piel.


  —También he fracasado —puntualizó el Duque con sequedad.


  —Si es así, yo no me he enterado de ello. Por eso ahora le pido, que descubra al hombre que está sacando información secreta de esta oficina. Tales secretos, en manos indebidas resultan más mortíferos que las balas.


  El Duque suspiró.


  —Es usted tan persuasivo, que habré de acceder a lo que me pide. Sin embargo, temo que su confianza en mí quede defraudada.


  La cara del Conde se iluminó.


  —¿Eso quiere decir que me ayudará?


  —Usted hace imposible que me niegue.


  —¡Gracias! —el Conde suspiró aliviado—. No me importa decirle, Hugo, que este problema me mantiene despierto noche tras noche. Ahora, por primera vez en mucho tiempo, podré dormir en paz.


  —¡No, por amor de Dios! —Exclamó el Duque—. Yo no puedo trabajar solo y a oscuras. Quiero una lista de todas las personas que trabajan en este edificio, acompañada de los datos personales de cada uno de ellos.


  —La tendrá dentro de las próximas veinticuatro horas —prometió el Conde.


  —También necesito saber exactamente, cuál es el procedimiento por el que se manda fuera toda la información secreta.


  —También lo tendrá.


  Los dos hombres se pusieron en pie.


  —En cuanto a los demás concierne —dijo el Duque—, yo he venido aquí hoy, para invitarle a pasar unos días conmigo en Calver y para pedirle que se encargue de entregar los premios en el Concurso Hípico de la localidad, que tendrá lugar dentro de dos semanas.


  —¡Dios mío! —Exclamó el Conde—. ¿De veras tendré que hacerlo?


  —¿Se le ocurre mejor idea para explicar por qué he venido a verlo a su despacho?


  El Conde inclinó la cabeza para indicar que entendía y dijo mientras se dirigían hacia la puerta:


  —No tengo cómo agradecérselo. Sé que esto es una imposición; pero, a decir verdad, ¡estoy desesperado!


  —Entonces, crucemos los dedos y que haya suerte —contestó el Duque y le recordó—. Cuando yo me marche, no se olvide de comentar lo aburrido que le parece el tener que entregar los premios.


  —Tenga por seguro que lo diré con la mayor convicción —respondió el Conde.


  El Duque se echó a reír y después, al abrir la puerta, dijo con voz lo bastante alta como para ser escuchado por las personas que se encontraban en el corredor y en el despacho de enfrente:


  —Le estoy muy agradecido, Señoría, por aceptar presidir nuestra Feria. Ahora ya puedo mandar imprimir las invitaciones y estoy seguro de que tendremos una enorme concurrencia.


  —He de decirle que se aprovecha usted de nuestra amistad, Calverleigh. Yo soy un hombre muy ocupado.


  —¡Tonterías! —exclamó el Duque, riendo—. Le vendrá bien salir al campo a respirar un poco de aire puro. ¡Empieza usted a parecer más viejo de lo que es por estar siempre aquí encerrado!


  —¡Usted me ofende, amigo mío...!


  Ambos iban riendo cuando se dirigían hacia la salida, donde se hallaba el faetón del Duque.


  Éste dijo:


  —¡Mire esos caballos! ¿No le dan envidia?


  —Desde luego. Y estoy ansioso por montar uno de sus mejores potros árabes. Al menos concédame esa compensación.


   —¡Cuente con ello!


  El Duque subió a su faetón mientras el Conde de Kimberley lo despedía agitando la mano desde la escalinata. Luego, cuando el Secretario de Estado regresaba al despacho, los que pasaban por su lado podían oírlo gruñir:


  —¡Vaya fastidio! No tengo tiempo para irme al campo en estos momentos…, pero voy a tener que hacer lo que Calverleigh me pide...


  *


  Al evocar su entrevista con el Secretario de Estado, el Duque recordó que la fiesta de aquel fin de semana había sido planeada para divertir a la Princesa Zenka Kozlovski, la mujer más atractiva que él había conocido en mucho tiempo. Zenka, que era viuda, había ido a Londres porque, según decía, estaba cansada de la pompa y el ceremonial que tenía que soportar en San Petersburgo.


  Se habían conocido durante una cena ofrecida por la Duquesa de Richmond.


  En cuanto vio a la Princesa, Calverleigh quedó fascinado, no sólo por su belleza, sino también por algo indefinible; una especie de "llamada sexual" a la que él no podía mostrarse indiferente.


  Y cuando los presentaron, fue evidente que la atracción era mutua.


  Fue sólo cuestión de tiempo que se vieran comprometidos en un apasionado romance que hacía las delicias de los chismosos.


  Capítulo 3


  TAL COMO el Duque le había sugerido, Lolita subió a su habitación para descansar.


  Al acostarse notó que, en efecto, estaba muy cansada y se durmió al instante.


  Al despertar sintió que alguien andaba por la habitación. Era la doncella, que le estaba preparando el baño.


  A Lolita le llevó unos momentos acostumbrar sus ojos al resplandor del dormitorio con su techo pintado, sus muebles antiguos, sus espejos rodeados de cupidos y sus cuadros de los grandes maestros.


  La Villa en la cual habían vivido en Italia era muy bonita; pero muy diferente al Castillo y, ciertamente, más modesta. Cuando la doncella terminó de prepararle el baño, Lolita se sumergió en el agua perfumada pensando en lo afortunada que era.


  Con el poco dinero que le quedaba sólo hubiera podido pagar una mala habitación en un Hotel de segunda. Reconocía que el Duque se estaba portando amablemente; pero aún estaba resentida por su actitud respecto a ella durante todos aquellos años.


  Incluso parecía haber olvidado la suerte corrida por su padre...


  "Cualquier amigo verdadero hubiera querido atacar a los rusos en lugar de recibirlos en su casa", pensaba.


  Sin embargo, era lo bastante inteligente para darle la razón en cuanto a que debía mostrarse educada con los Príncipes rusos mientras éstos fueran huéspedes del Castillo.


  Comprendía igualmente que no podía comenzar una larga batalla contra los rusos sin tener alguien que la apoyara. Pero se reafirmó en su propósito de odiarlos eternamente. Jamás los perdonaría, porque no sólo habían matado a su padre, sino a cientos de soldados ingleses.


  Las doncellas ya habían deshecho el equipaje, en el cual, por fortuna, había incluido uno de sus vestidos más bonitos. Tía Mildred, como llamaba a la prima del Duque, siempre había sido muy generosa con ella, y Lolita estaba acostumbrada a considerarla una mujer rica. Nunca se le ocurrió sospechar siquiera que, a su muerte, todo el dinero regresaría a su familia, dado que ella lo tenía sólo en Fideicomiso.


  De ahí que Mildred Leigh no hubiera podido tomar ninguna previsión respecto a la niña que había, en cierto modo, adoptado.


  Lolita se enteró de esto por los abogados napolitanos de la señora Leigh, quienes acudieron en cuanto se enteraron del fallecimiento. Y sin previo aviso, ella se encontró sin hogar y sin dinero.


  Se puso entonces a considerar su situación con un sentido común que superaba en mucho al propio de su edad. Y aunque estaba muy resentida por la indiferencia del Duque, decidió recurrir a él porque era la única persona que sabría lo que había ocurrido con el dinero de su padre.


  Estaba segura de que éste le había dejado algo y lo único que ella podía hacer, dadas las circunstancias, era ir a Inglaterra para averiguarlo.


  Decidió llevarse consigo cuanto poseía, con lo cual llenó una considerable cantidad de baúles.


  Varios de ellos contenían libros que su tía adoptiva le había regalado, pues sabía lo mucho que ella los apreciaba. Eran libros escritos en varios idiomas, la mayoría sobre historia. Para Lolita, constituían el tesoro más preciado.


  Le había dolido vender sus joyas, mas no tuvo más remedio. Con el producto de la venta, pudo comprar el pasaje a Inglaterra. Aunque inexperta, Lolita sabía que, al viajar sola, sería un error no hacerlo en primera clase, pues así se evitaría incomodidades e incluso incidentes desagradables.


  Se quedó casi sin dinero, pero al menos tenía ropa suficiente para una larga temporada.


  Cuando supo que el Duque se encontraba en el Castillo, se dirigió allí confiando en que él la dejara quedarse aunque sólo fuera una noche; en ningún momento había considerado la posibilidad de una estancia más larga.


  Dado que el mayordomo de la mansión Calver no tuvo inconveniente en guardarle los baúles hasta que pudiera enviar por ellos, viajó al Castillo sólo con uno pequeño, que contenía lo más preciso.


  Era una suerte que, entre otras cosas, hubiera llevado un vestido de noche realmente precioso.


  Ella había preparado aquel baúl para poder usarlo durante varios días en Londres, para así podérselas arreglar sin abrir los demás baúles hasta que encontrara un lugar donde vivir.


  Cuando se miró en el espejo con él puesto, pensó que el Duque no se sentiría avergonzado de ella al verla entre sus elegantes amigos.


  El vestido, azul como el color de sus ojos, destacaba la esbeltez de su cintura y le confería una elegancia infrecuente en una muchacha tan joven.


  Cuando bajó la escalera, lo hizo lentamente. Tenía la sensación de hallarse en un escenario, tomando parte de una de aquellas cuidadas representaciones que había visto en la Ópera de Roma.


  Un Lacayo la escoltó por el vestíbulo hasta el gran salón donde muchos de los invitados de Su Señoría se encontraban ya reunidos.


  En el primer momento, Lolita quedó deslumbrada por las luces de las enormes arañas que colgaban del techo. También le causó impresión la gran cantidad de joyas que llevaban las damas en el pelo, el cuello y los brazos, aunque ya había visto anteriormente a un buen número de mujeres bien vestidas cuando alguna de sus compañeras de escuela la invitaba a su casa.


  Además, en el último año, antes de enfermar, tía Mildred la había llevado a varios bailes y recepciones.


  Por lo tanto, supo actuar con calma y desenvoltura cuando se dirigió hacia el Duque.


  Éste se apartó de las personas con las cuales conversaba y se adelantó a recibirla.


   —¿Ha descansado? —le preguntó.


  —Sí, muchas gracias.


  A Lolita le pareció que la miraba de manera un tanto crítica, así que dijo:


  —Espero que si piensa presentarme como pupila suya, no se sienta avergonzado de mí.


  Calverleigh sonrió.


  —¿Ahora busca que la halague? Sabe muy bien que está encantadora.


  Dicho esto, la presentó a sus invitados y le divirtió mucho ver la sorpresa general cuando le oyeron decir que Lolita era su pupila.


  —¿Por qué no había oído hablar de la señorita Gresham antes de ahora? —preguntó una Dama con cierta malicia.


  —Porque acaba de regresar de Italia, donde estaba viviendo —explicó el Duque.


  No hubo ocasión de hacer más preguntas, porque en aquel momento se abrió la puerta y el mayordomo anunció:


  —La Princesa Zenka Kozlovski y el Príncipe Iván Vlasov.


  Lolita se puso tensa y, dominando su curiosidad, trató de no mirar con excesivo descaro a los recién llegados. Mas, al mirar con disimulo, pudo darse cuenta, mientras el Duque saludaba a la Princesa Zenka, que ésta era una de las mujeres más hermosas que jamás había visto.


  Su cabello era negro y, peinado hacia atrás como lo llevaba, la hacía parecer muy diferente a las otras damas presentes, puesto que todas estaban peinadas a la moda.


  Su piel era de una sorprendente blancura y sus enormes ojos oscuros, ligeramente rasgados, le daban un aspecto enigmático, misterioso.


  Lolita no dudaba que todos los hombres la encontrarían exótica y fascinante.


  Zenka Kozlovski vestía con magnificencia un modelo parisino a todas luces y se adornaba con joyas tan fantásticas como ella misma.


  Las esmeraldas brillaban sobre su piel nacarada y la diadema que llevaba en la cabeza le daba aspecto de Reina.


  En tanto, el Duque le besaba la mano, la Princesa Zenka dijo en voz baja:


  —Es maravilloso volver a verte.


  —Lo mismo pensaba decirte yo —respondió él.


  La miró a los ojos y le pareció ver fuego dentro de ellos. Sus dedos apretaban los femeninos en una especie de mensaje secreto.


  Después Zenka dijo:


  —No conoce usted a mi hermano Iván... Él tiene mucho interés en conocer a Su Señoría.


  El Príncipe Vlasov era un hombre de apostura muy eslava, con el pelo y los ojos muy negros y las facciones bien definidas.


  —Mi Hermana me ha comentado —le dijo en perfecto inglés—, lo amable que ha sido usted con ella. Le estoy muy agradecido, Señoría.


  —¿Cómo podría alguien comportarse de otra manera con ella? —respondió el Duque galantemente y procedió a presentar a los príncipes rusos a cada uno de sus invitados.


  Lolita fue la última y, cuando llegaron ante ella, el Duque dijo:


  —Permítanme presentarles a mi pupila, la señorita Lolita Gresham, que acaba de regresar a Inglaterra procedente de Italia.


  —¿Su pupila? —preguntó la Princesa—. No me había hablado antes de ella.


  —Es una larga historia —repuso el Duque—. Pero ahora que ha vuelto, seguro que va a disfrutar de su estancia aquí.


  —¿Cómo podía ser de otra manera estando con usted? —comentó la Princesa.


  La forma en que miró al Duque fue muy reveladora, y Lolita se percató también del gran interés que sentía él por la hermosa mujer. No era de sorprender considerando lo bella que era la Princesa.


  Sin embargo, hubiera querido decirle que era un error que se fijara en una mujer que fuese rusa.


  Cuando el Duque le presentó al Príncipe y éste rozó su mano, ella sintió como si hubiera recibido una descarga. El Príncipe Iván sonrió amablemente y sus ojos oscuros brillaron apreciativamente al mirarla; pero ella se dijo que no exageraba al pensar que era un hombre peligroso, tanto, que le hizo sentir como si la hubiera tocado un reptil.


  "¿Cómo puede el Duque ser tan necio como para invitar a esta gente a su casa?", se preguntó.


  Comprendió que, después de lo que él le había dicho, se pondría furioso, si ella no se portaba correctamente con los Príncipes rusos.


  —¿Lleva usted mucho tiempo en Inglaterra? —le preguntó al Príncipe Iván, simplemente por mostrarse cortés.


  —En esta última visita, llevo aquí ya tres meses —respondió él—, pero adoro Inglaterra y la considero mi segunda patria. Lolita adivinó que estaba mintiendo. No habría podido explicar cómo lo sabía, pero un sexto sentido le advertía que al Príncipe Iván Vlasov no le gustaban Inglaterra ni los ingleses, aunque hablase animadamente con todos, especialmente con las Damas, que parecían fascinadas por él.


  Cuando pasaron al comedor, el Duque lo hizo llevando del brazo a la Princesa.


  Lolita, se sintió aliviada al ver que no tendría que sentarse junto a ninguno de los rusos.


  Su asiento estaba a la mitad de la larga mesa; sin embargo, podía ver que la Princesa Zenka se comportaba de manera muy íntima con el anfitrión.


  No se rozaban siquiera; pero por la forma en que se miraban, pensó Lolita, era como si estuvieran uno en brazos del otro.


  El caballero sentado a su derecha, resultó ser uno de los amigos más íntimos del Duque, así que era de esperarse que le sorprendiera la inesperada presencia de ella y que estuviera interesado en saber quién era y de dónde había salido.


  Lolita le dijo la verdad.


  —Mi padre pertenecía al mismo regimiento que el Duque y una vez le salvó la vida, por lo que cuando quedé huérfana, Su Señoría prometió cuidar de mí.


  —¡Estoy realmente asombrado! —exclamó el caballero, que dijo llamarse Wilfred Denham, pero todos lo conocían por Willy.


  —¿Y a qué se debe ese asombro? —le preguntó ella.


  —Es comprensible: Hugo jamás me había hablado de usted y yo estaba en su mismo regimiento.


  —¿Sí? Entonces quizá conociera usted a mi padre. Su nombre era Charles Gresham.


  —¡Por supuesto que conocí a Charles Gresham! ¿Y usted es su hija?


  —Así es.


  —Entonces permítame decirle que si hay algo que pueda hacer por usted, sólo tiene que pedírmelo.


  —Muchas gracias —dijo Lolita—, pero, ¿por qué?


  —Porque su padre era uno de los hombres más admirables que jamás he conocido. Charles Gresham cuidaba de sus subalternos desde el momento en que se unían al regimiento y, sobre todo, cuando se enfrentaban por primera vez al fuego enemigo. ¡Ninguno de nosotros le olvidará jamás! Hablaba Willy de manera tan sincera y emotiva, que Lolita sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —Gracias... y muchas gracias también por decir que será mi amigo. Estoy muy necesitada de amistad en estos momentos.


  —¿Puedo conocer el motivo?


  —Sí..., durante los diez últimos años viví con la prima del Duque en Nápoles, así que no conozco a nadie en Inglaterra.


  —Con su aspecto, y siendo hija de un hombre como su padre, eso es algo que no podrá repetir dentro de pocos meses —dijo Willy muy convencido.


  Animada por la conversación con él, Lolita comenzó a disfrutar de la velada.


  Dado que el caballero sentado a su izquierda estaba muy entretenido con su otra compañera de mesa, Lolita no tuvo que mostrarse cortés charlando con él y pudo dedicarse a observar con ojos perspicaces alrededor.


  Inevitablemente, se fijó en el Duque y le pareció admirable con su peculiar mezcla de arrogancia y afabilidad, aunque le molestaba el que se manifestase tan fascinado por la Princesa Zenka.


  Pero si reconocía la apostura, la dignidad y la simpatía de él, debía igualmente admitir que la hermosura de Su Alteza era incomparable.


  Sin embargo aunque esto quizá se debiera a que deseaba encontrarle defectos., era una belleza en la cual percibía algo de siniestro.


  —Estoy imaginando cosas.


  Sin percatarse, había pronunciado estas palabras en voz alta.


  —¿Acerca de qué? —preguntó Willy.


  Lolita se sobresaltó al oírlo; pero como era un hombre que le inspiraba confianza, respondió sinceramente:


  —Pensaba en la Princesa.


  —¿Y qué es lo que piensa sobre nuestra invitada de honor?


  Lolita recordó las instrucciones del Duque y respondió:


  —Que es muy hermosa.


  —Estoy de acuerdo con usted. Además, supone un vivo contraste con ese estilo de belleza tan abundante aquí que generalmente se le describe como "una rosa inglesa". Tan inglesa... y tan sosa, añadiría yo.


  Willy hablaba de manera que hizo reír a Lolita.


  —¡Espero que nadie diga eso acerca de mí!


  —No lo creo probable, porque aunque rubia y de ojos azules, no es usted típicamente inglesa.


  —¿Por qué no?


  —Resulta difícil de explicar..., pero creo que la flor a la que usted más se parece no es a la rosa, sino al lirio del valle... o una de estas orquídeas en forma de estrella que deleitan nuestros ojos.


  Al decir esto alargó la mano y cogió una de las orquídeas que adornaban la mesa.


  Tenía forma de estrella, en efecto, y era completamente blanca, aparte de dos diminutos puntos rosados en uno de sus pétalos.


  Willy la acercó al rostro de Lolita y confirmó:


  —Sí, estoy en lo cierto, ¡a esta flor se parece usted! Lolita sonrió.


  —Me siento muy halagada, pero yo nunca podría compararme con algo tan hermoso y original.


  —No sea tan modesta. Yo estoy en lo cierto, y sé lo que me digo.


  Y Willy dejó la orquídea sobre el mantel, delante de Lolita. Cuando terminó la cena y las Damas se retiraron, ella se llevó consigo la exótica flor blanca al salón donde se habían reunido antes.


  Al entrar pensó que las Damas, cada una a su manera, se parecían a una flor. No había una descripción más adecuada... Sin embargo, cuando miró a la Princesa se dijo que a pesar de su hermosura, nadie podía compararla con una flor. Zenka Kozlovski recordaba más bien a un leopardo; bella a su manera, dotada de una gracia felina.... pero a la vez peligrosa.


  "¡La odio", pensó Lolita y de pronto le pareció ver a su padre comandando el pelotón a través del rocoso terreno de la frontera noroeste.


  Los nativos acechaban escondidos en las cuevas y detrás de las rocas.


  Estaban equipados con armas rusas y un cerebro ruso los dirigía.


  ¡Y los soldados ingleses empezaban a caer bajo la lluvia de fuego a la cual ninguno podía escapar!


  "¡La odio!", se repitió Lolita, y como hasta mirarla se le hacía insoportable, prefirió acercarse a uno de los ventanales. Apartó la cortina de damasco y miró al exterior.


  Las estrellas tachonaban el cielo y la luna creciente empezaba a surgir por detrás de los robles del parque.


  La vista era tan hermosa, que Lolita contuvo la respiración.


  "Esto es Inglaterra", se dijo. "Inglaterra, mi patria, ¡mi hogar!"


  Dado que era viernes, la fiesta no terminó muy tarde.


  —Para mañana noche tengo preparado algo especial que creo gustará a todos —anunció el Duque.


  —¡Oh, Hugo, tú siempre piensas en algo nuevo y original para divertirnos! —exclamó una de las Damas.


  —Lo intento al menos. Pero mucho me temo que pronto se me acabarán las ideas.


  Hubo una exclamación de protestas, a la que, según observó Lolita, no se unía la Princesa Kozlovski, quien se limitaba a mirar al Duque con ojos que parecían hambrientos.


  "Y acabará por devorarlo", pensó la joven. "Demasiado tarde, se dará cuenta de lo incauto que ha sido".


  Fue Willy quien la sacó de su sombría meditación al acercarse a preguntarle si le gustaría acompañarlo en un paseo a caballo por la mañana.


  Era, así se lo explicó, lo que solían hacer el Duque y él. Los invitados masculinos los acompañaban con frecuencia; en cambio, las Damas preferían permanecer en la cama.


  —No, no, yo iré con ustedes —dijo Lolita—. Cabalgar es una cosa que me encanta.


  —Lo suponía —dijo Willy.


  —¿Por qué?


  —Charles Gresham era un gran jinete, así que no podía esperar menos de su hija.


  —No sabe lo agradable que es para mí poder hablar acerca de papá —dijo Lolita—. Tía Mildred, quiero decir la prima del Duque con la cual vivía yo, no lo había conocido. En realidad, nadie lo conocía en Italia.


  —Entonces, cuando volvamos a Londres localizaré a uno o dos antiguos amigos de su padre y se los presentaré —propuso Willy.


  Lolita le sonrió agradecida.


  —Eso me gustaría mucho. ¡Qué amable es usted al ocuparse de mí!


  —¡Oh!, tengo la sospecha de que pronto habrá muchos hombres dispuestos a hacerlo encantados —repuso Willy—. ¿Cuándo piensa Hugo llevarla a Londres?


  —No sé , tal vez pronto. Dijo que su abuela sería allí mi dama de compañía.


  Willy se echó a reír.


  —¡Vaya si tiene usted suerte! La abuela de nuestro Duque es una persona encantadora y de criterio muy amplio. Estará encantada con ella... hasta que se case.


  —¿Por qué dice eso? —se sorprendió Lolita.


  —No hay que ser un lince para ver que, con su aspecto, tendrá toda una corte de pretendientes en cuanto asome su naricilla en Londres.


  —Pero yo no deseo casarme —objetó Lolita—. No hasta que...


  Se interrumpió bruscamente, al darse cuenta de que iba a cometer una grave indiscreción.


  —¿Qué iba usted a decir? —quiso saber Willy.


  —Es... es algo de lo que no debo hablar. Por favor, olvídelo.


  —Me gustaría que tuviera confianza en mí.


  —La tengo, pero a veces digo cosas inconvenientes y ésta hubiera sido una de ellas.


  —Ahora siento aún más curiosidad que antes —declaró Willy.


  Afortunadamente, alguien se acercó a hablarle en aquel momento, por lo que ella pudo guardar su secreto.


  Debía extremar su cautela, se dijo Lolita, porque en caso contrario el Duque se enojaría mucho.


  Pero ella después de haber visto a los Príncipes rusos, estaba íntimamente más determinada que nunca.


  Fuera como fuese, haría que los rusos pagaran la muerte a traición de su padre.


  "Los odio, los odio", repetía por dentro al despedirse de ellos.


  Zenka Kozlovski se limitó a hacerle una ligera inclinación de cabeza, como si fuese alguien insignificante, pero el Príncipe Iván le dijo:


  —Esta noche no he tenido la suerte de poder conversar con usted, señorita Gresham. Quizá mañana los Dioses o, mejor dicho, usted me otorgue su favor.


  Le tendió la mano al tiempo que hablaba; pero Lolita fingió no verla, hizo una reverencia, murmuró una fórmula cortesa y se alejó apresuradamente.


  Cuando le dio las buenas noches al Duque, éste le dijo:


  —Duerma bien, Lolita. Mañana quiero mostrarle el Castillo.


  —Eso será muy emocionante —respondió Lolita—. Muchas gracias por todo, Señoría.


  Se dieron las buenas noches y ella subió la escalera detrás de otras dos Damas, pensando cómo podría convencer al Duque de que no intimara demasiado con Zenka Kozlovski.


  Si decía algo en contra de la Princesa, el Duque la defendería a capa y espada, además de molestarse con ella por expresar su odio hacia, los rusos.


  La Doncella que la había atendido por la tarde, estaba esperándola en el dormitorio. Mientras le ayudaba a quitarse el vestido, comentó:


  —Se veía usted muy bonita esta noche, señorita. En la cocina decían que usted es la joven más bonita que ha venido al Castillo.


  —Muchas gracias. Pero yo no puedo competir con Damas tan bellas como la Princesa.


  —¡Oh, ella... ! Es guapa, desde luego, pero dura como una roca.


  Lolita sabía que no era correcto discutir tales cosas con la servidumbre, pero no pudo reprimirse y preguntó:


  —¿Qué le hace decir eso?


  —Es por la manera como se comporta con su doncella, señorita. Es una chica francesa, muy buena, y pasa muy malos ratos con la Princesa, que le da las órdenes como si fuese alguien a quien puede pisotear.


  Suspirando, la doncella añadió:


  —Los rusos son todos iguales. Tratan a los que están por debajo de ellos como si fueran esclavos.


  Lolita pensó que no era de sorprenderse, pues había leído acerca de los siervos y las crueldades que sufrían a manos de sus amos.


  La Doncella, cuyo nombre era Emily, guardó la ropa que Lolita se había quitado y ordenó la habitación. Después apagó las velas, dejando encendida sólo una junto a la cama.


  —¿Desea alguna otra cosa, señorita? —preguntó.


  —No, gracias —respondió Lolita—. ¿A qué hora suele salir a montar Su Señoría por la mañana?


  —Muy temprano, señorita, a las siete.


  —Voy a salir a montar con él y el señor Denham. Por favor, despiérteme a las seis y media.


  —¿No estará demasiado cansada, señorita?


  —No estoy acostumbrada a levantarme temprano.


  —En ese caso la despertaré a tiempo y le traeré una taza de té —Emily abrió la puerta—. Que duerma bien, señorita, y que los ángeles la cuiden, como solía decir mi madre.


  Una vez a solas, Lolita se arrebujó en la cama y suspiró satisfecha, mas de pronto se dio cuenta de que le faltaba el libro que siempre leía antes de dormir.


  Lamentablemente, no había llevado ninguno en su baúl, pero recordó que, al enseñarle la habitación por la tarde, el ama de llaves había dicho que ésta tenía un gabinete contiguo.


  Entonces estaba demasiado cansada para ir a verlo, mas ahora decidió pasar por si allí había algún libro que pudiera leer en espera del sueño.


  La puerta de comunicación se hallaba cerca de la ventana. Estaba cerrada, pero Lolita vio la llave en la cerradura. La hizo girar, empujó la puerta y, tal como esperaba, se encontró en un bonito gabinete, iluminado por dos lámparas de aceite. Lolita pensó que era un sistema menos peligroso que las velas, si es que las dejaban encendidas toda la noche.


  El mobiliario era muy elegante y había olorosos claveles por todo el espacio, pero lo que de inmediato atrajo la atención de Lolita fue la estantería colocada en el lado opuesto al de la puerta.


  Atravesó corriendo la alfombra con los pies descalzos y miró los libros con expectación.


  Había varios que ya había leído. Otros los conocía por el título y estaba segura de que los encontraría interesantes. Estaba a punto de coger uno para llevárselo a la cama cuando oyó que alguien hablaba en ruso.


  Por un momento, pensó que debía de estar imaginándose aquella voz hasta que vio otra puerta junto a la estantería. Se hallaba sólo entornada y una luz débil se colaba por la rendija.


  —¿Qué es lo que has podido averiguar? —preguntó un hombre, y ella reconoció la voz del Príncipe Iván Vlasov.


  —Muy poco, excepto que su padre codificó el mensaje que salió anoche.


  Era la Princesa Kozlovski quien hablaba ahora.


  Sin pensar lo que hacía, Lolita se aproximó un poco más a la puerta.


  Sonó de nuevo la voz del Príncipe:


  —Lo que he venido a decirte es que esta noche, cuando estés con el Duque, debes tratar de averiguar por qué estuvo ayer en el Departamento de Estado para la India.


  —¿Fue a ver a Kimberley? —Zenka Kozlovski parecía sorprendida.


  —Oí cuando le decía a uno de los invitados que el Conde entregaría los premios en la Feria Regional que tendrá lugar dentro de pocos días.


  —¿Y por qué crees que tuviera otra razón para ir allí? —preguntó la Princesa.


  Iván Vlasov permaneció en silencio unos momentos antes de responder:


  —No te lo había dicho, pero oí cierto rumor, que aún no he podido verificar, acerca de que Calverleigh estuvo en Finlandia el año pasado.


  —¿En Finlandia? —repitió la princesa—. ¿Quieres decir... cuando ocurrió la explosión?


  —No lo sé con seguridad y, por supuesto, sería inútil preguntárselo abiertamente, así que tendrás que averiguarlo tú por medio del hipnotismo.


  Hubo un silencio y Lolita contuvo la respiración. Luego la Princesa Kozlovski respondió:


  —Sería mejor hacerlo cuando esté dormido, pero como sabes, de esa manera no es fácil.


  —Dormido o despierto, si descubres que el Duque estuvo involucrado en aquello, será un punto muy fuerte a nuestro favor.


  —Desde luego... Sin embargo, yo creo que Hugo no es diferente a los demás ingleses, que sólo piensan en caballos y, por supuesto, en mujeres.


  Sonó una breve risa del Príncipe Vlasov.


  —Ciertamente, está fascinado contigo. Procura que siga así, ¡podría resultarnos útil!


  —Haré todo lo que pueda... y lo haré muy a gusto. Es un cambio agradabilísimo comparado con aquel horrible viejo alemán.


  —En eso estoy de acuerdo contigo. Si tengo que volver a comer col agria alguna vez en mi vida, ¡te juró que renuncio!


  —No te dejarían hacerlo. Estás demasiado comprometido y sabes que el General Tcherevin está encantado contigo.


  —Y más vale que lo esté —dijo riendo el Príncipe—. Nosotros le hemos proporcionado información que nadie más le ha podido dar.


  Volvió a reír de un modo muy desagradable.


  —¿Sabes cuántos soldados ingleses cayeron en emboscada el mes pasado?


  —¡Ni lo sé ni me importa! —dijo la Princesa con desprecio—. Y ahora será mejor que regreses a tu habitación. Sería un error que el Duque te encontrara aquí conmigo.


  —Sí, tienes razón. Buenas noches querida, y averigua cuanto puedas... una vez te hayas divertido.


  —Eso es precisamente lo que pienso hacer.


  Era obvio que el Príncipe Iván estaba a punto de abandonar la habitación de la Princesa, y entonces Lolita se dio cuenta de su propia y crítica situación.


  Rápida y sigilosamente, sin hacer el menor ruido y con los pies descalzos atravesó el Saloncito y volvió a su dormitorio. Con igual cuidado de no hacer ruido, cerró la puerta. Mientras soltaba el libro que llevaba, pensó que la casualidad no hubiera podido ser más afortunada.


  ¡Ahora ya conocía la verdad!


  La Princesa y su hermano eran espías rusos, ¡responsables de la muerte de innumerables soldados ingleses!


  Y se servían del hipnotismo para sonsacar información a sus involuntarios informadores...


  Pensando en cómo lo había descubierto, Lolita se dio cuenta de que, erróneamente, había entrado en el Saloncito correspondiente a la habitación de la Princesa Kozlovski.


  Al otro lado, según observó ahora, había una puerta que comunicaba con el Saloncito que formaba parte de la llamada suite de la Reina Enriqueta María.


  No resultaba difícil equivocarse y tomar un Saloncito por otro. Como tampoco era raro que una atareada Doncella hubiese olvidado la llave en la cerradura, sin que nadie se fijara luego en ello...


  Súbitamente, las intenciones de la Princesa se hicieron más claras para Lolita.


  Cuando el Duque estuviera con ella, lo cual sucedería un poco más tarde, la Princesa pensaba hipnotizarlo para averiguar cuándo había estado en Finlandia y por qué había visitado al Conde de Kimberley en su despacho.


  No creía Lolita que realmente hubiera nada trascendente que descubrir; pero la idea de que el Duque se encontrara a merced de la rusa hizo que su cuerpo se estremeciera.


  El Duque se merecía una lección; pero, ¿iba a dejar ella que cayera en manos de los rusos que habían matado a su padre?


  "¡He de salvarlo!", decidió.


  Según había insinuado Iván Vlasov, el Duque iría a la habitación de la Princesa para hacerle el amor...


  La idea desagradó a Lolita. Realmente, Su Señoría se merecía lo que le pasara...


  Pero al momento comprendió que muchas vidas inglesas estaban en peligro y se reafirmó en su propósito de prevenirlo. Miró a su alrededor como si buscase ayuda y al verse en el espejo, se dio cuenta de que estaba cubierta únicamente por el camisón de dormir. Rápida, con impaciencia, se puso la bata de noche que Emily había dejado sobre una silla.


  A continuación abrió la puerta que daba al pasillo. Lo hizo cautelosamente, pues tenía miedo de que la viese alguien a quien pudiera parecerle extraño que saliera del dormitorio a tales horas.


  Sabía que el Duque dormía al final del pasillo, pues el ama de llaves lo había mencionado cuando ella le comentó lo bonita que era la habitación que le destinaban.


  —Esta es una de las habitaciones que suelen ocupar los mejores amigos de Su Señoría —explicó—. ¿Sabe?


  A esta parte la llamamos "el Ala Regia".


  —Estoy segura de que es el nombre adecuado —dijo Lolita sonriendo.


  —La suite de Su Señoría se encuentra al final —prosiguió informándola el ama de llaves—. Allí hay retratos de varios de los Reyes que se han hospedado en el Castillo.


  Con evidente orgullo, la señora continuó diciendo:


  —Al lado está la suite de la Reina Isabel y ésta es la suite de la Reina Enriqueta María, esposa del pobre Carlos II.


  —¡Oh, eso hace que me sienta importante! —exclamó Lolita.


  —Yo creo que es una de las más bonitas —opinó el ama de llaves—, y usted es la persona adecuada para ocuparla, señorita.


  A Lolita le había agradado el cumplido, pero lo más importante era que ahora sabía donde dormía el Duque... y también porque la Princesa Zenka Kozlovski ocupaba la suite de al lado.


  El corazón le latía con fuerza, pues temía que el Príncipe Iván pudiera salir de improviso al corredor.


  Algunas de las luces habían sido apagadas; sin embargo, era fácil ver la puerta de doble hoja situada al final.


  Impaciente y temerosa de ser descubierta, corrió de puntillas hasta llegar a ella.


  Tenía la sensación de que quedaba muy poco tiempo antes que él fuese a reunirse con la Princesa.


  Era posible, incluso, que ya fuera demasiado tarde... Hizo girar la manija y, cuando cedió la puerta, se deslizó dentro silenciosa como un fantasma.


  No se encontró en el dormitorio como esperaba, sino en un pequeño recibidor, iluminado por un candelabro de tres brazos.


  A la luz de las velas, Lolita pudo ver una puerta que, seguramente, daba al dormitorio.


  Titubeó un momento, por miedo a que el ayuda de cámara estuviese aún con él.


  Después, como no oyó nada, respiró hondo y empujó la puerta con decisión.


  Capítulo 4


  CUANDO entró en la habitación, Lolita vio que era muy grande y había en el centro una cama de cuatro postes. La luz provenía de candelabros colocados a ambos lados de ésta.


  Con un vuelco del corazón, se dio cuenta de que el lecho se hallaba vacío, lo cual quería decir que el Duque ya había ido a visitar a la Princesa Zenka...


  Pero mientras ella permanecía allí parada, sin saber qué hacer, se abrió una puerta y entró el Duque.


  Por un momento la silueta de él se recortó a contraluz, y Lolita pudo distinguir que llevaba puesta una larga bata oscura. Él atravesó la habitación sin ver a Lolita y ella supuso que se dirigía al dormitorio de la Princesa.


  De pronto, al reparar en la presencia de Lolita, Calverleigh la miró atónito.


  —¡Lolita! ¿Por qué está usted aquí?


  Ella cerró la puerta que comunicaba con el recibidor y dijo en voz baja:


  —¡La Princesa se propone hipnotizarle!


  El Duque la miró fijamente, incrédulo, y Lolita añadió:


  —Pretende averiguar por qué fue usted al Departamento de Estado para la India y...


  —¿De qué demonios habla usted? —la interrumpió el Duque—. De veras, Lolita, esa obsesión suya con los rusos está dejando de ser divertida.


  Ofendida, Lolita se volvió hacia la puerta. Estaba a punto de abrirla cuando Calverleigh le ordenó:


  —¡Espere!


  Lolita hubiera querido desobedecer. ¡Allá él con su suerte! ¡Si era tan tonto como para estar fascinado por Zenka Kozlovski, merecía lo que le ocurriera!


  Pero recordó la muerte de su padre a manos de los rusos y, aunque no se volvió, sí se detuvo.


  Entonces el Duque dijo con tono muy diferente:


  —Repítame lo que acaba de decirme. No quería ser grosero, pero es que... me ha desconcertado usted.


  —Le estaba advirtiendo —habló Lolita en voz muy baja de que la Princesa tiene la intención de hipnotizarle.


  —¿A quién se lo ha dicho? ¿A usted?


  De nuevo vibraba la incredulidad en la voz de él y era tan evidente su irritación, que Lolita quiso alejarse de allí e hizo girar el pomo, mas él le dijo:


  —¡Por amor de Dios, Lolita, sea razonable! No puede esperar que la crea si no me explica algo más.


  —¿Qué objeto tiene... si usted cree que le miento?


  —Yo no pienso tal cosa. Vamos, míreme y dígame exactamente lo que venía a decirme.


  A pesar suyo, Lolita se volvió a mirarlo.


  Por un momento, la situación le pareció irreal. ¿Era posible que en aquel imponente Castillo unos espías rusos hubieran logrado el favor del Duque, quien los llamaba sus amigos, y sin embargo ella había adivinado, nada más verlos, que eran peligrosos!


  Nerviosa y desconcertada, juntó las manos y se quedó mirando al Duque.


  Así, el Duque la vio muy joven y también muy frágil. Por su mente pasó la idea de que no era más que una chiquilla imaginativa, que trataba de asustarlo como si fuese un juego.


  Con una sonrisa le pidió:


  —Dígame la verdad y yo la escucharé sin interrumpirla.


  En voz baja, pero perfectamente inteligible, Lolita dijo:


  —Por... por un error he entrado en el Saloncito de la Princesa creyendo que era el mío.


  —¡Pero esa puerta debía estar cerrada! —exclamó el Duque.


  —Y así era, pero la llave estaba puesta. He entrado por un libro y estaba buscándolo cuando he oído a dos personas que hablaba en ruso.


  —¿Usted entiende ese idioma?


  Sí, sí, lo entiendo y hablo bastante bien.


  —Así que usted comprendía lo que hablaban...


  —Eso es... y he oído que el Príncipe Iván le preguntaba a su hermana qué había averiguado.


  Ella le ha dicho: "Muy poco, excepto que su padre codificó el mensaje que salió..."


  —¿Ha dicho usted "su Padre"? —interrumpió Calverleigh.


  —Sí.


  —¿Está segura?


  —Puedo recordar las palabras exactas —dijo Lolita y las repitió.


  El Duque respiró hondo y se llevó una mano a la frente. Después, con un tono extraño, pidió:


  —Bien, siga.


  Lolita, mirándolo con preocupación, agregó:


  —Al acercarme un poco más a la puerta, que estaba ligeramente abierta, he oído decir al Príncipe:


  "Esta noche, cuando estés con el Duque, debes averiguar porque fue ayer al Departamento de Estado para la India".


  —¿Está usted completamente segura de que ha dicho eso? —preguntó Calverleigh.


  —Absolutamente. La Princesa parecía sorprendida.


  —Continúe —insistió el Duque.


  Lolita prosiguió contando y, en un momento dado, Calverleigh murmuró con expresión sombría:


  —Se han referido también a lo de Finlandia...


  —En efecto —confirmó Lolita—. Quieren saber porque estuvo usted en ese país el año pasado.


  La Princesa ha dicho: "Para averiguarlo será mejor cuando esté dormido, pero no resulta fácil de esa manera".


  El Duque lanzó una exclamación de incredulidad al parecer. Ella, entonces, para terminar con aquello cuanto antes, le repitió aprisa el resto de la conversación mantenida entre la Princesa Kozlovski y su hermano, sin olvidar la referencia al General Tcherevin, del cual, a juzgar por su palabras, dependían ambos.


  —El General Tcherevin es el Jefe de la Policía Secreta Rusa —le aclaró al Duque.


  —Lo sé, lo sé —dijo él—. Continúe.


  —Después el Príncipe, riendo, le ha preguntado a su hermana: "¿Sabes cuántos soldados ingleses cayeron en emboscada el mes pasado?"


  —¡Todo eso es un invento suyo! —la interrumpió Calverleigh—.¡Ni el Príncipe Vlasov ni ningún otro hombre puede decir semejante cosa!


  Su ira cogió a Lolita por sorpresa; mas, reaccionando, la joven afirmó:


  —¿Juro por la memoria de mis padres que todo cuanto le he dicho es verdad! ¡Pero si la Princesa significa para usted más que la vida de sus propios compatriotas, no hay nada que yo pueda hacer!


  Y, airada, salió corriendo de la habitación. Oyó que él la llamaba; pero, sin hacerle caso, cerró la puerta que comunicaba el recibidor con el pasillo y siguió corriendo hasta su habitación.


  Una vez dentro cerró la puerta con llave, aunque estaba segura de que el Duque no pretendería entrar allí.


  Con manos que temblaban de rabia, se quitó la bata de noche y se metió en la cama.


  —¡Lo odio! ¡Lo odio! —decía con voz sorda—. ¡Mañana me iré de aquí y no le volveré a hablar nunca más!


  Y sintiendo que las lágrimas le corrían por las mejillas, escondió la cara en la almohada para contener los sollozos.


  Al quedarse solo, Calverleigh, con ánimo más tranquilo, se puso a recapacitar y acabó por preguntarse si Lolita no le habría dicho la verdad.


  Desde luego, resultaba difícil aceptar que aquella mujer a quien encontraba tan fascinante era en realidad una Agente de la Policía Secreta Rusa.


  Zenka insistía constantemente en que estaba locamente enamorada de él...


  Pero, ¿cómo hubiese podido inventar Lolita lo de su viaje a Finlandia?


  Tampoco podía saber que el propio Lord Kimberley codificaba los mensajes que enviaba a la India. Tenía que habérselo oído decir a alguien...


  Finalmente, Calverleigh hubo de admitir que aquella chiquilla había descubierto una conspiración que ni él ni Lord Kimberley sospechaban.


  ¿Cómo iban a imaginar que la Princesa utilizaba el hipnotismo para obtener la información que deseaba?


  Recordó que su amigo John Wodehouse, hijo del Conde de Kimberley era un consumado esgrimista. Por otra parte, corría de boca en boca la fama de los rusos como espadachines. Poco a poco, Calverleigh iba desenredando una trama con bastantes visos de verosimilitud. ¿No era fácil que, aprovechándose de la afición de John, el Príncipe Vlasov le hubiera convencido para que aceptase un enfrentamiento deportivo?


  Sí, era muy posible...


  Luego Zenka se habría presentado en el lugar del encuentro como por casualidad y encontraría la manera de hipnotizar a John sin que éste se diera cuenta de lo que ocurría.


  Seguramente era así como le habían sacado la información respecto a los mensajes cifrados por su padre...


  Desde luego, pensó el Duque, le sería fácil averiguar si acertaba en sus suposiciones; le bastaría con preguntarle a John si había estado en la Embajada Rusa la tarde anterior, aunque de antemano ya sabía cuál iba a ser la respuesta. Quedaba el asunto de su viaje a Finlandia.


  Para hacerlo había dado como excusa que iba a pescar salmones, un deporte al que se dedicaba tanto en Escocia como en Noruega. En un momento, todo el mundo pareció creerlo; pero, sin duda, la Policía Secreta Rusa era más hábil de lo que él había imaginado.


  Tras estas reflexiones pudo comprender mejor, cuán asombrosa era la revelación que le había hecho Lolita.


  Sin embargo, se dijo, para no despertar las sospechas de Zenka, tendría que acudir a su habitación, donde ella le esperaba.


  Por un momento, todo su ser se rebeló ante el descubrimiento de que ella lo hubiera engañado de aquella manera. Luego, la parte fría y calculadora de su cerebro le advirtió que aquello era sólo el principio


  Le había prometido a Lord Kimberley que le ayudaría. Tenía que salvar a los hombres que caían en la trampa puesta por un enemigo astuto y cruel, y ahora se encontraba mucho más preparado que antes para llevar a cabo su misión. Empezó a ordenar con detalle los datos de que disponía. El Conde de Kimberley le había dicho a su hijo que él mismo codificaba los mensajes que se transmitían por cable submarino desde el Ministerio de Asuntos Exteriores hasta Calcuta. Era improbable que John conociera el contenido de tales mensajes. Sabría únicamente que se trataba de información importante, lo que explicaba la intervención de su padre.


  Lo que habría de averiguar ahora, se dijo Calverleigh, era cómo, una vez llegado el mensaje a la India, era transmitido a los rusos antes de que los ingleses lo conocieran.


  Mientras pensaba esto, el Duque de Calverleigh dejó de ser el hombre encantador que había sido durante la cena, el anfitrión preocupado sólo por la comodidad de sus invitados; el Aristócrata más interesado por sus caballos y propiedades que por cualquier otra cosa.


  En su lugar, reapareció el soldado que había tomado parte en las cruentas batallas del nor oeste indio y también en el peligroso juego del espionaje conocido como “el Gran Juego”.


  El tremendo autocontrol del Duque y la forma en que su instinto lo guiaba habían sido la causa de los éxitos logrados en todas las misiones que llevara a cabo en el pasado.


  Habían sido misiones peligrosas que lo llevaron muy cerca de perder la vida o de ser descubierto.


  Sólo por su gran inteligencia había conseguido salir adelante.


  Aunque pocas personas estaban enteradas, su valor había sido reconocido oficialmente más de diez veces, aunque nunca le habían entregado una medalla, por razones de seguridad, ni siquiera los participantes en "El Gran Juego", se conocían unos a otros. Eran simplemente números; incluso para los Jefes del regimiento al que él pertenecía, Hugo Leigh sólo había sido el”número 29”.


  Ahora se dirigió a la puerta con determinación, porque había de interpretar el papel que se esperaba de él.


  Sólo por su gran capacidad para dominarse, podría borrar de la mente de la Princesa las sospechas que Zenka Kozlovski abrigase acerca de él.


  No obstante, pensó cómo se comportaría si pudiera hacer lo que quería.


  ¡Qué enorme placer le daría poner sus manos alrededor del blanco cuello de la Princesa rusa y arrancarle una confesión! Pero sería un absurdo, ya que no valdría de nada. Aún quedarían el Príncipe lván y la Policía Secreta Rusa, que de inmediato verían confirmadas sus sospechas.


  Por lo tanto, salió de su habitación y recorrió con paso decidido la corta distancia que lo separaba de la suite que ocupaba Zenka Kozlovski.


  Abrió la puerta y...


  *


  Dos horas más tarde, el Duque de Calverleigh, cerrados los ojos, respiraba regularmente como un hombre que duerme. A la luz de las velas, Zenka Kozlovski le observaba. Con mucho cuidado, levantó la cabeza.


  Una sonrisa se dibujaba en sus labios.


  En su larga experiencia con amantes de varias nacionalidades, jamás había conocido uno tan apuesto y ardiente. Lentamente, se sentó en la cama para poder mirar al Duque. Se le veía completamente relajado, dormido...


  Sinuosa como un reptil, le puso una mano bajo la nuca mientras la otra, con levedad de pluma, se movía sobre su frente.


  —Duerme —susurró—, duerme...


  Él no se movió ni sus párpados revelaron la menor contracción.


  —Duermes, Hugo, duermes..., estás soñando..., sueñas con Finlandia..., la tierra que visitaste el año pasado... Dime qué es lo que ves..., qué es lo que sueñas...


  El Duque continuó impasible. Después de un momento, Zenka insistió:


  —¿Dónde estás, Hugo? ¿Dónde estás ahora...?


  —En... Finlandia —la voz del Duque sonó hueca, casi sin articulación de las palabras.


  —¿Y qué haces, Hugo..., qué haces en Finlandia?


  —Estoy... pescando.


  —¿Y qué más? ¿Ves un cañón?


  —Salmones —habló de nuevo Calverleigh como en sueños—, salmones.... muy buena pesca.


  Los dedos de la Princesa se movieron una vez más sobre la frente de él y la otra mano le oprimió la nuca.


  —Ahora estás en el Departamento de Estado para la India. ¿Por qué fuiste allí, Hugo?


  Hubo otro silencio antes de que el Duque respondiera lentamente:


  —Invitar a Kimberley..., a la Feria...de caballos.


  Zenka pareció dudar un momento antes de inquirir:


  —¿Sabes algo acerca de los mensajes secretos de la India? ¿Te dijo Lord Kimberley algo acerca de ellos?


  Hubo otra pausa.


  —¡Dime! —Insistió la Princesa—. ¿Qué te dijo Lord Kimberley?


  —Carreras... de caballos —murmuró él—. Que impriman las invitaciones..., pronto...


  La Princesa hizo un gesto de impotencia y le ordenó:


  —Cuando despiertes no recordarás nada de esta conversación... ¿Me escuchas...? ¡No recordarás nada!


  Lo miraba intensamente con sus ojos verdes.


  El Duque podía sentir aún las vibraciones del poder que había tratado de ejercer sobre él.


  Desde el primer momento se había dado cuenta de que era una experta.


  Si no tenía cuidado, él, al igual que muchos otros hombres, quedaría hipnotizado y revelaría cuanto Zenka quería saber. Años antes, cuando inició sus actividades secretas en el “Gran Juego”, un experto le había enseñado cómo evitar ser utilizado de esa manera. Para ello debía concentrar sus pensamientos en algo ajeno a lo que estaba ocurriendo.


  No había manera de combatir los poderes mentales de la mujer, si no era con la fuerza de su propia mente.


  Su instructor le había advertido:


  —Piense en una cosa y centre su atención en ella; el alfabeto, las tablas de multiplicar, cualquier cosa, con tal que le evite someterse a la voluntad de quien le interrogue.


  Al principio, a Calverleigh le había resultado difícil, pero ahora, al sentir el roce de las manos de Zenka Kozlovski en su nuca y su frente, comenzó a recitar lentamente un poema que siempre le había gustado.


  Interrumpía el recitado únicamente para responder a las preguntas, que era precisamente cuando los poderes hipnóticos de la princesa mermaban un poco.


  Mientras hablaba no corría ningún peligro. Después seguía con el poema hasta que se percató de que ella se daba por vencida, segura de que, tal como le dijera a su hermano y Lolita le había repetido a él, no era más que otro inglés que sólo piensa en caballos y por supuesto, ¡en mujeres!


  "Sí..., eso es lo que Zenka piensa de mí ahora", se dijo Calverleigh con una sensación de triunfo.


  Esperó a que la Princesa se recostara nuevamente a su lado y entonces abrió los ojos.


  —¿Me quedé dormido? —preguntó conteniendo un bostezo—. ¡Qué pérdida de tiempo, cuando podía estar besándote!


  —No me sorprende que estés cansado —lo acusó Zenka—. Yo también estoy fatigada por tu fogosa manera de amar.


  —Entonces debo dejarte —dijo él, adoptando una expresión de pesar muy convincente.


  La mujer suspiró.


  —Siempre hay un mañana, mi maravilloso y guapísimo Hugo...


  —Como bien dices, siempre hay un mañana y muchos otros días después.


  La besó levemente y se levantó de la cama.


  Mientras se ponía la bata observó que Zenka parecía decepcionada.


  Para ella, la noche había sido un fracaso; en cambio, para él había sido un triunfo.


  Eran las tres de la madrugada cuando regresó a su habitación, mas en realidad no se sentía cansado.


  Estaba pensando que debía comunicarse con Lord Kimberley lo antes posible para trazar su plan de acción.


  Cuando se metía en la cama pensó que Lord Kimberley podía hacer muy poco, excepto, quizá, evitar que su hijo volviese a relacionarse con Zenka y su hermano.


  Lolita le había indicado donde se encontraba el fallo en Inglaterra. Aún le faltaba averiguar de qué medios se valían los rusos para conocer los mensajes antes de que éstos llegaran al Virrey de la India.


  Recostado en su cómoda cama, el Duque analizó los hechos tal y como estaban en aquel momento. Los ingleses habían inventado los cables submarinos y en un principio habían trazado una ruta que incluía cruzar Alemania, Rusia y Persia, y desde ahí a la India. Sin embargo, ésta resultó una ruta muy vulnerable y por consiguiente insatisfactoria. La siguiente cruzaba Europa hasta Constantinopla, continuando por el Golfo Pérsico y de ahí a Karachi pero tampoco resultó. Desde hacía doce años, se abrió una mejor ruta, ésta pertenecía a la Compañía Británica de Telégrafos que seguía por Gibraltar—Malta—Alejandría—Suez—Adén—Bombay. Luego la comunicación había de proseguir por tierra, desde Bombay a Calcuta, y de ello se encargaba la Compañía India de Telégrafos.


  La distancia entre ambos puntos era larga y abundaban las dificultades y los problemas, que seguramente los rusos procuraban empeorar, por aquello de "pescar en río revuelto".


  Cabía suponer que para ellos lo importante era averiguar cuáles, entre los miles de mensajes que se transmitían, procedían del Ministerio de Asuntos Exteriores Inglés, así que les resultaría muy conveniente saber la fecha y hora exacta en que se enviaban las órdenes secretas de Londres a Calcuta.


  "Por nuestra parte", reflexionaba Calverleigh, "lo que tenemos que descubrir es quién intercepta los mensajes cifrados, una vez que llegan a Calcuta y le pasa la información a los rusos".


  Pensaba el Duque también que sería un grave error permitir que Zenka sospechara lo que él había descubierto o, más bien, lo que Lolita había descubierto: que tanto ella como su hermano trabajaban para la Policía Secreta Rusa.


  En consecuencia, no debía cambiar de actitud respecto a la Princesa Zozlovski. Tenía que convencerla de que seguía tan fascinado por sus encantos como antes.


  Cuando era joven, Hugo Calverleigh se había dedicado en cuerpo y alma a trabajar por su país.


  Aborrecía intensamente la Guerra Secreta instigada por los rusos y que había costado tantas vidas.


  El Zar Nicolás I reiteraba continuamente su amistad hacia Inglaterra, pero estaba visto que no era más que hipocresía. "¡Les haré pagar por esto de una o otra manera!", se juró el Duque y entonces sintió que odiaba a los rusos igual que Lolita.


  Estaba furioso consigo mismo por haber dejado que Zenka Kozlovski lo engañara.


  También él se había dejado embaucar por las frecuentes afirmaciones de la Princesa y su hermano acerca de lo mucho que amaban a Inglaterra y a los ingleses.


  "¡Qué estúpido he sido!", se recriminó mentalmente. Pero ahora no sólo iba a desbaratar el plan ruso para interceptar los mensajes, sino que también podría desenmascarar a Zenka y a su hermano.


  Cuando esto sucediera, ellos no podrían continuar su nefasto trabajo en Inglaterra ni en ningún otro país europeo. Antes de quedarse dormido, Calverleigh se dijo a sí mismo que Lolita lo había salvado.


  Aquella noche fácilmente hubiera podido ser hipnotizado y obligado a revelar secretos de capital importancia, lo que habría tenido efectos desastrosos para Inglaterra.


  Y cuando llegara la mañana, no hubiera tenido la menor idea del daño que había causado.


  Sabía que el hipnotismo era uno de los métodos más astutos e insidiosos para el interrogatorio, mas nunca había pensado que alguien lo utilizara en Inglaterra.


  En la India era muy corriente, pero generalmente los hipnotizadores eran faquires y yogas que no perseguían fines políticos.


  Ahora se daba cuenta Calverleigh de que la Princesa tenía un carácter mucho más complejo de lo que él imaginaba. Era indudable que había sido muy bien entrenada para su cometido por los cerebros del Servicio Secreto Ruso.


  Era bien sabido lo eficaz que era éste y que los Agentes rusos se movían por toda Europa buscando información que pudiera interesarle al Zar.


  Si Tcherevin no podía averiguar lo que le interesaba por los métodos acostumbrados, torturaba a sus víctimas con tanta crueldad, que pocos sobrevivían.


  No ignoraba Calverleigh , que si Lolita no hubiera descubierto la verdad acerca de la Princesa Kozlovski, en aquel momento él sería ya un hombre marcado y su vida no valdría gran cosa; no sólo en Inglaterra, sino en cualquier parte del mundo.


  ¡Pero también la vida de Lolita podía estar en peligro! Si los Príncipes rusos llegaban a sospechar que la joven había oído su conversación, sin duda alguna, acabarían con ella. Sufriría algún accidente mortal o quedaría dañada del cerebro para el resto de su existencia.


  "Tengo que prevenirla", se propuso el Duque.


  A la mañana siguiente, cuando se levantó, seguía pensando lo mismo.


  Su ayuda de cámara lo despertó a las seis y media.Willy le había informado de que Lolita saldría a cabalgar con ellos; pero ahora dudaba que lo hiciera, después de su comportamiento con ella la noche anterior.


  Sin embargo, cuando entró en las caballerizas para recoger el caballo que iba a montar, vio con sorpresa que Lolita ya se encontraba allí.


  Estaba conversando con el Caballerango Jefe, mientras acariciaba un magnífico caballo recién adquirido.


  —Buenos días, Lolita —la saludó.


  Ella se volvió a mirarlo con cierto sobresalto.


  A Calverleigh le pareció que estaba más pálida que la noche anterior. Quizá no había podido dormir debido a su preocupación por él.


  Observó la expresión de sus ojos y adivinó que se estaba preguntando si pese a sus advertencias, él había caído en la trampa de la Princesa Kozlovski.


  —¿Quiere usted montar ese caballo? —le preguntó con naturalidad.


  —Si usted me lo permite —respondió Lolita—. Júpiter es un poco difícil —le advirtió él—, pero estoy seguro de que usted podrá dominarlo.


  —Como supongo que eso es un cumplido, acepto encantada.


  Calverleigh percibió cierta ironía en su voz, mas prefirió no replicar.


  —Yo montaré a Pegaso —indicó al palafrenero—. Ensilla los dos caballos.


  —Al momento, Señoría —dijo el palafrenero.


  Calverleigh se dirigió nuevamente a la joven.


  —Le sugiero que esperemos fuera, a la luz del sol —le dijo y se adelantó hacia el patio.


  Cuando ella lo alcanzó, al Duque no le pareció que estuviera muy entusiasmada, por lo que intentó tranquilizarla:


  —Todo va bien. Más tarde le contaré los detalles.


  —¿Está seguro? —preguntó Lolita con reticencia.


  Si el Duque se había reunido con la Princesa no obstante lo que ella le dijera, ¿cómo podía saber si lo había hipnotizado sin que él se diese cuenta?


  —Sucedió lo que usted sospechaba —respondió él—. Pero como estaba sobre aviso, nada grave sucedió.


  Lolita lo miró fijamente.


  —¿Está usted completamente seguro? —quiso convencerse.


  —Completamente —afirmó él—. Estoy en deuda con usted, Lolita.


  Entonces el Duque observó que el rostro de Lolita se iluminaba y le pareció conmovedor que a ella le importara tanto.


  En aquel momento se reunió Willy con ellos y ya no hubo oportunidad de decir más.


  Atravesaron el parque para llegar a un terreno llano donde podían galopar, y el Duque se percató de que Lolita no sólo era capaz de dominar a Júpiter sino de que se mostraba como una amazona excepcional.


  Entonces, igual que Willy, recordó que su padre había sido un gran caballista y, por lo tanto, no era de extrañar que ella lo fuese también.


  Como Lolita había estado viviendo en Italia, la asociaba más con las costumbres italianas, que con las típicamente inglesas.


  Pero la joven saltaba los obstáculos tan bien como él ó Willy podían hacerlo, y cabalgaba a campo traviesa, con la misma velocidad que ellos.


  Sin duda, Lolita era muy diferente a la mayoría de las mujeres que él conocía.


  Por supuesto, la mayoría de ellas montaban bien, pero ninguna demostraba la compenetración de Lolita con su caballo, propia de quien amaba realmente a los animales.


  Observó que le hablaba a Júpiter y después de algún salto difícil, se inclinaba para decirle lo bien que lo había hecho. Al regresar al Castillo, Willy alababa a Lolita por su manera de montar y a ella se la veía más animada. La excitación del ejercicio había borrado la palidez de sus mejillas.


  Por la manera como brillaban sus ojos y la felicidad que reflejaba su sonrisa, el Duque adivinó que había otra razón para su contento además de la cabalgada.


  Aquello le pareció muy conmovedor en una joven de su edad, que debería de estar pensando en su belleza y en el mundo social donde sin duda iba a brillar, en lugar de preocuparse tanto por los sucesos de la India.


  Dado que habían vuelto temprano del paseo, desayunaron solos, aunque se esperaba que los caballeros bajaran a las nueve.


  Antes de terminar, el Duque notó que Lolita lo miraba con una expresión de súplica en los ojos.


  —Encontrarás los periódicos de la mañana en el salón —le dijo a Willy—. Hay algunas cosas que quiero decirle a Lolita en mi estudio. Me reuniré contigo más tarde.


  —Muy bien —respondió Willy—, pero recuerda que quiero saber cuáles son tus planes para hoy. Si se trata de que haga pareja con alguna de las invitadas, elijo a Lolita.


  —Lo tendré en cuenta —dijo el Duque de manera enigmática y salió del comedor en compañía de la joven.


  En cuanto entraron en el estudio y Calverleigh cerró la puerta, ella como si ya no pudiera esperar más, preguntó:


  —¿De veras salió todo bien? ¿Está seguro de que la Princesa no pudo hipnotizarle mientras dormía?


  —Tenía usted razón, Lolita; lo intentó..., pero fracasó.


  Lolita dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Tenía miedo, mucho miedo —confesó—. Recé tanto para que usted me creyera.


  —Y la creí —afirmó el Duque—. Debe perdonarme si parecí incrédulo, pero era algo que no esperaba.


  Al reparar en la expresión de. Lolita, le pidió:


  —¡No me haga recriminaciones! Admito que estaba equivocado al confiar en una rusa y le prometo que no volverá a ocurrir.


  Hizo una pausa y añadió en tono grave:


  —Ahora, debemos tener mucho cuidado usted y yo, Lolita.


  Como ella lo miraba sorprendida, le explicó:


  —Sabiendo que la Princesa y su hermano son espías, tanto su vida como la mía están en peligro.


  Los ojos de Lolita se agrandaron aún más por el asombro.


  —Yo no soy importante..., pero usted sí lo es —dijo.


  —Los dos somos importantes para nosotros mismos y para el otro —respondió el Duque—. Y usted es lo bastante inteligente para comprender, que si ellos tuvieran la menor idea de que conocemos su secreto, podríamos ser eliminados.


  Lolita hubiera lanzado un grito de miedo; pero logró contenerse apelando a su sentido de la dignidad.


  —Debe tener mucho, muchísimo cuidado.


  —Y usted también. Por eso, Lolita, habrá de fingir como nunca lo ha hecho, hasta que los Príncipes rusos abandonen el Castillo, que será cuando lo hagamos nosotros también. Lolita arqueó las cejas.


  —¿Nosotros también? —repitió.


  —Sí —dijo Calverleigh—, porque se me acaba de ocurrir una idea; usted me suplicó que la llevara á la India para visitar la tumba de su padre antes del comienzo de la temporada social en Londres, y yo, por supuesto, accedí.


  Capítulo 5


  EL DUQUE se echó a reír viendo la expresión radiante de Lolita.


  —¡Vaya, si alguien la viera, creería que le acaban de regalar las llaves del paraíso!


  —¡Eso es exactamente lo que usted acaba de hacer! La idea de regresar a la India es la más emocionante que se me podía ocurrir.


  —Tendremos que planearlo todo con mucho cuidado —dijo el Duque—. Pero, por lo pronto, hoy es sábado y ellos no pensarán en marcharse por menos hasta el lunes. Lolita pareció preocupada.


  —¿Y si... si ella lo vuelve a intentar... esta noche? —preguntó.


  —Ya he pensado en eso —respondió el Duque—. Déjelo todo en mis manos, pero esté preparada para partir sin previo aviso si llegase a ocurrir algo grave.


  Lolita lo miró desconcertada y él añadió de inmediato:


  —Siempre es un error hacer las cosas con demasiada prisa.


  —Lo sé —convino Lolita—, pero al mismo tiempo...


  El Duque se llevó un dedo a los labios.


  —Recuerde que usted me salvó al escuchar lo que no debía —dijo él—. Y si usted pudo hacerlo, también pueden hacerlo otros.


  —Sí, sí, claro...


  Lolita miró alrededor como si temiera que los rusos estuvieran detrás de cada cortina y cada mueble.


  El Duque dijo sonriendo:


  —Los dos habremos de demostrar nuestra inteligencia... ocultándola precisamente.


  Lolita rió nerviosa.


  —Cuanto más hagamos y menos hablemos, mejor —añadió Calverleigh—. Y ahora, Lolita, permítame darle las gracias por salvar mi vida y la de muchas otras personas.


  Mientras hablaba, se llevó ambas manos de ella a los labios y las besó.


  Ella contuvo la respiración al sentir el contacto de los labios masculinos, porque experimentó una sensación nueva, desconocida hasta entonces.


  —Bien —dijo Calverleigh con tono más ligero —vamos a comunicarle a Willy cuáles son nuestros planes para hoy. Cuando entraron en el salón, Willy se encontraba leyendo el periódico.


  —¿Ya han terminado? —preguntó al verlos—. Algunos de los invitados están desayunando ya. Si deseas verlos, Hugo...


  —Por el momento, sólo deseo hablar contigo para planear como vamos a pasar el día.


  Mientras los dos hombres conversaban, Lolita advirtió que entre ambos trazaban un plan que haría difícil a la Princesa, o a cualquier otra Dama, el mantener una conversación privada con Su Señoría.


  Primero, un almuerzo campestre en la famosa finca llamada "La Locura", que mandara construir uno de los Duques anteriores.


  Posteriormente, visita a los Invernaderos que, según había oído decir Lolita, eran famosos por sus orquídeas.


  Más tarde, aquéllos que no estuvieran demasiado cansados cabalgarían en la pista de carreras privada del Castillo.


  —¿Podré hacerlo yo también? —preguntó Lolita, interviniendo por primera vez.


  —Por supuesto, sí así lo desea —respondió el Duque—. Pero creo que debería descansar antes de la cena. Los sábados suele servirse tarde.


  A Lolita le pasó por la mente que si trasnochaba mucho, la Princesa no esperaría a que él fuese a visitarla a su habitación. Sin duda, Zenka Kozlovski, en su calidad de espía, tendría ideas muy definidas acerca de lo que pretendía lograr y cómo, así que al Duque no le sería tan fácil librarse de ella.


  "¿Y si la Princesa lo intenta de nuevo?", se preguntó Lolita."¿Y si entonces, el Duque no puede evitar que ella descubra sus secretos?"


  Se estremeció al pensar lo que esto significaría.


  Como si sus sentimientos le hubieran sido transmitidos al Duque, éste se volvió a mirarla y dijo:


  —Creo que debería subir a cambiarse, Lolita. Iremos a "La Locura" en coche y pienso pedirle a Georgina Dudley que venga en mi nuevo faetón.


  —¡Que sin duda está diseñado para dos personas! —comentó Willy—. Me preguntó quién estará acompañando a quién.


  —Todos somos lo bastante esbeltos como para no morir aplastados —respondió el Duque—. ¿Quién deseas que te acompañe a ti, Willy?


  —Creo que será mejor que yo acompañe a la Princesa —contestó Willy—, si no quieres que ella le arranque el pelo a Lolita.


  —Eso era lo que te iba a sugerir yo —dijo Calverleigh.


  —Ah, ¿sí? ¡Gracias por el detalle! —dijo Willy con ironía.


  Oyendo hablar a los dos amigos, Lolita experimentó cierto alivio al comprobar que al menos Willy no se dejaba engañar por la belleza de Zenka Kozlovski ni por la manera seductora en que hablaba a todos los hombres.


  Obediente a las indicaciones del Duque, subió a cambiarse de ropa.


  Emily la estaba esperando para ayudarla y se mostró muy comunicativa mientras lo hacía.


  —La Princesa acaba de tener una buena discusión con su hermano.


  Lolita sabía que no era correcto, pero no pudo reprimir la curiosidad.


  —¿Sobre qué discutían?


  —La Doncella de la Princesa me ha contado que su hermano le estaba regañando por algo que había hecho mal y ella replicaba que no era culpa suya.


  —Me pregunto qué será lo que le ha molestado —dijo Lolita como si no le diera mucha importancia.


  —Quién sabe —Emily se encogió de hombros—. Esos extranjeros se ponen furiosos por cualquier cosa.


  Lolita suponía que el Príncipe Iván estaba enfadado con su hermana por no haber obtenido ella los resultados deseados por medio de la hipnosis.


  "Seguro que lo volverá a intentar", pensó la joven. ¡Ojala encontrara el Duque algún pretexto para no quedarse a solas con ella!


  Ya lista, Lolita bajó a reunirse con los demás y los encontró en uno de los Salones bebiendo champán.


  Al parecer, Su Señoría había sugerido que sería un buen modo de iniciar la expedición.


  Las Damas estaban muy bellas tocadas con los sombreros de última moda, que, aunque sujetos con alfileres, parecía que estaban a punto de volar en cualquier momento.


  Antes de salir se los sujetaron con bonitos pañuelos de chiffon atados bajo la barbilla y, cosa que a Lolita le llamó mucho la atención, se cubrieron con guardapolvos por el camino.


  La verdad era, pensó la joven, que ofrecían un aspecto raro, incluso ridículo, algunas de ellas.


  Lolita no tenía guardapolvos y su sombrero, adornado, como le correspondía por su edad, con flores en lugar de plumas, se veía muy sencillo en comparación con los demás.


  Sin embargo, se olvidó de todo en cuanto iniciaron el viaje, pues ella iba en el faetón del Duque, tirado por una pareja de estupendos caballos castaños.


  La Condesa de Dudley era una gran belleza y, además, muy amable. Aunque tal vez se sintiera desilusionada por no poder estar a solas con el Duque, de todas maneras se portó muy bien con Lolita y, antes de que el propio Calverleigh pudiese hacerlo, ella misma le señaló varios puntos de interés por donde iban pasando.


  Para Lolita, el simple hecho de estar en el campo representaba una gran alegría.


  Recorrieron una buena distancia en terreno llano y luego los caballos comenzaron a subir por una colina en cuya cima se erguía "La Locura", un curioso edificio de influencia morisca, dominado por una torre que recordaba un minarete.


  —Mi antepasado —explicó el Duque —era un viajero incansable y trajo muchos tesoros al Castillo. También construyó algunos edificios extraños que le recordaban sus viajes.


  —¡Éste, ciertamente, es único! —opinó la Condesa, riendo—. Pero muy conveniente para los días de campo —puntualizó Calverleigh.


  "Un día de campo muy lujoso", pensó Lolita.


  Los criados habían servido ya la mesa en el centro del gran salón.


  El Duque había hablado de "una colación fría" mas ésta consistía en una docena de platos diferentes, a cual más delicioso.


  El vino fue servido en unos originales jarros que el antepasado del Duque había traído de Hungría.


  El sol, que penetraba a través de las ventanas desprovistas de cristales, lo envolvía todo con su dorado brillo.


  A Lolita le hubiera parecido una escena encantadora, de no ser porque, tan pronto como llegaron, Zenka Kozlovski se acercó al Duque y a partir de entonces permaneció junto a él a la cabecera de la mesa.


  Dado que era una comida informal, cada uno elegía el sitio de su preferencia..., y Lolita, consternada, vio que el Príncipe Iván Vlasov se sentaba junto a ella.


  —Hábleme acerca de usted, señorita Gresham —le pidió él con voz insinuante.


  Ella, al mirarlo, pensó que era un hombre muy guapo. De no haber sabido nada sobre él, quizá se hubiera sentido cautivada por la manera como le habló durante la comida, tan atento como divertido e ingenioso.


  Pero también pudo darse cuenta de que demostraba mucha curiosidad respecto a quien era ella y porque se encontraba en casa del Duque.


  Deliberadamente, Lolita adoptó una actitud infantil y le contó que, al quedar huérfana, había sido educada en Italia por una prima de Su Señoría.


  Le habló además, muy entusiasmada, de las fiestas juveniles a las que había asistido, la belleza de Roma y la música que formaba una parte tan importante de la vida italiana. Él parecía interesado.


  Sin embargo, Lolita tenía la incómoda sensación de que penetraba hasta el fondo de su pensamiento con la mirada de sus ojos oscuros.


  Tal vez se estaba preguntando si era realmente tan ingenua como aparentaba ser.


  Por lo tanto, Lolita siguió hablando con tono ligero de lo emocionante que era estar en Inglaterra y de los planes del Duque para que su abuela la presentara en el Palacio de Buckingham.


  —¡Será todo tan bonito...! —exclamó—. Mi único temor es cometer algún error grave, no saber comportarme en Palacio...


  —Estoy seguro de que no ocurrirá nada de eso —afirmó Ivan Vlasov—. Su Tutor se encargará de evitarlo... y también de que usted no se enamore de un hombre indeseable.


  Lolita fingió estar sorprendida.


  —Pero..., no creo que Su Señoría se preocupe de mí hasta ese punto —dijo—. El tiene muchas cosas de las que preocuparse.


  —¿Y qué piensa usted acerca de él? —preguntó el Príncipe.


  —¿Qué voy a pensar? Que es muy bueno al preocuparse por alguien tan insignificante como yo —respondió ella con una risita—. Claro que... espero poder hacer pronto amistades de mi edad.


  Se había percatado de que el Príncipe estaba tratando de averiguar si se encontraba enamorada del Duque, cosa que, a ella ni se le había pasado por la imaginación.


  Si el Príncipe le hubiera hecho la pregunta de manera directa, ella habría podido responderle sinceramente que no.


  Fue entonces cuando una nueva idea surgió en su mente. Si el Duque había hecho las cosas que los rusos sospechaban, entonces era un hombre muy diferente a como ella creía. Le odiaba cuando vivía en Italia porque se había olvidado de ella y de su prima.


  Luego, cuando se convirtió en Duque, se lo imaginaba asistiendo a fiestas y recepciones todas las noches, sin acordarse siquiera de las personas que había conocido cuando era un simple soldado.


  Pero si él había tomado parte en misiones secretas a favor de Inglaterra, ante sus ojos eso le convertía en un héroe. Igual que su padre, había luchado por la patria cuando estaba en el ejército; posteriormente, como Duque de Calverleigh también y con mayor riesgo incluso.


  Y coincidía con su padre en otra cosa: había confiado en una mujer traicionera y peligrosa.


  "Anoche logré salvarlo", pensó; "pero, ¿qué ocurrirá esta noche?"


  No pudo apartar esa idea de su mente en toda la tarde. Cuando regresaron al Castillo, Lolita deseó poder hablar con el Duque para pedirle una vez más que tuviera cuidado. Sin embargo, él había trazado sus planes y los seguía al pie de la letra.


  Los caballos fueron llevados a la puerta principal antes de que las Damas hubieran tenido oportunidad de tomar el té y los caballeros de beber su champán.


  Lolita no esperaba que el paseo a caballo fuese tan pronto y pensó que no tendría tiempo de ponerse el traje de montar. Entonces observó que ninguna de las Damas se disponía a montar, así que se vería fuera de lugar que ella lo hiciese. Además, quizá esto enojase a la Princesa Kozlovski.


  Hubo, de resignarse a verlos partir con cierta aprensión, mientras los caballeros reían entre sí.


  "Quizá mañana podamos volver a montar juntos", pensó tratando de consolarse y en lugar de regresar al salón, se fue a su dormitorio, inquieta por lo que pudiera ocurrir por la noche.


  Emily la ayudó a quitarse el vestido y a ponerse una bonita bata de noche


  —Ahora métase en la cama y eche la siesta, señorita —le aconsejó la doncella—. Se levantó usted antes que cualquiera de las otras señoras y esta noche seguramente se acostarán tarde.


  —Voy a hacer exactamente lo que me dice —aceptó Lolita sonriendo.


  Al meterse en la cama vio en la mesita el libro que había cogido del Saloncito de la Princesa. Empezó a hojearlo y, de súbito, una idea le vino a la mente.


  La noche anterior, para que nadie se diera cuenta de lo que había hecho, decidió cerrar y retirar la llave de la puerta de comunicación con el Saloncito de Zenka Kozlovski.


  La tenía guardada en un cajón de la cómoda, así que, si lo deseaba, podía entrar de nuevo allí...


  Lo pensó por un rato, pues penetrar en aquel cuarto implicaba un gran riesgo.


  Si la descubrían, cosa muy probable a aquella hora del día, la Princesa podía sospechar que la había oído la noche anterior cuando hablaba con su hermano.


  Sin embargo, ni una ni otro supondrían que ella hablaba ruso.


  En Italia había tenido como compañera a la hija del Embajador de Rusia en Roma, una chica muy inteligente y de su misma edad.


  Al principio Lolita la rehúya, pues odiaba a todas las personas de la misma nacionalidad de quienes habían matado a su padre.


  Más tarde, cambió de idea, pues si pretendía vengar aquella muerte, era imprescindible que hablara el idioma del enemigo.


  Con este propósito se hizo amiga de Olga, y la ayudó a perfeccionar el italiano. Al cabo de dos años, Olga dijo a Lolita que hablaba el ruso casi tan bien como ella.


  Ahora, Lolita miró el reloj y vio que eran casi las cinco y media. Miró hacia la puerta de comunicación.


  Al medir los pros y los contras de lo que se proponía hacer, recordó que dos de los invitados masculinos del Duque no habían salido a cabalgar.


  Uno de ellos era un hombre mayor, Estadista distinguido, que padecía una ligera cojera. El otro era el Príncipe Iván Vlasov.


  Éste vestía ropa de montar, pero en el último momento, pareció cambiar de parecer y se quedó. Lolita supuso que era para tratar de sonsacar información al anciano Estadista.


  Estaba sumamente inquieta. El Servicio Secreto Ruso era como un gran pulpo que extendía sus tentáculos hacia todas partes.


  Atraían a una persona, luego a otra y lentamente las iban envolviendo en sus redes, hasta que ya no había manera de escapar.


  Pensando en todo esto, decidió que el riesgo valía la pena. Llevaría consigo el libro para, si alguien la descubría, dar la excusa de que pretendía devolverlo.


  Se levantó de la cama y, con el libro en la mano, atravesó la habitación vestida sólo con el negligé.


  Cogió la llave que tenía en el cajón de la cómoda y abrió la puerta del Saloncito con mucho sigilo.


  Puso oído. No se oía nada.


  Era poco probable que la Princesa descansara en otra parte que no fuera su cama.


  Lolita musitó una breve oración y empujó la puerta. En efecto, no había nadie en el Saloncito, por cuya ventana entraba el dorado sol de la tarde. Las abundantes flores perfumaban el ambiente.


  Sin ruido, de puntillas, Lolita se acercó a la puerta de comunicación con el dormitorio de la Princesa. Estaba cerrada.


  Pegó el oído a la madera y entonces oyó un ruido como si alguien entrara en la habitación contigua.


  Al instante sonó la voz del Príncipe Vlasov.


  —¡Qué pérdida de tiempo! ¡Ojalá hubiera ido a cabalgar!


  —Te dije que ese hombre no tenía importancia —señaló la Princesa—. Parece que no tenemos mucha suerte últimamente.


  —Nada de eso —opuso él—. Tengo una idea, ¡la mejor que se me ha ocurrido en mucho tiempo!


  —¿De qué se trata? —preguntó Zenka Kozlovski.


  Como el Principe no respondiera, ella añadió:


  —Querido, cierra la puerta con llave y ven aquí junto a mí, recuéstate a mi lado...hace mucho tiempo que no estamos juntos …, a solas...


   —¡Bien, lo sé! —dijo Vlasov—. Y te extraño. ¡Maldito Calverleigh! Tengo celos de él.


  —No tienes motivos para sentir celos de nadie, bien lo sabes —dijo la Princesa en tono acariciador.


  Se escuchó un ruido seco cuando el Príncipe Iván echó la llave.


  En ese momento, Lolita hizo girar con sumo cuidado la manija de la puerta para abrir una rendija que le permitiera escuchar mejor.


  Ahora no hablaban... Pero poco después percibió suspiros y murmullos como de dos personas que se estuvieran besando. Aquello le parecía inconcebible, puesto que eran hermanos. No obstante, por el momento lo más importante era escuchar en lugar de pensar.


  —¡Zenka, mi amor! —decía el Príncipe apasionadamente.


  —Primero cuéntame tu idea —pidió la Princesa—. Luego hablaremos de amor.


  —Cuando regresábamos del almuerzo, de repente se me ocurrió que lo mejor que puedes hacer es casarte con el Duque.


  —¿Casarme con el Duque? —repitió ella con indudable sorpresa—. Pero suponiendo que...


  —Espera un momento —la atajó Vlasov—. Lo tengo todo pensado. Te casas con Calverleigh y después de la boda, le dices que acaban de comunicarte que Kozlovski, tu marido, aún vive.


  —¿Y supones que él lo creerá?


  —Le será muy difícil probar lo contrario, puesto que hay cientos, miles de Kozlovskis en Rusia. Y para evitar el escándalo que provocaría el haberse casado con una bígama, te pagaría para que desaparecieras.


   —¿Y cuánto crees que estaría dispuesto a pagar?


  —Se le podrían pedir cien mil libras. ¿Qué te parece? Y además, cuando te vayas para no regresar nunca a Inglaterra, ¡te llevas las joyas de los Calverleigh.


  La Princesa rió.


  —¡Oh, Iván, eso es un Cuento de Hadas! ¿De veras crees que alguien se dejaría engatusar de ese modo?


  —¿Qué puede hacer Calverleigh? ¿Admitir que su Duquesa es bígama? ¿Demandarte por robar las joyas? Eso empeoraría las cosas aún más para él.¿Te imaginas el escándalo?


  Zenka volvió a reír.


  —¡Eres brillante, Querido, absolutamente brillante! ¡Nadie sino tú hubiera pensado algo tan maravilloso!


  —Lo único que tú tienes que hacer —continuó el Príncipe, es conseguir que se case contigo. Enamóralo todavía más y luego le dices que quieres casarte en una ceremonia privada, aquí en su propia Capilla.


  —La verdad es que me gustaría una boda fastuosa, muy diferente a la que tuve con Alexander sólo porque llevaba a su hijo en las entrañas.


  —Es preferible una boda muy íntima. Cuanto menos se hable del asunto antes de que la alianza matrimonial esté en tu mano, mejor. ¡Y entonces Su Señoría estará atrapado!


  —Comprendo perfectamente lo que quieres decir.


  —Pues ya sabes, consigue que te proponga matrimonio y deja en mis manos todo lo demás.


  —¿Acaso alguna vez he deseado hacer otra cosa? —suspiró Zenka—. ¡Oh, mi querido y maravilloso Iván! ¿Para qué necesito buscar otro amante cuando te tengo a ti?


  —La respuesta es muy sencilla; no podemos estar juntos como desearíamos porque necesitamos dinero y cien mil, ¡no, doscientas mil libras!, nos permitirán vivir a nuestro gusto durante dos años por lo menos.


  —Estar contigo es lo único que quiero —declaró la Princesa con voz muy tierna—, saber que, por algún tiempo al menos, ningún otro hombre podrá tocarme.


  Hubo un silencio y Lolita supuso que estaban besándose. De puntillas y con mucho cuidado, tal como lo había hecho la noche anterior, regresó a su habitación.


  Cerró la puerta, puso la llave en el cajón y se sentó ante el tocador, mirando sin ver su propia imagen en el espejo. ¿Cómo era posible que existiera tanta maldad en el mundo, ó que a alguien se le pudiera ocurrir un plan tan vil? ¡Aquello era la clase más baja de chantaje!


  Desde luego, el Duque trataría de evitar el escándalo que significaba el que se hubiera casado con una bígama, fuese a sabiendas o no.


  Y lo que era peor: una investigación podía revelar que la mujer con la cual se había casado era una espía.


  "¡Tengo que salvarlo!", decidió Lolita. Pero, ¿cómo... puedo hacerlo?


  Tenía la certeza de que Zenka Kozlovski emplearía todas sus malas artes, no sólo el hipnotismo, para atrapar al Duque en sus redes.


  Había leído que en Rusia empleaban ciertas drogas que hacían que la víctima perdiera la fuerza de voluntad; en ese estado, se podía lograr de ella cualquier cosa.


  Incapaz de continuar sentada, empezó a pasear muy agitada por la habitación.


  ¡Tenía que hablar con el Duque a solas y cuanto antes! Sin embargo, tenía miedo de que esto le resultara difícil. Finalmente, se sentó ante el escritorio que había al otro lado de la habitación y cogió papel de escribir grabado con el Escudo de Calverleigh.


  Se quedó mirando la hoja llena de aprensión.


  El "pulpo" los estaba cercando por todas partes. Quizá los sirvientes estaban ya en su poder y cualquier cosa que ella escribiera o dijera podía resultar peligrosa...


  Mas acabó por decidirse y escribió con su bonita caligrafía:


  



  Debo hablar con usted. Quizá le parezca una imposición por mi parte cuando está usted tan ocupado, pero se trata de algo muy importante. He disfrutado mucho en el almuerzo campestre de hoy.


  saludos,


  Lolita


   


  Leyó lo escrito y le pareció que era el tipo de nota que escribiría una adolescente, así que no haría sospechar a nadie. Metió la hoja en un sobre y tiró de la campanilla. En seguida se acordó de quitar la llave a la puerta y se metió en la cama.


  Emily apareció a los pocos minutos.


  —¿Llamaba usted, Señorita? —preguntó.


  —Sí, Emily —respondió Lolita—. Tengo una nota para Su Señoría.¿Podría pedirle a su ayuda de cámara que la deje en la habitación de manera que la vea cuando suba a cambiarse para la cena?


  —Naturalmente, señorita.


  Lolita bajó la voz para pedir:


  —No permita que la doncella de la Princesa se entere. Creo que Su Alteza siente celos de cualquier persona a quien el Duque le preste un poco de atención.


  —Eso es verdad.Y no queremos que la Princesa venga a sacarle los ojos a usted, ¿verdad? —dijo Emily riendo.


  —No me agrada molestar, pero rara vez tengo oportunidad de hablar con Su Señoría cuando estamos con los demás —se excusó Lolita.


  —De eso se encarga la Princesa —gruñó Emily—. Déjelo de mi cuenta, que yo se la entregaré al señor Higgins.


  —Gracias, Emily. Sabía que podía contar con usted.


  Cuando se hubo marchado la doncella, Lolita se recostó en los almohadones.


  Lo único que podía hacer era rezar para que el Duque comprendiera que se encontraba ante un peligro distinto y peor que el de antes.


  " Sálvalo..., sálvalo. Dios mío", rogó al cielo y tuvo la sensación de que era escuchada.


  Capítulo 6


  LOLITA se vistió temprano y empezó a pasear por su cuarto, esperando que le llegara una respuesta a su mensaje. Por fin, cuando ya había dado por hecho que el Duque no lo había recibido o no había comprendido su urgencia, llamaron a la puerta.


  Abrió Emily y, con alivio, Lolita oyó la voz de Higgins, la ayuda de cámara del Duque.


  Emily regresó a donde ella estaba.


  —Su Señoría le manda decir que, por favor, le lleve la carta del abogado a su despacho a las siete y media. Entonces tendrá tiempo de comentarla con usted antes de la cena.


  Lolita sintió un profundo alivio. ¡El Duque había comprendido!


  Le pareció que la respuesta era muy hábil, ya que no llamaría la atención de nadie que la oyera.


  Terminó de vestirse y entonces, dándose cuenta de que también ella debía representar su papel a la perfección, buscó una carta en su baúl.


  Por extraña coincidencia, encontró una que le habían enviado los abogados napolitanos de tía Mildred.


  Poco después corría escaleras abajo para dirigirse al estudio, donde el Duque la estaba esperando.


  Cerró la puerta y casi sin aliento, dijo:


  —¡Menos mal que me entendió! Temía que pensara usted que sólo pretendía molestar.


  —Por supuesto que entendí —dijo él con voz profunda—. Pero dígame qué es lo que la preocupa tanto.


  Por la importancia de lo que tenía que decirle y el poco tiempo que tenía para hacerlo, ella comenzó, aun sin haber recobrado el aliento:


  —Entré en el Saloncito de la Princesa por segunda vez para ver si podía averiguar algo más.


  El Duque frunció el entrecejo.


  —No debía haberse arriesgado tanto. La Princesa podía haberla descubierto y hubiera sospechado. ¡Por Dios, Lolita, no se trata de un juego!


  —Lo sé —repuso ella—. Pero escúcheme, por favor.


  A renglón seguido le contó al Duque cuanto había escuchado y vio cómo la expresión de él pasaba del interés a la incredulidad y después a la ira.


  Cuando terminó de hablar, el Duque exclamó:


  —¡Casi no puedo creer que no me esté usted leyendo un sombrío drama!


  —Pero..., ¿me cree? —preguntó ella, anhelante.


  —¡Por supuesto que sí! —afirmó el Duque—. Pero yo no creía que a mi edad y con toda mi experiencia, alguien pudiera engañarme con tanta facilidad.


  Hablaba con tanta amargura, que Lolita se apresuró a decir:


  —Es evidente que la Princesa tiene también mucha experiencia y como es tan bella, resulta lógico que los hombres se sientan inclinados a confiar en ella.


  —De cualquier forma, ¡esto me pone furioso! —exclamó Calverleigh—. ¡Jamás volveré a confiar en una mujer!


  —Y…el Príncipe Iván no es… su hermano —aclaró Lolita en voz baja y un poco ruborizada.


   —El Duque guardó silencio como para controlarse y dijo después:


  —Ahora tiene usted que ayudarme, Lolita, aunque no hay tiempo para explicarle con detalle lo que pienso hacer.


  La joven lo miró expectante y él continuó:


  —Pase lo que pase, nosotros nos vamos. Compórtese de forma natural, como si no hubiera nada siniestro detrás de lo que yo diga o haga.


  Lolita abrió mucho los ojos, mas no interrumpió al Duque y éste agregó:


  —No diga delante de su Doncella nada que ella pueda recordar luego como algo sospechoso.


  Lolita asintió con la cabeza.


  —Tendré cuidado.


  El Duque le sonrió.


  —Sé que puedo confiar en usted, y le agradezco que haya corrido ese riesgo, pero no debe ser tan temeraria.


  Le tendió la mano y ella, al cogerla, respondió:


  —Tenga cuidado..., usted tampoco debe arriesgarse.


  —Lo tendré —prometió Calverleigh—. Ahora, vaya al salón, actúe como si nada ocurriera y hable con mucho entusiasmo acerca de los planes para mañana.


  Lolita hubiera querido hacerle mil preguntas.


  Sin embargo, como era mejor que nadie se enterara de que habían estado juntos y a solas, se apresuró a salir al vestíbulo, donde no había nadie que pudiese verla, aparte del lacayo de Guardia.


  Entró en el salón y vio que la mitad de los invitados ya se encontraban allí conversando y bebiendo champán. Willy se le acercó para decirle:


  —La veo muy descansada y lista para tomar parte en los festejos que tendrán lugar esta noche.


  —¿De qué se trata? —preguntó Lolita.


  —Nuestro anfitrión ha sido muy reservado al respecto. Pero de una cosa sí estoy seguro, y es de que usted disfrutará bailando con la música de una de las mejores orquestas de Londres.


  —¡Qué emocionante! —exclamó Lolita, aunque le pareció que había poca gente para organizar un baile.


  Como si hubiera adivinado su pensamiento, Willy le explicó


  —Después de la cena vendrán muchos invitados de los alrededores, así que no se quedará usted sin pareja.


  —Espero que tenga razón, porque me gusta mucho bailar.


  —En ese caso, insisto en que me conceda ahora mismo el primer baile, porque luego ya no tendré oportunidad.


  Ella se echó a reír y, juntos, fueron hacia la chimenea.


  La Princesa aún no había hecho acto de presencia, pero cuando apareció por fin, Lolita se dijo que, por muy perversa que fuera, ninguna de las mujeres presentes podía comparársele en belleza.


  Vestía un traje rojo que la hacía parecer como si estuviera envuelta en llamas, y iba muy enjoyada.


  Cada vez que se movía, los bordados del vestido centelleaban al igual que el collar y la diadema de rubíes con que se adornaba.


  "Aunque la odio, he de reconocer que está maravillosa", pensó Lolita.


  El Duque llegó después excusándose por la tardanza.


  —Perdone —se dirigió a la Princesa—. Tenía algunas cartas que debía contestar para que salgan en el correo de la mañana.


  —Te he echado de menos —le dijo Zenka en voz tan baja, que sólo él pudo oírla.


  En seguida, Calverleigh comenzó a hablar con los demás invitados, hasta que súbitamente estornudó.


  Lo hizo unas cuantas veces más y no sólo se sonó la nariz, sino que también se secó los ojos como si le lagrimearan.


  Lolita lo miró un tanto alarmada; sin embargo, él continuó charlando con unos y otros hasta que se anunció la cena. Entonces ofreció el brazo a la Princesa y encabezaron la comitiva hacia el comedor, mientras Willy se había emparejado con Lolita y la entretenía con sus divertidas ocurrencias.


  Entraban en el comedor cuando el Duque tuvo otro ataque de estornudos.


  Lolita advirtió que la Princesa se alejaba un poco de él, temerosa tal vez de contagiarse.


  —Les ruego me disculpen —pidió Calverleigh con voz un poco ronca mientras ocupaba su puesto—. Supongo que me enfrié cuando salí esta mañana a cabalgar antes del desayuno.


  —Más bien me parece una recaída en tus antiguos males —comentó Willy.


  —¡Tonterías! —protestó el Duque—. Seguro que no se trata de nada de eso.


  Los platos que componían la cena eran deliciosos; no obstante, a Lolita le resultaba difícil fijarse en otra cosa que no fuera el Duque.


  Por su parte, Zenka Kozlovski lo provocaba con cada movimiento de sus ojos, sus labios y su cuerpo.


  Era una actuación tan perfecta, que a Lolita le costaba trabajo aceptar que en realidad estuviera enamorada del Príncipe Vlasov.


  Este se encontraba sentado al otro extremo de la mesa y coqueteaba con la hermosa señora Dudley. Por la expresión de ésta, era evidente que le agradaban mucho sus atenciones.


  "Nadie sería capaz de actuar de manera tan convincente como lo hacen ellos", pensó Lolita.


  Calverleigh comía poco y se sonó la nariz unas cuantas veces a lo largo de la cena.


  Lolita observó que estaba más callado que de costumbre y escuchaba a la Princesa la mayor parte del tiempo, en lugar de llevar la conversación.


  Cuando, ya servidos los postres, los criados se habían retirado del comedor, el Duque volvió a estornudar con renovado ímpetu y de forma tan ruidosa, que todos se volvieron a mirarlo.


  Cubriéndose la nariz y boca con el pañuelo, quiso ponerse de pie y vaciló.


  En un salto, Willy estuvo a su lado.


  El Duque continuaba estornudando cuando se apoyó en el brazo de su amigo, que lo condujo hacia la puerta del Comedor.


  Casi habían llegado a ella cuando Lolita se dio cuenta de que el Duque se desplomaba y a Willy le era difícil sostenerlo él solo.


  Reaccionando con viveza, corrió a ayudarles y salieron los tres del comedor.


  De inmediato, un sordo rumor de comentarios se extendió entre los invitados.


  Lentamente, Lolita y Willy llevaron al Duque hasta el vestíbulo.


  Cuando comenzaban a subir las escaleras, él pasó un brazo por los hombros de Lolita como si lo necesitara para mantenerse en pie.


  El camino hasta las habitaciones de Su Señoría se les hizo muy largo.


  El mayordomo los seguía, preguntando a cada momento si había algo que él pudiera hacer.


  Cuando al fin llegaron ante la puerta de las habitaciones del Duque, Willy le indicó al mayordomo que buscase a Higgins.


  —Enseguida, señor —respondió el sirviente y se alejó.


  Tan pronto se encontraron en el interior de la habitación, el Duque se irguió exclamando:


  —¡Gracias! Me parece que mi representación ha sido impecable.


  —¡Maldita sea! —dijo Willy—. ¿Es que todos nuestros esfuerzos por ayudarte sólo han servido para que nos gastes una broma?


  Calverleigh miró hacia la puerta.


  —No se trata de una broma, Willy. Necesito tu ayuda.


  Su tono de voz hizo que Willy lo mirara preocupado.


  —¿Qué ocurre, Hugo?


  —Lolita descubrió que Zenka Kozlovski trabaja para Tcherevin —respondió el Duque en voz baja.


  Su amigo lo miró estupefacto.


  —¡Por Dios...! ¿Y tú no tenías la menor idea al respecto?


  —No, hasta que casualmente Lolita la oyó hablando en ruso con Vlasov, que en realidad no es su hermano, sino su amante y cómplice.


  Willy miró a Lolita como si le fuera difícil creer que ella hablaba el ruso, mientras el Duque continuaba:


  —Como Zenka se propone hipnotizarme o drogarme para que me case con ella, yo debo alejarme de aquí como sea.


  —¡Casarte con ella! —exclamó Willy.


  —Escúchame —pidió Calverleigh —tú debes convencer a los invitados de que se me ha recrudecido un mal que ya padecí antes...alguna enfermedad rara que contraje en la India.


  —¿Y qué ocurrirá luego?


  —Te explicaré cual será el paso siguiente cuando vengas a verme después de que todos los invitados al Baile se hayan marchado.


  —Bien, haré todo lo que pueda —prometió Willy.


  El Duque sonrió.


  —Ya hemos estado en aprietos otras veces, Willy, pero me temo que éste es el más difícil y, quizá, también el más peligroso.


  Willy asintió con expresión grave y Lolita comprendió que si el Duque había estado involucrado en misiones secretas en el “Gran Juego” cuando servía en la India, también lo había estado él.


  —Ahora, hagan exactamente lo que yo les digo —añadió Calverleigh—. Ambos deben regresar a la fiesta y decir que están preocupados por mí, pero que sin duda me sentiré mejor por la mañana, después de una buena noche de descanso.


  —Pero, ¿cómo voy a dejarlo solo? —opuso Lolita—. Suponga que la Princesa...


  —No me ocurrirá nada —la tranquilizó él—. Higgins estará conmigo.


  En aquel momento se abrió la puerta y entró la ayuda de cámara, hombre estirado y enjuto que también había sido soldado.


  —¡Funcionó, Higgins! —exclamó el Duque—. Desafortunadamente la pimienta que me diste me ha irritado la nariz.


  —Es muy eficaz, Señoría —dijo Higgins con tono de satisfacción.


  —Les explicaba a la señorita Gresham y al Capitán Denham que usted permanecerá conmigo toda la noche para que nadie pueda entrar sin que yo me de cuenta.


  —Así es, Señoría; puede estar seguro.


  —Encargué a Higgins que hiciera tanto mi equipaje como el tuyo —informó Calverleigh a su amigo.


  —¿Y cuándo partiremos?


  Willy hizo la pregunta en el tono más natural del mundo, como si no existiera nada dramático o inesperado en lo que estaba ocurriendo.


  —Hay un tren que pasa a las seis y media de la mañana.


  —¡No pensarán dejarme aquí sola! —protestó Lolita, asustada.


  —No, claro que no —la tranquilizó el Duque—. Pero tendrá que hacer su equipaje sola, ya que nadie debe conocer nuestras intenciones hasta después de que nos hayamos ido.


  Lolita suspiró aliviada. ¡Por nada del mundo quería permanecer al alcance de Zenka Kozlovski y Iván Vlasov!


  —Bien, ahora regresen los dos a la fiesta —insistió el Duque—. Tú ven a verme más tarde Willy, y Lolita, Higgins la despertará a las seis de la mañana.


  —Estaré lista —respondió ella.


  —¡Cuídate mucho! —le aconsejó Willy al Duque.


  Su tono hizo comprender a Lolita que era consciente de lo peligrosos que podían ser la Princesa y su amante.


  —Déjelo todo de mi cuenta, Capitán —intervino Higgins—. Yo me encargaré de que Su Señoría no sufra daño alguno a manos de esos rusos. ¡No me fío de ellos ni pizca!


  —Y hace muy bien —aprobó Willy, tendiendo la mano a Lolita—. Vamos, tenemos que enfrentarnos a la música sin cometer el mínimo error.


  Juntos se dirigieron a la puerta, pero ella se volvió para mirar al Duque.


  —Rezaré para que usted esté bien —le dijo con sencillez.


  —Sus oraciones son muy importantes —fue la sorprendente contestación de Su Señoría.


  Cuando iban por el pasillo, Willy dijo:


  —Un día de éstos le pediré que me explique unas cuantas cosas. Por ejemplo, cómo es que aprendió a hablar ruso. Lolita sonrió divertida por su asombro y él agregó:


  —Recuerde: estamos preocupados por el Duque, pero esperamos que se sienta mejor por la mañana.


  —Sí... entiendo lo que me quiere decir.


  —Hay que engañar a esos individuos. ¡Son venenosos como reptiles! —afirmó Willy con una dureza insólita en él.


  Abajo, las damas se habían retirado al salón mientras los caballeros todavía estaban en el comedor saboreando su oporto. Cuando Lolita se reunió con las primeras, Zenka Kozlovski le preguntó:


  —¿Qué sucede? ¿Dónde se encuentra nuestro querido Anfitrión?


  —Me temo que no se siente muy bien —respondió Lolita con tono infantil—. Su ayuda de cámara se encuentra con él y esperamos que esté mejor por la mañana.


  —¡Esas son buenas noticias! —murmuraron varias damas.


  Lolita se dio cuenta de que la Princesa estaba contrariada, aunque no dijo nada más al respecto.


  Cuando los caballeros se reunieron con las señoras, Zenka hizo un aparte con Willy.


  —¿Qué están haciendo por Hugo? —le preguntó—. ¿No creen que deberían llamar a un médico?


  —¡Oh, no, no!, mañana se encontrará bien —respondió Willy—.Los matasanos de aquí, no tendrían la menor idea de cómo tratar esos molestos ataques que son secuela de unas fiebres que contrajo en Malasia o en alguno de esos exóticos lugares en que ha estado.


  —Pero si le dura mucho tiempo...


  —No creo. Hugo tiene la constitución de un caballo y una vez que pasen los ataques de estornudos, volverá a ser el de siempre.


  —Vaya, pues me tranquiliza usted —dijo la Princesa, aunque no parecía muy convencida.


  Willy se inclinó hacia ella.


  —Pero como Hugo no podrá regresar con nosotros esta noche, estoy seguro de que le gustaría que actuara usted como Anfitriona.


  Viendo cómo le brillaban los ojos, comprendió que nada podía haberla hecho más feliz, dado que estaba ansiosa por establecer cuál iba a ser su posición en el Castillo.


  Cuando los demás invitados fueron llegando, la Princesa los saludó uno a uno, antes de que pasaran al Salón donde ya tocaba la orquesta.


  Y fue ella quien inició el Baile con el invitado de mayor jerarquía.


  Lolita bailó con Willy, sin olvidar que sería un error hablar acerca de lo que realmente les preocupaba, porque alguien podía oírlos o, lo que era peor, tal vez los rusos estaban entrenados para leer en los labios.


  ¡Y no podían arriesgarse a que ellos abrigaran la menor sospecha!


  En consecuencia, procuró que todos creyeran que se divertía muchísimo y estaba encantada con el baile.


  Así habría sido, en efecto, si la terrible amenaza no pendiera sobre sus cabezas.


  Hasta la una de la madrugada no empezaron a retirarse los invitados de las casas vecinas, y eran casi las dos cuando los huéspedes del Castillo subieron a sus respectivas habitaciones.


  Al llegar a lo alto de la escalera, Lolita oyó que la Princesa le decía a Willy:


  —Debo ir a dar las buenas noches a nuestro querido Duque, no vaya a pensar que lo tenemos olvidado.


  —Me temo que a ninguno de nosotros se nos permitirá visitarlo —le advirtió Willy.


  —¿Por qué no?


  —Porque cuando Hugo se encuentra enfermo, su ayuda de cámara se convierte en un fiero


  bulldog —respondió Willy sonriendo—. Lo más seguro es que no se apartará de su lado toda la noche, por si sufre otro acceso.


  —¿Quiere decir que permanecerá con él en la misma habitación? —preguntó Zenka.


  —Supongo que sí, o si no se quedará en el vestidor, con la puerta abierta —contestó Willy—. Higgins es como una vieja nana, que disfruta cuando los niños están bajo su cuidado.


  Rió como si hubiera hecho un chiste, pero Lolita observó que la Princesa estaba fastidiada.


  Esperó hasta verla desaparecer en su habitación. Sólo entonces penetró en su propio dormitorio, cerró la puerta y se puso a hacer el equipaje.


   


  *


  A Lolita le fue imposible dormir.


  Una vez que terminó de preparar su baúl, el cual, por ser tan pequeño, fue acomodado en una pequeña habitación junto a su dormitorio, corrió las cortinas y se tendió en la cama esperando el amanecer.


  Cuando aparecieron las primeras luces del alba, se puso su bonito vestido de viaje, colocándose sobre los hombros una larga capa, muy útil para protegerse del frío.


  No se atrevía a pensar que fuera cierto lo que el Duque había mencionado acerca de ir a la India; pero tenía que estar preparada para cualquier cosa.


  A las seis menos cinco llamaron con discreción a la puerta y Higgins asomó la cabeza.


  —¿Está ya lista, señorita? —preguntó en voz muy baja.


  Lolita asintió con la cabeza, pues sería un error hablar más de lo necesario.


  Higgins cargó con el baúl y salió de la habitación seguido por Lolita.


  Desde lo alto de la escalera vio que dos jacayos sacaban en brazos al Duque, bien envuelto en mantas...


  Willy supervisaba la operación.


  Ante la escalinata exterior del Castillo esperaba un carruaje cerrado.


  El Duque fue instalado cuidadosamente en el asiento principal. Lolita y Willy ocuparon el de enfrente.


  Lolita advirtió que también había una carreta cargada con el equipaje y supuso que Higgins los seguiría en ella a la estación.


  —Encárguese de todo, Dawson —le ordenó Willy al mayordomo—. Usted sabe que Su Señoría confía en su buen criterio.


  —Lo haré lo mejor que pueda —respondió el mayordomo, y rezaré para que lo de Su Señoría no sea tan grave como parece.


  —No se inquiete. Se pondrá bien en cuanto lo podamos llevar a un médico que sepa tratar este tipo de enfermedad —respondió Willy y dio la orden de marcha.


  Lolita miró al Duque y le pareció que estaba realmente mal. Se le veía muy pálido, tenía los ojos cerrados y además, envuelto en las mantas, hacía pensar en un hombre inválido.


  De pronto, cuando dejaron el sendero de entrada, el Duque abrió los ojos.


  —Me estoy asando con estas mantas —se quejó—. ¿Puedo quitármelas ya?


  —Hasta que estemos en el tren, no —se opuso Willy —Bien sabes cuánto hablan los sirvientes.


  Seguramente comentarán a todos en el Castillo lo muy enfermo que estabas.


  Willy habló de una forma tan cómica que el Duque rió.


  —Me pregunto si te gustaría que te envolvieran como a una gallina vieja —le dijo.


  —Sabes que odio las incomodidades —repuso Willy—, tal como te comenté en aquella ocasión, cuando nos moríamos de frío en la montaña, esperando a que dos docenas de nativos nos mataran.


  —En esta ocasión, el enemigo es una mujer —puntualizó Calverleigh.


  Lolita se inclinó hacia él.


  —Debe decirme qué es lo que han planeado —pidió—. He estado preocupada toda la noche por si la Princesa tenía sospechas.


  —Ciertamente, sospecharía si supiese a dónde vamos. Por eso debemos tener mucho, mucho cuidado.


  Su tono hizo comprender a Lolita que aún se encontraban en peligro.


  Como si estuviera pensando lo mismo, Willy dijo:


  —Hablaremos de eso en el tren. Es más seguro. Cierra los ojos, Hugo, y pon cara de moribundo.


  —Así es como me siento con este calor —refunfuñó el Duque y no volvió a hablar hasta que llegaron a la Estación.


  Dos de los sirvientes más antiguos del Duque le ayudaron a bajar del carruaje y lo subieron a su vagón particular, donde lo sentaron con mucho cuidado en un sofá.


  A los diez minutos se encontraban camino de Londres. Entonces apartó el Duque las mantas y Lolita vio que estaba vestido con su ropa de costumbre, salvo la chaqueta.


  —¡Qué buena actuación! —lo elogió Willy—. Te felicito, Hugo, por no haber perdido tus facultades.


  —No cantes aún victoria, que no hemos salido del peligro. En aquel momento llegó Higgins con el desayuno, que había sido llevado al tren en cestas de paja para mantenerlo caliente.


  Cuando Higgins se hubo marchado, Willy pidió:


  —Vamos, Hugo, dinos cuáles son tus planes. Calverleigh, que daba buena cuenta de unos huevos con tocino ahumado, dijo:


  —Me he pasado casi toda la noche escribiendo cartas; la primera, por supuesto, para Kimberley.


  —¿Le comunicabas en ella lo que habías descubierto?


  —Sí, y añadía que era muy importante que los rusos no se enteraran de que nos dirigimos a la India.


  —¿Crees que podrá mantenerlo en secreto?


  —A mis sirvientes se les dirá que, por órdenes del médico, he de trasladarme a un sanatorio de Francia, especializado en curar enfermedades como la que yo padezco.


  —Esperemos que los rusos lo crean —dijo Willy, un poco dudoso—. ¿Qué le dijiste a la Princesa?


  —Le escribí una carta muy afectuosa en la que le suplico que actúe como Anfitriona y que se encargue de que todos mis huéspedes se diviertan. También le digo en esa carta que ni ella ni su Hermano tienen por qué partir tan pronto.


  —¿Crees que se quedarán mucho tiempo?


  —Oh..., supongo que estará muy entretenida planeando los cambios que llevará a cabo en el Castillo cuando se convierta en mi esposa.


  Lolita hizo un gesto de protesta.


  —No se preocupe —le dijo el Duque—. Usted me hizo ver la realidad y creo que cuando regresemos, la Princesa ya habrá abandonado el país para siempre.


  —¿Y por qué habría de hacerlo? —preguntó Willy.


  —Le escribí a Kimberley lo que descubrió Lolita acerca de que Vlasov no es su hermano, sino su amante.


  —¿Y qué crees que puede hacer con esa información?


  —Kimberley es muy hábil en ese tipo de cosas. Dejará que el rumor llegue a oídos de las más inveteradas chismosas de Londres. Tú sabes lo fácil que es conseguirlo.


  Con voz afectada, Calverleigh añadió:


  —El otro día me dijeron una tontería increíble acerca de la bellísima Princesa Kozlovski; alguien que la conoce desde niña asegura que jamás tuvo un hermano. ¡Pero, por supuesto, eso es una ridiculez!


  Lolita y Willy se echaron a reír.


  —Nadie podría resistir la tentación de repetir un chisme como ése.


  —Se repetirá una y mil veces —afirmó el Duque con satisfacción—, hasta que todas las puertas de Mayfair se cierren para Zenka. Las damas siempre sospechan que las mujeres bellas no son dignas de confianza.


  A Lolita le pareció que aquella era una jugada muy hábil por parte del Duque.


  Ella había oído los rumores que corrían en Francia e Italia entre las anfitrionas más prestigiosas y sabía que jamás tolerarían a alguien de reputación poco clara. Así que Su Señoría tenía razón: un chisme de aquel calibre se extendería como una mancha de aceite.


  Sin que nadie se tomara la molestia de comprobar la historia, la Princesa sería marginada socialmente.


  —¿Y qué es lo que quieres que yo haga? —preguntó Willy al Duque.


  —Que nos acompañes a Lolita y a mí a la India. Willy miró sorprendido a su amigo.


  —¿De veras me quieres allí?


  —Necesitamos un acompañante —repuso Calverleigh con falsa seriedad—. Yo soy el Tutor de Lolita, pero ella es demasiado bonita para viajar sola con un hombre, a menos que éste sea tan viejo como para ser su Abuelo.


  —Visto de ese modo… tendré que sacrificarme por ayudarlos —suspiró Willy con cómica resignación.


  —Te necesito por si acaso las cosas se ponen difíciles —aclaró el Duque.


  Lolita contuvo la respiración. Era indudable que se encontraban en grave peligro.


  Si los rusos tenían la menor sospecha de lo que estaban haciendo, tratarían de eliminarlos antes de que llegaran a Calcuta.


  —Supongo que le advertirías a Kimberley que no avise nuestra llegada por cable —dijo Willy.


  —Claro que sí —respondió el Duque—, aunque estoy seguro de que era totalmente innecesario.


  Nosotros iremos allí como unos turistas comunes y corrientes. El Virrey es pariente lejano mío y aunque nos presentemos sin previo aviso, le alegrará vernos.


  —Espero que así sea —dijo Willy un tanto dudoso—. No me agradaría mucho, que un grupo de espías rusos nos estuviera esperando para liquidarnos tan pronto desembarcáramos.


  —No debes asustar a Lolita —le reprochó Calverleigh.


  La joven le sonrió, agradecida porque se preocupara de ella. Prefería dominar su miedo, aun sabiendo que el viaje era largo y el Servicio Secreto Ruso, podía descubrir fácilmente que el Duque no se encontraba en Francia como pensaba dar a entender.


  "Por favor, Dios mío, ¡no permitas que nos descubran!", rezó desde el fondo de su corazón.


  Cuando llegaron a Londres, lo cual les llevó mucho tiempo, el Duque fue bajado del tren por sus sirvientes, que esperaban en el andén, pues un mensajero había salido de Calver en un tren anterior, con instrucciones para el secretario de Su Señoría.


  Lolita estaba al tanto de ello, pues formaba parte del plan del Duque, así que tampoco se sorprendió cuando, nada más llegar a la mansión Calverleigh, se pusieron en marcha de nuevo, ahora rumbo a la estación Victoria para tomar el tren de Dover.


  Apenas tuvo tiempo de recoger los baúles que deseaba llevar consigo y que fueron puestos junto con los del Duque, preparados antes de su llegada.


  Mientras tanto, Willy había ido a su casa, situada en la calle Moon, para hacer rápidamente el equipaje. De paso hacia la estación, se detuvieron para recogerlo.


  A Lolita todo aquello le pareció un perfecto ejemplo de la capacidad organizativa de Su Señoría.


  A la hora del almuerzo ya se encontraban navegando por el Canal, a bordo del yate del Duque.


  Éste comió en su camarote, pues tenía que seguir representando el papel de enfermo. Lolita y Willy lo hicieron en el salón.


  —¡Casi no puedo creer que todo esto esté sucediendo! —comentó ella.


  —A mí siempre me pasa lo mismo cuando estoy trabajando con Hugo —respondió Willy.


  —¿Habían hecho algo así antes? —preguntó Lolita. Willy sonrió.


  —Cuando llegue usted a conocer mejor a su Tutor —dijo—, se dará cuenta de que es un hombre fantástico. Tiene dos personalidades; una que muestra al mundo y otra que sólo conocemos sus amigos más íntimos.


  —Yo jamás sospeché..., jamás imaginé que no fuera un Aristócrata como todos los demás.


  Willy volvió a sonreír.


  —Eso es exactamente lo que él quiere que la gente crea. Pero hablemos de usted. Me interesa saber cómo fue tan inteligente para salvarlo.


  —¡Oh!, se debió simplemente a que hablo ruso. Quizá fue casualidad... o que mi padre me inspiró desde el otro mundo, pero cuando estaba en el colegio me empeñé en aprender ese idioma con una de mis compañeras.


  —Es una suerte que lo hiciera —dijo Willy—, porque ahora ha resultado muy útil, sobre todo en lo que a Hugo se refiere.


  —¿Le ha contado mi Tutor cuáles eran las intenciones de la Princesa?


  —¿Casarse con él? —preguntó Willy con voz dura—. Siempre habrá de estarle agradecido por haberlo salvado de ese matrimonio, Lolita.


  —Creo que algo mucho más grande que yo, el poder supremo en que creía mi madre, fue lo que me iluminó.


  —Estoy seguro de así fue —dijo Willy.


  Ya en el tren que los llevaría desde Calais a Marsella, Calverleigh volvió a actuar con normalidad.


  Apartó las mantas y se limpió el talco que se había aplicado en la cara para que se le viera pálido y enfermizo.


  —A menos que esos tipos sean clarividentes —dijo—, ahora ya podré relajarme.


  Lolita lanzó una exclamación.


  —Eso es exactamente lo que parecen ser: clarividentes —dijo—. Por favor,¡tenga mucho cuidado!


  El Duque miró su reloj.


  —En estos momentos, Zenka se estará preparando para bajar a cenar y eclipsar a todas las demás invitadas.


  —¿No crees que ella y Vlassov pueden haber partido ya? —preguntó Willy.


  Calverleigh sonrió.


  —No creo que ninguna mujer pueda resistir la tentación de quedarse al mayor tiempo posible representando el papel de ama de casa y Anfitriona.


  —Supongo que tienes razón —concedió Willy.


  —Zenka lo considerará una especie de ensayo para cuando, según cree, reine allí como esposa mía.


  Calverleigh vio una expresión preocupada en el rostro de Lolita y le preguntó:


  —¿Qué sucede? Tengo la sensación de que le disgusta que hable así.


  —Según dijo alguien, no recuerdo ahora quién, el verdadero arte del engaño consiste en creer realmente que uno es lo que aparenta ser.


  El Duque la miró sorprendido y ella continuó:


  —Según esa teoría, si yo deseo fingir que soy el Primer Ministro, debo repetirme una y otra vez: "Soy el Primer Ministro, soy el Primer Ministro", y las personas sensibles a mis pensamientos dirán a su vez; "Seguro que es el Primer Ministro".


  Tanto el Duque como Willy la miraban interesados.


  —Sospecho —dijo Calverleigh—, que lo que intenta es reprocharme que piense en la Princesa, pues eso pudiera provocar que ella piense en mí.


  —Sí..., ésa es la idea que ha cruzado por mi mente.


  —Y tiene razón —concedió él—. ¡Por supuesto que tiene razón!


  Willy, ¡aprende esa lección de mi nueva recluta!


  —No sólo tiene razón, sino que es una muchacha excepcional —comentó Willy—. Me siento muy orgulloso de conocerla.


  Hablaba con tanta sinceridad, que Lolita se ruborizó... y aún más cuando se dio cuenta de que el Duque la estaba observando.


  —Me gustaría hablar sobre la India —dijo para disimular su turbación—. Por favor, cuénteme algunas de sus experiencias allí. Para mí siempre ha sido algo así como el país de los sueños.


  —Dudo que siga pensando así una vez que lleguemos —comentó Willy—. Hace muchísimo calor, la comida y el agua le sentarán mal y se horrorizará al ver la pobreza de sus habitantes.


  —Pero también quedará fascinada por la belleza de muchas cosas —opuso el Duque—. No me refiero sólo a los Palacios, los Templos y los Marajás, sino también a los niños que se ven por todas partes con sus enormes ojos oscuros, las mujeres de una dulzura subyugante y los santones iluminados por la fe religiosa.


  Lolita juntó las manos, emocionada.


  —De eso es de lo que deseo que me hablen.


  —Pronto lo podrá ver por sí misma —dijo el Duque y nuestras palabras son muy pobres para describirlo.


  En Marsella abordaron un barco de la línea P & O, en el cual el secretario del Duque, única persona que sabía realmente a donde se dirigían, les había reservado cuatro de los mejores camarotes.


  Los había puesto a nombre de Lord Durham, que era uno de los títulos menos importantes de Su Señoría. Solía utilizarlo cuando viajaba, pues tenía un pasaporte expedido con ese hombre.


  Se habían reservado cuatro camarotes porque aquellos barcos no contaban con suites, así que uno de ellos fue convertido en salita de estar donde podían comer y hablar en privado.


  —No quiero que los demás pasajeros sientan demasiada curiosidad por nosotros —explicó el Duque—. Y cuanto menos nos vean, menos preguntas indiscretas harán.


  El viaje, que había de durar diecisiete días, resultó extraño en varios aspectos.


  Willy y el Duque, se ejercitaban paseando alrededor de la cubierta superior al anochecer o por la mañana temprano. Como Calverleigh pensaba que Lolita llamaría la atención entre los pasajeros adultos, ella también subía a cubierta muy temprano y volvía a hacerlo por la tarde cuando la mayoría de las damas se encontraban tomando el té en el salón.


  El resto del tiempo se dedicaba a escuchar las conversaciones del Duque y Willy, lo que le resultaba interesante y divertido.


  Algunas veces se quedaba sola con Su Señoría.


  Ya habían pasado el Canal de Suez e iban a dejar atrás el Mar Rojo, cuando Willy dijo cierto día después de la cena:


  —Voy a jugar un rato a las cartas. A bordo va un hombre reputado como uno de los mejores jugadores de Bridge del mundo y quiero probar mi habilidad frente a él.


  —¡Perderás todo tu dinero! —le advirtió el Duque.


  —¡La experiencia no se adquiere gratis, amigo mío! —fue la réplica de Willy—. ¡Hasta luego!


  El Duque, cómodamente recostado en un sillón, le dijo a Lolita.


  —¿Qué desea hacer?


  —Hablar con usted.


  —Me temo que todo esto sea un poco aburrido para usted... En realidad, Lolita, usted debería estar bailando o entretenida en los juegos de cubierta con los militares jóvenes que viajan a bordo.


  —Por todo lo que ha ocurrido, tengo la sensación de ser mucho mayor que ellos —dijo Lolita.


  Calverleigh asintió con la cabeza.


  —Tiene razón. No son los años lo que cuenta. Lo que uno siente y piensa es lo que le hace madurar.


  —El miedo ha tenido ese efecto en mí. ¡Incluso me sorprende que mis cabellos no se hayan vuelto blancos! Aunque la joven sonreía, el Duque dijo con pesar:


  —Lo siento mucho. Esto no debería ocurrirle a una muchacha tan joven y bonita como usted.


  —Yo creo que no debía ocurrirle a nadie, sin que importe su edad —exclamó Lolita pensando en la Princesa. Calverleigh debió de leer sus pensamientos, porque dijo:


  —Tiene usted razón; pero recuerde que, por cada ruso peligroso, existen millones que son personas buenas y amigables que no harían daño ni a una mosca.


  —¿Sí?¡Espero llegar a conocerlas! —suspiró Lolita.


  —Conserve la esperanza. Le prometo que, cuando todo esto haya terminado, la llevaré a Inglaterra, donde mi abuela le servirá de madrina, y obtendrá usted un gran éxito en sociedad.


  Al escucharlo Lolita se dio cuenta que, eso era algo que ella no deseaba, ella no aspiraba a tener éxito en los Salones Aristocráticos; tampoco deseaba estar con la abuela del Duque, sino con él. Lo admiraba y durante los últimos días había visto qué diferente era a como ella lo imaginaba.


  Antes no entendía, por qué se angustiaba tanto al saber que él estaba en peligro.


  Ahora sí lo sabía. Cada noche, cuando se iba a la cama, rezaba con su mente, alma y corazón para que estuviera a salvo, que nada terrible le sucediera, ni ahora, ni nunca. Sin embargo, inicialmente no se le había ocurrido que lo que sentía era amor, sentía que él era, no sólo era su protector, sino también su guía, como una estrella que brillaba en el cielo y a la cual ella debía seguir…mas ahora, estaba convencida de que era cuanto deseaba en un hombre.


  No se trataba sólo de su inteligencia y su apostura.


  Era algo más profundo, algo que la hacía vibrar cuando lo veía, cuando le hablaba o, simplemente, cuando pensaba en él.


  "¡Claro que lo amo!", se dijo al descubrirlo. "Y lo sorprendente es que no me haya dado cuenta antes".


  “Lo amo…lo amo!” se dijo.


  De pronto se dio cuenta de que el Duque la estaba observando.


  —¿En qué piensa? —le preguntó él.


  —En usted —respondió sinceramente Lolita.


  —¿Y a qué conclusiones ha llegado?


  —Pues... creo que es usted muy inteligente.


  —Gracias —Calverleigh sonrió burlón—. Es usted muy generosa al decir eso sabiendo lo tonto que he sido.


  —No, tonto no —puntualizó Lolita—. Pocos hombres son lo bastante honestos como para reconocer que han cometido un error.


  —Yo reconozco el mío y hasta me abofetearía por haber sido tan necio.


  —No sea tan duro consigo mismo. Todos cometemos errores, pero hay que procurar no caer dos veces en el mismo.


  —¡Puede estar segura de que eso no me ocurrirá a mí! —afirmó Calverleigh.


  Lolita se levantó para acercarse al ojo de buey. Desde allí se veía la cubierta principal, que en aquel momento se encontraba vacía.


  En el cielo, las estrellas brillaban como diamantes. Lolita deseó poder salir a contemplarlas y no sentirse limitada por las paredes del camarote.


  Miró al Duque y le propuso impulsivamente:


  —¡Salgamos afuera!


  —La verdad es que estoy deseando hacerlo —confesó él—. Me asfixio aquí dentro.


  Salieron ambos con cierta despreocupación, pues sabían que la mayoría de los pasajeros se encontraban conversando en el salón principal, o jugando a los naipes como Willy.


  En efecto, no se veía a nadie por cubierta.


  Lolita se apoyó en la borda para contemplar el mar. Después levantó la cabeza y miró las estrellas, sin darse cuenta de que el Duque se había aproximado un poco más.


  —¡Son tan increíblemente bellas! —murmuró.


  —¡No tanto como tú! —exclamó Calverleigh.


  Por un momento, ella creyó que no había oído bien. Pero no le cupo duda cuando él la rodeó con sus brazos y la atrajo hacia sí.


  Lo miró con ojos que parecían haber cautivado la luz de las estrellas, y sus labios temblaban porque él la estaba tocando.


  Lenta, suavemente, Calverleigh la besó en la boca. Entonces supo Lolita que aquello era lo que todo su ser anhelaba.


  Al principio, el Duque la besó con mucha ternura.


  Luego, como si la inocencia y la dulzura de los labios de ella lo excitaran, sus besos se volvieron más apasionados e insistentes.


  A Lolita le pareció como si las estrellas mismas hubieran bajado del cielo no solo para cegarla, sino para posesionarse de su corazón y pensó que si moría en aquel instante, ya habría conocido el éxtasis y tocado la perfección de Dios.


  Cuando el Duque levantó la cabeza, ella murmuró algo y ocultó la cara en su pecho.


  Calverleigh, besándola en la frente, dijo:


  —¿Cómo has podido hacer esto conmigo, Lolita?


  —¿Qué... qué he hecho?


  —Lograr que me sienta diferente a como me he sentido durante toda mi vida. ¡Yo no sabía que el amor era así!


  Ella alzó la cabeza y murmuró:


  —Eso mismo estaba pensando, pero, en realidad... yo nunca había conocido el amor.


  —Ni yo tampoco —declaró el Duque con seriedad—. Lo que había sentido hasta ahora no era amor, pero en el fondo sabía que, cuando lo encontrara, sería como tú.


  Lolita dejó escapar un suspiro de felicidad.


  —Cuando me has besado..., era como si las estrellas estuvieran en tus labios y en mi corazón.


  —¡Como tú estás en el mío! —exclamó Calverleigh y, tal vez porque podía expresarse mejor con besos que con palabras, se apoderó nuevamente de sus labios.


  La besó ansiosa y posesivamente, hasta que ambos quedaron sin aliento.


  —¡Te amo! —musitó Lolita.


  El Duque la estrechó con más fuerza contra su pecho.


  —Y yo a ti, querida—dijo—. Pero por el momento no hay nada que podamos hacer. En cuanto Zenka Kozlovski descubra que me encuentro en la India, seré un hombre marcado. ¡Ella hará cuanto esté en su poder. para destruirme!


  Lolita lanzó un grito de horror.


  —Es la verdad —dijo él—, y no puedo ofender tu inteligencia aparentando que no es así.


  —Pero... ¿y si te matan? —susurró aterrada Lolita.


  —Sin duda tratarán de hacerlo. Por esa razón yo debo protegerte, amor mío.


  —Lo único que deseo es estar contigo —murmuró ella.


  —También yo deseo estar a tu lado —afirmó el Duque—. Sin embargo, cuando lleguemos a Calcuta, tú debes permanecer en el barco.


  —¡No, por supuesto que no! —protestó Lolita—. ¿Crees que voy a dejarte? ¿Crees que confiaría siquiera en Willy para que te cuide? Ya te he salvado en dos ocasiones y no hay dos sin tres. Luego, después de esa tercera vez, serás un hombre libre.


  El Duque no respondió. Simplemente, deslizó sus labios por las mejillas de ella.


  Lolita sabía lo que él estaba pensando: como la Princesa era mujer, esta supondría que se habían burlado de ella y estaría decidida a vengarse.


  Lolita se ciñó aun más al cuerpo del Duque.


  —No debemos tener miedo —murmuró—. Con la ayuda de Dios te he salvado, así que, ¿por qué vamos a temer ahora?


  El Duque respiró hondo.


  —Tienes razón, cariño —asintió—. Yo he sido bendecido como pocos hombres lo son, sobre todo por haberte encontrado a ti. Debemos tener fe en nuestro destino, nuestro karma, como lo llaman los hindúes, y pensar que los dioses están de nuestra parte.


  —Yo creo —dijo Lolita—, que los dioses te han dado valor para luchar por lo que consideras justo, así que no sólo nos protegerán, sino que también lucharán a nuestro lado.


  —Sólo tú podías haber dicho algo así.


  El Duque la besó una vez más; con vehemencia, apasionadamente, como si retase al mundo a que los separara. Lolita sintió de nuevo que los rodeaban las estrellas con su luz deslumbrante.


  Era una luz que ahuyentaba la oscuridad y el mal que los acechaba.


  Capítulo 7


  CUANDO llegaron a Calcuta, Lolita estaba mucho más enamorada todavía.


  Y también sentía más miedo.


  Permanecía despierta por las noches pensando que la Princesa jamás perdonaría al Duque, si se enteraba de que éste se había marchado a la India, en lugar de a Francia como le había dicho.


  Además, si tuviera la menor sospecha de que estaba enamorado de otra mujer, haría cualquier cosa para vengarse. "¿Qué puedo hacer?", se preguntaba Lolita una y otra vez en la soledad de su camarote.


  Finalmente, como le parecía que el Duque no se estaba tomando la situación con la seriedad debida, le pidió a Higgins que le subiera uno de sus baúles, dentro del cual había guardado todos los recuerdos que tenía de su madre.


  Entre ellos había un pequeño revólver que su madre siempre había llevado consigo en la India cuando se ausentaba su padre.


  Era éste quien había insistido en que aprendiese a disparar y que cuando se encontrara en la casa sola con los sirvientes, llevara el arma encima día y noche.


  Lolita la sacó de la caja de madera tallada que también contenía varias balas y un manojo de cartas que su padre le había escrito a su madre.


  Decidió tenerlo siempre a mano sin decirle nada al Duque.


  No tenía idea de que Calverleigh estaba aún más preocupado; permanecía despierto de noche, preguntándose cómo haría para salir de la horrible situación en que se encontraban.


  Sabía bien que la Policía Secreta Rusa no olvidaba nada ni lo dejaba al azar.


  Si Zenka o su amante informaban que él estaba trabajando con el Conde de Kimberley, era seguro que lo eliminarían. El medio podía ser un asalto a mano armada, el veneno en la comida, o tal vez un accidente aparentemente fortuito... "¿Qué puedo hacer?", era la pregunta que se repetía obsesiva en su cerebro.


  Al igual que Lolita, él tampoco halló respuesta.


  Era un consuelo contar con Willy, pues ya habían afrontado juntos otros peligros anteriormente.


  Al percatarse Willy de que Lolita y el Duque estaban enamorados, se mostró muy prudente.


  Buscaba cualquier pretexto para dejarlos solos. Por otra parte, le gustaba participar en los juegos de cubierta con los demás pasajeros y las noches las pasaba en la mesa de Bridge.


  Era entonces cuando el Duque podía tener a Lolita en sus brazos. Y en aquellos momentos se preguntaba con angustia cuánto tiempo permanecerían juntos.


  El espía ruso seguramente formaba parte del personal del Palacio del Virrey.


  Calverleigh se daba cuenta de que, fuera quien fuese, no debía descubrir sus sentimientos hacia Lolita.


  Los Agentes rusos tenían sus propios métodos para comunicarse unos con otros en cualquier parte del mundo, y existían muchas posibilidades de que Zenka fuera informada acerca del cambio que había experimentado la relación con su pupila.


  Y en ese caso..., ¡mejor era no imaginarse las consecuencias!


  El barco hizo escala en Bombay, algunos pasajeros desembarcaron y luego prosiguió la travesía hacia Calcuta.


  Cuando entraron en la Bahía, el Duque recordó a Lolita y Willy que él viajaba como Lord Durham.


  —Sólo el Virrey conocerá mi verdadera identidad, pero nadie más —añadió.


  —Debes tener mucho cuidado —le pidió Lolita—. Yo rezaré con fervor para que tu misión tenga éxito.


  —Nuestra misión —puntualizó él—. Confío en tu instinto tanto como en el mío.


  Se miraron directamente a los ojos, y Willy se dio cuenta de que por un momento habían olvidado su presencia.


  Al bajar a tierra, Lolita llevaba puesto uno de los vestidos más bonitos y una pamela adornada con flores.


  Llevaba también una sombrilla para protegerse del sol, pues a pesar de que era temprano, el sol quemaba como si fuera mediodía.


  Justo antes de atracar, por instrucciones del Duque, el Capitán del barco había enviado al Virrey un mensaje en el que le informaba de su llegada.


  Y ahora, en el Muelle los esperaba un carruaje descubierto con el Escudo del Virrey en las portezuelas.


  Los sirvientes portaban el uniforme del Palacio y se cubrían la cabeza con rojos turbantes.


  Como escolta llevaban cuatro soldados a caballo.


  Lolita ya había oído hablar del Palacio Virreinal, famoso como la residencia gubernamental más fabulosa del mundo. Sin embargo, no estaba preparada para la impresionante belleza de sus columnas jónicas, la gran escalinata y la magnificencia que habría de apreciar más tarde en los diferentes salones.


  El edificio se elevaba en un emplazamiento ideal para el clima reinante, recibía la brisa por los cuatro costados.


  Sin embargo, no obstante la hermosura circundante, Lolita no podía dejar de pensar en el Duque. Tenía mucho miedo de lo que pudiera ocurrir en los próximos días.


  Calverleigh, por su parte, parecía estar tranquilo.


  Entre tanto, caminaban por los corredores bellamente decorados, nada en su actitud demostraba la menor preocupación. Lord Ripon, Virrey de la India, les estaba esperando.


  La primera impresión de Lolita fue la de un hombre pequeño, con una barba muy tupida, nariz grande y expresión pedante. Pero cuando el Virrey les dio la bienvenida, su instinto le dijo que se trataba de un hombre muy inteligente. La conversación entre el Duque y el Virrey no fue muy larga, porque también se hallaba presente un ayudante de campo. Más tarde, cuando Calverleigh se encontraba a solas en su habitación, uno de los oficiales del Virrey fue a preguntarle qué deseaba hacer.


  —Tengo mucho interés en conocer el funcionamiento del cable submarino —respondió—. Lord Kimberley me pidió que le preparase un informe acerca de si los mensajes que se envían de Inglaterra llegan correctamente y sin demoras.


  No hubo necesidad de decir más.


  La expresión del oficial indicó a Calverleigh que entendía perfectamente lo que había querido significar.


  —¿Le parece conveniente a Su Señoría visitar después de la comida la oficina donde se reciben los mensajes? —preguntó el oficial.


  —Sí, gracias —asintió el Duque—. Me gustaría verla junto con mi pupila y el Capitán Denham.


  —Como Su Señoría desee —contestó el oficial y se retiró. Una vez a solas, el Duque se acercó a la ventana para observar el paisaje.


  Mucha gente se movía por todos lados y varios carruajes de pequeño tamaño iban de un edificio a otro.


  Algunas personas que transitaban tranquilamente parecían ser simplemente visitantes.


  El Duque recordó que los rusos eran como reptiles y estaban listos para destruir toda aquella calma. Sin embargo, bajó a comer con una sonrisa en los labios, como si su única preocupación fuera pasar un buen rato. Al igual que otros Virreyes, Lord Ripon tenía una esposa muy rica que había aumentado su ya considerable fortuna. Por lo tanto, vivía en medio de gran esplendor, aunque políticamente fuera un radical.


  Su nombramiento había hecho historia, puesto que era el primer Católico, que ocupaba un alto cargo en el Gobierno Británico desde el siglo XVII.


  Había un buen número de invitados a comer en el enorme comedor, cuyas ventanas daban a los hermosos jardines llenos de flores.


  Gracias a los ventiladores del techo, el salón se mantenía fresco a pesar del intenso calor de fuera.


  Había un lacayo detrás de cada silla, y sus uniformes en rojo y blanco eran como un complemento a la elegante indumentaria de los invitados.


  A Lolita le parecía todo muy pintoresco.


  No obstante, mientras conversaban y comían, sentía como si tuviera un gran peso encima.


  Cada vez que miraba al Duque rezaba para que aquélla no fuera la última vez que disfrutaba con la compañía de otras personas.


  "¿Cómo vamos a poder vivir así?", se angustiaba.


  Cuando su mirada se cruzó con la del Duque, adivinó que, a pesar de su actitud despreocupada, él estaba pensando lo mismo que ella.


  La noche anterior, cuando se encontraron a solas en el camarote del barco, él la había tomado en sus brazos.


  —¡Te amo, amor mío! —exclamó—. ¡Ya no puedo imaginar la vida sin ti! Te deseo como esposa, quiero tenerte a mi lado día y noche. Pero Dios sabe que ése es un riesgo que no me atrevo a correr.


  —No tengo miedo —afirmó Lolita—. Ser tu esposa... sería lo más maravilloso que pudiera ocurrirme.


  —¿Y crees que podría vivir con la idea de que los rusos estarían dispuestos a matarte sólo porque eres mi esposa? —opuso Calverleigh y, como si le pareciese que estaba a punto de perderla, la besó ávida, desesperadamente.


  Lolita hubiese querido decir mucho más, pero le fue imposible pensar en otra cosa que no fuese la felicidad que los besos de él le daban.


  Finalizada la comida, los invitados comenzaron a despedirse del Virrey.


  El oficial que lo había visitado por la mañana se aproximó al Duque.


  —Si Su Señoría desea acompañarme, lo llevaré a la oficina donde se descifran los mensajes.


  Lolita contuvo la respiración al oírlo.


  Antes de abandonar el barco había metido el pequeño revólver en un bolsillo de su falda. Ahora notó su dureza contra la cadera y esto le dio un poco de confianza.


  Sabía que el Duque no iba armado.


  La noche anterior, antes de retirarse a dormir, Willy le había preguntado:


  —¿Piensas llevar armas cuando mañana visitemos la oficina de recepción?


  —¡Por supuesto que no! —respondió Calverleigh—. El espía ruso, si es que lo hay, no se atreverá a atacarme delante de tanta gente.


  —¿Cómo piensas identificarlo? —preguntó Willy.


  El Duque hizo una expresión ademán con las manos.


  —No tengo la menor idea. Habremos de confiar en el instinto.


  —¿Crees que su aspecto será el de un ruso? —preguntó Lolita.


  —En la India hay muchas castas, cada una con características muy diferentes —le explicó el Duque—. Muy fácilmente se podría encontrar un traidor en cualquier parte del país.


  —Siendo así, ¿cómo vamos a reconocer al individuo que buscamos? —preguntó Willy con desesperación.


  —Lolita diría que por medio de nuestro sexto sentido —sonrió Calverleigh.


  —Así es —confirmó ella—. Debemos intentarlo al menos y quizá nuestras vibraciones nos indiquen quién no es lo que aparenta ser.


  —Si con eso se quieren referir a la clarividencia, ¡no cuenten conmigo! —dijo Willy—. Jamás he sido bueno para ese tipo de cosas. Si un hombre te ataca, Hugo, yo lo derribaré, pero será mucho más fácil si me dejas llevar mi revólver.


  —¿Y mostrar un bulto delatador en la chaqueta? Decididamente, ¡no!


  Como lógica consecuencia de esta conversación, Lolita, al sentarse junto al Duque en el carruaje, lo hizo procurando que él no se diera cuenta de que llevaba algo oculto entre los pliegues de su falda.


  Ella no había aprendido a disparar cuando se hallaba en casa de tía Mildred, a quien hubiera horrorizado que hiciese algo tan poco femenino.


  Pero en casa de una de sus amigas romanas, donde pasaba una temporada casi todos los años, tenían un tiro al blanco. Allí solían practicar los hermanos de la muchacha, los cuales se rieron burlonamente cuando ella y Lolita los desafiaron. Sin embargo, viendo que estaban ansiosas por aprender, decidieron enseñarles a usar una pistola.


  —Nunca puede uno saber cuándo van a necesitarla —la comentó el mayor de los jóvenes—. Podrían ser secuestradas para pedir un rescate, así que es una buena idea que las mujeres aprendan a disparar tan bien como los hombres.


  Era algo que Lolita deseaba vivamente, así que le suplicó al hermano de su compañera que le diera clases en Roma. Por entonces ella tenía diecisiete años y era tan bonita, que él le decía toda clase de piropos y se mostraba dispuesto a hacer todo cuanto le pidiera.


  Cuando finalmente pudo Lolita dar en el centro del blanco tres veces consecutivas y desde una buena distancia, el muchacho trató de besarla, cosa que ella no permitió.


  Pese al incidente, continuó con sus clases de tiro; asegurándose de no quedar nunca a solas con el fogoso maestro. Ahora pensaba que había sido muy precavida al aprender a disparar. Tal vez era su padre quien, una vez más, la había inspirado haciéndole saber que si el Duque era amenazado, ella podría defenderlo.


  Entraron en el edificio donde terminaba el largo recorrido del cable submarino que llegaba desde el Departamento de Estado para la India, en Londres.


  En la puerta hacían guardia dos centinelas y en el interior había una oficina común y corriente, con tres empleados sentados detrás de sendos escritorios de madera.


  Los mensajes en Clave Morse salían de un extraño aparato que parecía insignificante en comparación con el trascendente trabajo que tenía que desempeñar.


  —Esto es lo que usted deseaba ver, Señoría —señaló el oficial—. A mí me parece una de las maravillas del Siglo.


  —Estoy de acuerdo con usted —convino el Duque—. Es increíble que un mensaje pueda llegar de Londres aquí en sólo unas horas. ¡A nosotros el viaje nos llevó casi diecinueve días!


  El oficial sonrió.


  —Sí, es una pena que los seres humanos no podamos viajar por medio del sistema Morse.


  Riendo por este comentario, los visitantes se acercaron a los hombres que estaban escribiendo los mensajes en clave. Lolita, en lugar de los aparatos, miró a los tres operadores hindúes.


  Uno de ellos era de piel más oscura, y ella supuso que provenía del norte.


  Mientras Lolita le observaba, el hombre levantó de pronto la cabeza, y a la joven le pareció que había dureza y hostilidad en la mirada que dirigió al Duque.


  Súbitamente, como si una voz le hubiera indicado lo que debía hacer, Lolita exclamó en ruso:


  —¡Cuidado, hay una serpiente detrás de usted!


  Al oírla, los tres ingleses se volvieron lentamente para mirarla y dos de los hindúes hicieron lo mismo.


  Sólo el hombre a quien ella estaba mirando saltó del asiento y se volvió rápidamente.


  Ella entonces lo señaló con la mano izquierda y gritó:


  —¡Ahí tienen al espía!


  Por un momento, nadie se movió. Inesperadamente, el hindú que estaba de pie sacó un revólver del bolsillo de su pantalón.


  —¡Muévase hacia atrás! —le ordenó al Duque que estaba cerca de él—. ¡Si se acerca, lo mato!


  Mientras hablaba, con el arma apuntando al corazón del Duque, comenzó a retroceder hacia la puerta.


  Fue entonces cuando Lolita, que tenía la mano derecha en el bolsillo de la falda, apretó el gatillo de su propio revólver.


  La bala atravesó la fina tela de muselina y la explosión resonó en el despacho.


  Al momento, el hindú dejó caer el arma y se agarró el brazo con la otra mano antes de desplomarse.


  Cuando cayó al suelo, los otros dos hindúes corrieron a su lado. Entonces se abrió la puerta y aparecieron los dos Centinelas.


  Tan pronto como éstos entraron, Calverleigh le rodeó a Lolita los hombros con un brazo y la condujo fuera del despacho. Salieron al patio y cuando se alejaban de la oficina del cable, Su Señoría dijo:


  —¡Me has salvado por tercera vez, amor mío! ¿Qué mujer podría ser más valerosa e inteligente que tú?


  —Yo… me pareció como si una voz me dijera lo que tenía que hacer..., quizá fuera mi padre —balbuceó Lolita y se tambaleó.


  —¿Puedes llegar andando hasta el Palacio? —le preguntó él.


  —Sí.... estoy bien.


  Sin embargo, el Duque, dándose cuenta de que su voz sonaba temblorosa, detuvo uno de los pequeños carruajes que en aquel momento pasaba junto a ellos.


  Willy se les acercó entonces.


  —¡Ha sido estupendo! —le dijo a Lolita.


  Ella no respondió. Subió al cochecito y cerró los ojos un instante mientras musitaba una oración de gracias.


  El Duque estaba a salvo... por el momento al menos. Quizá la Princesa, por mediación de sus cómplices, supiera ya que se encontraban en Calcuta.


  "¡Gracias, gracias, Dios mío, por ayudarme!", rezó. "Pero él todavía está en peligro..."


  Cuando abrió los ojos, vio que ya se encontraban frente al Palacio y el Duque la ayudaba a bajar del vehículo. Ascendieron por la escalinata, ella apoyada en el brazo de Calverleigh, y al entrar en el vestíbulo, Lolita dijo con voz débil:


  —Creo que... me gustaría... acostarme un rato. Entonces el Duque la cogió en brazos.


  —Indíqueme el camino a la habitación de la señorita —pidió a uno de los lacayos.


  Recorrieron un buen tramo hasta llegar donde se encontraban los dormitorios.


  El de Lolita era grande y muy fresco, con grandes ventanas que daban al jardín.


  Él la tendió en la cama y, cuando ella se hubo quitado el sombrero, le apoyó la cabeza sobre las almohadas.


  —¡Has estado maravillosa, amor mío! —exclamó—. Una vez más, te debo la vida.


  Oyó la voz de Willy que daba instrucciones a los sirvientes y, aunque deseaba con desesperación besar a Lolita, se contuvo. En su lugar, le cogió una mano y le besó primero el dorso y después las palmas.


  Al contacto, ella se sintió vibrar de pies a cabeza.


  —¡Te amo! —murmuró.


  —¡Y yo te idolatro! —declaró Calverleigh en voz muy baja.


  Entró Willy, asombrado aún.


  —¿Cómo es posible que tire usted tan bien, Lolita? Yo me estaba preguntando qué podía hacer y maldiciendo a Hugo por no haberme dejado llevar un arma.


  —Fue una tontería por mi parte —admitió el Duque—. En realidad, no tenía idea de cómo íbamos a encontrar al traidor y mucho menos de que él estaría preparado para defenderse con una pistola.


  —Te diré una cosa: esta es la última vez que salgo a alguna parte en este país sin llevar un arma —afirmó Willy.


  —No es a los hindúes a quienes debemos temer —le recordó su amigo.


  Por un momento los dos hombres permanecieron en silencio.


  Después Willy dijo:


  —Gracias a Dios, Lolita tuvo más sentido común que nosotros.


  Le sonrió a la joven y preguntó:


  —Tengo curiosidad por saber que fue lo que le dijo usted a ese tipo que lo hizo delatarse.


  Lolita rió.


  —Me bastó con gritar que había una serpiente detrás de él.


  Willy soltó la carcajada.


  —No es raro que se asustara. Fue usted muy hábil al pensar algo así.


  Lolita miró al Duque y éste dijo:


  —Ahora lo que debo hacer es ir a ver al Virrey y contarle lo ocurrido. Naturalmente, habré de hacerle comprender que todo este asunto debe mantenerse en secreto.


  —Sí, por supuesto —estuvo de acuerdo Willy—. Y también debemos ir a ver al oficial encargado de la Guardia del Palacio para informarle de que el herido es un espía muy peligroso.


  —Tú puedes encargarte de eso —sugirió el Duque.


  —¿Qué le harán? —preguntó Lolita.


  —No te preocupes por él —respondió Calverleigh—. Descansa y yo vendré a verte después de que hable con el Virrey.


  Al quedarse sola, Lolita volvió a rezar:


  —¡Gracias, Dios mío, gracias! Y, por favor, ¡Has que la venganza de la Princesa no nos alcance!


  El Duque regresó una hora más tarde.


  Entró en la habitación con mucho cuidado, por si ella estaba dormida, y vio que Lolita se había desnudado y metido en la cama.


  Permaneció inmóvil unos momentos, admirándola con el dorado cabello que le caía por los hombros y los brazos desnudos sobre las sábanas.


  —¡Ya has regresado! —exclamó ella.


  —Sí, y tengo algo que sugerirte, mi amor —dijo Calverleigh. Se sentó en la orilla de la cama y tomó una mano de ella entre las suyas.


  —¿Cómo ha reaccionado el Virrey? —preguntó Lolita.


  —Te está sumamente agradecido y te dará las gracias personalmente más tarde.


  —¡Oh!, eso será muy embarazoso —dijo Lolita—. Preferiría no hablar de ello siquiera.


  Calverleigh le sonrió.


  —Yo pretendo hablar acerca de algo muy diferente; puesto que te amo y creo que tú me correspondes, le he pedido al Virrey permiso para casarnos en una ceremonia muy discreta, aquí en su Capilla Privada.


  Los ojos de Lolita parecieron iluminarse.


  —¡Casarnos! ¿Has dicho... casarnos?


  —Si tengo que morir —añadió Calverleigh—, al menos lo haré sabiendo que tú estarás protegida y quizá deje un Hijo para que ocupe mi lugar.


  Lolita lanzó una exclamación entre gozosa y asustada.


  —¡No, no debes hablar así! Pero si podemos casarnos, eso sería cumplir mi mayor deseo..., algo así como entrar por las puertas del Paraíso.


  —Eso es lo que yo esperaba que dijeras. Por lo tanto vamos a casarnos en privado esta misma noche, después de la cena.


  Mirándola embelesado agregó:


  —Aparte de nosotros sólo estará presente Willy y, naturalmente el Sacerdote, que nos guardará el secreto —Calverleigh sonrió—. El Virrey asegura que no hay un lugar más seguro en toda la India que su Capilla Privada.


  —¡Y yo... yo seré tu esposa! —exclamó Lolita. Él se inclinó para besarla en los labios.


  Fue un beso muy tierno, a Lolita le pareció que oía cantar a los ángeles. ¡Jamás había sido tan feliz!


  El Duque se puso en pie.


  —Ahora voy a hablar con el Sacerdote que ha de casarnos. Su voz se hizo más grave cuando añadió:


  —¡Y pronto serás mía!


  Lolita se puso para la cena su mejor vestido, pero se preguntó si Hugo no sentiría desilusión porque no iba ataviada como una novia.


  Su vestido era blanco, pero no llevaba velo ni diadema. Pero, ¡qué importaba la ropa si iba a casarse con el hombre que amaba!


  Cuando entró en el gran salón escoltada por el Duque, se la veía tan feliz, que todos se quedaron mirándola.


  El ayudante de campo del Virrey les presentó a los demás invitados, unos ingleses y otros hindúes.


  Todos se colocaron en una larga fila cuando entraron en el salón los Virreyes.


  Éstos dieron la mano amablemente a todos los presentes, pero los hombres se inclinaban y las damas hacían una reverencia, ya que ellos representaban a la Corona.


  Pasaron luego al comedor para la cena, que resultó un acabado ejemplo de esplendidez y buen gusto.


  Lolita sólo podía pensar en que pronto estaría casada con Hugo.


  Lo miró y supo que él estaba pensando lo mismo.


  Sus ojos se encontraron y su amor pareció trasmitirse del uno al otro.


  Por fin terminó la cena y, como era costumbre en la India, de inmediato los invitados comenzaron a marcharse, así que ellos no tuvieron que escabullirse disimuladamente.


  Se despidieron de algunos de los invitados que todavía quedaban y, con el corazón rebosante de alegría, Lolita miró al Duque.


  —Antes de que vayamos a la Capilla, hay algo esperándote en tu habitación —le dijo él.


  Lolita no le preguntó qué era mientras iban por el largo pasillo que conducía a su dormitorio. Prefería la emoción del descubrimiento.


  Cuando abrió la puerta le pareció diferente a como ella lo había dejado. Lo adornaban muchas más flores y sobre la cama había una gran caja de cartón.


  Calverleigh desató las cintas y alzó la tapa.


  Lolita miró dentro y no pudo contener un grito de alegría. Con mucho cuidado, sacó de la caja un precioso velo de encaje de Bruselas.


  El propio Hugo se lo puso en la cabeza y, a continuación, sacó del fondo de la caja un estuche de piel que contenía una tiara de diamantes.


  —La Virreina se mostró muy comprensiva —dijo—, y pensó que éste era un día que querrías recordar siempre.


  Le puso también la tiara y después la besó con mucha delicadeza.


  —La próxima vez que te bese —dijo—, ya serás mi esposa. En aquel momento llamaron a la puerta y entró Willy.


  —¡Todo listo! —anunció—. La Capilla no está lejos de aquí, así que nadie los verá.


  Calverleigh ofreció el brazo a Lolita y recorrieron juntos el pasillo desierto hasta llegar a la pequeña Capilla, cuyo altar estaba profusamente iluminado con velas y adornado con flores blancas.


  El Sacerdote los aguardaba. Siguieron avanzando y, en aquel momento, Lolita estuvo segura de que sus padres se hallaban cerca de ella. Había encontrado un amor como el que ellos se habían tenido.


  La ceremonia no fue muy larga. El Duque pronunció sus votos con voz profunda y Lolita comprendió que se estaba comprometiendo para toda la vida, no sólo ante ella sino también ante Dios.


  "¿Cómo puede un hombre ser tan maravilloso?", se preguntó emocionada y, cuando recibieron la Bendición, se dijo que tenía que ser digna de él.


  Luego los dos regresaron solos, pues Willy había desaparecido discretamente.


  Entraron en la habitación de Lolita, donde la fragancia de las flores impregnaba el ambiente.


  Calverleigh la rodeó con sus brazos y exclamó:


  —¡Eres mía, mi esposa, y te amaré por toda la eternidad!


  Los Duques de Calverleigh abandonaron Calcuta, en el tren privado del Virrey.


  Al despedirlos, Willy había hecho unas cuantas bromas respecto al "lujo asiático" con que viajaban.


  En efecto, disfrutarían de todas las comodidades imaginables, con todo un ejército de Sirvientes dispuestos a atenderlos. Se dirigían a Simla y allí pasarían su luna de miel en Peterhoff, la casa del Virrey, quien se la había prestado. La propiedad se hallaba en las montañas y, como Calverleigh sabía, no existía un lugar más adecuado en toda la India, pues allí nadie los molestaría.


  Estaba ansioso de tener a Lolita sólo para sí. Aunque trataba de no pensar en ello, era consciente de que cada momento que pasaran solos era precioso para los dos.


  Temía que la amenaza de sus enemigos se encontrara más cerca de lo que ellos sospechaban.


  Para Lolita el tren era una alfombra mágica que los llevaba lejos, muy lejos, no importaba a dónde, con tal de que pudiera estar a solas con Hugo para hablar de amor.


  Por su parte, Calverleigh pensaba que había de ser muy tierno y delicado con ella, dada su inexperiencia.


  Rezaba, como nunca lo había hecho, para que el cielo le ayudase a ser siempre digno de Lolita.


  Durante el día charlaban sobre temas que a los dos apasionaban.


  Más tarde, en la gran cama que parecía ocupar todo el vagón, disfrutaban de su amor.


  En el tren se encontraban a salvo, pues era escoltado por un buen número de soldados que los protegerían de cualquier peligro.


  Había mucho que ver a través de las ventanillas, pero Calverleigh sólo tenía ojos para Lolita, quien cada día parecía más bella a medida que respondía a la pasión de él.


  Poco antes de llegar a Simla, Lolita dijo suspirando:


  —Me gustaría que pudiéramos viajar en este tren siempre, siempre, sin detenernos.


  —Lo mismo desearía yo, si no supiera que también vamos a ser muy felices en Peterhoff —respondió el Duque.


  Fue allí, en la residencia veraniega del Virrey, donde Lolita hizo la pregunta que parecía quemarle los labios:


  —¿Cuánto... cuánto tiempo durará nuestra luna de miel?


  Se hallaban acostados en una habitación perfumada por la fragancia de las flores, y él la atrajo hacia su pecho al contestar:


  —Hasta que los dos estemos dispuestos a regresar al mundo en el cual tenemos deberes que cumplir.


  —Temo que jamás estaré dispuesta a regresar.


  Calverleigh sonrió.


  —Lo mismo me ocurre a mí. Pero algún día tendremos que hacerlo. Sin embargo, por el momento, lo único que deseo es hacerte el amor.


  Lolita le echó los brazos al cuello.


  —¡Nada podría ser más encantador! Si esto es un sueño, ¡no quiero despertar nunca!


  —Yo me encargaré de que así sea —le prometió él—. Mientras estemos juntos, amor mío, la magia siempre estará presente.


  Ella sintió una punzada de temor.


  Pero como su esposo empezó a besarla, ya no le fue posible pensar en otra cosa que no fuera él, y así se convirtieron en un solo ser indivisible.


   


  *


   


  En tanto desayunaban en el balcón, el Duque comentó:


  —¿Te das cuenta que llevamos aquí una semana, cariño?


  —¡Ha pasado demasiado aprisa! —suspiró Lolita —¿Tenemos que partir ya?


  Él negó con la cabeza.


  —Aún podemos quedarnos otra semana, ¡siete días de paraíso!


  En aquel momento fueron interrumpidos por un sirviente que llegaba con la correspondencia.


  Había una carta para el Duque y un ejemplar del diario Times.


  Hugo dejó el periódico sobre la mesa, pero Lolita no se interesó en leerlo.


  Inglaterra parecía estar muy lejos y ella prefería no pensar en lo que estuviera ocurriendo en Londres... o en el Castillo. La carta que Calverleigh estaba abriendo tenía el sello del Virrey.


  La expresión de Lolita debió de reflejar su ansiedad, porque él le sonrió, como para tranquilizarla, mientras desdoblaba el pliego.


  Lo leyó y después, con voz extraña, dijo:


  —Quiero que escuches esto, cariño.


  —¿Qué sucede? —preguntó Lolita, muy nerviosa.


  —El Virrey nos escribe de su propio puño y letra. Dice —y a continuación leyó—.


   


  Mi querido Hugo.


  Acabo de recibir el Times de Londres y después de leerlo me apresuro a enviártelo en un tren especial. Estoy seguro de que te sentirás tan aliviado como yo por las noticias que trae y los dos podremos dar gracias a Dios porque ese episodio haya terminado!


  Poco después de que partieron, me aseguré de que cualquier cable mencionando lo ocurrido fuese destruido para que no pudiera llegar a la prensa hindú.


  Las primeras noticias que se tengan al respecto en este país serán las publicadas en este número del Times.


  Mi esposa y yo les enviamos a ti y a tu esposa nuestros mejores deseos y felicitaciones por lo que, sin duda, supone una victoria para Inglaterra.


  Afectuosamente,


  tu primo,


  Ripon


   


  Hugo terminó de leer y Lolita, quien había estado conteniendo el aliento, preguntó:


  —¿Qué ha ocurrido? ¡Lee pronto, por favor! Calverleigh rompió la faja del diario y, al abrirlo, leyó su nombre en la página central. En seguida comenzó a leer en voz alta:


   


  TRAGEDIA EN UN CASTILLO DUCAL


  Una broma que se convirtió en desastre...


   


  Lolita casi no podía contener la ansiedad mientras su marido continuaba leyendo:


   


  La Princesa Zenka Kozlovski y el Príncipe Iván Vlasov, huéspedes del Duque de Calverleigh, deseaban gastarle una broma a su anfitrión, quien se encontraba ausente, convaleciendo en Francia, de unas fiebres que contrajo en Oriente. La Princesa y su hermano deseaban para hacerle creer a su regreso, que las joyas de la familia habían desaparecido, para luego aclararle que se trataba de una broma.


  Para ello se pusieron unos antifaces como si fueran ladrones y, a media noche, bajaron al lugar donde se encuentra la Caja Fuerte.


  Ya habían abierto la Caja cuando fueron sorprendidos por los vigilantes nocturnos del Duque, soldados licenciados de su antiguo regimiento.


  Al parecer, el Príncipe Vlasov sacó su pistola y amenzó con disparar si alguno de ellos se acercaba.


  Uno de los vigilantes, creyendo que Sus Altezas eran vulgares delincuentes, disparó a los dos en defensa propia. El Príncipe Iván Vlasov murió instantáneamente y su hermana, la Princesa Zenka Kozlovski dos horas después, pese a los esfuerzos de los médicos por salvarle la vida.


  El trágico fin de estos entrañables amigos del Duque de Calverleigh ha causado consternación, sobre todo en su amplio círculo de conocidos.


  Sus Altezas fueron enterrados en el Cementerio Ruso de Londres.


  Su Señoría el Duque fue informado de los hechos; pero no se encontraba lo bastante recuperado como para poder viajar desde Francia y asistir a los funerales de sus amigos trágicamente desaparecidos.


   


  Al terminar de leer, Hugo Calverleigh suspiró profundamente.


  —¡Dios mío..., no puedo creerlo! —exclamó.


  —Tú dijiste que los dioses estaban de nuestro lado —le recordó Lolita y se levantó para acercarse a él.


  Hugo se quedó mirándola y después se levantó también para tomarla en sus brazos.


  —¿Cómo podemos ser tan afortunados, querida?¡Ahora ya estamos a salvo, a salvo para siempre!


  Ya no tenemos por qué sentir miedo! —murmuró Lolita, pero al momento la inquietud se reflejó en su mirada—. ¿O... o acaso tú crees...?


  —Sé lo que vas a preguntar —dijo él—, pero es imposible que la Policía Secreta Rusa sospeche de nosotros o que la Princesa se pusiera en contacto con ellos. Mira la fecha; fue el martes siguiente a nuestra partida.


  —¡Por supuesto —exclamó Lolita—. Ahora me doy cuenta...,la Princesa aún creía que tú estabas en Francia y que...la amabas.


  Su voz tembló al pronunciar las últimas palabras.


  —¡Yo nunca la amé! —declaró Calverleigh con vehemencia—. ¡Te juro ante Dios que es cierto! La deseaba, pero eso es algo muy diferente.


  Estrechó a Lolita contra su cuerpo.


  —El amor que yo siento por ti es parte de Dios, el amor verdadero que había buscado toda mi vida y, desesperaba por encontrar.


  —¡Mi querido Hugo, qué feliz me hace oírte decir eso!


  —¡Lo diré ahora y siempre! Pero no te lo demostraré con palabras, sino de una manera más positiva, más tarde y cuando estemos solos...


  Lolita lo miró con los labios entreabiertos para recibir los de él.


  Hugo la contempló prolongadamente.


  —¡Te adoro! —dijo al fin con emoción—. Sólo hay una manera de demostrarte cuánto.


  Uniendo la acción a la palabra, la tomó en brazos y se dirigió al dormitorio.


  La tendió en la cama y cuando se acostó a su lado, Lolita exclamó:


  ¡Mi amor, soy tan feliz...! ¡Es maravilloso saber que ya no tenemos nada qué temer!


  —Sólo hay una cosa que todavía me preocupa.


  —¿De qué se trata?


  Mientras hablaba, los labios de Hugo se deslizaban sobre la suave piel de Lolita y sus manos le acariciaban el cuerpo.


  —Tengo miedo —dijo ella—, de que te aburras al estar conmigo, en lugar de tomar parte en esas aventuras peligrosas, como has hecho hasta ahora.


  Hugo negó con la cabeza.


  —Hay otras maneras de servir a nuestro país —dijo—, y eso lo haremos juntos porque ahora me debo a ti y a los hijos que tendremos en el futuro.


  —¡Nunca más retaré a los rusos ni tendré nada que ver con ellos si puedo evitarlo!


  El rostro de Lolita se iluminó de felicidad.


  —¡Eso es lo que yo quería que dijeras!¡Oh, Hugo, te quiero mucho! Por favor, enséñame cómo llenar tu vida para que esté completa... y sin peligros.


  —¡Ya está completa contigo! —afirmó él y volvió a besarla apasionada, posesivamente.


  —¡Te amo! ¡Te amo! —decía Lolita—. ¡Ámame, Hugo, ámame y... enséñame a hacerte feliz!


  —Lo soy ya —afirmó él—, ¡indescriptiblemente feliz!...estamos…juntos en nuestro propio cielo, donde sólo reina la felicidad, donde somos bendecidos por Dios quien nos protegerá de aquí a la Eternidad.


   


   

  


   


  La Colección Eterna de Barbara Cartland.


  La Colección Eterna de Barbara Cartland es la única oportunidad de coleccionar todas las quinientas hermosas novelas románticas escritas por la más connotada y siempre recordada escritora romántica.


  Denominada la Colección Eterna debido a las inspirantes historias de amor, tal y como el amor nos inspira en todos los tiempos. Los libros serán publicados en internet ofreciendo cuatro títulos mensuales hasta que todas las quinientas novelas estén disponibles.


  La Colección Eterna, mostrando un romance puro y clásico tal y como es el amor en todo el mundo y en todas las épocas.


  LA FINADA DAMA BARBARA CARTLAND


  Barbara Cartland, quien  nos dejó en Mayo del 2000 a la grandiosa edad de noventaiocho años, permanece como una de las novelistas románticas más famosa. Con ventas mundiales de más de un billón de libros, sus sobresalientes 723 títulos han sido publicados en  treintaiseis idiomas,  disponibles así para  todos los lectores que disfrutan del romance en el mundo.


  Escribió su primer libro “El Rompecabeza” a la edad de 21 años, convirtiéndose desde su inicio en un éxito de librería. Basada en este éxito inicial, empezó a escribir continuamente a lo largo de toda su vida, logrando éxitos de librería durante 76 sorprendentes años. Además de la legión de seguidores de sus libros en el Reino Unido y en Europa, sus libros han sido inmensamente populares en los Estados Unidos de Norte América. En 1976, Barbara Cartland alcanzó el logro nunca antes alcanzado de mantener dos de sus títulos  como números 1 y 2 en la prestigiosa lista de Exitos de Librería  de B. Dalton


  A pesar de ser frecuentemente conocida como la “Reina del Romance”, Barbara Cartland también escribió varias biografías históricas, seis autobiografías y numerosas obras de teatro así como libros sobre la vida, el amor, la salud y la gastronomía. Llegó a ser conocida como una de las más populares personalidades de las  comunicaciones y vestida con el color rosa como su sello de identificación, Barbara habló en radio y en televisión sobre temas sociales y políticos al igual que en muchas presentaciones personales.


  En 1991, se le concedió el honor de Dama de la Orden del Imperio Británico por su contribución a la literatura y por su trabajo en causas a favor de la humanidad y de los más necesitados.


  Conocida por su belleza, estilo y vitalidad, Barbara Cartland se convirtió en una leyenda durante su vida. Mejor recordada por sus maravillosas novelas románticas y amada por millones de lectores a través el mundo, sus libros permanecen atesorando a sus héroes valientes, a sus valerosas heroínas y a los  valores tradiciones. Pero por sobre todo, es la , primordial creencia de Barbara Cartland en el valor positivo del amor para ayudar, curar y mejorar la calidad de vida de todos que la convierte en un ser verdaderamente único.
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